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CAPrrvLO  I. 

IIIALASIA. — JAVA. 

I^^estro  viajero  bñck  en  breve  se  aiejó  de 
Borneo  y  de  la  embocadura  del  Banjermassing. 
k.  a  de  octubre ,  y  á  favor  de  una  fresca  brisa  de 
S.  O.  desplegó  sos  velas  y  empezó  á  deslizarse 
por  aquella  tranquila  ensenada  que  llaman  el 
mar  de  Java  ,  verdadero  canal  circundado  de 
elevadas  tierras.  Por  espacio  de  dos  días  el  vien- 
to continuó  abonanzándose  ,  hasta  que  e)  abrigo 
de  las  tierras  nos  envolvió  en  la  calma.  Deteni- 
dos durante  algunos  días  en  aquellas  aguas  estan- 
cadas ,  no  pudimos  divisar  Carimon-Java  hasta 
el  10  ,  y  el  12  ,  después  de  haber  montado  la 
punta  de  Caravan  ,  anclápios  en  la  espaciosa  ra- 
da de  Balavia.  Al  principio  fondeó  el  Stva  ea  al- 
ta onr ,  después  de  haber  remitido  al  goberna- 
dor jeneral  los  partes  que  habia  recibido  duran- 
te sa  derrotero  ,  pero  habiendo  recibido  la  orden 
de  ir  á  tomar  su  puesto  en  la  rada  ,  fuese  aproc- 
ñmando  á  aquella  selva  de  mástiles  que  se  alza- 
ba á  lo  l^os. 

Vista  desde  la  rada  ,  Batavia  ofrece  á  lo  lejos 
la  cadena  montuosa  á  que  está  arrimada  ,  cadena 
i«aja  cubierta  enteramente  de  una  vejetacion  lora- 
na  y  activa  ;  eo  un  plano  mas  cercano  algunas 
quintas  apiñadas  á  derecha  é  izquierda  de  la  ciu- 
dad rodeadas  de  tresholillos  y  verjeles  ;  filialmen- 
te en  el  primer  plano  la  ciudad  misma  casi  ane- 
gsda  en  aqadla  playa  llana  moslraodo  sus  milla- 
m  de  techos  v  los  copados  árboles  de  sus  jardí- 
Ton  o  III. 


nes.  Mucho  mas  cerca  del  Siva  asomaban  al- 
gunos islotes  cual  verdes  Botillos  ,  mientras  que 
la  rada  ponia  de  manifiesto  sus  embarcaciones 
y  una  multitud  de  barcas  que  se  deslizaban  en 
su  vasto  seioictronlo  pasando  de  un  puerto  á 
otro. 

Algunas  de  aquelhs  islas  son  actualmente  in- 
habitadas ;  pero  la  mayor  parte  fueron  utilizadas 
en  otro  tiempo  por  la  antigua  Compañía  de  las 
Indios.  Estas  islas  contenian  rodal ,  almacenes  y 
ateneos  ;  pero  la  principal  es  Onrust ,  ó  en  ma- 
layo Potdo-Kappai ,  situada  á  tres  leguas  O. 
de  la  ciudad.  Su  importancia  duró  hasta  el  tiem- 
po do  la  ocupación  inglesa  ;  pero  presintiendo 
qje  su  conquista  seria  precaria  ,  los  Ingleaes 
destruyeron  los  trvhajoa  de  esta  isla  y  desmante- 
laron aquel  fiíerte  avanzado  de  la  rada.  HagniPi  - 
cjs  radas  en  donde  podia  darse  carena  á  los  na- 
vios ,  almacenes  inmensos  ,  graneros  de  reserva 
que  podian  contener  3.000  koyangs  de  arroz  , 
hermosisimas  habitaciones  para  los  empleados,  do« 
molinos  y  una  iglesia  ,  todo  fué  destruido  y  arrui- 
nado. Sin  embargo  en  1823  Onrust  empezó  éi 
renacer  de  sus  cenizas  ,  bien  que  ana  restaura- 
oion  completa  no  será  poco  difícil  ,  larga  j 
costosa. 

Después  de  la  isla  de  Onrust  debe  dtarsu 
la  isla  de  Edam  ,  ó  Poulo-Dammer  .  que  debió 
este  uombre  malayo  á  su  taro  ,  actualmente  siii 
Tumos  ,  y  en  seguida  la  isla  de  Purmerend  ó  Pow- 
lo-Sakit .  en  la  que  se  habia  estaUecido  un  hos- 
pital de  leprosos  ,  y  un  poco  mas  al  S.  la  isla  ck* 
ICniper  ó  Poulo-Bouroog  en  que  se  hallan  toda- 
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vta  las  ruinas  de  grandes  almacenes.  Las  demás 
islas  mas  pequeñas  son  :  Pouio-Kellor  ,  Pouio* 
Rambout  ,  Poulo-Ontong  Java  ,  Poulo-Obie  , 
Pouio-Ayer  ,  Poulo-Niamok  ,  Poulo-Polrij ,  6  la 
isla  Yadér-Smith  ,  que  ha  desaparecido  j  queda- 
do transformada  en  un  banco  de  arena  cubierto 
por  el  agua  durante  el  flujo*  La»  islas  mucho  mas 
numerosas  que  se  perciben  á  lo  lejos  se  denomi- 
nan Dmxena  Eilanden :  muchas  de  ellas  son  habi- 
tadas por  familias  malayas  que  viven  de  la  pesca 
de  piedras  de  coral  (  que  sirven  para  fabricar  cal ) 
y  de  peces.  La  mas  considerable  de  estas  islas 
es  Ponlo-Pangang  habitada  por  treinta  familias 
indljenas  sujetas  á  un  jefe  malayo. 

Al  dia  siguiente  á  la  Uegada  del  Siva,  al 
amanecer ,  la  yola  me  transportó  al  desembarca- 
dero. El  puerto  Boom  que  se  estiende  ante  la 
ciudad  antigua  es  la  porción  mas  nociva  y  pe- 
ligrosa de  una  ciudad  que  goz»  en  la  India  tan 
grande  reputación  de  insalubridad.  Dejando  á  un 
lado  cuatro  ó  cinco  calles  frecuentadas  solamen- 
te por  la  mañana  ,  todos  los  arrabales  son  casi 
desiertos  :  las  calles  mayores  comienzan  en  et  an- 
tiguo arrabal ,  ó  Buiten  Nieuw  Poort  stnuü  ;  estas 
calles  son  son  muy  deliciosas  y  adornadas  de  lar- 
gas hileras  de  árboles  y  hermosos  éditicios  con  sus 
frescos  jardines  (  Pl.  XXVUL  —  3  }.  El  movi- 
miento de  aquellas  calles  recuerda  el  bullicio  de 
las  grandes  ciudades  europeas :  innumerables  car- 
ruajes ,  elegantes  calesas  con  dos  cabaUos « jóve^ 
nes  caballeros  abrigándose  bajo  anchos  quitaso- 
les ,  todo  anima  y  embellece  aquellas  deliciosas 
avenidas.  Entonces  es  cuando  se  reconoce  á  Ba- 
tavia  ,  elegante  capital  de  la  Malasia  ,  ciudad  de 
lujo  y  de  bullicio  ,  de  placeres  y  de  tráfico.  A  lo 
largo  de  los  canales  de  Moolenvliet  y  de  Rijswijk 
y  en  una  lonjitud  de  tres  cuartos  de  legua  se 
estiende  una  serie  de  edificios  sombreados.  En 
un  gran  llano  cuadrado  se  desarrolla  una  vasta 

Gradería  con  hileras  de  casas  europeas:  es  el 
^eUewredm  ó  barrio  militar ,  que  ha  comunica- 
do su  nombre  á  la  ciudad  nueve.  Mas  lejos  apare- 
ce otro  llano  cuadrado  ,  el  Komng^-Pleim,  circui- 
do también  de  construcciones  deliciosas  y  jardines 
muy  bien  cuidados.  Allende  Weltevreden  se  pro- 
longa la  calle  mayor  de  fiuitenzoorg ,  orillada 
de  quintas  y  chozas  que  se  continúan  al  pie  de 
dos  leguas  hasta  mas  allá  del  fuerte  de  Meester-* 
Comelís.  Si  á  esto  se  añaden  algunas  calles  late* 
rales  que  forman  como  otros  tantos  rayos  al  re- 
dedor de  aquellos  edificios  ,  el  PriMenrLaan  ,  el 
camino  de  GonnongSaharíc  y  el  camino  de  Tanoo- 
bon ,  podrá  formarse  una  idea  del  aspecto  de  Ba- 
tavia.  A  espaldas  de  esos  diferentes  barrios  se  en- 
cuentran los  de  las  diversas  colonias  asiáticas  es- 
tablecidas en  la  capital  malaya.  El  campo  chino 
se  halla  fuera  del  recinto  y  al  O.  de  la  ciudad  vie- 
ja ,  de  la  que  formaba  antiguamente  un  vasto 
arrabal ;  pero  á  decir  verdad  ,  este  pueblo  activo 


y  bullicioso  se  halla  derramado  actualmente  no 
solo  en  toda  la  ciudad  ,  ^o  también  en  toda 
la  isla. 

Situada  á  los  6*  12*  lat.  S.  y  á  los  104»  33' 
lonj.  E.  ,  Batavia  fué  fundada  en  1616  en  el 
solar  que  ocupaba  la  ciudad  indiana  de  Jacca- 
tra.  A  11  de  marzo  de  1619  recibió  el  nombre 
que  ha  conservado  después  ,  cuando  fué  cons- 
truido el  fuerte  que  la  domina.  En  1629  se  edi- 
ficó el  palacio  de  los  gobernadores ,  á  la  entra- 
da de  la  ciudad  por  el  lado  del  puerto  ,  que  por 
espacio  de  un  siglo  y  medio  fué  habitada  por 
los  gobernadores  jenerales.  A  este  palacio  se 
juntaron  los  edificios  necesarios  para  las  sesiones 
del  consejo  de  las  Indias ,  las  oficinas  y  los  al- 
macenes de  la  Compañía.  Todas  esas  fábricas  pre- 
sentan una  idea  de  los  medios  latos  que  habia 
adoptado  entonces  la  arquitectura  colonial ,  y  que 
realizaba  con  operarios  europeos,  y  materiales  sa- 
cados de  la  metrópoli. 

Por  esta  época  la  ciudad  formaba  un  parale-^ 
lógrame  de  unas  seiscientas  pértigas  de  largo  so- 
bre cuatrocientas  de  ancho ,  cortado  en  dos 
partes  casi  iguales  por  el  anchuroso  rio  denomina- 
do Tjiliwong.  Ceñida*  de  murallas  y  baluartes  ,  y 
cerrada  por  cinc^  gjraude^  puestas ,  contenia  ade- 
mas cuatro  iglesias  y  muchos  edificios  regulares. 

Durante  todo  el  siglo  XYII ,  los  funcionarios 
de  la  Compañía  y  los  comerciantes  habitaron  en 
el  interior  de  la  ciudad ;  pero  á  principios  del 
XVIU  y  cuando  las  guerras  con  los  Bantameses 
fueron  estinguidas  de  todo  punto  ,  y  la  prospe- 
ridad de  la  ciudad  reclamó  nuevos' edificios  ,  en[>* 
pezaron  á  construir  fosos  en  el  esterior  y  crear 
lo  que  actualmente  se  Uama  el  arrabal  Jel  me- 
diodía* Al  mismo  tiempo  los  habitantes  acomo- 
dados se  construyeron  varias  quintas  junto  á  los 
canales  esteriores  y  sobre  el  camino  de  Jacca^-^ 
tra  ,  entre  b  ciudad  y  los  fuertes  esteriores  que 
componen  la  primera  linea  ;  pero  alentados  por 
las  disposiciones  pacíficas  de  los  índijenas  ,  con- 
linuiron  haciendo  obras  hasta  el  pie  de   la  se- 
gunda Unea  de  fuertes  ,  asi  sobre  el   camino  de 
Bantam  y  de  Gheribon ,  como  en  la  senda  de 
los  Praengers.    Pero  estas  diversas  usurpaciones 
tuvieron  lugar  poco  á  poco  y  sucesivamente  una 
después  de  otra.  A  principios  del  siglo  XYII  el 
fuerte  de  Meester-Cornelis  era  las  columnas  de 
Hércules  de  los  criollos  neerlandeses.   Hablába- 
se de  una  escursion  á  los  alrededores  como  de 
una  espedicion  temeraria  ,  y  aun  no  hace  trein- 
ta años  (fue  las  iglesias  públicas  hacían  rogativas 
siempre  que  el  gobernador  jeneral  se  encamina- 
ba á  su  quinta  de  Buítenzoorg.  Esta  travesía  se 
hacia  entonces  en  tres  dias  ;  actualmente  se  ha- 
ce en  tres  horas. 

Bajo  el  imperio  del  gobernador  ji^neral  Daen- 
deis  se  formaron  proyectos  para  salir  de  la  ciu- 
dad antigua  y  abandonaria.  La   situación  polití- 
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ca  de  Java  pareció  á  aquel  administrador  deter- 
minada coD  sobrada  claridad  para  renunciar  á 
las  murallas  que  le  protejian  contra  los  ataques 
del  interior.  Era  aquella  la  época  en  que  Ba- 
tavía  era  la  tumba  de  casi  todos  los  Europeos 
redeotemente  desembarcados.   De    cuando  en 
cuando  parecían  invadir  la  admósfera  pestilentes 
miasmas ,   y  una   horrible  mortalidad  diezmaba 
los  individuos  aclimatados.  La  epidemia  hacia  mas 
estragos  que  cuantos  hubiera  podido  hacer  la  guer- 
ra ;  por  cuyo  motivo  Daendels  proyectó  abando- 
nar enteramente  Batavia  y  trasladar  á  Sourabaya 
la  capital   de  las  posesiones  holandesas;   pero 
contrariado  en  esa  idea  y  precisado  á  adoptar 
hs  medios  menos  decisivos ,  hizo  construir  fue- 
ra Je  la  ciudad  y  á  breve  distancia  en  el  interior 
algunas  casernas  y  habitaciones  «ómodas  para  los 
oficiales  de  Ja  guarnición.  A  aquella  misma  épo^ 
ca  se  dio  principio  á  un  palacio  para  c!  gobema- 
4lor ,  pero  no  fué  rematado  hasta  en  1827. 

Tomada  esta  iniciativa ,  todos  los  habitantes 
europeos  abandonaron  la  ciudad  vieja  y  pasaron 
i  habitar  en  casas  mas  frescas ,  mas  deliciosas 
y  sahidables  ,  situadas  á  lo  largo  del  M oolenviiet , 
del  canal  de  Rijswijk  ,  en  el  Weltevreden  ,  y  des- 
pués á  lo  largo  del  vasto  Konings-Plein  y  sobre 
d  camino  de  Meester-Comelis.  Al  principio  se 
impuso  á  ios  arquitectos  un  plan  regular ,  pero 
el  interregno  que  siguió  á  la  ocupación  inglesa 
/letertninó  una  confusión  tal  entre  las  cons- 
trucciones ,  que  en  la  actualidad  seria  imposible 
organizar  un  sistema  de  defensa  para  Batavia  sin 
cubrir  de  escombros  toda  la  llanura  tecina^ 

jBabiéndose  mezclado  la  manía  ,  la  vieja  Ba- 
tavia fué  abandonada  cuanto  antes.  La  decaden- 
cia descargó  sobre  ella  sus  golpes  como  un 
rayo.  En  el  espacio  de  veinte  años  fueron  de- 
molidos los  ma&~bermosos  barrios ,  y  en  1816, 
cuando  los  tratados  europeos  restituyeron  á  la 
Holanda  su  mas  hermosa  colonia  ,  la  ciudad  vie- 
Ja  no  contaba  otros  habitantes  que  algunos  Eu- 
ropeos encanecidos  en  sus  domicilios ,  algunos 
Portugueses  y  algunos  Chinos.  Es  verdad  que 
todavía  quedaban  en  pie  las  oficinas  del  gobierr 
iH> ,  las  factorías  y  los  almacenes  ,  como  un  si- 
tío  mas  cercano  á  la  rada  ;  pero  al  caer  la  no- 
che eran  igualmente  abandonados  para  regresar 
á  ios  barrios  modernos  en  que  todo  respira  la 
indolencia  de  los  negocios. 

Lo  que  el  gobernador  jeneral  Daendels  habia 
previsto  se  efectuó.  Bata  Via  no  era  qna  ciudad 
malsana  mas  que  bajo  las  condiciones  primiti- 
vas :  sobre  un  solar  húmedo  y  bajo  se  habia 
edificado  una  ciudad  holandesa  ,  una  ciudad  de 
calles  estrechas  bajo  el  cielo  de  los  trópicos ; 
habíanse  amontonado  edificios  ,  como  en  Ams- 
^cnlam  y  en  Botterdam  ,  junto  á  unos  canales  es- 
tancados y  cenagosos.  A  estas  causas  de  mortali- 
dad se  juntaron  otras  ,  como  la  tolerancia  aton- 


dada á  los  Malayos  y  á  los  Chinos  ,  cuyos  cernen* 
terios  inficionaban  las  puertas  mismas  de  la  ciu- 
dad ,  y  en  la  barra  del  rio  se  dejaban  subsistir 
depósitos  de  inmundicias  que  con  los  rayos  del 
sol  ecsalaban  olores  pestilenciales. 

Al  trasladar  su  residencia  fuera  de  la  ciudad 
vieja ,  el  gobernador  jeneral  procuró  combatir 
muchas  influencias  sumamente  perniciosas ,  y  pos^ 
teríormente  el  gobernador  Van-der-CapeHen  pu- 
so en  práctica  las  mejoras  que  Daendels  habia 
tan  solo  proyectado. 

Bajo  la  administración  de  Yan-der-dapellen 
abriéronse  nuevas  calles  en  el  Konings-Plein  , 
sitio  el  mas  saludable  de  todos  los  contomos. 
Concediéronse  terrenos  y  se  proporcionaron  me- 
dios para  las  construcciones  que  desarrollaron  so- 
bremanera aquel  barrio  moderno.  Sujetáronse 
]os  propietarios  y  los  arquitectos  á  reglas  de  ali- 
neación, cuyo  objeto  era  subordinarlas  convenien- 
cias particulares  á  la  salobridad  jeneral.  Los  Chi- 
nos tuvieron  un  local  asignado  para  su  cemen- 
teijo  á  una  distancia  considerable  de  la  ciudad, 
y  los  canales  que  no  presentaban  la  menor  utili- 
dad fueron  cegados ,  ai  paso  que  los  que  se  con- 
servaron arrastraban  un  volumen  mayor  de  agua 
metaos  cargada  de  materias  pútridas.  Desterrá- 
ronse los  mataderos  al  estremo  de  la  ciudad  , 
y  se  encajó  el  rio  de  suerte  que  limitado  en  su 
lecho  corriese  siempre  sobre  su  iiarra  y  no  de- 
jase ninguna  parte  espaesta  á  la  acción  de  Io9 
rayos  del  sol.  ^tas  grandes  y  útiles  construccio- 
nes fueron  completadas  por  un  hermoso  espolón 
de  madera  de  teck  que  hace  las  veces  de  mué* 
He  y  de  desembarcadero.  Merced  á  estos  medios  , 
Batavia  no  es  mas  insalubre  que  ningún  otro 
punto  del  archipiélago  malayo 'y  del  continente 
de  la  India. 

La  población  de  Batavia  ,  variable  en  estremo, 
ha  sido  objeto  de  muchas  evaluaciones  en  su 
mayor  parte  equivocadas.  En  1824  se  hizo  un 
padrón  ecsacto  que  dio  el  resultado  siguiente  : 
2.025  Europeos  ó  descendientes  de  Europeos ; 
33.108  Javaneses  ó  Malayos;  14.708  Chinos;  601 
Árabes  y  12.419  esclavos ;  cuyo  total ,  entre  la 
ciudad  y  los  afueras  asciende  á  53.861  habitan- 
tes ,  sin  contar  la  guarnición.  La  población  de 
la  provincia  entera  está  dividida  en  cuatro  dis- 
tritos ó  barriadas. 

La  población  europea  ó  criolla  se  compone  de 
empleados  del  gobierno  ,  de  comerciantes ,  de 
oficiales  retirados ,  de  rentistas  ó  propietarios  y 
de  Portugueses  ,  que  en  Batavia  ,  como  en  toda 
la  India  ,  no  son  mas  que  uha  raza  mestiza  ,  de 
un  tinte  mas  bronceado  que  el  de  los  Malayos, 
y  hablan  una  algarabía  casi  incomprensible. 

Uno  de  los  mejores  edificios  de  la  ciudad  es 
la  casa  que  ocupa  la  Sociedad  del  comercio  de 
los  Países  Bajos  ,  situada  en  la  ciudad  vieja  y  en 
el  malecón  del  rio.  No  lejos  está  la  Bolsa  ,  pe* 
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queño  edi6c¡o  con  una  colomnata  rencilla  y  po- 
co adornada  »  aunque  de  construcción  moderna. 
Lo  que  es  muy  superior  á  este  local  mezquino 
es  el  suntuoso  y  sobervío  edi&cio  que  el  jeneral 
Daendels  hizo  construir  en  el  án^^ulo  del  canal 
de  Bijswíjk  y  de  Moolenviet.  El  nombre  de  es- 
te edificio  verdaderamente  real  es  Armonía :  pue- 
de considerarse  como  el  templo  de  los  placeres 
de  la  vida  privada  ;  y  aunque  es  destinado  á  los 
conciertos  que  se  dan  por  suscripción  y  á  los 
bailes  del  gobernador,  sirve  también  todos  los 
dias  para  punto  de  reunión  de  los  ciudadanos 
y  de  los  militares  acomodados  que  van  á  confa- 
bular un  rato  ,  jugar  al  villar  ó  leer  los  diarios. 
Aquel  local  se  compone  de  cuatro  salones  conti- 
tiguos  ,  pudiendo  cada  uno  contener  400  perso* 
ñas.  En  los  días  de  aparato  ,  cuando  la  sociedad 
europea  de  Batavia  se  reúne  á  la  luz  de  cien 
bujías,  esos  salones  ofrecen  un  aspecto  verdadera- 
mente májico.  Junto  á  la  Armonía  hay  un  edifi- 
cio destinado  á  las  ciencias  y  á  las  artes  ,  que  es 
una  de  las  fondaeionbS  que  debe  Batavia  al  je- 
neral Daendels.  la  sociedad  de  las  ciencias  y  de 
las  artes  de  BaGavia  ha  prestado  ya  servicios  im- 
portantes al  mundo  científico  :  alentada  en  sus 
trabajos  por  unos  gobernadores  que  eran  miem- 
bros de  la  nHSma ,  ha  dilucidado  algunas  cues- 
tiones y  suministrado  á  la  grande  fasce  común 
su  continjente  de  Juoes.  La  biblioteca  de  la  so- 
ciedad abunda  mucho  en  obras  estimables. 

Batavia  tiene  igualmente  un  teatro  ,  poco  se- 
ñalado como  construcción  ,  en  donde  se  reúnen 
los  aficionados  de  cuando  en  cuando  para  dis- 
traerse de  un  público  de  amigos  y  de  conoci- 
dos. 

El  comercio  de  Batavia  es  de  dos  especies , 
la  una  centralizada  en  manos  de  la  Sociedad  de 
comercio  de  los  Países  Bajos  ,  la  otra  disemina- 
da entre  una  multitud  de  casas  de  .primero  y  se- 
gundo orden  ,  neerlandesas  » inglesas  y  america- 
nas. La  Sociedad  del  comercio  de  los  Países  Ba- 
jos se  ha  compuesto  de  la  aglomeración  de  ca- 
pitales particulares  ,  á  las  que  ha  creado  el  go- 
bierno una  posesión  privilejiada  que  no  parece 
sobrado  onerosa.  Los  primeros  resultados  de  es- 
te establecimiento  fueron  muy  felices ,  pero  to- 
davía podrán  serlo  mucho  mas  si  el  objeto  que 
lo  preside  no  es  el  de  una  escursion  injusta 
para  el  comercio  individual.  Fácilmente  se  con- 
cibe que  la  asociación  de  capitales  es  útil  si  os 
templada  por  una  concurrencia  activa  y  eficaz. 
En  este  caso  no  puede  tildarse  de  monopolio.,  si*- 
no  de  una  simple  colección  de  fuerzas  .y -de  re** 
cursos  ,  una  economía  de  tiempo ,  una  reunión 
de  noderes  que  aislados  se  desperdiciarían.  Mer- 
ced á  los  recursos  de  los  socios  ,  se  han  abierto 
nuevas  sendas  á  las  transacciones ,  estendido  los 
merci.dos  y  agrandado  las  relaciones:  ast  que 
lejos  de  sufrir  alguna  desventaja  por  esta  supre-* 


macia  reciente  ,  las  casas  de  Batavia  se  han  con- 
quistado conductos  mas  fijos  y  seguros ,  y  un 
considerable  acrecimiento  de  negocios.  Apesar 
de  esta  rivalidad  poderosa  ,  contábanse  en  Ba- 
tavia en  1827  diez  y  seis  casas  neerlandesas , 
seis  inglesas  y  una  americana ,  entre  las  cuales 
solo  habia  diez  que  se  ocupasen  del  comercio 
de  segunda  mano. 

La  marina  mercante  de  Batavia  se  compone 
de  cuarenta  y  tres  embarcaciones,  entre  las  cuales 
se  cuentan  siete  de  mas  de  cien  toneladas  y  un  bu- 
que de  vapor.  Las  importaciones  comprenden 
todos  los  objetos  manufacturados  de  Europa  ,  así 
de  lujo  como  de  primera  necesidad  ,. armas ,  pa- 
ños ,    mercerías ,   quincallería ,    mercancías  de 
Europa  ,  de  China  ,  de  las  factorías  indianas  y  de 
las  escalas  de  la  Malasia  ,  telas  de  todos  precios 
y  caHdades  ,  y  los  jéneros  y  productos  estranjeros 
al  suelo  de  Java  ,  eomo  los  vinos  y  aguardientes 
de  Francia  y  de  España  ,  el  té  de  la  China  ,  y 
el  arroz  de  la  India  y  de  Manila.  En  cambio  Ja- 
va suministra  al  Asia  y  á  la  Europa  azúcares , 
cafés  ,  arroz  ,  tabaco  ,  maíz  ,  algodón ,  añil  y  los 
productos  de  muchas  industrias  locales  bastante 
avanzadas. 

Entre  estas  industrias  no  pueden  pasarse  en  si- 
lencio los  destilatorios  de  arak,  los  ladrillares,  las 
caleras  ,  las  tenerías  ,  las  tintorerías  ,  las  fábricas 
de  velas  de  sebo  y  las  cartulinas.  Los  destilatorios 
de  arak  son  ocho ,  y  producen  anualmente  mil 
doscientos  barriles  de  este  licor  que  los  Chinos 
usan  mucho  ,  aunque  no  inmoderadamente.  Pa- 
ra fabricar   ese   espirituoso  se  emplea   arroz  , 
almíbar ,  tuak  ,  y  una  mezcla  llamada  ,  pelea ,  de 
canela  ,  dtí  anís ,  de  ajo  y  de  harina  de  arroz. 
Los  ladrUlares  son  también  ocho  ,  y  su  prosperi- 
dad data  de  la  época  en  que  se  levantó  la  ciudad 
moderna  sobre  el  plan  del  gobernador  jeneral 
Daendels.  Los  operarios  chinos  esplotan  cuatro 
caleras  ,  y  las  tenerías  se  hallan  asimismo  en  ma- 
nos de  algunos  fabricantes  indíjenas  que  tejen  y 
tiñen  las  telas  en  el  campo.  Las  materias  de  que 
se  sirven  para  sus  baños  de  tinte  son  ordinaria- 
mente el  añil ,  la  raíz  del  mankoudou  ,  el  achio- 
te ,  la  simiente  del  algodonero  ,  la  raí2  del  cúr- 
cuma ,  el  jenjibre  y  el  aceite  de  katjang.   Para 
dar   color   al  tejido ,    lo    sumerjen  y    lo   tem- 
plan repetidas  veces  en  tinas ,  en  donde  se  en- 
cuentra la  decocción.  La  preparación  del  batik 
se  hace  cubriendo  de  cera .  fundida  las  porciones 
del  tejido  que  deben  quedar  lisas  ó  claras  ,  y 
templándolas  en  seguida  en  el  liquido  tíntorio. 
De  esta  suerte  se  labrican  pañuelos  ó  sarongs 
(taparabo'^),  cuyo  tejido  es  finísimo  y  cuyos  co- 
lores son  bellos  y  variados. 

La  educación  de  la  juventud  indíjena  es  con- 
fiada en  gran  parte  á  sacerdotes  mahometanos 
que  sirven  las  diversas   mezquitas.  Ya  veremos 
.   después  que  vienen  á  ser  estos,  sacerdotes  y  la 
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influencia  que  ejercen  sobre  el  pueblo.  Están 
Mibdivídidos  en  muchas  clases  que  se  distinguen 
bajo  los  nombres  de  imán,  katÚi  é  hital.  £1  jefe 
de  los  imanes  lleva  el  título  de  panghoulau ,  es 
pagado  por  el  gobierno  y  ejerce  funciones  pú- 
blicas ,  así  junto  al  land-rcuul  como  á  los  tribu- 
nales ile  justicia  en  donde  recibe  el  juramento 
de  los  testigos  islamitas.  Las  mezquitas  que  sir- 
ven estos  sacerdotes  son  diez  y  siete,  y  cada  una 
tiene  un  personal  proporcionado  á  su  importan- 
cia. Las  rentas  de  este  dero  no  son  considera- 
bles ;  compónense  del  producto  de  las  tierras  per- 
tenecientes á  las  mezquitas ,  ofrendas  recojidas 
ep  tiempo  de  la  cosecha  ó  al  acercarse  las  ties- 
tas mas  solemnes  y  de  lo  eventual  que  procuran 
los  matrimonios ,  los  funerales  y  las  solemnida- 
des relijiosas. 

Tal  era  esa  Batavia  en  donde  acababa  de  to- 
mar puerto  ,  y  me  estaba  reservada  la  mas 
afectuosa  hospitalidad.  Entre  las  cartas  que  con- 
servaba olvidadas  desde  mucho  tiempo  en  mi  car- 
tera ,  se  hallaba  una  de  la  casa  Wiimot  de  Cal- 
cuta para  una  de  las  principales  de  la  capital  ja- 
vanesa. Esas  cartas  de  recomendación ,  tan  co- 
munes en  Europa  y  que  apenas  procuran  una 
comida ,  tiene  un  valor  mucho  mas  real  en  las 
colonias.  No  bien  presenté  algunas  lineas  de  in- 
troducciones ,  y  ya  fui  el  huésped  de  M.  Perkus  : 
asi  que  de  grado  ó  por  fuerza  tuve  que  admitir 
un  alojamiento  en  su  casa.  Me  es  imposible  des- 
cribir con  ecsactitud  las  consideraciones  que  me 
prodigaron  y  las  infinitas  atenciones  que  debo  á 
aquella  familia.  Los  pocos  dias  que  entre  ella 
pasé  y  viví  como  un  ciudadano  acomodado  del 
país ,  paseado  de  fiesta  en  fiesta ,  de  baile  en 
baUe ,  de  banquete  en  banquete :  tenia  á  mis 
órdenes  cuatro  criados  ,  una  palanqueta  ,  un  co- 
che ,  dos  caballos  de  tiro  y  otros  dos  de  silla  ,  y 
ine  vi  verdaderamente  colmado  de  invitaciones , 
así  de  parte  de  las  autoridades  de  la  ciudad  como 
de  algunos  armadores  muy  opulentos.  En  todas 
aquellas  reuniones  reinaba  un  lujo  realmente 
asiático  ;  los  perfumes  ,  las  esencias  ,  los  platos 
mas  sabrosos  ,  los  refrijerantes  de  toda  naturale- 
za ;  todo  era  ofrecido  con  una  prodigalidad  casi 
real.  Todas  las  casas  parecían  rivalizar  en  lujo 
y  magnificencia  ;  hubiérase  dicho  que  nadie  que- 
ría ser  inferior  á  sus  vecinos. 
•  Después  de  haber  pasado  algunos  dias  sin  ha*- 
cer  nada  ,  comencé  á  considerar  que  me  hallaba 
en  tierra  malaya  y  que  no  habia  venido  sola- 
mente para  visitar  armadores  ó  criollos  jóvenes  y 
gallardos.  En  consecuencia  determiné  dejar  á  un 
lado  la  parte  europea  de  Batavia  para  observar 
so  parte  indíjena  ,  y  ^habiendo  yo  espresado  esta 
idea  ,  me  la  secundaron  decididamente  ,  y  orga- 
nizamos algunas  escursiones  á  la  vecina  campi- 
ña y  á  los  distritos  limítrofes. 

De  regreso  á  Batavia  tenia  ya  la  impresión  ee- 


saeta  y  verdadera  de  las  comarcas  interiores  ;  ha- 
bia salido  ya  de  la  esfera  de  ideas  que  inspira  aque- 
lla populosa  ciudad  mas  europea  que  malaya;  pe- 
ro todavía  me  aguardaban  procelosos  mares  y 
comarcas  salvajes  con  sus  terribles  aventuras  y 
peligrosos  lances.  Al  dia  siguiente  se  me  ofreció 
proporción  para  las  tierras  australes ,  y  en  con- 
secuencia me  despedí  de  mi  huésped  ,  sobrepo- 
niéndome á  todas  sus  observaciones  y  aun  á  sus 
lágrimas.  Arreglé  mi  pasaje  en  el  Kanguroo, 
su  capitán  Poweil ,  que  debia  hacerse  á  la  vela 
á  23  de  octubre  ,  pasar  á  Sourabaya  situada  al 
estremo  oriental  de  Java  para  surtirse  de  víve- 
res ,  y  dar  la  vela  para  la  Nueva  Holanda. 

Ningún  obstáculo  desbarató  este  plan.  Al  ama- 
necer del  23  dejamos  la  rada  ,  y  á  favor  de  una 
brisa  terrestre  costeamos  la  parte  N.  de  la  cos- 
ta javanesa.  En  el  espacio  de  tres  dias  verifica- 
mos aquella  travesía  ordinariamente  contrariada 
por  los  vientos  del  E. ;  doblamos  los  cabos  Ban- 
taman  y  Bonang  que  forman  los  dos  promonto- 
rios de  la  península  de  Japara  ,  y  entramos  en  el 
estrecho  que  separa  la  isla  Maduré  de  la  gran 
tierra.  Desarrolláronse  á  nuestra  vista  todos  los 
accidentes  de  aquella  isla  cubierta  de  la  mas  lo- 
zana vejetacion  ,  y  echamos  de  ver  los  hermosos 
campos  de  café  de  Gheribon  y  de  Japara  tendi- 
dos al  pie  de  la  cadena  interior.  En  toda  la  es- 
tension  de  aquella  costa  despuntaban  á  través 
del  follaje  una  multitud  de  aldeas  con  sus  casas 
construidas  de  bambúes  y  junquillos.  Allende  la 
península  de  Japara  los  cultivos  parecían  cambiar; 
no  se  veían  ya  cafés  ni  arrozales  ,  pero  en  el 
distrito  de  Souraba  aparecían  otros  cafés  mien- 
tras que  la  isla  de  Maduré  ofrecía  mas  campos 
de  arroz. 

Después  de  haber  doblado  la  punta  Panka,  el 
Kanguroo  se  comprometió  en  el  estrecho  ,  en 
donde  se  veían  muchos  bateles  javaneses  juguetear 
en  torno  del  navio  con  sus  pagayas  y  sus  velas 
triangulares.  Montamos  el  cabo  de  Oranje  ,  pun- 
to el  mas  estrecho  del  canalizo  ,  y  vimos  el  fuer- 
te que  lo  domina  construido  en  su  estremidad. 
Ambas  orillas  estaban  guarnecidas  de  lugarejos 
deliciosos  de  donde  partieron  muchas  piraguas.  El 
Kanguroo  qaeerdi  muy  fino  velero,  deslizóse  fácil- 
mente en  medio  de  aquellos  cenagosos  canalizos^ 
y  habiendo  avistado  la  rada  de  Grissé ,  una  de 
las  mas  celebradas  de  Java  para  la  reparación 
de  los  buques ,  ancló  á  26  de  octubre  ante  la 
residencia  de  Sourabaya. 

Sourabaya  es  después  de  Batavia  la  estación 
que  mas  debe  al  gobernador  jeneral  Daendels. 
Contiene  un  arsenal  marítimo  ,  muelles  espacio- 
sos y  consistentes  en  el  rio  Kediri  que  atraviesa 
la  ciudad  ,  largos  malecones  para  contrarestar 
el  cieno  aglomerado  en  su  embocadura  ,  una 
casa-moneda  ,  gradas  ,  una  fundición  de  balas  y 
un  palacio  para  el  gobernador.  Situados  en  lo» 
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afueras  de  la  ciudad ,  estos  edificios  comunican 
^on  ella  por  medio  de  calles  anchurosas  y  dila- 
tadas ,  adornadas  de  edificios  de  piedra  acom- 
pañados de  galerías  esternas.  Los  barrios  ribe- 
reños ,  menos  bellos  y  saludables  ,  permanecen 
inundados  duranCe  una  parte  del  año.  Souraba* 
ya  debe  igualmente  al  jeneral  Daendels  un  mag- 
nífico camino  abierto  á  través  de  las  marismas  y 
de  las  montañas  hasta  Simarang ,  que  se  une 
con  el  camino  de  Samarang  á  Batavia. 

Gomo  el  Kanguroo  no  debía  permanecer  mu- 
cho tiempo  en  Sourabaya  ,  tuve   que   recojer 
apresuradamente  algunos  indicios  que  pudiesen 
coadyuvar  á  juzgar  del  valor  de  mas  completos 
estudios  y  observaciones.  Desembarcado  con  el 
capitán  en  uno  de  los  muelles  que  marcan  la  en- 
trada del  puerto  ,  tuve  que  sujetarme  á  la  visi- 
ta  do  los  aduaneros  ,  únicos  dueños  de  aqu<^lla 
avenida.  A  la  otra  parte  comienzan  las  casas  eu- 
ropeas :  paredes  blancas ,  azoteas  ,  hermosas  ga- 
lerías cubiertas  ,  con  columnatas  esteriores ;  tal 
es  el  primer  aspecto  que  ofrece  la  ciudad.  En  la 
orilla  opuesta  á  la  aduana  hay  una  batería  que 
domina  el  río  y  remata  aquel  arrabal ,  á  cuya 
espalda  se  ven  los  astilleros  y  el  barrio  de  los 
Chinos  ,  aseado  ,  bullicioso  y  animado  ,  como  su- 
cede en  todas  las  ciudades  on  que  tales  nómadas 
han  sentado  sus  tiendas  mercantiles ,  y  finalmen- 
te la  ciudad  criolla ,  bien  construida  y  poblada  , 
y  el  palacio  del  residente  señalado  por  si^  pabe- 
llón ,  edificio  de  dos  altos  que  se  reflejan  en  las 
aguas  del  rio  (  Pjl.  XXX.  — r  t  y  ^XXI.  —  1 ). 
Los  salones  de  este  funcionario  son  el  punto  de 
reunión  de  la  elegante  sociedad  com^puesta  de  un 
corto  numero  de  familias  criollas  ó  europeas. 
La  mayor  parte  de  las  iQujeres  hablan  la  lengua 
malaya  ,  y  entre  ellas  hay  algunas  bastante  bo- 
nitas ,  pero  casi  t9das  tienen  maneras  dulces  y 
benévolas.  Al  caer  la  noche  tpda  aquella  socie- 
dad se  reúne  en  espaciosos  salones ,  alumbrados 
por  lámparas  metidas  en  campanas  de  vidrio  ,  y 
tan  sumamente  abiertos  á  la  frescura  de  la  brisa, 
que  el  pasajero  puede  asistir  en  algún  modo  al 
movimiento  de  la  asamblea  ,  á  sus  placeres  y  ca- 
si á  sus  conversaciones. 

La  población  de  Sourabaya  se  compone  ade- 
mas ,  como  en  Batavia  ,  de  Malayos  y  de  Chi- 
nos.  Este  apostadero  es  tan  frecuentado  por  loi 
habitantes  de  la  isla  vecina  de  Maduré  ,  que  tie- 
nen un  tipo  esencial  en  la  familia  javanesa.  Gomo 
el  Kanguroo  no  podia  sacrificar  mas  que  veinte 
y  cuatro  horas  á  aquel  rec-ilo  ,  no  pude  de  nin- 
gún modo  desembarcar  en  aquella  isla  de  la  que 
descubríamos  una  parte  de  la  rada  de  Souraba- 
ya ,  sin  poder  enterarme  de  las  costumbres  de 
la  organización  política  de  un  pueblo  que  tan 
solo  depende  de  los  Holandeses  de  un  modo  ms- 
diato  ,  y  sin  poJer  concurrir  ,.com9  los  oficiales 
de  la  Favorita ,  su  capitán  Laplace  ,  á  las  fies- 


tas indijenas  ,  sentarme  á  la  mesa  de  los  peque- 
ños sultanes  del  país  y  observar  su  estraña  y  vo- 
luptuosa vida. 

Cuando  la  Favorita  estacionó  en  la  rada  de 
Sourabaya  ,  recibió  de  parte  de  uno  de  los  tres 
sultanes  de  Maduré  ,  el  sultán  de  Bancalang  ,  una 
invitación  tan  urjente ,  que  el  comandante  no 
pudo  menos  de  acceder  á  la  demanda.  En  con- 
secuencia desembarcó  en  la  costa  de  Maduré  , 
en  donde  el  hijo  del  principe  estaba  aguardando 
á  los  Franceses.  Después  de  una  refacción  de 
té  y  dulces  chinos  ,  subieron  á  dos  calesas  y  se 
jtrasladaron  á  Bancalang ,  capital  del  soberano, 
j^l  hijo  de  este  monarca  ,  introductor  de  los  es- 
tranjeros ,  era  un  mozo  alto  y  bien  plantado  , 
de  tinte  bronceado  ,  que  mandaba  las  tropas 
maduresas  al  servicio  de  la  Holanda ,  y  como 
distintivo  llevaba  el  uniforme  de  oficial  superior 
de  caballería  holandesa.  Sin  embargo  este  traje 
parecíale  no  sentarte  bien  sio  un  turbante  encar- 
nado y  blanco  que  el  Madura  creía  deber  conser- 
var para  sombrero   de   uniforme. 

La  primera  impresión  de!  paisaje  no  previno 
mucho  en  favor  del  territorio  que  se  estaba  re- 
cprrieodo.  Su  vejetaoion  no  era  tan  rica  ni  tan 
lozana  como  la  que  ostentaban  las  llanuras  de 
Sourabaya  ,  pues  toda  se  reducía  é  campos  abra- 
3ados  por  los  rayos  del  sol  y  arboles  achapar- 
rados. Maduré  carece  de  agua ,  siendo  asi  que 
bajo  los  Trópicos  el  agua  es  un  beneficio  que 
np  tiene  equivalente :  así  que  las  rentas  del  sul- 
tán de  Maduré  no  tanto  consisten  en  las  cose- 
chas de  los  jéneros  como  en  la  de  la  sal ,  bastan- 
te productiva  apesar  del  monopolio  holandés ,  y 
en  una  abundancia  inagotable  de  nidos  de  sa- 
langanas que  tapizan  las  rocas  escarpadas  de  la 
costa  septentrional. 

A  lo  largo  del  camino  se  velan  de  trecho  en 
trecho  lugarejos  madureses  cuyas  casas  ,  ceñidas 
de  un  seto  de  juncos  entretejidos  ,  parecían  otras 
tantas  islas. 

En  el  espacio  de  tres  horas  las  calesas  salvaron 
la  distancia  que  separaba  Bancalang  del  punto 
en  donde  desembarcaron  los  Franceses.  Llega- 
ron finalmente  al  palacio  del  sultán  ,  quien  re* 
cibió  á  los  estranjeros  con  maneras  nobles  y  dis- 
tinguidas. Estaba  sentado  á  su  lado  el  residente 
holandés  que  sirvió  de  intérprete  al  comandante 
de  la  Favorita.  El  palacio  del  sultán  forma  uno 
de  los  lados  de  la  vasta  plaza  de  Bancalang  :  en 
primer  lugar  se  ve  un  espacioso  patio  orillado 
de  casernas  para  la  guardia  maduresa  y  en  su 
centro  se  alzan  dos  árboles  magníficos  que 
presentan  un  testimonio  irrefragable  de  la  anti- 
tigüedad  del  título  del  soberano  actual ,  pues- 
to que  su  abuelo  los  plantó  con  mucha  ceremo- 
nii  el  dia  en  que  fué  llamado  bang-koram.  Allen- 
de aquel  patio  está  el  palacio  ,  edificio  de  una 
!  construcción  elegante  y  lijera  ,  adornado  de  co- 
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lumoatas  bajo  las  que  se  esüenden  en  la  pieza 
priacipal ,   vasta  galería  de  forma  rectangular , 
abierta  á  la  brisa  en   todas  direcciones.  Aquel 
inmenso  kiosco  está  cortado  en  cuatro  partes  y  á 
ángulos  rectos  por  otras  dos  seríes  de  colum- 
nas. De  aquellas  cuatro  salas  habia  dos  que  mas 
bien  parecían  un  almacén  que  un  cuarto ,  por 
razón  de  los  candelabros  ,  relojes  y  otros  mue- 
bles preciosos  de  que  era  atestado  ;  pero  las  otras 
dosservian  de  comedor.    Al  rededor  de  aquel 
ediíicio  de  la  mas  estraña  arquitectura  babia  mu- 
chas dependencias  ;  una  sala  de  baños  ,  cocinas^ 
\os  alojamientos  de  las  mujeres  ó  de  servidum-' 
bre,  y  la  sala  de  instrumentos  de  música ,  entre 
los  cuales  habia  muchos  de  ana    sola  cuerda  , 
semejantes  á  un  ^iolin.  Al  lado  de  aquellos  íns- 
tnuncQtos  se  víerotí  otros  muchos  de  una  armo- 
nía imponente  }  ta)  era  una  especie  de  gong  ó 
de  djender ,  compuesto  de  ocho  placas  de  me- 
tal de  dimensiones  desiguales  y  que  con  la  ba- 
queta del  músico  dan  un  sonido  proporcionado 
á  su  grueso.  En  aquel  mismo  recinto  se  halla-' 
ba  también   el  sombrero  chino  i  un  grueso  tfrm- 
bor ,  todo  linaje  de  goum-^oums  y  un  tam-tam 
que  imita  completamente  el  horrífico  rimbombo 
del  trueno  ( Pt.  XXXL— 3). 

Apenas  llegaron  los  Franceses ,  cuando  el  sul- 
tán les  dio  el  espectáculo  de  algunas  diversiones. 
La  primera  se  compuso  de  una  pantomina  guer- 
rera ,  ejecutada  por  hombres  de  gallarda  presen- 
cia y  ricamente  vestidos  y  armados  de  la  lanza  y 
dd  cris.  La  pantomina  figuraba  guerreros  que 
iban  al  encuentro  del  enemigo  »  y    los  jestos  y  | 
los  movimientos  del  cuerpo  manifestaban  este 
objeto  tan  al  vivo ,  que  los  cómicos  mas  distin- 
guidos hubieran  podido  tomar  lecciones  de  aque- 
lla sabia  mímica.  Sucedió  á  £sto  un  banquete 
que  tuvo  un  carácter  menos  nacional :  el  servi- 
cio ,  la  cocina  ,  los  vinos  ,  todo  era   europeo ; 
los  convidados  mismos  llevaban  en  su  mayor  par- 
te el  uniforme  holand^.  Únicamente  se  dislin- 
guia  el  sultán  con  un  vestido  medio  malayo , 
medio  bátavo ;  llevaba  una  almilla  de  uniforme 
que  dejaba   desnudos  el  pecho  y  el  cuello ,  con 
unas  charreteras  de  jeneral ,  y  en  vez  de  panta- 
lón un  holgado  taparabo  que  apenas  encubría 
anas  piernas  desnudas  y  macilentas.    El  sultán 
era  hombre  de  unos  cincuenta  años ;  sa  tez  de 
un  pardo  obscuro ,  su  nariz   aplastada  ,  su  bo- 
ca enorme  ^  sus  labios  lacios »  sus  dientes  ne- 
gros ,  su  frente  estrecha ,  sus  carrillos  promi- 
nentes y  sus  ojos  pequeños  y  amarillos  ,  pero 
en  cambio  tenia  un  carácter  franco  jovial  y  á 
la  vez  imponente  y  comumcativo. 

Este  jefe  indijena  se  mostró  escelente  en  alto 
grado  para  los  Franceses  :  no  parecía  sino  que 
^  injcníaba  para  procurarles  todos  los  medios 
de  distraerles,  y  traía  los  mas  ardientes  deseos 
de  haceries  concebir  una  idea  favorable  de  su 


grandeza  y  de  su  magnificencia.  Al  banquete  su» 
cedió  la  eterna  y  atronadora  música  acompaña- 
da por  un  coro  ingrato  y  discordante  de  muje- 
res viejas  y  feas  eu  su  mayor  parte  ,  que  forma* 
han  parte  del  harem  del  voluptuoso  sultán.  Al 
concierto  siguió  el  juego ;  sentáronse  todos  en 
torno  de  una  mesa  para  hacer  un  vemte-y-uno 
en  que  los  ajentes  holandeses  y  los  colectores 
chinos  se  manifestaron  hábiles  maestros.  En  fin 
una  magnifica  cena  dio  cima  á  aquella  primera 
jomada  de  fiestas^ 

No  fué  menos  solemne  la  segunda  jomada. 
Al  salir  el  sol  los  estranjeros  subieron  á  un  pe- 
queño collado  en  cuya  cumbre  se  hallan  las 
tumbas  de  los  reyes  de  Bancalang  ^  en  cuyas 
lápidas  casi  se  podía  leer  la  fecha  de  su  funda- 
ción por  razón  de  la  diferencia  que  habia  entre 
el  orden  de  arquitectura  y  la  elección  de  los  ma- 
teriales. Las  mas  antiguas  eran  de  ladrillos  ,  pe- 
ro otras  mas  recientes  eran  de  cal  y  canto  ,  y 
otras  de  mármol  blanco  y  granito  vetado.  Uno 
de  aquellos  soportales  contenia  los  sepulcros  de 
los  antiguos  sultanes  de  Maduré ,  rodeados  de 
muchos  otros  entre  los  cuales  descollaban  por 
su  altura  ,  y  compuestos  casi  todos  de  una  pi- 
lámíde  cuadrada  truncada  y  coronada  por  un 
macizo  de  mármol  ó  de  granito  gris.  Las  tumbas 
mas  bajas  eran  las  de  las  mujeres  del  sultán 
difunto. 

Por  la  tarde  se  multiplicaron  las  fiestas.  Es- 
timulado por  algunos  presentes  bastante  precio- 
sos ,  el  sultán  procuró  escederse  á  sí  mismo  é 
instó  reiteradas  veces  á  los  oficiales  de  la  Fa^- 
varita ,  paraque  diesen  con  él  un  paseo  oficial 
y  pomposo.  Salieron  los  coches  del  patio  al  son 
de  una  música  discordante ,  y  tropezaron  en  el 
camino  con  una  muchedumbre  de  hombres  ,  de 
niños  y  de  mujeres  que  se  hincaban  de  rodillas 
y  juntaban  las-  manos  en  profundo  silencio  (  Pl. 
XXX. -—3).  A  mayor  distanciase  veían  rejí- 
mientes  madureses  recien  organizados  ,  y  sobre 
los  que  el  anciano  sultán  tendió  una  mirada  satis- 
lactoría. 

Los  Madureses  son  musulmanes  fanáticos  y 
píos  ,  y  todos  los  años  los  misioneros  que  llegan 
de  Arabia  redoblan  el  zelo  de  aquellos  ardien- 
tes islamitas.  Son  mucho  mas  intrépidos  que  los 
Javaneses,  de  suerte  que  estos  les  temen  y  huyen, 
lo  cual  no  sabemos  si  atribuir  á  la  diferencia  de 
raza  ó  de  culto.  Macilento  y  raras  veces  de  alta 
estatura  ,  tienen  los  miembros  cenceños ,  la  na- 
riz ancha  y  aplastada  ,  los  cabellos  fuertes  y  la- 
cios ,  los  OJOS  negros  pero  tiernos ,  la  boca  ar« 
queada  por  el  betel  y  los  dientes  ennegrecidos  por 
una  preparación  tintorial.  Andan  vestidos  á  poca 
diferencia  como  los  Javaneses  ,  con  un  taparabo 
de  dibujos  ,  una  chupa  con  mangas  ,  un  turbante 
bastante  ancho  ,  un  cris  al  lado  y  los  pies  descal- 
l  zos.  Por  orta  parte  el  Madures  es  leal ,  sobrio^ 
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intrépido  ,  Gel  á  su  palabra ,  amigo  del  lujo  ,  pia- 
doso ,  perseverante  y  creyente  en  sus  tradiciones 
(Pl.  XXX.  — 2). 

La  Gesta  de  la  tarde  se  dio  ,  no  en  el  palacio 
del  sultán,  sino  en  el  de  su  hijo.  Desterróse  de  todo 
punto  la  etiqueta  cortesana  ,  y  ios  dignitarios  ma- 
dureses  se  mostraron  en  toda  su  neglíjencia  y 
sencillez.  El  domicilio  del  heredero  presuntivo 
del  trono  estaba  edificado  á  la  europea  ,  tenia 
galerías  sostenidas  por  columnatas ,  cuartos  or- 
nados y  espaciosos ,  un  patio  orillado  de  edificios 
para  las  mujeres ,  una  música  no  menos  infera 
que  la  del  sultán ,  y  coristas  igualmente  feas. 
Cenaron  alegramente  ,  hiciéronse  muchos  brindis 
que  les  pusieron  algo  calamucanos ,  y  al  levan- 
tarse de  la  mesa  ,  oficiales  de  la  corbeta  y  jefes 
madureses  echaron  á  bailar  con  las  bayaderas 
del  harem  encargadas  de  distraer  á  los  convida- 
dos. Desde  luego  se  vieron  bailarines  en  unifor- 
me europeo  y  algunos  oficiales  que  se  mezclaron 
con  aquellas  mujeres  formando  pasos.  Impelidos 
por  el  ejemplo  y  animado  por  los  vapores  del 
vino  ,  el  buen  sultán  echó  también  á  bailar.  Na- 
da cabe   mas  curioso  que  la  vista  de  aquel  pe- 
queño anciano  ,  feo  y  macilento  ,  cubierto  de  un 
pañuelo  de  color  ,  sin  corbata  ni  chupa  ,  con  su 
taparabo  y  su  cinturon  amarillo  y  enlazando  amo- 
rosamente sus  brazos  al  rededor  de  sus  dos  oda- 
liscas ,  esforzarse  en  dar  gracia  á  su  movimiento, 
recojer  los  aplausos  de   la  multitud ,  enojarse 
cuando  amainaban ,  y  asentar  sendos  puñetazos 
con  su  real  mano  á  aquellos  espectadores  que 
no  aplicaban  harto  calor  en  su  entusiasmo.  Ape- 
nas el  sultán  se  mezcló  en  el  baile  ,  el  movimien- 
to se  jeneralizó  ;  hiciéronse  bailar  á  los  Madure- 
ses ,   á  los  Holandeses  y  hasta  á  los  colectores 
chinos  que  soportaban  con  una  repugnancia  có- 
mica las  invitaciones  de  las  bailarinas. 

Finalmente  aquella  serie  de  fiestas  se  llevé  á 
cabo  con  una  gran  representación  escénica  :  era 
la  infancia  del  arte,  sombras  chinescas  ejecutadas 
con  una  tela  tendida.  Al  dia  siguiente  ios  ofi- 
ciales de  la  Favorita  regresaron  á  su  corbeta  en 
donde  al  otro  dia  siguiente  tuvieron  que  recibir 
y  festejar  al  soberano  madures. 

La  Favorita  hizo  otras  escalas  en  aquella  cos- 
ta antes  de  proseguir  su  grande  itinerario  de 
circumnavegacion.  Ancló  en  Passarouang  ,  capi- 
tal de  la  residencia  de  este  nombre  ,  situada  en 
el  fondo  de  una  bahía  muy  abierta  ,  á  l^s  mír- 
jenes  del  Gumpang  ,  riachuelo  casi  innayegable. 
Passaruaug  hace  un  vasto  comercio  de  arroz , 
de  sal  y  de  legumbres  de  Europa  que  se  cul- 
tivan con  el  mejor  écsito  en  las  vecinas  alturas. 
La  Favorita  fondeó  en  seguida  en  Bezukie  ,  á 
catorce  leguas  de  Passaruang  ,  situada  como  es- 
ta última  en  la  confluencia  de  una  pequeña  cor- 
riente. Bezukie  es  una  pequeña  ciudad  con  her- 
niosas habitaciones,  éntrelas  cuales  se  distinguen 


las  del  residente  holandés  y  del  jefe  indfjena.  La 
residencia  de  Bezukie  contiene  una  población 
de  400.000  almas  ^  y  es  una  de  las  mas  consi- 
derables de  la  isla  de  Java  ,  aunque  solo  es  ha- 
bitado el  litoral.  La  parte  montuosa  es  el  domi- 
nio de  los  osos  negros ,  de  los  javalíes  y  de  los 
tigres ,  y  la  orilla  del  mar  está  guarnecida  de 
hermosísimos  lugares  ,  cuyos  cultivos  principales 
consisten  en  plantaciones  de  café  y  sobretodo 
en  arrozales. 

El  pueblo  de  Panaroukan  situado  á  algunas  le- 
guas S.  de  Bezukie  tiene  los  arrozales  mas  con- 
siderables del  distrito:  es  una  localidad  deliciosa, 
con  una  magnífica  avenida  plantada  de  copados 
árboles ,  y  adornada  de  hermosas  chozas  cons- 
truidas de  madera  y  cubiertas  de  bálago.  A  diez 
leguas  en  el  interior  de  Bezukie  y  en  la  dirección 
de  las  montañas  se  halla  otro  pueblo  ,  el  de  Ba- 
dican  ,  que  también  fué  visitado  por  los  oficiales 
de  la  Favorüa.Fl  país  mas  fragoso  abriga  her- 
mosos cuadrúpedos ,  entre  los  cuales  debe  citarse 
el  buey  que  crian  á  manadas  ,  como  también  to- 
ros para  el  circo  ,  de  los  que  dio  un  espectáculo 
á  los  Franceses  un  jefe  de  Badican. 

Desde  Bezukie  la  Favorita  dio  la  vela  para  Su- 
manap  ,  segunda  sultanía  de  Maduré  y  situada  al 
estremo  oriental  de  la  isla.  La  bahía  de  Sumanap 
es  de  un  acceso  difioil ,  á  causa  de  los  arrecifes 
que  se  estienden  á  bastante  distancia  de  la  costa. 
La  costa  de  Maduré  presenta  en  aquel  punto  tal 
montón  de  légamo  ,  que  fué  preciso  fondear  por 
cuatro  brazas  de  agua  al  pie  de  dos  millas  de  dis- 
tancia del  pueblo. 

El  sultán  de  Sumanap  dispensó  al  comandante 
francés  una  acojida  menos  risueña  que  el  de  Bao- 
calang  ,  bien  que  no  menos  hospitalaria.  El  pala- 
cío  de  este  principe  no  diferia  del  de  su  vecino ; 
pero  su  música  era  europea  y  no  maduresa.  Y  es 
que  el  nuevo  sultán  era  la  criatura  de  los  Holan- 
deses ,  á  quienes  fué  no  pocas  veces  útil  su  intre- 
pidez. El  fué  quien  en  la  última  guerra  condujo  á 
Java  los  mas  intrépidos  ausiliares.  De  una  esta- 
tura alta  y  repleta  ,  fuerte  ,  vigoroso  ,  de  faccio- 
nes graves  ,  ojos  negros  y  vivaces  ,  el  sultán  de 
Sumanap  tenia  todo  el  esterior  de  un  jefe  asiáti- 
co. Sumanap  es  un  pueblo  poco  considerable  , 
consiste  en  una  hilera  de  casas  de  piedra  y  de 
madera  que  por  un  lado  dan  al  mar  y  por  otro 
á  unos  jardines.  El  territorio  interior  de  la  isla 
es  bastante  ingrato  y  solo  produce  arroz  ,  maíz 
y  cañas  dulces  á  fuerza  de  trabajo  ;  de  suerte  que 
mas  bien  puede  considerarse  como  un  punto  de 
defensa  que  de  producción.  Los  Holandeses 
tienen  encargado  sobremanera  al  sultán  que 
reina  en  ese  distrito  que  vele  severamente  por 
la  seguridad  de  los  parajes  vecinos,  y  dé  una  caza 
^ctiva  y  constante  á  los  paros  de  los  piratas  que 
infestan  los  distritos  de  Bali  y  de  Lombok.  A  ve- 
ces estos  piratas  se  reúnen  en  flotillas  ,  y  en  vez 
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de  aguardar  un  ataque  ,  lo  previenen  y  hacen  in- 
vasiones á  la  isla  ;  mas  para  preservar  la  isla  de  se- 
mejantes tentativas ,  Sumanap  tiene  un  miserable 
fuerte  cuyos  terraplenes  encespedados  pueden 
recibir  seis  cañones  de  á  ocho  y  una  guarnición 
de  cien  hombres. 

La  recalada  de  Sumanap  tuvo  también  sus  di* 
Tersiooes  y  sus  fiestas ,  paradas  de  tropas  madu- 
resas ,  opíparos  banquetes  en  que  el  sultán  des- 
plegó un  lujo  increíble  de  cristales  y  de  vajüla  ; 
QQ  baile  lleno  de  contraste  en  donde  Ips  vestí- 
dos  europeos  de  las  damas  criollas  figuraban 
JQDto  al  traje  malayo  ,  deslumbrante  de  pedrerías 
y  de  los  uniformes  madureses ,  mas  lijeros  y  casi 
salvajes.  El  sultán  hizo  los  honores  de  aquella  fies* 
ta  con  tanta  gracia  como  dignidad. 

La  Favorita  partió  de  Sumanap  eq  dirección 
al  estrecho  de  Rali ,  doblando  el  cabo  de  San- 
dalia, punto  de  reconocimiento  familiar  á  los 
navegantes  de  aquellos  parajes.  Desde  luego  se 
abrió  ante  el  espolón  de  la  corbeta  aquel  estre- 
ebo  fatal  á  mas  de  una  nave ,  y  en  el  que  los 
vecinos  isleños  han  establecido  una  suerte,  de 
tributo  de  muerte  y  de  pillaje.  Rali  es  una  de 
las  cien  guaridas  de  esos  paros  que  devastan  los 
mares  malayos.  Cada  uno  de  aquellos  ancones 
oculta  un  lazo ;  en  cada  cabo  hay  un  peligro. 
Dicen  que  Rali  fué  poblado   por  una  colonia 
de  isleños  de  Soulou  que  se  vieron  forzados  á 
la   espatriacion  por  los  malos  tratos  que   reci- 
bían ,  y   se  refujiaron  á  esta  isla ,    en  donde 
fundaron  Rali-Ralou ,  residencia  de  uno  de  los 
tres  sultanes  que  se  reparten  la  isla  Rali-Ral«i. 
Está  situada  en  el  fondo  de  una  pequeña  habla , 
y  apenas  cuenta  algunas  hutas  habitadas  por  se- 
iiú-Mlvajes.  Dejando  á  un  lado  Ja  piratería  ,  es- 
tos iodijenas  no  conocen  otra  industria  que  la  de 
un  corto  número  de  cultivos.  Cada  año  algunos 
paros  van  á  Sincapour  á  llevar  algodón  ,  cocos 
y  muchos  Grutos  deliciosos  que  crecen  en  aque- 
Uas  selvas ,  y  en  cambio  de  estos  productos  obtie- 
nen algunas  mercancías  chinas ,  telas  comunes  , 
^ncallería  y  otros  objetos  de  Europa.  Rali  pro- 
duce ademas  una  apreciable  especie  de  bueyes 
caracterizados  por  una  mancha  blanca  en  las  an- 
cas ;  en  los  muslos  9  y  muy  buenos  para  la  la- 
branza ,  aunque  su  carne  no  es  buena  de  comer. 
Los  moradores  de  Rali  son  una  raza  de  hombres 
embrutecidos  y  feroces  pero  robustos ,  que  prestan 
como  esclavos  algunos  servicios  en  los  trabajos 
manuales.  Muchas  y  horribles  supersticiones  pe- 
san sobre  esta  comarca  ,  y  en  ella  están  vijentes 
todavía  la»  mas  fanáticas  atrocidades  del  continen- 
te indio.  Este  ^  el  país  en  que  el  primitivo  cul- 
to de  Java  parece  haberse  conservado  mas  fiel- 
mente* Este  culto  era  antiguamente  al  parecer  el 
bouddhismo ,  pero  hace  unos  tres  ó  cuatro  si- 
glos que  prevalecía  el  bracmanismo.  Los  sacerdo^ 
les  de  Rali  tienen  el  mismo  carácter  y  loa  mis- 
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mos  privilejios  que  los  del  continente  indio ,  y 
observan  la  misma  vida  mística ,  vida  de  con- 
templación y  de  oración  (Pl.  XXXIU.  —  3). 
La  última  recalada  de  ¡a  Favorita  en  la  costa 
javanesa  tuvo  lugar  en  Raniou-Wangui »  distrito 
S.  E.  de  la  isla.  Este  territorio  era  en  otro 
tiempo  abandonado  y  desiierto  ,  pero  en  la  actua- 
lidad es  cubierto  de  ricos  cafés.  Su  capital ,  Ra^ 
niou-Wangui ,  consistía  antiguamente  en  un  mon. 
ton  de  mezquinas  chozas  construidas  junto  aun 
fuerte  protector  de  la  costa.   Los  tigres  infesta- 
ban las  cercanías ,  y  los  vecinos  cráteres  derra- 
maban abundante  lava   en  la  playa.  Sin  embar- 
go ,  en  medio  de  horribles  soledades  el  gobier- 
no quiso  fundar  plantaciones  útiles  y  poco  cos- 
tosas. Era  preciso  desmontar  bosques  enteros  y 
abrir  comunicaciones  en  el  seno  de  un  país  ca- 
si impenetrable ,  para  cuyos  penosas  faenas  se 
destinaron  los  indígenas  condenados  por  robo  ó 
por  asesinato.  Estos  desgraciados  no  se  .presta- 
ron al  principio  mas  que  con  mucha  repugnan- 
cia y  pues  preferían  morír  de  hambre  que  arras- 
trar una.  ecsistencia  miserable  en  semejantes  fa- 
tigas. Viendo   de  consiguiente  que  la  deserción 
iba  á  hacer  imposible  la  colonización  ,   se  dio 
permiso  á  los  forzados   paraque  hiciesen  venir 
sus  familias  y  establecerse  en  menajes  en  el  si* 
tío  que  les  designaron  por  cárcel ,  cuya  medida 
tuvo  en  Raniou-Wangui  el  écsito  pfóspero  que 
ha  tenido  siempre  en  todas  partes.  Los  cultivos 
tomaron  mas  incremento  ;  fundáronse  aldeas,  ga- 
nóse terreno  sobre  los  tigres  y  edificáronse  ca- 
sas en  las  mesetas  interiores.  La  del  residente 
está  situada  á  poca  distancia  de   la  playa  ,    y 
consiste   en  un  h»$rmQso   edificio  sostenido  por 
columnatas  y  circuido  de  chozas  (  Pl.  X^XI.  -ttt* 
2).  Una  dilatada  y  deliciosa  avenida  de  cocos 
conduce  á  la  aldea  y  á  la  bahía  :  á  la  izquierda 
se   ve  el  fuerte  ceñido  de  un  profundo  foso  y 
artíllado  con  diez  cañones  en  las  troneras  de  unos 
terraplenes  encespedados.  Este  sistema  de  defen- 
sa es  completado  por  almacenes  de  piedra  labra- 
da ,  casernas  ^  un  a|maceq   de  pólvora ,  y  una 
guaroicion  de  oincueuta  hombres.  El  iiiteríor  es 
cruzado  por  inmensos  verjeles  d^  café  ,  en  me- 
dio de  elevadas  selvas  vírjenes  ^ue  parecen  te- 
nerlos sufocados.  Rodeados  de  tigres  ,  ios  plan- 
tadores parecen  haberse  entendido  coq  ellos  pa- 
ra vivir  en  paz  y  armonía ,  supuesto  que  algu- 
nas veces  se  han  visto  enormes  tigres  pasearse 
entre  las  casas  á  ioiorta^  ho/as  del  dia  sin  que 
las  mujeres  ni  los  niños  parezcan  amedrentarse 
mucho  ;  y  después  de  haber  obtenido  algo  pa- 
ra comer ,  vuelven  á  mternarse  en  los  bosques 
para  dar  caza  á   los  gamos  y  á  los  ciervos.  Sin 
embargo  no    siempre  se  manifiestan  los  tígres 
tan  pacífico^ ,  pues  á  menudo  se  han  apoderado 
de  algunos  caballos ,  perros  y  bueyes.  Si  estos 
fapty>8  se  reproducen  con  sobrada  frecuencia  , 
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se  dispone  una  batida  y  se  preparan  fosos  cu- 
biertos de  follaje  en  los  que  cae  el  tigre  á  mer- 
ced de  sus  enemigos. 

En  aquellas  seWas  se  encuentra  frecuente- 
mente el  rinoceronte  unicornio  ,  conocido  de  los 
naturalistas  bajo  el  nombre  de  rinoceronte  de 
Java  ,  especialmente  en  sus  mas  charcosas  pro- 
fundidades<  Raras  veces  se  ba  observado  que  es- 
te animal  ataque  al  hombre ,  pues  si  bien  está 
dotado  de  una  fuerza  estraordinaria  ,  solo  la  usa 
para  defenderás  cuando  le  disputa  el  paso.  Du- 
vaucel ,  que  observó  de  cerca  este  pachydermo  , 
asegura  que  esta  especie  es  una  de  las  mas  pe- 
queñas que  se  conocetl^  Su  cuerno  crece  con 
la  edad  y  parece  redondearse  por  el  roce  y  la 
frotación  ,  y  el  carácter  mas  notable  de  su  piel 
está  en  los  tubérculos  i  pentágonos  en  su  ma- 
yor parte.  A  primera  vista  no  parece  sino  que 
está  cubierta  de  escamas  ,  pero  en  realidad  esos 
tubérculos  no  son  otra  cosa  que  eminencias  epi- 
dermoicas  que  dejan  su  vestijio  marcado  en  la 
capa  jeneraf  de  la  cubierta  tugumentar.  Los  úni- 
cos pelos  que  se  perciben  en  el  cuerpo  nacen  en 
una  depresión  que  ocupa  el  centro  de  los  tu- 
bérculos ,  y  estos  pelos  negros  ,  son  mucho  mas 
densos  en  dos  puntos ,  á  saber  ,  en  el  borde  de 
las  orejas  y  encima  y  debajo  de  la  cola.  El  ri- 
noceronte de  Java  solo  se  nutre  de  yerbas ,  de 
raices  y  de  tiernos  renuevos  de  árbol ;  plácese 
en  los  humedales  y  en  las  sombrías ,  y  se  so- 
laza con  muchísimo  gusto  en  el  cieno  de  los  pan- 
tanos (  Pl.  XXXL  —  4 ). 

Después  de  una  recalada  de  algunos  dias  en 
Baniou-Wangui »  la  Favorita  salió  de  aquella 
bahía  y  se  hizo  á  la  vela  para  Hobart-Town , 
habiendo  recorrido  casi  bahía  por  bahía  y  capi- 
tal por  capital  toda  la  costa  oriental  de  Java  > 
la  menos  frecuentada  y  conocida. 

El  Kanguroo  se  hallaba  igualmente  á  la  sa- 
zon  en  frente  de  aquella  costa.  Habia  dejado 
el  fondeadero  de  Sourabaya  ,  y  á  30  de  octu- 
bre penetró  en  el  estrecho  de  Bali  para  pasar 
desde  alK  á  los  grandes  mares  australes.  Pero 
antes  de  perder  de  vista  el  territorio  javanés,  ob« 
jeto  de  tantos  estudios ,  no  dejan  de  ser  con- 
venientes las  noticias  curiosas  y  nuevas,  intere- 
santes y  auténticas  que  la  historia  ,  la  arquco- 
lojía  y  la  jeografía  nos  han  transmitido  en  lo 
tocante  á  esta  tsla.^ 

GAnruio  II. 

JAVA.  —  JEOGIIAFÍA  JBNBRAL.  —  OOdTUMBEBS  f 
RBLTJIOlf .  —  ANTIGÜEDADES.  —  HISTORU. 

Si  hemos  de  creer  á  los  etimolojistas  ,  la  deno- 
minación de  Java  deriva  del  jawcHvui  (panieum 
UaKcum)  que  formaba  el  principal  aiimentade  los 
aborijenes.  Los  naturales  la  llaman  también  Tana. 


Esta  isla  se  estiende  entre  los  103*  y  los 
112*  lonj.  E.  j  entre  los  5*  62*  y  los  T  46' 
lat.  S.  Su  lonjitud  ,  desde  el  cabo  de  Java  has- 
ta la  punta  mas  oriental ,  es  de  ciento  noventa  y 
dos  leguas  marinas  ,  y  su  anchura  entre  la  pun- 
ta S.  O.  de  la  baUa  de  Padjitan  y  el  cabo 
Japara  es  de  sesenta  y  seis  leguas ,  y  entre  el 
embocadero  del  río  Serayou  y  el  de  Souraba- 
ya ,  varía  de  dies  y  seis  á  diez  y  nueve  leguas. 
La  isla  tiene  la  forma  de  un  rectángulo  ,  y  sus 
costas  son  bastante  paralelas  paraqne  puedan 
dividirse  en  cinco  ó  seis  partes  que  fiorman  otros 
tantos  paralelógremos.  Las  costas  del  O.  y  del 
E.  ofrecen  puertos  abrígados  y  bahías  muy  se- 
guras. 

Java  tiene  poca  anchura  en  toda  su  estension; 
asi  que  no  ofrece  mas  que  dos  corrientes  que  sean 
para  citadas  ,  el  Solé  y  el  Kedirí ;  la  primera 
riega  su  parte  central  y  desemboca  en  el  mar 
de  Java  ;  la  segunda  desciende  de  las  montañas 
meras  y  se  pierde  en  el  golfo  de  Sourabaya.  Los 
otros  nos  apenas  son  meucionables ;  el  Tchi-Ma- 
nok ,  el  Tchi-Tandoni ,  el  mas  caudaloso  de  los 
que  corren  hacia  el  S. ,  el  Tchi-Kanjongan  y  d 
Tchi-Taroung.  Cada  distrito  tiene  su  rio  princi- 
pal ,  casi  siempre  navegable  para  los  costeBos. 
Java  no  encierra  lagos  de  importancia;  únícaBiente 
en  la  estación  lluviosa  se  forman  vastas  estensioDes 
de  agua  llamadas  roteas  por  los  naturales  ,  que 
se  desecan  cuando  muda  el  monzón.  El  mas  e^ 
tenso  de  esos  rawas  es  el  Btdítn  lee  ( mar  inte- 
rior). La  provincia  de  Bagalan  al  S.  de  la  isla 
contiene  una  li^guna  sumamente  abundante  de 
pesca. 

El  terreno  de  Java  esperi  menta  una  interrup- 
ción uniforme.  Toda  la  costa  septentrional  es  oo* 
mo  flanqueada  de  isletas  formadas  por  el  cieiio 
que  arrastran  las  corrientes  ,  siendo  ademasilaoa  , 
arenosa  y  cenagosa .  La  costa  meridional  es  por  lo 
contrario  escarpad  a  y  orillada  de  acantilados  ba<* 
sálticos.  La  isla  presenta  asimismo  un  anfiteatro 
que  corre  del  S.  al  N» ,  salvo  en  algunos  distri* 
tos.  El  suelo  primitivo  de  la  isla  parece  volcáni- 
co ;  las  montaftas  ignívomas  terminan  en  punta 
aguda  y  tienen  unos  flancos  surcados  de  barrancos 
que  derraman  torrentes  de  agua  en  la  estación 
lluviosa.  ^Ora  se  ven  pequeñas  cordilleras  oae 
lanzan  á  las  nubes  sus  estraños  picos  de  ba- 
salto ;  ora  cadenas  calcáreas  que  se  presentan 
bajo  el  aspeoto  de  encumbradas  mesetas ,  ó  bien 
otras  cadenas  que  participan  de  una  y  otra  natu- 
raleza ,  semi-calcareas ,  semi-volcánicas  ,  que  se 
prolongan  á  lo  largo  de  las  costas  bajo  todas  for- 
mas y  direcciones.  Las  fiíentes  minerales  y  solfa- 
rosas  ,  las  erupciones  Ígneas  y  todos  los  fenóme- 
nos que  aoompaftan  á  su  oríjen  volcánico  se  re- 
producen frecuentemente  en  todas  les  partes  de 
Java. 

lA  jeolofia  de  esta  isla  es  de  un  carácter  ef- 
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pecial  y  y  parece  no  ligarse ,  almenos  en  la 
apariencia  ,  con  el  sistema  montafioso  de  la  pc- 
niosiiia  de  Malaca  y  de  la  isla  de  Sumatra.  Las 
montañas  de  Java  no  forman  cordilleras  no  in- 
terrumpidas ,  sino  grupos  aislados  y  siempre  ali- 
neados en  el  sentido  de  la  lonjitud  mayor  de  las 
tierras.  Por  otra  parte  no  es  esta  la  única  dife- 
rencia que  ecsiste  entre  Sumatra  y  Java :  el  ár- 
bol de  tek  crece  en  esta  última  isla  en  abun- 
dancia 9  pero  no  se  produce  en  la  primera ;  Su- 
matra es  rica  en  minerales  preciosos  ,  pero  Java 
carece  de  ellos ;  finalmente  el  suelo  de  Java  es 
mas  fecundo  ,  pero  no  produce  alcanfor  ,  rique- 
za] principal  de  Sumatra. 

La  etnolojia  de  esta  isla  es  bastante  curiosa 
para  estudiada.  La  raza  que  habita  esta  tierra 
constituye  mía  variedad  de  esa  roza  malaya  di- 
fundida por  la  larga  cadena  de  islas  que  corre 
desde  la  ponta  acbinaya  de  Sumatra  hasta  la  pun- 
ta S.  de  Timor.  Esta  raza  de  hombres  son  ro- 
bustos y  bien  plantados ;  su  boca  os  grande  ,  su 
oaríz  corta  y  <»trecba  ,  rara  vez  prominente  ,  sus 
ojos  pequeños  y  negros ,  sus  cabellos  negros , 
larg(¿  y  consistentes.  Las  mujeres  son  dos  pul- 
gadas roas  pequeñas  que  los  hombres  ,  tienen  el 
tinte  de  un  amarillo  de  oro  ,  y  ese  tinte  naran- 
jado es  célebre  en  lis  poesias  javanesas  como 
el  de  nuestros  romances.  Hanse  inventado  para 
las  Javanesas  cosméticos  amarillos ,  como  la 
cerusa  para  nuestras  Europeas. 

Estos  pueblos  son  activos  ,  industriosos ,  aji- 
les ,  astutos  y  á  veces  vengativos.  Algunos  au- 
tores les  creen  aborijenes  ú  orijinarios  de  la 
península  birmana  ,  cuya  última  opinión  es  segui- 
da por  el  doctor  Buchanan ,  aunque  no  por  Graw- 
furd. 

La  constitución  fisica  de  los  habitantes  es  sana  , 
y  vigorosa.  La  duración  de  la  vida  humana  es 
casi  la  misma  que  en  Europa ;  los  centenarios  no 
aon  raros.  Las  enfermedades  inOamatorias  son 
menos  conocidas  y  peligrosas  que*  en  Europa , 
pero  en  cambio  las  fiebres  ^iezman  la  población; 
y  antes  de  la  introducción  de  la  vacuna,  las  virue- 
las hadan  mortales  estragos  en  la  isla.  La  peste  , 
yla  hidrofobia  son  al  parecer  desconocidas ;  mas 
nio  falta  quien  diga  que  una  de  las  escalas  de 
Java  ,  Samarang ,  ha  sido  la  cuna  primitiva  del 
cólera  morbo. 

£tt  nn  pafs  tan  sumamente  eilido  ,  y  bajo  la 
ley  mahometana  que  lo  prescribe  ,  se  concibe 
<|De  ios  baños  deben  de  ser  una  verdadera  nece- 
adad  y  un  hábito  »  un  deber.  Los  Javaneses  se 
hafian  i  todas  horas ,  y  se  arrojan  confusamente 
en  el  agua  asi  de  los  arroyos  como  de  los  rios. 
El  sol  en  ciertas  estaciones  vibra  unos  rayos  tan 
abrasadores  que  una  soleada  es  mortal.  En  cuan- 
to á  las  mujeres ,  sus  largas  y  trenzadas  cabelle- 
ras les  preservan  de  los  calores.  Una  singular 
preocipacion  pretende  que  la  luiia  es  altamente 


peligrosa  ,  v  los  mismos  marineros  europeos  es- 
tán persuadidos  aue  los  rayos  lunares  ejercen 
una  influencia  nociva  á  la  salud. 

El  carácter  de  los  Javaneses  es  dulce ,  indo- 
lente y  fácil.  El  amo  manda  con  bondad  y  cas- 
tiga sin  rigores  inútiles.  El  Javanés  as  ademas 
sobrio  ,  paciente  ,  sometido  á  sus  jefes  naciona- 
les ,  hospitalario  para  con  ios  viajeros  ,  sea  cual 
fuere  su  nacionalidad  ,  adicto  á  sus  tradiciones  de 
raza  y  á  los  lazos  de  familia  ,  y  amante  del  sue- 
lo que  le  vio  nacer.  Gomo  contraste  á  sus  bue- 
nas circunstancias  ,  es  preciso  añadir  que  los  in- 
díjenas  son  zelosos,  á  veces  falsos  y  malos ,  y 
siempre  supersticiosos  y  crédulos ,  cuyo  último 
defecto  ha  echado  en  ellos  increíbles  raíces.  De- 
jando á  un  lado  algunos  ánimos  que  el  trato  con 
los  Europeos  ha  hecho  superiores  á  semejantes 
puerilidades  ,  todos  los  Javaneses  creen  en  los 
sueños ,  en  los  pronósticos ,  en  los  sortilejios  y 
en  los  encantamentos.  Green  asimismo  que  en 
los  bosques  y  montañas  habitan  algunos  jenios; 
cuando  una  casa  ha  sido  robada  ,  arrojan  contra 
ella  un  puñado  de  tierra  de  un  foso  recientemente 
ahondado  ,  y  creeQ  que  de  esta  suerte  vierten 
un  sueño  letárjíco  sobre  todos  sus  habitantes  ,  y 
si  pueden  arrojar  otro  puñado  .sobre  las  camas, 
se  imajinan^  que  el  encanto  producirá  otros  efec- 
tos mas  eficaces.  Estas  creencias  surten  efectos 
tan  importantes  ,  que  no  pocas  veces  han  aliena- 
do á  una  población  entera.  Gierto  dia  una  vieja 
soñó  que  iba  á  bajar  un  poder  divino  del  mon- 
te Sun^bing ,  uno  de  los  mas  encumbrados  del 
territorio  santo  ,  y  al  instante  cinco  ó  seis  mil 
operarios  pusieron  manos  á  la  obra  y  trabajaron 
durante  dos  mesef  paraque  la  llanura  fuese  mas 
fácilmente  accesible  al  Mesias  esperado. 

Ademas  de  los  Javaneses,  habitan  la  isla  muchas 
otras  razas  ya  descritas  y  conocidas  :  los  Chinos 
coo  sus  costumbres  de  traficantes  nómadas  ;  los 
Moros  procedentes  de  la  península  del  Dekkan, 
los  Malayos  y  los  ^oughis ,  semi-negociantes  y  se- 
mi-piratas ;  los  Árabes,  juntamente  industriales  y 
sacerdotes ,  y  la  clase  mestiza  llamada  portuguesa. 

La  mayor  parte  de  los  Javaneses  son  mahome- 
tanos. Hace  cosa  de  tres  siglos  que  fué  introdu- 
cido el  islamismo  en  el  arc^piélago ,  y  sus  pro- 
gresos en  Java  han  sido  tan  rápidos ,  que  ac- 
tualmente solo  se  cuentan  dos  aldeas  fieles  á  la 
antigua  relijion  bouddhica.  La  una  de  estas  tri- 
tNis  ,  denominada  BedtUs ,  se  ^alla  en  una  co- 
marca solitaria  de  la  residencia  de  Bantam ,  y 
la  otra  en  la  parte  oriental  de  la  isla . 

Los  Javaneses  son  islamitas  bastante  relajados , 
bien  que  rigurosos  observantes  de  las  prácticas 
estemas :  la  circuncisión  ,  las  abluciones  ,  la  abs* 
tinencía  de  ciertas  carnes  prohibidas  encuentran 
muy  pocos  contraventores;  pero  los  naturales 
no  tienen  la  menor  idea  de  dogma  ni  de  moral, 
y  no  siempre  se  abstienen  de  licores  espirituosos 
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como  debe  hacer  todo  fiel  creyente.  Siendo  en 
su  mayor  parte  sumamente  ignorantes  ,  carecen 
de  sacerdotes  instruidos  ,  y  muy  pocos  hay  entre 
sus  imanes  que  sepan  leer  el  Alcorán  ,  aunque 
son  en  mucho  menor  número  los  que  han  ob- 
tenido el  título  de  hadgis  por  la  penosa  y  larga 
peregrinación  á  la  Meca.  Estos  sacerdotes  ape- 
nas saben  leer  y  escribir  ,  chapurrear  algunos  ver- 
sículos del  libro  santo  ,  y  ejecutar  algunos  jestos 
á  que  atribuyen  el  valor  de  un  ceremonial.  Así 
es  que  tales  hombres  y  los  fieles  que  dirijen  son 
casi  todos  de  relajadas  costumbres.  La  relijion  de 
Java  09  fácil  y  condescendiente :  admite  todo 
jénero  de  temperamentos  ,  mitiga  por  el  órgano 
de  sus  imanes  la  severidad  de  sus  prácticas  y 
conduce  á  una  moral  muy  poco  edificante.  Mu- 
chas veces  aprueba  algunas  tradiciones  antiguas 
del  primitivo  culto  y  se  transforma  en  un  maho- 
metismo mezclado  de  bouddhismo.  Ademas  de  las 
dos  grandes  fiestas  prescritas  por  el  Alcorán  ,  ce- 
lebran una  tercera  en  honor  de  sus  antepasados , 
fiesta  aboríjene  que  en  su  ritual  se  ha  mezclado 
con  la  fiesta  mas  solemne  del  nacimiento  de 
Mahomet.  En  sus  ceremonias  llevan  las  figuras 
doradas  de  una  serpiente  ,  ó  naga ,  de  un  animal 
semejante  á  una  oca  ,  y  de  otro  animal  que  tie- 
ne la  forma  de  un  gamo.  Todas  estas  figuras  son 
indudablemente  alegorías  bracmánicas ,  especie 
de  relijion  opuesta  á  la  dominante  en  el  dia. 

En  Java  reina  la  poligamia ,  lo  mismo  qne 
en  todas  las  comarcas  en  que  domina  el  maho- 
metismo ;  pero  su  uso  solo  se  permite  á  los  hom- 
bres de  las  clases  ricas ,  pues  son  los  únicos 
que  tienen  la  facultad  de  tener  mujeres  á  peso  de 
dinero  y  mantener  un  harem.  Ordinariamente 
los  príncipes  y  los  jefes  de  ftitúer  rango  tienen 
cuatro  mujeres  lejitimas ,  ademas  de  las  concu- 
binas ;  pero  los  jefes  subalternos  solo  tienen  dos 
ó  tres  á  lo  sumo ,  y  el  simple  habitante  de  los 
campangs  6  aldea  debe  contentarse  con  una  sola 
mujer.  Es  cierto  que  la  ley  es  muy  tolerante  en 
este  punto ,  supuesto  que  les  permite  numerosos 
divorcios  ;  pero  no  pocas  veces  la  mujer ,  ya  por 
tener  hijos  ,  ya  por  apoderarse  de  la  autoridad 
suprema  de  la  familia ,  consigue  avasallar  esta 
libertad  facultativa  y  anularla  en  beneficio  suyo. 
Los  príncipes  y  los  rejentes  poseen  una  primera 
mujer  que  casi  nunca  repudian  ,  en  cuyo  caso  las 
convenciones  matrimoniales  se  estipulan  de  tal 
suerte ,  que  solo  pueden  motivar  un  divorcio 
causas  mas  gcaves.  Por  otra  parte  una  mujer  de 
este  rango  goza  de  prerogativas  importantes ; 
marcha  al  igual  de  su  esposo  ,  hace  los  honores 
del  dalam  y  ejerce  los  derechos  de  soberanía  sobré 
las  demás  esposas  cuyas  pretensiones  arregla  se- 
gún mejor  le  parece. 

Por  lo  dicho  se  ve  que  las  mujeres  no  se  ha- 
llan reducidas  en  el  archipiélago  malayo  á  ese 
estado  de  abyección  en  que  vejetan  en  los  otros 


países  mahometanos.  Un  marido  paga  á  su  mujer, 
la  compra  ;  pero  no  se  cree  autorizado  á  tratar- 
la con  desden ;  come  cott  él  y  es  la  compañera 
de  su  buena  ó  mala  fortuna.  La  mujer  puede 
manifestarse  en  público  sin  escándalo  y  sin  obs- 
táculo de  ninguna  naturaleza ;  hace  parte  de  los 
consejos  y  de  lo3  festines  »  y  no  está  desterrada 
del  cuerpo  social.  No  faltan  ejemplos  de  muchas 
mujeres  que  han  reinado  sobre  las  comarcas  ma- 
layas. 

Las  mujeres  de  Java  son  industriosas ,  y  ejer- 
cen diversos  oücios.  Las  de  alto  copete  son  las 
únicas  que  se  hallan  reclusas  ,  aunque  muchos  Eu- 
ropeos han  sido  admitidos  al  interior  de  aquellos 
harems. 

Las  Javanesas  se  casan  muy  jóvenes ,  pues  á 
.veinte  años  una  moza  se  considera  ya  como  vie- 
ja. Guando  el  padre  de  un  mozo  javanés  juzga 
,que  su  hijo  ha  dado  con  una  compañera  que  le 
.conviene,  hace  proposiciones  de  matrimonio  al 
padre  de  la  moza  ,  y  las  mujeres  continúan  la 
negociación  que  acaba  por  promesas  de  himeneo. 
Entonces  el  novio  remite  sus  presentes  que  coa- 
sisten en  un  anillo  ó  una  pieza  «le  tela  acompa- 
ñados de  nueces  lie  arec  llamados  pienang ,  de 
donde  deriva  el  verbo  inanpienang  (desposar). 
Tras  esta  primera  formalidad  la  familia  y  los 
amigos  del  novio  se  presentan  y  hacen  sus  cor- 
respondientes dones  de  lamaram  ,  cuyo  objeto  es 
el  de  dar  publicidad  al  matrimonio.  En  seguida 
los  parientes  arreglan  el  precio  de  la  futura  en 
dinero  ,  alhajas  ,  telas  ,  arroz  ,   búfalos  ,  etc. 

Concluidos  estos  preliminares ,  el  novio  se 
diríje  á  la  mezquita ,  en  donde  el  panghoulou 
le  pregunta  si  ha  satisfecho  el  precio  acordado , 
y  á  su  respuesta  afirmativa  pronuncia  la  fórmula 
sacramental :  «  Yo  os  uno  ( á  fulano )  por  los  la- 
zos del  matrimonio  á  ( fulana )  ,  que  en  este 
mundo  será  vuestra  esposa.  En  consecuencia 
debéis  dar  satisfacción  á  todos  los  compromisos 
que  habéis  t^ntraído  ,  y  sois  responsable  de  las 
acciones  de  vuestra  mujer.  Si  os  ausentáis  de 
vuestra  casa  durante  mas  de  siete  meses  en  tier- 
ra ,  y  mas  de  un  año  en  el  mar  ,  sin  subvenir  á 
su  subsistencia  ,  quedará  disuelto  vuestro  matri- 
monio ,  si  asi  lo  quiere  vuestra  mujer  ,  sin  otra 
formalidad ,  y  estaréis  sujeto  á  las  penas  esta- 
blecidas por  la  ley  mahometana.  »  A  esta  con- 
sagración relijiosa  verificada  según  el  rito  isla- 
mita ,  suceden  unas  ceremonias  puramente  ma- 
layas ,  que  consisten  en  pasear  los  esposos  recar- 
gados de  alhajas  y  telas  preciosas ,  á  caballo 
ó  en  litera  ,  por  los  sitios  mas  frecuentados  de 
la  ciudad  6  de  la  aldea  que  habitan.  Si  se  trata 
de  matrimonio  entre  personas  de  distinción ,  la 
procesión  es  precedida  de  un  personaje  vesti- 
do en  traje  burlesco  haciendo  jestos  y  mona- 
das ,  y  de  esta  suerte  llegan  al  domicilio  del 
padre  de  la   novia  en  donde  se  ponen  los  dos 
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esposos  en  presencia  uno  de  otro ;  comen  en 
un  mismo  plato  y  toman  betel ;  cuya  cere- 
monia es  muy  semejante  á  la  tonfcarreation  de  los 
Romanos.  A  veces  la  novia  debe  lavar  los  pies 
de  su  nuevo  esposo ,  y  en  algunas  comarcas 
ecsiste  la  costumbre  de  presentar  un  tizón  ante 
la  desposada  y  apagarlo  en  el  agua.  Al  día  si- 
guiente á  la  ceremonia  *  el  nuevo  esposo  acom^* 
paña  su  mujer  á  su  domicilio ,  y  se  celebran 
otras  fiestas  para  dar  cima  á  las  nupcias. 

Parece  que  la  poligamia  no  ba  producido  en 
este  archipiélago  un  decremento  sensible  de  po- 
blación. Las  estadísticas  manifiestan  que  Java  ha 
ganado  en  este  punto.  Algunos  jefes  tienen  un 
número  considerable  de  bijos ,  entre  ios  cuales 
podemos  citar  el  rejente  de  Tuban  que  tiene  se- 
senta y  ocbo.  Los  nacimientos  se  celebran  con  mu* 
cha  pompa  :  cuando  una  mujer  está  en  cinta  de  su 
primer  hijo  ,  hay  una  fiesta  muy  solemne  ;  al  sép- 
timo mes  de  preñez  se  da  otra  fiesta  y  al  na- 
cer el  niño  ,  una  nueva  fiesta  ,  y  se  le  impone 
nombre.  Este  nombre  es  puramente  de  capricho, 
pues  no  ecsisten  apellidos.  Las  personas  pias  to- 
man nombres  árabes ;  las  otras  epitetos  malayos  , 
lueno  «  amahk ,  jeneroso ,  etc.  El  padre  añade  á 
su  propio  nombre  el  que  han  impuesto  á  su  pri- 
mer hijo  ,  como  se  verifica  igualmente  en  Arabia. 
Los  niños  se  circuncidan  á  la  edad  de  ocho  á 
doce  años. 

Los  entierros  se  hacen  con  decencia  ,  sin  tu- 
multo ni  ruido  :  si  un  individuo  fallece  de  no- 
che ,  lo  sepultan  al  dia  siguiente  ;  pero  si  muere 
de  <Úa  ,  lo  entierran  antes  de  ponerse  el  sol.  Ca- 
da tumba  es  designada  por  un  montecillo  de  tier- 
ra ó  un  cercado  de  madera  ,  y  muy  raras  veces 
se  añade  una  lápida  sepulcral  6  una  inscripción. 
Los  cementerios  son  circuidos  de  sanÚMJa  (phur^ 
mieria  obtusa )  cuyo  verdor  arguye  respeto.  Sin* 
embargo  ,  á  la  muerte  de  un  personaje  rico  y  po- 
deroso f  se  observa  un  ceremonial  mas  pompóse  :• 
todos  los  parientes  de  ambos  secsos  se  trasladan. 
}  reciben  algunas  monedas» ;  á  cada  sacerdote  le 
dan  on  peso  ,  una  pieza  de  tela  y  ima  esterilla. 
Lavan  el  cuerpo  ,  lo  envuelven  en  una  tela  blan- 
ca ,  y  lo  depositan  en  un  ataúd  cubierto  de  una 
tela  pintada  y  de  guirnaldas  de  flores.  Cuanto  mas 
ríeo  y  fastuoso  es  un  convoy  ,  mas  bellas  lanzas 
y  qmlasoies  se  ven.  La  comitiva  de  amigos  y^de 
parientes  sigue  al  muerto  hasta  su  últiaia  morada  y 
y  aguarda  para  retirarse  que  el  sacerdote  haya 
pronunciado  sobre  la  tumba  la  oración  final.  Es- 
tas oraciones  duran  otra  semana  mas  en  casa  del 
difunto :  cada  dia  los  imanes  van  á  ella  para  iro- 

eorar  la  induljencia  divina  en  favor  de  su  alma. 
»s  días  tercero  »  séptimo »  decimocuarto  ,  cen- 
tesimo y  milésimo  ,  se  celebran  fiestas  Hamadas 
$idikah ,  que  consisten  en  una  especie  de  servi- 
cio fúnebre  y  conmemorativo.  Fácilmente  se  con-- 
dbe  que  semejantes  formalidades  solo  se  practi- 


can para  las  personas  muertas  que  dejan  una  for- 
tuna colosal. .  Según  sus  costumbres  nacionales  ^ 
los  Chinos  celebran  unos  funerales  no  menos  sun- 
tuosos y  mucho  mas  ruidosos.  Entre  los  Kalangs 
hay  la  costumbre  de  romper  una  nuez  de  coco  ^ 
cuya  leche  se  derrama  sobre  la  tumba  y  cuyos 
fragmentos  se  colocan  á  la  cabeza  y  á  los  pies  del 
cadáver. 

Los  Javaneses  hacen  muy  pocos  cumplidos  en 
sus  comidas.  Agachados  en  tierra  sobre  esteras , 
comen  su  pescado  ,  su  arroz  6  sus  carnes  con  los 
dedos ,  pero  se  lavan  antes  y  después  del  ban- 
quete. £1  agua  constituye  su  bebida  principal ; 
antes  de  servirla  la  hacen  hervir  ,  y  la  sazonan  con 
especias.  Ademas  toman  té  dos  ó  tres  veces  al  dia; 
pero  esta  frugalidad  na  es  la  misma  en  los  ban- 
quetes de  ceremonia  donde  figuran  una  gran  va- 
riedad de  platf)S4  La  costumbre  es  de  hacer  dos 
comidas  al  dia  ;  la  primera  antes  del  mediodía^ 
y  la  segunda  á  las  siete  ú  ocho  de  la  tarde.  An- 
tes de  salir  por  la  madrugada  ,  los  Javaneses  to- 
man una  taza  de  café  con  un  poco  de  arroz. 

El  uso  del  9iri ,  preparación  del  betel ,  es  je- 
neral  en  Java  como  en  todas  las  comarcas  in^ 
das  y  malayas.  Con  el  ausilio  de  una  cuchara  se 
estíende  sobre  la  hoja  del  siri  una  pequeña  can- 
tidad de  térra. japónica ,  sustancia  de  una  amar- 
gura agradable  ,  y  un  poco  de  cal  viva  ^  á  lo  que 
se  añade  nueces  de  arecks,  que  son  narcóticas  y  de 
ello  se  hace  una  bola  que  se  masca.  Se  sabe  que 
esta  preparación  devasta  la  boca  ,  ennegrece  los 
dientes  y  colora  los  labios  de  una  saliva  sangui^ 
nolenta.  Apesar  de  tan  ingratos  obstáculos ,  es 
imposible  hacer  renunciar  á  los  indíjenas  el  uso 
del  betel.  Cada  Javanés  ,  sea  hombre  ó  mujer ^ 
trae  continuamente  á  su  lado  «na  caja  de  siri. 
£1  tabaco  de  tomar  no  es  tampoco  desconocido  á 
estas  comarcas  desd«%  1600 ,  y  sus  cigarros  son 
deliciosos. 

Los  licores  fermentados  del  pata  son  de  dos 
especies  ,  badek  y  el  hrcm.  El  primero  se  fabrica 
haciendo  hervir  arroz  grumoso  llamado  hetang , 
con  una  levadura  dicha  ragi,  compuesta  de  piño- 
nes y  pimienta  negra  y  capsicum.  La  materia  ro«- 
llada  en  forma  de  globulillos  suministra  un  tra- 
sudor que  es  el  licor;  en  cuanto  al  residuo/ 
que  asimismo  tiene  un  gasto  de  fermentación  ,  lo 
venden  en  el  mercado  como  una  bagatela.  Para 
obtener  el  brom  ,  se  hace  hervir  también  el  ke- 
tang  con  el  ragi ,  dejándolo  trasudar ;  pero  el  li- 
cor que  produce  se  encierra  debajo  de  la  tierra 
por  espacio  de  muchos  meses  ,  á  fin  de  que  tome 
mas  consistencia.  El  color  del  brom  es  moreno , 
amarillo  6  encamado  ,  según  la  calidad  del  arroz. 
Conservado  algunos  años  ,  esté  licor  tiene  bastan- 
te fuerza  para  embriagar.  En  Sourakarta  se  fabri- 
ca una  especie  de  cerveza  con  las  hojas  del  pari 
medadas  con  azúcar  y  especerías  ,  pero  solo  pue-^ 
de  conservarse  unos  cinco  o  seis  dias. 
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La  pasión  de  los  Javaneses  á  estas  bebidas  espi- 
rituosas solo  ecsiste  en  un  corto  numero  de  indi- 
viduos. Por  otra  parte  la  ley  relijiosa  impide  sus 
progresos.  No  sucede  lo  mismo  con  el  uso  del 
opio  y  que  con  el  tiempo  es  para  ellos  una  fiebro 
y  un  frenesí.  Aunque  en  malayo  llaman  bebef- 
dores  de  opio  (mmoun  toadaí)  á  los  que  se  enr- 
tregan  á  esta  pasión  ,  no  beben  opio  en  Java  , 
sino  que  lo  tíiman  ,  para  lo  cual  se  sirven  los  na- 
turales de  pipas  de  madera  ó  de  junco  (padudan) 
Hemos  dicho  ya  de  que  naturaleza  es  el  estasis 

3tte  resulta  del  empleo  de  ese  narcótico  hablando 
e  los  fumadores  chinos.  El  que  ll^ga  á  habituar- 
se á  estos  placeres  indescriptibles ,  no  puede 
abandonados ,  y  antes  se  abstendría  de  comer  y 
de  beber.  Cada  dia  se  aumenta  la  dosis  del  opio, 
y  después  de  algunos  meses  se  revelan  las  fatales 
consecuencias  de  esta  triste  pasión.  Se  pierde  el 
apetito  ;  los  ojos  se  encaman ;  se  embotan  las  fa- 
cultades intelectuales  ,  y  el  cuerpo  enflaquece  y 
cae  en  un  estado  de  marasmo  y  consunción. 

En  todos  los  escritos  relativos  á  la  India  se  ha 
hablado  mucho  de  esos  fumadores  de  opio  que 
en  sus  situaciones  enfermizas  recorren  las  calles 
de  una  ciudad  con  un  cris  en  la  mano  dando  de 
puñaladas  al  primero  que  encuentran  ;  locos  fu- 
riosos que  han  tenido  que  ponerse  fuera  de  la  ley 
autorizando  á  todos  los  naturales  para  matarles 
como  abestias  sobrecogidas  de  hidrofobia.  Mr. 
Hogendorp  ,  que  ha  sido  mucho  tiempo  adminis- 
trador en  la  colonia  'bata va  ,  ba  ceñido  todas  las 
narraciones  en  los  limites  de  lo  verdadero ,  y 
puesto  el  hecho  real  al  nivel  de  todos  los  ci|eiil(>s 
de  atm^ ,  amok ,  arreglados  por  viajeros  mas  no- 
velescos que  historiadores. 

Los  juegos  y  las  diversiones  de  los  Javaneses 
son  numerosos  y  variados.  De  todos  modos  procur* 
ran  divertirse  y  matar  el  tiempo  de  mil  maneras; 
las  distracciones  mas  pueriles  placen  á  su  indolen- 
cia. Las  de  las  mujeres  consisten  en  visitas  durante 
las  que  mascan  siri  ,  se  refieren  anécdotas ,  ó  can- 
tan acompañándose  con  el  tambor.  Los  hombres 
tienen  sus  combates  de  gallos ,  para  los  que  se 
muestran  apasionados  como  todos  ios  Malayos  Los 
combates  de  b&urouguea  son  asimismo  una  de  las 
recreaciones  del  pueblo ;  por  imitación  los  mucha- 
chos hacen  saltar  lagartos  ,  y  los  hombres  no  se 
desdeñan  de  divertirse  con  el  combate  de  dos  gri- 
llos ,  en  el  cual  apuestan  sumas  considerables  por 
ó  contra  los  insectos  combatientes ,  y  los  escitan 
tocando  sus  mandf bulas  conmanojitos  de  yerba. 

Otras  veces  se  divierten  con  combates  mas  se* 
ríos.  Aunque  natoralmente  poco  belicosos  ,  los 
Javaneses  se  baten  en  momentos  concertados  y 
después  de  haber  dispuesto  el  palenque  llamado 
acton.  Este  juego  consiste  en  descargarse  cadencio- 
samente golpes  de  baqueta  hasta  «pe  el  uno  de 
los  dos  campeones  se  confiese  vencido.  Los'  gol- 
pes pueden  darse  en  cualquier  parte  ;  pero  para 


evitar  herí^as  en  la  cabeza  ,  la  envuelven  en  niui 
pieza  de  tela  que  solo  deja  los  ojos  descubiertos. 
SqIo  puede  darse  un  golpe  á  la  vez » y  cuando  se 
ba  descargado  ,  se  dáe  retroceder  para  recibir 
la  contestación.  Esta  especie  de  duelo  al  son  de 
los  instrumentos  músicos  continúa  á  veces  por 
espacio  de  una  hora  entera ,  y  los  antagonbtas 
acostumbran  dejar  la  liza  acríbillados  de  heridas 
sangrientas.  Los  espectadores  son  una  especie  de 
jueces  del  campo  ,  y  los  separan  cuando  contra- 
vienen ¿  las  re^as  de  costombre. 

Estos  juegos  son  los  del  pueblo  ;  los  de  los 
m^gnaltes  son  mas  serios.  El  combate  del  búfalo 
y  del  tigre ,  y  Ik  muerte  de  este  en  medio  de  un 
cuadro  de  picas ,  hacen  parte  de  estos  placeres. 
Antiguamente  se  anadia  el  espectáculo  de  una  lo- 
cha del  tigre  contra  un  críminaí ,  cuyo  uso  ,  bien 
que  al  parecer  olvidado ,  fué  resucitado  en  1812 
para  dos  criminales  citados  por  Crawfurd.  A  cada 
uno  de  ellos  dieron  un  cris  con  punta  emponzoña- 
da ^  y  en  segiiida  abrieron  una  jaula  de  la  qoe 
salió  un  tigre  lidioso.  El  prímeip  de  ios  dos  cann 
peones  sucumbió  ^  la  niayor  breyedad ;  pero  el 
segundo  tras  una  luc^a  de  dos  lioras  tuvo  la  di- 
cha de  matar  al  tigre  hiriéndole  varias  veces  en 
la  cabeza  »  en  I09  ojos  y  en  las  orejas.  El  vence- 
dor no  solamente  obtuvo  gracia  ,  si  que  tam- 
bién filé  proinovido  al  rango  de  numíri.  Conócen- 
te  i^lmente  en  Maduré  las  corrídas  de  toros. 
La  caka  íió  es  en  Java  tan  agradable  y  fructuosa 
como  en  Célebes ;  la  volatería  tiene  el  campo  li- 
bre en  medio  de  las  inmensas  llanuras  de  la  par- 
te central  de  esta  isla  ,  y  cuando  es  perseguida 
con  viveza  ,  busca  un  asilo  en  las  montañas  don- 
de no  puede  ser  alcanzada. 

Entre  las  otras  divernones  de  los  Javaneses 
no  pueden  pasarse  en  silencio  la?  representaciones 
jU^atrales.  El  leairo  es  una  especie  ie  soportal 
abierto  y  en  cujfo  al  rededor  se  colocan  los  espe^ 
tadores ,  y  en  cuyo  centro  hay  un  lector  (áalmgj 
armado  de  un  palo.  Este  lector  da  príncipio  á  la 
función  por  medio  de  una  espepie  de  prólogo ;  en 
seguida  anuncia  los  persona|es  que  van  á  entrar 
ep  escena  y  les  da  la  señal  ixmi  un  palo.  Al  verlo 
salir ,  se  creería  que  van  á  desempeñar  sus  corres- 
pondientes papeles;  pero  nada  de  esto:  solo  conti- 
nua el  dalang ,  y  los  actores  se  reducen  á  asociarse 
i  sus  palabras  por  medio  del  jesto  ,  y  prosiguen 
su  pantomina  mientras  él  continúa  su  lectura. 
Todos  estos  actores  van  ricamente  vestidos  á  la 
moda  del  pafs.  El  papel  de  las  mujeres  es  desem- 
peñado por  mozos  qae  se  cubren  el  rostro  con 
máscaras  blancas  de  forma  regular  y  natural ,  ó 
bien  capríchosas  y  caigadasde  dibujos  (Pi.XXllL 
4).  No  deja  de  ser  bastante  estrafio  encontrar  eo 
los  teatros  javaneses  las  máscaras  que  servían  á 
los  juegos  escteicos  de  los  Griegos  y  Romanos , 
bien  que  el  arte  se  halla  todavia  en  so  ínbncia  en 
los  teatros  javaneses.  Hé  aquí  uno  de  los  hbr^ 
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recojidos  por  los  viajeros  :  la  hija  de  un  rej  de 
Java  ha  casado  con  uo  principe  de  Bali  qae  la 
lia  repudiado  para  vivir  con  una  de  sus  concubi- 
nas ;  pero  el  padre  de  la  princesa  abandonada 
no  quiere  dejar  impune  la  afrenta,  sino  que  quiere 
vengarla  por  las  armas.  Sobrecojido  de  furor,  se 
presenta  en  casa  del  pérfido ,  le  sorprende  ador- 
mido en  brazos  de  su  rival ,  ármase  una  contienda 
jeoeral  entre  los  Javaneses  y  los  Balineses  con  los 
dos  esposos  á  su  frente,  y  vienen  á  las  manos.  La 
princesa  es  invulnerable ,  porque  hay  un  dios  que 
vela  por  ella ,  pretende  persuadir  al  culpable  es- 
poso; pero  embestido  por  el  número  cae  prisio- 
nera. Entonces  prueban  vencerla  por  medio  de 
muchos  ofrecimientos  capaces  de  seducir  á  un 
corazón  menos  noble;  todo  se  lo  cede  el  marido, 
á  escepcion  de  su  concubina,  y  no  tiene  inconve- 
niente en  cederte  la  mitad  de  sus  tesoros  y  aun 
la  mitad  del  reino.  La  altiva  Javanesa  rehusa  to* 
das  estas  proposiciones  con  tanta  decisión ,  que  la 
abandonan  á  una  piragua  paraf  desprenderse  de 
un  afecto  tan  pertinaz.  Salvada  milagrosamente 
de  nuevo,  la  princesa-  invade  con  tropas  de  le^ 
fresco  los  estados  de*  su-  marido ,  le  derrota  r  y  al 
verse  dueña  de  sa  capital  le  ofrece  auasu  corazón 
y  su  mano.  £1  iocenstante  prefiere  la  muerte; 
dase  una  puñalada  ,^  y  se  lo  lleva  el  diablo ,  según 
costumbre  r  p^&  dar  fin  á  la  pieza» 

Este  espectáculo  es  Uamaao  el  topeng;  ofrece 
siempre  argumentos  sacados  de  los  anales  de  Java, 
y  el  amor  y  la  guerra  son  su  objeto  ordinario.  Guan- 
do se  representa  en  presencia  del  soberano  se 
quitan  la  mdscara  y  recitan  sus  papeles  en  per- 
sona :*  otramente  los  recita  por  ellos  el  dahng.  é 
lector  en  jefe.  La  música  del  gamdan  acompasa 
los  actores  y  les  da  las  inflecsiones.  Un  topang  se 
compone  ordinariamente  de  diez  y  ocho  personas, 
ademas  del  dalang. 

Si  el  topang  es  el  placer  de  los  magnates  r  ^1 
fMsj/ang^  especie  de  sombras  chinescas ,,  forma  la 
diversión  de  la  plebe.  Estas-  sombras  chinescas  ó 
marionettes,  de  diez  y  seis  á  veinte  pulgadas  de 
altura,,  soade  cu^o  de  búfalo,  dibujadas  y  tra- 
bajadas coa  todo  esmero.  Sus  figuraft^son  ordina- 
riamente grotescas ;  su  nariz  es  sumamente  pro^ 
tongada;,  sus  brazos,,  sus  facciones,  sus  tocas, 
todo  es  fantástico  en*  aquellos  wayangs  á  que  los 
Javaneses  atribuyen  indudablemente  un^sentído^ 
alegórico  (Pl.  XXXIL— 4).  Delante  de  los  espec- 
tadores se  tiende  un  lienzo-  blanco  en  forma  de 
cortina,  y  detrás  de  ella-  se  pone  una  lámpara 
que  la  hace  transparente.  Cuéntense  tres  especies 
de  wayangs  :  el  wayang  poura,  el  mas  antiguo 
de  todos,  sacado  de  la  mitolojia  javanesa:,  ante- 
rior al  reinado  de  Varaldsit,  y  en  que- se  ponen  en 
acdon  los  dioses  y  los  semidioses  del  pais  según 
ios  poemas  de  Rama  y  de  Mintaraga ;  el  voaymg 
gedod  que  empezó>  en  el  periodo  comprendido 
entre  PácaUsit  y  el  reinado  del  infortunado  Panji; 


por  fin  el  uxxyang  klitíkf  que  roas  bien  puede  con* 
siderarse  como  un  juego  de  marionnettes  que 
como  sombras  chinescas ,  con  figuras  de  madera 
de  unas  diez  pulgadas  de  altura ,  pintadas  y  do» 
radas  como  todo  esmero.  Para  este  último  no  se 
sirven  de  cortina  transparente ,  y  el  asunto  es 
sacado  de  la  historia  del  imperio  de  Madjapahit. 
Todas  estas  representaciones  son  presididas  por 
el  dalang  ,  cuyo  papel ,  muy  venerado  en  el  pais  , 
cerresponde  con  bastante  ecsatítud  al  de  los  anti- 
guos trárdos.  Los  dalangs  dan  la  bendición  al  pri-r 
Dnojénito  de  cada  bmilia  repitiendo  diversos  pasa- 
jes de  las  antiguas  leyendas. 

Ademas  de  los  wayangs ,  hay  para  el  pueblo 
una  e*»pecie  de  Mcenaai»  entre  un  mono ,  un  perro 
y  un  idiota ,  ó  bien  una  pantomina  llamada  io- 
TQungan ,  cuyos  personajes  van  vestidos  en  traje 
de  bestias  feroces.  Finalmente,  la  última  diver- 
sión es  el  baile  llamado  tendack,  que  tiene  lugar 
ai  caer  la  noche.  Al  son  de  la  música  el  pueblo 
sale  de  casa  en  dirección  á  las  plazas  públicas  en 
donde  las  bailarinas  deben  dar  una  representación 
coregráfica.  Guando  todos  los  espectadores  se 
hallan  reunidos  en  una  tienda  di^uesta  con  preci- 
pitación y  alumbrada  por  algunas  lámparas ,  ma- 
nifiéstanse  las  bailarinas  medio  desnudas  ,  con  el 
cabello  reunido  en  la  coronilla  de  la  cabeza  ,  coa 
los  brazos,  el  seno  y  las  e^aldas  descubiertas,  y 
con  un  vestido  que  dibuja  á  la  vista  del  concurso 
todas  sus  formas,  y  al  son  de  los  músicos  instru- 
mentos echan  á  bailar  acompañándose  con  la  voz 
(Pl.  XXXIL — 2).  Un  taparabo  de  flores  elegan- 
tes, movimientos  armoniosos  voces  delicadas  y  jes- 
tos  lascivos;  tales  son  los  medios  de  que  se  valen 
aquellas  mujeres  llamadas  ronguen  para  seducir 
los  Javaneses.  Cuando  los  ha  estimulado  ya  el 
espectáculo  de  aquella  danza,  los  hombres  pro- 
curan imitar  á  la  bailarina ,  y  no  consiguen  otro 
objeto  que  hacer  reir  á  sus  espensas. 

Estas  ronguens  son  mujeres  despreciables  y 
despreciadas  ;  pero  los  sultanes  tienen  en  su  pala- 
cio» otras  bailarinas  llamadas  bedoíos  ó  srampü  y 
3ue  rivalizan  con  las  bayaderas  de  la  India.  Estas 
an  unos  bailes  que  tal  vez  obtendrinn  el  voto  de 
los  Europeos  mas  que  los  estrañas  contorsiones 
de  los  ronguens ;  pero  hasta  aquí  el  espectáculo  de 
aquellos  bailes  está  circunserito  á  los  dalams  de 
los  sultanes;.  Los  pajes  de  estos  príncipes  javaneses 
ejecutan  también  en  su  presencia  ,  cuando  se 
manifiestan  en  público,  una  marcha  que  podria 
apdlidarse  danza;  pero  ,  salvo  este  caso  par- 
ticular, los  hombres  no  tienen  danzas  guerreras 
como  sus  vecinos  de  Célebes,  de  las  Molucaa  y 
de  Timor. 

Las  habitaciones  ordinarias  del  aldeano  de 
Xava  no  son  muy  costosas.  Por  cuatro  rupias  (me- 
nos de  12  francos)  tiene  una  choza  con  sus  pare- 
des, sus  compartimientos  de  bambú  entretejido, 
y  su  techo  de  hojas  de  nipa>  ó  de  una  suerte  á' 
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bambú -sirap.  El  sitío  que  sinre  de  lecho  es  un 
poco  elevado  sobre  el  nivel  del  suelo:  los  jefes  de 
una  familia  se  alojan  á  un  lado,  y  los  hijos  á  otro. 
La  luz  entra  por  la  puerta ,  j  á  lo  largo  de  la  fa- 
chada corre  una  baranda  (Pl.  XXXIV. — 3).  Las 
casas  de  los  jefes  son  mas  considerables,  pues 
contienen  cinco  6  seis  aposentos  (Pl.  XXXIV. — 
A).  Estas  casas  se  diferencian  de  las  habitaciones 
malayas  asi  por  la  distribución  jeneral  como  por 
las  ventanas  (Pl.  XXXTV.— 2). 

Las  habitaciones  rurales  son  jeneralmente  reu- 
nidas en  aldeas.  Oculta  bajo  la  sombra  de  fron- 
dosos sotos  ,  cada  aldea  tiene  sus  funcionarios  y 
sus  sacerdotes  que  ejercen  el  réjimen  patriarcal 
en  su  sencillez.  Las  ciudades  de  Java  no  son  otra 
cosa  que  amontonamientos  de  aldeas,  y  todas  las 
capitales  de  distritos  encierran  el  kadakm  ó  mo- 
rada del  principe ,  cuya  parte  interior  es  el  dalam. 
El  kadaton  es  comunmente  fortificado  con  térra- 
planes,  un  foso  y  piezas  de  artillería. 

El  antiguo  gobierno  del  país  no  tenia  una 
jerarquía  muy  complicada.  A  la  cabeza  del  orden 
social  y  político  se  hallaba  el  aousounam  ó  sultán » 
cuyo  título  era  hereditario  por  orden  de  primo- 
jenitura.  El  sousounam  ejercía  una  autoridad  des- 
pótica ;  era  un  soberano  absoluto  con  las  mas  latas 
^  atribuciones  del  buen  placer;  hacia  y  deshacía  los 
dignitarios,  disponia  de  las  propiedades  y  de  las 
vidas ,  y  ppdia  considerarse  comió  un  dios  sobre  la 
tierra,  y  aun  mas,  supuesto  que  le  era  lícito  ser 
injusto.  Bajo  su  imperio  habia  el  visir  ó  radm 
oiipaHy  que  tenia  el  poder  á  su  cargo,  siendo  así 
que  el  sultán  solo  tenia  los  placeres.  Después  del 
raden  adípati  venían  los  hapatis  ó  gobernadores 
de  provincias ,  que  eran  superiores  i  los  pand/e- 
rtms,  toumaugangs,  cmdjdbaSs^  mantris,  goberna- 
dores de  distritos  y  de  coo^arcas.  Gada  adipati  6 
pati  tenia  una  especie  de  teniente  que  le  sucedía 
en  caso  de  necesidad.  Todos  estos  funcionarios , 
delegados  libremente  por  el  sousounam  ó  por  sus 
ministros,  recibían  un  destello  de  esa  autoridad 
arbitraria  y  absoluta  concentrado  en  las  manos  so- 
beranas, de  suerte  que  puede  muy  bien  decirse 
que  eran  pequeños  déspotas.  El  único  empleo 
que  tuvo  un  orijen  popular  era  el  de  jefe  de  aldea: 
elpetindgi,  ó  jefe  del  común  ,  era  elejido  anual- 
mente por  los  habitantes,  y  tenia  un  consejo  de 
notables ,  bien  que  ademas  tenia  que  entenderse 
con  el  sacerdote  ó  maudin  para  tomar  las  medidas 
mas  oportunas. 

La  justicia  tenia  dos  especies  de  intérpretes  : 
los  poughoubnu,  grandes  sacerdotes,  y  los  dja$ak$, 
jueces.  Los  unos  llamaban  á  su  tribunal  los  deli- 
tos contra  la  ley  relijiosa  ;  los  otros,  los  crímenes 
castigados  por  la  ley  civil.  Todas  estas  dignidades 
eran  también  elejidas  por  el  sultán  ,  que  asimismo 
nombraba  para  los  grados  militares.  Los  titulares 
de  estos  últimos,  cuando  pertenecían  á  encum- 
brada categoría ,  estaban  revestidos  al  propio 


tiempo  de  smapati  ó  de  seilor  de  la  guerra.  Los 
ejércitos  se  componen  de  infantería  casi  en  su  tota- 
lidad; y  antes  que  los  disciplinasen  los  Holan- 
deses, sus  armas  principales  consistian  en  el  cris, 
el  toeduny  ó  largo  cuchillo  de  monta  ,  la  lanza  , 
las  flechas ,  las  hondas  y  los  broqueles  [  Pl 
XXXIIL— 4). 

La  distinción  de  rangos  se  observa  en  el  modo 
de  Hevar  el  cris  y  en  los  colores  del  quitasol.  El 
soberano  es  el  único  que  puede  llevar  un  jEwyonj 
6  quitasol  durado;  los  payongs  de  la  reina  y  de 
sus  concubinas  son  amarillos ;  los  de  la  familia  de 
la  reina  y  de  los  hijos  del  soberano  son  blancos ; 
los  de  los  hapatís  ó  iautnaugangs  son  verdes  con 
los  ribetes  dorados;  los  de  los  andjihiüs,  de  los 
mtmtri$,  de  los  rouggas  y  de  les  oficiales  inferio- 
res son  azules. 

Los  muebles  de  las  chozas  de  los  aldeanos  se 
componen  de  esteras  finas  y  almohadas  cubiertas 
de  esterillas  coloradas.  Los  utensilios  domésticos 
se  reducen  á  algunos  vasitos  de  cobre  y  de  porce- 
lana :  las  cucharas  solo  se  emplean  para  el  líqui- 
do ,  y  raras  veces  se  usan  el  tenedor  y  el  cucbillo. 
En  las  casas  ricas  los  muebhis  son  mucho  mas 
abundantes;  en  todas  partes  se  ven  esteras,  tapi- 
ces ,  almohadas  y  camas.  En  todos  aquellos  pon- 
tos en  que  los  Europeos  se  hallan  en  contacto 
directo  con  los  jefes ,  ha  prevalecido  el  lujo  occi- 
dental ;  de  suerte  que  en  ellos  se  ven  espejos, 
sillas ,  mesas ,  canapés ,  estatuas  de  bronce  y  re- 
lojes de  pared. 

Hemos  visto  ya  en  que  consistía  el  traje  de  los 
Javaneses.  Actualmente  emplean  la  mayor  parle 
de  nuestras  lanas  europeas ;  conocen  el  paño  ,  el 
terciopelo ,  las  guineas ,  las  tehis  de  la  India  ,  y 
visten  con  un  gusto  y  una  delicadeza  increíbles. 
Entre  sus  vestidos  hemos  citado  ya  el  sarong ,  es- 
pecie de  taparabo  senejante  á  uq  saco  sin  fondo ; 
el  kolambi,  vestido  de  mangas  cortas;  el  jarü^ 
chupa  mas  ancha  que  el  sarong ;  el  safnik,  almilla 
de  seda  ó  de  indiana  ;  el  sikapang  de  seda  ó  de 
terciopelo ,  y  eVsambimg ,  especie  de  cinturon  de 
seda  amarilla  con  estremos  encarnados. 

Parece  que  en  todos  tiempos  los  Javaneses  de 
ambos  secsos  han  cuidado  especialmente  de  sus 
atavíos.  Insertamos  á  continuación  la  descripción 
de  una  tertulia  javanesa  sacada  de  uo  poema  que 
data  de  una  época  anterior  al  mahometismo ,  y 
que  podrá  servir  juntamente  para  caracterizar  la 
civilización  de  aquel  tiempo  y  para  dar  una  idea 
de  la  policía  javanesa  que  no  deja  de  tener  sos 
modelos  y  sus  obras  maestras.  En  el  fragmento 
siguiente  habla  el  poeta  y  hace  el  retrato  de  su 
querida. 

«  Su  semblante  resplandece  como  la  luna ;  el 
esplendor  del  sol  es  eclipsado  por  su  presencia ,  y 
su  hermosura  es  inefable.  Nada  falta  á  su  talle  ; 
su  cabellera  flota  hasta  los  píes  en  bucles  negros 
y  ondulantes ;  sus  cejas  son  conio  dos  hojas  deh 
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árbol  llamado  ifnbo  ;  sas  ojos  son  vivaces;  sa  nariz 
agaiieña ;  sus  dientes  negros,  brillantes  y  bien  ali- 
neados; sus  labios  tienen  el  color  de  la  corteza 
tierna  del  mangustan ,  y  sus  mejillas  tienen  la 
misma  forma  del  durando.  —  Sus  dos  senos,  se- 
mejantes al  marfil,  son  perfectamente  redondos 
y  se  inclinan  el  uno  hacia  el  otro.  Sus  brazos  son 
¿  manera  de  arco ;  sus  largos  y  flecsibles  dedos 
se  parecen  á  los  espinos  del  bosque;  sus  uñas  son 
perlas  9  y  su  andar  no  menos  majestuoso  que  el 
del  elefante. 

«  Aquella  beldad  iba  ataviada  de  un  cbin- 
dipatoia  de  color  verde ,  rodeado  de  un  cinturpn 
de  oro ;  en  su  dedo  llevaba  una  sortija ,  producción 
del  mar;  sus  pendientes  eran  de  esmeraldas  y  dia- 
mantes ;  el  alfiler  de  su  cabellera  era  de  oro  ,  y  su 
collar  era  formado  de  siete  piedras  preciosas. 
Sos  perfumes  eran  de  tal  naturaleza ,  que  no  era 
posible  distinguir  su  olor  de  otro  ninguno,  h 

Tal  es  la  descripción  de  un  amante  y  de  un 
poeta  con  toda  su  ecsajeracion  oriental.  Veamos 
ahora  en  el  Jaya^Langkora  las  cualidades  distin- 
tivas de  un  verdadero  currutaco  javanés. 

«  Un  mozo  de  noble  nacimiento  se  reconoce 
por  siete  circunstancias  indispensables.  Es  pre- 
ciso :  1*  que  sea  de  buena  familia ;  2"  que 
sea  intelijente  ;  3*  que  se  halle  en  estado  de  di- 
rijirse  sin  necesidad  de  Mentor ;  4*  que  tenga 
presentes  las  instrucciones  del  sastras ;  5^  que 
sus  intenciones  sean  grandes ;  6*  que  observe 
su  relijion  ;  T  que  practique  sin  titubear  las  cuar 
iidades  de  que  se  halla  dotado. 

«t  Su  corazón  y  su  entendimi^to  deben  ser 
sosegados  y  tranquilos;  sabrá  reprimir  sus  pasiones 
y  callar  cuando  convenga  ;  nunca  dejará  de  hablar 
la  verdad;  no  debe  tener  miedo  á  la  muerte,  y  so- 
correrá sin  orgullo  á  los  desgraciados.  Su  presencia 
y  su  talle  deben  de  estar  ecsentos  de  defectos ; 
so  continente  debe  ser  dulce  y  semejante  al  del 
Batara^Asmara ,  el  dios  del  amor  cuando  baja 
á  la  tierra.  Cuando  le  miran,  debe  inspirar  esta 
idea :  «c  Cuan  grande  debe  de  ser  en  la  guer- 
ra I  »  Las  formas  de  su  cuerpo  deben  ser  bien 
proporcionadas  ;  su  tez  debe  ser  semejaqte  al  oro 
nativo  ,  antes  que  este  metal  se  someta  á  )a  ope- 
ración del  fuego.  Su  cabeza  será  abultada ;  su 
pelo  largo  :  sus  ojos  derramarán  lágrimas  con  fa- 
cilidad ;  sos  cejas  se  asemejarán  á  la  hoja  del  im- 
ho ;  su  nariz  será  prominente  :  llevará  un  pequeño 
bigote  ;  sus  labios  se  parecerán  á  la  corteza  tier- 
na del  mangustan ;  sus  dientes  serán  colorados 
de  negro ,  y  su  pecho  debe  de  ser  bien  an- 
cho. 

«  Todo  lo  que  diga  hará  impresión  en  el  áni-> 
mo  de  cuantos  le  escuchen  ,  y  los  acentos  de  su 
voz  deberán  ser  agradables.  Llevará  un  ehela^ 
na^tkmdi  con  un  boiht  verde  subido  ;  el  talabar- 
te será  de  oro  :  su  cris  tendrá  un  puño  de  Hmg 
gahmi ;  y  el  tumping  ( especie  de  flor  artificial 
Tomo  III. 


que  cuelga  de  las  orejas )  será  dé  oro  j  á  mane- 
ra del  sareng  peíi  (bravo  en  la  muerte).  En  el 
dedo  pulgar  de  la  mano  derecha  llevará  una 
sortija  de  oro.  x> 

No  cabe  duda  que  esta  poesía  parecerá  algo' 
estraña ;  pero  su  objeto  moral  y  su  tono  serio 
manifiestan  con  eviden<na  el  alto  grado  de  civi- 
lización á  que  debieron  de  llegar  los  antiguos 
pueblos  de  Java. 

Entre  las  otras  pruebas  no  menos  perentorias 
sobre  que  se  funda  este  hecho  es  la  magnificencia 
de  las  ruinas  de  que  es  atestado  el  suelo  javanés. 
Tierra  alguna  es  quizá  mas  fecunda  en  tesoros  ar- 
queplójicos.  El  antiguo  culto  de  Java  ,  borrado 
éási  de  todo  punto  por  el  mahometismo  ,  parece 
haber  conservado  algunos  escombros  de  sus  an- 
tiguos templos  para  mengua  de  su  afortunado  rival 
al  aspecto  de  los  suyos.  Aquellos  restos  de  edifi- 
ficios  se  encuentran  en  toda  la  parte  oriental  d^ 
la  isla  ,  en  el  distrito  de  Bambanan ,  en  Boro- 
Bodo  ,  en  Eoulassan  ,  en  Singa*rSari  ,  en  Bnim- 
banan  y  en  Malans.  En  todo  aquel  distrito  se 
echan  de  ver  gropc«  dé  templos  de  piedra  con 
una  estatua  en  el  cenítro  ;  ruinas  de  templos  de 
ladrillos  ,  y  otros  templos  menos  perfectos  y  de 
una  fecha  mas  moderna. 

Los  tchandis  ó  templos  de  Brambanan  son  en- 
teramente cubiertos  de  malezas  á  través  de  las 
cuales  se  penetra  ,  bien  que  con  mucha  dificultad, 
al  interior  de  los  edificios.  Estos  templos  son  pre- 
oedidos  de  enormes  recAo»,  estatuas  de  los  guar- 
dianes de  los  templos  que  los  escultores  iñdíje- 
nas  representaban  agachados  con  un  cris  ó  un 
íoedimg  en  la  mano.  Los  rechas  del  pequeño 
templo  de  Bramli^anan  son  de  una  grandeza  co- 
losal*; aseméjanse  á  ios  alfaqufes  de  la  India;  traen 
largas  arracadas  parecidas  á  las  de  las  mujeres 
de  Java  ,  brazaletes  y  un  collar  ,  con  un  grue- 
so cinturon  que  sostiene  del  lado  derecho  una  pe- 
queña espada  ,  y  con  una  serpiente  ensortijada 
en  la  mano  izquierda  que  mira  al  pecho  del  re- 
cha.  Estos  guardianes  están  situaaos  en  frente 
de  un  macizo  de  piedras  esculpidas ,  sobre  las 
cuales  sé  alza  el  follaje  de  los  heléchos  por  con- 
fusas mazorcas.  El  monumento  es  cuadrado  en 
lá  base  y  rematado  por  una  pirámide  cuadrangu- 
lar  (Pl.  XXXII.  —  3).  La  piedra  del  interior 
es  blanquecina  y  semejante  á  las  piedras  peder- 
nales. La  arquitectura  esterior  es  de  mucha  sen- 
cillez ;  la  del  interior  es  llana  y  tersa.  Hay  dos 
templos  de  Brambanan  ,  el  uno  grande  ,  el  otra 
pequeño  ,  pero  ambos  del  mismo  carácter  y  del 
propio  estilo.  A  poca  distancia  de  Brambanan  se 
encuentra  el  Tchandi-Siwou ,  ó  los  mil-templos  , 
una  de  las  mas  preciosas  reuniones  antiguas  que 
puedan  verse  ,  que  cubre  un  trecho  de  seiscien- 
tos pies  sobre  quinientos  treinta.  Estos  templos  se 
agrupan  cuatro  á  cuatro  en  una  disposición  cru- 
ciforme ,  todos  de  construcción  piramidal ,  y  cvt- 
'  3 
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biertos  de  «muUuhb  con  «natro  entradas  grandes 
colocadas  en  ios  cuatreí  pontos  cardtnalf^s. 

Toda  aqueDa  linea  está  lUna  de  ruinas  seme- 
jantes. Asimismo  se  encuentran  de  ellas  en  Raa- 
don-Ckmting  ,  en  el  camino  Je  Djoojokarta  en  Ka- 
ii-Benin¿  ,  y  en  Koulassan ,  lugarejo  situado  á 
poca  distancia  de  BrauÚMunao*  Las  ruinas  de  Ko- 
iassan  consistiaa  en  un  Tasto  macizo  de  mampos- 
tería  en  cuya  fachada  hay  numerosas  puertas  y 
ventanas  (Pl.  XXILIL--**!).  Lo  que  mas  dis- 
tingue aquel  edificio  son  ios  nichos  esculpidos , 
los  patios  elegantes  y  uaa  cierta  armenia  en  las 
lineas. 

Pero  todas  estas  bellems  naJa  son  compaiB- 
das  con  las  maravillas  del  templo  de  Boro-Bodo , 
cuyo  oHjen  se  remonta  al  siglo  VI  ú  YUI;  Este 
edificio  esti  situado  en  la  cumbre  de  un  collado 
cónico ;  es  Tasto  y  caadrado  y  con  siete  seríes 
de  paredes  ,  superior  cada  una  ¿  la  precedente. 
Parece  que  la  cumbre  de  la  colina  fué  allanada 
para  la  construcción  de  aquel  edificio.  Está  ter- 
minado por  ana  cúpula  de  unos  ciocueota  pies 
de  diámetro  ,  y  rodeado  de  un  triple  circulo  de 
torres  en  número  de  setenta  y  dos  ,  ocupadas  in- 
distintamente por  estatuas  que  miran  al  e^ríor 
(  Pl.  XXXIIL  —  1 ).  Todo  este  monumento  es 
cubierto  de  ricas  y  delicadas  esculturas.  Eki  el 
parapeto  esterior  se  ven  unos  cuatrocientos  nicboH, 
y  en  cada  uno  de  eliofi  una  estatua  de  Bouddhi 
agachado ,  con  la  vista  clavada  en  el  suelo ,  la 
cabesa  tiesa  ,  «i  tronco  desmido  ,  una  toca,  se- 
-  mejante  á  un  gorro  fríjio  (  Pl.  XXXIIL-^  2 )  ^  y 
con  todas  las  circunstancias  con  que  es  represen- 
tado Bouddha  en  la  mayor  parte  de  los  tem- 
plos indos.   El  piso  del  templo  tiene  unos  seis- 
cientos pies  cuadrados  de  superficie ;  y  aunqoe 
el  alineamiento  parece  recto ,  visto  de  lejos  el 
exlificio   es  en  realidad  truncado  para  ponerlo 
en  armenia  con  la  irregularidad  de  la  cima  dei 
collado.  La  altura  total  del  edificio  es  de  unos  cien 
pies.  Boro^Bodo  está  situado  junto  al  Gounong- 
Dieng  ,  residencia  de  los  dioses.  Después  de  es- 
tas ruinas  importantes  es  inútil  hacer  mención 
de  las  de  un  orden  menos  notable  ;  las  antigüe- 
dades de  Kediri ,  de  Singa-Sari  y  de  Malang. 
En  todas  aquellas  localidades  se  encuentran  tro- 
sos  de  escultura  que  recuerdan  los  pasajes  reli- 
jiosos  que  se  observan  en  las  paredes  de  las  pa- 
godas de  Benares  »  la  ciudad  santa  de  los  Indos. 
Bouddha  y  todos  sus  emblemas ;  Ganosa  con  su 
trompa  de  elefante ;  figuras  fantásticas  medio  bes- 
tias ;  quimeras  ;  dibujos  tan  inintelijibles  como  los 
jeroglíficos  ejipctos :  tales  son  los  curiosos  objetos 
recojidos  en  aquellos  sagrados  paises  por  arqueó- 
logos infatigables ,  aunque  el  lápiz  tan  solo  ha 
podido  reproducir  de  ellos  una  pequeña  parte 
(Pl.  XXXIV.  — 1). 

Estos   monumentos»  estos  edificios  relijiosos 
manifiestan  que  aquellos  paises  han  sido  teatro 


de  acontecimientos  antiguos  y  curiosos.  Los  indi- 
jenas  tienen  tres  historias  cit  idas  por  M.  Baffles 
cada  una  de  las  cuales  tiene  indudablemente  gu 
parte  fabulosa.  El  autor  inglés  cree  qoe  los  pri- 
nieros  habitantes  de  Java  fueron  emigrados  eiip- 
cios  y  pero  Middlekop  los  supone  Indos  con  uia- 
yor  fiíndamento.  La   primera  fecha  consignada 
en  sus  libros  se  remonta .  al  año  72  antes  de  la 
era  vulgar ;  así  que  todo  cuanto  se  dice  anterior 
á  esta  fecha  es  puramente  conjetural.  Una  ta- 
bla cronolójica  ,  la  mas  completa  de  todas ,  ci- 
ta treinta  y  ocho  soberanos  desde  el  ano  1*  de 
Java  hasta  el  1200 ,  es  decir  ,  unos  1100  años 
de  nuestra   era.   Por  este  tiempo  se   cita  el 
emperador  Panji ,  célebre  en  las  poesías  javane- 
sas por  sus  aventuras  con  una  princesa  con  quien 
casara  en  la  India  ;  en  seguida  vienen  Kounda , 
Lalian  ,  Mundií^  ,  Wangi  v  Baniak ;  Wedi  que 
fundó  la  capital  de  un  poderoso  imperio  en  el 
sitio  que   fuera   teatro  de  la  guerra  santa  del 
Brata-Youdha.    <  Establezcamos  aquí  la  capital 
de  este  reíoo  ,  dijo  á  sus  guerreros ,  y  Ibmé- 
mosla  Madjapahit  ( esto  es  ,   amargura ).  »  Ki 
fuá  fundado  el  imperio  de  Madjapahit  por  los 
años  1221  de  Java  ( 1400  de  la  era  vo^ar  con 
corta  diferencia ).  En  1355  se  hallaba  en  su  apo- 
jeo  ;  todos  los  archipiélagos  vecinos ,  Bali ,  Flo- 
reS|  Sumbawa  ,  Timor ,  le  erau  tributarios ;  pero 
cinouenia  años  después  sobreyino  una  goerra  de 
rel^ion  »  y  la  antigua  dinastía   de  los  soberanos 
de  Hf 4djapabit  sucumbió  bajo  los  golpes  de  unos 
aventureros    islamitas.   A  los  templos  sucedie- 
ron las  mezqiútas ;  los  sultanes  á  los  soberanos 
del  país  f  y  al  firande  imperio  de  Madjapahit  el 
imperio  de  Mataram. 

Esta  situación  duró  hasta  Ja  aparición  de  los 
navegantes  europeos.  Albuquerque  conquistó  Ma- 
laca en  1511  y  1521  ,  y  Antonio  de  Britto  re- 
conoció la  isla  de  Maduré  de  paso  para  las  Mo' 
lucas.  El  primer  Holandés  desembarcado  en  aque- 
llos parajes  fué  uo  tal  Houtman  que  metido  en 
las  cárceles  de  Lisboa  recibió  de  un  prisionero 
preciosas  confidencias  relativas  al  comercio  da 
los  Portugueses  en  las  islas  de  la  Sonda.  Houtman 
creó  en  Bantam  la  primera  factoria  holandesa  en 
1596  ;  pero  hasta  en  1610  el  primer  gobernador 
jeneral  holandés ,  Pedro  Both  «  no  fundó  la  Ba- 
tavia  actual  en  la  isla  de  Java  y  á  las  márjenes 
del  riachuelo  de  Jaccatra.  Desde  aquella  época 
los  Holandeses  tuvieron  que  luchar  contra  los 
Portugueses «  los  Inj^eses  y  los  indíjenas  antes  de 
fundar  su  aufearidad  en  las  Indias.  El  almirante 
^    SpecSmaa  sometió  Macassar ;  Dewilde  ventiló  con 
los  diversos  cajab  de  Java  las  condiciones  de  pa- 
tronato :  é  jefe  rebelde  Mongkoural  Mas  feli- 
citó al  gobernador  jeneral  Yan^Hoow ;  el  barón 
Yan-Imhof  triunfó  de  una  sedíeioa  de  Chinos  qoe 
amenazaba  invadir  toda  la  isla ,  y  sus  sucesores 
tomaron  á  su  cargo  la  srmprosa  ardua  y  dificil  de 
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cstirpar  los  restos  de  aquella  rebelión.  Finalmen- 
te en  1749  ,  el  emperador  de  Java  ó  soüsotmam 
en  so  lecho  de  muerte  abdicó  por  sí  y  sus  here- 
deros en  favor  de  la  Compafíta  holandesa  de  las 
Indias  Orientales  dejándola  en  plena  libertad  de 
elejirle  un  sucesor.  La  ejecución  de  e^e  testa- 
mento polftico  acarreó  otras  guerras ;  pero  la 
tenacidad  bátava  sobrepujó  insensiblemente  todos 
los  obstáculos ,  y  Java  fué  lo  que  actualmente 
es  ,  vasalla  de  la  Holanda.  En  1811  el  jeneral 
Daendels  fué  reemplazado  por  el  jeneral  Jansens  , 
y  ios  Ingleses  se  apoderaron  de  Ratavia  y  de 
todas  las  colonias  holandesas  que  no  restituyeron 
hasta  en  1814. 

Es  forzoso  hacer  justicia  á  los  Holandeses  di- 
ciendo que  si  bien  gobiernan  esos  países  con 
severidad  ,  han  comprendido  mejor  que  otros  el 
réjimen  que  debe  seguirse  paraque  una  colonia 
produzca  beneficios  á  sus  remotos  dueños ,  sin 
que  los  subditos  indíjenas  tengan  que  sufrir  mu- 
cho ;  en  lo  cual  la  Holanda  ha  sido  mas  cuer- 
da y  mas  contenida  que  la  Inglaterra.  En  efecto 
base  abstenido  de  cortar  el  árbol  para  cojer  el 
fruto  y  ha  procurado  tener  mejores  cosechas.  La 
Holanda  ha  respetado  en  todo  lo  que  importaba 
á  sos  intereses ,  los  usos ,  costumbres  y  leyes  in- 
díjenas ;  ha  dejado  esta  población  al  arbitrio  de 
sos  jefes  v  de  sus  jueces ,  reservándose  única- 
inei^e  el  derecho  de  juzgar  á  estos  por  si  misma, 
ha  respetado  la$  antiguas  distribuciones  de  pro- 
piedad ,  y  cuando  ha  querido  inventar  el  mono- 
polio ,  lo  ha  verificado  con  unas  prevenciones 
que  lo  han  hecho  casi  increíble. 

Fuerza  es  confesar  sin  embargo  que  la  Holan- 
da ha  sido  mas  bien  servid^  que  la  Inglaterra 
por  el  carácter  de  los  hombres  sobre  quienes  te- 
nia que  reinar.  El  Javanés  op  .tiene  aquel  fana- 
tismo é  mtolerancia  que  Impele  á  los  Indos  á 
huir  todo  contacto  con  el  vencedor.  Es  un 
pueblo  bueno  y  dócil ;  y  sus  costumbres  se  re- 
flíeoten  de  su  lengua  poética  y  sonora.  Com- 
pónese  esta  de  veinte  consonantes  y  seis  vocales. 
7  parece  derivar  del  sánscrito.  La  literatura  y  la 
poesia  javanesas  tienen  reglas  y  nociones  bastante 
adelantadas »  y  los  cantos  nacionales  son  nobles 
j  majestuosos.  El  pueblo  javanés  no  deja  de  te- 
ner algún  conocimiento  de  las  ciencias ;  conoce 
la  aritmética  y  los  primeros  rudimentos  de  las 
matemáticas  ,  y  tiene  el  calendario  árabe  que  ha 
reemplazado  al  calendario  bracman.  Antigua- 
mente el  afio  civil  ó  de  Salivaúa  servia  para  cal- 
eular  la  era  de  Java  ,  y  ^uró  hasta  el  año  den- 
tó qoincuajésimo  primo  de  ja  introducción  del 
mahometismo.  Rajo  el  reinado  del  gran  sultán 
Agoung  ( 1633 )  le  sustituyeron  la  era  de  la  hé- 
jÍFa.^Cuéntanse  asimismo  en  Java  muchas  especies 
de  ciclos ,  entre  los  cuates  hay  el  de  siete  años 
«pie  se  halla  entre  los  Siameses  y  los  Tibetanos. 
líos  nombres  de  los  siete  años  de  este  ciclo  son: 


mangkara  ,  él  langustan  ( pez ) ;  mmda  ,  la  cabra; 
kafúbang ,  el  ciento-pies  ;  tcichüre  ,  el  ver  ,  rnín- 
tonna  ,  el  pez  ;  v>as ,  el  escorpión  ;  maísha  ,  el 
búfalo ,  nombres  derivados  todos  del  sánscrito. 
Los  Javaneses  conocían  igualmente  la  navega- 
ción y  la  jeograRa,  y  dividian  el  horizonte  en  cua- 
tro partes ;  pero  los  cultivadores  solo  sabian  dis- 
tinguir los  cuatro  puntos  cardinales.  La  medi- 
cina es  ejercida  por  ancianos  de  ambos  secsos, 
y  algunas  de  sus  recetas  provienen  de  Árabes. 

GAI'ITÜLO  III. 

AUSTRAUA    (  NUEVA  HOLAm)A ) .  —  PUERTO    DEL 

RET  JORJE. 

Pasddo  el  estrecho  de  Rali  ^  se  levantó  el  mon- 
zón del  N.  E.  que  había  sopiado  ya  en  los  mares 
australes.  En  consecuencia  ei  Kanguroo  desplegó 
^as  velas  ,  aguardando  que  la  brisa  reinaría  con 
la  dulzura  y  regularidad  que  la  caracterizan  en 
el  mar  de  la  India ;  pero  tales  esperanzas  que- 
daron defraudadas.  Sea  que  1$  estación  no  fuese 
aun  bastante  oportuna  ,  sea  que  la  cercanía  de 
un  vasto  continente  imprimiese  ^  Iqs  vientos  una 
versatilidad  é  intermitencia  fatales ,  lo  cierto  es 
que  perdimos  mas  de  veinte  dias  en  batallar  con- 
tra las  marejadas  del  S.  y  las  ráfagas  icontrarrías, 
y  hasta  el  S^  de  noviembre  no  pudimos  avistar 
las  primeras  tierras  de  la  Australia  en  los  al- 
rededores del  Leeuwin.  Al  día  siguiente  dobla- 
mos la  punta  de  Rald-Bead  y  fondeamos  á  la  en- 
trada del  abra  de  la  Princesa-Real ,  en  el  puerto 
del  Rey  Jorje  ,  al  abrigo  del  viento  del  mar. 

El  primer  aspecto  de  aquella  tierra  no  pudo 
menps  de  llamar  mi  atención.  Ningún  análogo 
hallaba  en  mis  recuerdos  la  vejetacion  de  la  Nue-' 
va  Holanda  :  Qada  podia  ser  comparado  con 
ella  ,  ni  la  Malasia  ni  la  Oceania.  En  lugar 
de  aquellos  vejetaíes  tan  verdes  ,  tan  i;najestuo- 
sos,  cargados  de  productos  tan  útiles  ^  solo  per- 
cibia  en  peladas  colinas  arbustos  macileptos,  de 
un  tinte  pálido  y  triste  ,  ó  bien  matorrales  ras- 
treros ó  plantas  herbáceas ,  medio  carbonadas. 

En  su  prifl[ier  viaje  ,  el  Kanguroo  había  de- 
jado en  aquel  punto  siete  individuos  para  la  pes- 
ca de  las  focas^  Guando  sé  manifestó  ante  la 
rada  ,  acudieron  seis  de  ellos  en  el  ballenero  ,  y 
el  séptimo  se  habia  quedado  para  gua:rdar  el 
depósito  establecido  en  la  isla  Michael-ífas  si- 
tuada á  la  entrada  del  puerto.  La  pesca  habia 
sido  muy  fructuosa ,  y  PoweII  se  mantfestó  sa- 
tisfecho de  los  resultados  obtenidos.  En  cuanto 
á  mí ,  como  todos  aquellos  asuntos  no  ine  impor- 
taban un  bledo  ,  sentí  mas  placer  al  noticiarme 
que  á  una  milla  de  distancia  del  fondeadero  ec- 
sistia  una  tribu  compuesta  de  unos  quince  salva- 
jes. Insiguiendo  la  relación  de  los  marinerps , 
I  era  sumamente  inofensiva  ,  y  de  cuando  en  cuan-^ 
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do  hacia  ¿  los  Europeos  visitas  amigables^  Yo 
manifesté  mis  deseos  al  capitán  Poweil  de  es- 
tudiar á  la  mayor  brevedad  aquella  raza  tan 
curiosa  para  la  ciencia  etnolójica  ,  y  me  res- 
pondió: En  breve  quedarán  satisfecDos  sus  do 
seos  de  Y.  ,  aqui  tiene  uno  de  estos  salva- 
jes. Allí  está  ;  en  la  proa  del  tiaJlcnero.  »  Ten- 
dí la  vista  hacia  el  punto  que  me  indicaba, 
y  vi  un  objeto  que  en  ninguna  manera  podia 
pasar  por  hombre.  Sin  embargo ,  era  realmen- 
te un  salvaje  que  nos  daba  las  espaldas ,  en 
cuya  posición  pareoia  una  piel  de  bestia  tendida 
al  sol.  A  un  reclaifno  de  los  marineros ,  aquel 
objeto  se  volvió  hacia  nosotros  ,  y  en  verdad 
que  nada  puede  darse  mas  horrible.  Concíbase 
una  abultada  cabeza  guarnecida  de  cabellos  des- 
greñados, con  una  c^ra  chata  ,  unas  cejas  suma- 
mente arqueadas  y  salientes ,  ojos  de  un  blanco, 
amarillazo  muy  hundidos  ;  una  boya  muy  grande; 
un  tinte  de  hollin  amarillento  ,  un  cuerpo  cen- 
ceño y  macilento  y  piernas  mas  cenceñas  aun. 
La  desproporción  de  los  brazos  y  de  las  piernas 
es  tal ,  que  aquellos  individuos  pueden  muy  bien 
compararse  á  ciertas  aves  dé  la  familia  de  la 
echassien.  A  un  cuerpo  de  semejante  constituc^ion 
agregúese  para  su  vestido  una  piel  de  kangarou 
bien  rasurada  ,  que  casi  no  cubría  mas  que  un 
lado  ,  y  se  tendrá  una  idea  harto  completa  de  los 
aboríjenés  de  la  Australia.  Apesar  de  esto  ,  debo 
decir  que  el  que  estaba  yo  observando  no  era  uno 
de  los  seres  mas  desagradables  de  aquella  raza. 
Yalepouol  ( qne  así  se  llamaba  ]  era  por  otra  par- 
te  susceptible  de  cierta  civilización  :  era  de  unos 
diez  y  ocho  ú  nueve  años  de  edad  ,  estaba 
adicto  al  servicio  de  los  Ingleses  y  se  complacia 
en  prodigarles  sus  servicios  en  retribución  de  un 
alimento  mas  abundante  y  sustancial  que  el  f]ue 
podia  procurarse  en  el  continente. 

Yalepouol ,  comensal  de  los  Indeses  hacia  ya 
algunos  meses  ,  empezaba  ya  á  barbullar  algunos 
términos  de  su  len^a  :  era  un  guia  útil  y  casi 
un  intérprete.  Habiéndole  espresado  Poweil  mis 
deseos  de  hacer  una  visita  á  sus  compatriotas, 
ofrecióse  inmediatamente  y  coa  muchísimo  gusto 
á  acompañarme.  El  bote  nos  trasladó  á  la  playa, 
y  al  momento  desembarcamos  en  ella  ,  armados 
uno  y  otro  de  fusiles  con  objeto  de  dar  caza  á 
las  aves  y  kangarous  que  abundan  mucho  en  aquel 

punto. 

Un  poco  á  la  izquierda  del  punto  en  que  fon- 
deáramos se  haUaba  el  solar  de  una  pequeña  co- 
lonia fundada  en  1826  y  abandonada  poco  tiem- 
po antes  de  nuestra  visita.  Componíase  de  unas 
diez  chozas  ,  de  las  cuales  solo  dos  ó  tres  eran  de 
ladrillos ,  pues  las  demás  eran  de  césped  y  cu- 
biertas de  juncos  y  de  cañas.  Esta  colonia  llevó 
en  sus  principios  la  denominación  de  Frederick- 
Town,  pero  no  fué  adoptada  por  el  gobierno. 
Yarios  hombres  libres  vinieron  de  Svran-River 


para  ocupar  aquel  punto  y  realizar  la  proyectada 
colonización ;  pero  antes  de  aquella  época  no  se 
veían  en  el  puerto  del  Rey  Jorje  ma^  que  solda- 
dos y  reos  enviados  de  Port-Jackson. 

A  la  entrada  del  canal ,  mi  guia  me  mostró 
una  esplanada  en  donde  habían  acampado  algún 
tiempo  antes  unos  Europeos  que  no  eran  Ingleses. 
Por  sus  jestos  y  por  sus  confusas  palabras  pude 
comprender  que  eran  los  marinos  del  AstrMbio, 
que  efectivamente  habían  plantado  sus  tiendas  en 
aquel  punto  ,  y  en  su  consecuencia  di  á  enten- 
der á  aquel  hombre  que  yo  pertenecía  á  aque- 
lla nación.  Comprendióme  perfectamente  ,  y  ma- 
nifestó que  sus  compatriotas  y  él  estaban  muy 
contentos  de  los  Franceses;  que  entre  aquellos  es- 
tranjeros  y  los  indíjenus  habían  ecsistído  las  rela- 
ciones mas  satisfactorias  ,  y  que  una  parte  de  la 
tripulación  del  Astrolabio  había  pernoctado  una 
noohe  entera  bajo  las  hutas  de  los  salvajes. 

A  poca  dbtancia  del  punto  en  que  habíamos 
deseiobarcado  se  deslizaba  entre  la  yerba  y  las 
malezas  una  pequeña  corriente  que  forma  á  la 
orilla  del  mar  una  aguada  bastante  cómoda.  Se- 
guírnosla ,  y  de  esta  suerte  llegamos  á  la  punta  de 
la  península  en  donde  se  dibujaban  muchos  tron- 
cos de  xanthorrea  y  de  kingia  y  de  largas  bojas  li- 
neares ,  reunidas  en  densas  mazorcas  y  recayen- 
do en  forma  de  una  antigua  copa.  La  primera  so- 
ministra  una  goma  que  emplean  los  salvajes  en 
soldar  las  piedras  afiladas  que  les  sirven  de  cuchi- 
llos ,  de  sierras  y  de  martillos. 
^  Aunque  la  cresta  de  aquel  pequeño  promonto- 
rio no  tiene  mas  que  unas  cincuenta  y  ocho  toe- 
sas  de  elevación  ,  se  descubre  desde  ella  un  admi- 
rable punto  de  vista  (  Pl.  XXXY.  —  1 ) ;  al  N. 
los  apacibles  estanques  que  orillan  la  playa , 
y  la  bahía  de  las  Ostras  con  su  verde  islote  del 
Jardín  ,  ot  ¡liado  por  macizos  de  enormes  eucalyp- 
tus ;  al  S.  É.  la  deliciosa  abra  de  la  Princesa 
Real  acompañada  de  ambos  lados  de  dun^s  en 
que  reluce  una  arena  tenue  y  deslumbrante ;  al 
S.  la  árida  cadena  de  la  península  de  Rald-Head, 
contra  la  cual  s6  estrella  la  marejada  ;  y  al  E. 
los  dos  islotes  peñascosos  de  Michael-Mas  ,  y 
de  Break-Sea  ,  situadas  á  la  entrada  del  puerto 
del  Rey  Jorje  ,  y  á  mayor  distancia  ei  cónico  j 
regular  picacho  del  monte  Gardner.  A  nuestras 
plantas  y  junto  al  estrecho  había  un  montecillo 
coronado  por  enormes  fragmentos  de  granito  se- 
gregados uno  de  otro  y  circuidos  en  su  base  de 
vejetales  diversos  ,  pero  absolutamente  áridos  en 
su  cima.  Al  rededor  de  nosotros  revoloteaban 
muchas  aves  marinas ,  y  casi  podíamos  cojerlas 
con  la  mano. 

Al  descender  por  la  parte  opuesta  de  la  penín- 
sula comenzaron  á  manifestarse  algunos  altísimos 
eucal}ptus  ,  con  banksias  y  otras  especies  leñosas; 
pero  sus  troncos  carbonados  ,  su  dudoso  sombraje 
y  sus  copas  diformes  comunicaban  al  paisaje  on 
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aspecto  árido.  Ed  aquel  punto  mi  guía  díó  dos  ó 
tres  kau-hi  ;  y  fué  contestado  por  otros  houríU  en 
el  mismo  tono  ,  desde  algunas  chozas  que  percibi- 
mos al  pie  de  la  colina  ,  en  un  pequeño  soto  ,  al 
abrigo  de  los  vientos  de  O.  Aquella  chozas  ,  en 
número  de  cqatro  ó  cinco  ,  eran  construidas  al 
estilo  del  país  ^  y  cerca  de  ellas  habia  sentados 
dos  isleños  en  ademan  de  aguardarnos.  Uno  de 
dios  y  de  unos  cincuenta  años  de  edad  ,  me  sa- 
lió al  encuentro  y  me  presentó  un  cuchillo  fabri- 
cado con  cuatro  dientes  de  sierra  ,  y  pegado  á 
una  especie  de  mango  con  la  raiz  del  xanthorrea. 
En  retribución  le  ofrecí  un  pequeño  cuchillo  de 
pacotilla  que  le  alegró  sobremanera.  El  otro  sal- 
raje  ,  mas  robusto  y  joven  ,  pero  no  menos  feo , 
se  quedó  agachado  junto  al  hogar ,  ocupándose 
menos  de  mi  visita  que  de  su  cocina  compuesta 
de  pececillos  ,  de  mariscos  ,  de  lagartos  ,  de  pe- 
queñas serpientes  y  de  raíces  de  resiiaceas.  Por 
espacio  de  algunos  minuto^  obsei^ré  su  manejo  , 
y  TÍ  que  todo  cuanto  hacia  ora  puramente  por 
pasatiempo  ,  pues  así  crudos  como  eocidosi  aque- 
llos alimentos  le  eran  igualmente  sabrosos.  Hu- 
bo un  momento  en  que  habiéndole  venido  á 
manos  un  lagarto  ,  lo  cojió  ,  espúsolo  levemente 
al  calor  de  la  llama  ,  y  se  lo  comió  á  dos  card- 
ias y  cual  si  hubiese  sido  una  avecilla  cocida  con 
esmero. 

Las  mejores  de  todas  las  chozas  que  tenia  á  la 
vista ,  podían  compararse  á  un  panal  hemisférico 
cortido  en  dos  por  un  plano  vertical ,  con  un  ra- 
dio de  (res  ó  cuatro  pies.  La  armadura  se  com- 
poüa  de  pequeñas  ramas  v  hojas  de  xanthorrea 
que  formaban  cofno  un  techo  de  bálago.  El  úni- 
co mueble  que  se  hallaba  en  el  interior  de  aque- 
llos domicilios  era  una  anchurosa  piedra  colocada 
en  la  delantera.  El  mas  anciana  de  los  indíjenas 
me  noostró  un  pedazo  de  ocre  que  llamó  boüel; 
con  la  uña  del  dedo  pulgar  rascó  un  polvo  que  re- 
Gojíó  en  la  palma  de  la  mano  ,  y  con  él  se  pintó 
la  cara  con  cierta  simetría ,  y  al  momento  se 
poso  tieso  cual  si  hubiese  acrecentado  su  propia 
opioion  y  su  majestad ,  sin  embargo  que  no  por 
esto  era  mas  gallardo  ni  mas  imperioso.  Así 
es  que  encontró  en  mí  un  hombre  completamen- 
te insensible  á  los  atractivos  del  tocador  indi- 
jena. 

Allende  aquella  áísfe  aídea  »  atrayesámos  una 
pequeña  pradera  natural  cruzada  por  un  límpido 
torrente ,  y  se  desarrolló  ante  nosotros  una  selva 
mas  considerable  compuesta  de  eucalyptus,  de 
banksiasy  de  casuariñas ,  etc.,  algunas  de  las  cua- 
les tenían  muy  vastas  dimensiones.  Aquellos  sitios, 
aunque  desiertos  y  esúranjeros  á  toda  especie 
de  cultivo  y  son  de  un  acceso  fácil  ;•  cualquiera 
puede  andar  por  ellos  sin  peligro  ni  obstáculo  ,  y 
como  los  Australios  tienen  la  costumbre  de  pegar 
fuego  á  las  yerbas  secas  para  despejar  él  terreno 
y  focílitar  la  eaza  de  los  kangarous  y  otros  aiií^ 


males  que  les  sirven  de  alimento  ^  de  ahí  es  qué 
se  forman  muchos  senderos  naturales. 

A  medida  que  íbamos  andando  á  lo  largo  de* 
unos  estanques  de  agua  dulce,  por  un  trecho 
cubierto  de  cañas ,  llamó  toda  nuestra  atención 
un  ruido  bastante  fuerte,  seguido  de  golpes  perió- 
dicos y  sordos ,  semejante  al  que  produce  un 
cuerpo  pesado  que  cae  en  tierra.  Por  espacio  de 
algunos  minutos  miré  por  acá  y  acullá  sin  ver 
nada ,  pero  al  fin  percibí  una  cabeza  que  aso- 
maba sobre  las  cañas  y  se  alejaba  como  á  borbo- 
tones :  era  un  kangarou  {  Pl.  XXXV. — 4). 
Apúntele  y  disparé  ,  pero  el  ájil  animal  estaba  ya 
lejos ,  y  Yaiepouol  me  dio  á  entender  que  era 
sumamente  dificil  matarle  de  aquella  suerte. 
«  Guando  les  damos  caza  ,  decíame  en  sü  espí^ 
siva  pantomima  ,  procuramos  cernerles  de  tal 
suerte ,  que  por  uño  ú  otro  lado  pasen  al  alcanod 
de  nuestras  lanzas.  »  Los  Ingleses  en  su  caza 
mandan  enormes  perros  que  les  siguen  la  pista. 
No  pudiendo  pues mataf  kangarous,  quise  indem- 
nizarme en  los  patos  que  pueblan  aquellos  estan- 
aues.  Observaba  el  país,  y  dedicándome  á  la  caza 
egué  á  los  bordes  del  abra  de  las  ostras,  en 
donde  se  halla  el  islote  llamado  del  Jardín  al  pa- 
rece como  un  canastillo  de  verdor.  Uno  de  aque- 
llos promontorios  era  ocupado  por  aves  de  gran 
tamaño  reunidas  en  manadas. 

Desde  allí  me  encaminé  nuevamente  al  interior 
y  penetré  en  la  selva ,  en  donde  vi  otros  kanga- 
rous saltando  á  borbotones  sin  que  pudiese  alcan- 
zar uno  siquiera.  Nada  cabe  mas  estraño  que  eí 
corcovo  de  aquel  animal  que  salva  distancias 
enormes  sobre  sus  dos  patas  traseras  y  su  cola  ^ 
mientras  que  sus  dos  patas  delanteras ,  sobrado 
cortas  paraque  pueda  usarlas  en  sus  correrías , 
parecen  no  forínar  mas  que  dos  apéndices  super- 
fluos.  Al  acercamos  al  punto  en  que  las  masas  de 
granito  se  presentan  en  la  superficie  del  suelo  , 
empezaron  de  nuevo  los  hourhi  de  mis  camaradas, 
que  fueron  contestados  por  otros  hourhi,  y  pocon 
minutos  después  nos  vimos  rodeados  de  naturales 
de  todas  edades ,  vestidos  de  pieles  dé  kangarous  / 
entre  los  cuales  habia  algunos  armados  de  lanzas 
(Pii.  XXl.Y.-^¿).  iTalepouol  les  dijo  alguna 
cosa ,  y  al  instante  me  prodigaron  á  competencia 
sus  ofrecimientos  y  sus  pruebas  de  amistad  ;  pera 
habiéndome  dirijido  á  un  lado  donde  creía  oir 
voces  de  niños  y  de  mujeres  f  distrajéronme  con 
afectación  atrayéndome  á  una  dirección  opuesta  : 
así  que  su  hospitalidad  no  era  absoluta ,  pues  era 
inferior  á  sus  zelos.-  Por  lo  demás,  el  carácter 
jeneral  de  las  razas  melanesias  consiste  en  sus- 
traer sus  mujeres  á  las  miradas  del  estranjero ; 
por  cuyo  motivo,  en  cuanto  eché  de  ver  esta 
repugnancia  no  insistí  mas  y  seguí  el  impulso  que 
me  comunicaron  mis  huéspedes.  Poco  á  poco 
recobramos  el  camino  del  buque  con  una  escoltA 
(pie  &  cada  paso  iba  decreciendo  y  hasta  el  punte' 
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de  llegar  á  la  playa  solo  con  Tdepoaol  á  mí 
lado. 

Al  día  siguiente  acompa&é  á  Powel  á  an  reco- 
Docimíento  que  hizo  á  lo  largo  del  río  de  los 
Franceses.  Al  pasar  junto  al  islote  deIJardín,  in- 
tentamos sorprender  ios  pelicanos  posados  en  las 
malezas  de  aquella  isla ;  pero  todos  emprendieron 
la  fuga  á  nuestro  acceso ,  y  echaron  á  Yolar  for- 
mando por  los  aires  un  prolongado  lazo.  Poco 
después  les  alcanzamos  en  las  altas  gramíneas  que 
vejetaban  en  la  playa ,  y  uno  de  nuestros  mari- 
nos tomó  tres  ó  cuatro  cuya  carne  bien  sazonada 
constitoyó  un  plato  bastante  delicado. 

En  el  fondo  de  la  bahía  dimos  igualmente  caza 
á  algunas  bandadas  de  cisnes  negros  y  de  patos. 
A  medida  que  el  bote  iba  penetrando  en  la  bahfa , 
encontraba  un  fondo  mas  desigual  y  mas  bajo , 
hasta  que  finalmente  entramos  en  el  lecho  del  rio 
de  los  Franceses  que  á  una  mHia  de  distancia  de 
8U  desembocadura  es  sumamente  estrecho.  Su 
anchura  cerca  del  mar  es  de  unas  cincuenta  á 
sesenta  toesas  sobre  ocho  á  diez  pies  de  profun- 
didad. 

Entrambas  márjenes  abundan  en  deliciosos 
paisajes  en  que  se  ostentan  hermosos  eucalyptus. 
Durante  unas  cinco  millas  ,  el  curso  de  aquel  rio 
no  ofrece  el  menor  obstáculo  á  la  navegación  de 
un  bote ;  pero  á  esta  distancia  se  tropieza  con  una 
cadena  ds  peñados  que  impide  toda  navegación 
mas  al  interior  (Pl.  XXXV.  — 3).  Cerca  de 
aquella  barra  hay  tres  islotes  que  los  isleños  han 
convertido  en  pesquerías  de  una  disposición  no 
menos  sencilla  que  injeniosa.  Hacia  la  embo- 
cadura del  rio ,  y  aun  á  lo  largo  de  las  playas  del 
abra,  hay  otras  muchas  pesquerías  construidas 
conforme  al  mismo  sistenya ,  aunque  en  eseala 
mayor. 

Apeémonos  en  una  de  las  márjenes  del  río  ,  y 
caminamos  algunas  horas ,  ya  á  la  sombra  de  al- 
gunos eucalyptus,  ya  por  una  deliciosa  y  tersa 
pradería,  ya  á  través  de  encumbrados  heléchos 
entretejidos  que  con  dificultad  conceden  paso 
al  viajero.  De  esta  suerte  andamos  hasta  dos  ó 
tres  millas  de  la  barro  á  lo  largo  del  río ,  que  en 
H  punto  en  que  lo  dejamos  tenia  cuatro  6  cinco 
toesas  de  anchura.  Una  cascada  de  cinco  pies  de 
hltüra  le  detiene  nuevamente  en  su  eurso ,  y  le 
conríerto  de  aHi  para  arríba  en  un  solo  torrente 
que  corre  por  un  lecho  sembrado  de  cascajos  de 
roca.  Todas  las  circunstancias  parecen  anunciar 
ique  aquella  corríente  tiene  cercanas  las  fuentes , 
y  que  cuando  mas  trae  su  oríjen  de  la  mbma  base 
de  las  montañas  que  se  alzan  en  el  N.  O.  Este 
territorio  está  lleno  de  kangarous ,  de  cbnes  ne- 
gros y  de  patos.  Apuntamos  á  un  cisne  negro,  pero 
no  hicimos  mas  que  herirle;  asi  que  con  mu- 
cha dificultad  pudimos  alcanzarlo:  zambuliiase 
en  el  agua  y  volvía  á  asomar  á  grandes  distancias, 
por  cuyo  motivo  nosrímos  en  la  necesidad  de 


acabar  con  él  en  dos  ó  tres  escopetazos.  Este 
cisne  es  un  ave  noble  y  hermosa ;  pero  sí  nos  ate- 
nemos á  la  majestad  de  su  continente  y  á  la  ele- 
gancia de  sus  formas ,  no  puede  en  ningún  modo 
parangonarse  con  el  cisne  blanco  de  Europa. 

Así  que ,  apesar  de  las  tempestades  y  de  las 
innumerables  fatigas ,  proseguía  mis  esploraciones 
en  aquellas  tierras  australes.  En  una  de  mis  in- 
cursiones veríficada  en  compañía  de  Talepouol » 
tropezé  con  una  tumba  eu  que  acababan  de  sepul- 
tar un  natural.  Aauella  tumba  tenia  cuatro  pies 
de  largo  sobre  tres  de  ancho ,  y  de  cada  lado  la 
tierra  estaba  dbpuesta  en  forma  de  creciente.  En 
todo' el  terrero  funerario  había  plantadas  algunas 
n^azorcas  de  ramas  verdes,  y  encima  déla  mansión 
del  cadáver  ^  veían  las  armas ,  los  utensilios  y 
los  ornamentos  del  difunto.  Finalo^ente  en   la 
corteza  de  los  vecinos  árboles ,  y  á  la  altura  de 
seis  ó  siete  pies ,  había  grabados  algunos  féretros 
de  diversas  magnitudes.  Yaiepouol  me  aseguró 
que  en  la  hcíya  se  hallaba  el  cuerpo  con  los  brazos 
cruzados  y  las  rodillas  encorvadas  hasta  su  pecho  : 
encima  del  cadáver  depositaran  un  gran  nvonero 
de  ramos  verdes »  y  el  resto  de  la  hoya  era  lleno 
de  tierra.  Los  que  habían  asistido  á  los  funerales 
se  chafarrinaran  de  manchas  negras  y  blancas  que 
debían  durar  algún  tiempo  en  se|al  de  luto  ,  con 
cuyo  mismo  objeto  se  abrieron  la  punta  de  la 
nariz.  Durapte  el  luto ,  no  se  permite  ninguna 
especie  de  ornamento.  Por  lo  dicho  se  ve  que 
aquellos  salvajes,  al  parecer  tan  toscos  y  tan  igno- 
rantes de  toda  cirílízacion  ,  tienen  algunas  cere- 
monias regulares  instituidas   en  honor  de   los 
difuntos. 

Entre  otras  costumbres  de  esta  naturaleza  hay 
una  que  consiste  en  la  prohibición  de  pronunciar 
en  un  determinado  transcurso  de  tiempo  el  nom- 
bre del  difunto  después  de  su  muerte  ,  por  te- 
mor de  provocar  por  sen^ejante  acto  la  aparición 
de  su  gnait  ( alma ) ;  mas  como  puede  n^uy  bien 
suceder  que  dos  individuos  tengan  el  mismo  nom- 
bre ,  el  homonymo  debe  trocar  el  suyo  por  otro 
mientras  dura  el  tiempo  de  la  interdicción.  Es- 
ta creencia  en  las  almas  ,  estas  precauciones  re- 
lativas á  los  difuntos  podían  inducir  á  sospechar 
que  tales  salvajes  tenían  el  sentimiento  de  un 
estado  futuro  después  de  la  muerte  ,  y  no  ser  ia 
estraño  que  efectivamente  ecsístíese  entre  ellos 
alguna  cosa  semejante.  Sin  embargo ,  para  emi- 
tir una  opinión  ecsacta  ,  sería  preciso  comenzar 
por  el  estudio  de  su  lengua.  Cuando  yo  inter- 
rogué á  Talepouol   sobre    este  particular ,  me 
contestó :  a  En  la  luna  ,  x>  cuya  respuesta  no  sé 
si  atribuir  á  la  espontaneidad  ,  ó  á  las  sujestio- 
nes  de  los  Ingleses.  Lo  cierto  es  que  otro  sal- 
vaje á  quien  pregunté  en  donde  se  hallaban  sus 
padres  ,  me  respondió  señalándome  el  O.  con  el 
Índice. 

El  doctor  Scott  Nínd  ,    que  pudo  observar 
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tos  salfajes    á  su  sabor ,  nos  da  á  saber  que  I 
tienen  una  especie  de  sacerdotes   médicos  que 
llaman  mulgaradocks.  Estos  juglares  están  distri- 
buidos en  diferentes  órdenes  ,  cuyo  poder  y  pri- 
TÍleji()s  yarían  según  su  preeminencia  relativa.  El 
mulgaradock  pasa  en  el  pais  por  tener  la  facul- 
tad de  repeler  el  viento  ó  la  lluvia  ,  y  descar- 
gar el  rayo  6  la  enfermedad  sobre  el  blanco  de 
su  resentimiento.  Cuando   el  sacerdote  preten- 
de rechazar  una  borrasca  ,  se  pone  de  pie  al  air 
re  libre ,  ajita  los  brazos ,  sacude  su  manto  y 
hace  las  mas  violentas  contorsiones.  Este  artifi- 
cio dura  mucho  tiempo  con  intermitencias  de  re- 
poso si  la  tempestad  no  obedece  con  harta  pron- 
titud. El  laedio  de  repeler  la  enfermedad  es 
casi  el  mismo ,  pues  no  hay  otra  diferencia  que 
el  mulgaradock  causa  menos  ruido ,  y  agrega  á 
sus  monadas  algunas  fricciones  con  ciertas  ramas 
yerdes  que  no  descuida  calentar  al  fuego ,.  so^ 
piando  sobre  la  parte  enferma  cual  para  espeler 
el  mal.  Créese  también  en  el  país  que  el  mul- 
garadock puede  conferir  la  fuerza  ó  la  destreza, 
j  na  pocas  veces  los  naturales  recurren  á  él  pa- 
ra obtener  el  dote  da  estas  cualidades.  La  ope- 
ración de  parte  del  nuilgaradock  consiste  sim-^ 
plemente  en  pasear  muchas  veces  su  mano  apo- 
yándola con  fuerza  sobre  el  brazo  del  que  con- 
sulta ^  desde  el  hombro  hasta  la  estremidad  de 
los  dedos  que  tira  de  suerte  que  crujan  sus  ar- 
ticulaciones. Las  fricciones  no  son  siempre   e! 
único  medio  curativo  de  aquellos  doctores :  asi 
que  para  la  disenteria ,  á  que  están  muy  sujetos 
los  salvajes,  el  mulgaradock  administra  al  pacien- 
te  la  goma  de  xanthorrea^  y  á  veces^  algunos 
tiernos  renuevos  de  una  planta  tuberosa  llamada 
por  ellos  nárwu.  Las  enfermedades  á  que  mas 
están  sujetos  son  las  que  proceden  del  resfriado, 
como  los  males  de  garganta  y  los  dolores  de 
entrañas  que  ocasionan  i  menudo  la  muerte  , 
especialmente  entre  los  chicos. 

Los  mulgaradocks  muestran  toda  su  habilidad 
en  curar  las  heridas  c-ausadas  por  las  sagayas» 
Son  sumamente  diestros  para  estraer  el  arma  ó 
los  fragmentos  que  quedan  en  lá  herida ;  para 
lo  cual  aplican  sobre  esta  un  poco  del' polvo  de 
¿ote/ ,  atan  estrechamente  la  llaga  con  vendas  de 
oorteza  tierna  ,  y  se  nunifiestan  escrupulosos  ea 
grado  superlativo  sobre  la  dieta  del  herido  ,,  in->- 
dicando  á.  cada  fase  de  la  enfermedad  cierta  es-* 
pecie  de  alimentos  ,.á  saber ,  vejetales  al  princi- 
pio ,  después  lagartos,  y  finalmente  pescado. 

Nind no  observó  entreestos  naturales  especie 
alguna  de  deformidad^  Los  casos  desordera-f 
da  ceguedad  eran  asimismo  muy  raros.  Cierto 
día  vieron  uno  de  los  Ingleses  algo  <  calamocano, 
y  habiendo  observado  especialmente  (||ue  uno  dé 
dios napodia  sostenerse  en  pie  ,  acudieron  alarw 
mados  al  doctor  manifestando  sus  temores  dé  ver 
iiBorir  a  aquel  hombre  ,  pues  decían  que  varios 


individuos  de  su  nación  habian  sido  sobrecojidos 
de  vértigos  semejantes ,  y  sucumbieran.  Niad 
comprendió  por  las  preguntas  que  les  hizo  que 
se  referían  á  las  soleadas. 

El  remedio  de  que  echan  mano  estos  indíje- 
nas  para  curar  la  mordedura  de  las  serpientes 
es  muy  sencillo  y  racional.  Atan  la  herida  con 
un  junco  ,  estienden  la  llaga  con  la  uña  de  la 
garra  de  un  kangarou  ó  la  punta  de  una  lan- 
za ,  y  en  seguida  sacan  el  veneno  procurando 
lavarse  frecuentemente  la  boca  con  agua.  Ca- 
so de  no  tener  agua  á  mano  ,  esta  operación  es 
considerada  altamente  peligrosa  ,  y  dice  Nind 
que  un  natural  que  fué  mordido  en  el  dedo  se 
halló  muy  mal  uno  ó  dos  dias  y  se  enflaqueció 
durante  algún  tiempO'. 

Asimismo  debemos  al  doctor  Nind  otros  mu- 
chos pormenores  curiosos  ,  relativos  á  los  usos 
y  costumbres  de  aquellos  salvajes.  Entre  ellos 
puede  mencionarse  el  descubrimiento  que  hi- 
zo de  las  dos  clases  jenerales  en  que  se  divi- 
den los  indíjenas  en  aquelIa^  porción  de  la  Aus« 
tralia  ,  á  saber  ,  los  Emioung  j  los  Tem  ó  Ta- 
aman.  Entrambas  clases  deben  aliarse  constante- 
mente entre  si  por  medio  de  matrimonios :  un 
hombre  emioung  debe  casar  con  una  mujer  ta- 
aman  ,  y  vúx  versa.  Los  que  infrinjen  esta  ley  son 
calificados  con  la  denominación  particular  de  yur 
redanguer ,  y  la  infraceion>  puede  acarrear  ade- 
mas ua  castigo  muy  severo.  Los  hijos  pertene- 
cen á  la  clase  de  su  madre :  así  que  un-  hom- 
bre emioung  tendrá  hijos  taamans ,  al  paso  que 
sus  hermanas  le  darán  sobrinos  emioungs.  So- 
lo la  tribu  de  Murran  ^  domiciliada  en  las  cerca- 
nías del  Rey-Jorje  ,  parece  estraña  á'  esta  espe- 
cie de  convenciones  públicas. 

Las  mozas  son  casadas  desde  lá  infancia ,  f  no 
pocas  veces  de  un  modo' convencional  antes  de 
nacer.  Ordinariamente  estos  pactos  son  mutuos 
entre  los  padres  de  familia  ,  y  á  veces  hay»  mo- 
zas destinadas  de  antemano  á  hombres  de  una 
edad  madura  que  poseen  ya  muchas  mujeres. 
Para  los  niños  del  secso  masculino  ecsiste  igual- 
mente una  especie  de  adopción  que  tiene  algu- 
nas relaciones  con  las  funciones  del  padrino  en- 
tre nosotros.  Esta-  costumbre  se  llama  kotertaí , 
y  su  objeto  consiste  en  asegurar  al  niño  la  ayu- 
da y  la  protección  del  hombre'  que  acepta  este 
parentesco  voluntario.- 

Pareoe  que  estos  salvajes  no  tienen  ceremo- 
nia nupcial  propiamente  (ficha.  La  jpven  es  pre- 
sentada al   novio ;  pero  los  presentes  de  este 
último  consisten  en  caza  y  provisiones;   á  ve- 
l  ees  el  cuñado  recibe  una  capa  ,  varias  lanzas  y 
1  utensilios.  Á  la  edad^  de  once  ó  doce  años  la 
moza  es  entregada  á  su  marido ,  en  cuya  es- 
pecie de  himeneos  el  esposo  es  llamado /Min»- 
yocher.-  A.  veces  se  emplea  la  violencia ,  y  la 
moza  es  arrastrada  á  su  pesar ;  pero  cuando  e| 
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destinada  á  un  esposo  ya  viejo.,  acostumbra 
M>andonarse  á  otro^mas  joven  y  agradable  ,  en 
cuyo  caso  la  tribu  entera  conoce  y  tolera  el  he- 
cho. Durante  algún  tiempo  los  dos  esposos  viven 
aislados ;  á  menudo  cambian  de  residencia  y  hu- 
jjfen  con  cautela  las  pesquisas  del  esposo  ultraja- 
do ,  porque  este  no  respira  mas  que  venganza. 
La  prófuga  pareja  está  en  peligro  hasta  que  la 
mujer  se  halle  en  cinta  ,  en  cuyo  caso  intervie- 
ne ios  amigos ,  apaciguan  al  marido  con  algunos 
presentes  y  quedan  rotos  los  primeros  lazos. 
El  acto  de  fugarse  en  tales  términos  y  de  cor- 
rer hacia  los  bosques  con  la  mujer  de  otro , 
se  llama  en  australio  fnairr  th  hokUa.  Por  lo 
común  sucede  que  la  esposa  infiel  es  alcanzada 

Í\  conducida  en  presencia  de  su  marido  ,  quien 
a  tunde  cruelmente  ó  le  atraviesa  el  muslo  coa 
su  lanza.  La  infidelidad  es  un  caso  harto  fre- 
cuente en  semejantes  enlaces :  el  marido  no 
deja  de  temer  este  accidente ;  así  que  continua- 
mente tiene  la  vista  fija  sobre  ella ,  y  al  me- 
por  motivo  de  queja  la  corrijo  vigorosamente. 
]U  mayor  parte  de  los  hombres  son  célibes  has- 
ta la  edad  de  treinta  años ,  y  á  veces  hasta  una 
edad  mas  avanzada.  Los  ancianos  no  solamen- 
te tienen  muchas  mujeres  ,  sino  mujeres  de  to* 
das  edades. 

Este  estado  de  cosas  es  templado  por  un^  cos- 
tuníbre  aun  mas  estraña  ,  el  torra  manakkarak , 
institución  semejante  al  sijisbeismo  italiano.  £1 
uso  coosiste  en  cortejar  á  una  mujer  viviendo 
aun  el  martdo  ,  oan  la  condición  bien  recono- 
cida de  todos  que  será  la  esposa  del  galán  des-> 
pues  de  la  muerte  del  actual  marido.  Esta 
suerte  de  vivir  es  un  adulterio  licito  y  tolerado 
que  debe  ir  acompañado  de  la  reserva  y  del  decoro 
suficientes  para  no  escitar  los  zelo^  del  marido. 

Guando  fallece  un  honobre  ,  sus  jóvenes  mtH 
jeres  acostumbran  readir  en  casa  de  su  padre 
todo  el  dia  de  luto  ,  durante  el  que  deben  evitar 
toda  de  intimidad  con  aquel  con  quien  tienen  in- 
tención de  unirse.  Yiolár  este  último  respeto  á 
la  memoria  del  difunto  seria  esponerse  por  su 
parte  á  los  castigos  mas  crueles ;  pero  si  huyen 
después  con  su  amante  no  llaman  la  atención 
de  nadie. 

Las  mujeres  tienen  partos  muy  fáciles  y  ppco 
dolorosos  ,  de  suerte  que  al  mismo  dia  siguiente 
se  sienten  ya  con  fuerzas  para  ir  á  buscar  su  acos- 
tumbrado alimento.  La  duración  de  la  infancia 
se  divide  en  diveisos  periodos  que  tienen  cada  uno 
su  designación  particular.  En  los  primeros  dias 
él  niño  es  llevado  en  el  brazo  izquierdo ,  envuel- 
to en  una  punta  del  rebocillo ;  pero  después  es 
suspendido  en  las  espaldas  de  la  madre.  Los  ni- 
ños andan  todos  desnudos  hasta  que  pueden  ca- 
minar por  sí ;  cuando  nacen  dos  niños  juntos  , 
el  uno  es  muerto ,  y  si  son  de  secso  diferente,  so- 
Ip  es  conservada  la  hija.  La  razón  que  alegan  los 


salvajes  para  justificar  esta  costumbre  bárbara, 
se  reduce  á  que  una  mujer  no  puede  tener  leche 
para  dos  criaturas ,  y  que  no  puede  ser  harto  ro- 
busta para  llevarlas  juntas  cuando  va  á  bascar  sa 
'  alimento.  Los  niños  maman  hasta  la  edad  de  cua- 
tro ó  cinco  año.9 ;  pero  mucho  tiempo  antes  de 
ser  destetados  saben  ya  procurarse  víveres.  Una 
tnoza  de  nueve  á  diez  años  es  la  ordinaria  guar- 
diana  de  los  hijos  de  menor  edad  ,  y  los  acompa- 
ña á  las  cercanías  para  arrancar  raíces  con  el  ausi- 
lío  de  agudos  piquetes.  Si  mientras  se  pasean  de 
esta  suerte  ,  llegan  á  avistar  un  estranjero ,  se 
ocultan  sobre  la  marcha  en  la  yerba  á  manera  de 
caza  sorprendida. 

Bailan  completamente  desnudos ,  bien  que  en 
presencia  de  los  Ingleses  se  cubren  los  lomos 
con  sus  capas  dejando  solamente  en  cueros  la 
parte  superior  del  cuerpo.  El  rostro  de  aquellos 
naturales  ordinariamente  es  pintado  de  rojo  ,  con 
diversas  figuras  blancas  en  los  brazos  y  en  el 
cuerpo.  El  blanco  es  el  emblema  del  luto ;  pero 
también  lo  emplean  para  el  baile  ,  en  razón  de 
que  este  color  es  mas  distintiyo  por  la  noche. 
W  mulgaradocks  nunca  bailan. 

En  los  dias  de  baile  solemne  ,  se  enciende 
una  grande  hoguera  en  un  terreno  llano  ,  y  dé- 
triSs  de  este  fuego  se  ñenta  un  anciano  que  pu»- 
de  llamarse  el  presidente  de  la  fiesta.  Todos  los 
bailarines  observan  las  mbmas  posiciones ,  y  ha- 
cen jestos  y  pasos  simétricos  que  solo  varían  de 
cuando  en  cuando.  A  veces  se  detienen  súbita- 
mente ,  volviendo  la  cabeza  á  uno  y  otro  lado 
y  tomando  las  mas  estrañas  posiciones.  Estos  bai- 
les son  al  parecer  de  una  naturaleza  alegórica  6 
simbólica  ,'  pues  muchas  veces  representan  parti- 
das dé  caza ,  según  puede  juzgarse  por  los  gritos 
que  profieren :  warre  ^  waií,  taurt,  etc.  Mientras 
bailan ,  ajitan  ramos  verdes,  se  adelantan  cada  uno 
á  su  vez  ,  y  los  deponen  á  las  plantas  del  ancia- 
no que  preside  á  sus  juegos.  Otras  vece^  ,  arma- 
dos de  lanzas  hacen  ademan  de  matar  á  uno  de 
sus  carneradas ,  y  entregan  igualmente  al  ancia- 
no varias  lanzas  y  ramas  verdes.  En  el  decurso  de 
la  escena  ,  este  permanece  sentado  en  tierra  ,  y 
vuelve  la  cabeza  por  acá  y  acullá  »  cual  para  di- 
rijir  y  observar  los  movimientos  de  los  danzantes. 
El  doctor  Nind  parece  que  no  vio  bailar  las  mu- 
jeres con  los  hombres ,  y  cree  que  esta  mezcla 
nunca  tiene  lugar.  El  baile  se  da  al  ruido  de  unos 
gritos  qne  no  manifiesian  especie  alguno  de  senti- 
miento nominal.  Cada  individuo   repite  á  cada 
salto  las  voces  woou  ttoau,  cuya  significación  se 
ignora.  Únicamente  se  sabe  que  cuando  baten  las 
malezas  y  los  bosques  para  promover  la  salida  de 
la  caza ,  llaman  á  esto  tooou  é  nia  taur ,  espre- 
sion  complecsa  en  que  se  encuentra  de  nuevo  h 
palabaa  Woou,  Estos  bailes  solo  tienen  lugar  cuan- 
do están  reunidos  en  tropas  en   momentos  de 
paz ,  pues  en  tiempo  de  guerra  los  espondrian  á 
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ls«  sorpresas  dei  enemigo  ,  descabriendo  el  lugar 
de  8u  campamento. 

En  los  primeros  años  de  la  colonización  ,  los 
Ingleses  creyeron  por  mucho  tiempo  que  dos  ó 
tres  individuos  de  la  cuadrilla  eran  realmente 
los  jefes  de  los  otros ;  eran  aquellos  hombres 
muy  notables  por  su  talle ,  su  bella  conformación , 
su  actiyidad ,  y  sobre  todo  por  las  pinturas  de 
que  estaban  cubiertos.  Llamábanse  Naúmnon , 
unewit  y  Warü.  Sin  embargo  ,  poco  después  se 
reconoció  que  su  preeminencia  se  reducía  á  una 
soerte  de  influjo  debido  á  la  superioridad  intelec- 
tual ó  física,  y  que  en  el  fondo  no  ecsistía  para  ellos 
ninguna  supremacía  positiva  é  incontestable.  Con 
todo ,  Naíkennon  se  dio  por  capitán  y  rey  de 
los  hombres  negros :  por  largo  tiempo  titubeó 
en  comprometer  su  dignidad  en  una  visita  á  los 
hombres  blancos ;  y  cuando  se  decidió  á  dar 
este  paso  ,  sus  camaradas  le  presentaron  con  una 
suerte  de  etiqueta ,  hablaron  mucho  y  ventajo- 
samente de  él ,  y  acabaron  al  parecer  por  mos- 
trarle como  á  superior. 

Naííkennon  era  uno  de  los  hombres  mas  ga- 
llardos de  la  comarca.  Sus  cabellos  eran  reuni- 
dos por  detras  en  un  solo  mechón  ceñido  es- 
trechamente por  un  cordón ,  y  superados  por 
una  masa  de  plumas  blancas.  Su  pecho  y  sus 
e^lda^estaban  adornadas  de  numerosos  piqtar- 
roteos  en  relieve  (oumbin).  Distinguíase  por  upa 
señalada  reserva  en  sus  maneras ;  hablaba  poco, 
y  preguntaba  muy  poco  por  lo  que  yeia.  Por 
largo  tiempo  se  denegó  á  acompañar  á  los  co- 
lonos en  sus  partidas  de  caza  y  prestarles  los  ser- 
vicios que  comunmente  recibían  de  los  otros 
miembros  de  la  tribu ;  pero  al  fin  acabó  pojr 
buaianizarse  como  su  hermano  Maukorraí ,  y  se 
amistó  muy  intimamente  con  los  estranjeros.  En- 
tonces filé  cuando  los  Ingleses  pudierpn  cercio- 
rarse fácilmente  de  que  no  poseía  ninguna  auto- 
ridad positiva  sobre  sus  compatriotas. 

En  sus  matrimonios  no  tienen  restricción  alguna 
con  respecto  á  las  tríbiís ;  pero  creen  que  lo  me- 
jor es  procurarse  una  mujer  de  las  mas  aparta- 
das comarcas ,  en  cuyo  caso  los  hijos  tienen  de- 
recho de  ir  á  cazar  en  la  patria  de  su  madre.  Los 
naturales  son   muy  zelosos  de  los  derechos  de 
propiedad  ,  y  el  territorio  está  dividido  en  distri- 
tos poseídos  por  una  familia  diferente  cada  uno. 
En  ciertas  estaciones  los  jóvenes  van  á  visitar 
á  sus  vecinos  ,  con  cuyo  objeto  salvan  á  veces 
una  distancia  de  Quarenta  ó  cincuenta  millas^  Su 
visita  es  jeneralmente  muy  corta  y  celebrada  con 
festines  y  regocijos.  Semejantes  visitas  solo  tie- 
nen lugar  entre  tribus  amigas  ,  y  van  acompaña- 
das de  formalidades  que  arguyen  intenciones  ami- 
gables por  parte  de  los  recien  llegados.  Jeneral- 
mente los  visitadores  se  presentan  al  mediodía. 
Los  ramos  verdes  que  llevan  estos  salvajes  en 
la  JOMyor  p^rte  de  sus  ceremonias  parecen  una 
Tomo  III. 


señal  de  paz ,  y  representan  asimismo  en  sus 
danzas  un  papel  muy  importante.  Si  entre  dos  in- 
dividuos se  arma  una  contienda  ,  intervienen  las 
dos  familias  respectivas  y  la  apaciguan.  Si  un 
hombre  es  asesinado,  inmediatamente  toda  la 
tribu  se  pone  en  estado  de  vengar  su  muerte 
con  la  de  una  víctima  ,  aunque  importa  muy  po- 
co que  esta  sea  el  asesino  mismo  ó  cualquier 
otro  personaje  de  la  tribu.  Este  pensamiento  de 
represalias  es  llevado  á  tal  punto  ,  que  si  muere 
un  hombre  cualquiera  por  accidente ,  cayendo 
de  un  árbol ,  ahogándose  en  el  mar  ó  de  cual- 
quiera suerte  ,  atribuyese  este  infortunio  al  ma- 
leficio de  algún  mulgaradock  de  una  tribu  enemi- 
ga,  y  el  pundonor  incita  á  los  amigos  del  difunto 
á  quitar  la  vida  á  un  individuo  de  aquella  tribu. 
Guapdo  un  hombre  se  siente  gravemente  enfer- 
mo y  ha  perdido  toda  esperanza  de  remedio , 
procura  matar  á  alguien  ,  persuadido  de  que  so- 
lo puede  restablecerle  la  muerte  de  otro. 

En  sus  contiendas  particulares  echan  mano  de 
sus  palos  y  macanas ;  pero  muy  raras  veces  su- 
cede que  en  tales  combates  se  den  golpes  mor- 
tales ,  y  aunque  no  tienen  broqueles  ,  saben  huir 
las  lanzadas  con  la  mayor  destreza.  El  motivo 
mas  ordinario  de  sus  disputas  son  las  mujeres. 
En  los  demás  casos  poco  graves  ,  como  la  vio- 
lación del  territorio  ,  no  tienden  á  matarse  ,  pe- 
ro tan  solo  á  herirse  en  los  muslos  ó  en  las  pier- 
nas p  y  cuando  epapieza  á  verterse  sangre  ,  cesa 
e|  combate. 

En  otros  puntos  de  la  Australia ,  los  natu- 
rales tienen  encuentros  públicos  y  regulares ;  va- 
cían sus  querellas  en  un  campo  de  batalla ;  pero 
en  las  cercanías  del  puerto  del  Rey  Jorje  no  se 
hacen  la  guerra  con  tanta  caballerosidad ;  pro- 
ceden por  sorpresas ,  á  mjsnudo  furtivas  y  noc- 
turnas ,  y  se  ciñen  casi  siempre  á  simples  esca- 
ramuzas. Al  acercarse  el  eneipigo,  prorumpen 
en  un  grito  y  todos  los  combatieqtes  armados 
de  sus  lanzas  acuden  al  campo  haciendo  hor- 
ribles monadas  que  les  dan  el  aspecto  de  fu- 
riosos y  de  posesos.  Comunmente  solo  combaten 
uno  ó  dos  guerreros  de  cada  parte ,  mientras 
los  otros  se  esfuexan  en  separarlos  dando  már- 
jen  á  la  mas  estraordinaria  confusión.  Colocados 
á  algunos  pasos  de  distancia  uno  de  otro ,  se 
tiran  sus  lanzas  ;  pero  su  destreza  en  evitarlas  es 
tan  maravillosa  ,  que  un  movimiento  impercep- 
tible Jes  basta  ;  por  cuyo  motivo  deben  disparar 
un  gran  número  de  lanzas  paraque  uno  de  los 
campeones  pueda  herir  á  su  adversario. 

En  tiempo  de  guerra  los  indíjenas  del  puerto 
del  Rey  Jorje  dejan  su  residencia  habitual ,  y  se 
retiran  á  unos  sitios  apartstdos  para  poner  en 
seguridad  sus  mujeres  é  hijos  »  ó  bien  se  jun- 
tan ^n  gran  número  para  formar  campamentos 
importantes  é  inespugnables  ;  en  cuyo  caso  solo 
encienden  los  fuegos  necesarios  pf ra  la  prepara- 
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cioQ  de  BUS  alimentos ,  y  á  fin  de  engañar  al 
enemigo  trasladan  sus  tiendas  de  una  á  otra  co- 
marca. Jeneralmente  todos  ios  guerreros  son 
célibes  ;  viajan  en  destacamentos  de  tres  ó  cuatro 
individuos ,  y  se  esfuerzan  en  dejar  las  menos 
huellas  posibles ,  evitando  para  esto  los  sende* 
ros  conocidos  y  frecuentados ,  pues  por  pocos 
vestijios  (fxe  deje  un  cuerpo  ,  ios  naturales  saben 
acertar  su  camino  y  seguirlo.  En  cuanto  han  des- 
cubierto á  su  enemigo  ,  avanzan  á  favor  de  las 
tinieblas  de  la  noche  caminando  á  gatas  hasta 
llegar  á  su  presencia  ,  y  cuando  se  ven  á  una 
distancia  qoe  les  permite  hacer  uso  de  sus  armas, 
disparan  sus  lanzas.  El  enemigo  sorprendido  em- 
prende la  fuga  sin  defenderse ,  y  se  aprovecha 
de  la  obscuridad  para  abandonar  el  campo  y 
buscar  otro  asilo.  Si  se  opusiese  al  ataque ,  se 
iraajina  que  resultaría  una  horrible  confusión, 
y  no  podría  distinguir  sus  enemigos  de  sus  pro- 
píos  camaradas ,  al  paso  que  ios  otros  se  dis- 
tinguirían perfectamente  en  virtod  de  los  fuegos 
del  campamento.  En  estas  sorpresas  las  mujeres 
y  los  niños  á  veces  son  pasados  á  cuchillo  ,  bien 
que  en  cada  ataque  basta  al  vencedor  una  vícti- 
ma sola.  La  guerra  es  para  aqu^^llas  infelices  tri- 
bus un  estado  permanente  que  no  puede  menos 
de  perjudicar  al  desarrollo  de  la  población.  Go- 
mo nadie  sucumbe  sin  dejar  amigos  que  le  ven- 
guen ,  la  lucha  se  hace  interminable. 

La  lengua  de  los  indíjenas  del  puerto  del  Rey 
Jorje  no  tiene  nada  de  ingrato  ;  por  lo  oontrario 
tiene  cierta  armonía.  Jeneralmento  hablan  con 
rapidez  ,  y  cuando  se  encuentran  en  numerosas 
cuadríllas  ,  celebran  á  veces  con  un  canto  impro- 
visado algún  acontecimiento  importante  ,  lo  cual 
se  ve  con  frecuencia  entre  mujeres  cuando  es- 
tán solas  y  en  cuyo  caso  dan  libre  curso  á  su 
humor  cáustico  y  entonan  canciones  no  pocas 
veces  ultrajadoras  para  los  hombres.  Su  campo 
es  siempre  tumultuoso ;  el  silencio  solo  se  es- 
.  taMece  al  acercarse  un  estranjero ,  y  dura  tan  so- 
lo el  tiempo  necesario  para  reconocer  al  agre- 
sor. 

CAPITULO  IV. 

AUSTaAUA. —  ISLA  DB   LOS  KANGAROÜS. — ^PUER- 
TO WBSTEKK. 

Powel  no  tenia  ya  nada  que  hacer  en  el  puerto 
del  Rey  Jor¡e  á  6  de  diciembre ,  y  en  su  conse- 
cuencia se  hizo  á  la  vela.  Singlamos  hacia  el  E. 
por  una  mar  y  una  brisa  no  muy  propicias ,  no 
obstante  ser  aquella  la  estación  de  la  Australia  ,  y 
después  de  diez  dias  de  la  mas  triste  navegación 
anclamos  á  16  de  diciembre  en  Napean-Bay,  en 
la  isla  de  los  Kangarous.  El  nombre  de  esta  isla 
le  fué  aplicado  en  el  instante  de  su  descubri- 
miento :  cuando  Flinders  aportó  en  ella,  los  kan- 


garous eran  tan  numerosos  y  tan  poco  feroces , 
que  en  tina  tarde  su  tripulación  mató  treinta  y  udo 
xle  aquellos  animales,  el  mas  pequeño  de  los  cua- 
les pesaba  sesenta  libras ,  y  el  mayor  ciento  veinte 
y  cinco.  En  la  playa  habia  monstruosas  foeas  eo 
igual  abundancia  que  se  arrastraban  hasta  alcanzar 
los  kangarous ,  y  parecian  vivir  con  ellos  en  la 
mas  perfecta  intelijencia.  Flinders  obsenó  qae 
las  focas  al  acercarse  los  hombres  mostraban  una 
sagacidad  mucho  mayor  que  sus  comensales  loi 
kangarous  ;  pues  estos  no  cobraron  el  menor  sosto 
á  la  llegada  de  los  Ingleses ,  al  paso  que  las  focas 
no  se  manifestaron  tan  bobas.  Flinders  hidúera  de- 
bido añadir  que  las  focas  tal  vez  pudieron  conocer 
á  los  hombres  en  otras  playas  de  la  Australia , 
mientras  que  los  kangarous ,    solitarios  en  su 
isla,  no  habian  podido  adquirir  la  misma  espe- 
riencia.  Sea  como  fuere,  lo  cierto  es  que  actoal- 
roente  esta  esperienda  la  tienen,  v  ha  hecho  una 
revolución  completa  en  sus  costumbres.  En  efecto, 
cuando   llegamos    cerca  de    Kanguroo  ^  Head 
(  Pl.  XXXYL  —  1 ) ,  que  Flinders  ju^a  ser  la 
residencia  favorita  de  estos  animales,  de  los  diez 
que  estaban  paciendo  ,  los  nueve  huyeron  á  todo 
escape  en  cuanto  nos  avistaron ,  y  apenas  padí- 
mos  disparar  contra  dos  de  ellos  que  nuestros  per- 
ros impelieron  á  un  punto  en  que  se  hallai)aQ 
emboscados  dos  de  los  nuestros. 

La  isla  de  los  Kangarous  es  un  Edén  de  verdor, 
comparada  con  las  playas  áridas  y  estériles  de 
la  Australia.  Sin  duda  que  su  vejetadon  y  su 
playa ,  bella  como  un  tapiz ,  deben  de  haber 
atraído  un  gran  número  de  kangarous  y  bvore- 
cido  su  multiplicación.  Todos  los  demás  puntos 
de  la  bahía  están  cubiertos  por  espesas  arboledas. 

Cuando  Flinders  descubrió  est«  punto,  observó 
que  los  árboles  en  vejetacion  parecían  mucho  mas 
mezquinos  que  muchos  otros  cuyos  troncos  muer- 
tos subsistían  en  pie ,  y  cuyos  restos  atestaban  el 
suelo.  Gomo  aquellos  jigantescos  véjeteles  pare- 
cían haber  muerto  todos  en  un  mismo  dia ,  y  eo 
virtud  de  un  incendio  jeneral ;  como  nada  indi- 
caba por  otra  parte  que  aquella  tierra  hubiese  sido 
nunca  habitada  por  hombres;  infirió  que  solo 
pjdo  pegar  fuego  á  aquellas  selvas  el  rayo  ó  la 
frotación  accidental  de  dos  árboles  muertos.  Se- 
gún su  cálculo ,  este  accidente  pudo  ocurrir  unos 
diez  á  veinte  y  cinco  años  antes. 

La  isla  de  los  Kangarous  tiene  unas  treinta 
leguas  de  largo  sobre  diez  de  ancho  ,  con  un  piso 
de  mediana  elevación.  El  interior  de  la  isla  es 
desconocido  ;  no  se  ha  descubierto  todavía  habi- 
tante alguno ,  y  únicamente  se  sabe  que  las  tierras 
del  cabo  Jervis ,  separadas  de  la  isla  de  los  Kan- 
garous por  un  simple  canal  de  dos  ó  tres  leguas  , 
nutren  la  misma  raza  de  hombres  ,  feroz  y  mes- 
quina  ,  que  la  que  acampa  en  el  puerto  del  Rey 
Jorje.  Algunos  meses  antes  de  nuestro  paso  á 
Napean-Bay ,  su  ferocidad  habia  causado  la  muerte 
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de  an  bizarro  oRcial  inglés ,  víctima  de  su  amor  á  | 
k  ciencia.  Desde  el  punto  del  fondeadero  en  que 
ala  sazón  nos  hallábamos,  se  descubría  la  cumbre 
del  monte  Lofty  ,  teatro  de  la  catástrofe ,  cuya 
relación ,  tal  como  rae  la  han  hecho  después  en 
Port-Jadffion  ,  insertamos  á  continuación  ,  bien 
persuadidos  de  que  las  empresas  acometidas  en 
tan  apartadas  tierras,  merecen  encontrar  ecos 
qae  las  repitan  sin  cesar,  á  Gn  de  que  los  nombres 
de  ios  mártires  de  la  ciencia  sean  no  menos  hon- 
rados que  los  de  los  otros  mártires. 

El  teniente  Sturt ,  de  quien  hablaremos  des- 
pués, acababa  de  reconocer  el  curso  del  rio 
If  urray ,  y  descubrir  el  vasto  lago  Alejandrina  , 
que  comunica  con  la  bahfa  Encounter  cerca  del 
cabo  Jervis  por  medio  de  un  canal  impracticable 
hasta  para  las  mas  pequeñas  embarcaciones ,  bien 
que  de  bastante  anchura.  En  virtud  de  este  deseu- 
brimi«[ito,  Start  sospechó  que  aquel  lago  oomu- 
DÍcaba  tal  vez  con  el  golfo  San  Vicente  por  medio 
de  otro  canal  mas  profundo.  Este  hecho  era  en 
realidad  importante,  pues  se  enlazaba  con  todo 
el  sistema  de  colonización  de  la  Australia  meri- 
dional y  con  la  naturaleza  de  las  relaciones  que 
podían  entablarse  con  las  comiscas  del  interior. 

De  regreso  de  una  misión  al  puerto  del  Rey 
lofje,  el  capitán  Barker  acometió  la  empresa  de 
resolver  esta  gran  cuestión  jeográfica.  A  10  de 
abril  de  1831  llegó  junto  al  cabo  Jervis  ,  costeó 
de  muy  cerca  b  orilla  oriental  del  golfo  San  Vi- 
cente ,  y  se  cercioró  de  que  no  ecsistia  ningún  ca- 
nal en  una  estension  harto  considerable. 

A  trueque  de  estar  mas  seguro  de  sus  investi- 
gaciones ,  el  capitán  Barker  desembarcó  el  17 , 
acompasado  de  M.  Kent,  de  dos  soldados  y  de 
su  criado.  Tomaron  tierra  cerca  de  un  pequeño 
canal  cuya  embocadura  era  obstruida  por  una 
barra ,  y  cuyo  curso ,  oue  no  pasaba  de  cuatro 
millas ,  se  internaba  hasta  el  pie  de  la  cadena  pa- 
ralela á  la  costa.  El  paisaje  ofrecia  un  aspecto 
feraz  :  los  bordes  del  canal  se  componían  de  pra- 
derías naturales  algo  selvosas  y  tapizadas  de  todo 
linaje  de  yerbas.  El  suelo  era  fecundo  y  de  color 
de  chocolate  que  se  supuso  provenir  de  la  des- 
composición de  la  piedra  caliza  azulada  que  se  vela 
á  lo  largo  de  la  costa.  En  el  fondo  del  canal  habla 
un  vallecHIo  que  conducía  á  las  montañas  ,  en  el 
que  se  halló  mucha  agua  dulpe  depuesta  en  las  inar 
rismas  que  se  llenaran  con  las  últimas  llqvias.  En 
aquel  punto  vivaquearon  los  marinos. 

Al  dia  siguiente  el  capitán  Barker  escoltado  de 
M.  Kent  y  de  su  criado ,  empezó  á  trepar  el 
nionte  Lofty ,  siguiendo  la  cresta  de  la  cadena. 
Las  partes  inferiores  parecían  formadas  de  esquita 
arcillosa ;  los  flancos  y  los  cúspides  cubiertos  de 
árboles  de  estraordinarías  dimensiones.  Por  el 
lado  del  E.  la  vista  era  limitada  por  otras  cadenas 
paralelas  á  la  que  seguía ;  pero  por  la  parte  del  O. 
se  t**nnia  á  la  vista  los  bordes  deliciosos  del  canal. 


En  aquel  mismo  dia  pasaron  por  los  bordes  de 
un  profundo  barranco ,  cuyos  flancos  eran  tapi- 
zados de  herbajes  sumamente  agradables  á  la 
vista.  A  seiscientos  pies  de  profundidad  corría  por 
el  fondo  de  aquel  desfiladero  un  torrente  poco 
caudaloso ,  y  por  acá  y  acullá  se  velan  enormes 
roquedos  que  oponían  como  un  dique  á  su  corrien- 
te ,  cuyas  aguas  hablan  puesto  tan  límpidas  las  pie- 
dras ,  que  las  venas  de  cuarzo  encarnado  y  azul 
parecían  obras  de  mosaico.  A  algunas  millas  de 
distancia  de  aquel  barranco ,  nuestros  viajeros  hi- 
cieron su  segundo  alto  nocturno. 

Al  día  siguiente  subieron  á  la  cima  del  mon- 
te Lofty  ,  situada  á  2.250  pies  de  elevación  so- 
bre el  nivel  del  mar  y  á  una  distancia  de  on- 
ce millas  de  la  costa.  Lo  que  mas  llamó  su 
atención  en  la  cumbre  de  aquella  montaña  ,  Itaé 
la  corpuleticia  de  los  árboles  que  la  corona- 
bau.  En  efecto ,  los  unos  tenian  un  tronco  de 
cuarenta  pies  de  circumferencia  ,  y  aun  pare- 
cía que  aquellos  robustos  vejetales  no  eran  per* 
jodicados  por  los  vientos  reinantes  ni  por  su  en- 
cumbrada posición.  La  mayor  parle  pertenecían 
al  jénero  eucalyptus ,  y  uno  da  ellos  era  su- 
mamente notable  por  ^1  perfume  particular  á  su 
corteza. 

Nuestros  viajeros  volvieron  á  bajar  por  el  re- 
cuesto septentrional  del  monte  y  llegaron  hasta 
el  punto  en  que  termina  la  cordillera  al  N.  N.  E., 
donde  disfrutaron  de  una  vista  mas  dilatada  que 
desde  la  misma  pumbre.  En  efecto,  desplegá- 
base á  sus  plantas  la  mayor  parte  del  golfo ,  y 
aun  podían  distinguir  las  montañas  que  lo  cier- 
nen al  N.  N.  O.  con  otro  monte  al  E.  seme- 
jante al  Lofty.  Barker  infirió  que  aquel  picacho 
era  el  señalado  por  el  teniente  Sturt ,  confun- 
dido con  el  monie  Lofty ,  mas  retirado  hacia  el 
O.  Este  último  recibió  justamente  el  titulo  de 
monte  Barker. 

Bajo  las  plantas  mismas  de  los  viajeros  se  pro- 
longaba al  N.  hasta  cuanto  podia  estenderse  la 
vista  un  terreno  llano  ,  ya  despejado  ,  ya  selvoso 
en  parte  ,  pero  siempre  tapizado  de  verdor.  Aquel 
terreno  corria  también  hacia  el  E.  y  parecía  ro- 
dear los  flancos  del  monte  Barker.  Los  viajeros 
pernoctaron  en  la  cumbre  de  la  cordillera  ,  jun- 
to á  una  espaciosa  hondura  parecida  á  la  bo- 
ca de  un  cráter.  Los  puntos  culminantes  de  to- 
da la  porción  septentrional  de  la  cadena  del  mon- 
te Lofty  proceden  de  esta  formación ,  que  de 
esta  suerte  se  halla  colocada  entre  las  forma- 
ciones de  esquita  que  circundan  el  canal  situa- 
do en  la  falda  de  la  cadena. 

Esta  primera  espedicion  fué  sumamente  afor- 
tunada. A  21  de  abril  la  cuadrilla  viajera  se 
halló  á  la  playa  ,  y  algunos  días  después  desem- 
barcó de  nuevo  en  una  pequeña  habla  bastante 
segura  ,  situada  inmediatamente  al  N.  del  cabo 
Jervis ,  y  encontró  en  el  fondo  un  valle  de  nue- 
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ve  á  diez  millas  de  lonjitud  sobre  tres  ó  cuatro 
de  ancho.  Aquel  valle,  flanqueado  de  las  rami- 
ficaciones de  la  cadena  principal ,  abundaba  en 
pastos  donde  se  veían  numerosos  kangarous.  Aun- 
que pedregoso  en  muchos  puntos ,  el  piso  era 
jenerahnente  fértil  y  de  un  aspecto  agradable. 
Encaminándose  directamente  al  E.  ,  Barker  y  sus 
camaradas  atravesaron  la  primera  cordillera  de 
colinas ,  y  entraron  en  un  valle  estéril ,  pedre- 
goso y  cubierto  de  malezas.  Salvaron  después  una 
segunda  colína  ,  desde  cuya  cima  vieron  la  bahía 
Encounter  y  una  llanura  que  terminaba  en  du- 
nas de  arena  ó  en  collados  cubiertos  de  arboli- 
llos.  El  capitán  Barker  subió  al  punto  mas  emi- 
nente y  y  descubrió  el  lago  Alejandrina  y  el  ca- 
nal por  cuyo  medio  comunica  con  la  bahía  En- 
counter. Descendió  en  dirección  á  este  punto  , 
llegó  á  los  bordes  del  canal ,  y  caminó  á  lo 
largo  de  él  por  dunas  arenosas  hasta  que  pudo 
avistar  la  punta  S.  E«  del  cabo  Jervis.  En  este 
|)unto  el  canal  tendría  como  un  cuarto  de  milla 
tle  anchura  ,  y  M.  Barker  se  dispuso  para  atra- 
vesarlo á  nado  á  fin  de  pasar  á  una  duna  situa- 
da á  la  otra  márjen  y  donde  juzgaba  obtener 
mayor  desarrollo  de  perspectiva  en  las  comarcas 
situadas  al  E. 

Desgraciadamente  era  el  único  que  sabia  nadar : 
asi  que  nadie  pudo  imitarle.  En  vano  quisieron 
disuadirle  ,  pues  de  todos  modos  quiso  realizar  su 
proyecto  ,  apesar  de  su  estado  endeble  y  enfermi- 
zo. HabiéndoleM.  Kent  atado  la  brújula  á  la  cabe- 
za ,  se  desnudó  y  partió.  En  el  espacio  de  diez 
minutos  liego  á  la  otra  márjen ,  y  trepando  el 
ribazo  hizo  algunas  observaciones  con  el  ausilio 
de  ^us  instrumentos  ,  descendió  por  el  lado  opues- 
to ,  y  no  le  vieron  mas. 

En  este  punto  se  detiene  el  diario  de  M.  Kent; 
por  manera  que  el  paradero  del  infortunado 
capitán  Barker  sería  todavía  un  enigma  ,  si  una 
mujer  del  país  que  estuvo  mucho  tiempo  al  ser- 
vicio de  los  pescadores  ingleses  no  nos  hu- 
biese comunicado  los  pormenores  de  la  catás- 
trofe. 

Según  ella ,  M.  Barker  subió  á  la  primera  du- 
na y  y  se  dirijió  después  á  otra  situada  á  una  dis- 
tancia considerable  ;  pero  en  el  camino  fué  avis- 
tado por  tres  naturales  que  desde  la  playa  del 
mar  se  encaminaban  al  campamento  de  su  trí- 
bu.  Siguiéronle  sin  titubear ,  mas  no  se  atrevie- 
ron á  acercársele  contenidos  por  el  temor  del 
instrumento  que  llevaba.  Viendo  á  aquellos  in- 
dividuos decididos  á  atacarle  ,  el  capitán  Barker 
procuró  calmarles ;  pero  prefiriendo  tomarles  la 
delantera  ,  disparó  contra  uno  de  ellos.  Su  ata- 
que fué  desgraciado  ,  pues  no  causó  el  menor 
daño  ,  al  paso  que  uno  de  los  salvajes  le  dispa- 
ró una  sagaya  que  le  tocó  en  la  nalga.  Desean- 
do salvarse  de  mano  de  aquellos  tres  agresores  » 
Barker  se  arrojó  al  mar  y  corrió  á  través  de  los 


rompientes  ,  donde  recibió  otra  lanza  en  el  hom- 
bro ,  y  una  tercera  en  medio  del  pecho.  Aban- 
donáronle las  fuerzas  y  cayó  en  el  agoa  donde 
acabaron  de  matarle  á  impulsos  de  unas  cien 
lanzadas  ,  y  en  seguida  los  naturales  arrastraron 
su  cuerpo  á  ios  arrecifes  ,  lo  arrojaron  al  abis- 
mo ,  y  la  marea  se  lo  llevó  á  alta  mar. 

Si  se  ha  de  dar  crédito  á  la  mujer  que  dio  es- 
tos detalles  ,  el  objeto  de  los  tres  salvajes  al  ma- 
tar al  capitán  Barker ,  no  fué  otro  que  el  de 
cerciorarse  prácticamente  si  era  posible  matar 
un  hombre  blanco.  Sin  embargo  Sturt  es  de 
parecer  que  aquellos  naturales  ejercían  un  acto 
de  venganza  ,  como  represalias  de  las  atrocidades 
que  los  pescadores  de  focas  habian  cometido 
tantas  veces.  Poco  tiempo  antes  aquella  misma  tri- 
bu había  manifestado  las  disposiciones  mas  hosti- 
les hacia  Sturt  y  sus  camaradas ,  y  los  tres  asesi- 
nos de  Barker  á  buen  seguro  tuvieron  la  satis- 
facción de  poder  acallar  sin  peligro  un  odio  de 
tribu. 

A  18  el  Kcmgurao  abandonó  el  fondeadero  de 
Neapan  ,  salvó  el  canalizo  de  Backstaire ,  entre 
el  cabo  Jervis  y  la  isla  de  los  Kangaous ,  y  llevó 
el  rumbo  hacia  el  estrecho  de  Bass.  En  el  de- 
curso de  aquella  travesía  no  pocas  veces  el  brick 
navegó  á  lo  largo  de  la  costa  que  en  jeneral  se 
mostró  baja ,  arenosa  y  de  un  aspecto  tríste  y 
monótono.  De  vez  en  cuando  la  ocultaban  á  nues- 
tra vista  unas  niebkis  muy  densas  ,  y  á  21  mon- 
tamos la  punta  del  cabo  Otviray  ,  compuesta  de 
ahos  y  tristes  acantilados ,  selvosos ,  verdes  y 
mas  deliciosos  que  ninguna  de  las  tierras  visita- 
das hasta  entonces.  Aquella  misma  tarde  fondea- 
mos en  el  puerto  Western  ,  situado  en  la  parte 
septentrional  de  la  isla  Phillip. 

Al  instante  quise  hacer  una  escursion  en  ios 
bordes  de  la  profunda  anconada  que  escota  las 
tierras  de  esta  isla.  Mientras  permanecí  en  la 
playa  ,  ande  por  una  arena  fina  y  movediza  ;  pe- 
ro en  cuanto  quise  penetrar  en  el  interior  ,  trope- 
zó con  una  vejetacion  de  arbustos  y  plantas  espi- 
nosas que  me  opuso  una  barrera  tan  cerrada , 
que  después  de  haber  roto  varias  veces  mis  ves- 
tidos ,  me  vi  forzado  á  desistir  de  mi  empeña  y 
volverme  á  la  playa.  En  la  bajamar  toda  la  cos- 
ta está  orillada  por  una  capa  de  cieno  que  im- 
pide pasar  á  los  botes.  A  mayor  distancia  la  pla- 
ya se  cubre  de  morrillos  redondos ,  negruzcos 
y  pesados  que  á  primera  vista  parecen  provenir 
de  una  formación  ignea ,  pero  no  son  otra  cosa 
que  unos  jeodos  que  deben  su  gravedad  y  su  co- 
lor á  una  porción  de  hierro  bastante  conside- 
rable. 

No  hubo  tanta  dificultad  en  pasearme  por  la 
pnnta  de  arena  que  forma  la  parte  occidental  de 
la  bahía.  En  el  interior  el  paisaje  es  magnífico, 
y  ofrece  paseos  deliciosos :  ora  se  ven  praderas 
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encantadoras  esmaltadas  de  diversas  flores ,  y 
cruzadas  por  senderos  bien  trillados  ,  ora  grupos 
de  árboles  entre  los  que  puede  circularse  con  fa- 
cilidad. Al  ver  aquella  naturaleza  accesible  por 
donde  quiera ,  no  parece  sino  que  ha  de  ha- 
ber mediado  la  mano  del  hombre ,  aunque 
DO  cabe  la  menor  duda  que  el  hombre  no  ha 
intervenido  en  nada.  Las  miserables  tribus  que 
habitan  aquellas  playas  no  piensan  mucho  en  el 
embellecimiento  de  sus  campiñas  ,  pues  solo  cui- 
dan de  su  alimento.  Igualmente  se  duda  si  los 
pequeños  senderos  que  se  perciben  por  acá  y 
acullá  sean  obra  de  sus  manos  ,  en  términos  que 
se  atribuyen  á  los  animales  que  en  sus  correrías 
siguen  siempre  lá  ínisma  dirección.  Esta  es  al- 
menos  la  opinión  en  que  están  los  pescadores  de 
aquellos  parajes. 

En  un  punto  de  la  playa  bastante  apartado, 
avistamos  tres  6  cuatro  focas  que  se  solazaban 
eo  las  dunas.  Al  instante  las  salimos  al  encuentro; 
pero  previendo  el  peligro  ,  aquellos  anGbios  des- 
aparecieron en  el  mar  con  una  rapidez  increí« 
ble  si  se  atiende  á  la  masa  desús  cuerpos  (Pl. 
IXXVI. — 2).  Aquellas  focas  pertenecen  á  la 
especie  que  los  naturales  llaman  otarte  ceniciento. 
Su  talle  ,  cuando  son  adultos  ,  es  de  siete  á  diez 
pies  de   lonjitud ;  su  cabeza  es   abultada ,  su 
frente  ancha  ,  su  hocico  cuadrado  y  corto  ,  y  su 
labio  superior  escede  al  inferior.  Desde  la  ca- 
beza hasta  el  medio  del  tronco  ,  su  grueso  au- 
menta progresivamente ,  y  decrece  poco  á  poco 
de  la  misma  suerte  ;  por  manera  que  á  primera 
vista  aquellos  animales  ofrecen  ,  por  decirlo  así , 
la    forma  de  dos  conos  reunidos  por  el  vér- 
tice. Su  pelaje  superior  es  de  un  gris  ceniciento 
y  uniforme  ;  la  barba  ,  el  sobaco  y  los  dos  cos- 
tados del  cuerpo  son  encamados ;  los  miembros 
posteriores  casi  negros ,  y  los  anteriores  de  un 
pardo  obscuro  que  tira  un  poco  á  encarnadino. 
Los  pelos  de   la  cabeza  y  del  cuello  son  lar- 
gos ,  fuertes  y  groseros ,  pero  los  de  las  otras 
partes   son  mas  cortos  y   apiñados.   Su  color 
ceniciento  proviene  de  la  mezcla  de  aquellos 
pelos  y  de  los  cuales  unos  son  de  un  blanco  ama- 
rillento y    otros  negruzcos.  Al  revolverlos  se  en- 
cuentra en  su  base  un  fieltro  rojo  bastante  suave. 
Los  individuos  jóvenes  son  negros  y  tienen 
los  pelos  sumamente  sedosos.  Su  cabeza  es  redon- 
da ,  y  su  aspecto  menos  desagradable  que  á  una 
edad  mas  avanzada  :  al  cabo  de  algunos  dias  de 
domesticídad  ,  se  muestran  tan  familiares  y  acari- 
ciadores como  los  cachorritos.  En  la  infancia ,  es- 
tas focas  se  mueven  con  mas  facilidad  que  cuando 
adultas  ,  por  razón  de  que  sus  miembros  no  son 
entonces  tan  desproporcionados  como   después. 
Como  la  piel  de  estos  animales  es  un  forro 
muy  apreciado  en  muchas  comarcas  del  N.  de 
Europa ,  y  su  especie  es  muy  común  en  las  cos- 
tas meridionales  de  la  Nueva  Holanda  y  con  es- 


pecialidad en  los  contomos  del  estrecho  de  Bass; 
varios  pescadores  ingleses ,  americanos  »  rusos 
y  franceses  han  esplotado  durante  treinta  años 
este  ramo  de  comercio  con  mucho  beneficio  y 
prosperidad.  Sin  embargo  tan  activad  y  multipli- 
cadas batidas  han  destruido  de  todo  punto  en  mu- 
chas partes  esta  raza  de  animales  y  la  han  dis- 
minuido considerablemente  en  las  demás :  así 
que  los  pescadores  de  focas  se  ven  forzados  ac- 
tualmente á  correr  muchos  riesgos  y  fatigas  pa- 
ra alcanzar  medianas  cosechas.  En  el  dia  el  ofi- 
cio de  pescador  de  focas  es  uno  de  los  mas 
ingratos  que  puedan  imajinarse  ;  aunque  no  fal- 
tan muchos  armadores  ingleses  y  americanos  que 
lo  toman  á  pechos  con  muchísimo  gusto  ,  y  con- 
sagran á  él  su  vida  y  su  fortuna. 

Hicimos  ademas  otras  muchas  escursiones  á 
aquella  playa ,  especialmente  á  la  parle  oriental 
de  la  bahía  ,  y  pasamos  á  una  deliciosa  playa 
donde  oímos  el  ruido  de  mucho  filedones  ,  hués- 
pedes habituales  de  los  árboles  que  circundan 
aquel  punto.  La  mayor  parte- de  aquellos  árbo- 
les y  esparramados  escéntricamente  á  través  de 
ríentes  praderías  del  mas  bello  césped ,  perte- 
necían á  los  jéneros  banksia  ,  eucalyptus  ,  casua- 
rínas  ,  podocarpus  ,  leptospermum  ,  etc.  El  ter- 
reno es  muy  despejado  ;  de  suerte  que  se  puede 
andar  por  cualquiera  parte  sin  obstáculo  ,  á  es- 
cepcion  de  ciertos  puntos  en  que  los  pies  se  em- 
barazan en  los  tallos  sarmentosos  y  ramosos  de 
un  helécho  y  de  una  suerte  de  dampieria  de 
flores  amarillas. 

Aquellos  sitios  pululaban  en  aves  pertenecien-^ 
tes  á  los  jéneros  cuclillo,  arvela  ,  papagayo,  etc. 
En  el  espacio  de  dos  ó  tres  horas  hicimos  una 
caza  abundante.  Muchos  kangafous  se  fugaban  á 
nuestro  acceso,  y  á  veces  se  metían  entre  nuestras 
piernas  y  pero  su  fuga  era  tan  rápida  que  ninguno 
de  nuestros  golpes  pudieron  alcanzarlos.  Cer- 
ca de  la  playa  encontramos  unas  cincuenta 
hutas  ,  mas  ó  menos  destmídas ,  circuidas  de 
restos  de  hogares  y  de  conchas ,  pmebas  evi- 
dentes de  la  mansión  reciente  de  los  isleños. 
Es  verdad  que  deseaba  visitar  á  aquellos  natu- 
rales ,  atendido  que  según  Tuckey  que  los  vio 
cuando  el  establecimiento  de  la  colonización  de 
Port-Jackson ,  parecían  mas  numerosos,  mas  bien 
formados  y  mas  civilizados  que  los  de  las  demás 
comarcas.  Estos  indíjenas  ,  dice  ,  reconocían  la 
autoridad  de  unos  jefes  que  se  adornaban  la  ca- 
beza con  plumas  de  cisne  negro  ,  se  pintaban  de 
encamado  ,  blanco  y  amarillo  ,  y  se  hacían  lle- 
var en  hombros  de  sus  vasallos.  Por  lo  demás , 
aquella  puebla  ,  envanecida  por  su  superioridad  , 
desplegaba  un  carácter  feroz  é  inhospitalario  ,  y  su 
desaseo  es  superior  á  cuanto  pueda  imajinarse. 
Hace  algunos  años  que  entre  ellos  y  los  pes- 
cadores de  focas  se  levantaron  sangrientas  riñas  , 
y  parece  que  desde  entonces  se  han  retirado  al 
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interior  ,  y  solo  se  manifiestan  en  el  litoral  cuan- 
do se  ausentan  los  blancos  del  puerto  Western. 
Teniendo  en  cuenta  por  una  parte  el  carácter  fe- 
roz de  los  naturales ,  y  por  otra  las  costumbres 
licenciosas  y  desarregladas  de  los  pescadores , 
puede  muy  bien  inferirse  que  los  insultos  eran 
recíprocos  ,  y  que  los  naturales  han  obrado  con 
mucha  prudencia  decidiendo  su  retirada. 

Algunos  viajeros  ingleses  que  á  principios  de 
1826  hicieron  por  tierra  la  travesía  de  Two- 
fold  á  Port-Westem  ,  narraron  que  en  la  costa 
oriental  de  aquella  bahía  encontraron  un  rio  muy 
caudaloso  ,  llanuras  inmensas  de  una  grande  fer* 
tilidad  y  muchas  otras  maravillas  de  esta  natura- 
leza. Determinado  por  semejantes  relatos  » el  go- 
bierno de  Port-Jackson  despachó  hacia  aquel  pun* ' 
to  un  destacamento  de  soldados  y  de  reos  que  de- 
bian  fundar  alK  una  colonia.  Aquellos  reos  y  soU 
dados  llegaron  á  fines  de  1826  ,  algunos  dias  des« 
pues  del  paso  del  capitán  d'Úrville ;  pero  en  vez 
del  rio  anunciado  con  tanta  pompa  ,  apenas  se 
encontró  un  anchuroso  torrente  ,  cuyo  ledio  es* 
taba  completamente  en  seco.  Después  de  una 
corta  mansión ,  la  falta  de  agua  dulce  forzó  ai 
gobierno  á  llamar  á  aquellos  hombres  á  Port- 
JÍackson  ,  y  á  renunciar  ^  almenos  por  entonces  , 
al  proyecto  de  colonizar  Port-Westem.  Es  sin 
embargo  muy  dificil  suponer  que  no  ecsiste  nada 
de  agua  ,  siendo  así  que  con  mucha  facilidad  por 
drian  abrirse  abundantes  pozos.  Port-Westem 
ofrece  un  fondeadero  magnífico  para  las  embar- 
caciones de  todos  tañíanos  ,  y  su  posición  en  me- 
dio del  estrecho  de  Bass  no  puede  menos  de  dar- 
le algún  día  muc^a  importancia. 

AUSTRALIA .  -^IfUEVA  GALES  DBL  ffDlI. 

A  23  por  la  tarde  ,  el  Kangwvo  abandonó  el 
puerto  Western  ,  y  al  día  siguiente  pasó  entre  el 
promontorio  Wilson  ,  mole  enorme  de  sranito 
oue  termina  la  Australia  hacia  el  S.,  y  la  isla  Re- 
oondo  ,  cono  imponente  por  su  forma  ,  su  altu- 
ra y  su  aislamiento  ,  escarpado  en  su  base  y  cu- 
bierto de  la  mas  lozana  vejetaoipn.  Los  dias  si- 
guientes costeamos  á  doce  ó  quince  leguas  de 
distancia  la  arenosa  playa  que  se  estiende  desde 
Ram-Head  hasta  el  promontprio  de  Wilson.  A 
veinte  leguas  de  distancia  se  descubre  ya  la  cor- 
dillera de  los  montes  Warragong  que  domina 
toda  aquella  parte  de  la  costa  ,  y  que  los  Ingle- 
ses llaman  Alpes  australes  ó  Montañas  Blancas. 
Costeamos  también  de  bastante  cerca  el  cabo 
Howc  ,  playa  arenosa  sin  verdor  ni  agua  ,  y  des* 
pues  el  monte  Dromedario  ,  mas  notable  por  su 
forma  que  por  su  elevación  ,  que  solo  alcanza 
unas  quinientas  toesas  sobre  el  nivel  del  mar. 
La  playa  es  una  montuosa  faja  de  arena  ;  pero 


en  el  interior  la  vista  descubre  risueñas  praHcms 
sombreadas  por  las  mas  bellas  arboledas.  Sin  em- 
bargo muy  pocas  veces  podíamos  ver  la  tierra  con 
entera  libertad  ,  pues  comunmente  nos  ocultaban 
del  todo  su  aspecto'y  su  configuración  las  nieblai 
ó  las  humaredas  procedentes  de  los  incendios  ha- 
bituales ó  todos  ios  Australia  que  pegan  fuego  á 
los  heléchos  de  sus  playas. 

£1  30  por  la  mañana  al  subir  á  la  cubierta , 
no  pude  menos  de  quedar  altamente  sorprendido 
al   iiallar  al  Kanguroo  á  la  entrada  de  un  cana- 
lizo bastante  estrecho ,  orillado  en  ambas  partes 
de  acantilados  fragosos  ,  negruzcos  y  desagrada- 
bles á  la  vista.  A  )a  ízouierda  se  ostentaba  an 
elegante  y  encumbrado  raro  que  al  instante  ho- 
biera  argüido  la  civilización  inglesa ,  aun  cuan- 
do un  piloto  que  subió  á  bordo  no  hubiese  mos- 
trado mas  ecaactamente  las  costumbres  de  Eu- 
ropa transportadas  á    la  costa   australia  (Pl. 
XXXYI.  — 4).  Salvado  este  canal ,  se  desarro- 
lló á  nuestra  vista  una  ensenada  inmensa  ,  capax 
de  contener  á  la  vez  todas  las  escuadras  del  mon- 
do. Aquellos  bordes  son  escotados  de  deliciosos 
ancones  y  de  puntas  :  es  un  magnífico  lago  salo- 
bre. El  terrepo  de  la  derecha  es  jeneralment» 
sin  cultivo  ,  y  solo  ofrece  grapos  de  árboles  y 
un  vestido  de  encumbrados  heléchos.  A  la  i^ 
qnierda  se  desarrolla  toda  una  colonización  agrt- 
cola  ;  lugarejos ,  quintas  ,  casas  de  campo  ,  todo 
con  cierto  aspecto  de  riqueza  y  comodidad.  En 
el  centro  da  aquel  móvil  panorama  se  alza  la 
ciudad  y  el  puerto  ó  ensenada  de  Sydney-Go- 
ve  (  Pl.  XXXYIL  —  1 ) ;  la  primera  mucho  mas 
europea  que  cuantas  había  visto  en  los  mares  de 
la   India  :  navios  ,  fuertes  ,  almacenes ,  calles  j 
edificios  ,  todo  recuerda  la  Inglaterra ;  todo  in- 
duce á  creer  al  pasajero  qué  se  encuentra  en 
un  pequeño  puerto  de  la  Mancha.  En  el  espa« 
cío  de  cuarenta  años  se  concibió  y  llevó  á  cabo 
la  construcción  de  esta  ciudad  en  iin  país  antípo- 
da. Hace  cuarenta  años  que  en  so  solar  todo  era 
isoledad  y  barbarie. 

Apenas  hubimos  echado  las  anclas ,  cuando 
desembarqué  con  mí  bagaje.  PoweII  me  indicó 
eq  George-Street  un  mesón  en   donde   fui  may 
bien  tratado  ,  y  cuyos  precios  eran  casi  los  mis- 
mos que  los  de  un  mesón  de  segundo  orden  eo 
Londres.  Los  mozos  que  me  servían  eran  todos 
condenados  por  robo  ó  por  otros  crímenes  en 
Inglaterra  ;  y  sin  embargo  pude  cerciorarme  que 
los  delitos  no  son  mas  frecuentes  en  Port-Jackson 
que  en  los  países  mas  civilizados  de  Europa.  La 
espatriacion  ,  una  travesía  larga   y   un  método 
nuevo  de  vida  en  una  tierra  desconocida  y  medio 
salvaje  y  todo  contribuye   á  que  los   criminales 
dirijan  sus  intereses  con  mas  prudencia  ,  y  m&- 
nifestaries  que  la  moralidad  es  también  un  buen 
cálculo. 

Con  algunas  horas  de  paseo  conocí  perfecta- 
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meute  Sydney  ,  coya  maravilla  mas  sorprendente 
es  su  ecsistencia.  Como  la  mayor  de  las  casas 
están  aisladas  entre  un  patio  y  un  jardin ,  de 
ahí  es  que  ocupa  un  espacio  inmenso.  Las  ca- 
sas por  lo  regular  no  tienen  mas  que  uno  6  dos 
altos ;  y  las  calles  son  en  su  mayor  parte  tiradas 
á  cordel ,  anchas  y  bastante  bien  cuidadas.  Es 
▼erdad  que  no  son  enlosadas »  pero  el  poWo  es 
desconocido  en  ella  «  y  el  fango  raro ,  merced  á 
la  seaoedad  casi  constante  del  clima.  La  calle  ma- 
yor ae  Sydney ,  George-Sreet ,  tiene  com  de 
Qoa  milla  de  anchura  ;  y  es  cortada  por  mtérvalos 
á  ángulos  rectos  por  otras  calles  transversales » 
mientras  otras  corren  en  sentido  paralelo  (Pl. 
XXXVn.  -^2).  El  agua  de  que  usan  los  habi- 
tantes proviene  de  pozos  ó  cisternas  abiertas  en 
la  roca.  La  ciudad  es  cruzada  tan  solo  por  un 
débil  arroyo  que  nace  en  una  vecina  laguna  ,  y 
oayas  aguas  son  en  breve  inficionadas  por  todo 
jénero  de  inmundicias. 

La  parte  de  Sydney  situada  al  lado  oriental 
del  puerto  contiene  la  mayor  parte  de  los  edifi* 
dos  públicos  y  de  las  habitaciones  de  los  ricos 
particulares ,  entre  los  cuales  se  distingue  el  pa- 
lacio del  gobernador  ,  residencia  agradable  y  có- 
moda ,  circuida  de  un  vasto  parque ,  deliciosos 
paseos  y  frondosos  bosquecillos.    La   parte  de 
a^oel  edificio  que  mas  vivamente  llama  la  aten- 
oon  son  las  caballerizas ,  construcción  singular  y 
desproporcionada  con  las  demás ,  anomalía  mo- 
numental en  que  el  arquitecto  ha  empleado  el 
estilo  (p6tico  en  medio  de  una  ciudad  que  data 
de  ayer.  Asi  es  que  á  primera  vista  aquel  edi- 
ficio se  asemeja  mas  á  una  iglesia  que  á    una 
cuadra. 

Eo  la  parte  occidental  de  SidBey-€k>ve  se  halla 
el  barrio  vulgarmente  denominado  Rocks ,  por* 
que  sn  base  es  efectivamente  sobre  la  roca  pela- 
da. Esta  es  la  ciudad  de  los  artesanos  y  de  la 
plebe :  los  patricios  de  la  Nueva  tiales  dd  Sur 
raras  veces  se  aventuran  á  andar  por  estos  bar- 
rios 9  y  cuando  manifesté  mis  deseos  de  visitar- 
los ,  me  aconsejaron  que  no  descuidase  mis  fal- 
triqueras. Sin  embargo  nada  me  aconteció  de  de- 
sa^daUe  ni  de  displicente. 

Las  casas  de  Sidney  son  construidas  casi  to- 
das con  una  greda  que  suministran  las  márjenes 
del  canal  de  Port-Jackson.  Asi  es  que  ya  se  e- 
chan  de  ver  en  esta  ciudad  edificios  importantes, 
tales  como  hs  elegantes  casernas  (  Pl.  XXXYIII. 
—  2 ) ,  las  cárceles  de  los  reos  ,  los  almacenes 
de  la  marina »  y  la  iglesia  católica  comenzada 
sobre  un  plan  sobrado  vasto  á  proporción  de  los 
raomoe  de  la  población  católica  ,  cuya  circuns- 
(uicia  ha  forzado  á  suspender  los  trabajos.  El 
templo  de  los  protestantes  es  mas  modesto ,  y 
operado  de  una  torre  piramidal  que  es  el  edi- 
fiao  mas  encumbrado  de  Sydney. 
Poco  cuidadosos  del  porvenir  ^  los  primeros  co- 


lonos habian  talado  ya  antiguamente  los  árboles 
que  circundaban  la  ciudad  :  asi  que  los  alrededo- 
res son  actualmente  tristes  y  monótonos.  Hace 
algunos  años  que  se  hacen  esfuenos  para  reparar 
este  inconveniente  por  medio  de  plantaciones  de 
árboles  de  Europa  ;  pero  estos  vejetales  crecen 
con  lentitud ,  y  á  menudo  dejeneran  en  aquel 
terreno  árido  y  abrasado.  Los  mismos  árboles 
indijenas  crecen  también  lentamente  ,  y  condenan 
aun  por  algún  tiempo  la  vecina  campiña  á  una 
triste  desnudez. 

La  población  actual  de  Sydney  es  evaluada 
en  15.000  almas ,  entre  las  cuales  se  cuentan 
2.000  forzados  y  400  militares.  Pueden  dividirse 
en  cinco  clases  bien  caracterizadas :  los  ajentes 
del  gobierno  ,  los  mercaderes  y  los  cultivadores, 
los  individuos  de  todos  estados  y  condiciones  que 
nunca  han  sido  condenados «  los  emancipistas  y 
los  reos. 

Los  emancipistas  son  los  que  llegados  á  la 
colonia  bajo  el  peso  de  una  condenación  ,  han 
recobrado  su  libertad  por  la  espiración  ó  por  la 
induijencia  parcial  6  completa  de  la  pena.  Esta 
clase  es  bastante  numerosa  ,  y  muchos  de  aque- 
llos emancipistas  han  adquirido  ja.  propiedades 
importantes.  Si  la  idea  de  la  colonización  aus- 
tral fuese  comprendida  de .  todos  aquellos  que 
en  la  actualidad  son  miembros  suyos ,  aquellos 
hombres  purgados  de  su  falta  por  el  tiempo  y  por 
la  pena ,  deberían  ser  considerados  al  igual  de 
los  otros  ,  y  verse  acojidos  cual  si  no  ecsistieae 
ya  lo  pasado  per  los  miembros  que  jamas  han 
tenido  que  partir  peras  con  la  justicia.  Sin  em- 
bargo ,  los  mdividuos  de  orijen  libre  han  cons- 
tituido ya  en  Sydney  una  aristocracia  importan- 
te para  los  emancipistas  :  los  desgraciados  arre- 
pentidos no  forman  parte  de  ninguna  sociedad 
patricia ;  son  esclukdos  de  hecho  de  todos  los 
puestos  eminentes »  y  todas  sus  tentativas  para 
restablecer  una  igualdad  que  entra  en  la  esfera 
de  sus  atribuciones  han  dado  márjen  á  repetidas 
escenas  las  mas  escandalosas.  Esta  reprobación 
no  se  detiene  siquiera  á  la  persona  que  ha  io^ 
currido  en  ella  »  sino  que  se  transmite  de  una  á 
otra  jeneracion ;  el  baldón  y  la  afrenta  pasan  de 
padre  á  hijo  »  y  en  aquella  tierra  ,  que  debia  ser 
el  purgatorio  humano  de  las  faltas  de  los  hombres 
no  solo  no  se  espia  el  delito  ,  sino  que  es  he- 
reditario :  asi  que  si  se  pretenden  variar  las  insti- 
tuciones penitenciarias  9  encontraráose  muchas 
preocupaciones  que  combaten  contra,  ellas  con 
obstinación. 

Lo  mas  estreno  es  <^e  en  virtud  de  este  biso 
é  injusto  sistema  los  mismos  emancipistas  han  es- 
tablecido categorías  entre  sí ;  tan  cierto  es  que 
la  escepdon  creia  la  escepciun ,  y  que  la  injusticia 
ahija  la  injusticia.  Esta  cíase  se  divide  en  eiyMnic»- 
pütas  puros  ,  que  son  los  que  no  han  sufrido  nin- 
guna condena  en  la  colonia  misma  ^  y  emancipi^^ 
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tas  impuros ,  los  que  han  sido  presos  por  deli- 
tos locales  ;  cuyas  dos  clases  se  escluyen  mutua- 
mente una  á  otra  con  un  encarnizamiento  seme- 
jante al  do  los  hombres  libres  hacia  las  dos. 
Hace  algunos  aftos  que  los  emancipistas  puros  die- 
ron un  banquete  público  ,  en  el  que  se  introdujo 
un  emancipista  impuro.  Desgraciadamente  fué 
descubierto  ,  y  al  instante  se  oyó  por  todas  partes  : 
A  la  puerta ,  á  la  puerta !  fuera !  Ya  se  prepara- 
ban á  echarlo  á  la  violencia  ,  pero  el  impuro 
lo  habia  previsto  ya  ;  y  como  estaba  decidido  á 
arrostrar  la  tempestad  y  á  participar  á  todo  trance 
de  un  banquete  tan  opíparo  y  arrollóse  en  torno 
del  brazo  un  cabo  de  los  manteles  de  tal  suerte  que 
sí  llegaban  á  echarlo  á  viva  fuerza  ,  los  manteles 
se  llevasen  todo  el  servicio  ,  arrojasen  al  suelo 
todos  los  platos.  Así  que  le  amenazaron  ,  mos- 
tró su  brazo  ,  y  continuó  comiendo  la  sopa  tran- 
quilamente ,  como  un  convidado  cualquiera.  A 
vista  de  tan  singular  medio  de  defensa  y  de  aque- 
lla sangro  fria  no  menos  singular  ,  todos  lo»  con- 
vidados indistintamente  echaron  á  reir  y  el  impa- 
ro comió  como  los  demás  ,  que  era  todo  lo  que 

pretendía. 

Habia  verificado  ya  algunas  escursiones  á  Syd- 
ney y  al  seno  de  las  campiñas  circumvecinas ,  y 
solo  pudiera  formarme  todavía  una  idea  har- 
to incompleta  de  aquella  parte  de  la  Australia. 
En  consecuencia  resolví  internarme  mas  y  visitar 
los  puntos  mas  señalados  de  la  Nueva  Gales  del 
Sur.  Mi  primera  escursion  fué  dirijída  hacia  Par- 
ramatta  ,  adonde  se  iba  por  dos  caminos  ,  el  uno 
por  mar ,  y  el  otro  por  tierra.  Yo  usé  de  en- 
trambos ,  del  primero  para  ir  ,  y  del  segundo  pa- 
ra venir.  Partimos  muy  de  mañana ,  doblamos 
la  punta  Dawer ,  y  en  seguida  se  desarrollaron 
enteramente  á  nuestra  vista  el  barrio  de  los  Rocks 
el  abra  Derbing ,  y  el  precioso  establecimiento 
del  difunto  John  Mac-Arthur  y  deliciosas  playas 
diseminadas  en  la  costa.  Al  llegar  delante  de  uno 
de  ellos  ,  el  gondolero  ,  hasta  entonces  taciturno, 
ecsaló  un  profundo  suspiro  y  esclamó  :  «  Aquí 
habia  la  mcrada  del  infortunado  Guillermo  Rard- 
ley.  »  A  esta  esclamacion  comprendí  que  aquello 
encerraba  seguramente  algún  drama .  «  Quién  es 
Guillermo  Rardley  ?  un  gobernador,  un  lord  ,  un 
capitán,  ó  quién?  —  No  ,  caballero ,  no  es  capi- 
tán ,  ni  lord  ,  ui  gobernador  ,  sino  un  pobre  an- 
ciano que  se  procuraba  una  honrosa  subsisten- 
cia por  medio  de  su  trabajo.  Allí  vivia  ,  en  aque- 
lla casita  que  se  ve  en  el  ribazo,  contento  en  poco, 
cultivando  su  delicioso  jardín  ,  ó  pescando  para 
su  alimento  algunos  peces  de  la  bahía.  Varios  ca- 
balleros de  la  ciudad  se  detenían  á  confabular  un 
rato  con  el  viejo  Rardlej  ,  jovial ,  injenioso  y  con 
puntas  de  chariador.  Cierto  día  uno  de  ellos  notó 
la  ausencia  de  Rardley  ,  y  vio  que  su  casa  estaba 
cerrada.  Sin  embargo  pasó  de  largo  sin  inquietar- 
se por  la  suerte  del  anciano  ,  cuando  algunos 


días  después  empezó  á  concebir  sospechas  al  ver 
que  la  casita  continuaba  cerrada  ,  y  se  hizo  des- 
embarcar  en  la  playa.  Pero  ,  cíelos  !  qué  vio? 
una  puerta  forzada  ,  una  cabana  desamueblada  , 
un  interior  devastado  ,  con  un  perro  tendido  en 
el  suelo  y  royendo  un  hueso.  Arrancóselo  el  gent^ 
lemán  ;  era  un  hueso  humano.  Sin  duda  el  buen 
Rardley  fuera  asesinado  ,  y  el  perro  roía  el  cadá- 
ver de  su  antiguo  dueño ;  pero  en  donde  podía 
hallarse  el  cadáver  ?  Al  principio  no  pudo  des- 
cubrirse ,  y  todas  las  pesquisas  de  la  justicia  y  de 
los  majistrados  quedaron  defraudadas.  Entonces 
el  genUeman  concibió  la  idea  de  hambreara! 
perro  paraque  la  necesidad  le  incitase  á  buscar 
un  nuevo  pedazo  de  carne  á  la  sepultura  del  an- 
ciano. Esta  medida  surtió  muy  buen  efecto ,  paes 
el  perro  se  diríjió  al  sitio  donde  fuera  inhumado 
el  cuerpo ,  y  al  momento  lo  desenterraron  en  un 
estado  de  descomposición  bastante  adelantado. 
Un  forzado  que  por  mucho  tiempo  habia  estado 
al  servicio  de  Rardley  fué  detenido  y  preso ;  con- 
fesó su  crimen  ,  y  fué  ahorcado  en  Sydney.  Sin 
embargo  todas  estas  medidas  no  fueron  parte  á 
restituir  la  vida  á  Rardley  ,  cuya  muerte  ha  sido 
llorada  de  todos.  x> 

Allende  aquel  punto  y  hasta  á  la  mitad  del  ca- 
mino ,  las  dos  márjenes  del  canal  ofrecen  pocos 
terrenos  cultivados ,  y  se  componen  de  rocas  ar- 
cillosas cubiertas  de  plantas  enmarosas ,  mien- 
tras que  en  el  interior  corre  una  serie  de  co- 
llados poco  encumbrados  y  tapizados  do  male* 
zas  y  verdes  arbolillos.  En  los  •  ancones  y  ensena- 
das del  canal  se  percibieron  algunas  casas ,  habi- 
taciones interiores  de  los  leñadores  ,  de  los  Ubra- 
dores  y  destiladores  ambulantes ,  cuya  presencia 
en  ellas  es  revelada  por  continuas  humaredas. 

Al  pie  de  siete  millas  de  distancia  y  á  la  orilla 
derecha  se  ve  la  bahía  de  Squire  y  sus  desembar- 
caderos y  sus  verjeles  circuidos  de  verdes  empa- 
lizadas. Su  fundador  ,  muerto  hace  poco ,  fué  el 
primer  cervecero  de  la  colonia  ,  y  su  féretro  tu- 
vo por  mucho  tiempo  una  grande  celebridad  en 
el  continente  austral.  A  mayor  distancia ,  y  hacia 
el  propio  lado  hay  algunas  habitaciones  y  oaate- 
rias  escalonadas.  A  la  izquierda  desBlan  las  vas- 
tas salinas  deM.  RIaxIand  ,  con  sus  deliciosas  ca- 
sas ,  sus  jardines  y  sus  parques  ,  paisaje  encanta- 
dor cuyo  verdor  se  levanta  en  forma  de  anfitea- 
tro. A  escepcion  de  un  molino  de  trigo  que  se 
halla  á  la  derecha  ,  el  terreno  no  ofrece  mas  que 
una  sucesión  de  cercados  hasta  llegar  delante  de 
la  magnífica  residencia  deM.  Hannibal  Mac-Ar- 
thur ,  oculta  en  un  recodo  del  canal ,  bajo  unos 
grupos  de  naranjos  cargados  de  flores  y  de  frutos 
y  poblada  de  kangarous  domésticos  que  corren  y 
se  solazan  á  lo  largo  de  la  playa . 

A  alguna  distancia  se  ve  la  escuela  de  los  huér- 
fanos ,  situada  sobre  una  eminencia  circuida  por 
todas  partes  de  jardines  y  dehesas  que  hacen  fren- 
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te  al  domicilio  de  M.  Jobn  Mac-Arthur ,  cuyas 

E artes  amarillas  se  separen  sobre  un  fondo  de  de- 
doso  verdor.  A  esta  altura  el  canal  recula  subí* 
tamenle ,  y  toma  el  nombre  de  rio  ,  aunque  sus 
aguas  son  siempre  salobres.  El  agua  dulce  no  co- 
mienza hasta  pasado  el  puente  de  Pammatta , 
donde  el  agua  del  mar  e^  contenida  por  una  cal- 
ada que  le  impide  remontarse  mas  (  Pl.  XXXII 
—  3. }  9  cuya  circunstancia  es  suficiente  pare  in- 
dicar cuan  poco  se  levanta  el  terreno  desde  Syd- 
ney hasta  Pammatta ,  en  una  estension  de  cer- 
ca de  catorce  millas. 

Desembárcase  en  la  orilla  ixquierda ,  ante  un 
suntuoso  edificio  de  ladrillos  que  forma  los  alma- 
cenes del  comisariato ,  y  en  un  cuarto  de  hore 
ae  U^  á  Parramatta.  &ta  ciudad  ocupa  un  es- 
pacio considerable  ;  pero  la  mayor  parte  de  las 
casas  son  aisladas  y  de  un  solo  alto  »  y  aun  á  ve- 
oes  de  un  ampie  piso  bajo  circuido  de  patios  y 
jardines.  Las  calles  son  anchas  y  tii^idas  é  cordel , 
bien  que  en  gren  parte  inhabitadas.  El  piso  no 
es  sólido  9  ni  es  enlosado  como  el  de  Sidney  ,  lo 
que  se  hace  sentir  mas  en  tiempo  de  lluvias. 
El  gobierno  tiene  una  residencia  agradable  en 
Parraroatta  ,  que  está  destinada  á  ser'  con  el 
tiempo  la  capital  de  la  Nueva  Gales  del  Sur.  Sin 
embargo  los  gobernadores  continúan  á  residir  en 
Sydney «  y  las  autoridades  locales  mantienen  alli 
ei  centro  de  los  negocios  administrativos ,  de  lo 
que  no  deja  de  resentirse  Pammatta  ,  cuya  po- 
blación no  escede  de  tres  á  cuatro  mil  habitan- 
tes. 

Lotf  edificios  mas  notables  de  Parramatta  son 
las  casernas  de  los  soldados ,  las  de  los  forzados, 
las  dos  iglesias  y  el  palacio  del  Toisón  de  Oro 
fgoUmfieeee).  Este  edificio  es  construido  de  la- 
dnOos»  con  dos  altos ,  y  ofrece  un  bofingrin  cir- 
cuido de  un  camino  para  los  carruajes.  En  aquel 
pidacío  se  acojen  los  estranjeros  de  encumbrada 
alcurnia  que  encuentran  al)i  el  confortativo  inglés 
mas  completo  v  mas  refinado.  A  un  cuarto  de 
legua  de  la  ciudad  se  halla  uo  espacioso  edificio 
draominado  femak  Faeiory,  donde  se  encierran 
las  mujeres  á  quienes  no  se  tiene  por  conveniente 
conceder  la  libertad  desde  su  llegada  á  la  ciplo- 
nia  ,  y  las  que  se  han  hecho  acreedoras  á  su  pér- 
dida desde  que  la  habitan.  Aunque  semejante 
cárcel  está  rodeada  por  todas  partes  de  paredes 
de  doce  pies  de  ^Ito »  las  reclusas  encuentran  los 
medios  oe  salvar  aquellas  barreras. 

Loa  rayos  del  sol  se  concentran  en  Pammatta 
de  todas  partes,  por  motivo  de  su  situación  en  un 
llano  rodeado  de  una  cortina  de  collados;  pojr 
manen  que  su  temperetura^  marca  siempre  tres 
grados  de  calor  mas  que  en  Sydney  ,  de  lo  que 
resaltan  en  verano  sequías  largas  y  asoladoras.  En 
iqnella  estadon ,  los  verdes  tapices ,  los  floridos 
Mos,  los  risueños  collados,  todo  se  aja  y  se 
marchita  :  en  lugar  de  una  vejetacipn  activa  y 
Tomo  IIL 


lustrosa,  solo  se  ve  un  paisaje  polvoroso,  sin 
brisa,  sin  follaje  ni  agua. 

Gomo  PoweII  no  debia  pasar  en  Sidney  mas  que 
dos  semanas,  tuve  que  poner  coto  á  mis  deseos, 
sin  que  en  ninguna  manera  pudiese  internarme 
hasta  á  los  llanos  de  Bathurst  que  se  encuentran 
allende  las  Montañas-Azules ;  pero  este  espacio 
de  tiempo  almenos  me  bastaba  .para  visitar  los 
puntos  mas  notables  del  Cumberiand  y  la  Nueva 
Gales  del  Sur.  Un  joven  médico  inglés ,  llamado 
Harry ,  con  quien  entablara  amistad  en  poco 
tiempo,  se  ofreció  á  servirme  de  guia  en  un  pais 
que  habia  atravesado  en  todas  direcciones.  En 
consecuencia  alquilamos  en  Parramatta  un  lijero 
jig  tirado  por  dos  briosos  corceles ,  y  al  amanecer 
del  dia  siguiente  nos  dirijfamos  ya  á  Windsor. 

De  Parramatta  á  Windsor  van  veinte  y  una 
millas  que  se  hacen  en  el  espacio  de  algunas  horas. 
Windsor  está  situada  á  las  márjenes  del  Haw- 
kesbury ,  rio  caudaloso  cuyas  aguas  empiezan  solo 
á  ser  dulces  á  unas  sesenta  millas  de  su  emboca- 
dura ,  y  á  treinta  millas  autes  de  Windsor.  Gs 
un  pulsólo  delicioso  situado  en  la  falda  de  las 
Montañas- Azules  que  se  ven  levantarse  por  suce- 
sivos oteros,  tapizados  en  toda  su  estension  de 
selvas  siempre  verdes ,  y  esto  hasta  en  los  limites 
mas  apartados  del  horizonte  hacia  el  O. 

Hasta  aqui  la  ciudad  no  tiene  mas  que  una  calle 
que  sea  digna  de  este  nombre,  adornada  de  casas 
y  jardines  dispuestos  y  cuidados  con  sumo  gusto. 
En  ella  se  ve  un  hermoso  palacio  del  gobierno , 
dos  iglesias ,  una  cárcel ,  un  tribunal ,  varias  ca- 
sernas para  los  militares  y  para  los  forzados ,  y 
algunas  tiendas  donde  se  hallan  de  manifiesto  los 
objetos  necesarios  al  consumo  de  I03  habitantes. 
La  fertilidad  del  suelo ,  sin  cesar  renovacja  por  los 
aluviones  del  rio ,  constituye  á  Windsor  una 
población  interesante.  Todos  los  años  se  espor- 
tan de  ella  considerables  cantidades  de  granps. 

A  la  otra  márjen  del  Uawkesbury  se  encuentra 
la  aldea  de  Wiiberforce ,  y  después  la  de  Ricb- 
inond ,  una  j  otra  sumamente  importantes  y  situa- 
das á  una  distancia  de  cinco  millas  de  Windsor. 
A  doce  millas  de  Wiodsor  se  encuentra  Emú- 
Ford  en  el  punto  en  que  el  camino  de  Bathurt 
atraviesa  el  rio  por  medio  de  un  vado  para  entrar 
en  las  vastas  y  fecundas  llanuras  de  Emú ,  que 
forman  por  aquel  lado  el  confin  de  las  Montañas 
Azules.  En  una  estension  de  doce  millas  el  terreno 
es  de  una  fertilidad  singular,  aunque  espuesto  á 
los  estragos  ocasionados  por  los  derrubios  del  rio. 
En  frente  dé  Emu-Ford ,  se  Mlía  la  granja  del 
gdi)iemo,  en  donde  se  hallan  numerosos  reos 
empleados  en  diferentes  cultivQS,  especialmente 
en  los  del  trigo  y  del  tabaco. 

A  alguna^' millas  mas  adentro  h¡ciaru>s  alto  ,  en 
casa  desir  ^ohn  Jamison ,  que  posee  una  magnifica 
habitación  en  la  cima  de  v^n  collado,  desde  la  cual 

se  descubf  é  el  paisaje  joaas  dilatado  y  mas  risueño ; 
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la  Unta  del  rio ,  las  fiantes  llanuras  del  fcrax  Emú 
y  una  magnifica  vista  de  las  Montañas  Azules. 
Junto  á  la  habitación  corre  un  manantial  de  agua 
fresca ,  tesoro  inestimable  en  la  Nueva-Holanda. 
La  propiedad  de  M.  Jamíson  ocupa  una  estension 
iámensa ;  hanse  desmontado  ya  un  millar  de  arpena 
que  dan  en  abundancia  todo  linaje  de  produccio- 
nes. Sir  John  es  reputado  en  la  colonia  por  su 
inagotable  hospitalidad ,  y  su  casa  de  campo  es  el 
punto  de  reunión  jeneral  de  la  sociedad  mas  bri- 
llante de  Sydney.  Su  parque  abunda  sobremanera 
en  kangarous,  y  cuando  yo  fui  a  pasearme  por 
él ,  se  me  acercó  uno  de  ellos ,  cuya  alta  talle  y 
continente  grave  y  venerable  me  indicaron  ser  el 
patriarca  de  la  cuadrilla.  A  juzgar  por  su  esterior, 
era  inofensivo  y  benigno;  recostóse  á  mi  lado,  y 
pareció  invitarme  á  que  le  prodigase  mis  caricias. 
«  No  confie  Vd.  demasiado,  esdamó  Harry ,  pues 
es  de  un  mal  natural ;  ya  lo  verá  Vd.  »  En  efecto , 
el  joven  Indés  hizo  ademan  de  acariciarle ;  el 
animal  continuó  su  juego  puso  sus  patos  delanteras 
sobre  Harry ,  y  apoyándose  súbitomente  sobre  su 
cola ,  le  dió  con  sus  patos  traseras  un  vigoroso 
impulso  que  precipitó  á  mi  compañero  de  viaje 
á  cuatro  ó  cinco  pasos  de  distoncia.  A  la  hora  de 
cenar,  este  mismo  kangarou  se  deslizó  por  la 
puerta  del  salón  que  se  habia  dejado  entreabierto , 
y  se  posó  gravemente  detras  de  la  silla  de  Harry , 
en  pie  como  un  criado ,  observando  todos  los  mo- 
vimientos de  su  vecino,  y  batiéndole  de  cuando  en 
cuando  con  su  pata  para  pedirle  algo.  Como  yo 
estebD  en  el  concepto  de  que  los  kang.vous  no 
eran  susceptibles  de  tan  intelijente  familiaridad, 
este  espectáculo  no  pudo  menos  de  interesarme. 
A  poca  distoncia  de  la  casa  de  sir  John ,  el 
Hawkesbury ,  cuyo  nombre  es  en  lengua  indíjena 
Warragamba,    atraviesa   gargantos  salvajes  en 
donde  tropieza  á  vece*»  con  algunas  peñas  que 
obstruyen  su  curso  y  forman  cascadas.  Algunas 
veces  se  va  é  visitor  en  bote  el  Regent-tílen , 
donde  las  márjenes  del  rio  son  estrechas ,  altas  ) 
escarpadas;  los  árboles  estienden  sus  ramas  y 
parecen  formar  un  toldo  sobre  el  rio ,  mientras 
que  por  acá  y  acullá  se  ven  algunas  malezas  car- 
gadas de  flores  quo  cubren  la  desnudez  de  las 
paredes  saliendo  de  las  hendeduras. 

La  primera  ciudad  que  viene  en  seguida  es  Li- 
verpool ,  en  el  disfrito  de  Bringelly,  limitodo  al  O. 
por  la  cordillera  de  tos  Montoñas  Azules,  y  que  se 
estiende  al  S.  hacia  los  llano»  de  Gow-Pasturo. 
Ateniéndonos  al  espacio  que  ocupa ,  Liverpool  es 
la  primera  ciudad  después  de  Windsor  :  está 
situada  en  el  George-River  que  desemboca  en 
Botany-Bay.  Hasto  entonces  su  curso  entero  no  es 
mas  que  de  doce  millas  en  linea  recto ,  pero 
teniendo  en  cuenta  sus  sinuosidades,  es  casi  el 
doble.  Las  enr>barcaciones  pequeñas  pueden  re- 
montor  hasta  Liverpool ,  cuya  ciudad  ocupa  una 
superficie  considerabie,  tiene  calles  bien  alinea- 


das ,  una  iglesia ,  un  tribunal ,  una  cárcel ,  casernas 
de  soldados  y  presidarios,  un  hospitol  jeneral  y 
varios  almacenes.  Su  población  se  compone  de 
unos  1 .000  habitontes.  Hace  quince  años  que  todo 
cuanto  se  veía  en  lugar  de  aquellas  calles,  de 
aquellos  edificios ,  de  aquellos  habitontes,  un  gran 
cartel  fijado  en  un  árbol ,  y  en  donde  se  leía  : 
«  TMs  ü  Liverpool, — ^Aqul  esto  Liverpool,  »  Ni 
un  techo ,  ni  una  caserna  siquiera  ecsistian  enton- 
ces. Pero  Liverpool  era  la  confluencia  de  dos  cam¡> 
nos;  el  uno  queconduce  á  los  pingues  distritos  de 
Aird,  de  Appire,  de  Illawara,  y  á  los  condados 
de  Argyle  y  de  Cambden  hacia  el  S.  La  rápida 
y  progresiva  colonización  de  estos  comarcas  poco 
antes  desiertos ,  ha  acelerado  el  desarrollo  de  Li- 
verpool ,  y  todo  indica  que  diariamente  irá  ac^^ 
contando  su  estension. 

Nada  cabe  mas  curioso  ni  estupendo  que 
contemplar  el  partido  que  han  sabido  sacar  los 
Ingleses  de  las  llanuras  de  Cow-Pasture ,  dondo 
se  encuentran  las  granjas  de  M.  Mac-Ar(hur, 
cuyos  productos  han  dado  principio  á  la  celebridad 
comercial  de  la  Nueva  Gales  del  Sur.  I^  habita- 
ción está  situada  en  una  eminencia ,  á  media  milla 
de  dbtancia  del  rio,  y  la  propiedad  entera  contiene 
mas  de  mil  acres  de  terreno ;  de  suerte  que  casi 
compone  un  distrito  que  consiste  en  una  serie  de 
colinas  sobre  las  cuales  se  estienden  eseelentes 
pacages.  La  cuenca  del  rio ,  secundada  por  los 
aluviones ,  suministra  igualmente  trigo  y  niaiz  de 
la  mejor  calidad. 

Faltábame  tiempo  para  ir  á  reconocer  todas  las 
riquezas  interiores  del  país.  Después  de  veinte  j 
cuatro  horas  de  permanencia  en  Liverpool ,  re» 
monté  con  Harry  en  nuestro  rápido  gig»  y  en  el 
término  de  un  día  llegamos  á  Sydney  por  on 
camino  llano  como  una  avenida,  ancho,  bien 
alineado  y  con  todas  las  circunstoncias  de  los  fie 
abren  los  Ingleses  en  todas  Ids  colonias  que  fundan. 
Nin^pm  medio  de  progreso  es  mas  fuerte  ni  mas 
activo  que  este. 

A  nuestra  entrada  en  Sydney  no^  encaminamos 
direetomente  á  nuestro  mesón,  y  vimos  sobre 
media  docena  de  individuos  sentados  á  la  puerta, 
entre  los  cuales  habia  uno  muy  notable  por  sa 
Sombrero  guarneci  lo  d*i  torcidos  y  superado  de 
una  larga  pluma  negra ,  por  su  gran  capote  azul 
de  braadeburgos,  algo  parecido  á  loa  que  traen 
los  oficiales  superiores  ingleses,  por  sus  botas, 
por  su  pantolon ,  todo  sumamente  sucio  y  casi  en 
harapos.  En  el  pecho  del  individuo  brillaba  una 
ancha  placa  de  cobre.  Los  compafteros  de  aquel 
hombre  no  llevaban  otro  vestido  que  una  camisa 
rasgada  ó  un  mal  cahon.  k  Qué  hacen  por  aU 
estos  mendigos ,  dije  á  Harry ,  y  este  grande  indi- 
viduo que  parece  su  jefe?  »  Harry  echó  á  reír. 
«  Qué,  dijo,  apaso  no  conoce  Yd.  á  nuestro  re; 
Boungari?  »  Yo  hice  con  la  cabera  una  seña  nega* 
ti  va.  ((  Bowgari  es  el  jefe  de  la  tribu  á  quien 
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pertenece  el  territorio  de  Sydney.  A  buen  seguro 
que  viene  á  haeerle  una  visita ,  pues  nunca  llega  á 
S]fdney  un  estranjero  de  distinción  que  no  se  crea 
acreedor  á  recibir  un  presente  del  mismo.  Es 
cierto  que  es  una  carga  para  el  estranjero ,  pero 
DO  deja  de  tener  su  curiosidad ,  y  por  otra  parte 
DO  es  muy  costosa.  Fácilmente  se  contenta  Roun* 
gari  con  un  poco  de  gin  y  de  brandy.  Escuche 
Vd. ;  á  su  lado  está  su  noble  y  veneranda  esposa, 
y  á  sus  espaldas  cinco  6  seis  gentlemen  que  consti- 

Sen  los  principales  oficíales  y  los  tnas  valientes 
^  )s  de  Gouía-Gal.  Sin  duda  que  á  la  llegada  del 
Kanguroo  Boungari  estaba  ausente  :  asi  que  hoy 
repara  su  falta  y  cumple  con  su  deber.  » 

En  efecto ,  apenas  nos  apeamos ,  cuando  el 
¡lustre  Boungari  me  salió  al  encuentro  ,  se  quitó 
d  sombrero  y  me  hizo  repetidos  y  profundos  sa- 
lados á  que  correspondí  con  gravedad.  En  seguida 
me  felicitó  en  mal  inglés  por  mi  llegada  ,  con  len- 
goaje  insinuante  y  (Mistante  diestro  ,  á  que  como 
rey  del  país  juzgaba  que  correspondería  mi  jenero- 
sidad.  Yo  hice  del  sordo:  pero  S.  M.  determinósu 
demanda  con  mas  claridad  y   ciñó  sus  preten» 
Mones  á  una  botella  de  brandy  ( aguardiente ). 
«  Sin  duda  ,  le  dije  yo  ,  gran  Boungari  ,  os  da- 
ré una  botella ;  pero  hoy  no  puede  ser ,  y  asi 
podréis  aguardar  hasta  mañana.  »  Esta  respues» 
ta  dilatoria  acarreó  una  revolución  en  el   sem- 
bbnte  de  mi  salvaje.  No  mostraba  ya  un  aspec- 
to sereno  y  suplicante  ,  sino  que  contestó  algo 
enojado :  «  iVo ,  massa ,  decia  en  su  jerga  ,  no 
iamara ;  derekle,  brandy,  dereUe.    (No,  trnts-- 
tnr ,  natto  morrow  ;  direetiy  ,  brandy ,  direclly,  » 
No  ,  caballero  ,  no  mañana  ,  sino  ahora  aguar- 
diente, inmediatamente).  No  quise  contrarestar 
mas  b  demanda  de  aquel  afioionado  al  bran- 
dy ,  por  cuanto  podía  serme  útil  para  obtener 
algunas  noticias  sobre  las  costumbres  de  los  ¡n- 
dijenas  antes  de  la  colonización.  Di  le  un  peso 
inerte,  y  esta    jenerosidad  imprevista   produjo 
nn  lance  verdaderamente  teatral.  Radioso  de  jú- 
bilo ,  Boungari  echó  á  pernear,  y  dando  la  se- 
ñal á  su  esposa  y  á  su  cnadrítla  ,  ejecutó  un 
baile  en  toda  forma  que  ofrecia  el  cuadro  mas 
singular  ime  pueda  imajinarsc.  Este  baile  con- 
nstia  en  una  especie   de  marcha  que  procedía 
por  saltos  y  corcovos  groseros  que  propendían 
á  imitar  la  corrida  del  kangarou.  En  seguida  se 
nae  acercó,  y  apretándome  4a  roano  con  la  mas 
aiectuosa  cordialidad  ,  declaró  quien  era  ,  y  se 
puso  con  su  esposa  á  mi  entera  disposición.  Apro- 
veché aquel  momento  de  gratitud  para  hacerle 
con  la  ayuda  de  Harry  ,  que  le  oomprendia  per- 
fectamente ,  una  especie  de  interrogatorio  al  que 
,  contestó  en  su  incomprensible  jerigonza.  §utM- 
nios  á  mi  cuarto   donde  dejé  entrar  solamente 
á  Boungari  y  su  mujer ,  y  á  fin  ée  disponer  á 
mi  Luevo  amfgf)  á  titía  confianza  ilimitada ,  hf- 
cele  preseálsr  un  vaso  de  aguardiente  qoe  apu« 


ró  de  una  vez  ,  pero  no  sin  habernos  saludado 
^á  entrambos  inclinando  su  cabeza  casi  hasta  el 
suelo.  Apesar  de  su  avidez  para  el  brandy  ,  tu- 
vo la  delicadeza  de  dejar  cosa  de  un  dedo  ,  des- 
tinado á  su  augusta  mitad  ,  que  se  lo  tragó  igual- 
mente con  la  misma  tranquilidad  que  si  fuese  un 
vaso  de  leche. 

En  seguida  respondió  Boungari  con  toda  la 
complacencia  posible  á  las  preguntas  de  mi  ca- 
marada  ,  y  nos  manifestó  que  á  la  sazón  estaba 
ocupado  en  asuntos  de  la  mayor  importancia. 
Tratábase  de  una  especie  de  congreso  para  po- 
ner un  término  ilimitado  á  las  diferencias  ecsis- 
tentes  entre  las  diversas  tribus  vecinas  de  Syd^ 
ney.  Era  ti^mbien  aquel  ^1  momento  en  que  loa 
Kerredaü  debían  ejecutar  <ia  ceremonia  del  gno" 
Unmg ,  qqie  consiste  en  arrancar  un  diente  á  va- 
rios mozos  llegados  á  la  edad  requerida.  Los 
preparativos  de  entrambas  solemnidades ,  la  elec- 
ción de  la  escena  y  sus  ninumerables  formali- 
dades habían  acarreado  ya  muchas  reuniones  y 
conferencias  entre  los  jefes  ,  y  Boungari  mismo  , 
el  rey  Boungari » se  viera  forzado  á  ausentarse  de 
su  capital  Sydney  con  objeto  de  ir  á  disponer 
diversos  pormenores  con  sus  vecinos.  Gomo  el 
aguardiente  ejercia  á  la  sazón  su  mflujo  sobre 
la  lengua  de  mis  salvajes  ,  narraron  unas  cosas 
tan  prodijiosas  acerca  del  gna-doung ,  que  no 
pude  menos  de  manifestar  mis  deseos  de  asistir 
á  entrambas  ceremonias.  El  mismo  Boungari  se 
ofreció  á  acompañarme  ,  y  yo  acepté  su  ofer- 
ta ;  mas  como  entonces  era  ya  tarde  ,  despedimos 
á  las  dos  Majestades  medio  embriagadas  de  aguar- 
diente. 

Partido  que  hubieron  nuestros  Australes ,  me 
diriji  de  nuevo  á  Harry  ^  y  le  dije :  «c  Doctor  ,  hé 
aquí  unas  bestias  bmtas  en  primer  grado.  Ha- 
ce cuarenta  años  que  viven  en  presencia  de 
la  civilización  europea^  y  sin  embargo  son  tan 
salvajes  y  estúpidos  como  el  primer  día  :  lo  único 

7ie  han  llegado  á  comprender  es  el  brandy.  — 
iene  Y.  razón ,  respondió  Harry  :  estos  seres 
tienen  cualidad^,  de  t>estia  como  de  hombre , 
apesar  de  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  por 
civilizarlos.  Todas  las  tentativas  han  sido  inúti- 
h?s ,  a$i  las  filantrópicas  intenciones  de  los  eolo« 
nos ,  como  las  preJicaciones  de  los  misioneros. 
Todo  ha  redundado  en  simple  pérdida  ,  y  el  ins- 
tinto salvaje  y  vagabundo  se  \$n  sobrepuesto  á 
todo.  Deseando  conducirlos  á  disposiciones  mas 
sedentarias  ,  el  gobernador  Macquaríe  hiio  cons- 
truir á  las  puertas  de  Sydney  una  cafáta  bastan- 
te aseada  y  circuida  de  un  jardín.  Púsola  á  la 
disposición  de  la  trilm  que?  habita  el  teititorio 
de  Port-Jackson  ,  pero  lodo  fué  inútil ,  poes  no 
hicieron  mas  que  ir  de  cuando  en  cuando  á 
abrigarse  bajo  el  lecho  de  la  casa  sin  querer 
renunciar  a  su  ecsistencia  errante.  Cierto  diSi  un 
Inglés  preguntó  á  Boungari  si  hadan  mocho  ca- 
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00  de  los  edificios  :  Mari  bwdjiri,  masm ,  pou 
iram ,  replicó  el  salvaje  (muy  bueoas  »  caballe- 
ro ,  eo  tiempo  de  lluvia ) .  El  mismo  goberoador 
liabia  fundado  á  alguna  distancia  de  Parramat- 
ta  una  escuela  gratuita  para  la  educación  de 
los  iodíjenas  jóvenes.  El  atractivo  de  un  alimen- 
to fácil  y  suculento  atrajo  al  principio  algunos  in- 
dividuos ;  pero  disgustados  en  breve  de  la  asi- 
.duidad  que  se  les  pedia  ,  antepusieron  á  acjue- 
lla  vida  sedentaria  la  ecsistencia  precaria  y  difícil 
de  sus  compatriotas.  En  la  actualidad  el  estable- 
cimiento está   casi  desierto. 

<(  Entre  las  diversas  tentativas  practicadas  pa- 
ra inducir  á  estos  salvajes  á  civilizarse  ,  las  dos 
mas  notables  son  las  siguientes.  El  fundador  de 
la  colonia  ,  el  gobernador  Phillip  ,  admitió  á  su 
mesa  en  1788  al  Australio  Benilong  que  se  ha- 
bia  granjeado  su  amistad  por  los  servicios  presta- 
dos á  los  primeros  colonos.  Cuando  Phillip  re^ 
gresó  á  Inglaterra  en  1792 ,  llevóse  consigo  á 
•Benilong  y  lo  conservó  en  su  casa  hasta  en  1795, 
época  en  que  el  capitán  Hunter  fué  nombrado 
para  el  gobierno  de  la  Nueva  Gales  del  Sur. 
Benilong  se  volvió  á  su  patria  con  el  nuevo  dig- 
nitario ,  y  fué  admitido  á  su  mesa  como  á  la 
de  su  predecesor. 

Durante  algún  tiempo  se  portó  con  mucha 
cordura  ,  y  aun  le  creían  bastante  civilixado  ,  sin 
que  le  supusiesen  el  capricho  de  abandonar  aque- 
lla ecsistencia  tranquila  por  la  vida  salvaje  de  los 
bosques.  Sin  embargo ,  esto  es  precisamente  lo 
que  se  veríGcó :  al  principio  frecuentó  algunos 
Australs  sin  que  en  ninguna  manera  se  resin- 
tiese de  semejante  contacto ,  é  insensiblemente 
empexó  á  pensar  como  ellos  y  anhelar  igualmen- 
te las  soledades  del  interior ;  asi  que  cierto  día 
se  despojó  de  sus  vestidos  y  despareció  para 
siempre.  El  reverendo  Marsden  ,  capellán  de  la 
colonia  ,  que  vio  á  Benilong  en  los  bosques ,  re- 
fiere que  este  hombre ,  transformado  de  nuevo 
en  salvaje  ,  no  deseai>a  ninguno  de  los  place- 
res  de  la  civilización. 

«  El  segundo  hecho  citado  por  la  misma  au- 
toridad es  como  sigue : 

«  Otro  natural  á  quien  habia  conocido  desde 
su  mas  tierna  infancia  ,  dice  el  narrador  ,  perte- 
necia  á  la  tribu  de  Parramatta ;  llamábase  Da- 
niel y  era  un  joven  muy  gallardo.  El  botámco 
M.  Galey  le  acojió  en  su  casa  y  lo  tuvo  algunos 
anos ;  mas  cuando  M.  Galey  regresó  á  Inglater- 
ra 9  Daniel  le  acompañó  ,  y  como  aquel  era  em- 
pleado por  el  difunto  José  Banks ,  este  fué  in- 
troducido en  las  principales  sociedades  de  Lon- 
dres. Begresó  finalmente  á  la  Nueva  Gales  del 
Sur  y  y  cuando  le  vi  por  primera  vez  estaba  sen- 
tado en  completa  desnudez  sobre  el  tronco  de 
un  árbol  en  los  bosques  ,  á  unas  ocho  millas  N. 
de  Parramatta.  No  pude  menos  de  manifestarie 
mi  asombro  de  eneontrarie  en  semejante  esta- 


do ,  y  preguntarte  la  causa  por  qué  había  deja> 
do  sus  vestidos  para  vivir  en  las  selvas ;  á  lo 
que  contestó  que  los  bosques  era  lo  qae  mu 
le  gustaba  en  el  mundo.  Poco  tiempo  después, 
Daniel  encontró  ,  á  unas  tres  millas  de  Parranu! 
tta  9  una  joven  que  habia  llegado  libre  de  lagla- 
térra  ,  y  se  volvía  á  casa  de  m  padre.  Sobre- 
Gojido  de  la  pasión ,  se  apoderó  de  ella  y  Ji 
violentó ;  pero  fué  ejecutado  por  este  miaño 
crimen  ,  y  murió  como  salvaje  ,  apesar  de  to- 
das las  ventajas  de  que  disfrutara  en  el  esta- 
do social  de  la  civilización.  ]» 

«  Desalentado  de  todas  estas  tentativas  ininio> 
tuosas  y  el  gobierno  ha  tomado  el  partido  de  de- 
jar holgar  esos  hombres  á  su  antojo ,  y  so- 
lamente les  obliga  á  respetar  las  propiedades  en 
las  campiñas  ,  y  las  leyes  del  pudor  cuando  se 
presentan  en  los  poblaciones.  Los  indíjenas  del 
litoral  viven  pacificamente  en  medio  de  los  In- 
gleses,  y  se  contentan  con  mendigaries  algaoos 
víveres  y  aguardiente  » al  que  son  en  alto  punto 
apasionados.  Pero  eo  el  interior  sobrevienen 
muchas  veces  violentas  riñas  entre  los  salvajes  y 
los  Ingleses »  que  llegan  hasta  el  punto  de  verter 
sangre.  Unas  veces  son  los  salvajes  los  que  atacan; 
otras  son  los  Ingleses  i  pero  en  ambos  casos  es 
preciso  mandar  destacamentos  de  tropas  que  ha- 
cen ejemplos  severos.  Casi  puede  tenerse  por 
cierto  (|ue  los  naturales  de  la  zona  marítima  no 
son  caníbales  y  bien  que  no  faltan  algunos  testigos 
que  aseguran  (jpnd  los  habitantes  de  las  montañas 
y  de  los  valles  interiores  alguna  vez  han  asesinado 
á  varios  Ingleses  para  en  seguidii  devorados. 

m  Estos  salvajes ,  aunque  al  parecer  tan  groseros 
y  tan  estúpidos»  no  carecen  de  cierta  intelijencia. 
Refiérese  de  Boungari  un  rasgo  de  memoria  muy 
curioso.  Hace  unos  diez  á  doce  años  que  acom- 
pañó al  capitán  King  en  sus  reconocimientos  á  la 
parte  septentrional  de  la  Australia ,  y  mostró  en 
esta  ocasión  mucho  zelo  y  actividad.  Su  presencia 
fué  no  pocas  veces  útil  por  las  relaciones  que  se 
deseaban  contraer  con  los  indíjenas;  aunque  con» 
siderado  como  intérprete ,  de  nada  pudo  servir, 
por  cuanto  los  idiomas  australes  varían  á  distan- 
cias no  muy  considerables :  asi  que  el  dialecto  del 
N.  de  la  llueva  Holanda  no  tiene  analojia  alguna 
con  el  de  la  Nueva  Gales  del  Sur.  En  un  recalo 
hecho  en  Timor ,  Boungari  desembarcó  y  se  pre- 
sentó en  casa  de  un  revendedor  para  beber  gin . 
bebió  efectivamente  y  dio  un  peso  persuadido  de 
que  debian  darle  alguna  vuelta ;  pero  el  mercader 
tomó  el  peso ,  y  diciendo  que  no  podia  dársehí 
añadió  que  ya  lo  encontrarian  otra   vez.  Entre- 
tanto el  buque  dio  á  la  vela ,  y  Boungari  se  vio 
forzado  á  pasar  por  alto  aquel  acreedor  :  sm  en>- 
bargo  no  le  olvidó  del  todo ,  pues  habiendo  hecho 
otra  escala  en  la  misma  isla  al  año  siguiente , 
Boungari  se  encaminó  directamente  hacia  el  ven- 
dedor de  gin  y  le  pidió  una  cantidad  de  licor 
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equivalente  al  resto  de  su  dinero.  » 

Asi  como  oie  lo  había  prometido»  Bomgiiri 
Tino  el  día  festivo  á  buscarme  al  mesoa.  A  eosa  de 
las  nueve  de  la  maftana  se  oyeron  unos  fuertes  j 
estraños  aullidos  que  rae  anunciaron  la  Hegada  de 
stt  cuadrilla.  Compúsome  inmediatamente,  y  vf 
sobre  una  docena  de  salvajes  pintados  de  blanco, 
de  neffro  v  de  encamado ,  i  cuyo  frente  iba  Boun- 
garí.  Habiendo  subido  este,  me  renovó  sns  salu- 
dos, aunque  con  aire  mucbo  mas  diestro  y  mas 
suelto  que  la  víspera.  Parecia  estar  intimamente 
penetrado  de  su  dignidad  de  jefe  de  tribu  y  de  las 
unportaotes  funciones  que  tenia  que  llenar ,  sin 
que  se  pareciese  en  nada  al  bumilde  mendigo  que 
el  dia  anterior  pedia  dinero  y  gin.  Su  rostro  y 
su  cuerpo  estaban  chaiarrinados  de  ocre  rojo  dís* 
tribuido  con  mucha  irregularidad ,  y  parecia  haber 
rejuvenecido  de  unos  veinte  años.  Ofrecile  un 
vaso  de  rom,  pero  solo  bebió  la  mitad»  dándome 
i  entender  que  debía  tener  la  cabexa  despejada 
para  los  combates  que  iba  á  sostener.  Después 
me  instó  paraque  me  apresurase,  porque  sus 
guerreros  le  estaban  aguardando  y  pareeian  impa- 
cientarse 4  la  idea  de  entrar  los  últimos  en  la 
liía. 

En  consecuencia ,  Harry  y  yo  seguimos  á  los 
salvajes  á  algunos  pasos  de  distancia.  Eran  unos 
veinte  hombres  que  marcharon  con  mucha  tran- 
quilidad mientras  no  salieron  del  rocinto  de  la 
dudad ;  pero  en  cuanto  se  vieron  en  el  campo , 
dieron  principio  á  sus  paradas ,  ya  corriendo  con 
precipitación  ^  culebreando  á  través  de  las  male- 
las^ya  deteniéndose  repentinamente  para  ejecu- 
tar un  baile  nacional.  Perneando  y  saltando  llega- 
ron á  un  peqjueno  terrero  que  domina  las  radas 
de  Port-Jackson  y  de  Botany-Bay  :  era  un  espacio 
considerable  desnudo  de  maletas,  que  parecia- 
dispuesto  maraviUosamente  para  las  justas  ae  los 
Australes.  A  la  sazón  se  hallaban  ya  acampa^ 
das  un  buoD  número  de  tribus  en  las  vecinas^ 
selvas,  y  cuando  llegamos  al  campo,  las  tro- 
pas de  Boungari  ejjecutaron  ciertas  paradas  cuyo 
obj^  paresia  consistir  eu  retar  á  sus  enemigos  y 
provocarlos  at  combate^  Consumado  este  preli- 
minar, se  retiraron  para  ser  sustituidas  por  otras 
que  Uciepon  otro  tanto. 

A  una  señal  concertada ,  todas  las  tribus  salie- 
ron de  la»  malezas  y  se  encaminaron  i  la  arena 
en  partidas  de  quince  ó  vemte  hombres ,  armados 
de  lanzas ,  broqueles,  macanas  y  won^Bnmg$^ 
Deseando  servirnos  de  cioeroni ,  Boungari  colocó 
i  nuestro  lado  uno  de  sos  vasallos  i  quien  una^ 
gnve  heridb  inpedia  tomar  parte  en  el  negocio  g 
y  nos  seüaló  los  nombres  de  las  tribus  que  entraban- 
en  lia  :  Sydney  ^Paframatta,.  Emú  ,rBotan}hBay, 
Windsor »  Illawara  ,.  Marrigang ,  Morrumbidji , 
y  muchas  otras  cuyos  nombres  se'me  han  olvidado 
Todos  los  guerreros  indistintamente  iban  ador- 
nados de  dibujos  rojos,  .Mancos  y  negeos  :•  cada* 


tribu  se  distinguía  por  la  forma  y  el  color  de 
aquelias  pinturas.  Entre  todos  aquellos  gneneros 
observé  principalmente  á  los  de  Marrigong ,  que 
en  su  mayor  parte  eran  hombres  de  pequeila 
estatura ,  robustos  i  ajiles  y  de  miembros  carnosos 
y  bien  proporcionados  que  formaban  un  singular 
contraste  con  las  formas  cenceñas  de  los  indijenas 
del  litoral.  A  buen  seguro  que  debían  esta  ventaja  á 
un  alimento  mas  abundante  y  mas  sustancial.  Las 
pinturas  que  llevaban  en  el  pecho  representaban 
una  especie  de  cota  de  malla ,  y  no  contribuían 
poco  á  presentar  su  actitud  como  mas  marcial.  A 
mediodía  se  dio  principio  á  la  Cücena.  Un  joven 
de  aspecto  feroz  se  plantó  en  medio  del  palenque, 
enteramente  desnudo ,  y  armado  tan  solo  de  un 
broquel  de  madera  estrocho  y  oblongo.  Este  cam- 
peón era  muv  conocido  ya  :  en  un  combate  sin- 
gular que  se  había  verificado  algún  tiempo  ante» 
entre  él  y  un  miembro  de  una  tribu  vecina ,  matara' 
cobardemente  á  su  antagonista  en  el  acto  de  pre-r 
parar  su  macana.  Este  acto  roclamaba  venganza; 
pero  el  vencedor ,  lejos  de  aguardaria ,  se  fiígó  á 
los  bosques.  Fatigado  sin  embargo  de  su  vida  mí* 
seraMe  y  nómada ,  se  presentaba  á  la  sazón  ofire- 
ciéndose  espontáneamente  á  una  punición  pública^ 
Cinco  amigos  del  difunto  debían' dispararie  sucesi-^ 
vamente  seis  lanzas  ¿quince pasos  de  distancia.* 
libróse  de  la  primera  praeba  á  las  mil  maravillas 
con  solo  su  broquel  y  un  lijero  movimiento  de 
cuerpo.  La  segunda  consistía  en  evitar  las  sagayas 
lanzadas  de  una  vez  :  el  paciente  evitó  dos  grani- 
zadas ,  pero  á  la  tercera  fué  herida  en  el  musía 
de  una  buza.  Este  accidente  fué  seguido  de  un 
grito  unánime  y  jeneral;  intervinieron  los  amigos 
del  herido  ^  y  aunque  los  campeones  del  muerta 
querian  continuar  la  venganza ,  decidióse  ser  sufi- 
ciente la  reparación ,  y  retiraron  al  herido  entre 
los  suyos  y  le  curaron  la  llaga. 

Tris  esta  primera  esoena ,  aparecieron  cnica 
mujeres  y  las  colocaron  en  forma  de  semidrcu- 
lo  provistas  de  un  palo  corto  cada  una  ,  sobro^ 
vimeado  poco  despnes  tres  hombres  armados  de 
un  broquel.  Todos  estos  individuos  eran  acusa*^ 
dos  en  connm  de  un  asesinato  cometido  sobre 
un  natural  de  una  vecina  tribu.  El  castigo  de 
las  mujeres  consistía  en  recibir  cierto  núme- 
ro de  garrotazos  en^  I»  cabeza ;  pero  en  lo  to» 
canÉe  ¿  cuatro  de  ellas  r  los  ejecutores  se  con^ 
tentaron  con  el  simukicro ,  porque  presentaban 
su  palo  delante  de  su  frente ,  y  los  hombres  des- 
cargaban allí  sus  macanas.  No  sucedió  lo  mismo 
con  respecto  á  la  quinta ,  pues  si  bien  tendía 
su  palo  como  las  otras  ,  el  ejecutor  le  descarga- 
ba sobre  el  pecho  un  golpe  tan  violento ,  que 
ácada  una  caía  derribada  en  el  suelo.  Asegu- 
ráronnos que  aquella- mujer  eramas  criminal  que 
sus  compañeras. 

A  las  mujeres  sucediéronlos  hombres.  Colo-^ 
cironse  ¿  quince  ó  veinte  pasos  de  distancia  unfi' 
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docena  de  Daturales  ,  y  les  dispararon  sucesiya- 
mente  varías  sagayas  que  fueron  evitadas  con  ia 
mas  sorprendente  habilidad  ,  sin  embargo  de  la 
precisión  con  que  eran  arrojadas.  Algunas  se  in- 
ternaron mas  de  una  pulgada  ó  dos  en  ios  bro- 
queles de  cortesa  ,  y  las  otras  se  clavaban  en  tier- 
ra á  treinta  pasos  mas  lejo?.  Un  individuo  aposta- 
do cerca  de  los  acusados  ,  enviaba  sus  lanzas  á 
sus  propietarios.  Otras  veces  los  culpables  los  vol^ 
vían  voluntariamente  ,  y  aun  reprendian  la  poca 
destreza  de  los  tiradores.  Asi  que  ,  aquellos  hom- 
bres sufrieron  sin  accidente  la  descarga  de  unas 
cincuenta  lanzas ,  y  al  fin  les  absolvieron  de  la 
acusación  dirijida  contra  ellos. 

Un  momento  después  apareció  un  indíjena  de 
la  tribu  de  Illawara  ,  convencido  de  haber  dado 
de  noche  y  á  traición  varias  puñaladas  á  un  micm^ 
bit)  de  la  tribu  de  Marrigong ;  en  cuyo  caso  e( 
ofendido  mismo  debía  intlijir  la  pena  al  culpable. 
Este  no  tenia  mas  que  su  broquel ,  pero  con  el 
ausHio  de  esta  sola  arma  consiguió  huir  las  quin- 
ce lanzadas  que  le  diríjió  el  otro  á  quince  pasos 
de  distancia.  Quitáronle  el  broquel  ^  y  todavía 
esquivó  otras  diez  lanzadas  j  ya  con  un  lijero  mo- 
vimiento de  cuerpo  ,  ya  parando  el  golpe  con  su 
brazo.  Entonces  le  restituyeron  el  broquel  atán- 
dole el  brazo  izquierdo  al  rededor  del  cuerpo  ; 
pero  le  alcanzó  una  sagaya  en  dicho  brazo  ^  y 
aunque  la  herida  fué  poco  grave  ,  corrió  sangre 
en  abundancia.  El  castigo  quedó  consumado  ,  y  el 
guerrero  se  vio  libre. 

De  repente  se  presentaron  dos  cuadrillas  de 
veinte  y  cinco  hombres  cada  una ,  armados  de 
lanzas  y  de  broqueles  ,  y  se  descargaron  mutuar 
mente  golpes  vigorosos  y  terribles.  Este  comba- 
te ,  al  parecer  confuso ,  tenia  un  orden  jr  ui;^ 
precisión  estrañas.  Los  combatientes  manifestar 
ban  una  sangre  fría  .y  una  digmdad  verdadera- 
mente admirables.  Boungari  hacia  parte  de  aquel 
torneo  ,  donde  figuraba  con  la  mayor  distin- 
ción y  y  no  tf  a  uno  de  los  menos  ajiles  en  dis- 
parar sus  lanzas  y  parar  las  de  sus  adversarios. 
Únicamente  era  preciso  que  los  espectadores , 
que  se  hallaban  en  niknero  considerable  ^  vela- 
sen con  cuidado  por  su  seguridad ;  porque  en  sus 
evoloeiones  los  dos  partidlos  cambiaban  con  fre< 
cuencia  de  dirección  y  parecian  cuidarse  muy  po- 
co de  que  sus  lanzas  alcanzasen  ó  no  á  los  es- 
pectadores. Sin  embargo  no  ocurrió  la  menor 
desgracia ,  bien  que  no  pocas  sagayas  vinieron 
á  caer  á  nuestros  pies.  La  acción  duró  todavía 
algunas  horas  con  la  misma  regularidad  y  sin 
ofrecer  incidente  notable. 

Sin  aguardar  el  fin  ,  Harry  y  yo  preferimos  ir 
á  reconocer  los  alrededores  de  la  escena  y  toda 
la  parte  de  los  bosques  donde  acampaban  las  di- 
ferentes tribus  reunidas  en  aquella  meseta.  Reco- 
nocimos las  casas  que  habitaban  entonces  las  mu- 
jeres y  los  niños  :  las  priineras  parecian  inqníe» 


tarse  mucho  del  resultado  de  aquel  paso  de  armas 
deseaban  regresar  á  sus  soledades  y  parecian  temer 
que  los  jefes  de  familia  volviesen  heridos.  Toda» 
aquellas  mujeres  tenian  en  jeneral  fisonomías  des- 
agradables  ;  las  mas  jóvenes  tenian  formas  agra- 
ciadas ,  y  sus  grandes  ojos  negros  tenian  uo  no 
se  qué  de  atractivo  ,  apesar  de  su  espresion  sal- 
vaje.  En  la  correría  que  hidmos  ,  calculamos  qne 
los  Australes  de  ambos  secsos  y  de  todas  edades, 
reunidos  en  aquel  punto  ,  ascendían  ó  unos  qui- 
nientos. Semejantes  reuniones  á  lo  que  parece 
son  semamente  raras  en  el  pafs  ,  y  para  formar 
la  que  teníamos  á  la  vista  ,  era  preciso  que  se 
juntase  mas  de  la  mitad  de  la  población  indijena 
á  un  radio  de  treinta  leguas. 

Como  yo  andaba  en  busca  del  sitio  donde  pu- 
do reñijiarse  la  mujer  que  había  recibido  el  cas- 
tigo  más  severo  ,  resonó  por  la  asamblea  un  gri- 
to  jeneral.  Harry  manifestó  alguna  inquietud ,  j 
me  dijo  :   «  Tengámonos  cuenta  ,  porque  tales 
combates  á  veces  de  llcticios  pasan  á  reales. » 
Sin  embargo  ninguna  circunstancia  inducía  á  creer 
en  una  liza  jeneral  ,  pues  todo  se  reducía  á  un 
boD^bre  gravemente  herido  que  sacaban  del  cam- 
po de  batalla.  Habiéndole  entrado  una  lanza  en 
el  costado ,  retiraron  la  punta  y  vendaron  la 
llaga  con  un  pedazo  de  lino.  Sin  embargo  aunque 
la  herida  fueíse  profunda  y  la  operación  difici) ,  el 
desgraciado  no  ecsaló  un  suspiro  siquiera :  solo 
jas  mujeres  é  hijos  de  su  faoMlia  jemian  por  él 
y  prorumpian  en  lúgubres  alaridos.   Al  fin  supe 
que  el  herido  se  Manaba  Ourou-M are  ,  que  m 
natural  de  la  tribu  de  Windsor  y  que  era  acusado 
del  asesinato  de  uno  de  sus  parientes.  Entre  las 
pruebas  invocadas  para  establecer  su  culpabilidad 
se  contaba  un  sueño  tenido  por  uno  de  los  ancia- 
nos de  la  tribu  del  difunto  ,  euya  circunstancia 
había  sido  bastante  parte    paraque  le  castigasen 
cruelmente  en  la  asamblea  jeneral.  Sin  embargo, 
sea  que  su  posición  ofreciese  un  interés  particu- 
lar ,  sea  por  la  insuficiencia  de  las  pruebas ,  lo 
cierto  es  que  sus  amigos  y  parientes  obtuyifr)n 
permiso  de  presentarse  y  combatir  á  su  lado ,  bien 
que  por  su  parte  no  tenían  derecho  alguno  de 
parar  los  golpes  que  les  dirijian.  El  infortunado 
pugnó  largo  tempo  para  esquivar  las  nzagayas ; 
pero  como  solo  él  era  el  blanco  principal  de  los 
ataques  ,  acabara  por  recibir  u|ia  herida  de  gra- 
vedad. Tras  este  suceso  ,  sus  amigos  continuaron 
la  lucha  por  algunos  minutos  ,  auuque  mas  bien 
en  la  forma  que  en  la  realidad ;  puesto  que  des- 
de entonces  los  antagonistas  fueron  amainando  f 
acabaron  por  retirarse  ,  satisfechos  sin  duda  de 
haber  vengado  la  muerte  de  su  camarada. 

Aquí  debían  terminar  las  operaciones  de  aque- 
lla especie  de  congreso  ;  puesto  que  solamente  fi 
justas  simuladas  ,  bailes  grotescos  y  guerreros  que 
se  entretenían  en  atestar  sus  lanzas  contra  tron- 
cos de  árboles.  Otros  hacien  dar  piruetas  á  sus 
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wonieraogs ,  siogolares  proyectiles  que  se  remoh- 
Uq  á  una  altara  considerable  oscilando  sin  cesar 
para  caer  á  los  mismos  pies  de  los  que  los  dispa- 
ran. Este  iostraroento  parece  servirles  m«is  bien 
de  objeto  de  parada  qué  de  arma  verdadera  ,  so- 
puesto  que  no  puede  considerarse  como  muy  pe- 
ligrosa ,  y  es  fácil  evitarla  cuando  se  ha  estudia- 
do UD  poco  su  veleidosa  marcha. 

HaUase  dado  ya  cima  al  primer  acto  de  aque* 
Ha  Gesta  ,  y  lu  mayor  parte  de  los  asbtentes  ha- 
ciaa  sus  preparativos  de  partida  ,  cuando  un  su- 
ceso inopinado  vino  á  turbar  la  tranquilidad  que 
reinara  hasla  entohces^^'De  uno  de  los  ángulos  del 
palenque  partían  agudos  clamores :  era  una  joven 
arrastrada  á  viva  fuerza  por  dos  guerreros  en  me- 
dio del  eampo"  de  batalla.  La  desgraciada  resbtia 
con  todas  sus  (uerzas  ;  encaramábase  á  los  arbus- 
tos y  á  los  troncos  de  los  árboles  ;  pero  los  dos 
salvajes  sin  inquietarse  por  sus  gritos  ni  por  su 
facha  continuaban  arrastrándola  con  violencia.  Su 
cabeza  se  golpeaba  con  las  ramas  y  los  guijarros , 
j  la  sangre  mezclada  con  sus  lágrimas  reclamaba 
la  piedad  de  los  espectadores.  Por  un  momenta 
me  sentí  inspirado  del  desto  de  acudir  al  ausHio 
de  aquella  infeliz  criatura,  a  Guardaos  bien' de  ha» 
eerla,  me  dijo  Harry ;  ahora  se  verifica  un  roa- 
Irímonio :  la  mujer  está  qubás  de  acuerdo  con 
sus  raptores ,  y  debe  pertenecer  á  uno  de  ellos 
según  la  comedia  representada.  »  Sin  embaiigo 
no  tenia  Harry  toda  la-  razón  ^  pues  aun  debia 
sobrevenir  un  tercero  ( Pí..  XXXIX.  -^  2. ). 

Cuando  los  dos  raptores  se  encontraron  en 
medio  de  la  liza  ,  adelantóse  marcialmente  un 
tercer  salvajta  ,  prócsimo  pariente  de  la  mu}er » 
eo  ademan  de  disputar  su  presa  á  los  dos  prkne- 
ros.^  Detuviéronse  estos  para  contestarle ,  y  ya  em- 
pezaban á  obaervarsc  oim  ceño  ,  cuando  acudie^ 
ron  varios-  salvai.e»  de  otras  tribus  para  arreglar 
el  negocio.  Aproveehándosa  da  seknejante  oooí»- 
sion  r  se  presenta  un  Inglés  y  sé  abalanza  á  ta  waoh 
jer  y  la  disputa  á  sos  raptores. 

L»j6veivvíetitna  ,  por  su  parte  parece  recibir 
con  reconocimiento  la.  intervención  del  Europeo; 
arrimase  á  su  libertador  ,  y  se  tiene  por  muy  fe«- 
Kz  de  escapar  á  las  peraacucioncs  dtí  sus  conFqia- 
triotas.  Eo  est»  momento  fué  cuando  empezó  á 
complicarse  el  negocio.  Bien  persuadidos  de  su 
derecho  ,  los  salvajes  rodearon  eli  tropeh  al  In- 
^és  y  y  quizá  le  hubieran  hecho  una  mala  acción 
si  no  hubiesen  acudido  otros  Ingleses  con^  el  ob- 
jeto de  inducirle  á  renunciar  á  su  loca  empresa. 
El  caballeresco  Bretón  soltó  por  fin  la  mujer »  pe- 
ro con  la  mas  viva  repugnancia  ;  y  esta  recobiteda 
por  sus  dos  raptores  fué  puesta  bajo  la  custodia 
délos  guerreros  de  stftribu  ;  después  de. lo  cual 
se  eolocarm  de  nuevo  en  la  arena  e*^  ademan 
de  reto.  Este  pequefio  inoideiite  acabó  coa  algu- 
nas buzadas  inútiles. 
Esta  escena  fué  ioa8(ri¡cable  para  M  hasta  mu«- 


Gh6^  .tiempo  después.  La  tribu  de  Marrígong  habia 
tenido  dos  de  sus  jóvenes  mujeres  arrebatadas 
por  guerreros  de  la  tribu  de  los  alrededores  de 
Sydney  ,  y  su  honor  ecsijia  que  tomara  á  la  vez 
dos  m  icbachas  pertenecientes  á  la  tribu  de  los 
raptores.  Esta  escena  estaba  ya  preparada  y  arre- 
glada de  antemano.  Habíanse  designado  ya  las 
muchachas  destinadas  á  ser  arrebatadas  ,  y  debia 
hacerse  el  rapto  en  asamblea  jeneral ,  paraque 
su  autenticidad  realzara  plenamente  el  honor  de 
la  tribu  de  Marrígong.  Pero  un  artesano  de  Syd- 
ney ( el  que  habia  intervenido  en  la  escena  ]  ha- 
biase  llevado  á  su  casa  la  una  de  las  dos  mucha- 
chas f  y  vivia  maritalmente  con  ella  hacia  uno 
é  dos  meses.  No  contento  con  esto ,  volvía  al 
campo  de  batalla  para  arrebatar  igualmeute  la 
otra.  Era  esto  un  ultraje  sobrado  directo  á  las  cos- 
tumbres de  los  salvajes  ,  paraque  pudiese  tocar  á 
su  término  sin  peligro.  £1  obstinado  Europeo  se 
Tió  igualmente  obligado  á  ceder  ,  y  la  moza  tuvo 
que  vivir  con  el  hombre  que  le  destinaban  las  le- 
yes de  su  pais. 

La  Uanura  en  dcDde  nos  hallábamos  á  la  sazon^ 
distaba  muy  poco  de  South-Aead  ,•  situada  á  cin- 
co ó  seis  sullas  de  Sydney.  Para  conducir  á  aquel 
punto  hay  un  hermoso  camino  »  bien  trillado»  que 
termina  en  un  elegante  faro  situado  á  la  cima 
de  lina  acantilada  costa  de  greda  ,  que  hablamos 
percá>ido  desde  el  mar.  Gon  todo  este  distrito  so- 
lo tiene,  plantaciones  insignificantes :  veíanse  por 
aoá  y  acóilá  algunas  quintas  de  agradable  aspec- 
to ;  pero  en  jeneral  el  terreno .  es  poco  fértil  y 
cubierto  en  su  majfor  parte  de  los.  véjeteles  que 
la  oatwaleaa  prodiga  é  manos  Úenas.  Gran  núme- 
ro de  ellos  forman  bosqueoillos  de  un  agradable 
verdor  y  y  ofrecen  flores  elegantes  y  variadas^ 
Hacia  el  medio  del  camiMp .,  hay  jun  .sendero  que 
conduce  á  una  llanura  4eifepminada  Ifeíb  Viita,, 
de  doéde  sa  idescubre.por  ,un  lado,  el  iD»ar.,  y 
pbr  otro  la  comarca  á  una  gran  distancia.  £1  ca- 
mino de  South-Head  es  para  los  petimetre^  de 
S]^dney  un  paseo  favorito ;  asi  que  » todo^  losdo- 
flHDgos  se  halla  cubierto  de  caJbelIerosy  equipajes 

Jue  enderezan  su  curso  basta  el  pie  del  faro , 
ando  campo  á  cierta  murínulio  ,  movimiento , 
alegría  y  aire  de  civilización  y  de  opulencia ,  que 
recuerdan  et  bullicio  ciudadano  de  las  mas  ricas 
ciudades  de  la  Europa  ( Vt^  XXXYU  —  3. ). 

El  puntual  Boungari  me  habia  prometido  el 
esfiectáculo  del  gna-louM ,  y  debo  decir  que  no 
faltó  á  la  palabra  eontraida,  pues  luimos  á  dos  mi- 
llas de  distancia  para  asistir  á  esta  ceremonia  ea- 
fraña  ,  de  la  que  el  ^bernador  Collins  ha  traza- 
do una  descrípcion  tan  ecs90ta  y  verdadera  »  que 
aun  actualmente  nada  se  puede  darle  .ni  pi- 
tarlo. He  aquí  sus  preciosos  detalles. 

En  un  terreno  preparado  de  antemana  vinie- 
ron loa  naturales-  eou  sus  mas  bellos  adornos  á 
iejecular  densas  y  justas*  Ese  terrenQ  ,  de  winle 
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cinco  pies  de  largo  y  de  diei  y  ancho,  se  llamaba 
ytnhhng.  Concluidos  estos  breves  preludios  com* 
parecieron  los  kerredais  ó  sacerdotes ,  á  quienes 
es  dado  el  prívilejio  de  arraneer  los  dientes.  Esos 
kerredias  pertenecen  casi  to<Jk>s  á  la  tribu  de 
Kenmiiray.  Habiendo  llegado  al  lugar  de  la  cere- 
monia ,  se  pusieron  en  pie  y  armados  en  uno  de 
los  ángulos  de  la  plaza  ,  mientras  que  los  pobres 
niños  destinados  á  sufrir  la  operación  estaban 
en  la  otra   estremidad  rodeados  de  sus  padres 

y  amigos. 

La  ceremonia  empezó  presentándose  á  la  esce» 
na  una  multitud  de  hombres  armados  ,  que  da- 
ban un  grito  particular  é  iban  golpeando  sus  escu- 
dos y  lanzas ,  levantando  al  rededor  de  si  torbe- 
llinos de  polvo.  El  uno  de  elfos  ,  llegando  jpnto 
á  los  niños ,  se  segregó  de  la  multitud  ,  arrebató 
á  uno  de  los  niños ,  volvióse  después  hacia  sus 
colegas  ^  quienes  fe  acojieron  con  un  grito  ,  apa- 
rentando tomar  el  niño  bajo  su  protección.  To* 
dos  los  niños  presentes  en  número  de  quince  , 
fueron  asimismo  arrebatados  á  su  vez  »  y  trans- 
portados á  la  otra  estremidad  del  you-üng ,  en 
donde  permanecieron  sentados  ,  con  las  piernas 
cruzadas  ,  la  cabeza  baja  ,  y  juntas  las  manos ; 
debiendo  pasar  la  noche  en  aquella  posición  sin 
tomar  alimento  alguno.. 

Después  de  haber  dispuesto  sus  victimas  por 
este  orden  los  kerredais  hicieron  algunos  ritos  mis- 
ticos.  Uno  de  ellos  se  echó  en  el  suelo  y  rodó 
por  él  como  un  furioso  hasta  que  fué  librado  de 
cierto  hueso.  Una  muchedumbre  de  naturales  le 
rodeaban  dando  gritos ,  y  batiéndole  la  espalda  , 
cual  para  ayudarte  á  desembarazarse  de  este  hue- 
so enfadoso.  Después  de  una  serie  de  esfuerzos 
y  gritos  el  maniaco  se  retiró  estenuado  de  fatiga 
y  bañado  de  sudor ,  pero  finjiendo  estar  libre 
de  todo  subimiento.  Semejante  truhanería  se  re- 
pitió muchas  veces ,  y  cada  vez  el  kevredai  ma- 
nifestaba up  hueso  del  cual  se  habia  provisto  de 
antemano. 

Según  la  esplicaáon  dada  á  Collins ,  esta  acción 
no  tenia  otro  objeto  que  persuadir  á  los  niños  que 
no  tendrían  mucho  que  sufrir ,  pudieodo  deducir 
«I  dolor  de  los  kevredais  en  la  estraccion  de  sus 
huesos  ,  por  sus  propios  sufrimientos. 

Tales  son  los  preludios  de  la  ceremonia  y  el 
programa  del  primer  dia.  El  dia  segundo  ,  al  salir 
del  sol ,  estando  aun  en  la  posición  en  que  se 
les  habia  puesto  la  víspera  ,  los  kevredais  se  le^ 
yantaron  ,  y  en  número  de  quince  ó  diez  y  seis 
desfilaron  muchas  veces  seguidas  al  rededor  del 
yiyurbmg  ,  caminando  á  gatas  ,  imitando  el  modo 
de  andar  del  perro  :  un  sable  de  madera  puesto 
á  sos  espaldas  ,  y  detenido  por  su  ceñidor  figura* 
ba  con  harta  ecsaetitud  la  cola  del  animal.  Cada 
vez  que  desfilaban  delante  los  muchachos  ,  hacian 
saltar  sobre  si  el  polvo  y  la  arena  c^n  los  pies  y 
I9S  manos,  Esta  figura  tena  por  objeto  conceder 


á  los  niños  el  poder  y  la  preeminencia  sobre  el 
perro  ,  cuyas  cualidades  útiles  se  designaban  en 
aquellos  términos. 

Poco  después  llegaron  los  natucala ,  de  kw 
cuales  el  uno  llevaba  un  kangaruo  envodto  entre 
juncos  é  yerbas  ,  y  el  otro  un  haz  de  matas.  No 
obstante  la  lijereza  del  fardo ,  uno  y  otro  manifes- 
taban estar  sumamente  agobiados  por  su  peso ,  y 
te  detenian  de  cuando  en  cuando  para  cobrar 
aliento.  Finalmente  depusieron  su  carga  junto  i 
unos  mozos ,  y  se  retiraron  al  momento  como 
estenuados  de  pena  y  de  fatiga.  Por  esta  noem 
figura  se  otorgaba  á  los  niños  el  derecho  de  ma- 
tar á  los  kangarous  cuyas  guaridas  eran  indicadas 
por  las  mirimas. 

Esta  escena  filé  suplida  de  un  largo  mleraiedio, 
durante  el  ijjue  los  niños  quedaron  siempre  inmo- 
bles en  la  misma  posición.  Por  su  parte  los  kerra> 
dais  se  hablan  retirado  separadamente,  pare  ajus- 
tarse á  sus  espaldas  una  laiiga  cola  de  ramas  de 
árbol.  Acercáronse  después  al  lugar  de  la  escena, 
imitando  la  marcha  del  kangarou,  ya  bríncaado 
sobre  sus  patas  traseras»  ya  deteniéndose  para 
rascarse  con  sus  patas  delanteras.  Seguíanles 
dos  naturales  afmados  en  las  matos,  y  parecían 
acechar  el  momento  de  herirles  con  sus  lanzas , 
mientras  otro  salvaje  llevaba  el  compás  «obre 
un  escudo  con  el  ausilio  de  su  macana.  Esta  pan- 
tomima representaba  la  eaza  del  kangaroo ,  y  ios 
naturales  encargados  de  representar  esos  animales 
hacian  su  papel  con  un  talento  verdaderamente 
admirable. 

Habiendo  llegado  esto  multitud  eslravagante  é 
la  plaza  del  you-lang ,  desfiló  ante  los  niños  conti- 
nuando sus  saltos  y  brincos  descompasados; 
deqiues  de  lo  que  arrojando  á  lo  lejos  su  cola 
compuesta  de  yerbas ,  cada  uno  tonotó  un  niño, 
cargóle  encima  de  sus  espaldas ,  y  trájole  al  lugar 
donde  habia  de  representarse  el  último  acto  de 
aquella  comedia.  A  poca  distancia  dejaron  los  ni- 
ños en  tierra ,  reuniéndolos  en  aa  grupo  que  de- 
bia  tenerse  en  pie,  con  la  cabeza  baja  y  las  manos 
juntas  en  la  actitud  del  mas  profundo  recoji- 
miento«  A  sus  espaldas  se  colocaron  varios  kerre- 
dais con  la  lanza  en  la  mano ;  delante  habia  dos 
troneos  de  árboles ,  á  doce  6  quince  pasos  de 
distancia  uno  del  otro,  y  encima  de  cada  uno 
de  esos  tronicos  asentóse  un  natural ,  con  otro 
sobre  sus  hombros,  teniendo  todos  cuatro  los 
brazos  tendidos  hacia  delante.  Entre  estos  dos 
grupos  que  estaban  sentados ,  veianse  varios  nato- 
rales  tendidos  de  memoria  los  unos  cerca  de  los 
otros. 

Hicieron  marchar  á  los  niños  junto  á  estos 
grupos ,  y  á  medida  que  se  acercaban ,  los  que 
estaban  sentados  encima  de  los  troDooe  emprn^ 
i3on  é  hacer  con  los  ojos » iboca  y  toda  su  cara , 
las  mas  horrorosas  contorsiones  y  visajes.  Desde 
luego  los  niftos  ftienm  pasjBados  por  endasa  de  loi 


T:t  NK.v  Y"':.K    \ 


AL  REDEDOR  DEL  MUNDO. 


41 


cuerpos  tendidos  en  el  suelo ,  al  paso  que  estos 
hacían  jestos  como  agonizantes ,  causando  un 
sordo  y  lúgubre  ruido.  Esta  escena  tenia  por 
objeto  aguerrir  á  los  muchachos  y  hacerles  fuer- 
tes y  duros  á  vista  del  peligro  y  de  la  perspectiva 
de  las  batallas.  A  las  objeciones  que  les  puedan 
oponer  acerca  de  este  punto  ,  responden  los  natu- 
rales que  es  una  epsa  muy  buena ,  y  que  después 
de  esta  prueba  ios  jóvenes  se  baten  con  valor. 

Tras  este  nuevo  episodio ,  la  multitud  entera  , 
kerredais  y  muchachos,  dieron  aun  algunos  pasos, 
y  después  se  detuvieron  en  un  paraje  donde  sen- 
taron de  nuevo  los  niños  uno  junto  á  otro.  Pro- 
vistos los  kerredais  de  sus  lanzas  y  escudos,  se  pu- 
sieron en  semicírculo  delante  de  ellos.  En  el 
centro  y  de  cara  á  los  demás  veíase  el  kerredai 
que  había  representado  el  principal  papel  en  la 
ceremonia.  En  una  mano  tenia  un  escudo,  y  en 
bi  otra  una  macana  con  la  que  llevaba  el  compás. 
Al  tercer  golpe  dado  por  esta  especie  de  pontí- 
fice ,  todos  los  kerredais  blandían  sus  lanzas,  las 
inclinaban ,  y  al  mismo  tiempo  tocaban  el  centro 
de  su  escudo  ,  maniobra  que  producía  un  efecto 
harto  curioso  por  su  precisión  y  simultaneidad. 
Esta  ceremonia  era  para  los  niños  el  símbolo  del 
uso  de  la  lanza. 

Cuando  hubo  durado  esto  algunos  minutos, 
los  kerredais  procedieron  ¿  la  estraccion  del 
diente ,  objeto  principal  de  la  reunión.  Empe» 
xóse  por  un  muchacho  que  no  tenia  sino  diez  ó 
doce  años ,  y  al  cual  colocaron  en  hombros 
de  un  natural.  El  kerredai  que  debía  operar, 
manifesó  uno  de  los  huesos  ,  que  se  reputaba 
haber  sido  estraído  la  víspera  del  cuerpo  de  uno 
de  los  sacerdotes :  era  una  especie  de  instrumento 
cortado  en  forma  de  bisel ,  de  modo  que  fuese 
capaz  de  cortar  la  encía  á  la  raíz  del  diente.  Cor- 
tóse en  seguida  un  v?omara  ( palo  para  echar  la 
lanceta )  á  ocho  ó  diez  pulgadas  de  su  estremidad  ; 
aplicaron  uno  de  sus  cabos  á  la  base  del  diente, 
;  después  lo  hicieron  caer  golpeando  con  una 

fuesa  piedra  el  otro  cabo  del  palo  (  Pl. 
IXIX.  — 1 ).  Separado  que  estuvo  el  diente, 
apartaron  al  muchacho  y  le  procuraron  fortalecer 
la  encía  con  cabezales,  revistiéndole  luego  con 
tiD  traje  que  había  de  llevar  muchos  días  sin  in- 
terrupción. Este  traje ,  especie  de  t<^a  de  adulto, 
^Misiste  en  un  talabarte  del  que  pende  una  espada 
de  madera.  Su  cabeza  es  rodeada  de  una  venda 
adornada  con  cintillas  de  xantborrea  ,  cuva  blan- 
cura  resalta  con  el  color  atezado  del  individuo. 
Ipiícanle  la  mano  izquierda  á  su  boca ,  y  le  man- 
ían tenerla  cerrada  todo  el.  dia ,  sin  que  pueda 
comer  ni  hablar.  De  esta  manera  fueron  pro- 
bados á  su  vez  todos  los  muchachos,  mientras  los 
espectadores  gritaban  sin  intermisión  á  sus  oídos  : 
icáh-icah!  gagct-gaga  !  con  la  intención  aparente 
de  mitigar  la  intensidad  de  sus  dolores  y  sufocar 
ios  quejas;  aunque  esta  precaución  nos  pareció 
Tomo  III. 


inútil,  puesto  que  sufrían  la  operación  con  un  valor 
estoico.  La  sangre  que  corría  de  las  mandíbulas  no 
fué  eqjugada;  sino  que  la  dejaron  correr  sobre  el  ni- 
ño y  sobre  la  cabeza  del  hombre  que  traía  en  hom- 
bros. El  nombrn  de  este  portador  se  añadía  al  del 
muchacho,  lo  que  establecía  entre  ellos  una  espe- 
cie de  parentesco.  La  sangre  que  establecía  este 
parent^co  adoptivo  no  se  lavaba  de  muchos  días , 
y  cada  individuo ,  hombre  y  muchacho ,  guardaba 
por  mucho  tiempo  su  señal. 

Después  de  estas  pruebas  los  muchachos  son 
admitidos  á  todos  los  derechos  de  la  virilidad , 
como  que  están  obligados  á  soportar  todas  sus  car- 
gas. Así  pueden  hacer  uso  de  la  lanza  y  macana  , 
asistir  en  persona  á  los  combates,  y  aun  arrebatar 
las  muchachas  con  quienes  deseen  casarse.  El 
gna-loung  es  pues  de  hecho  una  verdadera  ini- 
ciación que  marca  el  tránsito  de  la  infancia  á  la 
edad  adulta ,  circunstancia  singular  entre  hombres 
tan  bárbaros ,  institución  que  hasta  aquí  solp  se 
ha  hallado  en  pueblos  adelantados  ya  en  ln  carrern 
de  la  civilización. 

Esta  escursion  á  los  alrededores  de  Sydney , 
ademas  del  espectáculo  del  gna-loung ,  ^no  de 
los  mas  curiosos  de  esos  países,  me  sujiere  también 
el  de  un  entierro.  El  guerrero  herido  el  dia  an- 
tecedente en  el  torneo ,  el  joven  Ourou-Mare , 
había  muerto  al  punto  de  haber  recibido  la  lan- 
zada ,  y  el  bravo  Boungarí  vino  á  avisarme  que 
debía  procederse  á  sus  ecsequias ,  á  las  que  asistí. 
Yacia  el  cadáver  bajo  una  pequeña  choza  enra- 
mada ,  envuelto  en  una  mala  mortaja  que  le  había 
servido  de  capa  durante  su  vida.  A  su  alrededor 
estaban  sentados  sus  parientes  y  amigos  en  actitud 
dolorosa ;  los  niños  y  las  mujeres  se  lamentaban 
y  arrojaban  continuos  gritos  de  dolor.  De  cuando 
en  cuando  y  sin  motivo  alguno  aparente ,  se  levan- 
taban los  hombres  de  dos  en  dos  ,  se  daban  en 
honor  del  difunto  fuertes  lanzadas  y  golpes  con  la 
macana  ,  y  después  de  algunas  horas  de  semejante 
manejo ,  dos  naturales  trajeron  una  pequeña  pira- 
gua de  corteza  ,  cortada  de  la  lonjitud  conve- 
niente ,  y  colocaron  el  cadáver  en  ella  con  sus 
armas  y  sus  instrumentos  de  pesca.  Durante  estos 
preparativos  ,  los  hombres  guardaban  el  mas  reli- 
jioso  silencio  ,  pero  las  mujeres  y  los  niños  con- 
tinuaban sus  lamentos.  La  piragua  fué  colocada 
en  seguida  encima  de  la  cabeza  de  dos  naturales, 

mientras  la  levantaiían,  los  asistentes  ajita- 
an  por  encima  del  cadáver  paquetes  de  verbas 
que  debían  temer  la  propiedad  de  espeler  el  espí- 
ritu maligno.  lÁ  comitifa  emprendió  la  marcha, 
caminando  á  su  frente  Boungari  y  otro  salvaje , 
quienes  aceleraban  el  paso,  ajitando  de  cuando 
en  cuando  mazorcas  de  yerbas ,  ya  volviéndose 
bacía  el  cadáver ,  ya  haciendo  ademan  de  huro- 
near por  la  parte  de  las  matas  silvestres.  Guando 
estaban  de  cara  al  difunto ,  los  que  lo  llevaban 
volvían  su  cabeza  y  evitaban  mirarle. 
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Dvraote  algún  tiempo  la  marcha  tuvo  lugar 
ea  el  sendero  trillado ;  pero  á  un  instante  seña- 
lado Boungari  y  su  compañero  entraron  en  el 
bosque ,  aparentando  buscar  algo  y  ajitando 
siempre  sus  mazorcas  de  yerbas.  Después  de  esta 
escursion ,  reunieron  á  toda  prisa  el  acompaña- 
miento que  alcanzaba  ya  el  lugar  de  la  sepultura , 
en  donde  encontrábanse  ya  reunidas  las  mujeres 
y  los  niños  llorosos.  Un  natural  arrojó  dos  lanzas 
sobre  la  multitud  ,  pero  con  la  intención  evidente 
de  no  alcanzar  á  nadie.  Casi  al  propio  tiempo , 
habiendo  Boungari  asido  á  dos  pequeños  niños , 
parientes  cercanos  del  difunto  ,  los  presentó  de- 
lante del  cadáver  paesar  de  los  gritos  de  estas 
pobres  criaturas ,  que  no  cedian  á  la  ceremonia 
sino  con  estrema  repugnada . 

Llegó  finalmente  el  momento  del  entierro.  Ha- 
bíase hecho  de  antemano  un  hoyo  poco  profundo 
en  paraje  solitario  y  bajo  un  grande  eucalyptus. 
El  uno  de  los  naturales  allanó  el  fondo  de  la  hoya, 
sembró  en  él  yerba  ,  estendióse  en  el  mismo  ,  y 
revolvióse  en  todos  sentidos  cual  para  probar  si 
el  diftinto  estaría  con  toda  comodidad  y  podría 
moverse.  Eu  seguida  depositaron  con  todi  pre- 
caución el  cadáver  en  dicha  hoya  ,  le  cubrieron 
de  tierra  ,  colocaron  ramos ,  yerba  y  heléchos  en 
semicírcu!o  por  la  parte  de  la  cabeza  y  de  los  pies , 
y  cobijaron  el  todo  por  medio  de  una  gran  lápida. 
Todo  esto  fué  acompañado  de  las  mas  minuciosas 
formalidades ,  cuyos  pormenores  es  imposible  dar 

cuyos  motivos  aun  mas  imposible  sospechar 
Pl.  XXXIX. —  3). 

Estando  ya  todo  concluido  ,  los  hombres  diri- 
jieron  á  las  mujeres  algunas  palabras  amenaza- 
doras y  severas ;  y  después  retiróse  cada  uno 
sumido  en  el  mas  profundo  silencio.  Conforme  á 
las  costumbres  del  país ,  dos  individuos  que  tenían 
el  mismo  nombre  que  el  difunto  ,  se  vieron  for- 
zados á  sustituirlo  por  otro,  almenos  dorante 
algún  tiempo. 

Tales  fueron  las  ecsequias  de  Ourou-Mare; 
pero  parece  que  no  es  preciso  por  ceremonias 
semejantes  sacar  consecuencias  de  lo  particular  á 
lo  jeneral.  En  Australia  las  honras  fúnebres  no 
están  sujetas  á  regla  algund  fija  é  invaríable. 
Otros  viajeros  han  visto  á  los  indíjenas  quemar 
sus  muertos  para  recojer  sus  cenizas  y  enterrarlas 
con  cuidado.  Otras  veces  han  visto  guerreros 
muertos  en  las  batallas  despojadosy  quemados  por 
sus  camaradas ,  sin  que  haya  podido  averiguarse 
lo  que  hicieron  de  sus  restos.  He  aquí  lo  que 
refiere  el  teniente  Brítton  con  objeto  de  los  Aus- 
trales enterrados  después  de  una  acción. 

«(  En  una  disputa  que  se  orijinó  entre  dos  trí- 
bus  á  las  oríllas  del  Wollombi ,  fueron  muertos 
cuatro  hombres  y  dos  mujeres  de  una  de  estas  dos 
tribus ,  y  después  enterrados  en  un  sitio  tnuy 
agradable  del  modo  siguiente  :  los  cuerpos  de  los 
hombres  fueron  colocados  en  cruz  y  tendidos  de 
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espaldas,  estando  cada  uno  de  ellos  atado  á  un 
palo  por  detras  del  cuerpo  ,  por  medio  de  venda- 
jes al  cuello  ,  á  la  cintura  ,  á  las  rodillas  y  á  los 
pies.  Las  dos  mujeres  testaban  colocadas  de  me- 
rooría  ,  y  tenían  las  rodillas  encorvadas  y  arrima- 
das al  cuello  ,  con  las  manos  atadas  á  las  rodillas. 
De  este  modo  sus  tumbas  formaban  dos'pequeños 
oteros  de  tres  pies  de  altura  ,  un  poco  mas  lejos 
de  la  cruz  formada  por  la  tumba  de  los  hombres. 
Esta  disposición  depende  de  las  ideas  de  inferio- 
rídad  tocante  á  las  mujeres ,  ideas  que  no  per- 
miten que  estas  se  entierren  con  los  hombres.  Eo 
cuanto  á  los  demás ,  el  aseo  y  cuidado  con  que 
fueron  fabricados  los  dos  conos  y  la  cruz  eran 
dignos  de  atención;  la  tierra  estaba  tan  bien 
nivelada  y  dispuesta  ,  que  era  imposible  recono- 
cer la  menor  irregularidad  en  su  forma.  Al  rede- 
dor y  á  cierta  distancia ,  los  árboles  hasta  la  altura 
de  quince  ó  veinte  pies  fueron  cubiertos  de  flgu- 
ras  grotescas  que  juzgaban  representar  kangarous, 
didelfos,  serpientes  entremezcladas  con  figuras 
groseras  é  instrumentos  de  que  se  sirven.  Al 
rededor  de  la  cruz  trazaron  un  circulo  de  cerca 
treinta  pies  de  diámetro,  cuyo  terreno  allanaron 
con  todo  esmero  y  despejaron  de  todo  linaje  da 
malezas.  Ademas  de  dicho   círculo  practicaron 
otro  semejante  ,  y  en  el  intervalo  estrecho  dejado 
entre  ambos  círculos  depositaron  varios  peda- 
zos de  corteza  colocados  como  las  tejas  de  una 
casa.  £1  maligno  espíritu ,  decían  los  naturales, 
no  puede  saltar  por  encima  de  esos  pedazos  de 
corteza,  ni  menos  puede  escabullirse  por  abajo. 
Igualmente  fijaron  cuatro  macanas  en  tierra , 
en  el  centro  de  la  cruz ,  cuyo  objeto  los  naturales 
mnifestaron    consistir  en   que  ai   momento  en 
que  se  volvieran  á  levantar  los  diftintos  no  se 
encontraran  sin  armas,  y  que  se  hallasen  en  es- 
tado de  rechazar  al  mismo  espíritu  que  quisiera 
simarles  de  nuevo  en  el  sepulcn».  Estos  porme- 
nores anunciaban  ciertas  nociones  tocantes  al 
estado  futuro ;  pero  seria  sobrado  dificil  determi- 
nar bien  en  que  consisten.  Algunos  colono^  han 
asegurado  que  los  indíjenas  se  imajinan  que  so 
condición  firtura  será  siempre  feliz ;  que  al  mo- 
mento de  la  resurrección  serán  hombres  blancos; 
que  gozarán  de  todas  las  diversiones  que  están  á 
la  disposición  de  los  Ingleses;  que  podrán  beber  j 
comer  á  su  guisa  ,  y  que  vivirán  en  el  calor  mo-» 
dorado  que  les  difiíndirán  los  templados  rayos  de 
un  sol  continuo. 

Habían  transcurrido  ya  quince  dias  desde 
mi  llegada  á  Sydney;  yo  los  nabia  aprovechado 
visitando  toda  la  colonia ,  y  ia  casualidad  me 
había  hecho  asistir  á  muchas  ceremonias  de  los 
indíjenas.  No  dejé  pues  de  tomar  mi  partido 
cuando  Powel  vino  á  anunciarme  que  el  Kangu- 
roo  estaba  pronto  á  hacerse  á  la  vela  para  la 
Tasmania.  Me  despedí  de  Harry ,  embarquéme 
á  1 5  de  enero  de  1832 ,  y  pocas  horas  despulí 
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el  lijero  bergantín  alcanzaba  el  cabo  del  S.  y  na- 
?egaba  de  nuevo  á  lo  largo  de  la  costa  de  Aus- 
tralia. 

CAPITULO  TI, 

AünmALU.  —  DBSccmmiEzrro  t  jeografía. 

No  cabe  duda  que  largo  tiempo  antes  de  la 
llegada  de  los  Europeos  al  mar  de  las  Indias ,  los 
Malayos  y  especialmente  los  Macassares  y  los 
Boughis  no  hablan  tenido  noticia  de  las  tierras 
de  la  Australia.  Casi  todos  los  años  comparecían 
allí  con  sos  bateles  para  pescar  tripangs  ú  bolo* 
tonas  en  las  playas  septentrionales  de  la  grande 
isla  ,  y  ios  navegantes  han  hallado  n^uchas  veces 
flotillas  enteras  ocupadas  en  esta  pesca.  Pero 
atraídos  con  ese  especial  objeto,  aquellos  hombres 
no  pensaban  en  la  importancia  jeográfica  de  su 
descubrimiento.  Bastábales  saber  que  en  el  S. 
eesistian  playas  abundantes  en  tripangs. 

El  abate  Prevót  y  el  presidente  De  Brosse  han 
querido  reclamar  hace  poco  en  favor  de  Paulmicr 
de  Gonneville  el  precioso  descubrimiento  de  las 
tierras  australes;  pero  entrambos  han  apoyado  su 
rehabilitación  sobre  un  error  evidente.  La  pintura 
cpe  Paulmier  ha  trazado  de  los  habitantes  de  la 
tierra  en  que  aportó  en  1504,  no  ofrece  especie 
alguna  de  relación  con  lo  que  se  sabe  actualmente 
de  los  miserables  y  desgraciados  naturales  de 
Australia.  Analizando  y  combioando  los  porme- 
nores del  diario  de  Gotaneville  y  lo  que  dice  este 
viajero  de  los  isleños  que  le  acojieron,  puede  muy 
bien  creerse  que  aportó  en  Madagascar  y  que 
tomó  su  príncipe  Essomeric  que  llegó  con  él  á 
Europa. 

Desde  los  primeros  años  de  su  establecimieolo 
en  la  India  y  en  las  islas  de  las  Especias,  los  Por- 
tugueses tuvieron  noticia  de  las  tierras  australes^ 
No  solamepte  los  pescadores  de  tripangs  pudie- 
ron informarles  de  la  ecsistencia  de  estas  islas , 
«00  que  aportaron  sin  duda  á  ellas  algunos  de  sus 
navios  desviados  accidentalmente  de  su  derrotero^ 
Ella  opimon  tiene  un  valor  casi  incontestable  sise 
atiende  á  un  antiguo  mapa  de  fecha  de  1S42, 
en  el  que  se  ve  trazada  al  S.  de  las  Mokicas  una 
tierra  considerable  con  el  nombre  de  Grande- 
Java,  cuya  costa  está  diseñada  con  harta  ecsatitud 
por  la  parte  septentrional.  La  Australia  perma^ 
neeió  envuelta  en  las  aombras  del  misterio  basta 
el  ano  1606  ,  en  cuyo  tiempo  el  navio  holandés, 
d  Duj/áen ,  despachado  de  Bantam  para  esplorar 
hs  islas  de  la  Nueva  Guinea ,  reconoció  una  estén- 
aíon  de  eerca  trescientas  leguas  de  las  costas  sep- 
tentrionales de  la  Australia  al  O.  del  estrecho  do 
Torres.  Todo  cuanto  puede  saberse  de  este  viaje 
se  encuentra  reunido  en  estas  palabras  reprodu- 
cidas lesloalmente  :  «  Este  vasto  país  fué  hallado 
desierto  en  su  mayor  parte ;  sin  embargo  en  cier- 


tos parajes  encontráronse  salvajes  negros ,  crueles 
y  feroces ,  que  sacrificaron  á  algunos  hombres  de 
la  tripulación ;  por  cuyo  motivo  no  pudo  saberse 
por  su  parte  ninguna  noticia  concermente  al  país , 
ni  menos  aprontaron  el  agua  y  los  víveres  nece- 
sarios :  así  que  las  naves  esperimentaron  una  pe- 
nuria que  fué  causa  que  no  se  pulo  adelantar 
mucho  este  reconocimiento.  El  ponto  en  que  los 
Holandeses  costearon  la  tierra  lo  llamaron  cabo 
Reer-Weer  ó  cabo  del  Regreso. 

Precisamente  en  el  mismo  año  y  en  los  mismos 
parajes,  hacia  el  mes  de'agosto  á  poca  diferencia, 
un  navegante  español  tuvo  conocimiento  de  la 
parte  septentrional  de  la  Australia.  Este  fué  Luis 
Vaos  de  Torres ,  segundo  comandante  de  la  espe- 
dicion  dirijida  por  Fernandez  de  Quiros.  Hemos 
visto  ya  como  entabló  su  tentativa  de  colonización 
en  I9  tierra  del  Espíritu  Santo.  Después  de  haber 
abandonado  esta  isla  ,  Torres  se  separó  del  al- 
mirante y  prosiguió  su  derrotero  al  O.  En  el  mes 
de  agosto  ,  y  á  los  11''  1^2  latit.  S.  vino  i 
parar  en  una  tierra  que  tomó  al  principio  por 
la  Nueva  Guinea ,  pero  que  es  probablemente 
la  misma  que  Bougainville  llamó  después  Nueva- 
Luisiada.  Después  de  haber  costeado  esta  tierra 
cerca  d«  trescientas  leguas ,  llegó  Torres  á  un 
espacio  ocupado  de  islotes  v  escollos ,  á  través 
de  los  cuales  la  navegación  fué  sobremanera  pe- 
nosa. A  los  11*  vino  á  parar  en  unas  islas  muy 
considerables ,  cuyos  habitantes  eran  negros  y  ro- 
bustos y  andi^ban  desnudos.  Sus  annaa  eran  lan- 
zi\s ,  flechas  y  macanas  de  piedra.  Torres  reunió 
veinte  de  aquellos  individuos  de  diversas  nacio- 
nes ,  á  fin  de  adquirir  por  su  medb  algunas  no- 
ticias de  aquellos  países.  Para  salvar  ese  paso 
emplearon  cerca  de  dos  meses ,  y  dirijieron  su 
derrota  al  N. 

No  cabe  la  menor  duda  que  ese  paso  era  el 
estrecho  conocido  actualmente  aun  con  el  nom- 
bre de  estrecho  de  Torres ,  y  que  las  grandes 
islas  en  cuestión  eran  aquellas  que  confinan  con 
el  cabo  Yorck ,  y  quizá  sea  ese  mismo  cabo  , 
estremidad  septentrional  déla  Australia.  De  este 
modo  pertenece  á  Torres  la  gloria  de  haber  se- 
parado esta  grande  tierra  de  l«  Nueva  Guinea  ; 
mas  este  hecho  no  se  averiguó  con  toda  certe- 
za hasta  que  se  llevaron  á  cabo  las  atrevidas  em« 
presas  de  Gook. 

El  Holandés  Direk  Haticbs ,  capitán  del  navto 
Eendracht ,  reconoció  en  1616  una  porción  de 
la  costa  occidental  á  la  cual  dio  el  nombre  de 
su  navio  ;  lo  que  fué  justificado  por  una  plancha 
de  estaño  sucesivamente  encontrada  en  1697  y 
en  1801  ,  en  una  de  las  islas  de  la  bahía  de  los 
Perros  Marinos.  Leíase  en  ella  en  holandés  : 
«  á  24  de  octubre  1616  llegó  aqid  el  navio  el 
Eendracht  de  Amsterdam ;  primer  comerciante 
Gilíes  Niebacs  de  Uege  ;  capitán  Dírck  Haticbs 
de  Amsterdam.  A  27  del  mismo  mes  se  faiio 
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á  la  vela  para  Baotam.  Su  8«^ndo  comerciaD- 
te  Jautii» ;  primer  piloto  Pieter  E.  Dooves  Van 
£il.  Año  1616.  » 

£1  Mauritííus^  navio  de  la  misma  nación  ,  pa- 
rece haber  hecho  en  1618  á  su  regreso  algunos 
descubrimientos  á  los  alrededores  de  Willem's 
River ;  (toro  no  ecsiste  acerca  de  este  viaje  de- 
talle alguno  circunstanciado.  También  se  creyó 
por  largo  tiempo  que  un  tal  Zeachem  había  des- 
cubierto en  el  mismo  año  la  tierra  de  Arnhein 
y  la  de  Van-Dienem ;  pero  hoy  está  demostrado 
que  ningún  navegante  de  este  nombre  no  Ggura 
entre  los  que  visitaron  primeramente  la  Nueva 
Holanda. 

J.  de  Edel  en  1619  aplicó  su  nombre  á  la 
porción  de  terreno  que  se  estieude  al  S.  de  la 
tierra  de  Eendracht.  El  grande  arrecife  de  Hout- 
man's  Abrolhos  se  cree  no  haber  sido  descubier- 
to i  la  misma  época  y  por  el  mismo  Edel ,  al- 
menos  por  un  navegante  contemporáneo.  Tres 
años  después  el  navio  el  Leeuwin  rodeaba  por 
la  parte  del  S.  la  porción  de  costa  ya  reconoci- 
da. En  1623  Janlarstesis  ,  que  mandaba  los  na- 
vios Pera  y  Amheim  ,  fué  despachado  de  Am- 
boine  para  esplorar  las  costas  septentrionales  de 
la  Australia  ,  que  todavía  se  confundian  con  la 
Nueva  Guinea.  G&rstens  pereció  ea  este  reco- 
nocimiento ,  degollado  por  los  salvajes  juntamen- 
te con  ocho  hombres  del  Arnheim.  La  espedicion 
no  dejó  de  proseguir  su  misión ;  descubrió  tier- 
ras que  recibieron  los  nombres  de  Arnheim  y 
de  Spult ,  y  después  de  esto  los  dos  navios  se 
separaron.  El  Amheim  se  volvió  ¿  Amboine , 
mas  el  Pera  continuó  costeando  la  playa  hasta 
Statem-River  ,  desde  donde  dio  á  la  vela  para  las 
Molucas.  ce  En  este  descubrimiento ,  dice  la  re- 
lación y  encontráronse  únicamente  por  do  quie- 
ra escollos ,  playas  estériles  ,  é  islas  pobladas  por 
diversas  naciones  crueles ,  brutales  y  miserables, 
que  podian  ofrecer  muy  poca  utilidad  á  la  Gom  • 
pañia. » 

En  1627  Pieter  Nuyts  que  montaba  el  Gulde 
Zeepaaro ,  costeó  unas  mil  millas  de  la  playa  me- 
ridional de  la  Australia.  No  se  publicó  jamas 
el  diario  de  la  espedicion  ;  pero  se  supuso  que 
la  tierra  citada  por  Nuyte  ,  y  comprendida  en- 
tre los  34"*  y  36*  lat.  S. ,  debia  ofrecer ,  como 
todos  los  demás  países  de  esta  zona  terrestre  , 
terrenos  habitables ,  ricos  y  fértiles.  Al  año  si- 
guiente ,  de  Witt  aplicó  su  nombre  al  país  que 
se  estiende  entre  los  14*  y  los  21*  de  latitud 
meridional ,  y  parece  igualmente  que  pocos  meses 
antes  el  navio  Yianen  habia  reconocido  unas  dos- 
cientas millas  de  coata  de  esta  isla  y  reconoci- 
do en  medio  de  una  playa  estéril  y  peligrosa 
algunos  terrenos  verdes  ocupados  por  pueblos  ne- 
gros y  bárbaros. 

En  1629  Francis  Pelsart  perdió  su  navio  ,  el 
JRotoróiyen  la»  rocas  llamadas  Houtman's  Abrol- 


hos. No  habiendo  podido  encontrar  agna  dulce 
en  aquellos  islotes  ,  este  capitán  hizo  preparar 
una  de  sus  canoas  y  procuró  alcanzar  el  coaúnen- 
te  con  una  parte  de  su  tripulación.  Después  de 
algunos  dias  de  esfuerzos  penosos  y  sio  frato 
y  de  una  navegación  de  cuatrocientas  millas  á 
lo  largo  de  aquellas  costas ,  tomó  el  partido  de 
volverse  á  Batavia  de  donde  vino  con  el  yate  el 
Sardam  para  tomar  á  bordo  los  individuos  que 
habia  dejado  en  los  Abrolhos.  Estos  habian  aca^^ 
bado  por  descubrir  agua  en  el  hqeco  de  las 
rocas  y  pero  con  la  incertitud  de  poder  vivir  en 
este  escollo  habiendo  concebido  la  idea  de  íqsd- 
bordinacion  y  rebeldía.  A  su  regreso  Pelsart  se 
vio  obligado  á  encruelecerse ;  ejecutó  algunos 
revoltosos  ,  y  depuso  otros  dos  en  el  cootmente 
frente  los  Abrolhos. 

En  1636  Gerrit  Tomas  Pool  fué  despachado 
de  Gauda  con  los  yates  Klyn  Amsterdam  y  We- 
zec  con  el  mismo  objeto  que  Garstens;  pero 
por  una  fatalidad  singular  fué  sacrificado  igual- 
mente por  los  salvajes  casi  en  el  mismo  si- 
tio. Gontinuóse  la  espedicion  bajo  el  mando  del 
comisionado  Pieterz  Pietersen  ,  pero  los  vientos 
contrarios  les  impidieron  alcanzar  la  costa  occi- 
dental del  golfo  de  Garpentaria  ,  y  solo  recono- 
cieron la  de  Yan-Diemen's  Land  en  este  golfo , 
en  una  prolongación  de  cerca  120  millas ,  re- 
gresando sin  haber  visto  habitantes ,  apesar  de 
las  muchas  apariencias  y  humaredas. 

En  1643  Tasman  habia  descubierto  la  parte 
mas  austral  de  la  Tasmania  ,  sin  sospechar  siquie- 
ra que  esta  tierra  formaba  por  sí  sola  ana  is- 
hi ,  y  le  aplicara  el  nombre  de  Van-Diemen  s 
Land ,  bien  que  una  porción  considerable  dd 
N.  de  la  Australia  hubiese  ya  recibido  el  mis- 
mo nombre.  Estas  designaciones  eran  por  par- 
te de  los  navegantes  y  homenajes  rendidos  é 
Van-Diemen  ,  á  la  sazón  gobernador  jeneral  de 
Batavia.  En  1644  Tasman  fué  enviado  de  nue- 
vo hacia  las  tierras  australes  para  reconocerlas. 
Esta  vez  esploró  cuidadosamente  el  golfo  de 
Garpentaria  ,  la  tierra  de  Amheim  y  la  de  Van- 
Diemen.  Desgraciadamente  el  jenio  apocado  y 
mercantil  que  presidia  á  las  operaciones  de  la 
Gompañla  holandesa  sepultó  sus  bellos  trabajes 
en  un  proftindo  misterio.  Igualmente  en  nuestros 
días  nos  hallamos  reducidos  á  simples  conjetaras 
acerca  los  descubrimientos  de  Tasman ,  y  todo 
cuanto  se  sabe  se  reduce  á  que  visitó  muchas 
veces  á  los  naturales.  He  aqui  lo  que  acerca 
de  esto  se  encuentra  en  Dalrymple.  «  A  los  13* 
lat.  S.  la  costa  es  estéril ;  los  naturales  son  moj 
perversos ;  atacaron  á  flechazos  á  los  Holande- 
ses á  su  llegada  á  tierra  sin  haber  sido  provo- 
cados. Este  lugar  es  muy  populoso.  A  los  15* 
lat.  S*  el  pueblo  es  salvaje,  y  va  desnodo; 
nadie  puede  entender  su  lenguaje.  A  los  IT 
lat»  S.  Tasman  encontró  un  pueblo  negro,  desau- 
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do  j  con  los  cabellos  rizados,  malvado  j  cruol,  que 
empleaba  por  armas  arcos ,  flechas  y  macanas. 
Cierto  dia  se  presentaron  en  número  de  cincuenta 
armados  de  toda  suerte  y  se  dividieron  en  dos  filas 
para  sorprender  á  los  Holandeses  que  habían  des- 
embarcado en  número  de  veinte  y  cinco :  pero  el 
fuego  de  artillería  les  amedrentó  y  les  puso  en 
fuga.  Su  playa  es  peligrosa  ;  hay  pocos  vejeüiles; 
los  naturales  no  tienen  casas.  A  los  20*  lat. 
S.  los  habitantes  son  muy  numerosos ;  arro- 
jaron piedras  á  las  embarcaciones  enviadas  á 
tierra  por  los  Holandeses.  Hicieron  fuegos  y  hu- 
mo á  lo  largo  de  la  playa ,  y  se  conjeturó  que 
era  para  dar  á  entender  á  sus  vecinos  la  pre- 
sencia de  los  estranjeros.  Estas  jentes  parec4an 
vivir  muy  miseniblemente  ,  andaban  desnudos,  y 
eomian  batatas  y  otras  raices.  » 

En  cuanto  á  lo  demás ,  parece  que  esta  gran- 
de [tierra  recibió  definitivamente  el  nombre  de 
Nueva  Holanda  desde  los  reconocimientos  de 
Tasman  ,  mientras  que  antes  de  él  se  habia  in- 
dicado habitualmeote  bajo  el  nombre  jenérico 
de  Gran  tierra  del  Sud  ,  ó  Tierras  australes. 
El  nombre  de  Nueva  Holanda  ha  prevalecido 
largo  tiempo  entre  los  jeógrafos ;  pero  debe  ce- 
der el  puesto  al  de  Australia ,  mas  racional  y  mas 
verdadero  ,  que  han  adoptado  y  mantenido  los 
Ingleses  establecidos  en  este  territorio ,  y  que 
nosotros  empleamos  aquí  con  preferencia  á  to- 
dos los  demás. 

En  1788  y  en  1699  el  Inglés  Dampíer  co^ 
teó  cierta  estension  de  las  costas  del  N.  O. , 
y  á  este  observador  juicioso  se  deben  las  pri- 
meras nociones  ecsactas  é  individuales  acerca  esos 
países  hasta  entonces  imperfectamente  conocidos. 
Describió  muchas  de  las  producciones  singulares 
del  país ,  y  en  cuanto  á  los  habitantes  que  vio 
en  1688  ,  los  pintó  como  hombres  negros  ,  des- 
nudos 9  con  los  cabellos  crespos  y  lanosos  ,  con 
on  cinturon  al  rededor  de  los  lomos ,  del  cual 
peodia  un  puñado  de  yerbas ,  y  tres  ó  cuatro 
ramos  verdes  que  servian  para  cubrir  su  des- 
midei.  A  todos  esos  salvajes ,  hombres  y  mu- 
jeres ,  jóvenes  y  ancianos ,  les  faltaban  los  dos 
<,  dientes  de  delante  de  la  quijada  superior ;  nin- 
guno se  dejaba  crecer  el  pelo  de  la  barba. 
Cuando  los  Ingleses  saltaron  en  tierra ,  los  na- 
turales les  amenazaron  con  sus  lanzas  y  macanas  , 
pero  la  esplosion  de  un  cañón  les  puso  en  fuga. 
Estos  naturales  no  tenian  canoas  ni  piraguas; 
pero  se  vieron  algunos  que  pasaban  á  nado  de 
ooa  isla  á  otra. 

En  su  segundo  viaje  verificado  en  1699 , 
Dsmpier  volvió  á  ver  la  misma  raza  de  hombres  , 
pero  no  tuvo  ocasión  de  observar  si  habia  n 
perdido  igualmente  dos  de  sus  dientes  de  delan- 
te. Uno  de  ellos ,  que  parecia  jefe  ,  tenia  los 
ojos  rodeados  de  un  circulo  blanco  pintado  con 
cal ,  con  una  raya  que  le  bajaba  de  la  frente  hasta 


la  punta  de  la   nariz ;  ciertas  partes  del  pecho  y 
de  los  brazos  eran  pintadas  con  el  mismo  color. 

No  se  servian  de  arcos  ni  de  flechas  ,  y  se 
creyó  que  carecían  de  casas  ,  porque  no  se  vio 
ninguna.  El  terreno  es  arenoso  y  estéril ,  de 
suerte  que  solo  se  ven  en  él  muy  pocas  plan- 
tas. No  se  encontraron  corrientes  de  agua  dulce, 
ni  menos  pudieron  procurársela  escavando  la 
tierra. 

En  1696  Guiflermo  Ulaning  estuvo  igualmen- 
te encargado  de  hacer  un  reconocimiento  en  las 
costas  occidentales  de  la  Australia  ,  á  fin  de  ver 
sí  podian  descubrirse  vestíjios  de  los  náufragos 
del  navio  Ridderschapy  que   se  suponía  haber 
encallado  en  aquellas  playas  en  1684  ó  1685. 
A  fines  de  diciembre ,  Claming  fondeó  en  la  is- 
la Rottenest;  aportó  en  una  tierra  en  que  ae 
veian  tres  chozas  abandonadas  ,  y  remontó  has- 
ta la  distancia  de  quince  ó  veinte  leguas  un  rio 
que  fué  llamado  Black  Swans  River  ( Rio  de  los 
cisnes  negros).  Esta  era  la  vez  primera  (]ue  se 
veían  de  esos  volátiles  ,  y  la  espedicion  trajo  dos 
á  Batavia.  Continuando  la  esploracion  de  la  co^ 
ta  ,  vieron  á  23  de  enero  de  1697  dos  salvajes 
que  caminaban  por  encima  de  los  méganos ;  mas 
todo  cuanto  se  les  pudo  observar ,  fué  que  eran 
negros  ,  desnudos  y  de  una  talla  regular.  A  3  de 
febrero  encontraron  á  la  entrada  de  la  bahía  de 
los  Perros  Marinos  la  plancha  de  estaño  depues- 
ta allí  por  Dirck  Hatichs.   Uiaming  la  hizo  po- 
ner en  un  tronco  de  árbol ,  y  después  de  haber 
hecho  añadir  una  segunda  inscripción  ,  que  re- 
cordaba su  propio  viaje  ,  continuó  su  esploracion 
hasta  la  bahía  situada  detras  del  cabo  N.  O. , 
que  llamó  Wilbem's  River  ;  y  el  dia  21  tomó  su 
derrota  para  Batavia  después  de  haber  esplora- 
do una  estension  de  casi  dosdentas  leguas  de 
costa. 

Las  noticias  de  todos  estos  navegantes  tanto 
acerca  de  la  historia  natural  como  de  la  etnolojfa 
de  la  Nueva  Holanda  ,  no  eran  de  suyo  ca- 
paces de  escitar  el  deseo  ni  la  curiosidad  de 
los  Europeos  :  así  que ,  pasaron  muchos  años 
sin  pensar  en  ellas.  Sus  límites  hacia  el  orien- 
te quedaban  siempre  ignorados  ;  pues  aunque 
en  1769  Bougainville  descubrió  muchos  ban- 
cos que  la  cercan  por  esta  parte ,  el  temor 
de  una  encalladura  puso  coto  á  sus  deseos, 
y  este  temor  le  impidió  ser  el  primero  en  r^ 
velar  á  la  ciencia  la  jeografia  de  la  Australia 
oriental. 

Estaba  reservada  esta  gloria  á  Ck>ok ,  quien 
habia  acumulado  ya  tantas  otras.  En  1770  atra- 
có á  la  tierra  junto  al  cabo  Howe ,  y  no  cesó 
de  mirarla  hasta  al  cabo  York ,  que  forma  su 
estremidad  septentrional.  Este  admirable  trabajo 
bastara  solo  para  encumbrar  al  marino  inglés  al 
rango  de  los  mas  célebres  navegantes ;  pero 
para  ello  tuvo  qqe  arrostrar  numerosos  peligres^ 
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que  pusieran  en  grare  riesgo  no  solo  la  fortuna 
del  navio  ,  si  que  también  los  preciosos  descu- 
brimientos que  hiciera.  La  mas  terrible  alarma 
tuvo  lugar  en  la  noche  del  10  al  11  de  judio  de 
1770  »  delante  de  un  cabo  que  recibió  el  nom- 
bre de  cabo  Tribulación.  El  navio  del  capitán 
inglés  se  encontró  encallado  de  repente  en  las 
puntas  de  corales  que  forman  como  una  cadena 
no  interrumpida  al  rededor  de  la  playa.  Por 
largo  tiempo  le  sacudió  la  marejada  en  esta  pe- 
ligrosa posición ,  y  le  arrebató  tablas  del  forro  este- 
tior  del  navio  y  una  porción  de  su  falsa  quilla  an- 
tes que  pudiera  ponerse  á  flote.  No  creia  Cook 
librarse  de  las  agudas  puntas »  que  estrellaban  el 
costado  de  su  fragata.  Sin  embargo  después  de 
doce  horas  de  encalladura ,  y  después  de  haber  ar- 
rojado al  mar  ,  á  Gn  de  alijerar  el  navio  ,  los  ca- 
llones y  el  lastre ,  los  toneles  y  las  provisiones 
menos  urjentes  »  consiguió  reponerse  y  alcanzar 
una  ensenada  vecina  junto  á  un  rio  que  recibió 
el  nombre  de  Endeavour.  Carenando  allí  el  navio 
no  pudieron  menos  de  quedar  estupefactos  al  co« 
nacer  los  peligros  que  >habian  corrido.  Entre  las 
roturas  que  las  rocas  habian  hecho  en  los  tablones 
estertores  del  navio  ,  y  aun  en  el  tablón  grueso , 
habia  una  de  bastante  ancha  paraque  el  buque 
se  hubiera  ido  á  pique  en  poco  tiempo  aun  con 
el  juego  de  todas  las  bombas  ;  pero  por  una  suer- 
te de  prodijio  el  ángulo  de  la  roca  que  habia  he* 
cho  el  agujero  se  habia  roto  en  la  abertura  ,  y 
clavádose  allí  de  tal  suerte  que  tapaba  la  mayor 
parte ;  sin  cuya  circunstancia  casi  milagrosa  ,  ja- 
mas se  hubiera  hablado  de  los  magníficos  descu- 
brimientos de  Cook.  Dejando  el  río  de  Endayour 
el  intrépido  capitán  no  se  creyó  al  fin  de  su  in- 
mensa tarea  ;  salvó  el  estrecho  de  Torres  ,  y  no 
dejó  la  Nueva  Holanda  hasta  después  de  haber 
trazado  la  situación  de  su  costa  oriental  en  una 
est<)nsion  de  mas  de  seiscientas  leguas.  Secundan»- 
do  á  los  jeógrafos ,  los  naturalistas  Banks  y  Solan* 
der  recojieron  las  nociones  preciosas  y  mas  aur 
ténticas  acerca  de  la  naturaleza  del  terreno  y  sqs 
producciones. 

Conocíase  finalmente  el  ámbito  de  la  Australia. 
Sabíase  que  era  una  tierra  inmensa ,  y  fuera  nece- 
sario renunciar  definitivamente  á  la  quimera  tan 
largo  tiempo  admitida  del  continente  austral  , 
supuesto  indispensable  para  contrapesar  al  hemis- 
ferio boreal.  Todavía  las  nociones  adquiridas  acer- 
ca de  esta  grande  tierra  eran  muy  incompletas  y 
vagas  y  aun  bajo  las  noticias  puramente  náuticas 
y  jeográfic&s.  Habíanse  hecho  necesarios  nuevos 
reconocimientos  que  se  llevaron  á  cabo  sucesi- 
vamente por  orden  de  los  gobiernos  inglés  y 
francés. 

Solo  citaremos  aqui  Saint-Allouarn ,  que  en 
1772  á  bordo  del  navio  de  carga  el  GroB-  VenJtre 
visitó  algunas  partes  de  la  costa  occidental  »  pe- 
ro sin   realizar  nada  de  importante  ;  Macluer , 


que  en  1791  esploró  una  porción  de  la  costa 
septentrional ;  Bligh  ,  Edware  y  Pertlock ,  que  en 
1789 ,  1791  y  1799  añadieron  nociones  útiles  á 
la  navegación  del  estrecho  de  Torres.  Verificóse 
el  viaje  de  Yancouver  ,  que  en  1791  descubrió 
el  hermoso  puerto  del  Rey  Jorje ,  y  trató  con 
una  notable  precisión  ,  una  pequeña  esteosiou  de 
la  vecina  playa.  No  vio  naturales  en  el  puerto 
del  Rey  Jorje  ;  mas  encontró  numerosos  vestijioi 
de  su  inorada.  Al  año  siguiente  d'Entrecasteaux 
reconoció  á  su  vuelta  una  estension  muy  grande 
de  costas  en  los  mismos  parajes ,  y  fijó  su  situa- 
ción con  mas  ecsactitud. 

El  cirujano  Bass  en  1797  penetró  con  una 
simple  chalupa  en  el  estrecho  que  separa  la  Au9^ 
tralia  de  la  Tasmania  ,  y  que  recibió  su  nombre. 
En  1800  Grant  señaló  igualmente  una  estension 
de  costas  de  cerca  ciento  veinte  leguas ,  que  na- 
die habia  visto  aun ,  al  N.  O.  del  cabo  Otway. 
Raudin  y  Flinders ,  el  primero  á  espensas  de  la 
Francia  ,  y  el  segundo  de  la  Inglaterra ,  por  los 
años  1801  y  1802  esploraron  circunstanciadamen- 
te cada  uno  por  su  parte  ,  la  mayor  parte  de  las 
costas  occidental  y  meridional.  Las  relaciones  de 
sus  viajes  esparcieron  por  Europa  una  rouhitod 
de  documentos  del  mas  alto  interés  acerca  de  este 
gran  país  terrestre  ignorado  hasta  entonces ,  y  los 
naturalistas  Perón  y  Rrown  dilucidaron  varios 
puntos  de  su  geognosia  é  historia  natural. 

Posteriormente  por  los  años  1818  ,  1819  , 
1820 ,  1821  y  1822  el  capitán  Kiog  completó 
el  reconocimiento  detallado  de  toda  la  parte  sep- 
tentrional de  la  Australia.  Embarcado  en  navios 
de  una  pequeña  tonelada  y  de  un  débil  fon^o  de 
agua  »  pudo  arrostrar  constantemente  el  impetn 
de  las  olas  que  se  estrellan  contra  la  playa  y  h 
tierra  ,  y  penetrar  en  una  multitud  de  ancones  eo 
donde  sus  antecesores  no  habian  podido  arries- 
garse con  sus  grandes  buques.  Su  trabajo  es  on 
iQodelo  tal  de  precisión  y  de  paciencia  ,  que  por 
mucho  tiempo  será  difícil  añadir  ningún  porme- 
nor á  sus  observaciones.   Gracias  á  las  observa- 
ciones del  naturalista  Gnnningham,  que  hacia  par- 
te de  la  espedicion  ,  la  flora  y  las  selvas  de  estas 
rejiones  han  sido  conocidas  mas  completamente. 
Finalmente  debemos  á  los  capitanes  Freycinety 
d*ürvil|e  los  últimos  pormenores  suministrados  por 
navegantes;  el  primero  en  1818  recojió  algunos 
documentos  nuevos  acerca  la  baUa  de  los  Perros 
Marinos ;  el  segundo  en  1827  esploró  el  puerto 
Western   y   la   bahia   Jervis.  En    dos  d^  esos 
puntos  el  capitán  d'Urville  tuvo  comunicaciona 
amigables  con  los  naturales  ,  y  observó  que  á  la 
bahía  Jervis  tenian  una  apariencia  mas  robusta 
y  formas  mas  regulares.  Su  intelijenoia  parecía 
ademas  superior  á  la  de  sus  eompatriotas  del  puer- 
to del  Rey  Jorje  ,  y  los  Franceses  no  pudieron 
menos  de  quedar  contentos  de  su  probidad  ,  dul- 
I  20ra  y  circunspección.  Sus  chozas  oonstniidas  con 
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largos  p/edazos  de  corteza  unidos  por  su  estremi* 
dad  7  cubiertos  de  granza  y  de  hojas  de  xasterat 
eran  aseadas  en  lo  interior  y  espaciosas ;  cada 
una  podía  contener  ocho  ó  diez  individuos.  En  fin 
los  Franceses  observ  iron  encima  las  rocas  are- 
niscas de  la  playa  ,  plantillas  de  embarcaciones  y 
de  chalupas  de  una  hechura  muy  bien  diseñada. 

Aunque  el  perímetro  entero  de  la  Australia  es 
actualmente  bien  trazado  y  conocido  ,  solo  tene- 
mos sin  embargo  en  materia  de  nociones  ecsac- 
tas  y  un  poco  estendidas  tocante  á  los  países  cen- 
trales ,  las  esploraciones  de  la  costa  meridional 
en  la  que  parecen  haberse  concentrado  todos  los 
esiiienos  de  los  viajeros.  El  establecimiento  de 
los  Ingleses  en  la  costa  acarreó  asimismo  el  re- 
conocimiento de  esta  zona.  Este  reconocimiento 
demostró  que  esta  grande  isla  ,  árida  en  su  ma- 
yor parte  á  la  orilla  del  mar  ,  ofrece  en  su  inte- 
rior terrenos  fértiles  y  susceptibles  de  recibir  un 
gran  número  de  cultivos ,  y  sobre  todo  grandes  y 
eseelentes  pastos  para  toda  especie  de  rebaños. 

La  naturaleza  del  terreno  no  ofrece  obstáculo 
t^uno  al  progreso  de  los  colonos  hasta  el  pie  de 
una  cadena  de  montañas  que  fueron  designadas 
con  el  nombre  de  Montañas  Azules.  La  dificultad 
no  coBsistia  por  tanto  en  la  altura  de  esta  cadena , 
coyas  mas  elevadas  cumbres  no  pasan  de  cuatro^ 
deotas  toesas;  pero  cada  vez  que  se  quiso  abrir 
un  camino  hacia  las  cimas  de  la  montaña  ,  cos- 
teando barrancas  mas  ó  menos  practicables  ,  en- 
contróse el  viajero  detenido  siempre  por  immensas 
murallas  naturales  é  intransitables.  Tal  fué  el  re- 
sultado de  los  esfuerzos  de  Bass,  de  Caley  y  de 
Bawailier  ^  que  después  de  inauditos  esfuen^os  y 
privadones  crueles  se  vieron  obligados  á  renun- 
ciar á  la  esperanza  de  atravesar  las  Montañas 
Azules.  La  opinión  de  que  eran  inaccesibles  se 
robusteció  poco  á  poco  entre  los  colonos  con 
tanta  mas  facilidad  ,  cufttitO' los  mismos  indíjenas 
no  pudieron  indicar  á  los  Ingleses  pasaj.e  alguno 
por  cuyo  medio  se  pudiera  penetrar  á  los  países 
interiores. 

Finalmente  en  18l3aflijió  á'la  colonia  una  hor- 
rorosa sequedad.  La  yerba  era  abrasada  desde  el 
litoral  hasta  el  pie  de  las  montañas;  habían  desa^ 
pareddo  las  fuentes,  se  habieu  agotado  las  cor- 
rientes 9  y  por  todas  partes  morian  los  ganados. 
Entonces  tres  bravos  colonos  ,  Blaxiand ,  Went- 
worth  y  Lawson ,  se  decidieron^  á  tentar  otra  vez 
un  reconocimiento  á  fin  de  ver  si  podrían  encon- 
trarse algunos  recursos  á  la  otra  parte  de  las  Mon- 
tañas Azules.  Por  una  feliz  inspiración  ,  en  lugar 
de  abarrancarse  en  los  desfiladeros,  concibieron  la 
idea  de  seguir  constantemente  las  cimas  de  las 
uHMitañas,  y  después  de  un  gran  número  de  ro- 
deos que  les  obligaron  mas  de  una  vez  á  retro- 
ceder, se  encontraron  por  fin  á  la  estremidad 
occidental  de  esta  cadena ,  cerca  de  veinte  y  cinco 


millas  al  O.  del  rio  Nepean.  Concíbase  su  alegría 
cuando  descubrieron  á  sus  plantas  un  magnifico 
valle  cubierto  de  yerbas  y  bien  regado.  El  inje- 
niero  de  la  colonia  ,  M.  W.  Evans ,  siguiendo 
los  vestijios  de  aquellos  viajeros ,  descubrió  al  mo- 
mento las  llanuras  de  BaChurst  y  los  ríos  Macqua^ 
rie  y  Lachlan  que  las  atraviesan.  Al  año  siguiente 
abrióse  un  camino  llano  al  través  de  las  montañas, 
y  actualmente  ecsisten  prontas  y  hermosas  comu- 
nicaciones entre  la  parte  marítima  y  los  paisea 
del  interior. 

En  1817  Oxley  y  Cunníngham  siguieron  h 
corriente  del  Lachlan  ,  que  se  había  considerado 
por  largo  tiempo  como  un  arroyo  de  Macquarie, 
y  conocieron  que  bañaba  una  serie  de  colinas  y 
de  llanuras  que  ondeaban  lijcramente  sin  recibir 
una  sola  corriente  digna  de  citarse.  Ade* 
mas  el  terreno  ofrecía  señales  evidentes  de  sub- 
mersion  en  el  tiempo  de  las  lluvias.  A  unas  400 
millas  en  el  interior  se  terminó  este  largo  y  pre- 
cioso reconocimiento,  y  los  viajantes  se  vieron 
detenidos  por  intransitables  pantanos. 

Al  año  siguiente  M.  Oiley  tentó  el  reconoce 
miento  del  Macquarie ;  pero  después  de  haberio 
seguido  al  N.  O.  por  espacio  de  cerca  cincuenta 
leguas ,  á  la  otra  parte  del  monte  Harris  ,  colina 
situada  á  la  ribera  y  á  doscientos  pies  de  elevación 
sobre  el  nivel  de  la  llanura  que  la  rodeaba ,  vio 
la  estremidad  del  rio  perderse  en  immensos  agua- 
zales ,  que  parecían  formar  una  especie  de  mar 
mediterráneo.  Oxley  se  diríjió  hacia  el  E.,  descu^ 
brió  las  ricas  y  pintorescas  llanuras  de  Liverpool 
y  alcanzó  la  costa  en  el  puerto  Macquarie. 

A  estos  diversos  y  preciosos  reconocimientos 
sucedieron  las  tentativas  de  los  colonos  por  la 
parte  del  S.  de  la  colonia.  Espk>r6se  el  Argyle,  y 
se  descubrió  un  tercer  rio  que  corria  hada  el  inte- 
rior,  rio- que  los  naturales  apellidan  el  Morrom- 
btdgi.  En  1823  nn  oficial  de  marina  remontó  ese 
rio  basta  poca  distancia  de  so  manantial ,  hacia 
un  pais  Je  pastos  que  Hamo  Bnsbane-Downs , 
y  quedó  averiguado  á  poca  diferencia  que  la  linea 
de  división  de  las  aguas  que  corrian  hacia  el  O.  y 
hacia  el  E.  debia  terminarse  por  la  cadena  de 
Montañas  Azules  en  toda  la  ostensión  de  la  Nueva 
Gales  del  S.,  y  mas*  al  S.  por  los  montes  Warra- 
gong  ,  que  parecían  correr  sin  interrupción  hasta 
el  promontorio  de  Wilson. 

A  fines  de  1824  dos  atrevidos  viajantes ,  los 
SS.  Howeily  Hume,  se  encaminaron  por  tierra 
desde  las  orillas-  del  lago  Jorje  en  el  Argyle  á  las 
riberas  del  puerto  Felipe  en  el  estrecho  de  Bass. 
Esta  penosa  escursion  contribuyó  mucho  al  cono- 
cimiento de  la  Australia  meridional.  Los  países 
hallados  por  dichos  viajantes ,  muchas  veces  mon- 
tuosos ,  les  presentaron  terrenos  fértiles  y  esce- 
lentes  pastos.  A  su  vuelta  tomaron  su  derrota 
mas  al  O.  v  encontraron  un  terreno  mas  terso 
y   mas    uniforme ,  descubrieron   diversas  cor- 
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rientes  de  agua  de  las  que  las  principales  fueron 
denominadas  Hume  ,  Oven ,  Goubburn  ,  que  se 
dirijian  todas  hacia  el  interior. 

Cunningham  en  varias  escursiones  á  las  llanu- 
ras de  Liverpool  añadió  algunos  pormenores  á  los 
hechos  ya  conocidos ;  pero  en  1827  fué  oficial- 
mente encargado  de  una  misión  mas  importante. 
Tratábase  de  reconocer  todo  el  país  comprendido 
entre  el  rio  Huntfir  y  la  bahía  Moretón  ,  pene- 
trando hasta  derta  distancia  en  el  interior.  Ha- 
biendo marchado  Cunningham  á  30  de  abril  de 
las  orillas  del  rio  Hunter  ,  atravetó  la  cadena  de 
las  montañas  que  en  este  punto  tiene  3.000  pies 
de  altura ,  y  continuó  su  derrota  al  través  de  un 
país  elevado  que  rodea  las  llanuras  de  Liverpool 
por  la  parte  del  oriente.  A  los  30  •  de  latitud  si- 
guió cerca  de  diez  y  seis  millas  un  valle  verde  y 
fértil ,  encontrándose  después  á  las  riberas  de  un 
rio  bastante  considerable  que  habió  recibido  el 
nombre  de  Peel.  Su  álveo  no  tenia  menos  de  120 
toesas  de  anchura ;  mas  debia  recibir  una  canti- 
dad de  agua  almenos  de  doce  ó  quince  pies  de 
altura.  Habiéndole  á  la  sazón  la  sequedad  redu- 
cido á  la  proporción  de  un  pequeño  arroyuelo , 
fué  fácil  pasario  á  pie  eiyuto  ;  en  cuyo  punto  se 
encontraron  algunos  vestijios  de  la  mansión  de  los 
naturales.  A  los  29*  de  latitud  aparecieron  vastas 
llanuras,  en  las  cuales  estendiéndose  la  vista  á  lar- 
ga distancia  buscaba  en  vano  distinguir  algunos  hu- 
mos que  le  revelaran  la  presencia  del  hombre.  El 
álveo  de  un  torrente  considerable,  el  Dumerang, 
fué  también  traspasado,  y  se  vieron  algunas  lagu- 
nas de  un  agua  profunda ,  apesar  de  las  seque- 
dades que  habían  reinado. 

Enncontrándose  entoncei^  Cunningham  á  cin- 
cuenta leguas  del  mar,  empezó  á  dirijirse  al  N.  £• 
con  objeto  de  acercarse  poco  á  poco.  Desde  luego 
su  marcha  tuvo  lugar  en  terrenos  en  estremo  es^ 
lériles,  en  donde  sus  caballos  tuvieron  apenas 
algunos  puñados  de  yerbas  para  alimentarse.  A 
los  28  •  encontró  los  Dariing  -  Downs  y  Peel- 
Plains,  país  mas  fértil  y  habitable.  A  16  de  junio 
el  viajante  había  llegado  á  unas  veinte  leguas 
de  la  bahía  Moretón,  pero  el  estado  de  los 
caballos  )e  obligó  á  retrodecer.  Como  á  su 
vuelta,  se  dirijió  mas  al  E.  que  á  la  isla.  Su  cami- 
nata fué  infinitamente  mas  penosa  al  través  de  un 
terreno  montuoso  y  lleno  de  piedras,  cuya  base  era 
un  granito  muy  compacto ,  en  donde  se  encontra- 
ba el  cuarzo  en  abundancia.  Volvió  á  pasar  el 
Dumerang  á  cincuenta  millas  mas  cerca  de  su  ma- 
nantial de  lo  que  había  hecho  la  vez  primen  ,  y 
los  grados  del  barómetro  le  indicaron  una  eleva- 
ción de  300  pies  sobre  el  nivel  del  mar  por 
aquel  punto  de  su  corriente.  Atravesó  también 
otro  rio  considerable  que  denominó  Gwyder , 
formado  por  la  reunión  del  Peel  con  otro  torrente 
llamado  el  Horton ,  y  costeó  de  cerca  la  cadena 
de  los  montes  Harkwick ,  cuyo  terreno  está  for- 
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mado  por  un  gninito  rojizo  en  el  cual  se  halko 
diseminados  cascajos  de  feldespato.  Algunas  de 
sus  cimas  cortadas  en  forma  de  tableros  como 
altas  chimeneas  debían  tener  de  cinco  á  seiscieD- 
tas  toesas  de  elevación ,  desde  la  cual  CuDDÍngbam 
se  encontró  de  vuelta  á  las  orillas  del  río  Hunter 
tras  una  ausencia  de  trece  semanas,  durante  las 
cuales  había  hecho  cerca  de  1800  millas  á  través 
de  países  hasta  entonces  desconocidos. 

Al  año  siguiente  continuó  el  curso  de  sus  TJa- 
jes.  Desde  las  orillas  de  la  bahía  Moretón  llegó  al 
través  de  la  cadena  de  montañas  al  punto  en 
donde  se  había  detenido  en  su  famosa  escursion , 


!'  cerciorarse  si  podria  abrirse  una  comunicación 
ácil  entre  los  fértiles  méganos  de  Darling-Do^ns 
y  el  establecimiento  formado  en  Horeton-Bay. 
Este  hecho  era  altamente  importante  para  la  pros- 
peridad de  esta  colonia.  Al  momento  remontó  el 
rio  Brisbane  hasta  el  punto  en  que  no  es  mas  que 
un  peoueño  arroyuelo  formando  balsas  de  trecho 
en  trecho.  Estaba  casi  demostrado  que  este  río  to- 
maba su  oríjen  en  la  parte  occidental  de  las  mon- 
tañas de  la  costa,  mientras  que  se  había  supuesto 
por  largo  tiempo  que  formaba  la  embocadura 
del  rio  Macquarie  que  al  salir  de  los  pantanos  en 
donde  se  disminuía  ,  habria  tomado  otra  vez  su 
corriente   al   N.  E.  para    arrojarse  á  la  bahía 
Moretón;  pero  este  hecho  debia  establecerse  de 
un  modo  mucho  mas  positivo  en  dos  reconoci- 
mientos penosos  y  fecundos  del  bravo  capitán 
Sturt. 

El  capitán  Sturt  realizaba  sus  empresas  casi  á 
la  misma  época  en  que  Cunningham  reconocíalas 
cercanías  de  la  bahía  Moretón.  Tres  años  bcia 
que  pesaban  sobre  la  colonia  horribles  sequías,  j 
podía  creerse  que  los  aguazales  que  habían  cer- 
rado el  camino  á  Oxley  serian   entonces  sega- 
ros y  practicables.  A  20  de  diciembre  de  1827 
el  capitán  Sturt ,  encontrándose  en  la  cima  del 
monte  Harris  y  tendiendo  una  ojeada  sobre  la 
llanura ,  reconoció  en  efecto  con  sorpresa  y  ale- 
gría que  las  vastas  cascadas  de  agua  estancada  re- 
conocidas por  su  antecesor ,  no  ecsistian  ya.  Eo 
su  lugar  prolongábase  una  llanura  verde  de  un 
terreno  llano  sin  la  menor  eminencia.  Sturt  atra- 
vesó esta  llanura  cuyo  terreno  era  hendido  por 
acá  y  acullá ,  y  á  cincuenta  millas  mas  lejos ,  el 
álveo  del  Macquarie  borrado  hasta  entonces  se 
reprodujo  en  un  pequeño  rio  que  iba  á  reunir 
sus  aguas  á  las  del  Castiereagh  descubierto  un 
poco  mas  al  N. 

Entonces  Sturt  continuó  sus  investigacioce« 
hacia  el  N.  O.  en  la  dirección  de  aquellas  innoen- 
sas  llanuras  en  donde  mas  de  una  vez  su  comitha 
tuvo  que  sufrir  falta  de  agua.  Apenas  se  veían 
por  intervalos  lagunas  y  colinas  aisladas  que  inter- 
rumpían la  monotonía  de  aquellos  ingratos  terre- 
nos. Siguió  una  pequeña  corriente  y  llegó  á  las 
orillas  de  un  caudaloso  rio  ,  que  denominó  D&t- 
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ling»  T  coya  Tista  le  infundió  grandes  esperanias, 
i  los  dO  *  de  latitud  y  á  130  leguas  cerca  de  las 
riberas  del  mar  oriental ;  pero  cual  fué  la  contra* 
ríedad  de  ios  viajantes  cuando  percibieron  que 
las  aguas  del  Darling  eran  salobres!  Durante  cerca 
de  cuarenta  millas  siguieron  su  curso  en  la  direc- 
ción del  S.  O.  y  no  hallaron  mutación  alguna  en 
la  naturaleza  de  sus  aguas.  La  anchura  de  su  álveo  | 
al  punto  en  que  se  encontraban  podía  ser  de  cerca 
treinta  toesas,  y  la  elevación  de  sus  riberas  de 
trointa  á  cuarenta  pies.  Finalmente  la  falta  de 
agua  potable ,  la  aridez  del  terreno  y  la  carestía 
de  provisiones  determinaron  á  Sturt  y  á  sus  com- 
pañeros i  retroceder.  El  punto  en  que  abandona- 
ron el  curso  del  Darling  está  situado  á  los  30*" 
16'  de  latitud  S.  y  á  los  144'  50'  lonj.  E. 

En  este  reconocimiento  los  viajeros  tuvieron 
con  los  naturales  numerosas  y  diarias  relaciones. 
El  capitán  Sturt  evalúa  en  doscientos  cincuenta  el 
número  de  salvajes  que  tuvo  ocasión  de  observar. 
Su  conducta  fué  siempre  amigable,  y  no  pocas 
veces  prestaron  sus  servicios  á  los  Ingleses.  La 
pintura  que  hace  Sturt  de  tan  remotos  países ,  es 
la  siguiente  :  «  Los  naturales ,.  dice,  iban 
errante^  por  el  desierto ,  y  la  mala  calidad  del 
agua  que  estaban  obligados  á  beber  les  babia  hcr 
cho  contraer  una  enfermedad  cutánea  que  aca-r 
baba  prontamente  con  ellos.  Los  pájaros  que  se 
veían  posados  en  los  árboles  parecian  sosteQer 
diCcilmente  el  peso  de  la  ecsistencia  en  medip  de 
una  atmósfera  grave  y  abrasada.  El  perro  montes 
ó  dingo  se  arrastraba  continuamente  por  upa  y 
otra  parte  ,  y  su  debilidad  le  impedia  huir  el 
acceso  de  los  hombres.  Mientras  estaba  comple- 
tamente consumada  la  pequeila  vejetacion  ,  los 
mbmos  árboles  perecian  de  languidez  á  causa  de 
la  gran  profundidad  á  que  la  sequedad  babia  pe- 
netrado en  lo  interior  del  terreno.  Muchas  perso- 
nas de  la  espedicipB  fueron  sobrecojidas  de  oftal- 
mías ocasionadas  por  el  reverbero  del  calor  en 
las  llanuras  que  se  hablan  recorrido.  £1  termó- 
metro á  la  sombra  señalaba  SO""  centígrados  á  las 
tres  de  la  tarde ,  y  38*  al  poner  del  sol.  » 

Los  importantes  resultados  obtenidos  por  el 
capitán  Sturt  en  las  rejíones  situadas  al  N.  O.  de 
h  colonia  determinaron  al  gobierno  á  enviarle  al 
S.  O.  para  ecsaminar  el  curso  del  ]!4[orrumbidgi. 
Todo  lo  que  hasta  entonces  se  sabia  de  aquel  rio 
ae  reducía  á  que  después  de  haber  tomado  su 
oríjen  bajo  el  flanco  occidental  de  los  montes 
IVarragong  en  el  condado  de  Murray ,  ó  ochenta 
millas  cerca  de  la  costa  oriental ,  recibía  el  tri- 
buto de  varios  torrentes  poco  importantes  y  pro- 
seguía su  curso  hacia  el  D.  durante  unas  trescien- 
tas millas,  formando  muchas  sinuosidades  ,  pero 
sin  recibir  el  menor  arroyo.  Como  el  Lachlan 
ofrece  un  carácter  semejante  á  treinta  ó  cuarenta 
leguas  N.,  se  concibe  fácilmente  porque  las  Uanu- 
nis  situadas  entre  esas,  dos  corrientfs  ofrecen  en 
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jeneral  un  aspecto  bastante  árido. 

En  diciembre  de  1829  Sturt  dio  principio  á 
aquel  nuevo  reconocimiento.  Siguió  la  ribera  dere- 
cha del  Momimbidgi  hasta  salvar  todos  los  bancos 
de  arena  que   hubieran  podido  oponer  algún 
obstáculo  á  su  navegación.  A  una  distanda  casi 
igual  délos  mares  del  S.  y  del  O.  estableció  una 
especie  de  depósito  ,  puso  á  flote  la  canot»  que 
por  tierra  habia  traído  de  Sydney  ,  y  logró  cons- 
truir una  segunda  canoa  en  aquel  sitio.  E^e  punto 
solo  distaba  unas  veinte  y  siete  millas  de  aquel  en 
que  Oxley  habia  perdido  de  vista  la  corriente  del 
Laclan,  que  desaguaba  en  el  Morrumbidgi ,  á  doce 
millas  cerca  de  su  depósito.  Por  acá  y  acullá  el 
rio  estaba  cortado  por  bancos  de  arena  que  cons- 
tituían remolinos  peligrosos  á  las  piraguas.  En 
fin  después  de  noventa  millas  de  navegación  á 
través  de  un  país  terso  v  monótono  ,  los  viajeros 
llegaron  á  7  de  enero  díe  1830  al  término  de  la 
corriente  del  Morrumbidgi  que  desaguaba  en  un 
hermoso  rio.  Este  rio  corria  después  de  su  reu- 
nión con  aquel  arroyo  en  un  álveo  de  cuatrocien* 
tos  pies  de  ancho  y  con  una  celeridad  de  dos  millas 
y  media  por  hora.  Llamáronle  el  Murray^^  j  todo 
anuncia  que  es  formado  por  las  aguas  reunidas 
del  Hume,  Goulbum  y  del  Oven ,  descubiertos  en 
1824  por  Howel  y  Hume  (  Pl.  XXXYIU.— 3 ). 
Deq>ues  de  nueve  dias  y  medio  de  navegación 
á  lo  largo  del  Murray  ,  durante  los  que  hicieron 
cerca  de  cien  millas  al  O.  sin  que  cambiara  el 
aspecto  triste  y  uniforme  del  país ,  la  espedicion 
se  halló  ante  un  rio  caudaloéso  que  bajaba  del 
N.  E. ,  poco  inferior  al  Murray.  El  capitán  Ni- 
cols  lo  remontó  durante  algunas  millas  y  encontró 
que  tenia  una  anchura  de  cerca  cincuenta  toesas. 
Sus  riberas,  pobladas  de  naturales,  eran  de  una 
apariencia  mas  bella  que  las  del  Murray;  sus 
a^^uas  tenían  once  pies  de  profundidad ,  y  eran  tur- 
bias ,  pero  perfectamente  agradables  al  paladar. 
Sturt  por  lo  tanto  no  vaciló  en  asegurar  que  este 
rio  no  era  otro  que  el  Darling  que  habia  deaei»- 
bierto  di  ano  anterior.  Resta  sin  embargo  esplicar 
como  sus  aguas  dé  salobres  que  eran  se  hablan 
dulcificado  enteramente. 

El  Murray ,  después  de  haber  recibido  el  Dar- 
ling ,  se  engruesa  aun  á  veinte  ó  veinte  y  cinco  le- 
guas mas  al  O.  con  un  nuevo  torrente  bastante 
considerable  queyienedel  S.  y  que  fué  apellidado 
Lindsay  ,  bieo  que  probablf^mente  €|^  idéntico  con 
el  Goulbum  de  los  SS.  Hume  y  Hovirel.  Mas 
allá  el.  país  cambia  enteramente  de  aspecto  y  em- 
pieza á  ser  nH)ntiiQso  :  la  ribera  septentrional  del 
rio  ofrecía  altos  acantilados  que  parecian  en  parte 
de  oríjen  volcám^cp  ,  y  á  mayor  distappia  levantá- 
banse otras  montañas  palizas  á  lo  largo  ^el  rio  en 
paredes,  verticales  de  doscientos  pies  ,4e  altura , 
en  las  que  Se  \tí^n  en  grande  cantidad  fósiles  y  > 
corales  marinos:  En  fin  á  3  de  febrero ,  después 
de  una  larga  y  penosa  nairegacioB ,  enco|iti;ándoae 
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los  viajeros  á  los  íZT  25'  de  laütod ,  cambióse 
do  repente  la  dirección  del  Murray  del  N.  al  S.,  y 
sus  aguas  profundas,  turbias  y  apacibles  corrían 
en  medio  de  sinuosidades  y  en  un  espacio  de 
casi  treinta  leguas  hasta  el  vasto  lago  salobre  que 
denominaron  Alejandrina.  Este  lago  es  un  depó- 
sito de  agua  inmenso  ai  que  Sturt  no  atribuye 
menos  de  cincuenta  millas  de  lonjitud  sobre 
treinta  ó  cuarenta  de  ancho.  En  el  mismo  centro 
este  lago  no  ^ene  mas  de  cuatro  pies  de  profun- 
didad ,  de  donde  resulta  que  en  realidad  no  es 
sino  un  vasto  pantano  que  cria  sal  comunicando 
por  medio  de  un  canal  sinuoso  con  las  aguas  de 
la.  bahía  Enconnter. 

Desde  la  cima.de  algunos  mogotes  de  arena 
Stort  pudo  ver  el  mar  á  sus  plantas  y  ecsaminar 
el  cabo  Jervis.  A  las  orillas  del  lago  se  observa- 
ron focas  y  en  la  ribera  meridional  percibiéronse 
de  lejos  algunos  naturales  armados  con  el  cuerpo 
pintado ,  lo  que  no  indicaba  ciertamente  inten- 
ciones benévolas.  Estos  indijenas  no  hicieron  ten- 
tativa alguna  para  acercarse  á  los  Ingleses  :  no 
parecia  sino  que  querian  estar  alerta.  Entonces 
Stnrt  se  embarcó  de  nuevo  y  volvióse  con  sus 
compañeros   por  el  mismo  camino  al  depósito 

3ue  habia  fundado.  Asi  tuvo  el  primero  la  gloria 
e  haber  atravesado  la  Australia ,  en  una  de  sus 
menores  anchuras ,  sí ,  pero  en  una  osten- 
sión bacante  para  trillar  la  senda  á  nuevas  inda- 
gaciones y  para  resolver  el  importante  problema 
del  sistema  hidrográfico  de  este  vasto  país. 
A  principios  de  1832  el  mayor  Mitchell  em-« 

Srendió  la  marcha  para  esplorar  los  países  del  N. 
'ratábase  de  indagar  la  verdad  en  las  noticias  de 
un  reo  fujitivo  que  por  espacio  de  cinco  años  ha- 
bia vivido  con  los  naturales  del  interior  ,  y  que 
habia  adoptado  todas  sus  costumbres.  Este  hom- 
bre llamado  Barber  ,  preso  recientemente  por  un 
destacamento  de  la  polícfai  de  á  caballo  ,  habia 
hecho  la  relación  que  en  sustancia  es  la  si- 
guiente. 

Dos  veces  atravesara  Barber  toda  la  Australia 
en  la  dirección  del  N.  O. ,  siguiendo  la  corriente 
de  un  rio  que  toma  su  orijen  hacia  la  eslremidad 
occidental  de  la  cadena  de  montañas  que  circuye 
las  llanuras  de  Liverpool.  Este  rio  hacia  correr 
sus  aguas  en  un  álveo  ancho  y  profondo  durante 
muchos  centenares  de  millas  sin  que  nada  le  hi- 
ciera obstáculo ;  y  después  desagiútba  en  un  lago 
de  una  grande  estension  cuya  comunicación  con 
el  Océano  no  habia  podido  percibir  Barber.  Los 
naturales  le  dijeron  que  de  cuando  en  cuando  ve- 
nían á  visitario  algunos  estranjeros  para  cortar  de 
sus  nberas  palo  de  olor  que  se  llevaban  en  gran 
cantidad.  Estos  estranjeros  muy  temidos  por  ellos 
estaban  armados  de  dos  lanzas  ,  la  una  grande 
y  la  otra  pequeña  ,  de  las  cuales  la  última  se  dis- 
paraba sola.  Esto  quería  decir  ñn  duda  que  ios 
naturales  iban  armadas  de  arcos  y  flechas.  Lle- 


gaban á  la  playa ,  reunían  á  los  indi jeoas  en  las 
canoas  fabricadas  de  madera  ,  siendo  asi  que  las 
del  país  estaban  hechas  con  la  sencilla  cortesa  de 
los  árboles  ;  su  vestido  era  una  especie  de  cami- 
sa que  llegaba  hasta  el  codo  y  un  pantalón  que 
no  d^ndia  mas  allá  de  la  rodilla.  Todas  esas  íd- 
dicaciones  parecían  convenir  á  los  Malayos.  A  es- 
tas relaciones  de  los  salvajes  ,  añadía  Barber  ha- 
ber visto  árboles  cortados  con  un  hacha ,  y  nao 
de  los  naturales  Itevando  aun  las  señales  de  una 
herida  hecha  con  una  de  las  pequeñas  lamas ,  de 
que  hemos  hablado  aquí ,  lanzas  que  arrojaban , 
según  se  decía  ,  con  la  mayor  destreza. 

El  mayor  Mítchel  estuvo  cuatro  meses  ausente. 
La  pérdida  de  una  parte  de  sos  provisiones  y  de 
dos  de  los  suyos  muertos  á  traición  por  los  natu- 
rales ,  le  impidió  hacer  su  recoDOcinúento  taa  le- 
jos como  él  hubiera  deseado.  No  hizo  nnevos 
descubrimientos  ;  pero  reconoció  las  corrientes 
que  Gunníngham  había  costeado  en  sus  viajes, 
el  York  ,  el  Gwyder  y  el  Dumerang  ó  el  Karaola, 
y  aseguró  que  no  eran  en  realidad  sino  afluyen- 
tes  del  Darling. 

En  las  orillas  del  Karaula  los  naturales  no  in- 
tentaron atacar  abiertamente  la  caravana  del  ma- 
yor MítcheH  ;  pero  buscaron  sorprenderla ,  si- 
guiéndola por  detras ,  y  marchando  en  gropes  de 
cíen  hombres  en  una  linea  paralela  ,  de  lo  cual 
resultaba  que  los  Ingleses  debían  estar  perpetaa- 
mente  alerta  ,  y  que  cada  noche  estaban  obliga- 
dos á  eseojer  para  sus  campamentos  lugares  na- 
turalmente fortificados  para  encontrarse  al  abri- 
go de  ataques  nocturnos.  Sucedió  ¡cierta  noche 
que  dos  hombres  fueron  degollados  al  momento 
en  que  conducían  al  campo  del  mayor  ganado  y 
bagajes  para  su  uso. 

La  mayor  distancia  á  la  cual  se  pudo  llegar  en 
la  costa  occidental  fué  la  de  unas    120  millas  j 
bajo  el  paralelo  de  32*  lat.   S.   El  terreno  eo 
esta  zona  era  interrumpido  de  llanos  y  colinas , 
fértil  en  apariencia ,  bien  regado  y  ofreciendo  por 
todas  partes  magníficos  pastos.  A  medio  camino 
se  dirijia  del  S.  al  N.  un  hermoso  río  que  llamaron 
Avon.  Su  corriente  fué  reconocida  en  un  espacio 
de  cerca  30  millas.  En  sus  orillas  y  bajo  una  gran 
roca  de  granito  ,  M.  Dale  descubrió  una  vasta 
caverna  ,  cuya  bóveda  arqueada  ofrecía  la  apa- 
riencia de  una  ruina  antigua.  <(  A  un  lado  ,  dijoM. 
Dale  ,  estaba  grabada  una  imájen  grosera  del  sol; 
era  un  círculo  de  diez  y  ocho  pulgadas  de  diáme- 
tro ,  vibrando  rayos  por  la  parte  izquierda  ,  y  te- 
niendo en  el  interior  líneas  que  se  cortaban  ca- 
si á  ángulo  recto.  Junto  á  la  figura  del  sol ,  ha- 
bia imájenes  de  un  brazo  y  muchas  manos.  »  Ea 
este  viaje  M.  Dale  no  encontró  sino  tres  natora- 
les  que   se  manifestaron  obsequiosos  y  deseosoí 
de  ser  útiles ;  pero  observó  los  vestijios  da  mu- 
chos otros. 
El  teniente  Boe  se  marchó  por  tierra  de  la  celo- 
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nia  de  Swan-River  i  la  del  puerto  del  Rey  Jorje , 
mtflteniéndose  A  una  distancia  de  sesenta  ó  seten- 
ta millas  de  la  costa  ,  de  la  que  estaba  separado 
p^  la  cadena  de  los  montes  Darling  que  corría 
en  toda  su  estension.  Esta  cadena  es  de  for- 
mación granítica ;  su  altura  mediana  es  de  cerca 
níl  pies  ,  y  el  punto  culminante  que  se  encuen^ 
tra  delante  del  puerto  del  Rey  Jorj^*.  no  tiene  mas 
de  quinientas  cincuenta  toesas  de  altura.  A  la  otra 
parte  se  encuentran  en  una  estension  de  cerca  de 
ochenta  leguas  un  pais  lijeramente  ondulado  con 
llanuras  verdes  y  escelentes  pastos  regados  por 
una  multitud  de  arroyos  y  torrentes.  En  toda  es- 
ta estension  de  terreno  no  se  ha  manifestado  rió 
alguno  considerable  ,  pues  los  mas  caudalosos  no 
tienen  mas  que  de  quince  A  yeinte  toesas  de  ancho. 

Eb  fin  el  doctor  Wilson  ha  esplorado  reciei^- 
temente  los  países  del  interior  desde  el  puerto 
del  Rey  Joije  hasta  unas  cien  millas  de  distancia, 
y  ha  podido  cerciorarse*  que  el  rio  de  los  Fran- 
ceses tomaba  en  efecto  su  orfjen  junto  á  las  altas 
montañas  hendidas  situadas  al  N.  de  la  ensena- 
da y  que  toda  su  corriente  podía  tener  de  treinta 
á  cuarenta  millas  de  estension.  Visitó  á  cuarenta 
y  cinco  millas  .del  mar  el  lago  Katarina  abundan- 
te en  cisnes  negros  y  otras  aves  acuáticas,  y  descu- 
brió después  los  nos  Sleeman  ,  Hay  y  Denmark  , 
que  todos  tres  van  á  echarse  á  las  launas  tras 
la  punta  HiNier ,  después  de  haber  corndo  trein- 
ta ó  cuarenta  millas.  Pudo  cerciorarse  que  en  esta 
xona  la  tierra  era  fértil  y  podia  cultivarse  con  el 
mas  felii  écsito. 

Tal  es  el  término  hasta  donde  ha  llegado  ac- 
tualmente el  reconocimiento  interior  del  vasto 
continente  de  la  Australia.  Antes  de  llegar  á  una 
descripción  jeneral  ,*  era  necesario  justificar  las  es- 
ploraciones  recientes  de  los  viajeros  ingleses  , 
cuyos  pormenores  eran  todavia  desconocidos  en 
Francia. 

La  Australia  ó  Nueva  Holanda  tiene  por  If-^ 
mites  en  latitud  los  11^  y  39*  lat.  meridional ,  y 
en  lonjitud  los  111*  y  152^  lonj.  E.  del  meridiano 
de  Paris.  AM  que  esta  tierra  tiene  cerca  mil  leguas 
terrestres  de  lonjitud  sobre  una  anchura  media 
de  cuatrocientas  cincuenta  leguas  ,  y  su  superficie 
puede  igualar  casi  las  tres  cuartas  partes  de  la 
Europa.  En  un  globo  ó  un  mapa*mundi  esta  gran 
tierra  ofi^ce  en  su  configuración  muchos  pedazos 
de  terrenos  semejantes  al  África.  Una  y  otra  se 
prolongan  en  punta  hacia  su  estremidad  ,  una  y 
otra  son  sesgadas  en  la  parte  del  S.  E.  ;  y  su  an- 
chura se  dilata  mucho  hacia  el  medio.  El  solo  es- 
trecho de  Bass  en  la  Australia  establece  una  dife- 
rencia notable.  La  Australia  se  halla  separada  de 
la  Nueva  Guinea  por  el  estrecho  de  Torres  ,  y  de 
la  Tasmania  por  el  estrecho  de  Bass.  Al  E.  hay 
on  canal  de  tres  á  cuatrocientas  leguas  de  anchu- 
ra que  la  separa  de  las  tierras  de  la  Nueva  Ze- 
landia y  de  la  Nueya  Galedonia  ,  y  al  O.  todo  el 


Océano  Indico  que  se  estiende  entre  la  Australia  y 
el  África. 

Un  gran  número  de  islas  de  diferentes  tama- 
ños se  hallan  diseminadas  en  las  costas  de  la  Aus- 
tralia ,  especialmente  en  la  parte  septentrional  , 
en  donde  forman  muchas  veces  una  barrera  no 
interrumpida  y  unida  por  escollos  ,  en  frente  de 
la  grau  tierra.  Las  mas  importantes  de  estas  is- 
las son ;  al  N.  las  islas  del  principe  de  Gales , 
Wellesley ,  Groóte  y  Melville  ;  al  O.  las  islas 
Dampíer  ,  Barrow ,  Dirck-Hatichs  y  Rottenest ; 
al  S.  las  islas  de  la  Recherché  ,  Nuytz  ,  Kanga- 
rou ,  King  y  Great ;  finalmente  al  E.  las  islas 
Moretón  ,  (Japricom  ,  Northumberiand  y  Gum>- 
berland. 

Q  vasto  golfo  de  Garpentaria  ,  que  no  tiene 
menos  de  ciento  treinta  leguas  de  profundidad 
sobre  ciento  y  diez  de  anchura  ,  corta  considera- 
blemente la  Australia  hacia  el  N.  Las  demás 
honduras  mas  notables  son  el  golfo  de  Yan-Die- . 
men  ,  de  Cambridge  ,  de  Exmoulh  ,  la  bahía  de 
los  Perros  Marinos  ,  los  golfos  Spencer  ,  San  Vi- 
cente y  las  bahfas  de  Glass-House  y  Hervey.  Las 
costas  de  esta  grande  isla  ofrecen  una  cantidad 
de  buenos  fondeaderos  capaces  de  recibir  y  de 
abrigar  numerosas  flotas ,  como  Port-Jackson  , 
Botany-Bay  ,  el  puerto  Western  ,  el  puerto  Fe- 
lipe ,  el  puerto  del  Rey  Jorje ,  y  en  fin  la  mag- 
nifica bahia  Jervis  tan  espaciosa  y  segura.  (  Pl. 
XXXVI.— 3.). 

En  una  tierra  tan  vasta  ,  es  fácil  de  compren- 
der Gue  la  naturaleza  del  clima  debe  variar  en 
sus  diversas  zonas ,  según  los  grados  de  su  la- 
titud. En  la  parte  septentrional  los  calores,  son 
ardientes  y  cari  continuos.  En  la  parte  mediana  , 
de  los  23*  á  los  30*  lat.  S.,  el  clima  se  va  tempe- 
rando ;  en  fin  por  la  parte  meridional  el  año  pue- 
de dividirse  en  estaciones  ;  los  estíos  é  inviernes 
ofrecen  todas  las  alternativas  regulares  de  calor 
y  frió  ,  de  lluvia  y  sequedad.  Estas  estaciones  no 
son  todavia  designadas  claramente  como  en  nues- 
tros climas  de  Europa.  Observaciones  hechas  con 
cuidado  en  1822  y  1823  en  Parramatta  han  dado 
por  el  mayor  frió  en  invierno  3*  del  termómetro 
centesimal ,  y  41*  en  verano.  Sin  embargo  las 
mismas  observaciones  demuestran  que  en  invier- 
no la  temperatura  media  varia  de  10  á  11* , 
y  en  verano  de  22  á  23*.  Las  variaciones  de 
temperatura  son  por  otra  parte  ásperas  y  fre- 
cuentes ;  se  ha  visto  mas  de  una  vez  en  el  mía* 
mo  dia  oscilar -el  termómetro  de  12  á  15*  eu 
sus  indicaciones. 

Toda  la  estension  de  la  Nueva  Gales  del  Sur 
es  asolada  por  horríficas  sequías ,  y  no  pocas  veces 
discurren  seis  ó  siete  meses  sin  que  caiga  una 
gota  de  agua.  Entonces  inmensos  incendios , 
unos  fortuitos  y  otros  que  provienen  de  los  na- 
turales ,  consumen  toda  la  ve}elacion ,  esponen 
la  seguridad  de  las  habitaciones  y  la  vida  de  los 
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rebafios»  En  todo  el  tiempo  que  duran  estos 
incendios  la  atmósfera  está  cargada  de  torbellinos 
de  un  humo  sufocante ,  y  largo  tiempo  después 
guarda  todavía  el  país  un  aspecto  triste  y  calci* 
nado.  Otras  veces  hay  lluvias  que  caen  con  una 
impetuosidad  tal  que  parecen  un  verdadero  dilu- 
vio. El  álveo  de  los  ríos  se  ensancha  de  repente ; 
las  aguas  rebosan  é  inundan  las  campiñas  cerca- 
nas hasta  el  punto  de  formar  vastos  lagos ,  de 
cuyo  centro  se  levantan  tan  solo  las  copas 
de  los  grandes  árboles.  Asi  eo  17d9  el  álveo  del 
Hawkesbury  subió  rápidamente  á  mas  de  cuarenta 
pies  sobre  de  su  nivel ,  y  en  1806  hasta  la  al- 
.tura  prodijiosa  de  ochenta  pies.  Es  verdad  que 
se  han  atríbuído  estas  rápidas  y  súbitas  crecientes 
á  la  cercanía  de  las  Montañas  Azules  y  á  la  natu- 
raleza misma  del  terreno  bañado  por  el  Hawkes- 
bury ;  pero  las  relaciones  de  los  viajeros  que  han 
descubierto  unos  vastos  lagos  y  otros  enjutas  llanu- 
ras indican  que  esta  alternativa  de  lluvia  y  seque- 
dad es  el  carácter  jeneral  de  todo  el  continente 
de  la  Australia.  Otro  hecho  observado  es  que  la 
cantidad  de  agua  de  lluvia  caída  en  Paramatta  en 
el  decurso  de  un  año  es  á  poca  diferencia  igual 
á  la  que  cae  en  Escocia ,  esto  es  ,  veinte  y  cuatro 

pulgadas. 

ÍJk  Australia  no  ha  presentado  todavía  montaña 
-alguna  comparable  por  la  altura  á  las  de  primer 
orden  en  Europa.  En  la  parte  del  E.  la  cadena 
de  las  Montañas  Azules  que  se  halla  paralela- 
mente á  la  costa  á  una  distancia  de  quince  á 
veinte  leguas ,  se  eleva  raramente  á  mas  de  cua- 
trocientas toesas  sobre  el  nivel  del  mar ;  Sea  * 
View-Hill)  punto  culminante  de  este  sistema  e^ 
solamente  evaluado  á  una  altura  de  700  toesas. 
Esta  altitud  basta  todavía  para  determinar  el 
punto  de  división  de  las  aguas  que  corren  al  E. 

y  al  O. 

Los  montes  Warragong  llamados  también  por 
los  Ingleses  Alpes  australes  ó  Montañas  Blancas , 
continúan  al  S.  las  Montañas  Azules.  Sus  picos  , 
según  se  dice » están  cubiertos  de  nieves  perpetuas. 
Entre  estas  montañas  y  el  mar  corre  la  cadena 
de  las  Montañas  Negras,  visibles  á  veinte  ó  treinta 
leguaa  de  distancia  en  el  mar.  Estos  dos  hechos 
-parecen  suponer  una  elevación  de  mil  toesas  al- 
ómenos, aunque  no  haya  habido  aun  medidas 
ecsactas.  En  la  costa  occidental  los  montes  Dar- 
4ing  Si)  estienden  desde  el  rio  de  los  Cisnes  has- 
ta la  bahía  del  Rey  Jorje.  El  monte  WilHam,  una 
de  sus  cimas ,  no  tiene  sino  cur**rocientas  ó  cin- 
cuenta toesas  de  elevación ,  y  lo  demás  es  mucho 
mas  bajo. 

Hasta  aquí  la  parte  septentrional  ha  presentado 
tan  solo  terrenos  bajos  y  accidentados  por  acá  y 
acullá,  terrenos  aislados  y  poco  altos  que  no  for- 
man siquiera  un  sistema  continuo  de  montañas. 
Es  veraad  que  no  se  conoce  de  esta  parte  sino  la 
banda  marítima  ,  playa  arenosa  y  llana.  La  parte 


austral  al  contrario  es  cortada  en  su  mayor  parte 
por  altas  y  escarpadas  riberas  que  oGrecen  en  el 
interior  cimas  de  mediana  elevación. 

Por  espacio  de  mucho  tiempo  se  habia  juzgado 
que  la  Australia  no  contenia  rio  alguno  verda* 
dero ,  porque  esplorando  los  canales  que  anun- 
ciaban á  primera  vista  la  ecsistencia  de  un  río,  no 
se  habían  encontrado  casi  siempre  sino  chorritos 
de  agua  poco  importantes  ó  torrentes  dejados  en 
seco  durante  los  calores.  El  Nepean  ó  Hawkes- 
bury junto  á  Port-Jackson  se  esceptuaba  sola- 
mente de  esta  regla;  los  ríos  de  Macquaríe,  La- 
cblan ,  Jorje ,  Hunter  y  Hastings  solo  ofrecian 
volúmenes  de  agua  insigniíicantes ;  pero  los  dea- 
cubrimientos  verificados  diez  años  después  han 
.acarreado  modificaciones  importantes  á  esta  opi- 
nión acreditada.  Los  ríos  Brisbane ,  Dariing, 
Murray ,  Avon ,  no  son  sin  duda  ríos  como  los 
.que  corren  en  Europa  y  Asia  ,  sino  que  son  ríos 
considerables  y  profundos ,  navegables  por  bas- 
tante largo  trecho.  Asi  el  Murray  ó  Morrumbidgi, 
el  mas  considerable  de  los  que  han  sido  recono- 
cidos en  toda  su  estension  ,  tiene  cerca  de  doscien- 
tas leguas  en  linea.recta  del  E.  N.  O.  al  O.  S.  O. 

Al  tiempo  del  descubrimiento  no  habia  en  el 
continente  de  la  Australia  cuadrúpedo  alguno  que 
recordara  el  antiguo  continente  ,  á  escepcion  del 
perro.  Los  otros  eran  especies  nuevas  que  era 
preciso  clasificar  casi  todas  en  la  familia  de  los 
cuadrúpedos  carnívoros  ó  animales  que  tienen 
una  especie  de  bolsillo  en  el  lomo. 

El  perro  del  país  tiene  analojía  con  el  zorro , 
aunque  es  un  poco  mayor ,  teniendo  cerca  de 
dos  pies  de  altura  sobre  dos  pies  y  medio  de  lonii- 
tud.  Su  cabeza  se  parece  á  la  del  zorro,  sus  orejas 
son  tiesas ,  su  color  variable  ,.  aunque  las  mas  ve- 
ces es  de  un  moreno  rojizo ;  abulia  de  un  modo 
lúgubre  sin  ladrar.  Este  animal  caza  ovejas  y  aves 
caseras  ,  y  muchas  veces  hace  de  ellas  una  gran 
matanza.  Su  mordedura  pasa  por  ser  mortal  á  los 
rebaños.  Es  estremamente  vivaz  y  muy  dificil  de 
matar.  Cuando  se  diríje  al  kangarou  de  mediana 
talla  se  contenta  con  abalanzarse  á  su  espalda 
para  destrozarle  ,  y  si  el  kangarou  se  vuelve  para 
combatir  el  perro  se  retira  ,  pero  vuelve  á  empe- 
zar su  ataque  desde  que  el  kangarou  quiere  huir, 
de  modo  que  este  último  acaba  por  sucumbir  bajo 
tan  obstinada  maniobra.  Yaríos  colonos  que  lo 
han  observado  han  aprovechado  muchas  veces  la 
caza  así  alcanzada  por  el  perro. 

I  JOS  kangarous  s§  dividen  en  muchas  especies, 
y  no  se  cuenta  menos  de  una  docena  eu  la  sola 
Nueva  Gales  del  Sur.  La  gran  especie  laif^a 
de  cinco  pies  escede  á  los  perros  mas  ajiles 
en  la  carrera ,  y  algunas  veces  les  aterra  con  un 
golpe  de  cola.  La  hembra  raramente  trae  mas  de 
un  cachorro ,  y  jamas  pasa  de  dos.  Sus  saltos  ordi- 
narios son  de  doce  á  quince  pies;  pero  se  han  visto 
algunos  de  esos  animales  traspasar  sobre  un  rá^ 
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pido  declive  un  espacio  de  mas  dé  cuarenta  y  dos 
pies.  El  kangarou  tiene  muchos  enemigos  que  te<- 
mer ,  entre  los  cuales  el  águila  no  es  el  menos 
obstinado. 

Los  otros  animales  son  el  koala,  llamado  tuI«- 
gannente  pereíoso  por  los  colonos,  del  tamaño 
de  un  perro  ordinario ,  con  una  hehnosa  piel ,  y 
alimentándose  de  las  hojas  y  corteza  de  las  árboles 
poc  los  coales  se  encarama  ;  el  wombat  ó  desmán 
(Pl.  XL. — 6),  pequeño  animal  cuya  forma 
presenta  cierta  analojía  con  la  del  oso ,  y  cuya 
carne  es  sumamente  apreciada ;  los  didelfos  y 
los  lagartos  voladores » llamados  tambieo  falan- 
jistas  y  petoristas  por  los  naturalistas ,  pequeños 
cuadrúpedos  que  comunmente  habitan  los  árbo- 
les ,  en  donde  se  nutren  de  insectos  y  vejetaljBs  ,  y 
bs  peramelas ,  otras  especies  de  pequeño  tamaño 
que  viven  en  los  troncos  de  árboles  en  descom- 
posición. 

Supónese  que  allende  las  Montañas  Azules  se 
han  encontrado  dasyoles  ,  animales  de  presa  que 
á  lo  mas  tienen  la  talle  de  un  lobo  ,  bien  que  este 
hecho  está  muy  lejos  de  ser  averiguado  con  toda 
certeza  ,  supuesto  que  semejantes  cuadrúpedos  se 
creen  particulares  á  la  Tasmania.  El  omítorinco  es 
un  animal  sigular  que  recientemente  ha  dado  már- 
jen  de  parte  de  los  naturalistas  á  innumerables 
tesis  y  controversias.  Su  forma  es  muy  parecida  á 
la  de  la  foca ;  habita  los  ríos  y  los  pantanos  (  Pl. 
XL.  —  5 ) ;  pero  por  lo  tocante  á  su  naturaleza 
ovípara  ó  vivipara  ,  loa  loolojistas  han  estado  mu- 
cho tiempo  discordes ,  y  parece  que  la  verdadera 
resolución  del  problema.mas  bied  propende  al  pri- 
mer sentido  que  al  segundo.  Por  lo  demás ,  esta 
especie  ejercitará  aun  por  largo  tiempo  las  inda- 
gaciones íisiolójicas  del  hombre  ,  puesto  que  no 
parece  sino  que  es  animal  con  cuerpo  de  pez  y 
con  pico  y  patas  de  ánade.  En  el  mismo  caso  se 
encuentra  el  echidné » semejante  á  un  erizo  ,  que 
habita  en  tierra  ,  está  provisto  de  un  pico  suma- 
mente delgado;  tiene  unas  zarpas  armadas  de  patas 
que  le  sirven  para  enterrarse  en  breve  tiempo, 
pero  su  picadura  ha  sido  siempre  reputada  como 
venenosa. 

Hace  unos  treinta  ó  cuarenta  años  que  la  playa 
meridional  de  la  Australia  ofrecia  numerosas  ma- 
nadas de  focas  ,  especialmente  de  las  que  perte^ 
necen  al  jéncro  otaría ;  pera  la  incesante  caza  que 
les  han  dado  los  pescadores  que  las  mataban  para 
estraer  su  aceite  y  arrancarles  sus  preciosos  forros, 
han  disminuido  considerablemente  su  número. 
Asimismo  contenia  ciertas  especies  que  han  desa- 
parecido de  todo  punto ,  ora  por  haberlas  des- 
truido enteramente  ,  ora  porque  ha  pasado  á  otras 
islas.  Algunas  circunstancias  han  inducido  á  creer 
que  el  dugong  habita  ciertos  puntos  de  la  costa 
oeeidental ,  aunque  este  hecho  debe  ser  corrobo- 
rado para  creído. 

En  los  canales  de  la  parte  septentrional  abun^ 
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dan  los  cocodrilos  de  grandes  dimensiones ,  y  en 
otros  mochos  pontos  ecsiste  la  tortuga  verde.  Hay 
adeoMis  varías  especies  de  lagartos ,  entre  los  cua- 
les hay  algunos  que  tienen  hasta  cuatro  pies  de 
laiigo.  Gunningbam  describió  uno  en  la  costa  N.  O. 
de  dos  pies  de  largo,  y. provisto  de  un  ancha 
membrana  detras  de  la  cabeza  y  en  tomo  del 
cuello ,  que  le  comunica  un  aspecto  verdadera- 
mente extraordinario.  Encuéntranse  igualmente 
núiohas  especies  de  serpientes ,  de  las  cuales  hay 
algunas  que  son  ponzoñosas ,  como  los  bladh- 
9ñíke,  la  mas  temida  de  todas.  Tambieo  hay  otra 
serpiente  llamada,  por  los  Ingleses  serpiente-dia- 
mante ó  diamondr^nake ,  que  alcanza  hasta  lo^ 
quince  pies  de  largo  ,  bien  que  los  individuos  de 
este  talle  no  son  muy  comunes.  Unos  dicen  que  e$ 
venenosa ,  al  paso  que  otros  aseguran  que  es  ino- 
fensiva y  mansa.  Ademas  de  estas  especies  se 
observa  otra  denominada  deaih  6  deaf-üdder^  es 
decir ,  ¡a  muerte  6  la  $erpierUe  sorda ,  que  en  ver- 
dad seria  muy  funesta  al  hombre  si  su  mordedura 
acarrease  en  pos  de  sí  las  funestas  consecuencias 
que  le  han  atribuido.  Dicese  que  habiendo  uno  de 
estos  animales  mordido  á  un  colono ,  murió  casi 
repentinamente.  Fluíale  la  sangre  de  los  ojos  »  de 
la  nariz  ,  de  la  boca  y  de  las  orejas ;  y  en  cuanto 
'Ccsaló  el  último  suspiro,  comenzó  la  putrefacción, 
por  manera  que  despues.de  haber  transcurrido  un 
corto  espacio  de  tiempo ,  se  bailó  su  cuerpo  en 
tal  estado  que  con  mucha  dificultad  pudieron  tras- 
ladarío  á  la  hoya.  Sin  embargo  ,  no  debe  pasarse 
en  silencio  que  el  viajero  que  narra  este  hecho 
parece  no  estar  bien  convencido  de  todas  sus  cir- 
cunatancias^ 

Las  aves  ofrecen  buen  numero  de  especies.  En 
cuanto  á  la  talle  se  ha  observado  en  primef  lugar 
el  emú ,  suerte  de  casobar  de  elevada  estatura  y 
de  una  carne  suculenta  (Pl.  XL.  —  3 ) ;  los  pe- 
licanos ,  los  cisnes  negros ,  los  cereopsis  ,  las  me- 
nores de  cola  liríibrme ,  diapreada  de  los  tintes 
mas  ríeos  de  naranja  y  de  plata  (  Pl.  XL.  —  2 ) ; 
las  águilas,  los  halcones,  los  cacatoes  negros, 
blancos  y  grises ;  los  papagayos ,  y  las  cotorras  de 
plumajes  matizados  de  todo  linaje  de  colores ;  las 
garzas  reales ,  diversas  especies,  de  ocas ,  de  pa- 
tos ,  de  cuervos ,  de  arvelas ,  muchas  veces  de 
alto  talle;  pichones,  tórtolas,  perdices,  filedo- 
nes  de  lengua  en  forma  de  pincel,  corbi-caiaos 
Je  cráneo  acerado,  encalas,  el  admirable  loriot 
princípe^rejente ,  el  brillante  epimaco  real ,  y  por 
fin  collalbas ,  aves  pequeñas ,  pero  de  plumaje 
jaspeado  y  rico  en  esplendentes  reflejos. 

La  familia  de  los  insectos  no  es  tan  estensa  co- 
mo en  el  antiguo  continente  ,  pero  en  cambio  ha 
ofrecido  al  etimolojista  tipos  nuevos  y  particulares 
á  la  Australia.  Los  lepidópteros  no  son  muy  co- 
munes ,  y  raras  veces  brillan  con  el  esplendor 
de  sus  colores  ,  escepto  en  la  parte  del  N.  donde 
se  encuentran  muchas  especies  de  moluscos  de  !• 
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das  de  una  llania  brillante ;  los  bordes  de  estos 
respiraderos  estaban  adornados  de  cristales  dé 
azufre  en  estado  de  eflorescencia  en  que  el  co- 
lor variaba  desde  el  rojo  naranjado  muy  subido  , 
debido  á  la  mezcla  de  hierro  ,  hasta  el  de  paja 
muy  bajo  en  que  dominaba  el  alambro.  Una 
materia  negra  ,  lustrosa  y  pegajosa  ,  sin  duda 
una  especie  de  betún  ,  abundaba  en  los  bordes  de 
muchas  de  estas  hendiduras.  De  este  fué  del  que 
con.  mucha  dificultad  pude  procurarme  algunos 

Cedazos  á  causa  del  intenso  calor  del  suelo  de* 
ajo  de  mis  '  pies  ,  y  de  la  naturaleza  sofocante 
de  los  vapores  que  allí  se  ecsaiaban.  Ni  lava 
ni  traqüita  de  ningún  jénero  se  encontraban  en 
esos  sitios ;  tampoco  habia  apariencia  de  car- 
bón de  piedra  bien  que  esta  sustancia  abunda  en 
bs  alrededores.  Es  evidente  que  esta  montaOa 
hacia  mucho  tiempo  que  estaba  en  combustión  ; 
muchos  acres  de  terreno  de  debajo  la  porción 
actualmente  inflamada  ,  sobre  de  la  cual  hay  ár- 
boles muy  añejos ,  dan  igualmente  idea  de  una 
parecida  combustión ,  y  muchas  de  las  piedras 
que  allí  se  hallan  diseminadas  parecen  haber  si- 
do vitrificadas.  ¥1  fuego  va  todavía  en  aumento 
con  violencia  ,  y  todo  anuncia  que  este  se  acre- 
centará mas  y  mas  de  tiempo  en  tiempo  ya  por 
la  electricidad  ,  ya  por  cualquiera  otra  causa , 
los  materiales  subterráneos  se  inflaman  ,  y  el  por 
der  espansívo  del  calor  y  del  vapor  haee  saltar 
en  fracmentos  enormes  la  peña  de  greda  sóhda  , 
formando  hendiduras  sin  cesar.  Los  productos  sul- 
fiírosos  y  aluminqsos  de  esta  montana  han  sido 
empleados  con  buen  écsito  en  el  tratamiento  del 
arestin  de  los  cameros. 

A  lo  largo  de  la  costa  ,  á  cuatro  millas  de  New 
Castie  se  habia  observado  también ,  en  1828»  una 
roca  incendiada  <pie  ecsalaba  vaporea  sulfurosos , 
y  en  las  orillas  de  las  hendiduras  se  habu  recor  | 
nocido  un  mineral  cristalizado  ,  que  según  el  ecr 
simen  parecía  ser  un  muriato  de  amoniaco  niezr 
dado  con  azufre.  Este  niego  con  todo  se  estior 
gnu  en  1830 ;  diferente  en  esto  del  del  monte 
Wingen  ,  que  M.  Wibon  lo  volvió  á  ver  toda- 
vía en  1831. 

^  Hallé  que  el  fuego  ,  dice  el  observador  ,  le- 
jos de  haberse  amortiguado  desde  mi  primea 
ra  visita  ^  se  habia  estendido  por  el  espacio  de 
mas  de  dos  acres ,  y  ardia  con  doble  fuerza 
en  la  eminencia  del  S.  y  del  S.  S.  O.  ,  y  tam- 
bién sobre  la  parte  de  la  montaña  hasta  entonces 
vírjen  ,  es  decir,  sobre  la  colína  de)  N.  A  los  la- 
dos de  las  principales  grietas  habia  aun  brillante 
cristales  de  azufre ,  y  háoia  la  mas  pequeña  de 
amonittoo  ;  de  unos  y  otros  se  desprendían  de 
conliouo  vapores  sofocantes.  El  fuego  no  ceaiba 
de  bramar  debajo  de  tierra  ;  las  piedras  lanzadas 
ea  fai  hendidura  resonaban  á  grande  profundidad  ; 
en  un  abismo  interior.  El  .espectáculo  de  los  tras-  . 
tornos ,  las  roeas   de   ptedrai, arenisca, -meci^^ 
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separadas  con  estrépito ,  las  innuieraUes  fisu- 
ras sobrevenidas  á  la  superficie  del  sudo  ,  el  der- 
rumbamieiito  de  los  panos  de  greda  ,  los  troncos 
de  los  árboles  arrancados  de  cuajo  y  medio 
consumidos  ,  y  otros  que  aguardaban  la  prócsima 
calda  de  una  roca  para  ser  derribados  á  su  vez, 
los  vapores  de  metéoros  que  se  lev9olaban  de 
mi  alrededor  en  medio  del  rujído  de  fuegos 
subterráneos ,  el  calor  encamado  ó  blanco  de  las 
quebrajas  inflamadas ,  todo^esto  formaba  un  es- 
pectáculo que  el  observador  no  podia  contemplar 
sin  estremecerse  ,  y  al  mismo  tiempo  sin  esperi- 
mentar  el  sentimiento  de  no  poder  esplicar  con 
algún  grado  de  probabilidad  las  primeras  y  na- 
turales causas  de  tan  estraño  fenómeno. 

<(En    el.  monte  Wingen  hallamos   á  algunas 
toesas  solamente  de  la  parte  entonces  iniíama- 
da  ,  en  tierra  áspera ,  la  almeja  de  una  espe- 
cie de  concha  bivalva  que  parece  ser  una  espe-  . 
cié  de  terebrátulo  ;  y  otros  pedazos  parecidos  han 
sido  encontrados  en  otro  punto   de  la  monta- 
ña. Hasta  el  presentero  se  han  hallado  mas  que 
dos  pedazos  de  despojos  orgánicos  ,  de  lá  nato- 
raleza  de  huesos  petrificados  en  las  cercanías  del 
Agabe  inmediato  al  de  Wiogeq  ,  á  saber ;  el  sa» 
ero  de  algún   grande  animal  que  se  ha  hallado 
en  Iqs  mogotes  de  Holdswartny  ^  1^  segunda  ver- 
tebra oepvical  de  otro  á  unas  diez  millas ,  y  al  O. 
de  MareCon ;  mas  en  ninguna  de  estas  dos  cir- 
ounatancias ,  la  petrificación  estaba  enlazada  en- 
tre las  copas ,  y   si  solamente   colocada  4  la 
superficie  del  suelo.  Por  esta  razón  ,  según  todas 
las  apariencia ,  se  las  cree  contemporáneas  de 
la  madera  petrificada  qu^  se  halla  diseminada  en 
grap  cantioad  sobre  toda  esta  ostensión  del  pais. 
Cerca  de  la  linea  de  pantanos  de  Ringdon  que 
formero  uno  de  los  manantiales  de  Hunter ,  y  á 
algunas  millas  solan^ente  al  N.   O.   del  monte 
Wingen ,  ocsisteqi  troncos  de  árboles  todavía  fi- 
jos en  el  suelo  p  que  parecen  haber  sido  petrifi- 
cadiQs  sobre  el  lugar  mismo  donde   habían  me- 
drado en  oteo  tiempo.  En  algunos  parajes  esta 
tierra  está  fuertemente  impregnada  de  hierro.  A  lo 
largo  de  la  costa  ,  á  tres  millas  de  NewrCostle , 
al  sobrevenir  la  marea  alta  en  la  escarpada  cos- 
ta ,  y  debajo  de  un  mpntpn  de  ella  fué  última- 
mente descubierto  el  tronco  de  un  árbol  petri- 
ficado en  una  posición  vertical ,  qqe  en  su  aber- 
tura '  presentó  un  hermoso  color  negro  que  indi- 
caba que  la  madera  babia  pasado  al  estieido  de 
azabache.  En  lo.  ma3  alto  del  muro  que  diríje  d 
telégralb^  á  New-CastJe  ,  se.  baila  el  tronco  de  otro 
árbol ,  estendido  horizontal  niente  y  sepultado  á 
un  pie  de  la  superficie  de  la. tierra  ;  el  grano  de 
lafü^deva  era  de  un  hermoso  blanco.  En  estos 
do^  pedazeís  ae  hallaban  ademas'  iistas-  idelgaditas 
de  calcjedoiúa..»  •         .   , 

Para  terminar  el  cuadHD  de  la.jeografía  ftsica 
dq  )a^.;Au*tralíd  ,  es  pfepi^o  <  añadir ,  qmo  es  im- 
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posible  aceptar  por  ella  las  denomiDaciones  qae 
los  antigaos  descubridores  han  impuesto  á  to* 
das  y  á  cada  una  de  sus  partes ,  tales  como  Tier- 
ra de  Nuytz  ,  d*Eendracht ,  de  Witt ,  d*Amheim, 
de  Leeuwin  ,  etc.  Todas  estas  divisiones  arbitra- 
rias y  yagas  son  de  ninguna  utilidad  ,  y  siempre 
se  limitan  al  litoral.  Hubiera  sido  mucho  mas 
curioso  conocer  en  su  lugar  las  denominaciones 
dadas  por  los  naturales  á  cada  porción  de  aque- 
lla comarca ,  denomioaciones  que  debian  coin- 
cidir sin  duda  con  las  de  las  diversas  tribus ;  pe- 
ro todavía  nadie  ha  podido  reunir  para  este  tra- 
bajo materiales  suficientes.  Por  otro  lado ,  los 
Ingleses  forman  actualmente  divisiones  nuevas  con 
los  nombres  tomados  de  la  madre  patria.  Estos 
serán  sm  duda  los  únicos  que  quedarán ;  y  por 
las  jeneraciones  venideras  la  Nueva  Holanda  po- 
drá ser  llamada  con  mas  propiedad  la  Nueva 
Inglaterra. 

GAPITIJLO  Vm. 

AUSTRALIA.  — '  DCBÚBETAS. 

Las  tribus  que  pueblan  la  Australia  pertenecen 
al  tipo  mas  común  é  inferior  de  la  raza  melane- 
8Ía.  Si  es  posible  avanzar  sobre  este  objeto  una 
proposición  plausible ,  sin  duda  se  podrá  creer 
que  este  vasto  continente  ha  podido  recibir  su 
población  de  las  tierras  de  la  Nueva  Guinea  por 
el  estrecho  distrito  de  Farros.  Estos  salvajes  de 
escollo  en  escollo  y  de  isla  en  isla  han  llegado 
probablemente  hasta  las  ingratas  playas  de  la  Nue- 
va Holanda  ,  y  entonces  privados  de  los  vejeta- 
Íes  nutritivos  de  la  primitiva  patria ,  sujetos  á 
una  vida  de  cazadores  errantes ,  sufridos  y 
desgraciados  ,  perdieron  sin  duda  su  vigor  ,  se 
desesperaron  y  descendieron  al  punto  en  que  han 
permanecido  ,  al  último  grado  de  la  escala  de 
los  seres.  Si  este  sistema  de  emigración  fuese  ad- 
mitido podríase  esplicar  como  estos  hombres  ha- 
yan podido  perder  el  uso  del  arco  y  de  las  fle- 
chas y  de  la  fabricación  de  telas  y  ciertas  no- 
ciones de  industria  agrícola  que  tenian  an- 
tiguamente. Con  todo  esta  objeción  no  quedaré 
sin  respuesta  ,  y  es  que  la  nueva  tierra  no  ofrecía 
á  los  emigrados  ninguno  de  aquellos  recursos  que 
habían  abandonado ;  pues  no  bailaban  aquí  ni 
la  misma  madera  para  fabricar  las  armas ,  ni 
los  mismos  materiales  para  concluir  sus  artefac- 
tos ,  y  de  estas  causas  resultaron  sin  duda  la  de- 
cadencia y  brutalidad  graduales.  Es  de  presu- 
mir por  otra  parte  que  estas  emigraciones  no 
eran  espontaneas  ni  voluntarias ;  las  tribus  que 
aportaron  en  las  playas  de  la  Australia  y  pu- 
dieron fijarse  allí  probablemente  habían  sido  re- 
chazadas por  la  guerra  de  las  tierras  fértiles  del 
ecuador. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera  »  el  Australio  no 
Tomo  III. 
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está  mejor  organizado  que  el  disforme  Saab  del 
Áñíca  meridional ,  j  el  Pechera!  de  la  Tierra  de 
Fuego.  Toda  noción  de  agricultura  le  es  entera- 
mente estraña.y  y  solo  con  suma  dificultad  han 
llegado  algunas  tribus  á  tener  débiles  ideas  de 
navegación.  Sus  formas  son  cenceñas  y  des 
proporcionadas  al  resto  del  cuerpo ;  el  vien- 
tre comunmente  abultado  ,  la  frente  comprimi- 
da y  la  nariz  chata ;  las  ventanas  de  esta  abiertas, 
los  ojos  hundidos  y  pequeños  ,  la  boca  muy  an- 
cha ,  las  mejillas  salientes  y  la  barba  negra  ,  po- 
blada y  erizada.  Su  color  varía  desde  el  amarillo 
ó  bronceado  obscuro  ,  basta  el  negro  bastante 
pronunciado.  El  pelo  es  tan  pronto  largo  y  liso 
como  negro  y  crespo,  y  lo  mas  á  menudo  desgre- 
ñado y  rizado;  pero  jamas  es  verdaderamente  la- 
noso ,  y  he  aquí  el  solo  carácter  que  realmente 
separa  estos  hombres  de  los  negros  del  África 
con  los  que  tienen  bajo  otros  aspectos  muchos 
puntos  de  contacto  de  un  modo  estraordínario 
(Pjl.  XXXIX.  — 4).  Solo  por  algunas  tribus  , 
sea  por  la  influencia  del  clima  ,  sea  por  la  con«- 
tinuacion  de  una  nutrición  mas  abundante ,  ofire- 
cen  caracteres  mas  nobles  de  organización.  En 
este  número  cuentan  los  viajeros  las  tribus  de 
Marrígong ,  de  la  bahía  de  Moretón  ,  de  la  de 
Jervis  y  del  puerto  Western. 

Las  jóvenes  no  son  desagradables.  Sus  formas, 
suaves  y  lijeras ,  tienen  á  la  verdad  cierta  gracia 
salvaje :  todo  empero  desaparece  al  primer  par- 
to ,  y  en  su  vejez  las  criaturas  son  mas  feas  de 
lo  que  puede  imajinarse. 

Los  Australes  son  muy  ajiles  para  la  carrera  ,  y 
suben  á  la  copa  de  los  árboles  con  la  ajilídad  y 
rapidez  de  un  gato  :  su  vista  es  perspicaz,  su  oído 
fino  y  sutil ,  y  sus  dientes  hermosos  y  muy  bue- 
nos. El  aceite  de  pescado  es  de  gran  uso  entre 
ellos ;  se  untan  con  él  el  cuerpo  ,  lo  que  |es  da 
á  lo  lejos  un  olor  repugnante.  Por  esto  comun- 
mente colocan  las  entrañas  del  pescado  sobre  su 
cabellera  ,  y  la  dejan  al  ardor  del  sol  con  el  ob- 
jeto de  que  se  derritan.  El  aceite  que  cae  gota 
á  gota  sobre  todo  su  cuerpo  sirve  de  medio  para 
librarles  de  las  picaduras  de  los  mosquitos. 

Los  naturales  del  litoral  encuentran  vastos  re- 
cursos en  los  pescados  y  en  las  conchas.  Al  in- 
terior faltan  estos  recursos ,  así  que  se  hallan 
reducidos  á  las  raices  del  helécho,  á  ciertos  tubér- 
culos ,  á  las  aves,  á  las  serpientes,  á  los  lagartos 
y  á  las  orugas  que  pueden  recojer.  Para  prepa- 
rarlos se  limitan  jeneralmente  á  ponerlos  un  ms-' 
tante  al  calor  de  la  lumbre  para  tostarlos  lijera- 
mente.  Guando  pueden  cojer  un  kangarou ,  lo 
que  no  es  muy  frecuente  ,  es  un  gran  regalo  pa- 
ra ellos ;  y  una  grande  y  estraordinaria  fortuna» 
cuando  llega  á  la  márjen  el  cadáver  de  una  balle- 
na encallada.  Se  deleitan  en  guardaria  por  muchos 
dias  y  no  la  abandonan  hasta  que  la  carne  ha  pa-^ 
sado  á  un  estado  completo  de  descomposición. 
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Hay  que  notar  uoa  rareza  muy  siagular,  y  es 
que  estos  mismos  saWajes  ,  tan  fáciles  en  la  elee- 
cion  de  alimentos  >  no  quieren  probar  de  ningu- 
na suerte  de  raya. 

Por  largo  tiempo  se  habia  creído  que  los 
Australes  eran  antropófagos  ,  pero  hecnos  re- 
cientemente observados  no  permiten  dudar  mas 
de  que  las  poblaciones  del  interior  no  lo  son. 
El  P.  Cunningham  cuenta  que  hallándose  un 
colono  de  sus  amigos  á  cuarenta  millas  poco  mas 
ó  menos  de  Sydney ,  una  tribu  del  distrito  de 
Argy  pasó  por  alK  de  vuelta  de  una  campaña 
contra  las  tribus  de  Bathurst  que  habían  invadido 
su  territorio.  A  una  pregunta  del  viajero  inglés , 
uno  de  los  guerreros  mostró  los  cinco  dedos  para 
decir  que  habia  muerto  en  esta  guerra  cinco 
enemigos  ,  en  cuyo  número  se  hallaba  una  mu- 
jer. El  pecho  de  esta  desgraciada  estaba  todavía 
en  un  saco  que  se  abrió  delante  de  Cunningham, 
y  los  salvajes  no  tuvieron  reparo  en  declarar  que 
se  comían  aquel  pedazo  de  carne  como  habia  sido 
comido  el  resto  oel  cuerpo.  En  corroboración  de 
este  hecho  un  colono  manifestó  como  cosa  cier- 
ta á  Cunningham  haber  visto  algún  tiempo  antes 
un  muslo  de  hombre  metido  en  un  saco  pareci- 
do, y  destinado  á  servir  de  provisión.  Cuando 
en  virtud  de  pendencias ,  algunos  pastores  ingle- 
ses han  caldo  en  manos  de  los  naturales ,  sus 
cadáveres  han  sido  devorados  por  estos  caní- 
bales. 

En  la  parte  austral  de  esta  tierra  ,  la  mas 
fria  y  la  mas  montuosa  ,  los  salvajes  llevan  pe- 

Jueños  mantos  de  pieles  de  kangarous  ó  de 
idelfos ;  pero  estos  ropajes  no  abrigan  mas  que 
el  dorso  y  las  espaldas ,  dejando  á  descubierto 
casi  el  resto  del  cuerpo.  Para  adornos  ponen  en 
sus  cabellos  plumas ,  peluzgones  ,  huesos  de  los 
pescados  y  de  las  aves  y  dientes  de  los  cuadrú- 
pedos fijados  á  beneficio  de  una  especie  de  go- 
ma. La  mayor  parte  tienen  el  cartílago  de  las 
narices  atravesado  por  un  hueso  »  ó  un  cilindro 
de  madera. 

En  los  días  de  grande  compostura  ,  se  tiñen 
la  cara  ;  el  cuerpo  de  blanco  ,  de  negro  y  de 
amarillo  »  cuyos  colores  forman  de  la  cal ,  de 
las  conchas  ,  de  la^tierra,  del  ocre  y  del  carbón; 
la  distribución  de  dichos  colores  y  la  forma  de 
los  dibujos  caracterizan  las  diversas  tribus. 

El  pintarroteo  en  relieve  es  de  gran  lujo  en- 
tre todas  las  tribus  australes.  Este  consiste 
en  muescas  bastante  profimdas  en  la  piel ,  for- 
mando varias  especies  de  figuras  chatas  ,  cuan- 
do las  heridas  están  cicatrizadas.  Las  ceremonias 
de  estos  pueblos  no  están  destituidas  de  cierto 
aparato ,  como  se  ha  visto  por  los  detalles  del 
gna-loung ;  y  el  acto  mismo  de  la  admisión  del 
niño  á  la  condición  de  hombre  propiamente 
tal ,  mediante  la  pérdida  de  un  diente  de  delante, 
es  una  cosa  muy  notable  para  un  pueblo  que  por 


otra  parte  yace  en  una  profunda  ignorandii.  Los 
dientes  son  arrancados  por  los  kerredais  ,  pri- 
vilejiados  para  esta  operación.  Estos  gozan  mas 
allá ,  y  á  los  alrededores  de  Port-Jacksoo  ,  del 
mismo  rango  que  los  mulgaradocks  del  puerto 
del  Bef  Joije.  Por  todo  este  continente  se  hallan 
esta  clase  de  pastores ,  médicos  y  titiriteros , 
que  tienen  á  su  cargo  las  enfermedades ,  los 
terrores  y  las  supersticiones  de  los  naturales. 

Las  jóvenes  de  los  alrededores  de  Port- 
Jackson  están  igualmente  obligadas  á  sufrir  en  su 
infancia  la  amputación  de  dos  ialanjes  del  peque- 
ño dedo  de  la  mano  izquierda.  El  verdadero  ob- 
jeto de  esta  mutilación  está  todavía  envuelto  en 
tinieblas.  No  se  sabe  a  una  idea  supersticiosa 
obliga  á  ello  ,  ó  si  la  mutilación  tiene  otro  ob- 
jeto que  dar  mas  destreza  y  facilidad  á  las  mu- 
jeres para  la  fabricación  de  redes  de  pescar. 

Se  han  notado  pocas  deformidades  entre  estos 
salvajes.  Las  mujeres  paren  con  mucha  facilidad. 
En  sus  raras  enfermedades  los  médicos  ó  ker- 
redab  emplean  una  especie  de  conjuraciones, 
á  las  cuales  mezclan  el  efecto  de  las  fricciones 
reiteradas:  Algunas  veces  hacen  tomar  al  en- 
fermo la  goma  del  xanthorrea  y  otros  reme- 
dios que  están  en  uso  entre  ellos.  Los  mulgara 
docks  conformándose  con  los  médicos  ingleses ,. 
son  hábiles  operadores ,  sobre  todo  para  la  es- 
traccion  de  las  lanzas  en  los  casos  mas  desgra- 
ciados. Una  vez  retirado  el  palo  ,  la  herida  es 
polvoreada  con  un  polvo  particuhir  y  curada  con 
un  pedazo  de  corteza  fleosíble  y  tierna  sujeto 
por  medio  de  una  ligadura. 

En  las  poblaciones  mas  interiores  de  la  Aus- 
tralia las  habitaciones  son  unas  chozas  de  largos 
fracmentos  de  cortezas ,  reunidas  á  lo  alto  en 
forma  de   colmenas  (tt..  XXXYI.  *— 2),  cu- 
biertas de  tierra  y  tapizadas  de  yerbas  marinas  , 
que  les  libran  penectamente  del  agua.  Jeneral- 
mente  la  cabana  del  Australio  no  es  mas  que  un 
¡   coberlizo  de  ramajes ,  cubierto  de    cañas ,  de 
juncos  y  de  hojas  del    xantorrea.   Alguna  vez 
en  sus  corerias  dejan  de  construir  estas  chozas , 
y  para  poner  su  espalda   al  abrigo  del  viento  y 
de  la  lluvia ,  se  contentan  con  un  gran  pedazo 
de  corteza  arrancado  del  eucalyptus  que  prime- 
ro encuentran ,  núentras  que  calientan  la  parte 
anterior  d."^  su  cuerpo  á  una  pequeña  hoguera  á 
cuyo  alrededor  se  duermen.  Cada  tarde  forman 
sus  campamentos  de  la  suerte  indicada  ,  y  cuan- 
do se  recorren  los  bosques  ó  selvas  de  las  Mon- 
taikas  Azules  ,  se  encuentran  á  cada  instante  los 
despojos  de   las  hogueras   cuyo  alrededor  está 
sembrado  de  pedazos  de   corteza ,  y  los  res- 
tos de  los   vejetales  de  que    los  naturales    se 
han  alimentado.  Estos  restos  dan  á  conocer  el 
descanso  de  aquellos.  En  cuanto  á  la  construc- 
ción de  piraguas  ,  las  tribus  mas  adelantadas  no 
habían  podido  fabricar  mas  que  embarcaciones 
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de  cortezas  de  árboles  ,  reunidas  á  dos  estremi- 
des ,  j  encoladas  con  una  especie  de  resina  (  Pl. 
XL.  — 1). 

En  algunos  parajes  estos  pueblos  son  troglo- 
ditas; y  yiven  en  cayernas  naturales.  En  la 
llanura  de  Glaii  cerca  el  cabo  de  MelTille  el 
botánico  Gunningham  ecsaminó  una  de  estas  bó- 
Tedas ,  cuyas  paredes  barnizadas  de  una  capa 
de  almazarrón  habian  sido  decoradas  6  pinta- 
das de  un  gran  número  de  peces ,  reptiles » 
ayes  »  barquichuelos  y  calabazas.  Estas  figuras  , 
en  número  de  mas  de  ciento  cincuenta  ,  eran 
regularmente  delineadas  con  algunos  puntos  blan- 
cos dados  de  una  tierra  arcillosa  hecha  masa. 
No  obstante  lo  grosero  de  este  trabajo  ,  pre-» 
sentaba  aunque  de  un  modo  informe  una  ¡dea 
del  arte  de  la  pintura. 

£1  arma  nacional  de  los  Australes  es  la  lan- 
za de  madera  dura ,  cuya  fuerza  duplican  con 
el  a^usjlio  de  un  pequeño  palo  de  dos  ó  tres  pies 
de  largo  provisto  de  una  muesca  en  una  de  sus 
estremidades.  Guando  se  sirven  de  esta  arma, 
se  tiene  el  bastón  casi  yerticalmente  de  la  ma- 
no derecha ,  mientras  que  la  lanza  está  sujeta 
por  su  parte  media  poco  mas  ó  menos  entre 
los  dedos  de  la  mano  izquierda  de  modo  que 
ju  estremidad  descansa  en  la  muesca  del  palo. 
Después  de  haber  nivelado  y  ajustado  un  ins- 
tante la  lanza  ,  la  arrojan  con  grande  fuerza  y 
eon  una  admirable  precisión  hasta  increíbles 
distancias ;  á  menudo  hacen  llegar  su  estremo  á 
setenta  ú  ochenta  pies  de  distancia.  Estas  lan- 
zas son  simplemente  aceradas ,  ó  en  forma  de 
hacha  ,  algunas  veces  armadas  de  espinas ,  ó 
de  ptsdazos  de  concha.  Sus  macanas  6  u>addi8 
á  los  alrededores  de  Sydney  ,  son  fabricadas  de 
madera  muy  dura  y  á  veces  terminadas  por  un 
grueso  botón,  lo  que  hace  sus  golpes  mas  fuertes. 
Hemos  mencionado  ya  el  womerang  y  la  ma- 
nera estraña  de  servirse  de  él. 

En  sus  pescas  emplean  estos  naturales  una 
especie  de  fisga  ó  harpon ,  ó  bien  echan  el 
pescado  en  vastos  i:ec{ntos  de  piedra ,  6  de 
estacas  entrelazadas  con  ramas  que  quedan  .ca- 
si en  seco  cuando  se  retira  la  marea.  A  lo 
largo  de  laá  costas  hacen  la  pesca  con  redes 
que  llena  eo  alguna  vez  su  álveo.  Sus  utensilios 
son  hachas  y  cuchillos  de  fabricación  muy  sim- 
ple. Los  primeros  no  son  mas  que  pedazos  de 
pedernal  bastante  duros  groseramente  afilados  por 
las  dos  caras ,  unidos  después  á  un  mango  dft 
madera  con  la  goma  de  xanthorrea.  Sus  hachas 
sirven  al  mismo  tiempo  de  martillos.  Por  lo  que 
respeta  á  los  cuchillos  son  fabricados  con  firao- 
mentos  cortantes  de  cuarzo  ,  unidos  á  lo  largo 
de  un  mango  de  madera  con  la  misma  goma. 
&tos  instrumentos  sierran  mas  bien  que  cortan. 
Los  habitantes  hacen  mucho  caso  de  los  peda- 
zos del  (pti^o  de  las  botellas  de  vidrio  de  que  se 


sirven  los  Europeos  ,  y  lo  recojen  con  ahinco  pa- 
ra suplir  el  cuarzo.  Encienden  lumbre  como  los 
otros  pueblos  salvajes ,  haciendo  frotar  rápida- 
mente y  con  fuerza  un  pedazo  de  madera  seca 
en  un  agujero  hecho  de  antemano  en  otro  peda- 
zo. Para  evitar  el  tener  que  acudir  á  este  peno- 
so trabajo  ,  se  ha  visto  que  conservaban  con  cui- 
dado pinas  de  banksía  encendidas.  En  aquel  pais 
es  costumbre  jeneral  pegar  fuego  á  las  plantas  é 
yerbas  cuando  han  sufrido  la  desecación ,  y  este 
uso  jamas  ha  podido  contribuir  á  que  ios  bos- 
ques de  la  Australia  se  volvieran  mas  productivos 
que  los  Europeos. 

Las  tribus  de  la  Australia  ,  tan  errantes  como 
son,  tienen  ideas  bastante  ecsactasdesu  propie- 
dad. Gada  una  de  ellas  hace  respetar  riguro- 
samente sus  limites  por  sus  vecinos.  Gon  fre- 
cuencia la  violación  del  territorio  da  lugar  á 
luchas  sangrientas.  Otras  veces  estas  contiendas 
llegan  á  noticia  de  la  asamblea  jeneral  de  las 
tribus ,  y  entonces  se  sujetan  á  las  reglas  de  con- 
vención y  tomando  mas  bien  el  carácter  de  un 
torneo  que  de  un  combate.  Las  mujeres  asisten 
y  se  mezclan  en  estas  reuniones  ,  y  toman  á  me- 
nudo en  ellas  una  parte  activa. 

En  la  Australia  meridional ,  las  tribus  que .  no 
cuentan  mas  que  treinta  ó  cuarenta  individuos  se 
reúnen  en  familia  bajo  la  autoridad  del  mas  anciano 
6  del  mas  valeroso.  El  poder  de  este  jefe  es  bas- 
tante precario,  si  se  ha  de  creer  á  algunos  viajeros; 
según  otros  ,  es  una  influencia  activa  y  real  que 
confiere  algunos  privilejios ,  por  ejemplo  el  de 
poder  tomar  aunque  por  cscepcion  muchas  muje- 
res ,  y  sacar  la  mejor  parte  de  los  productos  de  la 
caza  y  de  la  pesca. 

Los  Australes  han  domesticado  el  perro  que 
les  es  útil  para  cazar  las  pequeñas  especies  de  di- 
delfos y  de  kangaroues,  y  para  seguir  la  pista  á 
los  grandes  kangarous ,  mas  difíciles  de  alcan- 
zar. Los  hijos  de  aquel  pais  tienen  en  gran  pre- 
cio estos  perros  ,  y  las  mujeres  les  presentan  al- 
guna vez  su  seno  para  amamantarlos.  El  teniente 
Bretón  también  ha  oído  referir  que  algunas  mu- 
jeres australes  habian  hecho  perecer  sus  pro- 
pios hijos  para  poder  dar  su  leche  á  los  cachorros , 
pero  es  el  único  viajero  que  refiere  este. hecho 
monstruoso. 

En  los  alrededores  de  Port-Jackson  los  matri- 
monios se  forman  de  una  manera  bárbara.  El 
joven  mozo  que  quiere  casarse  ,  procura  sor- 
prender alguna  joven  de  una  tribu  vecina,  la 
echa  al  suelo  á  golpes  de  palo  ,  la  carga  en- 
cima de  sus  espaldas  ,  y  la  lleva  hasta  el  seno  de 
su  tribu  ,  donde  queda  consumado  el  matrimonio 
de  la  manera  mas  brutal  (Pl.  XXXIX.  —  2). 
Así  arrebatadas ,  estas  jóvenes  se  aficionan 
sobremanera  á  su  marido  ,  y  acaban  por  ser  es- 
eelentes  madres  de  familia.  Esta  costiíffíbre  sal- 
vaje empero  no  parece  jeneral  en  la  Atistralia  ; 
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en  todas  las  otras  rejiones  los  matrimonios  se 
consuman  de  un  modo  menos  violento  y  mas  con- 
forme. 

Las  ceremonias  para  los  difuntos  no  varían 
menos  de  tribu  en  tribu,  de  zona  en  zona.  Los 
unos  les  dan  sepultura  con  cierto  aparato;  los 
otros  les  queman  por  enteros  en  las  fogatas  ;  al- 
gunos entregan  el  cuerpo  á  las  olas.  En  fin  (y 
esto  ha  sido  observado  notablemente  cerca  de  la 
bahía  Moretón ] ,  eñ  ciertas  circunstancias,  ios 
parientes  ó  amigos  despellejan  al  difunto  ,  y  el 
resto  del  cuerpo  es  consumido  por  el  fuego  ;  pero 
todavía  no  se  ha  podido  saber  que  es  lo  que  ha- 
cen de  la  piel.  En  todo  caso  es  costumbre  casi 
jeneral  el  abstenerse  de  pronunciar  el  nombre  del 
que  pasó  á  mejor  vida  durante  cierto  espacio  de 
tiempo ,  por  temor  de  hacer  volver  su  alma. 
Estos  hombres  evitan  también  el  pasar  delante  la 
tumba  del  muerto,  por  temor  de  ver  aparecer 
su  fantasma  que  podria  ahogarles.  Solo  á  los  ker- 
redais  pertenece  el  derecho  de  frecuentar  impu- 
nemente estos  terribles  lugares,  y  para  ser  reci- 
bido kerredai ,  es  necesario  tener  valor  para 
dormir  una  noche  entera  cabe  una  tumba. 
Durante  este  sueño  dicen  los  bijos  del  país  que 
el  alma  del  difunto  ha  abierto  el  vientre  del  mi- 
ciado  ,  le  ha  trastornado  las  entrañas  ,  y  después 
ha  vuelto  el  todo  á  su  sitio.  Esta  operación  basta 
para  poder  en  adelante  insultar  la  visita  de  los 
espíritus. 

Guando  una  mujer  deja  al  morir  un  niño  de 
teta  ,  lo  entierran  con  ella  sin  piedad  ,  si  no  se 
presenta  alguna  persona  á  su  cargo.  Figuras 
blancas  y  negras  en  el  rostro  son  los  signos  ca- 
racterísticos del  luto,  y  las  conservan  mas  ó  menos 
tiempo  según  el  grado  de  afecto  que  tenian  al 
difunto.  A  mas  de  esto  se  despellejan  la  nariz  y  se 
prohiben  todo  jénero  de  ornato. 

Los  bailes  de  los  Australes  tienen  un  carácter 
simbólico.  De  ordinario  los  dos  secsos  figuran  en 
ellos  separadamente  ,  como  se  ha  visto  en  las  dan- 
zas del  puerto  del  Rey  Jorje.  Bretón  cuenta  que 
fué  testigo  de  una  danza  de  la  tribu  de  los  Wo- 
llombis  en  la  Nueva  Gales. del  Sur,  donde  se 
procedeió  en  los  términos  siguientes.  Los  hombres 
se  colocaron  en  circulo  alrededor  de  cuatro  mu- 
jeres ,  y  se  aprontaron  á  bailar.  Las  mujeres  arro- 
dilladas se  sostenían  por  los  cuatro  estremos ,  la 
cabeza  baja  como  si  fueran  á  toparse  una  á  otra , 
echando  las  piernas  de  tiempo  en  tiempo  á  ma- 
nera de  un  animal  que  acoce.  Entretanto  con 
los  brazos  reunidos  al  aire  como  las  patas  de  un 
oso  ,  el  mirar  lascivo  y  la  dabeza  en  libre  movi- 
miento ,  los  hombres  daban  vueltas ,  con  una 
especie  de  compás  alrededor  de  aquellas  cuatro 
criaturas  agachadas  (  Pl.  XL.  —  2 ).  Al  cabo  de 
algunos  minutos  de  esta  evolución  las  mujeres  se 
levantaron  en  tanto  que  los  hombres  continuaban, 
y  bien  pronto  este  primer  preámbulo  poco  de^ 


cente  terminó  en  pormenores  revestidos  de  una 
obscenidad  la  mas  escandalosa  que  pueda  refe- 
rirse. 

El  Australio  cree  en  las  almas  por  la  influencia 
de  sueños  ,  hechizos  y  sortilejios  ;  atribuye  á  estas, 
influencias  perniciosas  casi  todas  sus  enfermeda- 
des ;  también  los  remedios  mas  ordinariamente 
empleados  por  los  kerredais  y  mulgaradocks  son 
las  conjuraciones,  ó  nuevos  hechizos  para  destruir 
el  efecto  de  los  primeros.  Algunas  tribus  de  la 
Nueva  Gales  del  Sur  admiten  un  buen  espíritu 
llamado  Koyan ,  j  otro  malo  llamado  Pa¿n/an. 
Kayan  no  se  ocupa  de  otra  cosa  que  de  dispen- 
sar los  beneficios;  pero  temen  mucho  á  PaUyan 
que  se  ocupa  incesantemente  en  jugar  malas 
partidas.  Su  llegada  es  anunciada  por  un  silvido 
particular,  bajo  y  prolongado.  Los  colonos  que 
conocen  esta  superstición  se  sirven  de  ella  para 
deshacerse  de  las  importunidades  de  los  salvajes  y 
soplan  á  sus  oídos  como  Potayan,  Por  la  misma 
razón ,  jamas  los  naturales  silvan  cuando  pasan 
por  debajo  de  una  roca  ;  pues  temen  que  les  caiga 
encima.  ímajinan  que  haciendo  tostar  peces  du- 
rante la  noche  ,  se  esponen  á  hacer  soplar  vientos 
siniestros.  Collins  mismo  refiere  una  anécdota  bas- 
tante singular  alusiva  á  este  objeto. 

Habiendo  estado  detenida  en  el  puerto  cierto  dia 
una  de  las  pequeñas  embarcaciones  al  servicio  de 
la  colonia  por  los  vientos  contrarios,  los  marine- 
ros se  divirtieron  en  recojer  algunas  conchas  que 
querían  asar  en  seguida  para  su  cena.  Un  hijo  del 
país  que  les  observaba  meneó  la  cabeza  y  dijo  : 
c(  El  buen  viento  no  hay  que  esperarle  ,  pues  han 
hecho  asar  pescado  durante  la  noche.  )>  Los  mari- 
neros no  hicieron  mas  que  reír  por  entonces ;  mas 
al  dia  siguiente  se  verificó  el  pronóstico  del  sal- 
vaje ,  pues  los  vientos  siniestros  aumentaron  de 
intensidad,  y  los  Ingleses  maltrataron  al  pobre  pro- 
feta ,  diciendo  que  era  á  él  á  quien  debían  la 
contrariedad.  Cuales  eran  mas  ignorantes  y  mas 
brutos  ¿  el  uno  ó  los  otros  7 

Los  montañeses  australes  creen  que  el  imit- 
wi,  especie  de  anfibio  parecido  al  cocodrilo  ,  ha- 
bita las  riberas  del  interior ,  y  sale  alguna  vez 
para  llevarse  los  niños,  que  devora  en  seguida. 
Siguiendo  la  misma  superstición  creen  que  el 
caupír,  otro  monstruo  con  figura  de  hombre  ,  se 
retira  á  sus  cavernas  inaccesibles  :  hace  perecer 
los  negros,  pero  los  blancos  están  libres  de  sus 
ofensas. 

Para  la  población  indíjena  de  la  Australia ,  no 
han  sido  suficientes  las  evaluaciones  estadísticas 
hechas  hasta  el  presente.  Con  todo  esto  sí  se 
quiere  formar  un  cálculo  prudente  no  se  obtendrá 
un  número  mas  alto  que  el  de  100.000  almas , 
cuya  mitad  reside  en  el  radio  litoral  y  en  un 
espacio  de  diez  leguas  poco  mas  ó  roenos«  Se  han 
recorrido  inmensos  espacios  en  el  interipr,  sin 
ofrecer  otros  habitantes  que  algunas  tribus  aisla- 
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das»  lo  que  se  concibe  muy  biea  cuando  se  ecsa- 
Diinan  los  pocos  recursos  que  ofrece  esta  rejion 
para  la  nutrición  del  hombre.  Si  se  abrieran  algu- 
nos canales  considerables ,  y  se  facilitara  algún  dia 
un  camino  en  la  parte  central ,  este  número 
aumentaría  sin  duda ;  pero  es  probable  que  no 
llegaría  di  número  de  150.000  almas. 

En  todas  partes  donde  las  razas  mas  civilizadas 
han  establecido  su  residencia  ,  es  infalible  el  que 
se  verán  desaparec^ir  las  primitivas  y  salvajes.  To- 
das las  colonizaciones  han  contribuido  á  la  despo- 
blación de  los  indíjenas ,  y  á  la  Australia  no  la 
faltarán  por  sus  necesidades  mas  que  los  productos 
de  América  y  África.  En  Port-Jackson  las  tríbus 
van  disminuyéndose  cada  dia ,  y  esta  decadencia 
acarreará  bien  pronto  su  estincion.  Toda  raza  que 
no  pueda  acomodarse  á  la  civilización,  desapare- 
cerá ante  ella.  Esta  es  la  ley  del  lento  ,  pero  con- 
tinuo progreso  del  jénero  humano.  Asi  el  Austra- 
lio ,  medio  hombre ,  medio  bruto  ,  careciendo 
de  las  condiciones  que  pueden  producir  la  amal- 
gama, y  la  raza  cruzada  ó  mestiza»  perecerá  toda 
entera.  Dentro  dos  siglos  la  Australia  será  la  Eu- 
ropa del  otro  hemisferío ,  y  puede  suceder  que  en 
yaoo  se  busquen  alli  entonces  los  aboríjenes. 
Ya  no  ecsistirán  mas  que  en  nuestros  autores  los 
recuerdos  de  las  historias  de  los  antiguos  viajeros  * 

CAPITULO  IX. 

COLONIAS  INGLESAS    DE  LA  AUSTBAUA. 

A  fines  del  siglo  pasado  la.  Gran  Bretaña  bu^ 
caba  un  sitio  de  deportación  para  los  criminales , 
una  tierra  espiatoria  donde  poder  enviar  la  hez 
de  sit  población  ,  haciéndola  servir  al  vasto  de- 
signio de  colonización  lejana  que  absorvia  enton- 
ces la  atención  del  gabinete  de  Saint-James. 
Gracias  á  Banks ,  pensó  en  la  Australia  y  en 
fiotany-Bay  que  habia  visitado  en  su  prímer  via- 
je con  Gook.  £1  sitio  era  en  efecto  á  propósito  pa- 
ra semejante  destino  :  distancia  de  la  metrópoli , 
posidon  mercantil  entre  la  Oceania  y  la  Malaya » 
fiívorable  disposición  en  los  indíjenas  ,  todo  pare- 
cía militar  en  favor  del  proyecto. 

La  primera  tentativa  tuvo  lugar  en  1787.  Ar- 
máronse nueve  navios  para  transportar  los  conde- 
nados á  la  nueva  colonia ,  con  algunos  soldados 
de  escolta  y  municiones.  La  fragata  le  Siritu  y  el 
bergantin  ¡Supply  debian  protejer  la  marcha  de 
este  convoy  ,  y  el  comodoro  Philip  prímer  go- 
bernador de  esta  morada  de  penitentes  ,  puso  su 
pabellón  en  la  fragata.  Esta  pequeña  escuadra 
contenía  1017  personas  ;  á  saber  :  sentenciados 
ó  convites  (  espresion  inglesa  de  que  nosotros 
usaremos  con  preferencia )  666  del  secso  mascu- 
lino y  192  del  femenino :  después  las  diversas 
autoridades  y  los  soldados  encargados  de  la  or- 
ganización y  policía  de  la  colonia. 


Salida  de  los  puertos  de  Inglaterra  á  13  de 
mayo  la  escuadra  tocó  sucesivamente  en  Tenerife  , 
Rio  Janeiro  y  cabo  de  Buena  Esperanza  ,  donde 
se  detuvo  para  proveer  de  granos  y  de  gran  can- 
tidad de  ganado.  A  20  de  enero  de  1788  ,  todos 
Ips  navios  habían  anclado  en  la  rada  de  Botany- 
Bay  ,  no  habiendo  perdido  en  esta  larga  travesía 
mas  que  32  hombres. 

Apenas  dieron  fondo  se  reconoció  eh  terreno. 
Fué  fácil  comprender  que  verdaderamente  era 
impropio  para  una  colonización  ,  y  se  modificó 
el  proyecto  de  Banks  en  el  sentido  de  que  el 
puesto  fuese  fundado  á  algunas  mHIas  al  N.  ,  y 
delante  del  puerto  de  Jackson  ,  donde  Philips  filé 
á  echar  el  ancla  con  toda  la  escuadra. 

Entonces  se  fundó  en  esta  playa  la  ciudad  de 
Sydney  ,  primitivo  nombre  de  su  establecimiento; 
se  allanó  el  terreno,  se  elevaron  tiendas  de  cam- 
paña I  se  procedió  á  ensayos  sobre  cultivos  que 
dieron  los  mas  felices  resultados  ,  á  escepcíon  del 
trigo  9  cuya  primera  cosecha  se  malogró  completa- 
mente. Estos  primeros  pasos  fueron  arduos  y  di- 
ficiles  :  los  convicts  apenas  libres  volvieron  á  sus 
antiguos  vicios  ,  hubo  algunos  robos  y  asesinatos  , 
para  cuyos  escándalos  apenas  bastaron  algunos  se- 
veros ejemplares.  Se  estableció  un  consejo  de 
guerra  permanente  ,  el  cual  no  condenaba  á  la 
pena  de  muerte  mas  que  por  una  mayoría  de 
siete  votos  contia  cinco  ;  y  aun  se  necesitaba  que 
e!  gobernador  diera  orden  formal  de  ejecutar  la 
sentencia. 

En  el  mes  de  abril  habia  ya  bastantes  barr<»ca$ 
construidas  ,  para  poner  al  abrigo  á  los  nuevos 
colonos  ,  durante  los  rigores  del  invierno.  Apesar 
de  los  estragos  del  escorbuto  y  de  las  enfermeda- 
des venéreas  ,  el  estado  sanitario  era  bastante  sa- 
tisfactorio ,  y  todo  inducía  á  creer  que  podría 
mejorarse  en  lo  sucesivo.  A  su  llegaba  el  esta- 
blecimiento poseía  6  vacas ,  2  bueyes  ,  3  potros  , 
29  carneros  ,  29  cabras  ,  26  cerdos  ,  49  lechon- 
citos  y  6  conejos  ,  18  pavos  ,  36  patos  ,  29  ocas  , 
122  gallinas  y   86  pollos. 

Estos  detalles  no  carecen  de  importancia :  es 
preciso  saber  de  donde  partió  Sydney  para  justipre- 
ciar el  camino  que  ha  hecho  en  cuarenta  años. 

Llegaron  nuevos  acopios  en  1783  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza  con  la  fragata  k  Sirius.  Este 
buque  llevaba  entre  otros  objetos  ciento  veinte  y 
siete  millares  de  harina  ,  cuya  provisión  era  tan- 
to mas  necesaria  cuanto  que  la  cosecha  de  trigo 
venia  á  ser  insignificante.  No  obstante  esta  fué 
mejor  al  año  siguiente  ,  y  se  pudieron  lograr 
dascieutas  fanegas  de  trigo  ,  sesenta  de  cebada  , 
y  algo  de  avena  y  maíz. 

La  colonia  en  1790  sufrió  todavía  mas  escasez. 
Enviado  el  Sirius  para  provisiones  se  habia  per- 
dido en  la  isla  de  Norfolk  ^  y  se  resolvió  reducirse 
á  una  ración  muy  piezquiná  ,  hasta  la  llegada  de 
Lady  Juliana  que  con  los  víveres  traía  doseienr 
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tas  veíate  y  dos  mujeres  sentenciadas.  Iba  acom- 
pañada de  otros  tres  buques  cargados  de  mil 
nuevos  forzados. 

La  cuestión  de  la  colonización  quedó  del  todo 
evacuada  ,  y  siguió  su  curso.  Se  cedieron  tier- 
ras á  los  soldados  que  querian  fijarse  en  Syd- 
ney. Igualmente  se  dieron  á  los  forzados  que  qui- 
sieron usar  de  sus  brazos  para  mejorar  su  posi- 
ción. Cada  uno  tomaba  treinta  acres  de  terreno 
8i  era  célib  ,  cincuenta  si  estaba  casado  ,  y  á 
mas  diez  acres  para  cada  bijo  nacido  al  acto  de 
la  concesión  ^con  la  sola  condición  de  residir  en 
aquel  terreno  y  cultivarlo.  Se  adoptó  para  los 
criminales  cierta  induljencia ,  á  fin  de  estimular- 
les poso  á  poco  al  trabajo  é  interesaarse  en 
su  nueva  patria.  Desde  entonces  su  situación  fué 
mas  feliz.  Aunque  por  mucho  tiempo  hostiles  con 
los  recien  llegados  ,  las  tribus  indljenas  les  dieron 
treguas  hasta  firmar  últimamente  la  paz.  El  jefe 
de  la  tribu  de  Sydney  ,  Benilong  ,  vino  también 
á  establecerse  cerca  del  gobernador ,  quien  le 
acojió  admitiéndole  á  su  mesa.  Al  propio  tiempo 
los  desmontes  del  interior  de  aquel  pais  iban 
organizándose  progresivamente  :  fundóse  la  ciu- 
dad de  Parramatta  en  cuyos  alrededores  se  esta- 
blecieron algunos  colonos;  1700  presidarios  llega- 
ron como  de  refuerzo  á  aquella  colonia  en  favor 
de  la  agricultura  ,  y  en  el  mes  de  abril  de  179}, 
James  Ruse  renunció  á  su  ración  sobre  los  alma- 
cenes manifestando  que  podía  en  adelante  con  su 
trabajo  atender  á  su  subsistencia.  Este  ejemplo 
pronto  fué  seguido  de  infinitos  imitadores.  El  go- 
bernador recibía  entonces  el  derecho  de  agraciar 
y  conmutar  los  castigos ,  y  la  colonia  cuya  impor- 
tancia iba  creciendo  mas  y  mas  llegó  á  ser  la 
Nueva  Gales  del  Sur,  quedando  desmontados  mas 
de  921  acres  de  terreno. 

No  obstante  el  instinto  particular  á  los  seres 

3ue  poblaban  la  colonia  ,  no  tardaron  en  dispertar 
e  su  letargo.  En  medio  de  sus  riquezas  adqui- 
ridas con  las  propiedades  que  se  fundaban  se 
volvieron  inmorales  por  el  robo.  En  1792,  ape- 
gar de  la  severidad  con  que  se  castigaban  tama« 
ños  escesos  ,  se  acrecentaron  de  un  modo  espan- 
toso. Es  muy  cierto  que  algunas  veces  el  ham^ 
bre  y  la  miseria  inducían  á  los  culpables  á  es- 
tos actos  de  desesperación.  A  fines  del  referido 
año  el  gobernador  Philips  dejó  la  colonia  en  el 
momento  en  que  las  concesiones  hechas  en  favor 
de  favor  de  sus  cultivadores  ascendían  á  3.470 
acres :  muchos  oficiales  de  la  guarnición  habían 
escojido  á  las  orillas  del  canal  Sydney  en  Parra- 
matta trozos  considerables  de  terreno  fértil  y  que 
esplotados  por  los  presidarios  tomaron  en  breve 
un  valor  considerable.  Posteriormente  llegaron 
procedentes  de  Inglaterra  algunos  colonos  libres 
á  bordo  de  buques  del  Estado ,  y  les  pusieron 
á  su  disposición  algunas  tierras  y  presidarios  para 
desmontarlas  logrando  raciones  de  la  colonia  por 


dos  años  ,  y  procedentes  ya  de  los  granos  de  di- 
cho territorio. 

En  1794  los  desmontes  progresaron  prodijiosa« 
mente.  Solo  los  colonos  de  la  isla  de  Norfolk  en 
cuyo  territorio  eran  abundantes  sus  cosechas , 
pudieron  ceder  á  aquel  gobierno  once  mil  fane- 
gas de  maíz  ,  mientras  que  se  contaba  ya  en  las 
orillas  de  Hawkesbury  ,  con  una  cosecha  de  trein- 
ta mil  fanegas  de  dicho  trigo ,  pero  las  lluvias  é 
inundaciones  malograron  una  porción  de  ello. 
En  desquite  se  notó  que  el  ganado  aue  se  per- 
dió en  1788  en  la  isla  de  Nepean  hania  aumen- 
tado ,  pues  en  lugar  de  dos  toros  y  cinco  vacas 
se  hallaba  un  famoso  rebaño  de  sesenta  reses  va- 
cunas de  lo  mejor.  T  asi  se  resolvió  dejar  este 
ganado  paraque  prosperase  solo  y  con  tranqui- 
lidad y  reservándolo  para  acudir  á  las  necesidades 
imprevistas  de  la  colonia. 

A  esta  sazón  el  gobernador  jeneral  Hunter  vi- 
no á  administrar  la  Nueva  Gales  del  Sur  ,  siendo 
en  aquel  año ,  tan  notable  la  instalación  de  es- 
ta nueva  administración  como  que  fué  señala- 
do con  una  lluvia  de  yelo  que  arruinó  la  cose- 
cha de  cuatro  haciendas  de)  Hawkesbury ,  de^ 
trozó  los  trigos,  acribilló  los  árboles  y  destroyó 
las  plantas  de  maíz.  Aunque  el  tiempo  fué  suave, 
el  yelo  permaneció  por  espacio  de  dos  dias  so- 
bre el  suelo  ,  y  en  el  segundo  se  notaron  algu- 
nos tormos  que  tenían  ocha  pulgadas  de  largo 
sobro  dos  dedos  de  grueso.  El  adelanto  en  1* 
de  setiembre  de  1796  consistía  en  la  colonia  en 
4.848  almas  ,  de  las  cuales  889  para  la  isla  de 
Norfolk.  De  este  número ,  321  solamente  eran 
las  que  no  subsistían  de  cargo  del  gobierno.  El 
ganado  consistía  en  57  caballos  é  yeguas  ,  101 
vacas  y  becerros  ,  74  toros  y  terneros  ,  54  bue- 
yes ,  1531  cameros  ,  1427  cabras  y  1869  cerdos. 

Empezóse  entonces  la  regular  organización 
de  las  ciudades.  Todas  las  casas  de  las  ciuda- 
des de  Sydney  y  Parramata  fueron  numeradas 
y  divididas  en  cuarteles.  Se  nombraron  jueces 
de  competencias  y  watchmen  ,  se  construyó  una 
cárcel  de  madera  en  uno  y  otro  punto  ,  se  esta- 
blecieron algunas  escuelas  para  instrucción  de 
la  juventud ,  casas  de  beneficencia  y  algunas 
iglesias.  El  número  de  colonos  libres ,  hasta  en- 
tonces bastante  reducido ,  fué  aumentado  sensi- 
blemente. Estos  con  sus  esplotaciones  influyeron 
mucho  en  el  corazón  de  los  habitantes ,  y  con 
la  ayuda  de  los  prendarios  que  el  gobernador 
ponía  á  su  disposición  llegaron  pronto  á  decu- 
plicar mas  la  cultura  de  aquellas  tíerras  (  Pl.  LII. 
—  2).  A  medida  que  los  adelantos  de  agricultura 
iban  estendiéndose  por  el  interior ,  había  mas  fa- 
cilidad en  defenderse  de  los  ataques  de  los  isle- 
ños. Mas  de  una  vez  fueron  robados  los  corti- 
jos ,  y  fué  preciso  que  ios  Ingleses  se  reunieran 
para  ir  á  los  alrededores  para  acometer  y  conte- 
ner á  estos  salvajes.  Estos  atentados  casi  conti- 
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nuos  y  seguidos  del  pillaje  ,  cod  las  inundaeio- 
nes  del  Hawkasbury ,  fueron  una  doble  herida 
que  aflijió  por  largo  tiempo  á  aquellos  industrio- 
sos y  pacíficos  labradores.  Apesar  de  estos  obs- 
táculos se  contaban  ya  á  fines  de  1798 ,  7.865 
acres  de  terreno  cultivado. 

Dos  años  después  y  á  fines  de  1800  acaeció 
el  fallecimiento  del  citado  Wilson  ,  forzado  in- 
glés ,  quien  habia  adquirido  una  especie  de  as- 
cendiente sobre  los  indijenas  del  pais.  Para  con- 
seguir su  depravado  intento  se  habia  finjido 
de  su  estirpe  y  asimismo  llevó  su  imprudencia 
hasta  designarle  con  descaro  por  su  madre  á  una 
anciana  australia  meridional.  La  pobre  mujer  lo 
había  creído  ,  y  el  pueblo  habia  admitido  ¿ 
Wilson  por  una  especie  de  jefe ,  y  prevale* 
cíendose  y  abusando  de  su  autoridad  llegó  al 
eslremo  de  monopoliar  con  las  mas  jóvenes  y 
hermosas  mujeres.  Por  espacio  de  algún  tiempo 
86  disimuló  este  despotismo  bnátíco  ;  hasta  que 
habiendo  cierto  dia  Wilson  usado  de  violencia 
á  la  vista  con  una  joven ,  los  parientes  de  la 
vfclima  le  mataron  á  lanzadas* 

En  setiembre  de  1800  cuando  Hunter  dejó 
d  gobierno  de  la  colonia  ,  Sydney  contaba  ya 
una  multitud  de  edificios  públicos  ;  dos  pequeñas 
embarcaciones  ecsistian  en  el  astillero  una  mo- 
neda de  vellón  procedente  de  Inglaterra  fué  adop- 
tada para  el  servicio  de  esta  colonia ,  y  desde 
entonces  se  prohibió  el  esportar  ninguna  suma 
en  moneda  de  cobre  que  escediese  de  5  libras 
esteriinas.  En  el  mes  de  junio  de  1801  la  po- 
blación era  de  6.508  almas ,  mas  en  los  años 
siguientes  bajo  el  mando  del  capitán  Gidley  King 
aumentó  considerablemente ,  no  á  costa  de  los 

tresidarios,  sino  únicamente  por  la  emigración  de 
onrados  trabajadores  que  vinieron  de  Inglaterra 
i  probar  fortuna  en  tierras  de  la  Australia. 
A  esta  época  de  progreso  pasó  por  Sydney  la 
espedicion  francesa  al  mando  del  capitán  Baudin, 
y  á  su  regreso  el  naturalista  Perón  reveló  á  la 
Europa  fai  ecsistencia  apenas  imajinada  de  es- 
ta colonia  9  del  modo  entusiasta  y  ecsajerado  que 
le  era  natural. 
En  1806  el  capitán  Gidley  King  cedía  el  go- 
al capitán  Bligh,  hombre  célebre  por  el 
levantamiento  que  tuvo  lugar  en  la  tripulación 
del  navio  Bounty.  Era  este  de  un  carácter  du- 
ro y  inhumano  y  déspota  como  aue  se  atrajo  bien 
pronio  el  odio  y  ecsecracion  de  todos  ios  ha- 
bitantes. La  administración  de  justicia  llegó  á 
ser  tan  odiosa  ,  como  aue  tuvieron  que  reuiúrse 
los  mas  notables  habitantes  y  propietarios  de 
Sydney  para  prenderle  ,  y  en  seguida  conducir-* 
le  ante  un  consejo  de  guerra.  El  gobierno  de 
la  metrópoli  nneato  al  empeño »  en  vista  de  un 
acto  de  atrevimiento  ,  no  debia  mantener  en  el 
poder  semejante  hombre ,  pero  por  fin  no  dejó 
impunes  á  los  principales  ajentes  de  Bligh.  Des- 


pués de  este  golpe  politíco ,  quedó  por  algún 
tiempo  la  colonia  sin  gobernador,  pero  en  di- 
ciembre de  1809  llegó  por  fin  el  hombre  que 
debia  dar  un  nuevo  esplendor  ,  é  inspirar  ál  os 
ánimos  de  sus  habitantes  la  mas  rápida  y  pro- 
vechosa prosperidad. 

Era  este  el  coronel  Lachlan  Macquarie ,  que 
desembarcó  en  Sydney  con  el  rejimiento  73  de 
linea.  A  esta  época  contaba  la  colonia  15.000 
habitantes ,  de  los  cuales  4.277  recibihn  racio- 
nes de  los  almacenes  del  gobierno  y  21.000  acres 
de  tierra  cultivados  ,  de  los  que  74  mil  servían  de 
pasto  al  ganado  ,  que  consistía  en  524  caballos , 
593  jumentos,  193  toros,  6351  vacas,  4782  bucr 
yes,  33818  carneros,  1732  cabras  y  8992  cochi- 
nos. Gucndo  el  Hawkesbury  no  derrubiaba  ,  las 
cosechas  bastaban  para  el  consumo  jeneral. 

Mas  en  breve  se  emprendieron  algunos  tra- 
bajos de  importancia  que  manifestaron  el  rum- 
loo  administrativo  de  Macquarie.  Sydney,  confusa 
y  desordenada  hasta  entonces  ,  llegó  á  ser  des- 
pués un  regular  y  famoso  sitio.  Otras  cinco  se 
fimdaron  á  saber,  Windsor,  Richmond  ^  Wiker- 
fora  ,  Pitt  y  Castiereagh.  En  1814  esta  colonia 
estaba  provista  de  algunos  rebaños  y  de  alma- 
cenes atestados  de  grano.  Se  descubrieron  en- 
tonces las  rejiones  situadas  mas  allá  de  las  Mon- 
tañas Azules  ,  y  en  1817  se  fundó  una  ciudad  , 
al  propio  tiempo  <}ue  se  practicaba  entre  el  litoral 
y  las  llanuras  del  mterior  un  camino  para  como- 
didad de  los  carros  mas  pesados. 

Estas  mejoras  materí^es  no  distraían  á  Mac- 
quarie del  estado  moral  de  la  colonia.  Él  fué 
quien  el  primero  buscó  medios  de  plantificar  una 
organización  social ,  que  estuviese  en  armonía 
con  los  elementos  diversos  que  la  /constituían. 
Antes  de  su  admÍDÍstracion  ecsistian  en  la  po- 
blación fermentos  de  discordia  y  anarquía ;  él 
se  dedicó  á  neutralizarlos  y  combatirlos.  En  su 
oríjen  ,  como  se  ha  visto  ,  Sydney  no  tenia  mas 
que  dos  clases  de  habitantes  ,  á  saber  $  forza- 
dos y  empleados.  Los  forzados  una  vez  liber- 
tados formaron  la  tercera  clase  que  se  llamaba 
de  los  emancipados.  Aunque  esta  (orificación 
debió  colocar  á  estos  hombres  en  sus  derechos 
anteriores ,  uo  obstante  los  emancipados  queda^ 
ron  sujetos  á  los  funcionarios  públicos  en  el  es- 
tado de  inferioridad  relativa.  Satisfechos  de  su 
amnistía  se  hallaban  siempre  en  cierto  estadp 
de  libertad  con  respecto  á  sus  antiguos  araos. 

Posteriormente  el  gran  número  de  colonos  li- 
bres llegados  de  Ingla  térra  formaron  una  nueva 
categoría  de  habitantes  en  la  comunidad  austra- 
lia. Podía  creerse  que  este  tercer  elemento 
serviria  de  vinculo  á  las  dos  clases  primitivas 
hasta  entonces  incompatibles ,  y  que  riísultaria 
una  ventaja  para  todos ,  una  efusión  jeneral ;  pero 
nada  de  esto  sucedía.  Los  nuevos  colonos  libres 
hicieron  liga  separada  de  los  emancipados ,  y  se 
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reconciliaron  con  el  partido  privilejiado.  Log 
emancipados  espuestos  al  desprecio  y  á  las  afren- 
tas de  los  funcionarios  públicos  ,  y  de  los  volun- 
tarios emigrados  ,  fueron  separados  de  todas  las 
reuniones  de  la  clase  distinguida  ,  escluídos  de  las 
funciones  «viles  ,  sino  de  derecho,  á  lo  menos  de 
hecho  ;  en  fin  se  vieron  reducidos  á  una  especie 
de  islotismo  semejante  al  que  han  esperimentado 
los  hombres  de  color  en  las  Astillas.  Esta  ori- 

1'inal  preocupación  fué  también  tan  tenaz  como 
a  de  la  piel ;  pues  que  se  hacian  recaer  sobre 
los  hijos  las  faltas  de  los  padres ,  y  la  conclusión 
de  los  emancipados  empezó  á  ser  indeleble  y 
hereditaria. 

Sin  embargo  ,  esta  clase  puesta  asi  fuera  de  la 
ley  social  engrandecía  de  día  en  dia  su  impor- 
tancia y  su  riqueza.  Propietarios  de  una  gran 
parte  de  terreno  cultivado-,  los  emancipados  Ra- 
bian empegado  á  ser  según  el  voto  jeneral  hom- 
bres de  costumbres  puras  ,  y  de  una  conducta 
irreprensible.  Sufrían  sin  quejarse ,  no  obs*- 
tante  la  funesta  esclusion ,  porque  sus  antago- 
nistas tenian  contra  A  la  fuerza  del  gobierno  y 
el  número.  Otros  hablaron  por  ellos  ;  los  filán- 
tropos de  orijen  libres ,  encontrados  mas  y  mas 
por  el  orgullo  de  los  patricios  del  nuevo  estado, 
tomaron  por  su  cuenta  la  causa  de  los  emanci- 
pados y  la  defendieron  con  arrogante  calor :  de 
ahí  las  querellas  y  el  odio. 

El  sabio  y  bienhechor  Macquaire  buscó  el  me- 
dio de  restablecer  la  concordia  en  esta  reciente 
colonia  ,  dando  él  mismo  el  ejemplo  de  la  conci- 
liación con  el  agasajo.  Admitió  al  rango  de  ma- 
jistrados  algunos  emancipados  de  mérito  ,  invitó 
para  su  mesa  los  mas  distinguidos  de  esta  clase, 
y  relevó  á  los  militares  de  toda  dependencia  mer- 
cantil. 

Esta  marcha  puede  decirse  que  no  dio  otros 
resultado  que  indisponer  la  clase  privilejiada  con 
el  gobernador  ,  á  quien  reprobaron  sus  preferen- 
cias hacia  unos  hombres  que  la  ley  había  su- 
peditado ó  postergado.  Algunos  patricios  lleva- 
ron todavía  mas  lejos  la  resistencia  ;  convinieron 
en  no  encontrarse  en  presencia  de  los  emancipa- 
dos recibidos  por  el  gobernador.  En  fin  ,  por  úl- 
tima y  pérfida  venganza  denunciaron  á  Macquai- 
re á  las  autoridades  de  la  metrópoli  como  culpa- 
ble por  especulaciones  criminales  y  de  mala  in- 
tención. 

La  calumnia  hizo  bastante  eco  en  Lón4^es  pa- 
ra determinar  el  envió  de  una  comisión  de  poli- 
cía. Llegó  esta  á  aquel  punto  en  1719  con  la 
orden  de  hacer  las  investigaciones  mas  minucio- 
sas. Macquaire  salió  digna  y  noblemente  de  esta 
causa  ,  pero  escandalizado  de  la  parcialidad  de 
los  comisionados  á  favor  de  los  querellantes  ,  can- 
sado de  chismes  y  enredos  ,  y  convencido  de  su 
falsa  posición  en  virtud  de  la  aversión  que  se 
manifestaba  al  autor  de  la  ley ,  entregó  su  di-. 


misión  y  dejó  la  colonia  á  4  de  diciembre  de 
1821  ,  con  mucho  sentimiento  de  los  hombres  de 
bien  y  juiciosos.  La  historia  dirá  que  Macquai- 
re fué  el  primer  administrador  que  hizo  entrar  á 
Sydney  en  la  carrera  de  prosperidad  y  de  pro- 
greso. A  su  salida  se  contaban  9.000  acres  de 
tierra  sembrados  de  trigo  ,  30.000  cabezas  de 
reses  vacunas  y  200.000  ovejas. 

Al  jeneral  Macauaire  sucedió  el  jeneraí  Brís- 
bane  ,  hombre  aiable  ,  dulce  ,  honrado  y  esti- 
mado de  los  sabios  por  sus  conocimientos  astio- 
nómicos ,  pero  apático  ,  tímido  y  poco  á  propó- 
sito para  sus  altas  funciones.  Su  único  sistema  fué 
mantenerse  siempre  completamente  obscurecido 
con  los  dos  partidos  en  que  estaba  dividida  la  co- 
lonia. Cediendo  con  todo  á  la  influencia  de  los 
colonos  libres ,  ninguna  gracia  pública  concedió 
á  los  emancipados  ,  y  ninguno  de  esta  clase  se  vio 
eq  su  mesa.  Ademas  Brisbane  puso  en  práctica 
diversas  medidas  de  economía  que  hicieron  pa- 
pular su  administración. 

Durante  esta  administración  la  autoridad  ,  hasta 
entonces  casi  absoluta  del  gobernador  ,  se  modifr 
có  por  un  acta  del  parlamento  acordada  en  19  de 
julio  de  1825 ,  la  cual  debia  tener  fuerza  de  ley 
el  dia  1*  del  propio  mes  de  1827.  A  su  tenor 
debia  crearse  un  consejo  lejislativo  compuesto 
de  cinco  ú  siete  miembros  nombrados  por  el  go- 
bernador ,  ó  por  quien  hiciera  sus  veces  ,  y  este 
consejo  debia  ecsamiñar  á  su  sabor  las  leyes  y 
ordenanzas  propuestas  por  el  gobernador' para 
someterlas  en  seguida  á  la  aprobación  del  supre- 
mo tribunal.  Si  el  consejo  rechazaba  la  ley  pro- 
puesta ,  el  gobernador  tenia  todavía  la  facultad 
de  presentar  otra  ,  hasta  que  se  viera  la  volun- 
tad del  soberano.  Así  es  que  la  influencia  real 
de  este  consejo  se  reducia  á.  bien  poca  cosa. 
■  Una  institución  mas  útil  fué  la  creación  de  una 
asamblea  suprema  prendida  por  un  majistrado  y 
dos  jueces  encargados  de  las  atribuciones  de 
los  diversos  tribunales  del  reino  ,  y  á  mas  otra 
inferior  bajo  el  nombre  de  general  gttarter  «es- 
sions  ofpeace  para  entender  en  todos  los  crímenes 
y  delitos  que  no  merecían  la  pena  de  muerte  ,  así 
como  de  los  que  tenian  relación  en  lo  correc- 
cional. Con  esta  disposición  la  autoridad  civil 
se  sustituyó  á  la  acción  dura  y  absoluta  de  la  jus- 
ticia militar. 

Por  lo  demás  ,  las  disensiones  entre  el  partido 
aristocrático  y  el  popular  ó  emancipado  tomaron 
bajo  el  mando  de  Brisbane  un  carácter  ríjido  y 
decidido.  La  relación  ó  informe  del  comisario 
ordenador  Briggs ,  obra  sobremanera  impolítica, 
renovó  antiguas  heridas  y  odios  inveterados  ;  pro- 
porcionó á  los  patricios  una  justificación  com- 
pleta de  sus  disfavores  acerca  los  emancipados ,  y 
volvió  para  la  colonia  un  nuevo  foco  de  sordas  é 
interminables  disensiones.  El  mal  hubiese  queda- 
do muy  circunscrito  si  el  gobernador  hubiese  de- 
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jado  dormir  entre  los  sayos  aqaei  doeamento , 
pero  filé  impreso  y  repartido  al  público  en  un  gran 
BÚmero  de  ejemplares.  No  sería  estraik) ,  como  lo 
dijo  M.  d'Urville  ,  que  zeiosa  de  los  rápidos  pro- 
gresos realizados  en  tan  poco  tiempo  en  la  Nue- 
va Gales  del  Sur ,  la  metrópoli  viera  entonces 
nacer  con  satisfacción  estas  divisiones  y  querellas 
que  impedian  á  la  colonia  pensar  en  proclamar 
su  independencia. 

Brisbane  dejó  la  isla  en  1826 ,  y  le  sucedió 
el  jeneral  Darling.  Este  era  un  hombre  que  no 
lenia  ni  la  misma  afabilidad  ni  la  misma  dulzu- 
ra de  carácter*  Justo ,  aunque  áspero  j  seco » le 
bastaran  algunos  actos  arbitrarios  al  pnncipio  de 
ea  mando  para  levantar  contra  sí  muchos  descon- 
tentos ,  que  solo  después  de  mucho  tiempo  se 
apaciguaron. 

Entretanto  el  establecimiento  del  consejo  co- 
lonial á  nada  habia  correspondido  del  objeto  de 
su  institución.  Se  habia  formado  de  las  autorida- 
des superiores ,  de  dos  propietarios  y  un  comer- 
ciante ,  lo  que  habia  constituido  una  especie  de 
tribunal  arísCocrático  cuyas  sentencias  llevaban  el 
sello  del  rigor  y  de  la  injusticia  para  con  los  pa- 
tricios. Entre  los  periódicos  que  se  imprimían  en 
Sydney, habiá  uno  llamado  d  Monitor ,  que  era  el 
órgano  de  la  oposición  ,  y  que  contenia  en  sus  co- 
lumoas  las  quejas  del  partido  democrático.  Este 
formulaba  por  el  momento  muy  bien  sus  deseos , 

Eidiendo  para  la  colonia  la  creación  de  una  asam- 
lea  representativa  y  de  un  jurado  ;  mas  el  mi- 
DÍsterio  indés  prometía  y  jamas  cumplia.  Pro- 
4)edia  con  irresolución  y  con  esperiencias  á  me- 


Evaluábase  entonces  la  población  total  de  la 
Nueva  Gales  en  60.000  almas  poco  mas  6  me- 
nos ,  de  las  cuales  22.000  eran  fonados.  En- 
tre estos ,  Jos  unos  ,  siendo  este  el  menor  nú- 
tuero  ,  tenían  derechos  que  les  daban  una  liber- 
tad provisional  cuya  continuación  dependía  de 
sa  conducta  futura  i  Otras  veces  estos  permisos 
(tickets  ofleave)  quedaban  á  discreción  del  go- 
bernador. En  el  diá  se  han  impuesto  restríccio- 
nes'severas  á  esta  gracia.  Así  es  que  ningún  de- 
portado puede  recibir  su  indulto  ó  su  licencia 
m  haber  cumplido  una  parte  de  su  pena  ,  es 
dedr ,  cuatro  años  de  trabajos  ,  si^basido  sen- 
tenciado á  siete  ,  seb  si  lo  ha  sido  por  catorce ; 
ocho  si  por  toda  la  vida.  Por  otiá  parte ,  los 
hombres  provistos  de  estos  derechos  no  pueden 
ja  poseer  propiedad  alguna',  hi' litigar  ante  el 
tribunal,  y  están  siempre  en  una  especie  de 
prescripción  y  de  tutela.  Muchos  de  estos  índi- 
^duos  son  empleados  en  dase  de  jueces  de  com- 

Í>eteDcias  ó  en  la  de  celadores  por  cuenta  de 
os  colonos. 

El  mayor  número  de  estos  sentenciados  es  re- 
mitido por  el  gobierno  local  á  los  particulares 
jQue  les:  piden  para  su  servicio ,  y  que  se  obli* 
Tomo  III. 


gan  á  equiparies  con  los  vestidos  y  raciones  ^e 
prescriben  los  reglamentos.  El  vestido  consiste 
en  dos  sayos ,  tres  pares  de  zapatos  de  un  cue- 
ro muy  fuerte  ,  tres  camisas » dos  pares  de  pao- 
talones,  un  sombrero  y  una  gorra.  La  ración 
está  igualmente  establecida  por  semana  ,  á  saber» 
doce  libras  de  trigo  en  grano  ó  nueve  en  harina, 
ó  bien  tres  libras  y  medía  de  maíz  ,  y  nueve  de 
trigo  ;  siete  libras  de  buey  ó  de  carnero  ,  ó  bien 
cuatro  libras  y  medía  de  tocino  salado  ,  dos  li- 
bras de  sal  y  otras  dos  de  jabón.  El  gasto  pre- 
ciso que  ocasiona  un  criado  de  esta  clase  ascien- 
de á  unos  250  francos  por  año ;  pero  la  mayor 
parte  de  los  colonos  han  acordado  ademas  el  té 

¡el  azúcar,  tabaco  y  alguna  vez  rom  ,  según  se 
ayan  portado  en  su  conducta.  Se  les  va  to* 
davía  á  señalar  emolumentos  para  estimularles  á 
la  aplicación. 

£1  resto  de  los  sentenciados  está  ocupado  en 
las  obras  del  gobierno  y  empleados  por  su  cuenta, 
en  los  trabajos  públicos.  En  las  ciudades  hay  cuar-. 
teles  para  alojaries.  En  Gompagno  lo  pasan  con 
barracaS  de  madera  y  de  corteza.  Los  refractarios 
incurren  en  la  pena  del  látigo  seguida  alguna  vez 
de  grandes  trabajos  en  los  caminos  con  el  gri- 
llete ;  pero  para  los  crímenes  mas  graves  que  no 
merecen  la  de  muerte  ,  son  enviados  á  los  esta- 
blecimientos correccionales  de  la  isla  Norfolk  ó  de 
Moreton-Bay ,  donde  son  tratados  con  un  rigor 
escesivo.  Así  es  que  á  menudo  prefieren  la  muerte 
á  esta  segunda  deportación. 

Se  desigiían  con  el  nombre  de  busk  ra^gen  los 
convicts  que  se  han  escapado  á  los  bosques,  y  que 
prefieren  una  vida  independiente  y  vagabunda  á 
otra  regular  y  honrada.  Hace  dos  ó  tres  añ«is , 
que  el  número  de  estos  forzados  era  bastante  con- 
siderable ,  y  sus  robos  incomodaban  sobre  todo 
á  los  viajeros  y  á  los  propietarios  de  los  campos ; 
pero  desde  entonces  las  pezquisas  de  la  policíp  de 
cabalo  y  las  sumas  ofrecidas  al  que  les  descubriera 
han  disminuido  mucho  dicho  número.  Se  ha  no- 
tado que  estos  bandidos  no  cometían  asesinatos , 
Ír  que  cuando  mataban  no  era  mas  que  para  de- 
énder  sus  cuerpos. 

En  1832  ,  el  dispendio  ocasionado  por  la  Nue- 
va Gales  del  Sur  para  la  conservación  de  los 
militafes  y  convicts,  ha  sido  de  115.629  libras 
esterlinas :  los  objetos  importados  han  ascendido 
á  la  suma  de  659.881 ,  y  las  esportacíones  a 
371.174.  La  renta  colonial  ha,  sido  en  el  mismo 
año  de  121.066  libras  esterlinas  ,  los  navios  en- 
trados en  Port-Jackson  contenían  unas  40.000 
toneladas. 

Las  divisiones  actuales  de  la  Nueva  Gales  del  S. 
son  los  distritos  de  Ayr  ,  de  Cambridge  ,  de  Du- 
rham ,  de  Roxburgh ,  de  Northumberland ,  de 
Afgyle ,  de  Gamden  y  de  Cumberiand.  Hasta  este 
momento  el  últimosolo  comprende  cerca  délas  treu 
coartas  partes  del  total  de  la  población  :  muchoa 
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de  ii>8  otros  distritos  son  apenas  poblados;  no 
Gontieaen  mas  que  cortijos  aislados  ó  cabanas  para 
pastores.  Por  otra  parle  la  estadística  de  esta  pro* 
vincia  no  ecsiste  todavía  parte  ninguna ,  y  como 
la  comarca  se  halla  en  estado  de  progreso  gradual, 
esta  estadística  no  puede  ser  verdadero  mas  que 
en  el  momento  mismo  de  formarse ,  siendo  defec- 
tuosa al  año  siguiente. 

Después  de  la  Nueva  Gales  del  Sur ,  la  colonia 
austral  roas  importante  es  sin  contradicción  la  del 
Rio  de  los  Cisnes ,  fiíndada  en  1823  por  los  desve 
los  del  capitán  Stirling.  Poco  se  sabe  tocante  á 
ella ,  y  esto  están  contradictorio ,  que  se  hace 
preciso  atender  i  pruebas  mas  auténticas  y  mas 
completas.  Lo  que  hay  de  mas  verosímil »  es  que 
la  comarca  ofrece  recursos  tal  vez  de  mayor  cuan- 
tía que  los  que  ofrecía  en  su  oríien  la  Nueva  Ga- 
les del  Sur.  Estos  recursos  sin  duda  los  sabrá  uti- 
lizar los  nuevos  colonos ;  v  como  en  su  estableci- 
miento no  habrá  ningún  forzado  resultará  de  ahí 
una  sociedad  mas  homojenea  y  menos  discrepan- 
cia en  sus  elementos.  De  esta  suerte  se  evitará 
la  vida  zelosa  y  trabajada  (pe  parece  ya  minar 
en  su  base  la  bella  colonización  ue  Sydney  ,  y  po- 
ner en  duda  su  porvenir. 

Habíase  propuesto  para    ésta   nueva  colonia 
el  nombre  de  Hesperia  meridional»  de  la  que 
los  primeros  colonos  hacían  las  relaciones  mas 
eesajeradas  y  pomposas.  Con  todo  esto  se  ha 
preferido  el  modesto  nombre  de  Swan-River.  Han 
se  ya  echados  los  cimientos  de  cuatro  ciudades;  á 
saber  :  sobre  la  costa ,  Freemantle  ,  hacía  la  ri- 
bera S.  de  la  embocadura  del  rio ;  Clarer.ce-Town 
al  borde  del  mar,  delante  Gockburn - Sound  ; 
Perth  ,  á  nueve  millas  de  Freemantle ,  en  la  ri- 
bera N. ;  en  Gn  Guildfort»  á  cinco  ó  seis  millas 
roas  arriba  y  siempre  sobre   la  orilla  del  rio. 
Según  las    relaciones  del  lugar  teniente    Bre- 
tón ,  Perth ,  la  capital ,  está  colocada  en  una  co- 
lina I  en  una  posición  sobervia  sobre  el  rio  qfie 
en  aquel   punto   ha  tomado  una  media  milla 
de  anchura ,  aunque  tan  poco  profundo ,  que  á 
veces  se  puede  vadear.  En  1831 ,  Perth  tenia 
ya  120  casas,  y  la  colonia  entera  no  contaba 
menos  de  130.000  habitantes.  Freemantle ,  si- 
tuada en  una  situación  mucho  mas  ingrata ,  ha 
vejetado    en    una  playa   de    arena    en  ^ue  los 
reflejos  del  sol  ofenden  la  vista.  Las  opimones 
varían  acerca  su  estado  actual.  Los  unos  han  di- 
cho que  estaba  casi  abandonada ,  los  otros  que 
contaba  cerca  de  500  casas.  A  quien  creer  ? 


VIAJE  PINTORESCO 

naturales  manifestado  disposiciones  hostiles  á  di- 
versos apercibimientos ,  los  Ingleses  evacuaron 
esta  isla ,  que  por  otro  lado  la  sequedad ,  el  calor 

Íla  infecundidad  del  suelo  luician  casi  inha- 
itable. 

Ix)  propio  sucedió  con  los  sitios  que  [se  quisie- 
ron probar  en  1826  ,  Port-Western  y  King-ior- 
je-Sound.  Tratábase  sin  embargo  recientemen- 
te la  de  King-George  no  para  un  estableci- 
miento de  sentenciados ,  y  si  para  formar  una  co- 
lonia libre  que  en  adelante  dependiera  del  gobierno 
del  Rio  de  los  Cisnes. 

Otros  proyectos  de  estableciroientos  en  el  golfo 
de  San  Vicente  habían  ademas  seguido  á  los  im- 
portantes  descubrimientos  del  capitán  Sturt ;  pe- 
ro la  muerte  deplorable  de  Barker  entibió  estas 
lejanas  empresas.  No  obstante ,  en  medio  de  estas 
tentativas  periódicas,  actualmente  es  un  hecho  yísí- 
ble  que  la  Australia  ocupada  poco  á  poco  por  los 
Ingleses ,  formará  bien  pronto  un  nuevo  mundo  , 
y  este  creado  enteramente  por  sos  manos ,   les 

Krtenecerá  con  mucho  mas  justo  derecho  que  la 
día  y  porque  en  ella  solo  al  aportar  encontra- 
ron desiertos  mcultos. 


LiidiHi  cerca  ws  uw  ijvaas.  a.  i|uicu  urtsor  i  |Hiia  negar  a 

En  1824  se  fundó  otro  establecimiento  en  hi     el  Kanguroo. 
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TASMANIA  (tIEREA   DB    VAN-DIEMBr  ).  *-*  HO- 
BART-TOWN  T  SUS  CBRCANUS* 

Aunque  los  parajes  que  separan  la  Nueva  Gales 
de  la  Tasmania  sean  espuestos  á  muy  frecuentes 
tormentas ,  tuvimos  la  dicha  de  hacer  esta  tra* 
vesía  en  tiempo  sereno  y  en  un  mar  bonancible. 
Ninguna  ráfaga  esperimentároos  ,  ni  menos  ven- 
tarrón ni  tempestad  alguna;  y  sí  al  contrario  tm 
viento  fresco  ,  regular  y  suave ,  oue  nos  impelió 
el  26  de  enero  en  la  vasta  bahía  oe  las  Tempesta* 
des  y  abrade  la  Tasmania.  Al  día  siguiente,  á  favor 
de  la  marea  y  de  un  lijero  viento  de  S.  y  de 
S.  S.  O.,  Powel  remontó  el  rio  de  Derwent  pan 
ir  á  anclar  delante  Hobart  -  Town.  Ya  en  esta 
corta  travesía  se  podía  adquirir  una  idea  de  este 
nuevo  país.  Sembradas  acá  y  acullá  las  quintas 
ofrecían  plantaciones  recientes  en  medio  de  las 
cuales  cruzaban  algunos  rebaftos.  A  una  y  otra 
orilla  se  descubrió  la  mano  intelijente  del  Euro- 
peo t  única  que  puede  dar  á  la  tierra  on  aspecto 
de  orden ,  de  prosperidad  y  de  simetría.  Veinte 
y  cuatro  horas  de  navegación  por  el  rio  bastaron 
para  llegar  á  Hobart-Town ,  delante  la  cual  ando 


isla  Melville  por  el  capitán  Bremer ,  que  le  dio  el 
nombre  de  fuerte  de  Dundas.  El  principal  interés 
de  este  apostadero  consistía  en  las  comunicaciones 
que  podían  establecerse  con  los  Malayos  que  van 
á  pescar  el  tripang  en  la  costa  N.  O.  de  la  Austra- 
lia. Mas  no  habiendo  correspondido  los  Malayos 
á  los  anticipos  que  se  les  hadan ,  y  habiendo  los 


Hobartp-Town  o^pa  una  superíide  conside- 
rable en  un  terreno  lijenimeiite  ondulado  que  se 
estiende  al  pie  del  monte  Wellington;  pero  si  se 
quiere  evaluar  su  pobladon  por  su  estensioo ,  se 
caerá  en  una  falsa  apreciación  6  calonlo,  porque 
las  casas  de  la  dudad  rara  vei  tienen  mas  que  un 
piso ,  y  son  casi  todas  cercadas  de  patios  y  jardi- 
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nes  (Pl.  XU.  —  1).  Las  calles  son  anchas , 
bien  alineadas  y  enlosadas  en  su  mayor  parte. 
La  piedra  de  sillería  es  mny  dura  y  muy  hermosa , 
pero  tan  dificil  de  labrar  que  lo  mas  comunmente 
la  emplean  en  bruto  dándola  dos  capas  de  hieso. 
Sin  embargo ,  no  deja  de  contener  algunos  edifi- 
cios dignos  de  ser  citados ,  entre  los  cuales  áe&* 
cuelian  el  arsenal ,  los  almacenes  de  víveres ,  las 
casernas  (  Pl.  XÚI.  —  1 ) ,  la  iglesia  y  su  coro , 
el  palacio  de  justicia » la  cárcel ,  las  casas  de  cor- 
reccion  y  de  reclusión ,  las  oficinas  de  la  policía  , 
la  capilla  católica ,  diversas  escuelas  y  estableci- 
mientos de  educación ,  ete.  El  palacio  del  gober- 
nador es  un  edificio  vasto,  pero  irregular ,  cómo- 
do ,  agradable ,  circuido  de  praderías  deliciosas , 
4^  janJines  y  de  bosquecilios  que  llegan  hasta  la 
orilla  del  mar. 

La  ciudad  es  cruzada  por  un  arroyuelo  que  aun* 
que  en  verdad  poco  considerable »  pero  que  sub- 
▼ieoe  á  las  necesidades  de  los  habitantes  y  pone 
en  actividad  muchos  molinos.  En  sus  bordee  cre- 
cían una  multitud  de  árboles  que  los  colonos ,  mas 
i^nerdosque  los  de  la  Nueva  Gales  del  Sur,  nunca 
han  intentado  destruir.  Asfi  es  que  la  ciudad  y  sus 
cercanias  en  especial  ofrecen  un  aspecto  menos 
4riste  y  árido  que  la  capítj)  de  la  otra  colonia. 

La  población  de  Hobart-Town  ascendía  en  1839 
á  9.000  habitantes,  aunque  solamente  la  mitad 
peiteDedan  á  la  clase  libre ,  pues  el  resto  se  com- 
ponían  de  presidarios  empleados  en  los  trabajos 
pobÜGos.  &ta  conformidad  de  organización  onji- 
9al  entre  Hobart-Town  y  Sydney  conserva  en 
ambos  países  una  fisooomia  casi  de  todo  punto 
análoga ,  pues  las  costumbres,  las  preocupaciones, 
las  categorías  y  aun  los  resentimientos  son  casi  |os 
mismos.  Iffualmente  se  observa  la  misma  escisión 
entre  los  hó^ibres  libres  y  los  que  no  lo  son , 
entre  los  colonos  patricios  y  los  colonos  libertos. 
Como  ninguno  de  estos  pormenores  era  nuevo 
para  mi ,  despees  de  haber  visitado  la  ciudad  y 
verificado  alguna»  incursiones  á  las  mas  deliciosas 
granjas  de  los  alrededores ,  me  apresuré  á  utilizar 
nuestra  recaladfi  haciendo  un  reconociniiento  á 
Lannceston ,  situada  á  la  parte  opuesta  de  la  bla. 
Un  joven  oficial  de  la  guarnición  se  me  off^pió 
eomo  compaftero  de  viaje,  y  al  momento  empren- 
dimos la  marcea  montados  en  escelentes  caballos. 

El  primer  alto  que  hicimos  fué  en  New-Town , 
aldea  de  unas  diez  á  doce  casas ,  situada  sobre  ja 
ribera  derecha  del  Derwent ,  en  medio  de  una 
risueña  campiña  entrecortada  de  jardines  y  ie 

Elantaciopes.  New-Town  es  el  sitio  de  recreo  de 
n  moradores  de  Hobart-Town;  y  como  aquel 
poeblecito  se  halla  á  solas  dos  millas  de  la  capital , 
por  la  tarde  van  á  pasear  hasta  alU  y  hacer  sus 
meriendas  campestres  (Pl.  XLI.  —  2). 

A  siete  millas  mas  lejos  se  pasa  el  Derwent , 
7  atravesando  una  selva  se  llega  después  de  siete 
millas  de  eamioo  á  Rrighton,  sitoada  junto  al  ar-  I 
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royuelo  denominado  el  Jordán ,  en  medie  de  una 
deliciosa  llanura  circuida  de  un  terreno  peñas- 
coso. A  mayor  distancia  se  encuentran  el  hermo* 
so  valle  de  Bagdad  y  todo  el  país  conocido  bajo 
el  nombre  de  Greend-Pounds ,  ocupado  por  pe- 
queños arrendatarios. 

Allende  este  punto  y  á  unas  cuarenta  millas 
de  la  capital  se  pasa  la  colína  llamada  Spring- 
H  ill  y  eminenda  selvosa  que  sirve  de  estación  á 
los  naturales  cuando  sus  escursiones  á  esta  zo- 
na. Doce  ó  quince  años  antes  asesinaron  á  un  co- 
lono d  e  las  cercanias  y  destroyeron  completa- 
mente su  cabana. 

En  el  decurso  de  nuestra  caminata  encentra* 
mos  sucesivamente  la  naciente  ciudad  de  Jerioó, 
denominación  no  menos  bíblica  que  muchas  otras 
de  la  Tasmania ;  Oatlands  ,  sitinda  á  cincuenta 

una  millas  de  Hobart-Town  ,  en  un  terreno  po« 
re  y  de  apariencia  triste ;  frondosas  selvas,  Rosa* 
bridge ,  en  cuyo  alrededor  se  estienflen  escelen- 
tes  pastos ;  Gampbdl-Town  y  sus  vastas  estepas 
desiertas  y  tenninadas  por  una  pantanosa  flortts* 
ta  ,  y  finalmente  Glarendon  ,  situada  á  ciento  y 
pcho  millas  de  Hobart-Town  ,  en  uno  de  los  re- 
codos del  Souh-Erk ,  y  en  un  valle  que  tiene 
sesenta  millas  de  lonjitud  sobre  veinte  de  ancho* 
ra.  Entre  las  cumbres  que  la  rodean  ,  descuella 
el  Bed-Lomond  ,  uno  de  los  mas  levantados  pi- 
cos de  la  Tasmania  oriental ,  cubierto  de  nieve 
dorante  la  mayor  parto  del  año. 

Así  que  ,  después  de  tres  dias  de  camino  lle- 
gamos á  Launceston ,  cabeza  de  la  Tasmania  sep- 
tentrional. El  país  que  rodea  esta  ciudad  es  sel- 
voso ,  agradable ,  fértil  y  bastante  poblado :  la 
eittdaid  misma  está  situa4a  en  la  confluencia  del 
North-Erk ,  cuya  reunión  forma  el  rio  de  Tamar^ 
distante  á  la  sazón  unas  cuarenta  y  cinco  millag 
del  iqar ,  á  cuya  distancia  so  hace  sentir  la  ma- 
rea ,  apesar  de  no  tener  el  rio  mas  de  treinta 
toesas ,  y  los  buques  de  ciento  cincuenta  tone- 
jadas  pueden  remoQtarlo  hasta  llegar  cerca  de 
Launceston.  Sin  embargo ,  como  el  viento  fi- 
jado de  N.  á  S.  sigile  casi  siempre  la  dirección 
del  rio  ,  resulta  que  las  embarcaciones  emplean 
regularmente  unas  dos  ó  tres  semanas  para  lle- 
gar á  Launceston. 

Una  parte  de  la  ciudad  está  situada  en  la  lla- 
nura ,  y  la  otra  dispuesta  en  anfiteatro  sobre  lo 
alto  de  una  eminencia.  Su  población  no  pasa  de 
25.000  habitantes  ,  pero  su  estension  es  bastante 
considerable  ,  aunque  sus  calles  son  lo  mas  malo 
que  puede  verse  ,  y  en  tiempo  de  lluvia  se  atestan 
de  tales  atolladeros  ,  que  seria  sumamente  difí- 
cil sacar  los  carros  y  los  bueyes  que  en  ellos  se 
abarrancasen. 

Loii  edificios  de  la  ciudad  soq  muy  poco  im- 
portantes ,  y  tan  solo  merecen  cjjUirse  la  iglesia  , 
un  vasto  almacén ,  las  casernas  de  los  militares 
y  un  colejio  fundado  por  sqs^ijpcion  en  1826. 
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Todo  soscritor  por  la  suma  de  dncuenta  libras 
«sterlioas  puede  colocar  en  él  á  su  hijo  mediante 
una  pensión  anual  de  treinta  libras  igualmente  es<* 
terKnas. 

Esta  parte  de  la  isla  es  mucho  mas  rica  y  feras 
que  las  cercanías  de  Hobart-Town.  De  este  mis- 
mo territorio  se  sacan  la  mayor  parte  de  los  gra- 
nos que  sirven  pare  proveer  la  Tasmania :  asi 
ren  toda  la  comarca  no  se  halla  un  palmo 
terreno  que  no  sea  espl otado. 

Á  cuarenta  millas  N.  de  Launceston  y  cerca 
del  embocadero  del  Tomar  se  encuentra  Jorje- 
Town  y  donde  las  embarcaciones  de  mayor  porte 
jdesembarcan  sus  cargamentos.  El  gobierno  inglés, 
atribuyendo  una  grande  importancia  á  esta  posi- 
ción 9  ha  invertido  cuantiosos  caudales  en  sus 
mejoras;  pero  la  aridez  y  mala  calidad  del  terre- 
no han  inducido  poco  ¿  poco  á  desertar  tan  in- 
grato apostadero  »  por  cuyo  motivo  solo  puede 
considerarse  actualmente  como  un  establecimien* 
to  militar ,  donde  se  ha  formado  up  depósito 
de  presidarios  guardado  por  un  destacamento  de 
veteranos. 

Para  regresar  de  T^aunceston  á  Hobart-To'wn  ^ 
no  seguímos  el  sendero  que  tomáramos  i  la  ida. 
Variando  nuestro  itinerario  »  pudimos  ver  suco- 
siramente  los  llanos  de  Patterson  compuestos  de 
una  toba  fecunda  y  arcillosa ,  localidad  poblada 
de  hermosísimas  granjas ;  las  llanuras  de  Norfoik  » 
donde  se  halla  un  establecimiento  agrícola  de  dos 
mil  aeres  de  terreno  ;  Elisabeth-Town ,  deliciosa 
aldea  situada  á  veinte  y  dos  millas  de  Uobart- 
Town  ,  compuesta  de  unas  cincuenta  casas  entre 
las  cuales  se  cuenta  la  quinta  del  gobernador 
en  un  sitio  sumamente  agradable  (  Pl.  XLI.  — 
3).  Elisabeth-Tovirn  está  situada  sobre  el  Der- 
went ,  tiene  comunicaciones  fáciles  con  la  capital 
por  medio  de  los  bateles  que  remontan  el  rio  , 
V  encierra  un  escelente  mesón  con  una  suntuosa 
Iglesia  de  ladrillos.  A  poca  distancia,  y  en  el  Sus- 
sex  ,  se  encuentra  el  risueño  lugarejo  de  Sorrell- 
Town  ,  compuesta  de  unas  cuarenta  habitaciones 
con  una  iglesia  de  piedra  labrada ,  una  cárcel, 
una  escuela  y  una  caserna.  Continuamente  están 
navegando  pequeños  sloops  entre  este  pueblo  y 
Hobart-Town.  Observamos  igualmente  Bich-* 
mond  ,  otro  solar  para  una  ciudad  futura  circuida 
de  numerosas  granjas ,  y  que  contiene  ya  una 
cárcel ,  un  mercado  y  muchas  casitas ;  Lawrenny, 
sobervia  propiedad  de  catorce  mil  acres  de  tierra, 
circuida  de  empalizadas  ,  pero  que  solamente  es 
cultivada  en  parte.  Estas  granjas  de  Lawrenny , 
situada  en  una  campiña  regada  por  el  Derwent 
y  otros  dos  torrentes,  encierran  preciosos  recursos 
agrícolas  que  solo  están  aguardando  una  esplota- 
cion.  Su  territorio  es  feraz  hasta  á  muchos  cen- 
tenares de  pies  sobre  la  hoya  del  llano.  Cuéntase 
ya  en  la  actualidad  una  piara  de  diez  mil  ovejas ; 
pero  este  número  podrá  multiplicarse  fácilmente. 


Al  otro  lado  del  Derwent  se  halla  la  granja 
de  Dunrobbin  \  igiia4mente  fértil ,  pero  menos  es- 
paciosp.  á  causa  de  sus  florestas*  A  poca  distancia 
de  una  y  otra  llanura  cultivable  empiezan  los 
infecundos  morros  del  interior ,  masas  confusas  de 
montañas  de  un  aspecto  ingrato  ^  silvestre  y  mo- 
nótono. 

Después  de  seis  dias  de  ausencia  y  de  viaje 
me  hallaba  de  vuelta  en-fiobart-Town;  pero 
PoweII  no  estaba  preparado  aun ,  en  razón  de 
ks  violentas  brisas  soplando  del  N.  O.  por  es- 
pacio de  cuatro  ó  cinco  dias ,  ijue  habían  contra-» 
nado  sus  operaciones.  Cuando  sopb  este  viento  , 
es  imposible  todo  movimiento  en  la  rada.  Las 
ráfagas  descienden  del  monte  Weilington  sobre 
la  ciudad  y  la  bahía  con  una  impetuosidad  sin 
par ;  en  cuya  ocasión  las  calles  de  Hobart-Town 
son  impracticables ,  á  causa  del  polvo  y  los  gui- 
jarros que  levanta  el  soplo  del  viento  contra 
el  rostro.  Este  viento  ,  esta  montaña  que  ofrece 
el  mismo  aspecto  que  la  Tablé ,  estos  guijarros 
y  este  polvo  comunican  á  Hobart-Town  alguna 
semejanza  con  la  ciudad  del  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza ,  bien  que  esta  semejanza  es  ventajosa  á 
las  embarcaciones  surtas  en  la  rada  de  Hobart- 
Town  ,  mientras  que  la  del  Cabo  es  fecunda  en 
desastrosos  acontecimientos. 

El  monte  Weilington ,  que  Flinders  habia  de* 
nominado  el  monte  de  la  Table  ,  era  de  una  con- 
formación sobrado  curiosa  paraque  no  me  infun- 
diese deseos  de  subir  hasta  su  cúspide.  Mi  joven 
compañero  de  viaje  arregló  la  correria  ,  escojió 
un  guia  y  alquiló  caballos.  Partimos  al  amane- 
cer ,  y  galopamos  por  espacio  de  cuatro  millas 
en  un  llano  que  presentaba  muchos  y  variados 
aspectos :  aquí  un  bosquecillo ,  allí  un  campo  ó 
una  pradera  natural ;  al  pie  de  un  collado  había 
una  quhita  que  nos  ofreció  hospitalidad  ,  el  abrí* 
go  del  techo  y  el  desayuno.  No  nos  bitó  en  la 
Tasmania  té ,  café  con  leche  y  jamón  ,  cual  si  nos 
encontrásemos  en  casa  de  un  arrendatario  del 
Derby  ó  de  Middiesex.  Reforzados  pues  con  uc 
nuevo  gbia ,  subimos  el  monte  cuyos  tres  prime- 
ros terreros  son  de  un  acceso  fácil  y  están  cu- 
biertos de  árboles  de  los  jéneros  eucalyptus, 
acacia ,  podocarpus  y  casuarina  que  hacen  una 
sombra  muy  débil.  En  el  primer  declivio  el  ter- 
reno es  atestado  de  piedras  blanquecinas  y 
muelles ,  cubiertas  de  vestijios  véjeteles  que  pa- 
recen pertenecer  sobretodo  á  lycopodos,  á  he- 
lechos  ó  á  plantas  marinas  de  hojas  muy  divi- 
didas. 

A  medida  que  íbamos  ascendiendo  ,  el  sol  era 
mas  cálido  y  el  ambiente  mas  saludable ;  la  at- 
mósfera parecia  abrasada ,  porque  en  aquellos 
climas  no  se  conocen  los  rodos  matutinos  que 
morijeran  la  fuerza  de  los  rayos  solares  hasta  su 
coinpleta  evaporación.  Sin  einbargo  ,  no  por  eso 
dejamos  de  continuar  en  subir  á  la  cumbre  de 
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La  montaña  por  medio  de  un  pequeño  sendero 
bien  trillado  ,  y  con  harta  facilidad  bastn  IU*gar 
á  la  base  del  último  pico  que  tiene  por  sí  solo 
una  altura  casi  igual  á  los  otros  tres  juntos ,  es 
decir »  de  unas  trescientas  toesas.  A  aquella  al- 
tura no  se  vio  la  menor  bueila ,  y  fué  preciso 
trillar  una  senda  á  través  de  las  maletas  y  de  las 
rocas ,  encaramándonos  con  las  manos  por  te- 
mor de  rodar  hasta  ol  fondo  4^  los  precipicios. 
A  cierta  distancia  de  la  cumbre  tropezamos -con 
un  nuevo  obstáculo :  tal  era  el  de  nuevoa  monto- 
nes de  rocas  á  punto  de  desprenderse,  por  lo  que 
solo  podia  andarse  con  suma  dificultad  y  trabajo. 
Sus  resbaladizas  superficies  ofrecían  una  gran  di- 
ficultad para  conservar  el  equilibrio ;  puesto  que 
no  pocas  veces  se  despreodian  algunos  cascajos 

£e  arrastraban  á  otros  en  su  caída  rodando  con* 
amenté  hasta  la  base  misma  de  la  montaña. 
Mientras  andábamos  por  aquellas  rocas  movedi- 
zas 9  complacióse  nuestro  guia  en  referimos  que 
muchos  viajeros  se  habían  caído  y  perdidosa  para 
siempre. 

Afortunadamente  no  nos  aconteció  la  menor 
desgracia,  merced  á  las  fatigosas  precauciones  cfie 
preferimos  tomar.  Llegados  ala  cumbre  del  monto 
que  termina  en  una  espaciosa  mesa  de  cuatro* 
dantas  á  quinientas  toesas  de  anchura  ,  no  per- 
cibimos en  ningún  punto  árbol  ni  arbusto  ,  y  sí 
tan  solo  un  apiñado  tapiz  dé  verdor ,  donde  se 
observan  varias  plantas  compactas  de  dos  ó  tres 
pulgadas  solamente  de  altura ,  al  paso  que  en 
el  llano  se  remontan  á  veces  á  uno  ó  dos  pies 
cuando  nacen  aisladas. 

Esta  singular  raquitis  debe  atribuirse  sin  duda 
á  la  violencia  de  los  vientos  que  reinan  en  aquella 
altura.  Por  el  lado  de  la  ciudad ,  el  borde  de 
la  montaña  forma  un  precipicio  inmenso  con  enor- 
mes columnas  de  basalto ,  entre  las  cuales  se 
cuentan  muchas  tan  regulares ,  que  no  parece 
sino  que  son  labradas  por  mano  de  artista.  Por 
acá  y  acullá  se  ven  millares  de  fragmentos  que 
atestiguan  que  en  época  muy  remota  ha  tenido 
logar  alguna  convulsión.  En  ciertos  puntos  loa 
fragmentos  de  las  columnas  se  han  aglomerado 
formando  moles  de  cuarenta  á  cincuenta  pies  de 
altura  ;  al  paso  que  en  otros  puntos  se  ven  co- 
lumnas aisladas  de  diez  á  veinte  pies  de  alto , 
entre  las  cuales  se  ven  algunas  superadas  por  ana 
gran  masa  de  basalto  desprendida  del  pilar  mifr- 
iDO.  Hay  un  sitio  en  que  dos  de  estas  cohinnas, 
superadas  cada  una  de  un  ancho  trozo  de  basalto, 
parecen  representar  un  portal  de  diez  y  ocho  pies 
de  anchura* 

En  la  mesa  de  Welliagton  se  encuentran  mu- 
chos muiantiales  de  agua  dulce  qiie  podrían  reu- 
mrse  en  aeoeduetoa  para  subvenir  á  las  necesi- 
dades de  la  ciudad.  Actualmente  desaguan  todos 
en  el  riachuelo  9oon  ^  ^  confluye  con  el  canal 
d'Entrecasteaox. 


En  tiempo  sereno  se  goza  de  lo  alto  del  mon- 
te Wellington  de  un  punto  de  vista  verdade- 
ramente magnifico.  Por  la  parte  del  N.  se  es- 
tiende hasta'  mas  allá  de  Swan-Port ,  abarcando 
un  eapacio  de  cuarenta  millas ;  por  el  lado  del 
O.  .la  estension  es  casi  la  misma  ;  por  el  del  S. 
está  ceñida  por  una  serie  de  montañas  >  y  por 
el  del  E.  se  pierde  en  la  inmensidad  del  Oééa<>- 
no. 

A  la  una  y  media  comenzamos  á  bajar  ,  á  -tra- 
vés de  dificultades  y  peligras  mucho  mayores  que 
al  subir ;  supuesto  que  el  mas  pequeño  paso  da- 
do en  falso  nos  esponia  á  una  caída  ,  y  Liia  caída 
á  una  muerte  infalible. 

Finalmente  después  de  una  marcha  de  algunas 
horas  ,  llegamos  al  hospitalario  alliergue  que  nos 
acojiera  por  la  mañana  con  tanta  benevolencia  , 
y  habiendo  recobrado  nuestras  cabalgaduras  al- 
canzamos en  breve  Hobart-Town.  Aquel  dia  era 
el  último  que  podia  dedicar  en  el  análisis  del 
país  y  en  razón  de  que  PoweII  babia  ya  dado  ci- 
ma á  sus  quehaceres.  Por  la  noche  nos  apro- 
vechamos de  la  marea  y  de  una  lijera  brisa  ter- 
restre ,  y  bajando  el  rio  drivámos  hasta  la  ba- 
hía de  las  tempestades ,  de  donde  puede  fácil- 
mente darse  la  vela  á  todas  horas. 

CAPinnLo  xt 

TASMANtA. — ^DBSCUBaiMIEBrro. — COLONIZAaON'— 

INDÍJBNAS. 

El  navegante  holandés  ^  Tasman  ,  cuyo  nom- 
bre ha  figurado  tantas  veces  en  nuestra  relación , 
descubrió  la  Tasmania  ,  y  la  denominó  Van  Die^ 
men's  hmd  en  honor  del  gobernador  jeneral  de  Ba- 
ta via.  Sin  embargo  hace  ya  mucho  tiempo  que 
los  colonos  mismos  trocaron  esta  denominación 
por  la  de  Tasnoania ,  denominación  verdadera- 
mente mas  justa  ^  mas  conveniente  ,  y  que  restn 
tuye  siquiera  al  célebre  navegante  el  honor  del 
dcacubñodiento. 

Esta  tierra  fiíé  avistada  por  primera  vez  á 
24  de  noviembre  de  1642.  Tasman  pasó  muchos 
dias  en  reconocerla  ,  y  á  1  de  diciembre  fondeó 
en  una  bahía  aue  apellidó  Frederick  Hendrick  's 
Bajf.  Los  indiviauos  del  primer  bote  despachado 
á  tierra  oyeron  algunas  voces  humanas  ,  y  obser- 
varon muchas  humaredas  que  indujeron  á  creer 
que  el  país  era  habitado. 

A  3  de  diciembre  Tasman  se  acercó  á  la  playa 
en  persona  ^  y  mandó  á  su  carpintero  que  levan- 
tara uu  pilar  en  que  babia  una  brújula  grabada  , 
y  superado  del  estandarte  del  principe,  a  En 
cuanto  t\  primer  carpintero »  dice  Tasman ,  hubo 
llevado  á  cabo  esta  orden  en  presencia  de  mí  ,• 
Abel  J.  Tasman  ,  del  maestre  Gerrit  Sansz  y  del 
subnercante  Abraham  Coomans ,  nos  acercamos 
todo  lo  posible  á  la  playa ,  y  el  citado  carpintera 
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nos  alcanzó  á  nado  á  trarés  de  la  resaca.  Al  mo- 
mento nos  volvimos  i  bordo  y  dejamos  subsistir 
aquel  pilar  como  un  recuerdo  á  la  posteridad  de 
los  habitantes  del  país.  Es  cierto  que  no  Timos 
ninguno,  pero  conjeturamos  que  no  estaban  muy 
lejos  algunos  de  ellos  acechando  todas  nuestras 
acciones.  » 

Dos  dias  después » Tasman  perdió  la  tierra 
enteramente  de  vista.  «  Ignórase  completamente , 
dice  y  si  la  tierra  de  Diemen  ,  situada  al  S.  O.  de 
la  Nueva  Holanda»  está  unida  con  esta  por  medio 
de  algún  istmo. » 

Esta  tierra  quedó  completamente  olvidada  has- 
ta que  Manon  fondeó  sus  dos  naves  en  la  bahía 
de  Frederíck  Hendrik  á  4  de  marzo  de  1772. 
Los  fuegos  ;  las  humaredas  que  se  velan  en  di- 
ferentes puntos  anunciaban  que  el  país  era  suma* 
mente  poblado  ,  y  en  breve  comparecieron  á  la 
playa  unos  treiota  individuos  para  ver  la  manió* 
bra  de  los  buques  que  se  iban  aprocsimando  pa- 
ra anclar.  Al  dia  siguiente  presentaron  sin  temor 
á  los  botes  franceses  un  tizón  ardiendo  cual  para 
invitarles  á  pegar  fiíego  á  un  montón  de  lefia  que 
habían  preparado.  Gomo  los  Franceses  no  teman 
ningún  conocimiento  del  objeto  de  esta  ceremo- 
nia ,  encendieron  la  hoguera  sin  que  acarrease 
ninguna  mutación  por  parte  de  los  naturales  , 
puesto  que  contfciuaron  en  permanecer  cabe  los 
Franceses  con  sus  hijos  y  mujeres. 

Aquellos  naturales  ,  según  el  capitaq  francés, 
eran  negros  ,  de  talle  mediana  ,  y  andaban 
todos  desnudos ,  así  los  hombres  como  las  n^u- 
jeres.  Los  primeros  iban  armados  de  lanzas  y  ha- 
chas de  piedra ;  sus  ojos  jeneralmente  eran  pe^ 
queños ,  su  boca  grande  ,  sus  dientes  blancos ,  su 
nariz  chata  ,  v  sus  cabellos ,  como  los  de  los  Ca- 
fres ,  separados  en  mechones  y  polvoreados  éon 
ocre  encamado.  Por  lo  demás  ,  eran  esveltos  , 
harto  bien  formados ,  de  hombros  enoojidos  y 
pecho  adornado  de  pintados  en  relieve.  Su  len- 
gua era  dura  y  gutural. 

Los  Franceses  intentaron  seducir  á  los  indíjenas 
por  medio  de  algunos  presentes ;  pero  estos  re- 
chazaron casi  todos  los  objetos  ofrecidos  ,  sin  es- 
ceptuar  el  hierro ,  los  pañuelos  y  los  tejidos.  Mos- 
tráronles patos  y  pollos  ,  dándoles  á  entender  por 
sefias  si  deseaban  obtener  de  semejantes  anima- 
les ;  pero  en  vez  de  contestar  á  aquella  demanda, 
arrojaron  á  lo  lejos  los  pollos  y  los  patos  en  ade- 
man de  cólera. 

Hacía  ya  cosa  de  una  hora  que  ios  Franceses 
estaban  en  tierra  ,  cuando  desembarcó  el  capitán 
Manon.  Uno  de  los  naturales  le  salió  al  encuen- 
tro', V  le  ofreció  un  tizón  ardiente  paraqne  pe- 
gase fuego  á  cierta  porción  de  leña  amontonada 
en  la  playa.  No  tuvo  Manon  ningún  inconvenien- 
te en  verificarlo ,  juzgando  ser  aqneHo  una  for- 
OMÜdad  capaz  de  seducir  á  los  salvajes.  Sin  em- 
bargo ,  en  cuanto  empezó  á  arder  la  hoguera , 


todos  los  naturales  se  retiraron  en  masa  en  direc- 
ción á  una  pequeña  eminencia,  de  donde  despidie» 
ron  una  lluvia  de  piedras  que  hirieron  á  los  dos 
capitanes.  Los  Franceses  contestaron  con  algunos 
cañonazos ,  y  fueron  á  tomar  tierra  en  un  sitio 
descubierto  en^raedio  de  la  bahía,  en  donde  no 
podia  hostilizarse  á  la  tripulación.  Entretanto  los 
salvajes  ocultaron  en  los  bosques  sus  mujeres  é 
hijos  ,  y  empezaron  á  seguir  á  los  botes  á  lo  lar* 
go  de  la  playa  ,  hasta  que  á  un  reclamo  de  sus 
jefes  dispararon  unánimemente  sus  lanzas  ,  hirien- 
do á  un  negro  que  se  hallaba  al  servicio  de  los 
Franceses.  Ordenóse  de  nuevo  la  mosquetería 
que  causó  la  muerte  de  un  natural ,  hirió  á  mu- 
chos otros  y  obligó  á  los  restantes  á  emprender  la 
fuga  hacia  los  bosques.  Al  propio  tiempo  procu- 
raban arrastrar  en  la  misma  á  aquellos  de  sus 
camaradas  cuyas  heridas  eran  harto  graves  para 
ímpediríes  la  éarrera  ;  pero  los  Franceses  manda- 
ron en  su  persecución  un  destacamento  de  quín^ 
ce  hombres  que  consiguieron  cojer  á  un  indljcna 
herido  que  falleció  pocas  horas  después.  Este 
hombre  tenia  cinco  pies  y  tres  pulgadas  de  altu- 
ra ,  y  parecía  negro  como  un  Cafre ;  pero  des* 
pues  de  lavado  su  cadáver  ,  se  vio  que  la  in  era 
n^as  bien  encarnadina  ,  y  que  su  tinte  negro  de- 
bía atribuirle  al  humo.  Viéndose  dueño  del  cam* 
Eo  ,  Marión  mandó  en  busca  de  agua  dulce  v  ar- 
óles propios  para  la  arboladura.  Lqs' cazadores 
avistaron  un  gato-tigre  ,  mataron  varios  cuervos  , 
niirias ,  tórtolas ,  una  cotorra  de  pico  blanco  y 
algunos  pelicanos.  La  pesca  fué  muy  abundante 
en  pescado  y  en  mariscos ;  pero  apesar  de  todas 
las  pesquisas  no  se  encontró  habitación  ninguna , 
á  menos  que  meroiean  este  nombre  i^nos  mise* 
rabies  soportales  de  ramas. 

Al  año  siguiente  el  compañero  de  C^ok ,  el  ca- 
pitán Fumeaux  ,  fondeó  en  la  bahía  de  la  Aven- 
tura, donde  se  surtió  de  agua  y  leña  sin  ver 
ningún  natural^  En  enero  de  1777  apareció  Cook 
en  el  mismo  súrjidero ,  y  fué  mas  afortunado  que 
su  predecesor  ,  supuesto  que  encontró  varios  in-' 
díjenas  con  quienes  entabló  algunas  comunicacio- 
nes. Sus  relaciones  llegaron  á  tan  altp  grado  de 
intimidad  ,  que  los  oficiales  del  Descubrimiento  in- 
tentaron dar  principio  á  algunos  requiebros  con 
las  mujeres ;  pero  todas  sus  galanterias  fueron 
despreciadas  con  desden  ,  y  un  viejo  salvaje  que 
observó  aquel  embolismo  mandó  a  las  mujeres 
^que  se  retirasen ,  como  efectivamente  lo  veri- 
ficaron ,  no  sin  alguna  repugnancia.  Durante 
aquella  recalada ,  el  naturalista  Anderson  reco- 
jió  muchos  documentos  relativos  á  la  historia  na- 
tural de  la  comarca  ,  reconoció  que  el  país  ofre- 
cia  el  aspecto  de  las  cercanías  del  cabo  de  Bue- 
na Esperanza  ,  y  que  los  salvajes  conservaban 
muchas  circunstancias  análogas  con  los  de  Tanna 
y  de  MalNcoio.  Finalmente  ei  mismo  Cook  recti- 
ficó toda  la  jcografia  de  la  Tasmania  meridional. 
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A  Gook  sucedió  BUgh  ,  que  en  1788  pasó  do* 
ce  días  eo  aqueUa  baUa*  uerto  día  comparecíe"' 
ron  en  la  playa  una  veintena  de  naturales ;  mas 
como  la  resaca  era  obstáculo  al  desembarque » 
las  relaciones  fueron  muy  cortas ,  y  todas  se  re- 
dujeron á  arrojar  algunos  presentes  á  los  indije^ 
ñas  que  al  parecer  no  hicieron  mucho  caso  de 
ellos.  A  Bligh  sucedió  en  el  propio  año  1788  el 
capitán  Hunter  que  recorrió  las  costas  de  la  Tas- 
manía  :  en  1789  Gox  que  descubrió  la  bahía  de 
lai  Ostras  en  la  isla  María  ;  en  1791  Yancouver 
que  se  contentó  con  reconocer  á  ia  vela  algunos 
puntos  de  la  Tasmania  ,  y  en  1792  y  1793  d'En- 
trecasteaux  (pie  hizo  dos  importantes  estaciones 
en  la  parte  meridional  de  la  Tasmania ,  y  esplo- 
ró detenidamente  el  hermoso  canal  que  recibió 
su  nombre.  En  este  reconocimiento  los  oficiales 
franceses  remontaron  el  Derwent  hasta  el  punto 
donde  empieza  á  correr  hacía  el  O.  El  botánico 
Labillardiére  estudió  y  analizó  las  prodocciones 
naturales  del  país » y  narró  injenuamente  las  ami- 
gables entrevistas  que  tuvo  con  los  habitantes  : 
por  manera  que  á  él  se  deben  los  mejores  docu- 
mentos que  versan  sobre  los  usos  y  costumbres 
de  los  aborijenes.  No  podemos  menos  de  insertar 
el  siguiente  fragmento  de  su  relación  ,  no  obs- 
tante su  estension  en  realidad  algo  prolija  : 

«  Al  dia  siguiente  ,  dice  ,  desembarci&mos  junr 
to  al  puerto  d'Entrecasteaux  con  im  gran  número 
de  personas  de  entrambas  naves  para  ver  si  po- 
drfamos  observar  algunos  salvajes.  Efeotivame»- 
te,  poco  despaes  nos  salieron  al  encuentro  en 
ademan  de  una  confianza  ilimitada ;  visitaron  de- 
tenidamente el  mterior  de  nuestras  dialupas ,  nos 
tomaron  por  el  brazo,  y  nos  obligaron  á  seguifíes  á 
la  laitto  de  la  playa. 

«  No  bien  buUnios  anclado  dos  Ulóínetros  ctfBf^ 
DOS  vimos  en  medio  de  unos  cuarenta  y  ocho 
Bltarales ,  á  saber ;  diez  hombres ,  eatoffce  mift- 
jeres  y  veinte  y  cuatro  nifios ,  entre  los  cuales  se 
eootaban  un  número  de  mozas  i^[ual  al  de  los  mu- 
chadhos.  Habíanse  encendido  siete  hogueras  en 
cayo  derredor  estaba  reunida  una  familia  poco 
numerosa. 

«  Los  niSos  mas  pe^wfios ,  amedrentados  del 
eqieetáculo  que  les  ofrecía  un  número  tan  consi- 
derable de  Europeos ,  fueron  á  refujiarse  inme- 
diatamente bajo  las  alas  de  sus  madres  que  les 
prodigaron  todo  jénero  de  caricias. 

«  No  ignorábamos  que  aquellos  salvajes  no  gus- 
taban mucho  de  la  armonía  del  violin^  Sin  embar- 
go creyendo  que  no  serian  enteramente  insensibles 
á  sus  sonidos^  nuestro  músico  empezó  á  tocar  him- 
Doa  animados  noe  al  principio  nos  dejó  en  la  incerti- 
dombre ;  pero  habiendo  redoblado  sus  esfuerzos 
paaa  obtener  aplausos  j^erales ,  halló  completa- 
mente defraudadas  sus  esperanzas  cuando  vio 
aquella  numerosa  asamblea  taparse  el  oído  para 
DO  oír  mas. 
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«  Estos  pueblos  están  cubiertos  de  piojos  de 
íes  á  cabeza  ,  y  no  pudimos  menos  de  admirar 
a  paciencia  de  una  mujer  que  se  ocupó  mucho 
tiempo  en  limpiar  á  su  hijo.  Sin  embargo  ^  no 
nos  sucedió  lo  mismo  cuando  la  vimos  matar 
é  dentelladas  tan  fastidiosos  insectos  ,  pues  sen- 
timo^  la  mas  viva  repugnancia ,  mayormente  al 
Oitoervar  que  se  los  tragaba  sobre  la  marcha. 
Nó  podemos  pasar  en  silencio  que  los  monos  y 
la  mayor  parte  de  los  negros  hacen  lo  prqpio. 
.  Los  niños  gustaban  tanto  de  todo  lo  que  res- 
plandecía ,  que  sin  el  menor  empacho  nos  arran- 
caban los  botones  metálicos  de  nuestros  vestidos. 
Las  madres ,  menos  zelosas  de  sus  propíos  atavíos 
que  de  los  de  sus  hijos  ,  nos  los  presentaban  pa- 
raque  les  pusiésemos  los  adornos  que  les  regalá- 
bamos para  si. 

«  Tampoco  debo  olvidar  la  truhanería  de  un 
joven  salvaje  con  uno  de  nuestros  marineros , 
que  había  depuesto  al  pie  de  una  roca  un  saco 
lleno  de  mariscos..  Llevóselo  furtivamente  el  na- 
tural y  lo  ocultó  á  un  punto  algo  distante ,  y 
después  de  haberse  divertido  en  hacerlo  buscar 
por  algún  tiempo  ,  volvió  á  sacarlo  y  lo  trasladó 
á  su  puesto. 

«  Aquella  numerosa  asamblea  quedó  tan  pas- 
mada al  presenciar  los  efectos  de  la  pólvora  de 
caiioo  cuando  la  arrojábamos  sobre  las  ascuas  , 
que  nos  suplicó  varías  veces  que  les  repitiésemos 
el  mismo  espectáculo. 

<{  No  podían  persuadíiM  de  que  todos  nosotros 
filásemos  hombres  ^  pues  creían  apesar  de  nues- 
tras protestas  tím  ios  mas  mozos  eran  mujeres. 
Su  curiosidad  fué  mucho  mayo^  de  lo  que  pen- 
sábamos ,  supuesto  que  no  quedaron  bien  con- 
vencidos hasta  que  se  cercioraron  del  hedió  por 
símísmos^ 

^  Es  muy  dificil  averiguar  si  es  tan  solo  por 
co^uetefía  é  per  otro  motivo  desconocido  que  las 
mujeres  han  puesto  en  uso  un  medio  que  realr 
mente  será  deq>reciado  por  nuestras  petimetres , 
no  obstante  que  tiene  ia  propiedad  de  hacer 
desparecer  buena  parte  de  las  rugas  producidas 
por  la  preñez.  La  piel  de  su  vientre  era  señala- 
da por  tres  grandes  prominencias  semicirculares 
y  colocadas  unas  sobre  otras. 

«  Uno  de  los  salvajes  tenia  en  la  cabeza  mu- 
chas señales  recientes  de  quemadura.  Quizás  apli- 
can el  cauterio  actual  en  diversas  enfermeda- 
des y  lo  que  no  seria  estreno  ,  atendido  quo  es- . 
te  uso  se  halla  igualmente  establecido  entre  otros 
muchos  pueblos ,  con  especialidad  entre  la  mayor 
parte  de  los  Incfios. 

€  Estos  indíjenas  comen  á  medpodia-  Hasta  en- 
tonces solo  habíamos  podido  formamos  una  idea 
insignificante  del  trabajo  oue  se  toman  las  mu- 
ieres  para  procurarse  los  alimentos  necesarios  á 
la  subsistencia  de  su  fiunilia  ;  desde  luego  toma- 
ron un  canastillo ,  siendo  imitadas  por  sus  hijas. 
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y  se  encaminaron  á  las  rocas  del  mur  donde  se 
aventuraron  á  sumerjirse  hasta  el  fondo  de  las 
aguas  para  cojer  crustáceos  y  mariscos.  €omo 
hacia  ya  mucho  tiempo  que  estaban  sumeijidos , 
empezamos  á  concebir  las  mas  vivas  inquietudes 
por  su  vida  ,  puesto  que  se  zambulleran  en  me- 
dio de  plantas  marinas  de  una  gran  lonjitud  ,  en- 
tre las  que  se  observan  el  fueus  pyrifer,  que 
temíamos  no  las  hubiesen  abarrancado  v  las  im«- 
pidiesen  asomarse  sobre  la  superficie  del  mar ; 
pero  al  fin  se  mostraron  de  nuevo  y  nos  asegu- 
raron que  tenían  una  facilidad  increíble  en  zam- 
bullirse tanto  tiempo  como  nuestros  buzos  mas 
hábiles.  Un  solo  momento  les  bastdiw  para  res- 
pirar ,  y  en  seguida  volvian  á  zabullirse  hasta 
colitiar  su  canastillo.  La  mayor  parte  estaban 
provistas  de  un  pequeño  madero  cortado  en 
forma  de  espátula  ,  de  que  hemos  hablado  ya  , 
y  les  servían  para  cojer  en  las  rocas  ocultas  bar 
jo  las  aguas  y  á  grandes  profundidades  grandes 
orejas  marinas. 

a  A  vista  de  los  gruesos  cabrajos  que  henchian 
sus  canastillos  ,  no  pudimos  menos  de  temer  que 
semejantes  crustáceos  dañasen  á  aquellas  mujere9 
desgraciadas  con  sus  enormes  pinzas;  pero  en 
breve  observamos  que  no  hablan  descuidado  la 
precaución  de  matarlos  asi  que  los  cojieran.  Nun- 
ca salian  del  agua  sino  para  traer  á  sus  maridos 
los  frutos  de  su  pesca  ,  y  no  pocas  veces  volvían 
á  zambullirse  sobre  la  marcha  hasta  hacer  una 
provisión  Imrto  abundante  para  alimentar  á  sus 
familias.  Otras  veces  se  calentaban  en  todos  sen- 
tidos poniéndose  entre  el  fue^  en  que  pocian 
el  pescado  y  las  hogueras  que  encendian  é  sus 
espietldas. 

a  Parecía  que  odiaban  el  oaio  sobremanera , 
puesto  que  mientras  se  estaban  calentando  » se 
ocupaban  en  tostar  mariscos  sobre  las  ascuas 
con  las  mayores  precauciones.  No  ponian  tanto 
esmero  en  cocer  cabrajos ,  puesto  oue  los  arroja- 
ban al  azar  en  medio  de  las  llamas  ,  y  en  cuan- 
to estaban  cocidos,  distribuían  sus  patas  á  los 
chicos  ,  reservándose  el  cuerpo  » que  á  veces  se 
comían  antes  de  volver  á  sumerjirse  al  fondo  del 

mar. 
n  Todos  indistintamente  sentimos  á  la  verdad 
e  aquellas  pobres  mujeres  se  viesen  condena- 
as  á  una  faena  tan  sumamente  incómoda.  Por 
otra  parte  se  espbnian  también  á  ser  devoradas 
por  los  tiburones  ,  ó  hallarse  comprometidas  en 
media  de  los  fucus  que  vejetan  en  el  fondo  de 
aquellos  mares.  No  pocas  veces  incitamos  á  los 
maridos  á  participar  almenos  de  sus  fatigas  ;  pe- 
ro todas  nuestras  instancias  fueron  vanas ,  pues 
no  se  movieron  del  hogar  saboreándose  con  los 
mejores  bocados  hasta  empalagarse ,  y  halagan- 
do su  paladar  con  fucus  tostados  y  heléchos.  De 
cuando  en  cuando  se  ocupaban  en  arrancar  ra- 
oías  para  atizar  el  fuego  ,  escojiendo  siempre  los 
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mas  secog.  Su  modo  de  cortar  lefia  nos  dio  ^ 
conocer  que  tenían  el  cráneo  mvy  duro  ,  puesto 
que  se  servían  de  él  como  punto  de  apoyo  ,  y 
con  las  manos  fijadas  en  los  estreñios  de  cada 
rama  ,  la  encorvaban  fuertemente  hasta  romper- 
la. Su  cabeza  estaba  siempre  descubierta  y  no 
pocas  veces  espuesta  á  todas  las  intemperies  de 
la  atmósfera  ,  y  de  esta  suerte  adquiere  la  fa- 
cultad de  resistir  á  semejantes  esfuerzos.  Por  otra 
parte  sus  cabellos  forman  como  una  aliMhada 
que  amortigua  la  presión  y  la  hace  mocho  menos 
dolorosa  en  la  coronilla  de  la  cabeza  que  en 
todas  las  demás  partes  del  cuerpo.  No  pueden 
hacer  otro  tanto  las  mujeres ;  porque  las  unas 
tenían  el  pelo  bastante  rasurado  y  traían  en  la 
cabeza  una  cuerda  que  la  daba  muchas  vueltas » 
al  paso  que  las  otras  solo  tenian  una  simple  dia- 
demii  de  pelo.  La  misma  observación  hicimos 
con  respecto  á  muchos  niños ,  pero  no  acerca 
de  los  nombres  ,  puesto  que  todos  tienen  la  es- 
palda ,  el  pecho  y  los  brazo9  cubiertos  de  pelos 
algodonados. 

^a  Los  dos  individuos  mas  robustos  dQ  la  coar 
drilla  estallan  sentados  en  medio  de  sus  hijos  , 
con  dos  mujeres  á  su  lado  ;  díéronnos  á  enten- 
der por  señas  que  les  pertenecían ,  y  nos  pre» 
sentaron  una  nueva  circunstancia  que  nos  demos* 
tro  con  evidencia  que  entre  ellos  está  en  uso  la 
poligamia.  Las  otras  mujeres  que  solo  tenían  un 
marido  ,  procuraban  igualmente  dárnoslo  á  cono^ 
cer.  Es  muy  diflcil  averiguar  cuales  son  mas  fo* 
lices ,  pues  todas  están  agovíadas  por  las  mas  pe- 
nosas filenas  domésticas. 

fic  Hacia  ya  mucho  tiempo  que  duraba  su  ban- 
quete ,  y  estábamos  sumamente  sorprendidos  al 
ver  que  nadie  bebiera  todavía ,  puesto  que  to- 
dos aguardaron  estar  hartos ;  en  cuyo  caso  las 
mujeves  y  las  mozas  fueron  á  buscar  agua  con 
los  vasos  de  ova  de  que  he  hecho  mención ,  y  los 
colocaron  junto  á  los  hombres  que  la  bebieron 
sin  repugnancia  ,  apesar  de  ser  sumamente  cena- 
gosa. De  esta  suerte  coronaron  su  banquete. 

«K  Guando  volvimos  á  embarcarnos  para  ir  á 
bordo  ,  aquellas  jentes  nos  siguieron  con  la  vista 
por  algún  tiempo ,  y  se  internaron  después  en 
los  bosques.  Su  camino  les  cónducia  á  veces  A 
la  playa*  del  mar  ,  y  al  momento  nos  lo  advertían 
los  gritos  de  alegría  con  que  poblaban  los  aires. 

n  Jamas  nos  presentaron  ninguna  circunstancia 
que  nos  indujese  á  creer  que  tenian  jefes.  Por 
el  contrario  ,  cada  familia  nos  pareció  vivir  en  una 
completa  independencia  ,  y  únicamente  ecsisiia 
entíre  los  hijos  una  severa  subordinación  á  sus  pa- 
dres y  entre  las  mujeres  á  sus  maridos.  Pareció- 
nos asimismo  que  se  guardaban  muy  bien  de 
dar  márjen  á  sus  zelos ,  bien  que  un  individuo 
de  la  tripulación  se  congratuló  de  haber  sido  muy 
bien  acojido  por  una  de  las  beldades  del  cabo 
Diemen  ,  aunque  es  muy  dificil  saber  hasta  que 
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punto  tenia  rason.  » 

El  Inglés  Hayes  visitó  en  1794  el  rio  deno- 
minado Rio  del  Norte  por  d*Entrecasteaux  ,  y  le 
aplicó  el  nombre  de  Derwent  que  ha  prevaleci- 
do. En  1792  fué  visitado  igualmente  por  el  ci- 
rujano Rass  que  fué  el  primero  en  aseverar  la 
separación  ecsistente  entre  la  Australia  y  la  tier- 
ra de  Yan-Diemen.  Embarcóse  en  un  ballenero 
armado  de  seis  hombres  ,  y  tuvo  bastante  intre- 
pidez para  navegar  á  lo  largo  de  la  costa  desde 
Port-Jackson  hasta  Port- Western,  aplicando  su 
propio  nombre  al  estrecho  que  separa  entrambas 
tierras.  Casi  á  la  misma  época  ,  el  teniente  Flin- 
ders  verificaba  reconocimientos  útiles  relativos  á 
diversas  islas  situadas  en  la  parte  oriental  del 
estrecho.  A  fines  del  mismo  año  Flinders  y  Rass 
ejecutaron  juntamente,  á  bordo  del  sloop  el  Nor^ 
folkf  la  circumnaVegacion  de  Yan-Diemen's-Land: 
asi  que ,  cuando  en  1802  el  capitán  Raudin  apa- 
reció en  las  mismas  costas  no  hizo  mas  que  co- 
ronar aquella  empresa  con  algunas  observaciones 
jeográficas  que  agregaron  muy  pocos  documen- 
tos á  ios  recojidos.  No  debe  decirse  lo  mismo  en 
orden  á  los  trabajos  de  los  naturalistas ,  entre 
los  cuales  se  hallaba  Péron  ,  que  describió  en  es- 
tilo enérjico  y  con  toda  la  viveza  de  imajina- 
cion  que  le  caracterizaban  ,  muchas  de  las  en- 
trevistas que  tuvo  con  los  naturales  del  país. 

<x.  ....Apenas  hablamos  desembarcado,  dice  , 
cuando  nos  salieron  al  encuentro  dos  naturales 
en  la  cima  de  un  morro  casi  perpendicular.  Hi- 
dmosle  variofi  signos  de  amistad  ,  y  al  instante 
uno  de  ellos  descendió  precipitadamente  del  pe- 
ñon  y  y  en  un  cerrar  de  ojos  lo  tuvimos  con  no- 
sotros. Era  un  mozo  de  veinte  y  dos  á  veinte 
y  cuatro  años  ,  de  una  construcción  jeneralmente 
robusta  ,  y  no  tenia  otro  defecto  que  la  del- 
gadez de  las  piernas  y  de  los  brazos  que  carac- 
teriza á  su  nación.  Su  fisonomía  no  presentaba 
nada  Je  éu<^ero  ni  feroz  :  sus  ojos  eran  vivaces  y 
espirituales  ,  y  su  talante  manifestaba  á  la  vez 
benevolencia  y  sorpresa.  Abrazóle  M.  Freyci- 
net ,  y  yo  hice  otro  tanto ;  pero  si  he  de  juz- 
gar por  fas  señales  de  indiferencia  con  que  nos 
acojió  ,  no  tenia  en  su  concepto  la  menor  sig- 
nificación. Lo  que  mas  en  un  principio  pareció 
afectarle  fué  la  blancura  de  nuestra  tez ;  y  que- 
riendo sin  duda  cerciorarse  de  si  este  color  era 
el  mismo  en  todo  el  cuerpo  ,  entreabrió  sucesi- 
vamente nuestras  chupas  y  nuestras  camisas  ,  y 
manifestó  su  admiración  p^r  medio  de  grandes 
aullidos  de  sorpresa .  especialmente  con  pata- 
das en  estremo  vivas. 

fic  Sin  embargo  nuestra  chalupa  parecía  ocupar 
sa  atención  mucho  mas  que  nuestras  personas ; 
aú  que  después  de  habernos  ecsaminado  por  es- 
pacio de  algunos  minutos ,  se  dirijió  á  nuestra 
anbarcacion  ,  y  lejos  de  inquietarse  por  la  pre- 
sencia de  los  marineros  ,  se  dedicó  nuevamente 
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á  un  serio  ecsámen.  La  densidad  de  las  costu- 
ras ,  la  solidez  de  la  construcción  ,  el  timón , 
los  remos  ,  las  jarcias  ,  las  velas  ,  todo  lo  observó 
con  el  silencio  y  atención  que  producen  el  in- 
terés y  la  admiración.  Hé  aquí  que  uno  de  nues- 
tros gondoleros ,  deseando  sin  duda  dar  pábulo 
á  su  sorpresa ,  le  presentó  una  redoma  de  vi* 
drio  llena  de  arac  ,  que  formaba  parte  de  los 
víveres  de  la  tripulación.  El  esplendor  del  vi- 
drio le  incitó  á  prorumpir  en  un  grito  de  ad- 
miración ,  y  á  tomar  la  redoma  que  ecsaminó  por 
algunos  momentos :  pero  su  curiosidad  se  halló 
concentrada  luego  sobre  la  chalupa  ,  y  arrojó  la 
redoma  al  mar  sin  otro  objeto  aparente  que 
desembarazarse  de  un  artículo  no  necesario  ,  y 
se  dedicó  de  nuevo  á  su  ecsámen.  Ni  los  gritos 
del  marinero  que  se  quejaba  por  la  pérdida  de 
su  redoma  de.  arac  ,  ni  el  apresuramiento  de  uno 
de  sus  camaradas  en  lanzarse  al  agua  para  pes- 
carla ,  fueron  parte  á  conmoverle.  Repetidas 
veces  intentó  enmarar  la  chalupa ;  pero  como 
el  cable  que  la  retenia  inutilizaba  todos  sus  es- 
fuerzos ,  vióse  forzado  á  abandonarla  después  de 
habernos  dado  el  mas  vivo  ejemplo  de  la  .aten- 
ción y  de  la  reflecsion  de  que  son  susceptibles 
aquellos  pueblos  salvajes. 

«  Llegados  á  la  cima  del  morro  mencionado  , 
M.  Freycinet  y  yo  encontramos  al  segundo  na- 
tural ,  anciano  que  frisaba  con  los  cincuenta  años. 
Su  barba  era  en  parte  gris  como  sus  cabellos ; 
su  fisonomía  parecía  ecsenta  de  los  defectos  in- 
herentes á  la  caduca  senectud  ,  y  á  través  de  al- 
gunos signos  inequívocos  de  turbación  y  terror 
se  distinguían  fácilmente  su  candor  y  su  hombría 
de  bien.  Después  de  habernos  ecsaminado  á  en- 
trambos con  no  menos  sorpresa  y  satisfacción 
que  el  primero  ,  el  anciano  averiguó  asimismo 
el  color  de  nuestro  pecho  abriendo  nuestras  chu- 
pas y  nuestras  camisas  ,  y  mandó  á  dos  muje- 
res que  se  acercasen.  Titubearon  estas  algún 
tanto ,  pero  al  fin  la  mas  entrada  en  años  se 
decidió  é  hacerlo.  Siguióla  la  mas  joven  con 
mas  timidez  y  turbación  que  la  primera ;  esta 
tenia  unos  cuarenta  años  ,  y  en  su  vientre  tenia 
no  pocas  rugas  que  manifestaban  á  no  dudarlo 
ser  madre  de  muchos  hijos.  Iba  absolutamen- 
te desnuda ,  y  parecía  ,  como  el  anciano  ,  bue- 
na y  amable.  La  joven  era  de  unos  veinte  y  seis 
á  veinte  y  ocho  años  ,  tenia  una  constitución 
harto  robusta  ,  é  iba  enteramente  desnuda  como 
la  primera ,  á  escepcion  de  una  piel  de  kanga- 
rou  en  la  que  llevaba  una  niña  que  aun  ama- 
mantaba. Su  seno  era  ya  algo  ajado  ,  pero  pa- 
recía bastante  bien  conformada  y  sufíciente- 
tcmente  provista  de  leche.  Esta  joven  ,  lo  mis- 
mo que  el  anciano  y  la  otra  mujer ,  que  pre- 
sumimos ser  su  padre  y  madre ,  tenia  una  fi- 
sonomía interesante  :  sus  ojos  manifestaban  mu- 
cha espresion  y  un  no  sé  qué  de  espiritual  que 
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DO  pudo  meóos  de  sorprendemos  y  que  no  he- 
mos observado  en  ninguna  otra  mujer  de  esta 
nación.  Por  otra  parte  parecia  querer  mucho  á 
su  hijo  ,  y  las  caricias  que  le  prodigaba  debian 
atribuirse  á  ese  carácter  sentimental  que  se  mues- 
tra en  todos  los  pueblos  como  el  atributo  parti- 
cular de  la  ternura  maternal. 

«  M.  Freycinet  y  yo  colmamos  de  presentes  á 
aquella  interesante  fomília ;  pero  toaos  fueron 
recibidos  con  una  indiferencia  que  nos  sorpren- 
dió y  que  hemos  observado  después  entre  mu- 
chos otros  individuos  de  la  misma  raza. 

((  Habiendo  observado  el  joven  que  nuestros 
marineros  deseaban  encender  lumbre  ,  apresuró- 
se á  arrancar  algunas  ramas  de  árbol  que  nos 
presentó  ,  y  con  una  especie  de  antorcha  nos 
procuró  dentro  de  algunos  minutos  un  gran  fue- 
go que  nos  causó  tanta  mas  satisfacción ,  cuan- 
to que  el  termómetro  de  Reaumur  apenas  as- 
cendía á  O"".  La  joven  esperimentó  cierto  senti- 
miento de   sorpresa  cuya  causa  podría  parecer 
muy  frivola  ,  pero  que  no  debo  pasar  en  silencio, 
porque  semejantes  pormenores  son  precisamente 
los  mismos  que  pueden  dar  una  idea  ecsacta  y 
verdadera  del  estado  de  los  pueblos  situados  á 
tan  enormes  distancias  de  nuestro  estado  social. 
Uno  de  nuestros  marineros  llevaba  un   par  de 
guantes  forrados  que  descalzó  al  acercarse  al 
fuego  y  metió  en  su  faltriquera.  Al  ver  esta  ac- 
ción y  la  joven  prorumpió  en  un  alarido  tan  gran- 
de ,  que  por  de  pronto   nos  alarmó ;  pero  no 
tardamos  en  venir  en  conocimiento  de  la  causa 
de  aquella  especie  de  terror ,  y   no  nos  cupo 
la  menor  duda  por  sus  espresiones  y  jestosque 
tomaba  aquellos  guantes  por  verdaderas  manos  , 
ó  almenos  por  una  especie  de  piel  viva  que  po- 
día quitarse  ,  meterse  en  la  faltriquera  y  volver- 
se á  calzar  á  guisa  de  su  dueño.  Echamos  á 
reir  á  carcajada  tendida  al  reconocer  tan  singu- 
lar error ;    pero  no  sucedió  lo  mismo  con  un 
rapto  que  nos  hizo  el  anciano  un  momento  des- 
pués de  una  redoma  de  arac ;  pues  como  con- 
tenia una  parte  considerable  de  nuestra  bebida, 
nos  vimos  precisados  á   hacérsela  restituir ,  lo 
cual  parecia  escitar  algún  tanto  su  resentimien- 
to ,  puesto  que  no  tardó  en  partir  con  su  fami- 
lia ,  no  obstante  las  instancias  que  reiteré  para- 
que  no  lo  verificase.  » 

Péron  tuvo  con  los  salvajes  una  segunda  entre- 
vista que  no  ofrece  menos  interés. 

a  En  breve  hallamos  una  casa  de  naturales. 
Esta  casa  no  era  otra  cosa  que  un  tejadillo  de 
cortezas  dispuestas  en  semicirculo  y  apoyadas  con- 
tra algunas  ramas  secas ;  pero  un  abrigo  tan 
sumamente  frájil  no  podia  á  la  verdad  tener  otro 
objeto  que  preservar  al  hombre  de  la  acción  de 
los  vientos  sobrado  fríos  ,  y  observé  que  su  con- 
vecsidad  era  efectivamente  opuesta  á  los  del  S.O. 
que  son  los  roas  helados ,  los  mas  constantes  y  loa 


roas  impetuosos  de  aquellas  comafcas.  Delante 
«del  pobre  Ofoupa  que  acabábamos  de  descubrir 
se  veían  las  cenizas  de  un  fuego  recientemente 
apagado ,  y  á  poca  distancia  se  observaban  enor- 
mes montones  de  conchas  de  almeja  y  de  haUotis 
gigantea  ,  que  por  la  corrupción  de  los  despojos 
de  los  animales  que  encerraban  todavía  ecsalaban 
un  hedor  pútrido  y  nauseabundo.  En  la  playa  avis- 
tamos tres  piraguas  formadas  cada  una  de  tres 
palos  de  corteza  reunidos  de  un  modo  sumamen- 
te grosero  y  conservados  por  tiras  de  la  mis- 
ma naturaleza. 

<K  Estas  casas  ^  estos  fuegos  recientemente  apa- 
gados I  estos  despojos  de  marisoos  y  estas  pira- 
guas nos  indujeron  á  creer  sin  la  menor  duda 
que  la  familia  que  acabábamos  de  visitar  no  habi- 
taba en  aquel  punto  de  la  playa.  En  efecto  ,  po- 
co después  encontramos  los  mismos  individuos 
que  nos  salian  al  encuentro  á  lo  largo  de  la  co&» 
ta.  Así  que  nos  avistaron  prorumpieron  en  agu- 
dos gritos  de  alegría  y  aceleraron  el  paso  para  al-- 
canzarnos.  Su  número  se  habia  acrecentado  cod 
una  moza  de  diez  y  seis  á  diez  y  siete  años  ,  dos 
muchachos  de  cuatro  á  cinco  años  y  una  niña  de 
tres  á  cuatro. 

ce  Esta  familia  volvia  de  la  pesca  ,  que  sin  duda 
fuera  afortunada  ,  puesto  que  la  mayor  parte  de 
los  individuos  iban  cargados  de  mariscos  pertene- 
cientes á  la  grande  especie  de  orejas  marinas 
particular  á  aquellas  playas.  £1  anciano  tomó  á 
M.  Frejcinet  por  la  mano ,  nos  dio  á  entender 
que  le  siguiéramos ,  y  nos  conduio  al  miserable  al- 
bergue que  acabábamos  de  abandonar.  En  un 
instante  encendimos  lumbre ,  y  después  de  haber- 
nos dicho  varias  veces  medi,  medi  ( sentaos ,  sen- 
taos ] ,  como  hicimos ,  los  salvajes  se  pusieron  de 
cuclillas ,  y  empezó  á  comer  cada  uno  el  produc- 
to de  su  pesca.  La  cocina  no  era  larga  ni  diOcil , 
pues  no  hadan  mas  que  poner  á  la  lumbre  los 
grandes  mariscos  ,  donde  se  cocían  como  en  un 
plato  »  y  lo  engullían  sobre  la  marcha  sin  ningún 
jénero  de  sazón  ni  condimento.  Gustamos  algu- 
nos de  aquellos  mariscos  ,  y  nos  parecieron  moy 
tiernos  y  suculentos. 

«  Mientras  los  buenos  de  los  Diemenes  se  de- 
dicaban á  sus  manjares  ,  concebímos  la  idea  de 
darles  un  poco  de  música »  no  tanto  para  re- 
crear sus  oídos  ,  como  para  conocer  el  efecto 
que  producían  nuestros  jcantos  en  sus  órganos. 
Por  de  pronto  ios  salvajes  parecieron  mas  turba- 
dos que  sorprendidos ;  pero  después  de  algunos 
momentos  de  inccrtidumbre ,  prestaron  toda  su 
atención  ,  suspendieron  la  coroida,  y  roanifestaron 
una  suma  satisfacción  por  medio  de  contorsiones 
y  jestos  tan  sumamente  estraños ,  que  con  dificul- 
tad pudimos  contener  la  risa.  En  cuanto  á  ellos  , 
no  tenían  menos  trabajo  en  sufocar  la  espresio» 
de  su  entusiasmo ;  pero  en  cuanto  acabábamos- 
una  estancia  ,  prorumpian  en  grandes  gritos  ét 
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riracíon ,  especialmente  el  joven ,  que  parecia 
estar  faera  de  sí ,  rascábase  la  cabeza  con  ambas 
roanos ,  ajitábase  de  mil  maneras  y  prolongaba 
sos  clamores.  Después  de  una  música  fuerte  y 
guerrera ,  e^lonámos  algunos  himnos  tiernos  y 
suaves,  y  al  momento  los  salvajes  parecieron  com- 
prender su  verdadero  sentido  ,  aunque  fácil- 
mente conocimos  que  los  sonidos  de  aquella  na- 
luralesn  no  ponian  sus  órganos  en  tanta  con- 
mocioa. 

((Terminado  el  banquete ,  interrumpido  por 
nuestros  cantares ,  la  escena  tomó  de  golpe  un 
carácter  mas  interesante.  La  citada  joven  se  dis- 
tinguía mas  y  mas  á  cada  momento  por  la  dulzu- 
ra de  su  fisonomía  y  por  la  espresion  de  sus  mi- 
radas no  menos  tiernas  que  afectuosas.  Oure-Ou- 
re  ,  del  propio  modo  que  sus  padres ,  iba  de  to- 
do punto  dráiuda  ,  y  parecia  no  sospechar  siquie* 
ra  por  asomo  que  aquella  desnudez  absoluta  pu- 
diese indicar  en  parte  alguna  inmodestia  ni  inde- 
cencia :  su  constitución  era  mas  débil  que  la  de 
su  hermana  ó  hermano  ;  pero  en  cambio  su  ca- 
rácter manifestaba  mucha  mas  pasión  y  vivacidad. 
M.  Freycinet ,  que  estaba  sentado  á  su  lado , 
parecia  ser  el  blanco  predilecto  de  sus  observa- 
ciones. Oure-Oure  nos  dio  igualmente  á  cono- 
cer la  eq^ecie  de  afeite  de  que  usaban  las  muje- 
res de  su  país :  puso  carbones  entre  sus  manos  , 
los  desmenuzó  hasta  reducirlos  á  finisimo  pol- 
vo ;  conservólo  en  la  mano  izquierda  ,  tomando 
cierta  cantidad  con  la  derecha  ,  y  frotándose  la 
frente  y  las  dos  mejillas  ,  se  puso  tan  sumamente 
negra  que  daba  miedo  el  verla.  Sin  embaído  la 
drcuBStancia  que  nos  pareció  mas  singular ,  fué 
el  gusto  con  que  aquella  joven  parecia  observar- 
nos tras  semejante  operación  ,  y  el  aire  de  con- 
fiaina  que  el  nuevo  atavio  difundió  en  su  fiso- 
nomía. Esto  supuesto ,  puede  muy  bien  colejirse 
que  este  sentimiento  de  la  coquetería  y  la  pa- 
sión á  los  adornos ,  constituyen  por  decirlo  asi 
unas  necesidades  innatas  en  el  corazón  de  la  mu- 
jer. 

c  Mientras  estos  acontecimientos  ,  los  chiqui- 
llos remedaban  los  jestos  y  monadas  de  sus  pa- 
dres ,  de  suerte  que  nada  cabe  mas  curioso  que 
▼er  aquellos  negrillos  rebosar  de  júbilo  al  oir 
nuestros  cantos.  Habíanse  de  tal  suerte  familia- 
rizado con  nosotros  ,  que  al  fin  de  la  entrevista 
DOS  trataban  ya  con  la  misma  libertad  que  si  fué- 
semos conocidos  desde  mucho  tiempo.  Cada  pre- 
sente que  les  hacíamos  ,  por  pequeño  que  fuese  , 
les  colmaba  Je  placer  y  redoblaba  su  afecto  ha- 
cía nosotros ,  y  en  jeneral  puede  decirse  que  eran 
vivos  ,  traviesos  y  malignos. 

<r  Los  muebles  y  los  útiles  de  la  familia  eran 
tan  sencillos  como  poco  numerosos  ;  sus  vasos  pa- 
ra beber  se  redocian  á  una  hoja  de  fitcus  palma- 
tus  ,  plegada  por  los  dos  cabos  por  medio  de  una 
aguja  dn  madera  ;  uno  como  palo  de  granitos  ha- 


cia veces  de  cuchillo  para  cortar  las  cortezas  de 
los  árboles  y  aguzar  las  sagayas ,  y  para  sacar 
los  mariscos  de  las  rocas  se  servían  de  una  espá- 
tula de  madera.  Solo  Oure-Oure  llevaba  un  sa- 
co de  junco  de  una  construcción  elegante  y  singu- 
lar que  traía  yo  muchas  ganas  de  obtener.  Gomo 
aquella  joven  me  manifestaba  igualmente  algu- 
nas distinciones  mas  amigables  ,  me  aventuré  á 
pedirle  aquel  saquito  ,  y  sin  titubear  me  lo  puso 
al  momento  en  la  mano  con  una  sonrisa  amanle  y 
algunas  espresiones  afectuosas  ,  que  sentí  muchí- 
simo no  comprender.  En  fé  de  mí  gratitud  le 
ofrecí  un  pañuelo  y  un  hacha  cuyo  uso  enseñé  á 
su  hermano  ;  lo  que  fué  para  toda  la  familia  un 
grande  objeto  de  sorpresa  y  de  admiración. 

«  Llegamos  finalmente  á  la  playa  ,  y  nos  em- 
barcamos en  nuestras  dos*  chalupas.  Los  buenos 
de  nuestros  Diemenes  nos  acompañaron  hasta  la 
orilla  del  mar  ,  y  cuando  nos  enmaramos ,  ma- 
nifestaron su  sentimiento  del  modo  mas  espresi- 
vo  y  sentimental.  Hiciéronnos  varías'  señas  para 
espresar  sus  deseos  de  que  fuésemos  á  visitarles 
otra  vez ,  y  cual  para  indicamos  el  punto  ,  en- 
cendieron una  grande  hoguera  en  el  pequeño 
morro  de  que  hemos  hablado  ,  y  aun  parece  que 
pernoctaron  allí ,  supuesto  que  vimos  aquel  fuego 
constantemente  hasta  el  amanecer.» 

De  este  relato  pastoril  del  naturalista  Péron 
no  debe  inferirse  que  los  Diemenes  se  mostrasen 
siempre  igualmente  agasajosos  y  buenos  para  los 
Franceses.  En  la  narración  de  su  viaje  ,  Péron 
ha  fisado  y  abusado  del  método  á  la  sazón  en 
boga  de  describir  con  brillantes  pinceladas  aque- 
llas esploraciones  remotas  y  hacer  circumnavega- 
cioncs  color  de  rosa.  Insiguiendo  el  diario  de  sus 
compañeros  de  viaje ,  parece  que  no  tardaron  en 
suceder  á  estas  primeras  y  amigables  relaciones  va- 
rios actos  de  perfidia.  Un  oficial  francés  ,  sin  que 
hubiese  mediado  la  menor  provocación  ,  recibió 
inopinadamente  un  sagayazo  que  poco  faltó  para- 
que  no  le  pasase  el  cuello  ;  otros  oficiales  fue- 
ron acometidos  á  pedradas ;  un  dibujante  de  la 
espedicion  tuvo  que  luchar  por  si  solo  contra 
varios  salvajes  que  pretendían  arrebatarle  á  to- 
do trance  un  croquis  que  acababa  de  trazar ,  y 
una  granizada  de  flechas  hirió  gravemente  al  ca- 
pitán Hamelin.  Finalmente  »  á  la  orilla  de  la  ba- 
hía de  las  Ostras  tuvo  lugar  una  entrevista  entre 
los  Franceses  y  los  salvajes  ,  que  si  bien  comen- 
zó amigablemente  ,  poco  faltó  paraque  tuviese 
un  desenlace  trájico.  Este  acontecimiento  es  naf- 
rado por  Péron  en  los  términos  siguientes  : 

«  Acabo  de  hablar  de  la  veleidad  del  carácter 
de  los  salvajes  con  quienes  estábamos  relaciona- 
dos ,  y  este  concepto  que  de  ellos  tenía  formado 
fué  robustecido  mas  y  mas  por  una  prueba  recien- 
te y  bien  marcada.  Mientras  M.  Pctit  y  yo  nos 
ocupábamos  en  nuestras  investigaciones  ,  oiníos 
repentinamente  grandes  alaridos  en  el  interior  de 
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la  selva.  A  estos  gritos  levántanse  en  masa   los 
salvajes  ,  toman  las  armas  y  tienden  bácia  el  mar 
miradas  de  sorpresa  y  de  ferocidad.  Manifestá- 
banse sumamente  ajitados  ,  cuando  descubrimos 
un  bote  de  nuestras  naves  que  velejaba  á  poca 
distancia  de  la  costa  ;  y  ya  no  me  cupo  duda  que 
aquel  bote  ,  señalado  de  diversos  puntos  por  una 
especie  de  centinelas  y   quizás  por  sus  mujeres 
iipostadas  á  este  objeto  en  la  cima  de  las  rocas 
ó  en  la  copa  de  los  mas  encumbrados  árboles  , 
era  la  única  causa  de  su  ajitacion  y  de  sus  alar- 
mas. Desde  luego  se  oyeron  nuevos  alaridos ,   y 
como  sin  duda  indicaban  que  el  bote  se  alejaba 
de  la  costa ,  los  naturales  entraron  un  poco  en 
sosiego  ,  y  de  consiguiente  aproveché  aquella  o- 
casioQ  para  darles  á  entender  que  los  hombres  que 
habian   visto  eran  amigos  suyos ,  lo  mismo  que 
nosotros  ,  y  que  solo  podían  aguardar  de  los  mis- 
mos presentes  y  beneficios.  Semejantes  protestas 
fueron   al   parecer  comprendidas  perfectamen- 
te ,  supuesto    que  depusieron  todos  las  armas. 
Entretanto   continuamos  nuestras  tareas ,  dedi- 
cándose M.  Petit  al  dibujo  ,  y  yo  en  analizar  su 
lengua  ;  pero  como  á  cada  paso  se  manifestaban 
mas  inquietos  y  distraídos  ,  se  denegaron  á  satis- 
facer á  mis  preguntas  ,  y  M.  Petit  no  tropezaba 
con  menos  obstáculos  para  dar  cima  á  los  dibujos 
empezados. 

<{  Insensiblemente  se  manifestaron  mas  y  mas 
emprendedores ;  hablábanse  mutuamente  con  aji- 
tacion ;  mirábannos  con  un  no  sé  qué  de  mas 
sombrío  y  feroz  que  antes  y  parecían  meditar  al- 
guna violencia  ;  pero  el  fusil  de  M.  Rouget  y  el 
continente  de  aquel  mozo  ,  uno  de  los  individuos 
mas  intrépidos  y  bizarros  de  nuestra  tripulación  , 
parecian  imponerles  mucho.  A  cada  paso  le  in- 
citaban á  disparar  á  los  pájaros  que  se  hallaban 
encaramados  en  los  vecinos  árboles  ,  no  sé  si  por 
curiosidad  ó  por  malicia ;  mas  como  no  estába- 
mos harto  seguros  de  nuestra  arma  ,  nos  juzgába- 
mos en  una  posición  sobrado  crítica  para  acce- 
der á  sus  instancias  ,  lo  que  les  dio  márjen  á  nue- 
vas sospechas  é  inquietudes. 

«  Su  audacia  se  acrecentaba  á  la  par  de  su 
desconfianza.  Uno  de  ellos  pretendía  apoderarse 
de  mi  chupa  ,  que  por  la  viveza  de  sus  colores 
llamó  sobremanera  su  atención.  Es  verdad  que 
a  me  la  habia  pedido  mucho  antes  ,  pero  yo  se 
a  negara  tan  redondamente  ,  que  no  creía  ni  por 
asomo  que  reiterase  sus  instancias.  Sin  embargo 
otro  fracaso  ocurrió,  pues  en  un  momento  en  que 
yo  estaba  distraído  ,  me  asió  por  la  chupa ,  apli- 
cándome al  pecho  la  punta  de  su  sagaya ,  y  blan- 
diéndola  con  fuorza  parecía  significarme :  « La 
chupa  ó  la  vida.»  En  una  posición  tan  delicada 
hubiera  sido  peligrosísimo  encolerizarme  ,  porque 
sin  el  menor  reparo  me  hubiese  pasado  con  la 
sagaya.  En  consecuencia  finjí  considerar  sus  ame- 
nazas por  una  buría  ,  pero  asiendo  con  oportu- 
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nidad  !a  punta  de  su  arma  ,  se  la  aparté  ,  y  mos* 
trándole  á  M.  de  Rouget  que  acababa  de  apun* 
tarle  á  quemaropa ,  le  dirijí  una  sola  palabra 
de  su  dialecto  ,  mata  ( muerte ).  Comprendióme 
á  las  mil  maravillas  y  sin  titubear  un  momento 
depuso  su  arma  con  la  misma  indiferencia  que 
si  no  me  hubiese  hecho  la  menor  acción  hos- 
til. 

íí  En  cuanto  me  hallé  libre  de  aauel  inminen- 
te peligro  ,  v¡me  comprometido  de  un  modo  , 
sino  tan  peligroso  ,  almenos  no  muy  satisfactorio. 
Uno  de  los  anillos  de  oro  que  llevaba  en  mis 
orejas  escitó  los  deseos  de  otro  salvaje  que  sin 
decir  nada  me  siguió  por  la  espalda ,  y  asiendo 
el  anillo  con  su  dedo  lo  estiró  con  tanta  fuerza 
que  me  hubiese  rasgado  la  oreja  irremediable- 
mente   á  no  haberse  abierto. 

«Sin  embargo  y  téngase  bien  presente  que 
habíamos  colmado  á  todos  estos  hombres  de  pre- 
sentes ;  que  les  habíamos  cargado  ,  por  decirlo 
así  y  de  espejos ,  de  cuchillos ,  de  perlas  ,  etc.  ; 
que  por  ellos  me  habia  despojado  de  todos  los 
botones  que  siendo  de  cobre  dorado ,  eran  en  su 
concepto  preciosísimos ,  á  causa  de  su  brillo  ; 
que  habíamos  satisfecho  todos  sus  deseos  y  capri- 
chos indistintamente  sin  ecsijir  nada  ,  y  todavía 
resaltará  mas  la  perversidad  de  su  conducta  hacia 
nosotros  ,  pudiendo  asegurar  de  positivo  que  síd 
la  presencia  de  M.  Rouget  y  su  espantajo  ,  M . 
Petit  y  yo  hubiésemos  sido  victimas  de  su  despe- 
cho. Es  cierto  que  así  por  carácter  como  por 
principios  nadie  estaba  mas  espuesto  que  yo  á 
ios  efectos  de  sus  inconsecuencias  y  de  sus  capri- 
chos ;  pero  tampoco  debo  pasar  por  alto  que  to- 
das sus  acciones  eran  impregnadas  de  cierto  carác- 
ter de  perfidia  y  de  ferocidad  que  escitó  la  indig- 
nación de  mí  y  de  mis  camaradas  ,  y  comparan- 
do lo  que  veíamos  con  lo  que  anteriormente  ha- 
bia ocurrido  en  el  canal  de  d'Entrecasteaux  á 
varios  de  mis  compañeros ,  deducíamos  la  con- 
secuencia lejítima  de  la  necesidad  de  no  presen- 
tarse mas  entre  aquellos  pueblos  mas  que  con 
los  medios  suficientes  para  contener  su  mala  fé 
y  repeler  todos  sus  ataques.» 

Reservando  á  un  lado  todos  estos  aconteci- 
mientos ,  no  estaba  muy  lejos  el  día  en  que  los 
indíjenas  debían  ser  desposeídos  de  las  selvas  y 
playas  que  constituían  sus  dominios  y  su  pro- 
piedad. Proscritos ,  fujitivos  y  hacinados  en  el 
fondo  de  las  soledades  interiores  ,  debían  trocar 
su  vida  tranquila  y  sosegada  por  otra  de  temores 
perpetuos  y  de  esclavitud  siempre  redoblada. 

Efectivamente ,  en  junio  de  1803  fondeó  en 
la  bahía  de  Hobart-Town  una  colonia  procedente 
de  Poft-Jackson  ,  compuesta  de  un  destacamen- 
to de  soldados  ,  de  algunos  oficiales  libres  y  un 
corto  número  de  presidarios ,  que  echaron  los 
cimientos  de  esa  ciudad ,  capital  de  la  Tasma- 
nia.  Las  primeras  empresas  de  esta  colonización 
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fueron  somameote  iooómodas »  puesto  que  tuvo 
que  lucharse  contra  la  peauria  t  eo  razoii  de  que 
d  número  de  ganados  importados  no  eran  bas* 
tante  pqrtq  al  alimento  de  los  Ingleses  y  á  la 
propagación  de  las  piaras,  £1  establecimiento  no 
se  hallaba  en  un  estado  muy  próspero  »  cuando 
en  febrero  de  1804  el  teniente  coronel  de  Cp- 
Ilíns  se  encargó  del  mando  é  imprimió  á  la  Tas- 
mania  un  progreso  muy  rápido.  Dióse  incremen- 
to á  la  ciudad ,  esplotáronse  sus  cercanías  y  se 
hicieron  reconocimieiUos  interiores  en  todos  sen- 
tidos. £1  movimiento  de  aquella  época  fué  con- 
tinuando su  primer  impulso  sin  interrupción  ,  por 
manera  que  en  la  actualidad  la  colonia  cuenta 
áO.OOO  habitantes  ,  entre  los  cuales  hay  13.000 
de  ortjen  libre.  El  gobierno  de  Van-DiemenV 
Land  fué  subordinado  por  mucho  tiempo  al  de 
la  Nueva  Gales  del  Sur.  Hasta  en  1823  Van- 
Diemen  no  fué  una  colonia  independiente  ,  y  aun 
bajo  la  dirección  del  teniente  gobernador  que 
debe  recibir  las  órdenes  del  gobernador  vecino 
en  caso  que  este  último  se  trasladase  oficialmente 
en  territorio  de  Tasmania. 

Ademas  del  teniente  gobernador  hay  un  consejo 
ejecutivo  y  otro  lejislativo.  £1  primero  se  com- 
pone de  cuatro  miembros  ,  á  saber ,  el  justicia , 
el  secretario  de  la  colonia  ,  el  tesorero  y  el  je- 
fe de  policía.  £1  gobernador  preside  este  consejo 
j  debe  seguir  su  parecer  en  ¿odas  sus  delibera- 
ciones importantes  ;  mas  en  caso  de  oposi<^io,n 
de  parte  del  consejo ,  el  gobernador  .puede  se- 
guir el  suyo  con  tal  que  esponga  sus  motivos 
por  escrito  al  gobernador  de  ¡a  metrópoli. 

El  conseja  lejislativo  se  compone  de  siete 
miembros ,  entre  los  cuales  hay  tres  que  forman 
parte  de  otro ,  y  otros  cuatro  elejidos  de  entre 
las  personas  mas  considerables  de  la  colonia.  A 
csstos  pertenece  el  cargo  de  imponi^r  ios.  subsidios 
y  discutir  las  leyes :  sus  sesiones  son  secretas  has- 
ta que  la  gaceta  oficial  publica  sus  resultados. 

La  composición  de  este  consejo  y  su  modo  de 

Coceder  fueron  ya  desde  su  orijen  el  blanco  de 
i  mas  graves  recriminaciones.  Lo  .  mismo  que 
en  la  colonia  madre  » los  individuos  independien- 
tes reclamaron  con  instancia  el  establecimiento 
del  jurado  y  la  representación  nacional.  Esta- 
bleciéronse periódicos  liberales ,  érganon  de  la 
oposición  ,  que  formularon  las  quejas  en  polémi- 
ca cotidiana.  Sin  embargo  todos  estos  esfuerzos 
fueron  circunscritos  á  tan  remotos  paises ,  en  ra- 
zón de  que  los  mas  entusiastas  fueron  persegui- 
dos 9  y  los  mas  obstinados  folletos  fallecieron  á 
fuerza  de  multas ;  asi  que  el  mal  ecsiste  hoy  lo 
mismo  que  anteriormente. 

La  isla  de  Yan-Diemen  ha  sido  dividida  por 
los  habitantes  actuales  en  dos  grandes  partes  ^ 
á  saber :  el  condado  de  Uckingham  ,  parte  me- 
ridional de  la  isla ,  cuya  capital  es  Uobart-Town, 
y  el  condado  de  Gornwail ,  que  comprende  e( 


N.  de.  la  isla  y  la  capital  Launceston.  Estas 
dos  divisiones  tienen  por  limites  la  madre  del 
rio  Macquarie  en  la  parte  mas  prócsima  á  sus 
fuentes.  Los  establecimientos  de  los  Ingleses 
han  sido  hasta  aquí  aglomerados  en  su  mayor 
parte  en  la  comarca  central  de  la  isla ,  que  es 
ciertamente  la  mas  feraz  y  la  mas  habitable.  Las 
rejiones  vecinas  á  las  costas  oriental  y  occidental 
son  cubiertas  en  gran  parte  de  impenetrables 
montañas  ocupadas  por  algunas  tribus  indíjenas. 
.  Algún  tiempo  después  de  la  fundación  de  la 
colonia »  ios  naturales  intentaron  contraer  rela- 
ciones con  ios  recien  venidos ;  pero  por  una  fa- 
tal equivocación  el  oficial  que  á  la  sazón  man- 
daba les  acojió  á  cañonazos  y  ¿  fusilazos ,  de  cu- 
yas, resultas  fueron  muertos  ó  heridos  muchos 
de  aquellos  desgraciados.  En  vista  de  semejante 
acojida  los  isleños  concibieron  el  nías  profundo  re- 
sentimiento contra  los  Ingleses  y  rechazaron  todas 
sus  proposiciones  ,  atrincherándose  en  puntos  casi 
innaccesibles  de  donde  no  salieron  mas  que  para 
ejercer  actos  de  venganza  y  de  pillaje.  Sin  em- 
bargo en  nuestros  dias  en  que  la  dominación  in- 
glesa ha  tomado  en  aquellos  países  una  prepon- 
derancia mas  marcada  ,  las  agresiones  de  los  sal- 
vajes son  mas  raras  de  dia  en  dia.  Los  habitantes 
de  la  Tasmania  van  cejando  á  pasos  redoblados 
ante  el  curso  de  la  civilización  europea ,  y  no 
cabe  duda  que  dentro  de  algunos  años  no  se 
hallará  en  la  isla  un  solo  indijena.  Aseguran  que 
su  número  se  halla  ya  actualmente  reducido  á 
2.000.      X 

Estos  indijenas  constituyen  una  simple  variedad 
de  la  familia  melanesia  y  se  asemejan  en  todos  sus 
caracteres  á  varias  razas  ya  descritas  de  la  Aus- 
tralia. Sus  usos  ,  sus  costumbres  ,  su  método  de 
vida  ,  todo  es  casi  idéntico :  únicamente  hay  la 
diferencia  de  que  los  Tasmanios  tienen  en  jene- 
ral  la  tez  mas  morena  y  el  pelo  mas  crespo  y 
aun  lanoso  ,  si  hemos  de  dar  crédito  á  las  rela- 
ciones de  algunos  viajeros  (  Pl.  XXXIX.  —  5  y 
XLII.  — 3).  I^  caza  y  la  pesca  subvienen  á  su 
subsistencia  ,  especialmente  la  de  los  crustáceos 
y  de  los  mariseos.  Los  Ingleses  han  observado 
que  cada  tribu  reconocía  por  jefe  un  hombre 
al  que  los  demás  prestaban  una  verdadera  obe- 
diencia. Para  salvar  los  rios  y  los  brazos  de  mar 
echan  mano  de  unas  balsas  formadas  de  troncos 
de  árboles  juntados  por  medio  de  travesanos  ata- 
dos con  hebras  de  corteza.  Estas  balsas  son  mon-^ 
tadas  por  diez  personas  cada  una  ,  que  las  ma- 
niobran hábilmente  con  el  ausilio  de  pagayas* 
Ordinariamente  las  fabrican  cuando  las  necesitan  , 
y  pasado  este   caso  las  abandonan  en  la  playa. 

Todas  las  personas  de  ambos  secsos  van  de»- 
nudas ,  aunque  durante  el  invierno  se  cubren  á 
veces  con  capas  hechas  de  piules  de  kangarous. 
Las  mujeres  sobre  todo  traen  un  vestido  prendi- 
do en  las  espaldas  y  atado  al  rededor  de  la  eioK 


78 


VIAJE  PINTORESCO 


tura  por  medio  de  una  soga.  Aunque  los  usos  de 
aquellos  naturales  han  sido  estudiados  con  mucha 
imperfección  ,  parece  indudable  que  son  eslran- 
jeros  a  muchas  de  las  bárbaras  costumbres  que 
se  observan  en  diveraos  puntos  de  la  Australia. 
Asi  es  que  no  arrancan  ningún  diente  á  los  adul- 
toi ,  ni  cortan  una  falanje  del  dedo  á  las  mo- 
zas ,  ni  matan  los  niños  á*  la  muerte  de  las  ma- 
dres» ni  arrebatan  brutalmente  á  las  mujeres.  Pa^ 
rece  que  las  Tasmanias  no  deben  de  estar  muy  con- 
tentas de  sus  maridos  ,  puesto  que  no  pocas  veces 
los  abandonan  para  juntarse  á  ios  marinos  que  se 
dedican  á  la  pesca  de  las  focas  y  de  las  ballenas. 
Por  miserable  que  sea  su  ecsistencia  ,  la  encuen- 
tran sumamente  agradable  en  comparación  con 
la  que  les  reservan  sus  terroríficos   desiertos. 

GAPITinLOXU. 

TASMANU.  —  JEOGRAPÍA   Y   PRODUCCIONES. 

La  Tasmania  ó  isla  de  Yan-Diemen  ,  sepa- 
rada de  la  Australia  por  medio  del  estrecho  de 
Bass  ,  se  estiende  desde  los  41''  hasta  los  ii""  lat. 
S.  y  desde  los  láS*"  hasta  los  146°  lonj.  E.  Su  an- 
chura y  su  lonjitud  son  de  unas  150  millas  , 
y  su  superficie  puede  evaluarse  en  12.000  mi- 
llas cuadradas. 

£1  clima  de  esta  isla  es  puro  y  saludable.  Du^ 
rante  el  invierno  el  termómetro  no  baja  ordina- 
riamente de  O ,  al  paso  que  en  verano  raras  ve- 
ces se  esuerimentan  esos  calores  insoportables  que 
hacen  tan  incómoJa  la  permanencia  de  Syd- 
ney. Tampoco  se  halla  espuesto  el  estranjero 
á  estas  sequías  largas  y  desoladoras  que  desper- 
dician las  cosechas  y  hacen  fallecer  á  las  reses. 
El  único  inconveniente  de  este  clima  consiste  en 
sus  frecuentes  é  impetuosas  borrascas  ,  y  aun  es^- 
ta  dificultad  que  se  echa  de  ver  mas  notablemen- 
te en  las  cercanías  de  Hobart-Town  »  parece  de- 
ber atribuirse  á  la  configuración  de  esta  parte  de 
la  isla.  A  medida  que  se  p'inetra  en  el  interior ,  el 
estado  atmosférico  parece  no  estar  sujeto  á  tan 
violentas  conmociones. 

Aunque  las  dimensiones  de  esta  tierra  son  de- 
masiado estrechas  para  contener  ningún  rio  de 
consideración  ,  encuéntranse  sin  embargo  en  ella 
numerosas  corrientes  que  la  riegan  en  todos  sen- 
tidos. Considerada  bajo  este  aspecto  ,  la  Tasma- 
nia es  mucho  mas  favorecida  por  la  naturaleza 
que  el  territorio  austral ,  supuesto  que  almenos 
contiene  dos  ríos  importantes  ,  el  Derwent  al  S. 
y  el  Tomar  al  N.,  navegables  durante  un  trecho 
considerable.  Ademas  pueden  citarse  en  segundo 
lugar  el  Noath-Erk  y  el  South-Erk  ,  el  Laóe-River, 
el  Jordán  ,  el  Glyde  ,  el  Shannon  ,  el  Oose  ,  el 
Arturo  »  etc.,  y  muchos  otros  torrentes  que  ferti- 
liean  sus  risueños  valles.  Encuéntranse  ademasen 
la  Tasmania  un  gran  número  de  lagunas  de  no- 


table estension  ,  como  pot  ejemplo  las  de  Lemo- 
onVLagon  ,  Antill's-Ponds  ,  Hacquarie-Sprmgs , 
Arthur  ,  Fergus  ,  Echo  ,  etc.  Entre  ellas  hay  una 
que  seria  muy  notable  si  fuese  cierto  lo  que  de 
ella  se  refiere.  Situado  en  la  cumbre  de  las  mon* 
tañas  del  O.,  este  lago  tiene  cincuenta  millas  de 
circuito  ,  y  en  tiempo  ordinario  sus  aguas  rebo- 
san en  chorros  poco  considerables ,  pero  en  la 
estación  lluviosa  estas  inundaciones  son  enormes. 
Este  inmenso  reservatorío  créese  jeneralmente 
que  es  la  fuente  Derwent ;  y  si  este  aserto  es  ver- 
dadero ,  se  esplica  fácilmente  la  irregularidad  de 
sus  malreas.  Sin  embargo  esta  hipótesis  está  su- 
bordinada á  la  ecsistencia  del  lago  que  ya  de  suyo 
es  muy  dudosa. 

El  territorio  de  )á  Tasmania  es  sumamente 
montuoso  ,  con  especialidad  en  sus  playas.  Las  es- 
pecies de  sus  plantas  son  casi  las  mismas  que  laa 
especies  australes  ,  sin  otra  diferencia  que  entre 
aquellas  no  se  vé  el  cedro  (cedrela  toma)  ,  ni  el 
mahogany  ( eucah/ptus  robusta)  ,  ni  el  palo  rosa 
(trichilia  glandulosa).  En  cambio  se  encuentran 
dos  especies  de  madera  ,  vulgarmente  llamadas 
blackwood  y  pino  de  hum  ,  muy  útiles  para  las 
construcciones.  La  última  ,  que  pertenece  al  jéne- 
ro  dacrydmm  ,  crece  en  abundancia'en  el  interior 
del  abiu  Macquarie  (  Pl.  XLI.  *—  4 ) ,  y  lo  mismo 
debería  decirse  del  pino  de  la  bahía  de  la  Aven- 
tura ,  (porocarpus  aspleniifoHus )  ,  sino  fuese  tan 
raro. 

Todos  los  animales  de  la  Nueva  Holanda  se  en- 
cuentran en  la  tierra  de  Van-Diemen  ,  á  escep- 
cion  del  perro  silvestre.  Encuéntrase  ademas  el 
gran  dasyure  (thyhcirms  cynoceptudus)  ,  animal 
carnicero  que  á  veces  alcanza  una  lonjitud  de  sen 
pies  y  medio  desde  la  punta  de  la  nariz  hasta  la 
estremidad  de  la  cola  (  Pl.  XLII. —  4).  Este  ani- 
mal ataca  los  ganados ;  pero  huye  la  presencia 
del  hombre.  Encuéntrase  igualmente  otro  dasyure 
mas  pequeño  (dasyurus  cursmus)  ,  llamado  vul- 
garmente native  devil  (diablo  del  país).  Es  ent^ 
ramente  negro  ,  provisto  de  ftiertes  dientes  y  de 
un  natural  rebelde  é  indomable.  Estos  animales 
pueden  vivir  mucho  tiempo  sin  comer  ,  y  entre 
ellos  se  cautivó  uno  que  pasó  tres  semanas  eirtí^ 
ras  sin  recibir  ninguna  especie  de  alimento,  y  que 
al  cabo  de  dos  años  de  cautiverio  mostró  la  mi»- 
ma  ferocidad  que  antes.  El  natural  indómito  de 
estos  animales  forma  el  mas  vivo  contraste  con  el 
de  los  otros  mamíferos  de  este  pafs ;  porque  los 
kangarous  ,  los  wombats  y  los  didelfos  pueden  fa- 
miliarizarse en  pocos  dias  hasta  el  punto  de  se- 
guir á  su  dueño  lo  mismo  que  un  perro. 

Las  producciones  mineralójicas  de  la  Tasmania 
han  sido  hasta  aquí  muy  poco  estudiadas.  Asegú- 
rese sin  embargo  que  la  isla  encierra  minas  de 
cobre ,  de  hierro ,  de  aimnbre  y  de  carbón  de 
piedra ,  bien  que  ninguna  ha  sido  esplotada.  La 
piedra  caliza  es  sumamente  rara ;  por  la  parle 


AL  RBDEaXtR  DEL  MUNDO. 


79 


deis,  se  baHa  um  piedra  esoebiile para  Cibrioas , 
pero  por  la  parte  dei  N.  no  se  enciietitra  nÍEigua 
objeto  de  importancia.  Igualmente  se  hallan  algu- 
nas lagunas  salobres  que  suministran  abundancia 
de  sai. 
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RUBVA  2BLA1IDIA.  —  BAHÍA  DC9BT.  — -  CANAL  DE 

LA  BBIirA  GABLOTA. 

A  5  de  febrero  de  1832  el  Kanguroo  levó  el 
ancla  y  á  favor  de  una  lijera  brisa  de  Nu  N.  O.  llegó 
á  la  babía  de  las  Tempestades  ,  donde  se  levanta- 
ron los  vientos  del  O.  y  del  O.  S.O.  que  le  pusíe- 
ro  en  estado  de  enmararse.  Guando  hubo  desapa» 
recido  la  costa  » Poweil  llevó  el  rumbo  hacia  el 
E.S.E.  en  dirección  á  la  parte  meridional  de  la 
Nueva  Zdandía.  A  la  saxon  estábamos  en  el  vera- 
no de  aqud  hemisferio «  cuya  dreunstancia  indu- 
cía á  creer  que  encontraríamos  mares  tranquilos 
y  brisaa  snaves ;  pero  nada  de  esto.  El  Kanguroo 
tuvo  que  arrostrar  las  espantosas  borrascas  qoe 
enorespaban  los  mares  » y  á  cada  momento  salta- 
ba con  una  víoteocia  inaudita »  cual  si  fiíese  á  es- 
trellarse y  entreabrirse.  Ningún  mar  del  globo  es 
mas  proceloso  que  los  mares  australes ;  las  aguas 
del  Gabo  de  Buena  Esperanza  ,  tan  célebres  por 
sus  desastres  ,  son  tranquilas  y  sosegadas  en  com- 
paración del  mar  que  se  estiende  entre  la  Austra- 
lia y  la  Nueva  Zelandia. 

Eli  Kanguno  se  portó  á  las  mil  maravillas  en 
medio  de  aquellos  mares  borrascosos.  P«r  espa- 
cio de  tres  días  sostuvo  la  capa  con  una  constan- 
cia obstinada  « y  todos  loa  pasajeros  ó  marinos  te^ 
niamos  qne  asimos  á  ana  cuerda  «o  pena  de  ser 
arrojados  al  mar  á  impolsos  del  Ihror  de  las 
olearias. 

Por  fia  después  de  dies  días  de  navegación  el 
sdiooner  llegó  ante  el  puerto  Masón  » situado  en 
la  costa  occidental  de  k  isla  Stewart  donde  hada 
tres  ó  cuatro  meses  que  un  destacamento  de  seis 
hombres  trabajaba  en  la  pesca  de  las  focas  por 
cuenta  del  armador  de  Poweil.  De  paso  debíamos 
smninístraries  vhreres  ;  pero  asi  que  nos  encon- 
tramos ante  el  boquete  del  puerto  situado  á  unas 
dos  leguas  de  tierra ,  nos  sorprendió  una  comple* 
ta  calma  qoe  nos  abandonó  á  la  merced  de  una 
marejada  que  nos  columpiaba  de  un  modo  nada 
satísGictorio.  Afortunadamente  los  pescadores  re^ 
coooderon  el  schooner ,  é  inmediatamente  aciH 
dieron  con  su  bote  montado  por  dos  ó  tres  Nue^ 
voa*ZelandeseSy  naturales  del  estrecho]de  Poveaux^ 
que  debian  regresar  al  seno  de  sus  familias 
iú  que  cumpliesen  el  plazo  para  el  que  se  habian 
comprometido.  Interrogaron  al  patrón  sobre  el 
estado  de  la  pesca  y  las  necesidades  de  su  tripu- 
lación f  á  lo  cual  respondió  que  la  pesca»  habia 
ddo  CbUk  y  puesto  qne  consiguió  reunir  6.000 


pides  y  esperaba  doblar  esta  cantidad  para  la  épo- 
ca en  que  volvería  á  tomarlas  ,  que  sería  á  fines 
de  marzo  ó  á  principios  de  abril.  En  cuanto  á  las 
provisiones  ,  merced  á  la  pesca  y  á  la  caza,  habian 
podido  economizarías  de  tal  suerte .  que  todavía 
íes  quedaba  bastante  carne  salada  y  legumbres 
para  aguardar  la  época  de  su  partida  ;  así  que  so- 
lo pidieron  rom  ,  tabaco  ,  té  ,  azúcar  y  un  poco 
de  jabón  ,  que  Poweil  les  bizo  entregar  inmedia* 
tamente.  Renunciando  pues  á  la  recalada  de  Port- 
MasoB  9  el  capitán  pretirió  conducir  su  buque  á 
la  bahía  Dusby  donde  creía  poder  encontrar  mas 
fácÜmente  leña  y  agua  ,  y  hacer  las  reparaciones 
que  reclamaban  las  averias  esperimentadas  duran- 
te la  travesía. 

Habiéndose  levantado  una  brisa  del  S.  E.,  Po- 
weil se  despidió  de  los  pescadores  y  llevó  el  rum- 
bo bada  elN.O.  para  montar  el  cabo  O.,  aban- 
donando la  isla  Stewart ,  sin  poder  reconocerla 
con  ecsactitod.  A  unas  dos  leguas  de  distancia  , 
esta  isla  ofreció  un  aspecto  montuoso  ,  agreste  y 
estéríl ,  y  su  superfide  parecía  haber  esperímen- 
tado  el  efecto  de  las  mas  grandes  convulsiones 
terrestres.  Uno  de  los  pescadores  ,  mas  intelijen- 
te  que  los  otros ,  nos  refirió  que  en  las  cerca- 
nías del  abra  se  encontraba  agua  dulce  de  cali- 
dad bastante  mediana  ,  y  que  en  ella  se  veían 
frondosas  espesuras  compuestas  de  enredaderas 
y  heléchos  ,  pero  ni  un  solo  árbol  siquiera. 
Componíale  jeneralmente  el  terreno  de  rocas  es- 
tédles  65  descompowioi» ,  donde  pululaban  abun- 
dancia de  pájah>5. 

Al  amanecer  dd  1  de  febrero ,  el  Kanguroo 
costeaba  i  dos  ó  tres  leguas  de  distancia  al  O. 
las  islas  Solander ,  que  consisten  en  dos  rocas 
estérües  y  encumbradas  ,  sep«iradas  una  de  otra 
por  medio  de  un  canal  sumamente  angosto.  Es- 
tos dos  escollos  sirviendo  de  punto  de  recono- 
cimiento á  la  entrada  del  estrecho  de  Foveaux,  es 
peligroso  para  las  embarcaciones  de  gran  porte, 

Ía  en  razón  de  los  escollos  de  que  está  sem- 
irado  f  ya  á  causa  de  los  vientos  que  en  el  es- 
pacio de  algunas  horas  hacen  la  vuelta  del  com- 
pás en  medio  de  espantosas  ráfagas  ,  ya  en  vir- 
tud de  las  corrientes,  impetuosas  é  irregulares 
que  encrespan  sus  aguas. 

Guando  hubimos  pasado  las  islas  Solander ,  se 
ofreció  á  nuestra  vista  la  gran  tierra.  Teníamos 
delante  la  punta  S.  O.  de  Tawaí-Pounamou , 
compuesta  de  fragosas  y  encumbradas  montañas, 
entre  las  cuales  habia  algunas  coronadas  de  nie- 
ve. Su  territorio  parecia  escabroso  ,  pero  no  del 
todo  estéril.  La  vista  distinguía  espaciosos  tre- 
chos arbolados  ,  algunos  valles  y  varías  mesetas. 
Por  la  tarde  el  Kanguroo  costeó  la  tierra  á  mo- 
nor  distancia  ,  y  dobló  el  cabo  O. »  notable  úni- 
caimente  por  una  blanquísima  roca  situada  en  su 
parto  meridional 
Al  dia  siguiente  y  á  favor  de  una  brisa,  d 
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Kanguroo  dio  en  el  brazo  mas  meridioiial  de  la 
espaciosa  bahía  Dusky,  y  á  mediodia  surjió  al 
abrigo  del  viento  y  de  la  marejada  ea  la  peque- 
ña bahía  de  la  Cascada.  Es  imposible  formarse 
idea  del  aspecto  solitario  y  silencioso  de  la  pla- 
ya ;  solo  el  Kanguroo  contenia  en  todo  aquel 
espacio  seres  animados.  Apenas  se  reían  algunos 
pájaros  bajo  aquellas  mudas  bóvedas ,  y  á  no  ser 
los  árboles  que  de  trecho  en  trecho  se  velan  cor- 
tados ,  hubiera  podido  creerse  con  sobrado  (wv- 
damento  que  el  hombre  nunca  habia  puesto  el 
pie  en  aquella  tierra.  La  vejetarion  de  la  ptaya 
presentaba  asimismo  una  fisonomía  inusitada  :  no 
se  veían  ya  aquellos  deliciosos  paisíqes  de  la  Po- 
linesia ,  donde  las  palmeras ,  los  bananos ,  los 
pándanos  desplegaban  sus  formas  elegantes  y  ca- 
racterísticas ;  ni  menos  la  flora  de  la  Australia  , 
tan  rica  y  variada  aunque  carente  de  frescor. 
En  las  playas  de  la  bahía  Dusky  ,  la  naturaleza 
vejetal  tomaba  un  aspecto  mucho  mas  sombrío  y 
agreste ,  ni  mas  ni  menos  que  el  que  presentan 
las  comarcas  mas  septentrionales  de  nuestra  Eu- 
ropa ;  pero  esta  semejanza  solo  debia  atribuirse 
al  conjunto  ,  porque  dejando  á  un  lado  algunas 
familias  de  la  organización  mas  sencilla  ,  como 
los  liquen  y  algunos  heléchos ,  las  demás  plantas 
pertenecían  á  varias  especies  estranjeras  al  resto 

del  globo. 

Esta  vejetacion  es  muy  rica  y  lozana  en  los 
valles ,  en  virtud  del  fecundo  alimento  que  su- 
ministra el  terreno ,  formado  por  los  véjeteles 
en  descomposición.  El  país  está  cubierto  casi  en- 
teramente de  malezas  y  de  plantes  sarmentosas  , 
que  imposibiliten  casi  de  todo  el  punto  el  paso 
del  viajero.  Sus  plantas  herbáceas  son  proporcio- 
nalmente  en  muy  corto  número ,  y  no  hay  es- 
pacio ninguno  que  pueda  compararse  á  un  pasto 
6  á  una  pradera  ;  mas  en  cambio  se  encuentran 
verdaderas  norestes  que  encierran  copados  árbo- 
les ,  entre  los  cuales  hay  algunos  que  pertenecen 
á  los  jéneros  dacrydium  y  podocarpus.  Hallábase 
igualmente  uno  de  los  árboles  de  cuyos  renuevos 
echaba  mano  Cook  á  guisa  de  spruce  para  confec- 
cionar la  cerveza  que  daba  á  su  tripulación.  Las 
hojas  y  estremidades  de  ua  arbusto  muy  común 
( melaleuca  scoparía ) ,  infundidas  en  el  agua  hir- 
viendo ,  formaban  una  bebida  aromática  de  un 
gusto  harto  agradable  ,  que  el  capitón  y  sus  com- 
pañeros bebían  en  lugar  de  té.  Por  lo  demás 
la  sandia  y  el  apio  son  las  únicas  plantes  comes- 
tibles del  país  ,  pero  una  y  otra  son  en  ten  poca 
cantidad  ,  que  apenas  ofrecen  alguna  cantidad. 

Mavores  recursos  ofrece  el  reino  animal.  En 
las  marismas  y  en  la  playa  pueden  materse  has- 
ta cinco  especies  de  anim-^les  que  se  muestran  en 
ellas  á  millares.  Las  selvas  contienen  gallinetas 
de  sabrosísima  carne ,  y  muchas  avecillas  parti- 
culares al  país  que  constituyen  una  caza  esce- 
)ente. 


La  |>eMa^  gomiÉristra  ana  profueimí  de  sabrosos 
peces  1  particularmente  la  especie  que  los  cama- 
radas  de  Cook  denominaron  pex-ad.  Las  tripu- 
lactoiñ  ^pie  se  hallaiBí  de  reoaio.«i#  esta  bahfa 
se  alimenten  casi  esclusivamente  de  este  pesca. 
En  cuanto  á  nosotros ,  era  suficiente  para  ali- 
menter  á  diaisyiddbo  ^éiionas,.  entre  las  cuales 
habia  solamente  dos  empleadas  en  pescar.  Este 
isla  ofrece  ademas  otro  recurso  ,  á  saber ,  la  de 
los  becerros  marinos ,  que  pudiexan  muy  bien 
subvenir  á  las  provisiones  de  las  naves  do  gran 
porte.  Cook  gusteba  de  su  lomo  tentó  como 
del  de  cerdo  ,  y  la  carne  ecmiparabie  á  veces 
con  la  del  buey.  De  mi  se  decir  que  no  soy  del 
mismo  parecer  que  el  célebre  aavegante  ,  pues 
todos  los  becerros  marinos  que  gusté  me  pare« 
cieron  de  una  carne  pesada  ,  poco  delicada  y  no 
pocas  veces  nauseabunda. 

£1  nombre  que  actualmente  lleva  este  bahfa 
se  lo  aplicó  Cook  en  raxoo  de  una  curiosa  eas^ 
cada  que  se  encuentra  á  su  entrada  en  la  coste 
meridionaL  De  una  peoa  vertical  de  anas  cjn- 
cuente  toesas  de  altura  se  despeña  una  columna 
líquida  de  quince  á  veinte  pies  de  volumen.  A 
la  cuarte  parte  de  su  altura  ,  este  columBa  choca 
con  el  vuelo  de  una  roca  algo  ioGÜDada  ,  y  se 
transforma  en  un  chorro  límpido  y  transparente 
de  doce  á  quince  toesas  de  anchura.  Las  aguas 
en  el  acto  de  caer  se  desparraman ,  hierven  , 
se  estrellan  en  la  roca  ó  salten  tomando  mil  for- 
mas diferentes  baste  que  se  reúnen  en  una  de- 
liciosa hoya  de  unas  cincuente   toesas  de  cir- 
cumferencia.  Bloqueado  en  todos  sentidos  por 
los  flancos  de  la  montana  y  por  enormes  frag- 
mentos amontonados  al  azar  ,  el  torrente  se  abre 
paso  entre  ellos  y  se  precípite  de  lo  alto  de  la 
colina  hacia  la  playa.  Los  alrededores  de  la  cas- 
cada y  en  un  radio   de  mas  de  ciento  cincuente 
toesas  y  son  impregnados  de  vapores  húmedos 
producidos  por  las  aguas  en  su  caida  ;  cuya  nie- 
bla es  ten  sumamente  densa  ,  que  en  el  espacio 
de  algunos  minutos  penetra  en  los  vestidos  cual 
pudiese  hacerio  una  lluvia  tenue  ,  y  cuyo  estruen- 
do es  ten  fuerte  que  apenas  puede  oírse  de  cer- 
ca.  Así  que  las  aves   acostumbran  posar  muy 
poco  en  las  cercanías ,  y  huyen  aquella  especie 
de  polvo  que  empapa  sus  alas  y  el  ruido  que 
los  ensordece.  Las  rocas  de  la  cascada  son  ta- 
pizadas de  musgo  ,  de  helécho  y  otras  plantes , 
al  paso  que  los  bordes  del  torrente  están  som- 
breados de  arbustos  y  árboles  ,  entre  los  cuales 
hay  algunos  que  se  encumbran  á  cuarenta  pies 
de  altura.  Este  cascada  presenta  por  fin  un  as- 
pecto admirable  ,  en  especial  si  el  espectador  se 
coloca  en  la  porción  que  la  domina  ,  pues  de 
esta  suerte  abraza  de  una  ojeada  los  innumera- 
bles accidentes  que  la  caracterizan  ,  con  la  espa- 
ciosa habla  sembrada  de  verdes  islas  que  ecsiste 
allende  para  completar  el  cuadro  ,  y  en  los  límites 
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del  homoDte  la&  impoDéotes  moDMIaB  corona- 
das de  niefe  y  los  eternos  llanos  del  Océano  An* 
tártico. 

A  menudo  íbamos  á  ?isilar  aqu^l  paisaje  »  ora 
oifténdonos  á  aquel  punto  de  tísIs  siempre  nuevo, 
ora  lle?ando  mas  allá  nuestros  reconocimientos 
interiores.  A  medida  que  nos  alejábamos  del  mar, 
nos  parecian  las  montañas  mas  altas ,  mas  escar- 
padas y  mas  estériles.  Al  propio  tiempo  las  di« 
mensíones  de  los*  árboles  iban  decreciendo  pro* 
gresiTsmente  basta  llegar  á  parecer  simples  ma- 
letas. Desde  aqud  punto  se  descubría  distinta- 
mente la  cadena  interior  en  sus  levantados  cús- 
pides ,  blanqueados  por  la  nieve. 

Entretanto  ,  ea  medio  de  aquellas  oorrerlas 
no  bebíamos  encontrado  otros  vestijios  bumanos 

£e  los  restos  de  dos  easas  junto  á  una  ensena* 
de  la  isla  de  los  Toneleros.  Estas  casas  in- 
dicaban con  evidencia  la  mansión  anterior  de  al- 
guna tribu  ó  familia.  En  efecto ,  refiere  Gook 
oue  encontró  las  playas  de  la  bahía  Dusky  pobla- 
das de  naturales ;  pero  Yancoover,  que  le  fué 
posterior  ^  aseguró  que  en  su  tiempo  eran  inba- 
bítadas :  lo  cierto  es  que  durante  nuestra  per- 
manencia no  vimos  alma  .viviente. 

Después  de  haber  pasado  una  semana  en  aque- 
lla bafafa  en  medio  de  los  placeres  de  la  caza  y 
de  la  pesca ,  el  Kanguroo  se  bÓEo  á  la  v(^  á  23 
de  febrero  para  salir  de  la  bahía  Dusky  con  el 
ausilio  de  una  brisa  juguetona  del  S.  E.  Pero 
apenas  nos  habíamos  enmarado,  cuando  se  levan- 
tó la  brisa  del  S.  O.  en  medio  de  espantosas 
rábgasy  chubascos  mezclados  de  lluvia  y  piedra. 
El  cielo  pasó  á  ser  borrascoso  y  la  tempestad 
violente  y  tenaz.  Setenta  y  dos  horas  duró  el 
nuevo  huracán  ,  durante  las  cuales  andamos  de 
cuarenta  á  cincuenta  leguas  por  dia.  Ni  una  vez 
siquiera  avistamos  tierra  ,  pues  el  cielo  seponia  de 
cuando  en  cuando  tan  nebuloso  que  desde  la  proa 
no  se  distingoian  los  marineros  de  la  popa.  Por 
fin ,  á  26  por  la  tarde  se  levantó  el  viento  del 
N.  O.  mas  moderado  y  tolerable.  Al  poner  del 
sol  percibimos  unas  montañas  encumbradas  ,  cu- 
^a  configuración  ,  juntamente  con  la  latitud  ob« 
servada  indujo  á  creer  á  Povirell  que  se  hallaba 
en  frente  de  la  punta  de  las  Rocas.  En  conse- 
caencia  navegó  toda  la  noche  hacia  el  J&.  N. 
E.  y  al  dia  siguiente  por  la  mañana  costeamos 
á  algunas  millas  de  distancia  el  cabo  de  Fare- 
vrell  para  penetrar  en  el  estrecho  de  Gook  impe- 
lidos por  una  fresca  brisa  del  N.  sobre  un  mar 
terao  y  sosegado. 

Doblada  la  larga  y  baja  punta  que  se  prolon- 
ga en  forma  de  cuerno  al  E.  del  cabo  Eareweif » 
Poweil  llevó  el  lumbo  hacia  el  S.  para  fon- 
dear en  el  abra  del  Astrolabio ,  descubierta  en 
1827  por  el  capitan  d'Urville.  Deseaba  eercio- 
rarpe  si  en  aquella  localidad  poco  frecuentad» 
los  naturales  podrían  suministrarie  hilaza  de 
Tomo  III. 


phormium  en  bastante  cantidad  y  á  un  precio  mai 
equitativo  qpie  en  los  demás  puntos*  Por  la  tar- 
de el  Kanguroo  amanó  el  áncora  junto  á  la 
aguada »  y  para  anunciar  su  llegada  á  los  salvajes 
Poweil  mandó  disparar  dos  cañonasós  dé  pól- 
vora. 

£1  abra  del  Astnrfabio  es  muy  deliciosa  ,  re- 
cojida  y  segmn  y  tranquila  ,  por  manera  que  las 
embarcaciones  surtas  en  ella  se  encuentran  al 
abrigo  de  los  vientos  y  de  la  marejada.  Las  bor- 
rascas mas  violentas  apenas  le  envían  una  lama 
sorda  que  no  ofrece  el  menor  peligro»  La  costa 
se  compone  de  morros  de  mediana  altura  entre- 
cortados de  barrancos  en  cuyo  seno  corren  al- 
gunos arroyuelos.  En  el  segundo  fdano  álzase 
una  serie  de  montañas  aun  mas  encumbradas ,  y 
varias  playas  arenosas  que  ofrecen  muohus 
pontos  donde  puede  desembarcarse  fácilmente. 
El  abra  del  Astrolabio  esta  situada  en  medio  de 
la  costa  occidental  de  la  espaciosa  bahía  de  Tas- 
man  que  posteriormente  ha  dado  á  conocer  la 
esploracion  completa  del  cafHtan  d'Urville.  Esta 
vasta  ensenada  ,  que  en  toda  su  estension  ofrece 
un  fondo  de  légamo ,  tiene  almenes  cuarenta 
inillas  de  anchura  de  E.  á  O.  sobre  cuarenta  y 
cinco  millas  de  profiíndidad.  Esta  inmensa  ba- 
hía es  orillada  al  E.  y  O.  de  elevadas  tierras 
con  algunos  vallecillos  en  la  costa ,  al  paso  que 
termina  en  el  fondo  por  una  vnsta  llanura  enca- 
jada por  una  cordillera  de  montañas  cuya  fren- 
te está  coronada  de  nieves  perennes.  Esta  llana- 
da parece  cruzada  por  un  rio  bastante  cauda- 
loso ,  y  desde  legos  se  observan  en  ella  algu- 
nos macizos  de  un  verde  sombrío  formados  sin 
duda  por  podocarpus. 

Apenas  buho  fondeado  el  Kanguroo  en  aipie^ 
Ha  bahía »  cuando  solicité  como  un  fiívor  eqiecial 
que  me  desembarcasen  en  aquella  tierra  víijen. 
En  efecto  un  bote  me  condujo  á  la  playa  con 
el  cirujano  de  á  bordo  ,  y  en  breve  uno  y  otro 
armados  de  un  fusil  llegamos  á  una  vecina  pla- 
ya. Durante  algún  tiempo  seguímos  el  curso  de 
un  arroyuelo  encajado  en  el  fondo  de  un  bar- 
ronco  ,  y  cuyos  bordes  eran  sombreados  de  mag- 
níficos heléchos  (  Pl.  XLIY.  —  2 ) ,  que  en  mi 
concepto  pertenecían  al  jénero  agatea  »  y  los  ár- 
boles que  los  dominaban  al  jénero  mirtacea.  A 
sesenta  ú  ochenta  toesas  sobre  el  nivel  del  mar 
aquella  vejetacion  desapareció  enteramente ,  sin 
que  se  viese  siquiera  un  árbol  y  altos  heléchos. 
Él  terreno  presentaba  un  aspecto  árido ,  y  apenas 
ofrecía  el  helécho  comestible  cuyas  sarmentosas 
ramas  se  entrelazan  de  suerte  que  forman  den- 
^simas  selvas  de  cinco  á  seis  pies  de  altura ,  y 
casi  impenetrables  ,  par  razón  de  su  tejido  com- 
pacto. Sin  embargo  de  trecho  en  trecho  se  pre- 
sentaban algunas  malezas  formadas  por  leptos- 
permums  y  otros  dos  ó  tres  árboles  achaparra- 
dos 9  y  el  terreno  estaba  tapizado  de  liqúenes  de 
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los  jéoeroi  eemmiyee ,  $lieta  y  romaHn», 

El  reino  ammal  pareoia  asimisiiio  4e  todo  paor 
lo  impoteote ,  puesto  qae  no  se  eohaba  de  ?er 
niilgiiii  ave  ,  ni  insecto ,  ni  menos  reptil  algo* 
no  ,  de  lo  eoal  resultaba  un  silencio  lúgubre  y 
absoluto  y  una  inmovilidad  profunda  que  hacen 
esperímentar  al  viajero  las  mas  singulares  sensa- 
ciones. No  parece  sino  que  es  una  naturalesii 
muerta  y  petrificada  ,  una  tierra  donde  no  pue^ 
de  vivir  ser  alguno ,  salvo  algunas  plantas  ra- 
quitícas. 

Hallábamonos  en  aauella  lona  ingrata ,  cuan- 
do avistamos  en  la  bahia  una  gran  piragua  que 
parecia  dirijirse  4  nuestro  surjidero  con  toda  la 
fuerza  de  sus  pagayas.  Ardiendo  en  vivos  deseos 
de  ver  á  los  uleños ,  emprendimos  la  marcha ; 
pero  habiendo  tomado  mal  nuestra  dirección , 
llegamos  á  la  playa  al  poner  del  sol ,  después  de 
tres  horas  de  camino.  La  piragua  se  habia  á 
la  sazón  despedido  del  buque »  pero  acababa  de 
atracar  á  la  pbya ,  precisamente  en  el  mismo 

Cunto  en  que  andábamos ,  y  los  naturales  aca- 
laban  de  instalarse  en  dos  chozas  arruinadas 
(  Pl.  XUV.  —  i )  para  pernoctar.  Guando  nos 
avistaron  ,  preparalian  su  cena  compuesta  de  pa- 
tatas y  de  heléchos  y  pescado  seco ;  pero  al  mo- 
mento nos  salieron  al  encuentro  prorumpiendo 
en  gritos  de  alegria  y  ejecutando  una  suerte  de 
parada  militar  acompañada  de  jestos  amenazado* 
res  con  sus  lanzas  v  macanas.  Esta  demostración 
Bélica  hubiera  podido  amedrentamos  si  mi  com- 

£  añero  ,  que  estaba  al  corriente  de  las  costum- 
res  bdljeoas  ,  no  me  hubiese  tranquilizado  ma- 
nifestándome que  toda  aquella  ceremonia  no  era 
mas  que  un  testimonio  de  honor  y  una  simple  for- 
malidad de  recepción.  Efectivamente »  después 
de  cinco  6  seis  minutos  de  evoluciones  militares , 
nos  tendieron  amigablemente  la  mano  »  y  los  je- 
fes frotaron  su  nariz  contra  la  nuestra ,  condujén- 
donos  en  seguida  á  sus  bogares. 

Entonces  ecsaminé  aquellos  salvajes  de  pies  á 
cabeza  á  la  luz  del  fuego  y  al  amarillento  resplan- 
dor del  crepúsculo.  Su  tipo  es  casi  el  mismo  que 
el  polinesio ,  sin  otra  diferencia  que  ser  algo  mas 
-  enérjico  del  que  observara  en  Tonga  y  aun  en 
Hamoa.  Habia  entre  ellos  algunos  individuos  que 
á  juzgar  por  el  aire  de  superioridad  natural  y 
sus  esterillas  mas  finas  debian  reconocerse  por 
nmjfa-ári» ,  ó  caballeros  que  se  distinguian  por 
su  continente  y  por  su  actitud  digna  y  llena  de 
gravedad.  El  semblante  de  aquellos  naturales  era 
enteramente  cubierto  de  un  pintanroteo  com- 
puesto de  dibujos  simbólicos  y  regulares ,  graba- 
dos profundamente  en  la  piel ,  de  lo  cual  resul- 
taba que  siendo  de  un  amarillo  bronceado  afec- 
taba un  color  casi  negro.  Dejando  á  un  lado  esta 
especie  de  deformidad  ,  sos  bcciones  tenian  mu- 
cb  regularidad  y  distinción ,  y  aun  habia  algu- 
nos de  un  carácter  caá  europeo.  Eran  altos  7 
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bien  bnouulosi  y  su  oiovinientos  argiUan  en  jeno- 
ral  vigor  y  ajilidad.  Es  verdad  que  no  estaban 
comunmente  gordos ,  pero  su  cabeza  alta  ,  sus 
hombros  éncojidos  y  su  andar  seguro  y  firme  es- 
taban impregnados  de  cierta  altiveí  natural  parti- 
cular á  esta  raza  de  hombres*  Los  personaje» 
de  distinción  se  caracterisaban  por  elegantes  es- 
terillas de  phormium  que  les  cubrian  casi  enterad- 
mente  el  cuerpo  haata  media  pierna  y  se  atabaa 
en  el  pecho.  Habia  ademas  un  corto  número 
e  llevaban  una  segunda  esterilla  al  rede- 
r  de  los  lomos.  Sus  cabdios  eran  anudados 
en  hi  coronilla  de  la  cabeza  »  y  algunos  los  te- 
nían superados  de  plumas  flotantes  de  aves  ma- 
rinas. Los  eschvos  y  los  plebeyos  no  llevaban 
mas  qué  esteras  de  junco ,  6  (ejidos  grosera- 
mente de  phorminm  con  un  ampie  taparabo  ai 
rededor  de  la  cintura  ,  y  sus  cabellos  desgreña- 
dos f  sus  rostros  desnudos  de  todo  pintarroteo  , 
su  constitución  flaca  y  mezqmna  ,  todo  señalaba 
su  estado  de  miseria  é  inferioridad. 

Aquellos  naturales  nos  ofrecieron  con  mucho 
gusto  sus  patatas ,  sus  heléchos  y  su  neseado  se- 
co ,  repitiéndonos  en  tono  amigable :  m-p/H ,  ka^ 
pai  ( es  muy  bueno ,  muy  sabroso ).  En  cons^ 
cuencia  gustó  las  patatas  y  las  encontré  de  una 
calidad  superior ;  pero  en  cuanto  á  los  heléchos 
los  arrojé  al  momento  por  parecerme  in8^)idos  , 
correosos  y  destituidos  de  todo  sabor  agradable* 
El  pescado  lo  creia  muy  bueno ,  pero  no  lo  haUé 
tal  9  bien  que  los  salvajes  comieron  de  todo  eoD 
una  satisfacción  indecible  y  un  apetito  sin  igual , 
y  para  corresponder  á  sus  obsequios  ofrecí  á  dos 
ranga-tiras  algunas  gotas  de  rom  sacadas  de  mi 
botella.  Cada  uno  de  ellos  chupó  el  licor ;  pero 
apenas  lo  gustaron  cuando  lo  arrojaron  inmedia* 
tamente  esclamando :  kmoa^  kanoa ,  ka  kmo  ( fuer- 
te I  fuerte  ;  es  muy  malo ).  Era  aquella  la  ves 
G'imera  que  vela  á  unos  Polinesios  despreciar  una 
bida  e^rituosa  ,  pues  todos  cuantos  viera  has- 
ta entonces  se  habian  manifestado  sobremanera 
aficionados  á  los  licores ,  y  no  cesaban  de  pedir 
de  ellos  á  todos  los  Europeos  que  iban  á  visitar- 
les. 

Después  de  una  media  hora  de  permanencia 
entre  aquellos  salvajes ,  nos  habíamos  levantado 
para  aguardar  el  bote ,  coando  uno  de  los  ran- 
ga-tiras me  tomó  misteriosamente  por  el  brazo  y 
me  condujo  tras  una  roca  de  la  playa :  procu- 
ré averiguar  el  significado  de  esta  acción ,  y  me 
sentt  arrojado  en  brazos  de  una  joven  cuyas  fac- 
ciones no  me  permitia  distinguir  la  noche.  El  buo- 
no  de  mi  salvaje  que  parecia  envanecerse  de  su 
oficio  y  me  decia  con  agasajo  :  ka^paü ,  hthpéi  , 
( es  bueno  ,  muy  bueno ).  La  moza  no  oponía  la 
menor  resistencia ,  y  si  bien  aquel  obsequio  inopi- 
nado me  dejó  por  de  pronto  estupefacto  ,  procu- 
ré dar  á  entender  que  las  tinieblas  eran  denafsí- 
l  mas  y  y  que  sin  duda  empezaban  á  bordo  á  inquie^ 
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ten»  de  nuestro  paradero.  Apesar  de  todo  rei- 
teraba 808  ínslaDcias ;  deseaba  no  perder  el  fruto 
de  sus  esfaerzos  ,  y  qor/.¿  no  me  hubiese  libertado 
con  feiii  écsito ,  sino  le  cediera  un  hermosísimo 
cachilto  que  traía  en  mi  fiíltriquera. 

Cuando  me  hallé  á  bordo  ,  nos  refirieron  los 
raeesos  del  dia.  Habíanse  presentado  dos  pira- 
guas »  una  grande  y  otra  pequeña  ,  pero  entram- 
bas vacias ,  pues  solo  trajeran  algunos  ma- 
riscos y  armas  y  muy  poco  cáñamo  para  permu- 
tar. Cuando  Poweil  les  significó  que  compraría 
todo  el  cáñamo  que  le  suministrasen  ,  la  una  de 
las  dos  piraguas  se  voWió  á  la  aldea  para  parti- 
cipar aquella  noticia  á  sos  compatriotas ;  pero  los 
oatoraies  que  montaban  la  segunda  piragua  no 
quisieron  alejarse  del  buque  ,  quedándose  á  bor-^ 
do  cuatro  ó  cinco  de  ellos  para  dormir  en  él , 
aprovechándose  de  los  víveres  que  tenian  ,  mer- 
ced á  la  jenerosidad  de  algunos  marineros.  Por 
otra  parte  todos  aquellos  salvajes  se  mostraban 
dulces  ,  familiares  y  benévolos  ,  y  aunque  bas- 
tante vivarachos  ,  sabían  callar  cuando  convenia 
y  evitar  el  hacerse  importunos. 

Al  día  siguiente  muy  temprano  se  presentaron 
otras  cuatro  piraguas  de  las  aldeas  de  Mat-Tehe 
y  de  SkoY-Teher,  que  podían  contener  unos  ochen- 
ta isleños ,  entre  los  cuales  se  hallaban  ocho  6 
diez  mujeres  y  otros  tantos  niños.  De  acpiellas 
mujeres  solo  había  dos  ó  tres  que  pudiesen  pa- 
sar por  lindas  en  rezón  de  su  firescura  y  de  su 
juventud ,  y  aunque  eran  bien  formadas ,  eran 
muy  inferiores  á  las  mujeres  de  Tonga ,  en  ór« 
den  á  la  regularidad  de  sus  facciones ,  á  la  flec- 
síbilidad  de  sus  formas ,  y  sobretodo  á  su  limpie- 
za V  aseo.  Apesar  de  estos  inconvenientes ,  no 
les  nhaban  adoradores  entre  nuestros  compañe- 
ros de  viaje  ,  que  usaron  á  sus  anchuras  de  la 
bcoltad  que  la  ley  del  pafs  concede  á  las  jóvenes 
de  disponer  libremente  de  sus  personas. 

Poweil  compró  todo  el  cáñamo  que  le  traje- 
ron las  piraguas  ,  cuatro  ó  cinco  quintales ,  me- 
diante un  viejo  mosquete  y  unas  cuatro  libras 
de  pólvora.  I>os  salvajes  prefirieron  estos  obje- 
tos á  todas  las  hachas  y  telas  que  les  ofrecieron  , 
pues  decían  que  las  armas  les  eran  sumamente 
útilea  para  defenderse  contra  las  tribus  de  Te- 
ra-Nake  y  de  Tera-Wití ,  situadas  á  la  otra  par- 
te del  estrecho  ,  que  acostumbraban  combatirles. 
Antiguamente  podían  defenderse  por  sí  mismos 
contra  aquellos  estranjeros ;  pero  desde  que  los 
Europeos  habían  suministrado  armas  de  niego  á 
sos  enemigos ,  se  vieron  obligados  á  ceder.  Cuan- 
do se  presentaban  estos  ,  les  desarmaban  con 
presentes  ó  se  fugaban  apresuradamente  hada  las 
montañas  ,  abandonando  sos  casas  á  merced  de 
so  capricho,  m  He  aquí  el  motivo  porque  nos  des- 
vivimos por  armas  de  fuego  ,  añadían  ,  pues  es 
el  único  medio  de  sostener  nuestra  independen- 
cia. Por  desgracia  vienen  muy  pocos  buques  por 


estas  aguas.  »  Añadieron  que  debíamos  dejarnos 
ver  mas  á  menudo  y  que  nos  tendrian  preparado 
mucho  cáñamo  para  permutar. 

A  mediodía  un  bote  pescador  se  dirijió  á  una 
arenosa  playa  situada  al  S.  de  nuestro  fondeade- 
ro y  y  aproveché  aqnella  ocasión  para  hacerme 
desembarcar  de  nuevo.  Veíase  un  terreno  llano 
y  cubierto  de  algunas  yerbas  que  ocupa  el  bor- 
de de  la  playa ,  y  allende  se  alza  una  majestuo- 
sa selva  ue  fácil  acceso.  En  el  centro  corre  un 
anchuroso  torrente  á  través  de  grandes  moles  de 
granito ,  que  á  favor  del  declivio  forman  delicio- 
sas cascadas  superados  por  unos  toldos  de  ad- 
mirable verdor.  Bajo  aquellas  sombrías  revoló-* 
teaban  una  multitud  de  avecillas  cuyos  gorjeos 
animaban  la  escena  no  menos  vivificada  y  alegre 
como  tríste  y  silenciosa  la  de  la  víspera.  A  cosa 
de  treinta  ó  cuarenta  toesas  mas  adentro  ,  hallé 
una  abundante  caza  ,  por  razón  de  que  ninguna 
de  aauellas  especies  emplumadas  esperímentara 
los  erectos  del  fusil  cazador.  Entre  aquellas  ave- 
cillas eché  de  ver  con  mas  especialidad  una  palo- 
ma de  reflejos  metálicos  » el  papagayo  de  pluma- 
je obscuro  9  el  filedon  con  su  hermosa  corbata 
de  plomas  blancas  en  torno  del  cuello ,  verdes 
cotorritas  semejantes  á  las  de  la  Australia  ,  tor- 
tolillas  y  eto. 

De  vuelta  á  la  playa ,  maté  igualmente  al- 
gunos ostreros  y  caballeros  que  constituyen  una 
caza  esceh'nte ;  en  seguida  asistí  á  ver  sacar 
las  redes  que  por  tercera  vez  volvían  carga- 
das de  sabrosos  pescados  ,  y  nos  despedímos  to- 
dos de  la  bahía.  El  Kanguroo  despidió  un  ca- 
ñonazo para  advertir  que  iba  á  virar  de  ancla  y 
que  ya  era  tiempo  de  partir.  Concluida  su  pro- 
visión de  cáñamo  ,  Poweil  quiso  aprovecharse  de 
una  brisa  de  S.  O.  para  abandonar  el  abra  del 
Astrólabio.  Apenas  llegamos  á  bordo  ,  cuando  el 
schooner  empezó  á  singlar  hacia  la  costa  salvaje 
y  peñascosa  de  la  isla  d'Crvílle  ,  y  al  día  siguien- 
to  dobló  las  islas  Stephen ,  pasó  á  vista  de  la 
bahía  del  Almirantazgo  y  fondeó  en  la  isla  Mo- 
dou-Aro  ,  en  el  canal  de  la  isla  Cariota  ,  donde 
fondeara  tantas  veces  el  ilustre  Cook. 

Apenas  hubimos  anclado  en  la  bahía  cuando 
se  desprendieron  cinco  grandes  piraguas  del  abra 
de  los  Caníbales  ,  situada  en  frente  y  salieron  al 
encuentro  del  Kanguroo.  Desde  la  popa  podía 
reconocerse  fácilmente  que  las  embarcaciones 
eran  atestadas  de  guerreros  armados  y  suntuo- 
samente ataviados,  «c  Parece  que  no  son  mer- 
caderes de  cáñamo  y  dijo  Poweil ,  no  debe- 
mos fiar  mucho  en  estos  visitadores.  x>  Y  en  un 
momento  se  pusieron  los  cañones  en  estado  de 
hacer  fuego  y  se  prepararon  las  otras  armas.  Acer- 
cáronse las  piraguas  con  osadía  (Pl.  XLIY.  — 
3)»  y  las  observamos  con  toda  escrupulosidad. 
No  se  veía  en  ellas  ni  una  mujer  ni  un  niño  ;  pe- 
ro en  cambio  se  contaban  ciento  cincuenta  guer- 
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rerps  bien  pintorreados ,  robustos  y  aroiados  de 
macanas  ,  ae  lanzas  y  aun  de  fusiles.  Gomo  pa- 
recian  aventureros  que  iban  a  probar  fortuna  , 
Powell  les  significó  que  solo  subiriaü^os  jefes  á 
bordo  del  schooner  ,  y  aun  inermes »  añadién- 
doles que  si  hacían  el  menor  movimiento  sos- 
pechoso y  sus  cañones  y  sus  granadas  les  enseña- 
rían á  respetar  su  voluntad.  A  esta .  declaración 
enérjica  estalló  un  sordo  murmullo  en  aquella 
cuadrilla  ,  pero  el  jefe  de  la  gran  piragua  se  le- 
vantó é  impuso  silencio  á  sus  camaradas.  Era  un 
hombre  que  frisaba  con  los  treinta  años  ,  de  una 
talla  majestuosa  y  de  una  fisonomía  imponente  , 
y  sé  embozaba  en  una  hermosa  estera  de  phor- 
mium  pintada  de  rayas  encarnadas  y  ribeteada 
de  una  hermosa  franja  abigarrada.  Este  sujeto  ha- 
bló en  nombre  de  los  suyos ;  declaró  que  iban 
á  visitar  á  los  Yuropi  sin  objeto  hostil ,  y  que 
de  consiguiente  no  veta  motivo  alguno  que  pu- 
diese oponerse  á  satisfacer  los  recelos  del  capi- 
tán. Dijo  y  y  dando  el  ejemplo  en  persona  ,  depu- 
so en  manos  de  uno  de  sus  oficiales  su  fusil  y  sus 
macanas  de  jade ,  y  subió  á  bordo  con  osadía. 
Siguiéronle  dos  de  sus  compañeros ,  pero  los  je- 
fes de  las  otras  dos  piraguas ,  de  semblante 
salvaje  y  feroz ,  no  quisieron  desprenderse  de 
susarmas  y  se  quedaron  en  sus  embarcacio- 
nes. 

Llegado  á  la  cubierta  »  el  jefe  principal  tendió 
la  mano  á  Powell  denotándole  que  se  llamaba 
Te  Matangui  na  Rangui  ( el  viento  del  cielo )  que 
era  el  primer  ariki  de  la  isla  Entry  ,  en  el  es- 
trecho de  Gook ,  y  que  sus  compañeros  eran  jefes 
de  dbtritos  vecinos ;  y  manifestando  aparte  al  capí- 
díjole  en  mal  inglés  que  deseaba  tener  con  él  una 
conferencia  particular ,  suplicóle  que  procurase 
distraer  á  sus  jentes  mientras  le  hacia  algunas  con- 
fidencias. Powell  espidió  sus  órdenes  ,  dividió  á 
los  jefes  mostrándoles  armas  de  fuego,  y  vijiló  ri- 
gurosamente sus  piraguas. 

Desc»;nd¡do  á  la  cámara  del  capitán  y  Te  Ma- 
tangui na  Rangui  le  declaró  francamente  que  sos 
camaradas  habian. concebido  el  proyecto  de  arre- 
batar su  buque.  Unos  dos  años  antes  cierto  capitán 
inglés  habia  tenido  la  perfidia  de  coadyuvar  á  sus 
adversarios  con  sus  cañones  y  fusiles  para  asolar 
su  distrito  y  destruir  un  gran  numero  de  sus  com- 
patriotas ,  todo  por  un  miserable  cargamento  de 
cáñamo  prometido  por  la  tribu  de  sus  contrarios. 
Este  acto  desleal  reclamaba  un  oiUou  6  satisfac- 
ción ,  según  la  costumbre  de  la  Nueva  Zelandia, 
y  el  blanco  de  esta  venganza  debia  ser  el  iíof»- 
guroo.  En  consecuencia  los  guerreros  de  las  pi- 
raguas habian  jurado  esterminar  su  tripulación ; 
pero  el  jefe  añadió  que  él ,  Matangui ,  sabia  que 
semejante  venganza  era  injusta;  que  apreciaba 
sobremanera  á  los  Europeos  por  razón  de  haber 
viVido  algunos  años  antes  ,  durante  seis  meses  , 
en  casa  de  M.  Marsden ,  donde  le  trataron  del 


podo  mas  lisonjero.  «No  pudiendo  di^a^  i 
mis  compañeros  de  sus  proyecto?  sanguinarios  , 
anadia  este  jefe ,  he  finjido  entrar  en  ellos  con 
objeto  de  hacerlos  abortar. »  Entonces  confió  á 
Powell  su  plan  de  ataque.  Debían  atracar  al  bu- 
que con  d¡q)osic¡ohes  amigables  en  la  aparien- 
cia ,  y  si  Powell  les  recibiese  á  todob  á  bordo  , 
arrebatarlo  á  viva  fiíerza  á  una  señal  concerta- 
da ;  y  añadió  que  de  16  contrario  procurarían  ha- 
cerse admitir  en  el  mayor  número  posible  ar« 
mados  de  metes  ( macanas)  ocultos  bajo  sus  este« 
ras ;  que  pedirían  que  los  dejasen  pernoctar  á 
bordo ;  que  las  piraguas  finjirian  retirarse  pa- 
ra regresar  á  media  noche ,  tentar  el  abor- 
daje ,  sorprender  la  tripulación  dormida  ,  y  reo*- 
nirse  á  los  naturales  que  se  hallaban  á  bordo  f 
que  debían  haber  dado  ya  principio  á  la  matan- 
za. El  complot  se  habia  estrellado  en  parte  ante 
la  precaución  de  Powell ;  pero  apesar  de  éste 
obstáculo  y  los  guerreros  no  habian  renunciado  á 
su  outou ,  y  para  llevarlo  á  cabo  contaban  con  la 
audacia  bien  conocida  de  los  tres  jefes  subidos  á 
bordo.  Para  presentar  una  prueba  que  acredita- 
se su  relato  ,  Matangui  sacó  de  su  estera  dos  her- 
mosas macanas  y  las  entregó  al  capitán  diciéndo- 
le  que  lejos  de  pretender  usarlas  se  las  ofrecía  en 
presente.  Invitóle  finalmente  á  finjir  que  nada  sa- 
bia ,  y  á  permitirte  lo  mismo  aue  á  sus  dos  o6> 
legas  pernoctar  á  bordo  ,  añadiendo  que  cuando 
se  presentasen  los  demás  para  consumar  su  ven- 
ganza y  bastarian  dos  ó  tres  cañonazos  para  po- 
nerlos en  fuga» 

A  una  declaración  tan  estrafia  y  tan  compen- 
diosa y  Powell  quedó  por  un  momento  indeciso 
y  sorprendido.  Es  cierto  que  no  dudaba  de  la 
realidad  del  complot ;  pero  conocía  la  astucia  de 
aquellos  salvajes  y  temía  que  la  misma  confiden- 
cia de  Matangui  fuese  combinada  al  objeto  do 
hacerle  caer  en  el  lazo.  En  situación  tan  crftiea 
no  sabia  oue  resolver ;  y  como  para  hacerse  á  la 
vela  era  demasiado  tarde «  y  por  otra  parte  el 
mar  estaba  casi  inmóvil ,  era  forzoso  tomar  el  par* 
tido  indicado  por  el  ariki ,  que  era  el  mas  pruden- 
te y  seguro.  Powell  no  perdió  de  vista  al  Nuevo-^ 
Zelandésy  cuya  actitud  era  digna  ,  grave  ,  s^ura, 
tranquila  y  serena.  En  consecuencia  no  cupo  la 
menor  duda  de  que  Matangui  hablaba  la  verdad: 
a^  que  Powell  no  le  dio  otra  respuesta  que  ten- 
derle la  mano  y  decirle  :  «  Vuestro  consejo  seri 
observado  en  todos  sus  puntos. » 

Esta  conferencia  duró  unos  diez  minutos.  Guan- 
do Powell  y  Matangui  volvieron  á  presentarse  eo 
la  cubierta  ,  los  otros  do»  jefes  estaban  ocupados 
todavía  en  ecsamioar  las  armas  sin  tener  el  menor 
recelo  de  aquella  ausencia.  Entretanto  lo»  mari- 
neros y  los  naturales  de  las  piraguas  verificaran 
algunas  permutas ,  en  las  oue  los  últimos  entre- 
garon algunos  canastillos  de  patatas  y  cuatro  6 
cinco  lanzas  de  las  que  parecían  desprenderse  con 
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estrema  repugnaacie»  Upa  de  ks  piraguas  pare-^ 
cía  negarse  á  aquel  comercio  »  apesar  de  poseer. 
doce  cauastíllos ;  mas.  viendo  la  obstinación  de  los 
lalvajes,  uno  de  nuestro^  learinero}»  pasó  á,  la  pi- 
ragua y  se  puso  á  comerciar*  Ki^i-ka'i  ( víyeres  pa- 
ra comer] ,  respondieron  los  Nuevos^Zelandeses  \ 
pero  sin  contentarse  con  esta  respuesta  ,  prepa- 
róbe  el  marinero  para  descubrir  un  canastillo.  Los 
salvajes  iban  á  impedírselo  á  viva  fuerza  ,  cuando 
el  jefe  hizo  seña  con  irónica  sonrisa  que  le  de- 
jasen obrar.  Lejos  el  marinero  de  perturbáron- 
se » levantó  el  helécho  que  cubria  los  canastillos ; 
pero,  cielosl  vio  tajadas  de  carne  que  por  su  blan- 
cura parecían  de  topino ,  pero  que  realmente 
eran  pedazos  de  carne  humana.  £1  marinero  co- 
jió  por  de  pronto  un  pedazo  de  muslo  de  mujer, 
y  como  lo  arrojaba  con  disgusto,  el  jefe  lo  tomó, . 
se  lo  comió  ádps  carrillos  y  dijo  :  ka-paí!  ka-pa%I 

Íes  bueno!  muy  sabroso  I ).  La  tripulación  del 
íanguroo  parecía  habituada  á:  aquel  espec- 
táculo y  á  aquellas  costumbres  ;  pero  todo  fué 
nuevo  para  mi  no  obstante  haber  recorrido  tan- 
tas comarcas  de  la  Oceania  y  visitado  tantas 
Eaeblas  caníbales  sin  haber  visto  jamás  una  prue- 
a  tan  perentoria  de  aquel  uso  bárbaro. 
Entretanto  la  noche  iba  tendiendo  su  negro 
manto  ,  y  todo  se  cumplía  tal  como  lo  prescribie- 
ra  Matanguí.  Solo  los  tres  jefes  habían  obtenido 
la  autorización  de  pernoctar  á  bor  Jo  ,  entre  los 
cuales  se  hallaba  el  amigo  de  Powcll.  Llegada  la: 
noche t  Matangui  pasó  al  filariite,  y  coiiima  voz 
de  trueno  mandó  á  sus  camaradas  que  se  retira- 
sen, añadiendo  que  él  con  sus  dos  compañeros  se 
quedarían  á  bordo  aguardando  su  regreso  á  Ja 
hora  convenida.  A  estas  palabras  las  piraguas  con- 
testaron con  un  hourra  salvaje  que  prolongó  á  lo 
lejos  el  retintin  del  eco  de  la  isla  Motou-Aro.  Es- 
ta retirada  fué  acompañada  por  algunos  fusilazos 
eo  señal  de  regocijo »  y  lars  piraguas  se  dirijieron 
al  abra  de  los  Caníbales  ocultándose  en  breve  á 
nuestra  vista  ¿ 

Alejados  que  fueron  aquellos  enemigos  ,  Po- 
well  dio  orden  al  mesonero  que  diese  de  cenar 
á  los  tres  jefes  ,  y  en  seguida  nos  reunió  en  con- 
sejo en  su  cámara  ¿  Guando  vine  en  conocimiento 
de  la  declaración  de  Matangui  y  de  la  suerte  que 
nos  amagaba  ,  sofaorecojióibe  un  temblor  ínvolmi- 
tario  acordándome  de  los  canastillos  llenos  de 
carne  bunoana  y  del  atroz  semblante  del  jefe  do 
piragua.  Sin  embargo,  aprobado  el  plan  de  defen- 
sa ,  se  cargaron  los  cañones  y  toda  la  tripulación 
se  puso  sobre  las  armas^  Los  jeíes  salvajes  por  su 
parte  tampoco  dormían ;  pues  parecían  acechar  el 
mar  y  aguardar  la  prometida  cooperación.  Hasta 
media  noche  pasamos  en  observación  ,  y  aun  es- 
tábamos contemplando  el  abra  de  los  Caníbales  por 
donde  desparecieron  los  salvajes,  cuando  Matan- 
gui sacó  á  parte  al  capitán,  y  mostrándole  la  punta 
que  no  estábamos  observando:  ccAJIi ,  dijo,  debéis 


observar  ;  »  y  desposa  de  haber  tendido  una  ojea- 
da sobre  el  mar :  (cAquí  están  ,  i>  exclamó  y  fué 
á.  encontrar  á  sus  dos  compañeros.  Dos'  minutos 
después  se  veían  las  piraguas  como  se  iban  acer- 
'  c^pdp,  á  bordo. en  medio  del  mas  profundo  silen- 
cio.. Llegaron  hasta  cincuentn  toesas  de  distancia» 
y  Jliiubieran  podido  adelantarse  mas  sin  ser  vistas 
sino  se  hubiesen  descargado  á  tiempo  los  cañones. 
Tres  cañonazos  fueron  suficientes  para  detener  á 
los.  agresores  y  decidirles  á  la  retirada.  Mientras 
se  hacía  justicia  á  la  invasión  estertor  ,  se  prendió 
á.lo^  dos  jefes  que  se  hallaban  á  bordo  con  inten- 
ciones bckiles  ,  sin  perdonar  á  Matanguí  paraque 
no  pudiesen  sospechar  su  traición.  Powell  se  apre- 
suró después  á  desatarle  ,  llamóle  á  la  cámara  y 
le.  colmó  de  finezas ;  y  para  completar  esta  es» 
pecíe  de  victoria  despidiéronse  de  cuando  en  cuan- 
do salvas  de  mosquetería  durante  le  noche ,  á  fin 
de  tener  las  piraguas  alejadas  constantemente  de 
las  cercanías  de  la  goleta. 

Entretanto  Matangui  se  hallaba  en  la  cámara 
á  nuestro  lado.  Deseando  darle  una  prueba  de  su 
reconocimiento ,  Povrell  le  ofrecía  una  escopeta  de 
dos  cañones ;  pero  el  jefe  salvaje  justipreciando 
aquella  dádiva  pñadió  que  no.  podía  aceptarla  sin 
hacerse  sospechoso  á  sus  compañeros,  a  Aunque 
estoy  muy  contento  de  haberos  salvado  ,  decía , 
no  quiero  pasar  por  un  traidor  entre  los  míos  $ 
pues  no  comprenderían  los  motivos  que  me  bad 
inducido  á  seguir  esta  conducta. »  Negándose  pues 
con  tenacidad  á  aceptar  el  arma  de  fuego  ,  rogó 
á  Powell  que  le  librase  una  certificación  que 
manifestase  cuanto  acabal^a  de  hacer  por  el  Kan^ 
guroo «  á  fío  de  que  por  medio  de  este  documen* 
to  pudiese  obtener  la  confianza  ie  los  capitanes 
ingleses  que  visitasen  aquellas  aguas.  Por  lo  dema^ 
no  hay  necesidad  de  decir  que  Powell  redactó  es- 
ta certificación  en  los  términos  que  le  parecieron 
mas  propios. 

Matanguí  nos  refirió  entre  otras  cosas  que  ha* 
cia  unos  quince  dias  que  sus  compañeros  y  él  se 
hallaban  ocupados  en  hacer  la  guerra  en  las  orillas 
del  canal  de  la  Reina  Cariota  ;  que  habían  perdi- 
do mucha  jente  ,  pero  causando  pérdidas  conside^ 
rabies  á  las  tribus  enemigas ;  que  en  sus  diversos 
encuentros  habían  asolado  sus  tierras ,  pegado 
fuego  á  sos  aldeas  y  pasado  á  degüello'  un  cente«> 
nar  de  individuos  de  ambos  secsos  ,  y  que  á  la 
sazón  se  apresuraban  á  regresar  á  sus  hogares  con 
el  botín.  Hablé  á  Matanguí  de  los  canastillos  llenes 
de  carne  humana  ,  y  le  manifesté  mi  admiración 
de  que  un  hombre  tan  benigno  y  jeneroso  como 
él  I  y  que  habia  vivido  con  Europeos  ,  pudiese  Uh 
mar  parte  en  semejantes  horrores.  Al  principio  mi 
observaQÍon  le  consternó,  pero  recobrando  su  áni* 
mo  sosegado  y  sereno  ,  dijo  :  «c  Es  malo  ,  ya  lo  sé; 
pero  ,  qué  quiere  Y^  que  le  diga  ?  acaso  puedo  r^ 
formar  por  mí  solo  las  bárbaras  costumbres  de  mis 
compatriotas  ?  sí  no  tomo  parte  en  los  combates 
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seré  ecsonerftdo  de  mi  cai^go  y  meooépreciado  de 
los  esclavos  mismos  qae  tildanan  mi  condapta  de 
cobardía.  Por  lo  que  hace  á  los  festines  de  carrle 
bamana  ,  smo  poedo  impedirios  ,  almenos  do  to- 
mo parte  en  ellos.  Este  derogación  á  nuestras  cos- 
tumbres faa  sido  tomada  en  mala  parte, pero  como 
manifesté  qae  el  Dios  de  los  blancos  se  me  haiña 
aparecido  en  sueños  para  decirme  que  la  carne 
del  hombre  era  tapou,  se  ha  respetado  mi  éterú- 
piílo  y  acabado  por  convenir  en  que  tenia  sobrada 
razón  de  obedecer  al  atona,  d  • 

Mataogui  añadió  que  celebraría  que  los  misio- 
neros se  estableciesen  en  su  isla  ,  y  que  secunda-» 
ría  sus  esfuerzos  con  todo  su  poder.  «  Pero ,  ana- 
dia ,  no  bastan  algunos  misioneros  ;  sino  que  con 
ellos  deben  presentarse  otros  Europeos  que  ense- 
ñen á  los  naturales  las  artes  útiles  de  Europa , 
en  especial  la  de  cultivar  lo  tierra  ,  y  que  al  pro-r 
pió  tiempo  fuesen  bastante  ■  poderosos! para  prote- 
jerles  contra  los  insultos  de  sus  vecinos  prohibién- 
doles todo  ataque  contra  estos.  Sin  cuyo  requisito, 
proseguid  suspirando  ^  los  Zelandesés  traerán  siem- 
pre deseos  de  combatir ,  y  nadie  podrá  impedírse- 
lo mientras  tengan  armas. » 

Comprendimos  que  todo  cuánto  decia  era  cier- 
to ,  y  lamentamos  la  situación  del  pobre  aríqui  , 
bastante  ilustrado  para  desear  la  mejora  de  las 
costumbres  de  su  pueblo  »  pero  que  la  impoten- 
cia y  la  necesidad  obligaban  á  permanecer  en  el 
estado  do  barbarie  en  que  se  hallaba.  Entretanto 
sé  iba  acercando  el  alba ,  y  el  ariqui  fué  el  prí- 
mero  en  suplicamos  oue  le  yólviésemos  á  cargar' 
de  cadenas  ,  á  fin  de  clestruir  toda  sospecha  en  el 
ánimo  de  sus  colegas.  Acababa  á  la  sazón  de  le- 
vantarse la  brisa  del  (bnda'de  la  bahía  ,  y  Powell 
hizo  orientar  la  goleta  para  enmararse.  Al  ver 
aquellos  preparativos  ,  las  piraguas  se  acercaron 
de  nuevo  á  bordo  ,  pero  en  aire  pacifico  ,  pues 
las  armas  mismas  se  babian  ocultado.  Entonces  se 
pusieron  en  libertad  ios  tres  jefes  >  y  los  dos  com- 
pañeros de  Matangni  no  cesaron  de  protestar  de 
sa  inocencia ;  mas  aunque  PoweII  no  ignoraba  la 
verdad  ,  finjió  dar  fé  á  sus  palabras  y  á  las  de  los 
otros  jefes  que  babian  dirijido  el  ataque  nockir- 
no.  Deseando  hacer  olvidar  á  los  dos  jefes  la  ma- 
la noche  que  babian  pasado ,  ó  bien  para  tener 
un  pretesto  de  ofrecer  una  retribución  al  jenero- 
S0  Matangni »  el  capitán  regaló  á  cada  uno  una 
ancha  pieza  de  tela  ,  y  al  jefe  amigo  nuestro  un 
hermoso  uniforme  de  infante  inglés  que  acompa- 
ñó en  secreto  con  un  espresivo  apretamiento  de 
manos  del  que  se  manifirátó  el  ariqui  mas  satisfe- 
cho que  del  brillante  uniforme.  A  vista  de  ios 
presentes  hechos  á  sus  jefes  ,  los  guerreros  profi- 
rieron unánimes  aclamadones  de  alegría  ,  y  se  ale* 
jaron  con  toda  la  fuerza  de  sus  pagayas.  Matan- 
gm  nos  saludó  también  con  la  mano  desde  lejos 
h«rta  qne  se  ocultó  á  nuestra  vista,  «t  A  Dios ,  dig- 
no jefe  I  le  decia  Poweil  contestando  á  sus  jestos 


de  amistad  con  jesfes  semejailles ;  sin  ti  el  pobre 
Kanguroo  hubiera  dejado-sus  miembros  en  esta 
playa.  »  Desde  que  los  salvajes  da  la  Nueva  Ze- 
landia han  conocido  el  uso  dé  las  anuas  europeas, 
esta  costa  es  mucho  mas  'peligrosa  para  las  em* 
barcaciones  mercantes ,  tanto  que  dentro  dcf  bre- 
ve tiempo  tan  solo  podrán  afielar  en  estas  bahías 
los  buques  de  guerra  sin  temor  de  ser  sorprendi- 
dos por  una  agresión  indfijena.  * 

En  el  acto  de  doblar  el  cabo  Koamaro ,  cerca 
de  los  áridos  islotes  de  los  Dos  Hermanos  ,  so- 
brevino  una  furiosa  corriente  que  arrastró  á  nnea- 
tra  nave  ápesar  de  todas  nuestras  maniobras.  En 
poco  tiempo  fuimos  ianíados  hasta  cerca  del  ca- 
bo Poliwele  ,  desde  donde  percibíamos  ya  h  vas- 
ta ensenada  íe  la  bahía  Inútil.  Guiado  por  los  re- 
cientes descubrimientos  del  capitán  d'ürviile ,  Po- 
weII temía  verse  óMigado  á  peñerar  en  ella  cuao- 
do  la  marea  nos  arrojó  en  el  espaeio  de  algunas 
homs  hasta  una  legua  de  distancia  del  cabo  Camp- 
beR,  terminado  por  una  punta  baja  ,  f  en  cuyas 
cercanías  se  alza  el  monte  Tako  superado  dé  un 
picacho  coronado  de  nieven 

Aprovechando  una  brisa  del  S.,  el  Kanguróo 
llevó  el  rumbo  hacia  el  cabo  Ka^m-Kawn ,  y  á 
2  de  marzo  cQsteó  á  toda  vela  la  parte  S.O.  de 
Ika-na-Mawi ,  tierra  elevada  y  selvosa.  Veíanse 
en  ella  numerosas  humaredas  que  indican  que  e»^ 
ta  playa  es  habitada  en  toda  su  ostensión.  Al  día 
siguiente  costurarnos  á  una  milla  de  distancia  el 
estéril  islote  de  Motou-Okoura  cuyas  casas  se 
escalonan  á  lo  largo  del  recuesto  de  un  coRado  , 
y  Poweil  se  puso  en  fikcha  ,  despidió  un  cañona- 
zo y  y  enarboló  un  pabellón*  encamado  en  el  palo 
mayor.  Era  una  señal  convenida  en  su  viaje  pre- 
cedente con  los  naturales  de  aquella  isla.  Una  ho-» 
ra  despuesllegaron  tres  piraguas  cargadas  de  seis 
quintales  de  diñamo  «  mez  cerdos  y  unos  cuaren- 
ta canastillos  de  patatas  ,  cuya  adquisición  se  hizo 
á  entera  satisfacción  de  las  partes  eontiatentes. 
Aquellos  naturales  tenían  un  aire  apacible  y  dul- 
ce ;  pero  en  cuanto  al  aspecto  físico  eran  imerio- 
res  á  los  del  estrecho  de  Gook.  Su*  traje  es  tam- 
bién mas  despreciable  ,  aunque  ne  debe  pasarse 
en  silencio  que  no  llevaban  los  atavíos  que  se 
ponen  para  una  espedicion  guerrera. 

Htdlándose  á  la  vista  de  Tea-fioura  ,  de  Houa- 
Houa  ,  de  WaY-Tepari  y  del  cabo  KunawaT ,  Po- 
weil hizo  la  misma  ceremonia ,  y  bs  naturales  se 
presentaron  al  buque  con  cáñamo  y  provisiones  , 
de  suerte  que  el  cáñamo  que  recojió  Poweil  en  ea- 
tos  cuatro  puntos  llegó  á  treinta  quintales.  Bn  cuan- 
to á  los  cerdos  ,  se  los  presentaron  en  tal  abun- 
dancia y  á  un  precio  tan  módico  en  Houa-Houa  , 
que  se  vio  forzado  á  no  quererlos  admitir.  Los 
naturales  de  aquella  localidad  distinguíanse  por  sa 
talante  ,  su  andar  altanero  y  su  robustez.  Todo 
anunciaba  en  ellos  audacia  y  decisión  ;  asf  que 
Poweil  en  sus  rehiciottes  con  aquellas  se  portó 
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epu  niicba.prudaooteé  SL^jtoflo  ée  Rultorford 
arrebatado  pór  el  jefe  Emaí.  y  oblij^da  á  baoef 
por  ei|M€Ío  de  diei  rtos  él  aprendizaje  dé  la  tida 
selandealt  9  era  ,uiia  lección  que  debia  (laeer  nuqr 
circokispeclos  é  lo¿  demás  Inglesea.  ' 

A  fi  de  ffitffw^  abendbnáfltids  Runavaí ,  im* 
pdidos  por  uáa  marejada  dei  N.  Esta  marejada 
daba  mucba  ioquietiid  á  Poweil »  por  raioo  de 
qoe  aegiiia  «fia  dirección  opaesta  á  la  brisa  qae 
basta  entonces  habia  soplado  del  £.  al  E.  N.  E. 
E9te  oontiaste  (quedó  esplicado  i  las  dos ,  pues 
á  esta  boina  flopÍ6  el  tiento  del  M.  al  N.  N.  E. 
on  medio  é»  ébubaseos  y  violentas  ráfagas.  Por 
la  n^che  80  declaró  <la  tempestad ,  por  manera 
que  tuvimos  que  sostener  la  capa  con  riesgo  de 
yf^T  el  peqotoño  schoonér  abismarse  bajo  las  olea- 
das piramidales  que  pasaban  por  encima  de  la 
cubierta/  Afortonadameote  á  6  por  la  mañana 
ol  viento  se  abonanzó  pasando  al  N.  O. ,  y  ya 
nos  bailábamos  á  cosa  de  medio  camino  de  las 
islas  PeuUa-i-Wakadi }  Motou-Kora.  La  prime- 
ra es  de  me&na  elevación  »  tiene  cuatro  ó  cin- 
co muías  de  círcumferencia  y  encierra  un  volcan 
perenne  en  actividad  del  que  solo  vimos  la  huma- 
reda. MotoU'^ora  es  una  isleta  situada  junto  á 
la  costa »  y  no  tiene  mas  de  media  legua  de 
largo  iMire  una  milla  de  ancho :  en  su  parte  S. 
£.  so  encuentra  un  cono  muy  encumbrado  y  sel- 
voso.. Gasi  en  frente  de  esta  isla  y  á  poca  distan- 
cia de  la  playa  aparece  uo  segundo  cono  aisla- 
do de  ona  forma  semejante ,  pero  mucho  mas 
importatite »  que  Gook  denominó  monte  Edgo«> 
cumbe.  Todife  las- circunstancias  indicanH]ue  es- 
tas dos  moles  son  asimismo  volcanes  estingu^ 
dos. 

A  ima  medía  legua  á  barlovento  de  Motou- 
Kora  ,  PóWeil  se  puso  ei»  facha  é  hizo  su  llama- 
floiento  ordinario.  Una  piragua  solamente  se  pre- 
sentó f  montada  por  diez  ó  doce  naturales ,  entre 
los  cuales  babia  uno  que  parecia  el  jefe  de  los 
otros.  De^ues  de  haber  entregado  tres  quinta- 
les de  cáñamo  ,  este  sujeto  añadió  que  le  faabian 
reservado  otra  cantidad  mas  considerable  ,  pero 
que  la  mayor  parte  de  los  jefes  y  de  los  guer^ 
reroa  habían  partido  quboe  días  antes  para  ir 
al  ausiiio  de  sos  aliados ,  los  Ngate-Awa  en  Tau- 
ranga.  Preparábase  esta  tribu  para  un  ataque  com- 
binado de  todas  hs  fuerza»  del  N.  }  habia  invo- 
eado  el  socorro  de  todos  su6*  aliados  en  la  baUa 
de  Abundancia. 

Habiéndose  levantado  el  viento  del  S.  y  del 
S.  S.  Ev ,  Powell  cargó  la  vela  para  Tauranga » 
adonde  llegó  al  poner  del  sol.  La  entrada  de  es-» 
ta  bahía  es  bastante  estrecha  ,  y  solo  es  practí^ 
cable  para  embarcaciones  pequeñas  á  cau^  de 
su  poco  fondo ;  pera  en  el  interior  se  ensanchan 
considerablemente ,  y  el  terreno  que*  la  circun- 
da ofrece  un  aspecto  bastante  risueño.  Hace  po- 
co que  sus  bordes  eran  populosos ,  y  presentaba 


púmerosea  es^cíos  de  tecreoo  pUnladosde  pata^ 
taa  y  taro ;  pero  las  desastrosas  invasiones  de  las 
Iribua  del  N.  han  disminuido  sobr^nanera  la  pc^ 
UacioQ  f  y  «olo  se  han  cukivado  las  tierras  mas 
interiores  para  sustraerláa  ájos  estragos  del  ene- 
migo. 

Guacido  penetramos  en  la  bahia  ,  babia  surto 
jm  ^b  un  pequeño  schoonér.  «  Es  el  ÁcOvo ,  A- 
joPovireily  pequeño  buque  que  pertenece  álos 
misioneros.  Parece  que  estos  señores  van  cobra»* 
do  osadía ,  y  que  acompañan  á  los  naturales  en 
isus  espediciones  militares.  »  En  efecto ,  los  evan- 
jelistas  quisieron  entrometerse  en  las  contiendas 
de  las  tribus ;  pero  los  resentimientos  eran  Im 
vivos  y  la  discordia  tan  encendida ,  que  fueron 
vanos  todos  sus  esfiíerzos  para  obterfer  una  n^ 
conciliación.  A  primera  vista  Powell  juzgó  que 
su  oposición  seria  muy  íctica  en  Tauranga ,  y 
que  no  podia  hacer  nada  mejor  que  pasar  á  la 
bahía  Shourald.  En  cuanto  á  mi ,  era  sobrado 
propicia  la  ocasión  de  observar  el  modo  con  que 
aquellos  pueblos  haoian  la  guerra ,  paraque  la 
dejase  correr.  Pensé  en  los  misioneros  ,  jmigando 
que  si  me  admitían  á  particiipar  de  su  fortuna  » 
podría  acechar  todos  los  movunientos  sin  correr 
grandes  riesgos.  Comuniqué  mi  proyecto  á  Po- 
well. «  No  hay  duda  ,  dqo  ,  que  es  el  mejor 
partido ;  pero  m.e  teppto  mucho  quQ  los  misión»* 
ros  le  acepten  la  proposición  ,  pues  no  tienen  la 
menor  conGanaa  en  los  recien  llegados ,  y  mucbo 
menos  en  uta.  Fcanoés  crttAicOv  Pero  ai  Y.  trae 
deseos  de  permanecer  aquí  para  asistir  á  la  guer- 
ra de  los  Zelandeses ,  le  presentaré  i  Y.  á  To- 
tora »  nno  de  loa  jefes  del  ejército  de  la  babia 
de  las  Islas ,  grande  amigo  núo.  Mediante  unas 
diez  libras  de  pólvora ,  le  tomará  á  Y^  bajo  su 
protección  y  le  tratará  como  á  hijo  suyo  ,  par- 
ticipando de  su  fortuna ,  asi  desgraciada  como  li- 
sonjera. — ^  Pero  no  seria  mejor  probar  primera» 
mente  con  los  misioneros  ?  -^  No ;  mas  vale  que 
se  asegure  Y.  del  jefe  salvaje.  »  De  consiguiente 
quedó  acordado  que  practicaffia  esta  dilijencia  al 
dia  siguiente^ 

Durante  la  noche  olmos-itlgunos  cañonazos  que 
nos  incficaron  encontramos  en  el  teatro  mismo 
de  la  guerra.  Al  amanecer  estaba  dispueata  ya 
Ia  yola  f  y  Powell  me  acompañó  á  la  ptaya  para 
presentarme  al  jefe  Tetore  á  través  de  una  in* 
mensa  flotilla  ck  piraguas  ,  entre  las  que  reinaba 
la  mayor  actividad  (  Pl.  XLY.  -^  1  )•  Todos  los 
salvajes  estaban  en  movimiento ;  los  unos  ponían 
sus  barcos  á  flote  ;  los  otros  preparaban  sus  aiw 
mas.  En  medio  de  aquella  ajitacion  y  aquel 
bullick)  echamos  de  ver  é  Tetore  dando  órdenes 
&  sus^  oficiales  con  calma  y  gravedad.  Iba  cubier- 
to con  una  bermosa  esteiilTa  de  guerra ;  em» 
pufiaba  un  brillante  mosquete  ^  y  llevaba  dos  m$^ 
res  pendientes  de  stf  cintura.  En  sos  cabellos 
atados  en  la  coronilla  de  su  cabeza  flotaban  tns 
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largas  pkimaa  Mancas ,  insigmas  de  su  rango  > 
T  su  semblante  era  eriteramenie  ennegrecido  por 
4of  dibujos  del  pintarroteo.  PoweII  salió  al  eti-^ 
-caeolro  del  jefe  ,  di¿le  el  saludo  nasal  cob  toda 
4a  gratedad  posible,  olireeióle  un  paquete  de 
pólvora  de  unas  diez  libras  ,  comunicóle  im  de- 
seo 9  j  ¿eabó  por  insinuarle  que  estaría' altamen- 
te reconocido  á  cuanto  biciese  por  mi;  A  esta  de- 
claración sonrióse  Tetore,  pesó  con  cierta  sonrisa 
de  satisfacción  el  paquete  de  pólvora  para  cer- 
ciorarse del  valor  del  presente  ,  y .  respondió  á 
PoweII  que  siempre  le  babia  contado  en  el 
número  de  sus  amigos ,  y  que  de  consiguiente 
me  trataría  como  i  hijo  propio  del  capitán. 

Seguro  puea  detener  un  protector  ei^tre  los 
jefes  indljenas,  fiíitábame  tan  solo  sondear  el  ání- 
Bfto  de  los  misioneros.  Su  jefe ,  Mi  Willidms', 
no  se  bailaba  á  la  saion  á  bordo  del  Activo ; 
pues  acampaba  bajo  una  hermosa  tienda  senta^ 
<da  en  la  playa  ,  y  que  contrastaba  con  las  hutas 
de  los  salvajes.  Veíanse  á  la  puerta  cinco  ó  seis 
naturales  que  por  sus  maneras  tímidas  parecian 
indudablemente  discípulos  de  la  Misión.  Cuando 
•hídmos  ademan  de  alHir  la  tienda  nos  detuvie- 
ron :  a  El  maestro  esM  orando, )»  dijeron.  Aguar- 
damos dies  minutos  ,  y  nos  condujeron  sin  dificul^ 
iad  basta    la  presencia  de  M.  WilKáBM  que  nos 
recibió  con  mucha  frialdad.  Powell  habló  por  mí, 
ésplicó  los  deseos  que  yo  traía  ,  y  en  seguida  to- 
mé la  palabra  ,  procurando  dar  á  entender  al 
misionero  que  mi  objeto  no  consistia  en  una 
mera  curiosidad ,  sino  en  el  deseo  de  presentar 
á  mi  segreso  á  Europa  los  útiles  trabajos  de  los 
apóstoles  de  la  Nueva  Zelandia.   Mi  Williams 
contestó  con  indiferencia  que  ,  aunque  su  volun- 
tad era  de  ser  útil ,  sin  einbargo  las  circunstan- 
cias contrariaban  su  deseo ,  V  que  desesperaba 
satisfacerme.   Viendo  de  consiguiente  la  necesi- 
dad de  emplear  un  argumento  decisivo ,  le  di- 
je :  <c  Caballero  ,  sea  cual  fuere  vuestra  decisión, 
me  quedaré  aquí  para  llevar  á  cabo  mis  desig- 
nios ,  si  no  en  vuestra  sociedad  y  la  de  vuestros 
colegas  ,  almenos  con  el  jefe  Tetore  que  me  ha 
tomado  bajo  su  salvaguardia  mediante  una  hermo- 
sa escopeta  de  dos  cañones.  »  Semejante  é  íno- 
(^ada  declaración  prodiqo  el  efecto  de  un  lan^ 
eé  teatral.   Inmutóse  el  seiAblante  de  M.  Wi- 
níams ;  tendióme  la  roano  haciéndome  del  amigo, 
J  me  dijo  :  Vamos  ,  pues  que  V.  lo  desea  con 
tanta  vehemencia-,  será  de  los  nuestros.  Yo  de- 
seaba evitarle  una  vida  penosa  é  incómoda  ,  pe- 
ro'* una  vez  que  insiste ,   nó   tengo  el    menor 
reparo.  De  aquí  en  adelante  será  V.  considerado 
como  nuestro  compañero  y  hermano,  td  Desde 
entonces  desapareció  la  frialdad  de  M.  Vi^illiams, 
y  se  portó  conmigo  á  entera  satisfacción.  Sune- 
rior  á  sus  colegas  ,  M.  Williams  había  servido 
como  teniente  de  navio  en  la   marina  real  ,  y 
aun  cobraba  medio  sueldo  de  su  grado :  asi  que 


se  distíiiguia  por  sos  cpobeimientos  y  por  k  ener-* 
jia   de  su  caráoter.    >  .     .     :  

Tinhlizando  el  negocio  ,  ^vrell  se  despidió  d^ 
nosotros  para  bacerserá  la  vela  ,  eon  el  encargo 
de  dejar  en  la  iuihia  de  las  Islas  el  resto  de  mi 
bagaje  ,  confiindole  á  los  misioneros  de  Pa¥-Hia, 
si  de  aUí  para  quince  días  no  volviésemos  á  ver- 
nos. EH'  oonpeciiencia^  solo  traje  conmigo  un  pe- 
queño maletón  con  ;  loa- efectos  neoesarios  á  mi 
permanencia  en  Ta^aiiga. 

Cátame  plantado  pdes  en  tierra  desconocida  y 
éñ  medio  de  acooteciatíeiitos  alineóos  síngularea. 
A  buen  seguro  que  hubiese  -tenido  que  pasar  por 
ios  embarazos  de  un  largo  aprendixaje ,  si  M. 
'Williams  no  me  hubiese  preparado  de  antemo- 
•no.  A  esté  objeto  tnueó  día  por  dia  el  rehto  de 
aiquélla  campaia.  desda  la,  partida  de  la  babia  de 
iaslslas  ,  cuya  cdpia  réproduseo  á cootinoacion  , 
por  cuanto  es  un  documento  precioso  escrito  en 
ipaís  salvaje  y  á  vista  de  todo  lo  ocurrido.  Pío- 
-tura  alguna  es  mas  rencilla  é  interesante  con  re»- 
j)écto  á  las  costumbres  de  aquellos  naturales  y 
á  lá  conducta  de  los  misionóos  que  á  Irav^  de 
las  discordias  civiles  SCI  .esforzaban  en  llevar  i 
cabo  su'plande  propaganda-  cristiana. 
'  En  la  reseña:  histórica  se  vendrá  en  conocí- 
miento  de  algunas  causas  que  dieron  márjen  en- 
tre los  pueblos  del  N.  á  la  leva  jeneral  contra 
Tauranga.  El  diario  no  es  tan  antiguo ,  pues 
da  principio  á  so  narración  en  la  partida  de  la 
bahía  de  las  Islas.  Para  la  mayor  inteHjen* 
eia  de  los  siguientes  pormenores ,  no  debe  pa- 
sarse en  silencio  que  Totora  ,  Bavea-Rawa  , 
Waro-Rahi ,  Wara-Pafca  ;  Taraba  ,  Moka  ,  etc. , 
son  los  nombres  de  los  principales  caudillos  dd 
ejército  de  la  bahía  de  las  Islas.  Tobi-Tapou  es 
el  principe  de  sus  sacerdotes  ,  el  caudillo  de  loa 
caudillos ,  venerado  de  todas  las  tribus ,  verdade- 
ro Calcas  de  aquella  IKada  salvaje.  MM.  Kemp 
y  Faibum  son  unos  misioneros ,  colegas  de  M. 
Williams  ,  establecidos  como  este  en  PaY-Hia. 

DIÁBIO  DB  M.   WILLIAMS. 

3  de  enero  de  1832.  — A  las  seis  de  la  maña- 
na nos  despedímos  de  nuestras  familias  y  cono- 
cidos ,  y  partimos  para  nuestra  escursion  á  Tau- 
ranga. M.  Faibum  y  yo  nos  embarcamos  en 
nuestro  bote ;  y  Tobi-Tapou  yTohe  en  sus  pira- 
guas ,  V  cuanto  antes  nos  hicimos  á  la  mar  en 
medio  de  las  aclamaciones  de  todos  los  que  con- 
currieron á  vemos  partir.  Las  circunstancias  que 
nos  acompañaban  hacian  muy  interesante  aquella 
escena  (  Pl.  XLV.  —  1 ). 
'  Montamos  Tapaka  viento  en  popa  ,  y  habla- 
mos á  Tetore  anteKo-Pito;  y  aunque  nos  in- 
citaba á  que  nos  embarcásemos  para  aguardar 
un  viento  mas  propicio  ,  en  razón  de  ser  dema- 
siado violento  el  que  soplaba  ,  llegamos  hasta  Ko- 
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n^Kawa  ,  Abni<  sombriada  jilBMiqQia  en  la  ba<- 
kia  de  Piroa.  Sentamos  nuetlroa  reales  y  pre» 
farámos  noeslros  ieobo» »  faaHáodonos  ja  safios 
de  cuatro  pieías  de  oaftaaraiay  de  siete  pies  de  lai^ 

Sí  sobre  cuatro  de  ancho  para  ponemos  á  ou* 
erto  de  la  humedad  del  terreno  y  reforar  nues^ 
tra  tienda  en  caio  de  Uuvia.  Juntámoncs  para  el 
servicio  de  la  noohe  en  número  deunoscuaren^ 
la  :  Matoui  oró  de  un  modo  muy  ediGcante  ,  y 
suplicó  á  la  divina  Providencia  que  nos  guiase  en 
todas  nuestras  empresas ,  que  nos  mirase  con 
piedad  ,  que  pusiese  coto  á  los  desastres  de  la 
guerra  y  preparase  las  sendas  mas  oportunas  á 
la  propagación  del  Evanjelio ,  á  >  fin  de  que  los 
hombres  que  por  largo  tiempo  iheran  esclavos  de 
Satán  ,  pudiesen  transformarse  en  hijos  de  Dios 
por  los  méritos  de  J.  C.  Muchos  de  nuestros  j6« 
venes  cumplieron  con  tan  graves  deberes  mucho 
mejor  que  nosotros  /  en  raaon  de  que  hablaban 
SQ  lenguaje  abundante  y  rico  en  figuras.  La  no^ 
che  fué  serena  y  deliciosa « 

6  de  mero  de  ÍSS^.-^  Esta  msAana  los  natura- 
les no  paredan  dispuestos á  ponerse  en  movímien- 
4o  ,  cuando  la  descaii^a  de  muchos  mosquetes » 
que  nos  pareció  procedente  del  bdo  de  Tetore  , 
varió  la  situación.  Dentro  ie  un  instante  em- 
préndanos la  marcha  ,  y  en  el  espacio  de  una  ho- 
ra llegamos  á  Ko^Paria  ,  punto  bien  abrigado. 
Tetore  se  nos  habia  acercado;  en  la  bajamar 
luimos  á  visitarle  y  permanedmos  algún  tiempo 
oon  él.  Varios  guerreros  se  ocupaban  en  prepa* 
xar  cartuchos ;  otros  afilaban  pagayas ,  pero  el 
mayor  número  estaban  entregados  é  un  profondo 
sueño.  Nuestro  deber  mas  importante-  será  asir 
todas  las  ocasiones  ieivonibles  para  visitar  «iqoe- 
Jlos  hoinbres ,  eonfiíbular  con  cdlos  y  procurar 
;calmár  sos  resentimientos. 

6  de  enero  de  1832.  — Al  rayar  del  alba  ,  To-* 
Jií-Tapou  esdamó  que  iba  á  estallar  una  tempes- 
tad »  y  en  consecuencia  los  naturales  resolvieron 
aguardar  mas  tiempo.  Era  ciertamente  una  prue- 
ba terrible  de  nuestra  paciencia  esponemos  á  una 
demora  inútil  por  solo  el  temor  de  aquellas  jen- 
tes.  M.  Faibum  y  yo  nos  levantamos  para  ecsa- 
minar  el  estado  de  la  atmósfera  .  y  vimos  que 
soplaba  una  favorable  brisa  del  S.  O.  Por  fin  , 
todos,  empezaron  á  hacer  preparativos ;  Tetore 
dio  á  la  vela  ,  y  doblamos  el  cabo  Brett  ( ó  cabo 
'Kokako )  á  las  siete  de  la  madrugada  ,  haciendo 
veinte  millas  en  el  espacio  de  tres  dias.  Sin  em- 
iiargo  y  la  superstición  de  aquellos  pueblos  es  de 
tal  naturaleza ,  especialmente  en  sus  espedicio- 
nes  militares  »  que  no  deben  tomar  el  menor  ali- 
mento cocido  en  sus  piraguas ,  y  si  llegaban  á 
embarcarse  por  casualidad  algunas  gotas  de  agua, 
inmediatamente  y  sin  dilación  desembarcarían  en 
grande  alarma.  En  caso  de  ser  absolutamente  im- 
posible el  desembarque  ,  guardarían  un  profundo 
isileocio  y  recitarían  sus  kmrakia  ( sortilejios  ].  Pe- 
ToMO  IIL 


ro  eomo  nuestro  obfeto  coMÍatia  em  permanecer 
junto  á  los  caudillos  del  ejército  ,  debíamos  su^ 
jetamos  á  todas  sos  demoras* 

Desayunémonos  en  Wai*Kari|  y  desde  luego 
comprendimos  que  el  intento  de  los  naturales  no 
era  Ñr  mas  lejos.  Fuimos  pues  é  visitar  é  los  qu^ 
tentamos  cerca  ;  y  mientras  confabulébamos  con 
Rewa  ,  se  levantó  una  brisa  favorable  é  pedir  de 
boca  ;  pero  no  quisieron  partir  y  se  ocuparon  en 
beber ,  conter  ó  donnír.  Por  lo  demás  ,  cada  uno 
se  portó,  con  nosotros  é  las  mil  maravillas ,  y  Re*^ 
wa  nos  hizo  algunas  preguntas  relativas  á  los  mie- 
dios.de  coocluir  la  paz. 

Tetore  nos  proposo  emprender  la  marcha  bien 
temprano  al  dia  siguiente ,  lo  que  concordaba 
con  nuestros  deseos.  Pregúntele  el  motivo  por 
qué  los  naturales  no  se  mantenian  unos  junto  é 
otros,  y  respondió  que  era  costumbre  de  ir  cada 
cuadrilla  adonde  le  acomodase  ,  y^  que  cada  jefe 
era  dueño  de  todas  sus  acciones.  Es  citarte  que 
es  una  imprudencia  ,  aun  bajo  el  punto  de  vista 
de  su  interés ;  pero  no  hay  mas.  Como  no  tienen 
alguien  que  les  dirija  ,  no  solo  pada  tribu  obra 
de  por  Á ,  pero  cada  individuo  goza  la  misma 
libertad.  Si  uno  de  ellos  está  dispuso  á  obrar 
pial ,  nadie  puede  impedírselo  ;  por  cuyo  moti- 
vo sucede  á  veces  que  una  tribu  entera  tiene  que 
sujetarse  al  capricho  de  un  solo  individuo. 

7  etm-o  de  1832.  —  Antes  de  amanecer ,  todo 
se  puso  en  movimiento.  Concluidas  nuestras  de- 
vociones matutinas  mientras  todavta  estábamos 
en  tierra  ,  era  aun  de  noche  cuando  nos  reem- 
barcamos ,  y  en  breve  nos  hallamos  en  medio  de 
ima  flota  formidable.  Los  remeros  de  las  piraguas 
armaban  disputas  á  menudo ;  mas  nosotros  con- 
servamos siempre  perfectamente  nuestra  posición, 
no  obstante  que  la  tripulación  de  nuestra  chalu- 
pa era  sobradamente  débil  en  comparación  con 
la  de  muchas  piraguas  ,  y  desembarcamos  pa- 
ra desayunamos  en  Mangati ,  donde  se  encontra- 
ban los  restos  de  muchos  soportales  constmfdos 
de  ramas  por  los  guerreros  de  una  división  que 
nos  habia  precedido :  los  naturales  comenzaron 
á  calcular  su  número  por  las  piedras  esparcidas 
por  acá  y  acullá  ,  que  sirvieran  para  cascar  la 
raíz  del  helécho  contando  cierto  número  de  hom- 
bres por  cada  piedra.  Colejimos  ser  la  división 
de  Bowa-Rewa  ,  y  aun  mostraban  el  punto  don- 
de debieran  colocarse  lo  mismo  que  otros  jefes 
de  su  comitiva.  Al  cabo  de  una  hora  nos  hici- 
mos á  la  vela  á  favor  de  una  brisa  ,  y  observa- 
mos la  costa  ,  que  no  ofirecia  apariencia  alguna 
de  habitantes.  Uegámos  á  mediodía  á  Toutou- 
Kaka  ,  delicioso  punto  escotado  de  profundas  an- 
conadas y  donde  apesar  de  algunas  rocas  que 
asomaban  á  flor  de  agua ,  las  embarcadones  pe- 
queitas  podrian  ponerse  á  cubierto  en  todo  tiem* 
po.  Todos  hicieron  escala  en  aquel  punto ,  por^ 
que  fondeó  h   piragua  de  Tetore;  esclamóso 
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que  kábiñ  aMobmda ,  y  «^  nao  dosembaroQ 
ea  la  playa  lo  mai  pronto  pottble  ,  síq  que  en 
todo  el  día  ocurriese  bms  aoyedad. 

S,de.e$mro.  A  Ia&.ooli6'de  la  mabana  se  reu- 
nieron lodos  los  natorales  .que  nos  rodeaban : 
era  el  primer  dia  del  Señor  que  fúmese  celebrado 
en  aquella  comarca  desde  la  oreacion ;  daba  cier-^ 
lamente  muehísimo  gusto  aquella ,  reunibo  y  en 
semejantes  ocasiones.  Una  asamUea«de  guerrea 
ros  zelandeses  hacian  tregua  á  las-  borríbles:  eúnt* 
versaciones  que  les  eran  habituales  para  entonar 
las  alabanzas  del  Señor  y  escuchar  nuestras  pala- 
bras relativas  al  amor  aue  debemos  profetiar  ai 
Redentor.  Todos  uniíumemente  confesaron  ser 
cosa  muy  laudable  orar  en  semeiantes  términos: 
Algunos  subditos  de  Tetore  •  fueron  contra  su 
propia  voluntad  á  matar  pichones  en  los  bosqnc{s 
y*  cazar  cerdos ;  y  después  fie  comcf  visitamos  á 
Aewa  9  WarerPorka  ,  etc.  y  celebramos  el  ser« 
vicio  en  su  presencia  conforme  á  su  especial  an- 
helo. 

13  de  enero.  -^  letore  ,  Rewa  ^  etc.  han  ve* 
nido  á  fondear ;  Ware^Porka  no  ha  querido  de- 
tenerse ,  por  razón  de  la  reprensible  conducta  de 
sus  jentes  que  fiíeran  i  inquietar  i  los  vect* 
nos.  Después  deldesayuno  fuimos  i  visitarles  ; 
mostráronse  muy  satufechos  de  vemos ,  y  nos 
dieron  el  saludo  ordinario  :  Haré  maü  ,  hmre  tntíí. 
Atendiendo  á  que  el  dia  siguiente  era  sábado  , 
decidieroa  que  seria  muy  conyenienle  emprender 
la  marcha  bien  temprano  para  descansar  el  domin- 
go f  y  maaifésftaron  el  deseo  de  pasar  una  revis- 
ta jeneml  de  sus  fuerzan.,  que  aun  no  se  habia 
venfioádo  desde  la  partida  de  la  bahia  de  las  I»- 
las.  A  las  cuatro  de  b  tarde  todos  se  prepararon 
para  esta  cerenonia  9  y  se  ocuparon  en  limpiar 
sus  fusiles  ,  adornar  las  plumas  dé  sus  cabeías  y 
anúdame,  al  rededor  de  la  cintura  algunos  chales 
y  pañuelos  de  diversos  colores  á  guisa  de  delan- 
tales. AJgunos  de  los  principciles  llevaban  mantos 
de  paño  escarlata «  guarnecidos  de  pelos  de  per- 
ro,  y  los  otros  brillantes  esteras  del  país.  Equi- 
pados asi  todos  los  hidividuos  ,  con  uno  ó  dos  car- 
tuchos ,  y  á  veces  un  sable ,  formáronse  todas 
las  tribus ,  cada  uña  en  aa  puesto  particular 
aguardando  la  señal  para  emprender  la  marcha. 
Hubo  un  momento  en  que  todo  fué  confusión 
y  tumulto  ,  por  razón  de  que  cada  uno  quería 
dar  su  parecer  con  respecto  á  lo  que  debia  ha- 
oerse.  Las  mujeres  ,  los  niños  y  los  perros  con- 
tribuían no  poco  por  su  parte  á  aquel  desorden 
grítendo  y  corriendo  por  acá  y  acullá.  Por  fin  uno 
de  los  destacamentos  emprendió  la  marcha  con 
el  fusil  al  hombro ,  con  paso  lento  pero  sin  re- 
gularidad ,  en  dirección  á  la  playa,  que  en  la  ba- 
jamar ofrecía  el  espacio  mas  terso  y  mas  á  propó- 
aíto  pan  sus  paradas.  En  cuanto  este  destacanuNito 
«hubo  tomado  su  puesto,  alineóse  el  segundo  á  con- 
tinuación y  así  sucesivamente  baste  que  se  halló  for- 


inajd|«  ^lejélraito.eÉttr«;  A  al^na.dittaiicia  si 
locó  ua  cuerpo  de  f  eservarainmlando  easpeñar  una 
acción :.  la  maniobrÉ  aha^jeñeralmento  «sitada  en* 
tre.aqasJIóf  sahajés  «consiBte*  en  enrojarse  unos  so- 
bre óteos ,  áhien  .eq  toÉnarsemuluamentela  de^ 
lantora  ias  dos  paMÍriidadék ,'  y  confundirse  en  se- 
guída«  Al  moníiento  pasaréná  su  dama  de  guem 
ó  haka ,  acomjpafiída  de  gritek  y  espantosos  au- 
llidos. Ea  semejantes  ocasiones  dauá  sus  cuerpos 
actitodes  hnrrificaa ,  habén  jestoa  feísimos »  vud- 
ven  sus  longuaa  caai  al  rededor  de  sus  cabezas 
y  ruedan  loa  njos  en  sua  órbitas  (  Pl.  XLVIIL 
r —  1  )•  Cada  uno  salte  tentó  como  puede  ,  aji* 
tando  al  propio .  tiempo  la  caja  de  su  mosquete 
para  osteoter  ei  cobre  que  regularmente  briUa  hmi- 
cho.  Siita  ceremonia  se  reitera  dos  ó  tres  veces 
con  grande  y  jeneral  aplauso*.  En  seguida  ae  sien- 
tan en  corro  dejando  en  el  centro  un  espacio 
libre  por  el  que  pueden  ir.  y  venir  los  oradores 
que  desean  eaponer  su  parecer.  Este  función  je- 
neralmente  pertenece  á  los  jefes ,  bien  que  ca- 
da mdividuo  tiene  liberted  de  perorar.  En  la 
ocasión  aquella  ,  los  oradores  se  mostraron  an- 
mámente  medianos :  el  número  de  gueh«ros  pre- 
sentes asoéndian  á  unos  100 ,  los  que  juntos  á 
los  c|ue  habián  al  principio  tomado  la  delantera , 
hacian  remonter  las  fuerzas  totales  á  unos  600 
combatientes.  Algunos  de  nueateos  amigos  ma- 
nifestefOn  el  deseo  de  aaboreal^  en  el  eüta- 
boíU  ( plato  compuesto  de  harhia  y  agua  hirvien- 
to ) ,  y  como  nuestros  nmaos  habían  eojído  una 
considerable  cantidad  de  pescado »  accedimos  sin 
dificultad  á  su  demanda.  Entretanto  el  mal  jenaa 
de  Moka  halló  el  media  de  eseitar  discordias  con 
la  ecsijetida  de  una  porción  cbUe  para  sí ,  cuya 
circunstancia  dio  «sarjen  á on4umnlto  yá  unas 
espresiobes  altamente  injuriosas.  Muchos  de  loa 
jefes,  dirijíeron  á  Moka  repreaentacione»  serias 
sobre  su  conducta »  y  nuestros  moios  sintieron 
en  alto  grada  aquella  desagradable  ocurrencia. 

15  de  enero  de  1832.  —  A  eso  de  las  nueve 
se  acercó  al  Activo  una  piragua ,  al  remo  ,  mo- 
viendo los  indijenas  que  en  eUa  iban  (p-ande  al- 
gazara y  cantando  con  cierto  aire  de  triunfo.  Al 
pasar  por  nuestro  lado  nos  dijeron  que  habían 
cojido  cuatro  Ingeses ,  y  nosotros  les  convidámoa 
á  que  subiesen  á  borda.  Los  prisioneros  pertene- 
cían á  la  tjripulacion  de  la  Luoy^Atm  y  hacia  veinte 
y  tres  dias  que  habían  dtuado  su  navio  para  di  • 
rijirse  á  la  bahía  de  las  Islas.  Habíanles  despo- 
jado los  indianas  de  cnanto  llevaban  ;  bien  que 
después  les  devolvieron  parte.  I^iigo  rato  estu- 
vieron eonsultendo  sobré  lo  que  harían  dé  ellea. 
Varios  eran  de  parecer  que  se  les  hiciese  tirar 
de  los  cañones  para  mamobrar  contra  el  enemi- 
go. Los  indijenas  emplearon  toda  la  velada  en 
hacer  los  preparativos  de  la  marcha  que  debían 
emprender  antes  de  rayar  el  dia. 

16  de  enero.  Hermosa  mañana.  A  las  dos  to- 
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do  se  puso  en  olof  imicüito.  Llevaron  los  bagajes  á 
la  canoa  ,  I»  que  se  dirijtó  á  fuerza  de  remos  á 
unirse  con  las  piraguas.  Los  de  Fareha  nos  lia* 
naron  con  ja  bocina  para  saber  lo  que  babian 
de  luicer  con  aquellos  cuatro  Ingleses,  y  les  acón* 
aejámos  que  les  diesen  libertad  y  asi  lo  bicier 
ron. 

£n  Hangawaüf  obsenrimos  «normes  picachos  y 
canteras  de  piedra  que  algún  dia  podrán  ser  de 
grande  utiUdad  paca  edificar.  En  aquel  paraje  bi*: 
zo  Moka  algunas  salvas  con  sus  cañones.  Esto 
se  llamaba  paum  $áamat  ( pólvora  sagrada )  ,  y 
Moka  quemaba,  aquella  pólvora  porque. en  aquel 
-munlo  sitíb  había  recibido  .una  herida  en  etmus^ 
lo.  Hay  en  él  hermosas  vistas  y  restos  de  es- 
laUeoimientos  antiguos ,  roas  los  estragos  de  la 
guerra  han  destruido  la  población.  Gontinuamenf 
te  nos  enseñdhan  Jugane»  on  donde  habitaron  las 
antiguas  tribus  que  han  -  dejado  .de  ecsistir :  tal 
vez  no  está  lejos  él  dia  en  que  el  Señor  tengii 
é  bien  librar  á  este  pueblo  y  poner  término  á 
las  llagas  ase  ocasionan  su  destrucción.  Hasta 
las  cuatro  fueron  llegando  piraguas;  venian  tan 
mezcladas  que  nos  fué  imposible  contarlas ;  fta^ 
dése  no  obstante  calcular  que  habia  de  cuarenta 
á  cincuenta. 

18  de  enero  de  1832.  Tareha  ,  que  iba  en  una 
enorme  piragua  acompañado  solamente  de  tres 
mujeres  suyas ,  no  se  había  aun  reunido  con  d 
grueso  de  su  armada  y  ya  temían  los  indíjenas 
que  se  hubiese  vuelto  á  la  bahía  de  las  Islas.  La 
piragua  en  que  iba  estaba  santificada  por  haber 
llevado  á  su  bordo  el  cuerpo  de  Shpnguí,  jefe 
principal ,  muerto  en  Korora-Rdca  que  era  su 
residencia  ;  y  entonces  era  preciso  llevarla  á  los 
logares  donde  fueron  muertos  los  dos  hijos  de 
Shongui  para  deshacerla  alli  y  reducirla  á  cení-** 
zas.  Por  esto  la  llamaban  Wakamai  (piragua 
sagrada ).  Las  diferentes  tribus  que  están  en  mar- 
cha llevan  muchos  objetos ,  como  remos  é  ins- 
tramentos  de  guerra  ,  para  oCrecerios ,  si  así  pue- 
de ddcirse ,  á  los  manes  de  los  difiíntos.  Todos 
estos  objetos  son  sagrados  y  muchas  veces  se 
retarda  la  marcha  del  ejército,  porque  nadie  pue* 
de  poner  los  pies  en  la  ph^gua  santa  ,  escepto  el 
anciano  Tareha  y  sus  tres  mujeres.  Esta  es  la  se« 
gunda  vez  que  se  detienen  por  lo  mismo. 

Al  mediodía  ha  faltado  poco  paraque  un 
accidente  insignificante  fuese  funesto  á  nuestros 
índijenas  y  tal  vez  á  nosotros  mismos.  Han  co- 
jido  un  gran  tiburón  que  se  ha  agarrado  á^  la 
espalda  de  un  hombre ;  al  instante  han  acudido 
en  sa  avuda  sus  compañeros  ,  y  no  pudiéndolo 
desprencfer  han  procurado  matarlo  á  hachazos  4 
el  desgraciado  Indio  una  profunda  he* 
en  la  espalda.  Sin  pensar  los  insensatos  qo» 
aqueflo  era  un  accidente  ntuysenoiUo »  han  re« 
«orrido  á  las  armas ,  y  unos  y  otros  se  disponían 
á  combatir  para  obtener  satisGipcion.  Cuan  Bol- 


sera es  la  condición  de  estos  pueblos ,  aun  bajo 
el  punto  de  vista  temporal  I 

21  de  enero.  —  Ninguna  apariencia  de  volver 
á  emprender  la  marcha.  Poco  importaría  esto  sí 
los  indíjenas  estuviesen  dotados  de  intelijencia , 
pero  son  muy  insubordinados.  He  sabido  con 
disgusto  que  los  Popotos ,  habitantes  de  Should- 
Anga  ,  intentaban  subir  el  Tamis  por  otro  caoú* 
no  para  caer  de  improviso  sobre  ks  mujeres  é 
hijos  de  los  aliados  de  Tauranga.  Algunos  jefes 
han  querido  oponerse ,  pero  nosotros  nos  he« 
mos  de  resignar  á  la  voluntad  del  Criador. 

Domingo  22  de  enero,  —  He  pasado  mejor  no» 
che  porque  envié  á  buscar  mi  cama  al  harert 
{ nombre  de  la  canoa ) ,  pues  que  no  hay  ningún 
indicio  de  que  nos  movamos ;  ademas  el  viento 
es  contrarío.  Hasta  ayer  consistió  mi  cama  en  uq 
montón  de  heléchos.  Los  indíjenas  se  han  admi^ 
rado  al  ver  una  raíz  de  escelente  calidad  que  fué 
arrancada  ayer.  Al  instante  ha  ordenado  Moka 
que  botasen  al  agua  su  piragua  para  ir  á  recojer 
gran  cantidad.  Todo  ha  sido  confusión  y  desorden. 
Gonoda  que  serian  inútiles  mis  observaciones , 
pero  era  mi  deber  y  no  vacilé.  Envié  pues  á  de- 
cir al  jefe  que  era  el  ror^aptm  (dia  sagra- 
do )  y  que  no  debía  resbtir  á  la  orden  de  IKos, 
añadiendo  que  al  dia  siguiente  iríamos  todos  juui 
tos.  Moka  lo  propuso  á  los  suyos  y  los  que  es* 
taban  á  nuestro  lado  dieron  señales  de  aproba-* 
cioo.  De  este  modo ,  sostenidos  solamente  por 
nuestra  fé  y  confianza  en  el  Señor ,  vamos  en* 
caminándonos  á  nuestro  objeto.  Moka  ,  hermano 
de  Ware-Rahi  y  de  Rewa  ,  es  un  salvaje  teme- 
rarío  y  insolente  ,  egoísta  ,  dispuesto  siempre  al 
mal  y  que  goza  de  mucho  prestijio.  A  las  ocho 
y  media  de  la  mañana  todos  nuestros  vecinos 
se  reunieron  para  asistir  al  oficio  y  se  porteron 
bien.  Después  de  comer  fui  á  visitar  á  los  Po»* 
potos ,  oue  son  en  corto  numero.  Ademas  tuve 
una  conferencia  con  Tau-Nouí  que  parece  mas 
juicioso  y  observador  que  la  mayor  parte  de 
sus  compatrícios.  Antes  de  anochecer  los  indíje» 
ñas  de  las  cercanías  senüan  una  repugnancia  su- 
ma á  dejar  el  trabajo.  Houkí ,  hombre  que  go« 
za  de  gran  consideración  entre  ellos  ,  estaba  sen- 
tado en  la  playa  trabajando  con  sus  jentes  ,  mas 
asi  que  roe  acerqué  dejó  al  momento  su  tarea. 
Al  anochecer  Moka  y  TohY-Tapou  prepararou 
sus  piraguas  para  ponerse  en  marcha  el  dia  si- 
guiente por  la  mañana  »  conocí  por  alonas  pala-* 
bras  que  se  le  escaparon  que  tenían  intenciones 
siniestras  con  respecto  á  los  indíjenas  que  tal  ves 
encontrasen.  Me  dqeron  que  tenían  hambre »  y 
que  supuesto  que  seguía  soplando  el  viento  E. , 
era  preciso  que  fuesen  á  buscar  raices  de  helé- 
cho ;  que  atravesarían  el  río  por  la  parte  maft 
estrecha  9  y  que  yo  baria  bien  en  quedarme  con 
Fareoha  y  Tetore^  mas  como  los  vela  dispuestos  á 
alguna  malaaocion  lesrivi  no  perderlos  de  vista 
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y  dejar  el  Karere  bajo  la  custodia  de  Tetore  ,  pa- 
ra lo  cual  le  envié  por  la  mañana  un  aviso.  Éstas 
satánicas  inspiraciones  mo  afectan  en  estremo. 
Oh!  cuando  mostrará  Dios  su  brazo  en  la  Nu&* 
va  Zelandia  I 

•  27  de  mero.  —  Para  variar  he  fijado  mi  aloja* 
miento  en  tierra  donde  roe  hallo  mucho  mejor. 
Ninguna  noticia ,  ningún  movimiento ;  esta  pérdida 
de  tiempo  me  sería  insoportable  si  no  fuese  por 
la  esperanza  de  hacer  importantes  servicios  tem* 
porales  y  espirituales  á  este  pueblo.  He  pasado  d 
dia  en  leer ,  escribir  y  dibujar,  y  han  sorprendido 
ea  estremo  á  los  indíjenas  los  efectos  de  algunos 
rawos  de  lápiz  sobre  el  papel. 

28  de  enero  de  1832. —  Los  indijenas  me  han 
anunciado  los  supersticiosos  temores  que  tonian 
por  haber  quemado  un  poco  de  cáñamo  y  algunos 

Ellos  sagrados ,  restos  de  cobertizos  viejos.  Un 
¡jo  del  anciano  Tareha  ,  que  murió  hace  tiempo 
Lestá  convertido  en  Tanewa  ( dios  del  mar )  ,  se 
i  aparecido  á  su  padre  y  le  ha  echado  en  cara 
su  mal  comportamiento  y  el  de  sus  compañeros , 
añadiendo  que  no  calmaria  su  enojo  hasta  que 
hubiesen  sacrificado  algunos  hombres ,  enespia- 
cion  del  sacrilejio  cometido ;  (jue  los  vientos  con- 
trarios que  por  este  motivo  remaban ,  hacian  zo- 
zobrar sus  piraguas ;  y  que  el  mar  estaria  embra- 
vecido por  mucho  tiempo.  Escuchaban  con  mu- 
cha atención  estas  amenazas  el  anciano  Tohi-Ta- 
pou  y  otros  ,  y  sostenian  la  opinión  de  que  la  tem- 
pestad era  una  consecuencia  de  haber  pro-^ 
ttuDiado  los  objetos  sagrados.  Infundeles  Tanewa  un 
terror  estremo  ^  les  está  prohibido  guardar  víve- 
res cocidos  en  sus  piraguas  de  guerra  ,  como  tam- 
bién el  mascar  ó  escupir  mientras  están  en  alia 
mar ,  y  hasta  el  encender  fuego  y  fumar  en  sus  pi- 
pas y  privaciones  que  atestiguan  vivamente  su  fa- 
natismo. Dijeles  que  los  Ingleses  eran  los  mejores 
marinos  del  mundo ,  que  iban  por  todas  partes 
sin  temer  á  Tanewa  ,  y  que  si  los  navios  de  los  in- 
dijenas fuesen  mas  sólidos  podrian  navegar  lo  mis- 
mo que  aquellos ;  mas  ello»  no  me  han  podido 
comprender  y  se  han  contentado  con  decir  que  es- 
perarian  hasta  que  hubiese  pasado  la  marea  i  aun* 
que  durase  muchos  dtas« 

25  de  fArero.  —  Las  blas  Mercurio  están  á 
cinco  ó  seis  millas  al  E.,  y  nuestras  jcntes  no  las 
perciben.  Es  muy  probable  que  nos  hayan  tomado 
la  delantera  y  llevado  á  cabo  sus  inicuas  y  homici- 
das intenciones  ,  á  menos  que  hayan  sido  deteni- 
dos por  la  poderosa  mano  de  Dios.  Pobres  cría- 
turas  !  Guanta  necesidad  tienen  de  nuestras  ins- 
trucciones !  El  brazo  de  cada  hombre  se  levanta 
paira  caer  sobre  su  hermano  ,  y  sin  duda  la  tierra 
está  ya  empapada  en  su  sangre  !  Preséntansenos 
i  la  vista  vanos  lugares ,  donde  ha  habido  sin  du* 
da  recientes  combates ;  mas  nosotros  levantamos 
los  ojos  al  Señor ,  que  es  el  único  que  puede  sa* 
Garios  de  su  actual  esdavitud  é  inspiraries  el 


deseo  de   no  apartarse  de  em  lado. 

Domingo  26  dé  febrero  ée  183a.  -^  A  las  siete 
de  la  mañana  abordamos  en  la  bahia  con  h  ea^ 
peránza  de  ver  nuestros  amigo»  f  ó  por  lo  meooa 
de  encontrar  un  abrigo  contra  la  tempestad  que 
iios  amenaza.  Noa  hemos  adelantado  oasi  hasla  el 
fondo  de  la  bahia  sin  encontrar  en  ella  ningoaa 
ensenada  donde  pudiésemos  echar  el  áncora ;  el 
mar ,  siempre  mas  y  mas  embravecido  ,  sos  arro> 
ja  hacia  la  costa.  En  tal  estado  de  ¡ncertidambre 
hemos  enviado  la  canoa  para  reconocería  ,  y  al 
cabo  de  una  hora  noa  ha  faecbo  seña  de  que  avan- 
zásemos. En  efecto  ,  pocos  momentos  después 
doblamos  una  punte  ,  y  encontramos  ia  embocad- 
dura  de  un  hermoso  rio  que  puede  reeíbir  oómo<- 
damente  cualquiera  embarcación.  El  pdb  parece 
muy  poblado  de  árboles ,  pero  sió  hafcitantea » 
apesar  de  verse  en  él  varios  vestí^  de  habita^ 
Clones  antiguas.  Ah  I  cuan  terrible  azote  e»  la 
guerra  ,  aun  en  estas  ignoradas  rejiones! 

3  de  marzo  de  1832. —  Buen  tiempo.  Al  rayar 
el  dia  nos  hidmos  á  la  veld  para  Tai-Rooa.  AI 
acercarnos  á  la  entrada  del  puerto  divisamos  al- 
gunas piraguas  que  salían  ;  nos  alegramos  de  en- 
contrar enke  ellas  nuestra  canoa  y  nuestros  jóve- 
nes ilesos.  Todos  se  regocijaron  en  estremo  de 
volvemos  á  ver.  Ocupé  con  gran  satistaccian  nú 
sitio  en  la  canoa  »  y  á  fuersa  de  remos  nos  dirija- 
mos hacia  Wanga-Mate  ,  hermoso  rio  para  en«> 
barcaciones  pequeñas.  Después  de  iomar  algunos 
refrescos  entramos  en  él.  El  pab  parece  beHo  , 
fértil  y  bástente  abundante  de  agua  ;  pero  no  hay 
habitantes ,  apesar  de  haber  sido  numerosos  en 
otro  tiempo.  Por  la  tarde  los  indijenas  pasaro» 
reviste  y  ascendían  á  uno»  400  hombres.  Esto  es 
lo  que  ellos  llaman  mi  ejército.  Puédase  acaso 
demostrar  mejor  la  escasez  de  habitentes  en  este 
tierra  » después  de  los  grandes  esfuerzos  que  han 
hecho  para  entrar  en  campaña  ?  Verdad  es  que  ea 
preciso  añadir  á  este  número  ios  hombres  que  han 
seguido  á  Rewa-Bewa  y  Ware^Porka  con  los  ana- 
les ascenderán  á  unos  oOO  ,  sin  contar  las  mujeres 
y  niños.  Los  discursos  de  los  oradores  han  sido 
también  insignificantes.  He  sabido  con  sentimiento 

3ue  Ware^ahi,.  con  una  numerosa  escolta  ha  pasa- 
o  por  tierra  á  sorprender  á  los  Nate-Watouas«  He 
tenido  una  larga  conferencia  con  los  jeies ,  y  Te- 
tore se  halla  á  mi  entender  en  buen  sentido^  Los 
indíjenas  parece  que  durante  mi  ausencia  han 
guardado  mucho  respeto  al  domingo  por  lo  to- 
cante á  sus  marchas.  Hoy  se  habian  puesto  en 
camino  para  poder  descansar  mañana. 

Domingo  4  de  marxo.'^  Mucho  aates  que  aaiane- 
ciese  estaban  ya  en  pie  los  indíjenas  y  haMabaa  ea 
todas  partes «  Cuando  pedí  mi  desavuno  me  diyeroa 

reí  fuego  y  el  agua  estaban  vedados,  y  que  úa- 
podia  oomer  ni  beber  hasta  tanto  que  hubie- 
sen consultado  los  oráculos ;  en  fin  que  i  poca  • 
se  preparaba  el  tdiOuaga  ó  saeeidote 
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pan  este  cereoioiiia.  Fui ,  y  eoooniré  eo  an  lu- 
gar soiiterío  j  sombrío  siete  ú  ocho  ^efes  reoni- 
dos  ;  al  principio  se  me  prohibió  acercanne  ;  pe- 
ro después  de  consolUrse  me  lo  permitieroo  *  so 
pretesto  de  que  jo  era  un  hombre  blanco.  Esta- 
ban todos  enteramente  desnudos  y  se  ocupaban 
eo  plantar  en  linea  estacas  de  un  pie  de  largo  » 
^1  igual  número  al  de  sus  piraguas ;  también  da- 
varón  algunas  para  representar  el  número  de  los 
jefes  del  bando  enemigo.   En  frente  de  cada 
una  de  estas  estacas  colocaban   otras   dos  de 
la  miso»  lonjitud  ,  y  al  rededor  de  cada  una  ata- 
ron un  pedazo  de   phormium.  Luego  que  todo 
estuvo  preparado  nos  hicieron  retirar  á  todos»  es- 
oepto  á  un  hombrecillo  viejo  que  no  tenia  cinco 
libras  de  carne  sobre  sus  huesos.  Cosa  de  media 
hora  después  vino  el  anciano  á  sentarse  en  me- 
dio de  nosotros ;  preguntó  á  Tohí-Tapou  lo  que 
halÑa  soñado  ,  y  nos  contó  el  sueño  que  habia  te- 
nido la  noche  precedente ,  y  que  seria  muy  largo 
de  trasladar  aqui.  En  seguida  nos  hicieron  acer- 
car con  grandes  precauciones  al  paraje  en  que  el 
sacerdote  se  habia  quedado  trabajando,  y  encon- 
tramos las  estacas  en  un  desorden  tal  que  pare- 
cía haberlas  tomado  un  gato  por  diversión  ;  una 
tercera  parte  almenos  estaban  tendidas  por  tierra 
representando  á  los  que  debian  sucumbir  en  la 
rwíega.  También  habian  clavado  las  estacas  cor- 
respondientes á  mi  }  á  mis  jóvenes  compañeros , 
y  todas  ellas  habian  quedado  intactas.  Pocos  mi- 
nutos después  llegaron  en  tropel  y  con  grande 
ruido  los  indíjenas  para  saber  el  écsito  de  la  es- 
pedicíon;  cada   cual  hacia  preguntas  relativas 
i  sa  suerte  con  tantas  instancias  y  de  un  modo  tan 
desentonado ,  que  era  imposible  comprender  na- 
da. Se  sosegaron  al  fin  un  poco  ,  y  el  anciano 
empezó  á  entrar  en  algunos  pormenores.  No  tar- 
dó mucho  en  embrollarse  y  se  vio  obligado  á 
volver  i  empezar  la  ceremonia ;  desocupóse  por 
lo  tanto  el  terreno  sagrado  y  fiiímos  á  la  orilla  á 
espem  sus  necias  inspiraciones.  Preguntaronme 
algunos  si  me  habia  desayunado  f  y  parece  se 
alegraron  de  saber  que  no  habia  comido  nada. 
En  aquel  intermedio  hablé  con  los  que  me  ro- 
deaban y  parecía  míe  daban  tanto  crédito  á  las 
indicaciones  que  man  á  resultar  de  las  ceremo- 
niaa  del  tohounga  ,  como  lo  habrían  dado  de  la 
dirección  del  viento  después  de  observar  la  mar- 
cha de  las  nubes.  Aseguróles  que  bien  pronto 
abandonarían  aquellos  ritos  ^  y  abrazarían  el  Evan- 
jelio  de  Ntro.  Sr.  Jesucristo.  Mis  palabras  cal- 
maron á  algunos ,  á  otros  no.  A  las  diez  y  estan- 
do ya  todo  sos^ado ,  tocamos  la  campana  para 
el  oficio  divino*   Acababan  de  traerla  del  na- 
vio de  Pi ,  nos  servíamos  de  ella  por  la  primera 
vez  9  y  su  voz  resonaba  agradablemente  en  aque- 
lla rejion  salvaje ,  y  en  medio  de  aquella  horda 
mas  salvaje  aun.  Reunhnonos  en  número  de  unos 
ciento^  Revra  ;  Te  Kdhi-Kohi  fueron  los  únicos 


jefes  de  distinción  que  asistíercln  ,  pero  todoa  los 
concurrentes  estaban  muy  atentosi  Después  de  la 
misa  me  dijo  Rewa  que  no  tardarían  en  creer  en 
mis  palabras ,  pues  jñ  se  hallaban  todos  fasti- 
diados de  su  espedicion.  A  la  tarde  pasé  por  en 
medio  de  los  grupos  para  diríjirles  algunas  pala- 
bras cuando  se  presentaba  ocasión »  y  tuve  una 
conferencia  bastante  agradable  con  Temarangai  y 
varíos  compañeros  suyos. 

5  de  marzo  de  1832.  •>—  Ya  hemos  llegado  á 
cinco  millas  de  Kati-Kati,  río  que  sube  hasta  TaiK 
ranoa ,  que  tenemos  ya  á  la  vista »  lo  mismo  que 
las  hogueras  del  pá  ( nombre  que  los  iodijenas 
dan  á  sos  aldeas).  Estoy  indeciso  entre  el  te- 
mor y  la  e^ranza  ,  pero  dentro  de  pocos  dias 
se  decidirá  esta  importante  cuestión ;  algunos  de 
los  nuestros  se  contentarían  con  llevarse  esclavos; 
mas  no  consideran  que  aun  en  esto  hallarían  in- 
convenientes. Al  mediodía  subió  mucho  la  marea 
y  no?  adelantamos  hacia  la  entrada  del  puerto  ^ 
al  que  tardamos  en  llegar  dos  horas ,  pues  la  ma- 
rea estaba  ya  eontra  nosotros.  Este  era  el  mo- 
mento mas  crítico  ,  atendido  que  las  corrientes 
nos  arrastraban  por  todas  partes.  Varías  piraguas 
iban  delante  para  mostramos  el  camino  »  y  si- 
guiéndolas arríbámos  sm  avería  »  abriéndonos  ca- 
mino á  través  de  los  arrecifes.  Tranquilíceme  con 
esto  y  aun  no  be  podido  comprender  como  se 
atrevieron  á  arríesgaise  de  tal  modo  los  indijo- 
nas.  Parecióme  el  rio  muy  anchuroso  en  aquel  si- 
tio 9  que  tarde  ó  temprano  llegará  á  ser  una  re- 
calada importantísima.   Abordamos  á   un  punió 
de  la  orilla  en  que  Rewa-Rev?a  y  Ware-Porka 
se  hallaban  hacía  algunos  diás.  Subi  á  una  al- 
tura i  á  petición  de  algunos  jefes ,  para  recono- 
cer con  mi  anteojo  el  país  ,  y  me  formé  de  este 
modo  una  idea  completa  de  él  y  de  los  dos  es- 
trechos 9  mas  no  pude  descubrir  á  Rewa-Rewa. 
Los  pás  parecían  rodeados  de  torbellinos  de  hu- 
mo. La  costa  forma  entre  esta  isla  y  Tauranga 
una  península  muy  llana  que  en  otro  tiempo  de- 
bía estar  bastante  poblada  ,  según  el  número  de 
pás  abandonados ;  pero  los  estragos  de  la  guerra 
la  han  reducido  al  estado  mas  deplorable. 

6  de  marzo.  — ^  Al  rayar  el  dia  emprendimos 
nuestra  ruta  y  continuamos  subiendo  :  á  las  diez 
desembarcamos  en  Mala-Kav?a  para  pasar  el  dia . 
Una  vieja  ,  procedente  de  la  tríbü  de  los  Nate- 
Mareus  y  cojida  por  los  subditos  de  Tareha ,  nos 
dio  grandes  noticias.  Contó  que  Ware-Rahi  y 
sus  guerreros  habian  alcanzado  una  brillante  Vic- 
toria sobre  ios  habitantes  de  Wai-Kato.  Estaba 
yo  seguro  de  que  cuanto  decia  era  falso ;  pero 
daba  lástima  el  mirar  la  feroz  alearía  con  qaé 
eran  acojidos  los  horrores  cpie  contaba  ;  anunció- 
nos ademas  que  Revira-Rewa  se  hallaba  á  pocas 
millas  de  distancia  al  otro  lado  del  río.  A  poto  ra- 
to lo  habian  atravesado  ya  cinco  piraguas  para 
traer  noticias ,  y  pronto  supimos  que  los  Nata^ 
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Awas  habían  tenido  ooatro  ó  orneo  encuentros 
con  Rewa-Rewa  bastante  reñidos ,  mas  tuve  la 
satisfacción  de  saber  que  no  hibia  habido  ningún 
«  muerto  ni  herido.  Á  media  noche  ,  cuando  todos 
descansaban ,  alarmó  al  campamento  la  descarga 
de  euatro  fiísiles  disparados  en  la  orilla.  En  un 
instante  estuvieron  todos  sobre  las  armas,  pues  ig- 
noraban si  procedian  aquellos  tiros  de  amigos  6 
enemigos.  El  silvido  de  las  balas  ,  esos  mensaje- 
ros de  muerte  ,  tenia  algo  de  siniestro  al  disper- 
tamos y  me  recordábala  horrible  condicionen 
^ue  viven  esas  desgraciadas  criaturas.  Por  lo  de- 
más ,  pronto  supimos  que  anunciaban  un  correo 
de  Rewa-Rewa.  Adelantóse  este  mensajero  ,  y 
con  su  silencio  llenó  de  espanto  á  toda  la  asam- 
blea que  se  hallaba  sentada  en  tierra.  Varias  ho- 
gueras encendidas  acá  y  acullá  alumbraban  y  au- 
mentaban con  su  resplandor  el  efecto  de  aquella 
escena.  Érame  totalmente  desconocida  la  persona 
que  se  hallaba  en  nuestra  presencia ;  pero  yí  en 
ella  un  hombre  de  hermosa  figura  ,  apesar  de  su 
aspecto  salvaje.  Al  principio  se  mantuvo  en  pie, 
guardando  silencio  y  apoyándose  en  el  canon  de 
su  fusil.  Un  broche  brillante  como  sí  fuese  de 
plata  sujetaba  su  cintura  por  delante  ,  y  una  her- 
mosa esterilla  de  pelo  de  perro  pendía  neglijen- 
tómente  de  sus  hombros.  A  la  luz  de  las  hogue- 
ras presentaba  aquel  hombre  un  perfecto  mo- 
delo de  la  nobleza  salvaje.  Habló  al  principio 
de  la  espedicion  de  los  Ware-Rahí  contra  los 
Nate-Watouas  ,  y  después  de  una  entrevbta  que 
tuvieron  con  el  enemigo  y  de  una  cita  que  les  ha- 
bía dado  para  aquella  tarde.  Se  hicieron  mutua- 
mente muchos  saludos  con  las  armas ;  pero  con 
tantas  precauciones  que  no  resultó  accidente  al- 
guno. 

Aqui  acababa  el  escrito  del  misionero  y  cono- 
cí que  hacia  poco  que  se  habían  trazado  las  úl- 
timas palabras.  Por  consiguiente  había  llegado 
en  el  momento  mas  critico  de  la  campana  :  iban 
á  emprenderse  las  operaciones  militares.  Me  desa- 
yuné con  M.  Wíliíams  y  salimos  juntos  para  ir 
á  YÍsitar  la»  lineas  de  los  indijenas.  Guando  pa- 
sábamos por  delante  de  alguna  tienda  de  guerre- 
ros ,  salían  estos  para  pedir  al  misionero  instruc- 
ciones sobre  el  uso  de  sus  armas  ;  este  rehusaba 
dárselas  diciéndoles  que  los  eclesiásticos  no  po- 
dían enseñar  la  guerra ;  pero  que  en  cambio  no 
les  faltarían  consejos  cuando  tratasen  de  terminar 
las  hostilidades.  A  las  diez  se  embarcaron  todos 
los  guerreros ;  formaron  sus  lineas  las  piraguas 
y  presentaron  con  sus  banderas  desplegadas  una 
flotilla  verdaderamente  imponente  ;  había  entre 
ellas  una  multitud  de  yates ,  que  habían  adquiri- 
do haciendo  cambio  con  los  balleneros  ,  contán- 
dose hasta  ochenta.  Al  mediodía  llegamos  á  Ka- 
ro-Poua  ,  que  ocupaba  Rewa-Rewa.  El  pá'de  los 
Nate-Awas ,  llamado  Otoumo-Etoi' ,  apenas  dis- 


taba de  nosotros  medía  mBla  ,  y  muchos  de  sus 
habitantes  habían  salido  á  contemplar  nuestra  ll&> 
gada.  Poco  tiempo  después  se  presentaron  tam- 
bién el  schooner  del  Activo  y  el  cúter  de  Pi. 

Guando  bajó  la  marea ,  se  armaron  nuestras 
jentes  para  ir  á  forrajear  en  los  plantíos  hasta  cer- 
ca del  pá  ;  sin  embargo  unos  cuantos  fueron  alH 
directamente ,  siguiendo  el  cauce  de  un  profun- 
do torrente.  Dos  hombres  solos  resbtieron  por 
largo  rato  al  fuego  de  los  Ngh-Pouís  ,  pero  poco 
á  poco  se  fué  aumentando  el  número  de  los 
combatientes  y  se  empeñó  una  acción  muy  reñi- 
da ,  separados  unos  y  otros  únicamente  por  el 
rio.  Solo  la  niebla  y  el  -flujo  pudieron  oblígaries 
á  retirarse.  Ninguno  de  los  jefes  principales  to- 
mó parte  en  esta  escaramuza  f{ue  duró  hora  j 
media ;  y  no  pude  menos  de  admirarme  al  yer 
que  no  hitbia  Jiabido  ningún  herido.  Por  lo  de- 
más y  los  índMenas  pasaron  la  noche  hablando  de 
esta  refriega.  Presidia  á  sus  discursos  el  mas  gran- 
de rencor ;  querian  matar  y  comerse  á  sus  ene- 
migos ,  y  el  sacerdote  Tobi-Tapou  era  uno  ds 
los  mas  ecsalUidos  de  la  tropa  ;  en  taño  le  hho 
M.  Williams  algunas  amonestaciones ,  poes  el 
salvaje  no  hizo  caso  de  eHas  y  se  mostró  aun 
mas  energúmeno. 

El  tiroteo  continuó  aun  durante  dos  días ,  p^ 
ro  sin  resultado  por  una  ni  otra  parte  del  río. 
Vista  entonces  por  nuestros  jefes  la  inutilidad  d« 
sus  tentativas  resolvieron  atacar  el  pá  por  his  espal- 
das y  tomado  por  asalto.  En  la  noche  del  9  al  10 
de  marzo  ,  un  poco  después  de  media  noche  , 
se  embarcaron  todos  los  guerreros  en  medio  d% 
un  espantoso  desorden.  Habían  elejído  esta  choza 
para  evitar  el  fuego  de  los  enemigos  ,  al  que  ha- 
brían estado  espuestos  durante  el  día ,  pues  les 
era  preciso  atravesar  el  rio  por  un  paso  bastan- 
te peligroso.  Si  los  enemigos  hubiesen  tenido 
un  poco  de  previsión  ,  podían  haber  puesto  nues- 
tras filas  en  desorden  con  solo  presentarse  en 
este  sitio ,  pero  ni  siquiera  pensaron  en  ello. 
Nuestras  piraguas  cubrieron  por  lo  tanto  el  río, 
y  como  ya  se  habia  puesto  fiíego  á  los  heléchos 
y  malezas,  resultó  de  ello  una  escena  infernal. 
Aquellos  reflejos  encamados  en  el  aire  y  en  el 
agua  ,  aquellas  caras  negras  ,  aquellos  cuerpos 
desnudos  ,  aquellas  estrafias  piraguas ,  todo  en  6n 
formaba  un  cuadro  digno  de  ser  reproducido  por 
un  Dante  ó  por  un  Milton.  Desembarcamos  i 
espaldas  del  pá  ,  y  al  cabo  de  breve  rato  apa- 
recieron en  él  trescientas  antorchas  y  lo  animaron 
como  por  encanto.  Era  el  enemigo. 

Por  prudencii  permanecimos  M.  Williams  y 
yo  echados  en  nuestra  canoa  hasta  que  fué  de 
día  ;  mas  apenas  apuntó  el  alba  ,  subimos  á  una 
colina  que  dominaba  un  pá  arruinado  ,  desde  la 
cual  podíamos  seguir  con  la  vínta  los  movimieii- 
tos  de  ambos  ejércitos.  Habíanse  dirijído  nues- 
tras jentes  á  los   primeros  rayos '  de  la  aurora 


.bácia  el  pá  ,  desnudos  ^eotera.mente » tscepio  ua 
cortísimo  uámero  qoe  llevaban  camisa  ó  un  ta- 
,parabo  atado  á  la  cintura  y  una  cartuchera  co- 
Jocada  al  rededor  del  pecho.  Habían  ya  salido  los 
Nate-Awas  á  recibirlos;,  y  bien  pronto  principió 
el  tiroteo  por  ambas  partes.  Vimos  desalojar  é 
los  Nga-PoDís  de  un  terreno  cubierto  de  maleías 
en  el  que  se  babian  escondido ,  y  como  se  for- 
mabanf  en  orden  de  bataHa  los  Nate-Awas «  ar- 
mados todo9  y  en  gran  número.  El  fuego  duró 
cerca  de  tres  horas  »  al  cabo  de  las  cuales  toma- 
ron los  nuestros  otra  vex  el  camino  del  campa- 
mento 9  después  de  haber  apurado  todas  sus  mu- 
.DÍciones#  Llevaban  consigo  un  muerto  y  un  &e- 
rido  y  que  debía  su  salvación  á  la  cartuchera  co- 
locada delante  de  su  pecho.  Dificil  era  saber  si 
el  enemigo  tenia  también  algún  muerto.  Al  mo- 
mento que  cesó  el  fuego  ,  salió  un  grito  jeneral 
de  en  medio  de  los  Nga-Poií» ,  como  si  con  él 
quisiesen  celebrar  las  haatañas  que  habían  hecho 
en  aquella  jornada. 

^  Apenas  se  hubo  retirado  á  su  tienda  lír.  Wi- 
lliams f  vinieron  á  verle  sus  dos  compañeros  MM. 
Kemp  y  Taírbum ;  después  de  una  breve  discusión 
determinaron  que  Mr.  WiUiams  volvería  con  sus 
compañeros  á  bordo  del  Activo ,  y  que  siq>uesto 
que  habían  sido  desatendidos  todos  sus  con- 
sejos de  pai  f  no  podían  hacer  ya  mas  que  a- 
bandonar  á  los  índíjeiías  y  que  obrasen  por  si  so- 
los. £p  coaiito  á  mi ,  carioso  de  continuar  mis  ob- 
servaciones »  solo  acompañé  á  los  misioneros  has^ 
ta  su  canoa  ,  encontrando  en  el  camino  varios  je- 
fes que  parecían  bastante  abatidos ;  ninguno  de 
ellos  dijo  una  palabra  á  I09  misioneros  ;  tan  solo 
Haka  quiso  eesí  jir  la  promesa  de  que  no  curarían 
á  sus  enemigos  heridos :  «  Todos  los  Nuevos-Ze- 
landeses  son  amigos  nuestros  ,  contestó  Williams ; 
y  socorreremos  á  todos  los  que  nos  necesiten  sm 
«sceptuar  i  nadie. 

^  A  la  verdad  ,  si  yo  insistí  en  quedarme  en  el 
no»  fué  mas^  bien  para  ver  lo  que  iban  á  hacer 
con  un  cadáver  que  ocultaban  con  misterio  que 
por  las  hostili Jades.  Habíame  dicho  Tetore  qiie 
se  preparaba  una  grackle  ceremonia  á  Atoua  y  00 
9^  perder  tan  buen»  ocasión.  Al  principio  crei 
que  serian  algunas  ecsequias  ,  pero  aquel  cadé- 
Ter  era  de  un  enemigo  y  se  le  reservaban  hono- 
res de  otro  jénero.  Eran  los  despojos  mortales  de 
im  guerrero  muerto  el  día  anterior,  pero  como  era 
el  primero  que  había  perecido  en  el  combale ,  es- 
taba consagrado  y  debia  servir  á  ritos  de  alta  ím- 
Crtancia,  Tetore  hizo  que  me  admitiesen  en  aque- 
eereoioiiia  vedada  á  los  profanos»  Otando  Ne- 
gué 9  los  jefes  habia»ya  despedazado  y  preparado 
el  cuerpo  y  estaban,  colocados  los  pedazos  sobre 
eoonnes  br&seros.  lAiego  que  estuvieron  asados  , 
amco  sacerdotes  y  el  anciano  Tohi-Tapou  coloca- 
ron cada  uno  un  pedazo  en  un  canastillo  que  col- 
faron.  de  unos  palos  davados  en  tierra*    Era 


AL  REDEDOR  BEL  MUNDO.  og 

aaoel  el  M-atoua  (  manjar  de  Dios)  ,  destinado 
á  las  divinidades  que  iban  á  consultar.  Luego  los 
tohoungas  empezaron  á  hacer  oración  que  inter- 
rumpían de  cuando  en  cuando  para  comer  peda- 
citos  de  k  carne  saarada. 

Entretanto  los  jefes  ,  sentados  en  círculo  alre- 
dedor, de  los  silenciosos  sacerdotes  ,  se  cubriao  el 
rostro  con  recojímiento  y  seriedad  ,  con  sus  ma- 


nos y  esteras;  pues  sus  miradas  habrían  profanado 
aquellos  misterios.  Yo  fui  el  único  entre  tantos 
asistentes  que  me  atreví  á  mirar  semejante  cere- 
monia ,  escandalizando  evidentemente  á  Tohi-Ta- 
pou ,  quien  me  obligó  mas  de  una  vez  á  bajar  la 
cabeza. 

Terminadas  las  ceremonias  ,  declaró  Tohi-Ta- 
pou que  los  Atonas  habían  acojído  sus  ofrendas  , 
que  serian  propicios  á  la  causa  de  Tetore  y  de 
los  suyos ,  y  que  se  podia  continuar  la  guerra 
con  toda  confianza.  Al  oír  este  declaración  , 
levantaron  la  cabeza  los  jefes  satisfechos  ;  cada  uno 
de  ellos  se  apoderó  de  un  pedazo  de  cuerpo  y  em- 
pezó á  comérselo  con  mucha  gravedad ,  puesto 
que  debía  presidir  á  aquella  comida  un  sentimien- 
to relijíoso  mas  bien  que  sensual.  Si  hubiera  ha- 
bido mas  cadáveres ,  los  habrían  preparado  y  co- 
mido del  mismo  modo  les  demás  guerreros » sin  la 
presencia  de  k>s  sacerdotes. 

Como  lo  restante  de  la  cei'emonia  solo  ofrecía 
disgusto  y  horror,  dejé  á  los  jefes  que  acabasensn 
asqueroso  festín  y  me  fui  á  recorred  el  campamen- 
to. Los  guerreros  vagaban  por  él  en  el  mayor  des* 
orden :  mientras  unos  ,  tendidos  baje  sus  enra- 
madas f  dormían  á  pierna  suelta  ,  otros  límpíalian 
sus  ñisdesr  con  tanto  cuidado  como  no  recluU  el 
día  antes  de  la  revisto.  Algunos  fundían  balas  ó 
redondeaban  pedazos  de  granito  ó  jaspe  para  sns- 
tituirlas  ,  preparando  la  mayor  parto  ^  raíces  de 
helécho  para  su  comida^  En  otraa  partes  se  veían 
grupos  en  los  que  se  discutía  con  gravedad  sobre 
los  sucesos  de  la  guerra^  Mezclábase  á  todo  esto 
la  gritería  de  los  muchachos ,  el  ladrido  de  los 
perros,  y  a^nas  veces  el  canto  de  los  gallos,  pues 
varios  jefes  llevan  consigo  estos  anímales  cuando 
salen  á  campaña.  En  fin  los  esclavos  preparaban 
su  pesca  y  hacían  ,  secándola  al  sol ,  verdaderas 
provisiones  de  guerra. 

Erta  escursion  me  condujo  baste  un  sitio 
separado  donde  se  ofreció  á  mí  viste  un  espectá- 
culo singular ;  era  el  de  una  mujer  ocupada  en 
pintar  á  un  hombre.  Sufría  el  paciente  este  ope* 
ración  sobre  la  mejilla  derecha,  á  la  par  que  la  iz- 
qmevda  no  dejaba  ya  de  bailarse  cubierta  de 
honrosas  cicatrices.  Él  operador  haUa  de  antema- 
no estendido  una  negra  preparación  sobre  la  piel 
con  el  objeto  de  bosquejar  los  dibujos  que  que- 
ría hacer.  Servíase  al  efecto  de  un  instrumento 
formado  de  un  hueso  de  albatro  ajustado  en  án- 
gulo recto  sobre  la  estremidad  de  un  pequeño 
mango  de  ébano  ,  parecido  á  una  láncete  de  un 
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veterinario  6  mas  bien  á  on  peqoeik)  pico  de 
cantero.  El  hueso  era  cortante  por  su  estrémídad 
de  modo  que  al  sacudir  con  un  palito  sobre 
el  dorso  del  mango  ,  abria  una  herida  y  la  sajaba 
profundamente  dando  libre  salida  á  la  sangre  ;  pe- 
ro el  artista  al  esplorarla  tenia  necesidad  de  en- 
jugarla i  medida  que  salía  ya  con  el  dorso  de  la 
mano  ó  ya  con  una  espátula  de  madera.  Luego 
que  la  piel  quedaba  cortada  valíase  de  un  peone- 
fío  pincel  empapándolo  en  color  ó  moko  ,  y  cubría 
toda  la  incisión.  Mucho  debería  sufrir  el  paciente 
y  sin  embargo  no  daba  el  menor  quejido  (Pt. 
XLVm.  — 3.), 

Mientras  esta  estravagante  escena  atraía  mi 
atención  ,  llegó  Tetore  y  le  espresé  la  compasión 
que  esperímentaba  por  los  sufrimientos  del  pa- 
ciente. Sonríóse  desdeñosamente ,  diciéndome  que 
no  valian  la  pena :  «Ved  ahí  lo  que  hace  padecer 
realmente  !»  añadió  manifestándome  los  dibujos 
que  ornaban  los  ángulos  de  sus  ojos  ,  sus  labios 
y  particularmente  la  punta  y  abertura  de  sus  na- 
ríces.  Oh !  esclamó  al  mostrarme  estos  últimos ; 
«(E2stos  sí  que  causan  unos  dolores  inconcebibles.» 

No  siéndome  posible  por  aquel  dia  ir  á  bordo 
del  Activo  y  decidíme  á  comer  con  Tetore  ,  quien 
me  habia  ofrecido  su  mesa.  La  comida  fué  me- 
nos mala  de  lo  que  yo  esperaba ;  consistía  en 
patatas ,  escelente  pescado  y  dos  cabrajos  coci- 
dos sobre  las  brasas ;  el  apetito  hizo  que  no  so- 
brase nada  de  lo  que  llenaba  la  mesa ,  aconte- 
ciendo 1q  mismo  con  Tetore,  quien  no  tocaba  nin- 
gún manjar  con  sus  manos  ,  pero  tragaba  cuanto 
isus  criados  le  ponían  en  la  boca  como  si  fuese  un 
niño  de  teta  (Pl.  XLYII.  —  4).  Al  principio 
tomé  esta  ceremonia  por  una  costumbre ,  pero 
Tetore  me  dijo  me  la  abandonaría  aquella  misma 
noche  y  que  únicamente  era  una  consecuencia 
del  sacnficio  de  la  mañana.  Este  ,  lo  mismo  que 
los  demás  jefes ,  era  tapou  por  vemte  y  cuatro 
horas  ,  y  por  lo  tanto  sus  manos  no  debían  tocar 
alimento  alguno.  Esta  costumbre  no  es  del  todo 
incómoda  para  los  que  tienen  esclavos ;  pero  los 
que  no  los  tienen  se  ven  obligados  á  tenderse  en 
el  suelo  y  cojer  los  alimentos  con  la  boca  lo  mis- 
mo que  brutos.  De  este  modo  comía  uno  de  los 
vasallos  <]e  Tetore  que  era  tapou  por  haber  pre- 

E arado  el  cuerpo  de  los  príáioneros.  Esta  prohi- 
icion  no  era  la  única  que  resultaba  de  la  cere- 
monia del  dia.  Mientras  estábamos  comiendo  so- 
brevino un  fiíerte  aguacero  ,  que  me  obligó  á 
echar  á  correr  con  un  pedazo  de  pescado  que 
llevaba  en  la  mano  para  guarecerme  en  la  ca- 
bana de  Tetore.-  Opúsose  á  ello  el  jefe  ,  quien  de- 
teniéndome me  dijo  :  <x  No  os  adelantéis  ,  mi 
tienda  es  tapou  por  todo  el  dia  de  hoy  ,  y  está 
prohibido  comer  en  ella  so  pena  de  atraerse  las 
venganzas  del  Atona  ,  x>  y  por  lo  mismo  nos  vimos 
precisados  á  continuar  la  comida  arrostrando  el 
aguacero.  Debía  yo  pernoctar  bajo  el  techo  nm- 


mo'del  bravo  jefe  ,  quien  de  antemano  para  ob- 
Beqnnir  mas  mi  Negada  hiíbía  enviado  sus  muje^ 
res  é  hijos  á  una  cabafia  inmediata.  Luego  que 
anocheció  me  tendí-  sobre  un  montón  de  be- 
lechos  cubierto  con  dos  esteras  apoyando  mi 
cabeza  sobre  el  tronco  éé  un  árbol ,  única  ahno- 
hada  de  los  Zelandeses. 

Acercóse  á  tierra  al  amaiiécer  la  canoa  de  los 
mbioneros ,  y  me  aprovedié  de  esta  doasion  paní 
ir  á  bordo  en  busca  de  una  bebida  espírítuosa. 
Pasé  allí  todo  el  dia  pescando  magníficos  esparos 
con  el  sedal ,  mientras  que  los  misioneros  em- 
pleaban el  tiempo  en  la  oración.  Esparcióse  por 
la  tarde  el  tiroteo  por  la  bahía  ,  continuando  to- 
da la  noche  con  grande  encarnizamiento.  A  12 
de  marzo  al  amanecer ,  los  Nga-Pou«s  se  agol- 
paron en  masa  hasta  las  inmediaciones  del  pá  , 
acercándose  á  veces  á  cien  pasos  de  la  estacada. 
IJnós  cincuenta  de  ellos  se  habian  hecho  fuertes 
en  un  lugar  eri^do  de  malezas  y  altas  yerbas , 
pero  no  tardaron  en  ser  desalojados  por  los  Nate- 
A'was  9  apesar  de  que  estos  tenían  que  batirse  á 
cuerpo  descubierto  ,  lo  que  era  una  desventaja 
para  ellos. 

Delante  de  nuestro  navio  era  pi^isamente  el 
sitio  en  que  el  cómbate  estaba  mas  empeñado  , 
y  veíamos  una  turba  de  muchachos  qtie  salían  del 
pá  para  recojer  las  balas  que  ll#vian  á  su  alre- 
dedor. 

Por  la  mañana  del  13  ambos  partidos  se  en- 
tregaban al  descanso  y  un  profimdo  silencio  rei- 
naba en  la  bahía.  Los  misioneros  Wüliams  y 
Fairbum  se  aprovecharon  de  la  tregua  para  hacer- 
se cargo  de  lo  que  acontecía  en  el  pá  y  visitar 
al  jefe  de  sus  amigos  ,  llamado  Kia-Roa  ,  que 
había  llegado  aquella  misma  mañana  al  socorro 
de  los  sitiados.  Acompañóles  en  esta  visita.  Las 
jemes  del  pá  nos  recibieron  con  los  brazos  abier- 
tos ,  no  hallando  palabras  con  que  espresamos  su 
gratitud  por  el  socorro  que  hablamos  prestado  á 
sus  heridos.  Yeia^^e  allí  un  carro  de  niños  de  la 
mas  interesante  figura  ^  y  causaba  horror  la  idea 
de  la  suerte  que  los  sitiadores  les  reservaban. 
Las  fortificaciones  que  defendían  aquellos  salva- 
jes ,  aunque  informes ,  presentaban  algunas  com- 
binaciones bien  calculadas.  Dobles  empalizadas  , 
dobles  fosos ,  caballos  frísones  y  hasta  algunos 
reductos ,  nada  faltaba ;  pero  el  número  de  los 
fusiles  y  la  esperiencía  daban  mucha  ventaja  á 
los  Nga-Pouís  y  los  azares  de  la  guerra  queda- 
ban reservados  para  los  Nate-Awas. 

Mientras  une  nosotros  recorríamos  el  recinto 
do  la  empalizada  ,  se  preparaban  de  nuevo  los 
Nga-PoiA's  para  el  combate.  En  el  ardor  de  la 
pelea  compareció  una  mujer  herida  del  brazo , 
y  el  tiroteo  »  que  estallaba  con  nueva  viveza , 
ños  advirtió  que  ya  era  tiempo  de  retiramos. 
De  vuelta  á  la  bahía  pudimos  distinguir  el  en- 
carnizamiento del  combate.  El  fuego  duró  trea 
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hún$  f  contando  ana  f  otra  parte  airamos  muer- 
tos tendidos  en  el  campo  de  batalla.  Llegó  la 
noche , ;  con  ella  los  jemídos  que  salían  del  cam- 
po de  los  sitiados.  Sm  duda  tributaban  los  últi- 
mos honores  á  los  difuntos ;  ceremonia  que  iba 
acompañada  de  descargas  de  ftisíl ,  disparados 
por  intervalos.  Aquellos  gritos  j  aquel  ruido  opri- 
mian  el  coraion  y  le  sobrecargaban  de  lúgubres 

impresiones. 

Hasta,  entonces  la  guerra  uo  se  habia  declara- 
do en  fiíTor  de  ninguno  de  los  dos  partidos  cuan- 
do un  suceso  imprevisto  y  deplorable  vino  a  cam- 
bur su  situación.  Un  schooner  inglés  acababa  de 
fondear  en  la  bahia  ,  y  sü  espitan ,  menos  hom- 
bre que  mercader ,  habia  ofrecido  á  los  Nga- 
Poo'b  cañones  9  fusiles  y  municiones ,  bajo  la 
condición  de  que  completarían  gratis  su  carga- 
mento en  cáQamo,  No  dejó  la  tai  oferta  de  con- 
inover  el  ánimo  de  los  Nga-Poiilb  manifestándo- 
la agradecimiento  ,  y  ai  apuntar  el  día  desembar- 
caroQ  los  cañones  ausiliares.  Sste  infame  comer* 
¿o ,  qercído  ppr  manos  cristianas ,  se  hacia  á 
la  rista  de  los  misioneros  sin  que  estos  pudiesen 
i^paer  roas  que  estériles  amonestaciones. 

En  adelante  nada  les  quedaba  que  hacer  á  los 

Cdficos  mediadores ;  el  espíritu  de  la  guerra  y 
discordia  prevalecían  en  aquel  sitio ;  pero  an- 
tes de  abandonario  quisieron  ensayar  una  última 
marcha  dirijíéndose  en  primer  lugar  al  pá  don- 
de no  fué  larga  su  permanencia.  Los  habitantes 
parecían  menos  abatidos  de  lo  que  se  les  hubiera 
jmgado.  M.  Williams  quiso  conducir  algunos  jó- 
venes á  la  bahía  de  las  Islas  ,  pero  contúvoles  el 
lemor  Je  los  enemigos ,  y  encaminándose  al  cam- 
po de  los  sitiadores  ofrecieron  sos  respetos  á 
cada  uno  de  los  jefes  Nga-Pou&.  El  nuevo  re- 
lujio  habia  ecsaltado  su  imajinacion  mas  aHá  de 
4oda  creencia  Jos  mas  rasonaides  se  contentaron 
con  escuphar  á  los  misioneros  mientras  qué  ios 
restantes  Jas  miraban  con  cierto  aire  desdeñoso 
/  se  mostraban  indiferentes  á  sus  palabcas.  La 
misma  noche  tuvo  lugar  una  asamblea  en  la  que 
se  decidieron  por  la  gqerrá  ,  y  Tohi-^Tapou  des- 
plegó toda  su  enerjía:  Uno  de  los  |efes  de  Yal- 
Mate » Bámado  Tioana,  tuvo  ei)  descaro  áe  decir 
que  los  misioneros  eran  unos  espías  y  que  por  la 
mañana  se  habian  idirijido  ál  pá  para  vender  el 
plan  de  guerra  de  loé  Nga-Pou'is ,  pero  las  pa- 
labras d®  ^®  furioso  no  hallaron  eco  en  la  asam- 
blea. 

Habiendo  perdido  los  misioneros  la  esperansa 
de  entaUar  una  negociación  entre  partidos  tan 
eacamizado^  »  se  decidieron  á  abandonar  el  tea- 
tro de  la  gberra  cuyo  écsito  no  podía  menos  de 
ser  dudoso.  Mas  fuertes  que  sus  advér^Hos  ,  los 
Nga-Pouis  acababan  de  obtener  un  apoyo  en  la 
suElinciia  que  iba  al  encuentro  de  los  Nate-AWas 
en  él  Gital  instaate  de  un  asalto.  Toda  la  guer- 
ra se  reasumía  entonces  en  esta  sangrienta  e^ 
Tomo  IIL 


tás^rofe ,  por  lo  i|De  á  la  mayor  brevedad  me  dis- 
puse á  abandonar  estos  sitios  y  embarcarme  en 
el  AetívQ.  Pocas  horas  antes  de  su  marcha , 
muchos  guerreros  ,  en  euyo  número  se  hallaban 
Nate-Awas  y  Kea-Boa ,  vinieron  á  despedirse  y 
parecía  que  confiaban  mas  en  la  suerte  que  no- 
sotros ;  é  insistieron  mucho  con  los  mismoeros 
paraqoe  les  enviasen  algunos  sacerdotes  con  el 
fin  de.  predicarles  elevanjeUo.  M.  Williams  em- 
peñó su  palabra  para  tan  pronto  cesasen  las 
iMMlilídades.  «  Ay  I  dijo ,  tal  vez  no  llegareis  á 
tiempo  y  nuestra  raza  seré  del  todti  estioguida.  » 
El  Ácüvo  aparejó ,  pero  en  el  momento  dé  hacerse 
á  la  vela  lo  rechaz(6  el  viento  y  se  vio  precisado 
en  los  tres  días  consecutivos  á  echar  el  áncora » ó 
navi'itar  de  bolina  siguiendo  la  costa  ;  sin  embargo 
en  el  estado  de  revolución  en  que  esta  se  hallaba , 
y  con  los  continuos  encuentros  míe  tenían  partí- 
nos  tan  numerosos  y  encarnizados ,  no  dejaba 
de  ser  bastante  peligrosa  nuestra  permanencia. 
En  una  de  aquellas  jomadas  se  nos  acercó  una 
piragua  tripulaula  por  diez  ó  doce  Nga4^ou]íiB ,  que 
desembarcaron  en  la  parta  de  la  playa  que  estar 
ha  en  frente  de  nosotros  ,  é  hicieron  señas  dosde 
allí  paraque  fuésemos ,  creyendo  sin  duda  que 

tertenecfamos  al  buque  que  pocos  días  antes  les 
abía  proporcionado  armas  y  moniciones.  Acer-r 
camones  y  vimos  que  eran  nuestro  amigo  Tefore 
y  el  fenático  Tohi-Tapou ,  cuyos  fiínfarrones  adcr 
mtti¿  contrastaban  con  la  tristeza  y  abatimiento 
de  su  iefe  y  demás  -salvajes.  Guando  se  les  har 
biaba  de  la  guerra ,  la  mayor  parte  de  ellos  me- 
neaban la  cabeza  con  desaliento  dando  á  entender 
que  estaban  cansados  de  ella  ;  otros  se  quejaban 
de  la  felta  de  víveres ;  todo  en  fin  demostraba 
que  habia  entre  ellos  reacción'  completa  y  que 
habíamos  desesperado  con  sobrada  lijereza  de 
los  NaterAwas ,  viendo  por  lo  tapto  que  no  con- 
sbtia  en  quiméricas  bravatas  la  gran  confianza  que 
tenían  los  jefes  sitiados.  Habíanse  frustrado  los 
asaltos  de  los  Nga-Pool^ ;  la  artillería  f*olocada 
défainfe  del  jMt  no  había  producido  efecto  alguno, 
y  una  audaz  salida  que  hicieron  los  sitiados  les 
volvió  toda  la  superioridad  que  tenían  antes ,  ó 
mayor  tai  vez  por  el  considerable  refiíerzo  oue 
habian  recibido  de  Yai-Kata.  Era  pues  probable 
que  esta  inesperada  desgracia  produciría  la  sus- 
pensión de  armas  que  nuestros  consejos  no  ha^ 
bian  podido  alcanzar,  y  que  bien  pronto  los  guer- 
reros del  N.  se  veriau  precisados  á  emprender 
otra  vez  el  camino  de  la  bahia  de  las  Islas. 

Abandonó  por  último  el  Activo  las  aguas  de 
Tauranga ,  y  navegando  entre  la  tierra  firme  y 
las  islas  Tou-Houa  y  Aldermans  ,  doblamos  las 
de  Mercurio.  A  27  de  marzo  ,  al  pasar  por  de- 
Jante  del  cabo  Moíc^IIao ,  cruzó  nuestra  rota  un 
sdiooner  que  se  difijía  á  Ja  babfo  de  las  Islas  y 
que  reconocí  al  pmito  por  el  Eangwoo.  Gomo 
^  Jiabia  concluid  íni  «ampafia  ,  determiné  voh 
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ver  éb  nuevo  á  ai  bordo  ,  j  después  de  recibir 
algunas  cartas  de  M.  WilUaais  para  su  famíKa  y 
de  dar  las  gracias  á  los  iníaioBeros  por  lo  bien 
que  se  habían  portado' conmigo  ,  me  trasladé  al 
velero  Kanguroo ,  que  no  tardó  mucho  en  dejar 
muy  atrás  al  AcUvo. 

Después  de-  nuestra  separación  habia  beoho 
escala  Poweil  en  varios  puntos  de  la  bahía  de 
Sbouraki ,  en  los  cuales  varias  tribus ,  entre 
otras  las  de  Mogoífi ,  Maoou-Kao  y  Wai-Kato, 
libres  ya  de  los  ataquen  de  los  Ngá-Rouls  ,  cuyas 
fuerzas  se  hallaban  entonces  concentradas  al  fren- 
te de  Tauranga  y  le  habian  llevado  grandes  can- 
tidades de  cáñamo  ,  de  modo  que  poília  valuarse 
en  unos  cuarenta  quintales  el  que  habia  recojido 
en  aquella  espedidon. 

Soplaba  entonces  una  fresca  brisa  de  S.  E., 
y  al  otro  dia  entramos  á  toda  vela  en  la  bahía 
de  las  Islas  (  Pl.  XLY. —  2  ]»  y  doblando  la  pun- 
ta Tapeha  ,  anclamos  frente  ía  ciudad  de  Ko- 
rora-Reha  ,  de  entre  cuyas  barracas  de  juncos  y 
ram^e.  se  elevan  ya^  dos  ó  tres  casas  de  ladrillos 
y  piedras  que  recuerdan  bi  civilización  europea 
(Pl,  XLY.  —  4).  Divisamos  en  el  lado  opues- 
to el  edificio  ó  domicilio  de  los  misioneros  de 
Hfíi^Hia  >  situado  en  la  falda  de  una  colina  y  en 
un  sitio  en  estremo  pintoresco ;  pero  un  objeto 
bien  diferente  llamó  muy  pronto  nuestra  atención* 
Habia  tres  navios  andados  en  la  rada ,  y  uno 
de  ellos  osteqtaha  orguUoaamente  en  su  palo  ma- 
yor el  estregado  pabellón  de  los  Estados  Unidos* 
Apenas  le  distingí^ »  senti  una  impresión  cual 
#i vierAum antiguO' amigo  ;  <«  Será  acaso  ilusión? 
me  decía  yo  mismo.  No  i  no  ,  esa  es  sü  arboli^ 
4ur«  JOídiDada ,  su  corona  y  su  delicado  branque! 
Él  es ,  00  hay  duda »  es  mi  Oceánico  /  »  Y  sin 
apoi^darme  que  nos  hallábamos  á  una  milla  de  dis- 
tancia I  iba  á  gflitar :  PeMUetoa  I  £i  Xkeénico, 
mi  Oceánico  e¿aba  alM  >  pero  como  I  Por  qué 
casualidad  inespücable  ?  Si  se  JiaUará  todavía  á 
bordo  su  dignísimo  capitán  ?  Para  disipar  mi  in- 
certidumbre  supliqué  á  Poweil  pusiese  la  lancha 
á  mi  disposición  y  me  encaminé  alli  al  momento, 
siendo  mi  alegría  estrema  al  divisar  sobre  la  cu- 
bierta á  Pendletw  i  quí^.me  tendía  loa  brasos : 
M  Sea.  Y.  bien  venido  I »  me  dijo ;  y  no  tardé  en 
hallarme  en  ^us  hraios.  «  Oh  !  parece  que  nues- 
tro destino  e^  el  de  no  cepararnoSé  |  Y. ,  esclamé , 
aquí  1  —  Sí »  vei^  á  mi  cámara  y  haUarémos.  j» 
Y  deqiiues  de  apretar  la<  mano  á  Raimbow  ,  al 
contramaestre  y  haala  á  los  marineros ,  bajé  con 
el  capitán* 

Hhome  primero  contar  mis  ave^t^ra;;.^  y  en 
^uida  me  refirió  él  las  suyas  de  este  modo : 
«Luego  que  le  diej&á  Y.  en  Manado  eotne  aquellos 
judíos  de  Qolandeies^  diriji'mí  mmbo  hade  Can* 
;qi^  ,  donde ,  después  de  reparar  algunas  averias 
f4f^«ché  á  buen  pipecio  el  opio  ,  el  sándalo  ,  las 
j|oachaa  y  el  misoi ,  drogas  de  que  iba  cargado  d 


Oeeánieo  y  que  solo  podían  convenir  á  'aquellos 
picaros  chinos.  A  mi  regreso  tomé  té  ,  sederías 
y  algunos  otros  artículos  ,  que  llevé  á  los  merca- 
dos de  Panamá ,  de  Guapiquil  y  de  Lima  ,  ha^ 
ciendo  siempre  con  felicidad  mis  travesías  y  mas 
aun  mis  negocios.  Luego  de  haber  tomado  pro- 
visiones en  Callao  ,  volví  á  emprender  mis  cam- 
pañas semi-mercantiles  y  semi^hidrográiicas ,  y 
visité  muchas  islas  del  archipiélago  de  Pomolou, 
en  las  que  iuve  ocasión  de  hacer  bnenos  cambios; 
después  ^uiiendo  el  consejo  de  un  compatriota 
establecido  en  Taiti ,  me  decidí  á  hacer  una  es* 
cursion  hasta  la  Nueva  Zelandia  ,  dond<  ,  segon 
decían  ,  me  esperaban  inmensos  y  lucrativos  ne- 
gocios ,  y  hace  ya  un  mes  que  nos  haílaiios  en 
esta  costa  »  donde  hasta  ahora  heme»  sido  bas- 
tante felices ,  pues  hemos  adquirido  en  ella  bas- 
tante cantidad  de  cáñamo  de  phormiém  y  corta- 
do algunos  árboles  preciosos.  Gomo  los  vWeres 
estaban  abundantes^,  todo  iba  >  pedir  de  bo- 
ca;  á  no  ser  por  la  horrible  catéMrofe  que  ha- 
rá unos  diez  dias  jlenó  de  horror  y  loto  al 
OceánicQ,  Envié  uña  ballenera  bien  armada 
á  la  bahía  contigua  al  cabo  de  Wai-Apou  para- 
ipie  trajesen  algunas  pipas  de  agua ,  y  los^  indi- 
jenas  ,  hasta  entmiee$  tan  pacíficos  y  se  precipita- 
ron de  improriso  qn  némero  de  cuarenta  ó  cin- 
cuenta sobre  nuestras  pobres  marineros  ,  quienes 
se  defendieron  con  bravura  matando  á  uoos  irein- 
te  de  sus  agresores ;  nsas  el  combale  no  era  igual 
y  bien  pronto  cii|co.de  nuestros  valientes  sucum- 
bieron bajo  las  maaas  de  los  indfjenás ,  salván- 
dose los  demás  ep .  la  ballenera  á  costa  de  graves 
heridas.  HáUábáaÍB  casualmente  una  piragua  de 
indíjenas  no  lejos  de  nosotros  cuando  prittcipié 
el  ataque ;  y  á  los  primeros  tifos  me  apoderé  de 
ella  y  de  su  tripulación  ,  con  cuyos  rehenes  con- 
seguí me  restituyesen'  loa  caéáveres  de  nuestros 
malhadados  compañeros ,  que  de  otro  modo  ha- 
brían sido  devorados.  Al  momento  abandonamos 
aquella  rada  fatal  y  venimos  aquí  en  donde  hemos 
redutado  cuatro  marineros  para  reemplatar  á  los 
infelices  que  los  saWaíes  nos  asesinaron  ,  y  como 
estos  lugares  nos  recuerdan  continuamente  tan 
funesta  catástrofe ,  pasado  maAana  nos  liarénios 
á  hNela.  -r  «  Y  para  donde,  capitán? -^^Prime- 
ro  iremos  á  la  Nueva  Galedonia  ,  kiego  visitare- 
mos la  isla  de  Rotouma  ,  las  Carolinaa  y  bs  Ma- 
rianas. —  Y  después?  —  Oh  !  después  »  Y.  me 
pregunta  mas  de  lo  que  yo  sé.  Luego  podramos 
tonar  hacia  el  N.  de  América  par»  dirijiímos 
á  Nueva.  Yoric.^  que  ya  >puede  looaoeftAr  'sí'  dé^ 
asaré  veria  después  de  tanlaiga  ausencia.  •*- 
Y  qué!  capitán  y  quiere  recibir  "É  su  antiguo 
pasajero  ,  á  su  inseparable  %^  Joven  ,  ya'sabe  Y. 
que  es  un  hijo  del  Oeeánieo,  » 

Mi  mudansa  estuvo  hecha  pronto  ;  abncé  en- 
riñosaménte  á  Povipell  ,  y  me  dospedi  de  él  oon 
sentimiento  ,  pues  el  mar  y  los  peKgroa  que  ha- 
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biainoi  cánido  jautos  habiaii  estrechado  fuerte- 
Éieiite  nuestra  aroiafad. 

Gomo  era  corlo  el  tiempo  que  me  quedaba 
para  recorrer  la  baUa  de  las  Islas ,  dispuso  Pend- 
letoo  ai  punto  una  espedíoion  para  ir  á  tisítar 
el  eataUecimieato  de  los  misioueros  y  la  ciudad 
de  Kawa-Kawa ,  embarcándonos  en  la  ballenera 
el  27  á  las  cinco  de  la  maüana  con  seis  robus- 
tos remeros  que  con  la  mayor  celeridad  nos  con*- 
dujeron  delante  del  primer  edíGoio ,  cuya  ele- 

rinoía  y  limpien  me  sorprendió  (  Pl.  XLY .  — 
).  Hizome  muy  buena  acojída  M.  W.  Williams, 
hermano  de  mi  huésped  de  la  bahía  de  Shoura* 
k¡ ,  sobre  todo  cuando  supo  que  había  compar- 
tido con  sos  colegas  los  misioneros  ,  los  peligros 
de  la  campana  de  los  Nga-Poüís  y  Nate«Awas , 
y  me  presentó  á  dos  hermosas  jóvenes  ,  que  eran^ 
ai  mii|er  y  su  cuñada ,  las  cuales  nos  hicieron 
los  honores  de  la  casa  y  los  die  ün  desayuno  in»- 
provisido.  Concluido  este  almuerzo  ,  partimos  en 
compañía  de  M .  W.  Williams  que  se  ofreció  i 
ser  nuestro  guia  ,  pues  ápésar  de  mostrarse  siem- 
pre desdeñoso  y  frío  con  los  éstranjeros ,  obraba 
de  diferente  modo  conmigo  ,  sin  duda  porque  era 
ei  huésped  y  comensal  de  su  hermano. 

Después  que  salimos  de  los  Pai^Hia  entramos 
en  la  madre  del  Wai-Kawa  y  que  en  el  espacio 
de  oeatro  mMlas  tiene  nada  ménois  que  una  de 
ancho  y  enyas  orillas  me  recordaron  la  agreste 
y  magnifica  tista  que  pretenfa  b  enhenada  del 
Astrolabio.  En  el  centro  Je  un  vailecíto  pobla- 
do de  alguno^  árboles  nos  indicó  M.  Wilfiams 
la  morada  de  Tohi^-Tapou  y  el  pontífice  zelandés 
que  había  visto  en  Taorenga  y  cuyas  groseras 
jmtensiones  habían  dado  mucho  que  sentir  á 
ios  naisioneifos  al  prineípio  de  su  instalación  en 
Pai-Hia. 

£1  canal  por  donde  Íbamos  cambia  repenti- 
ñámenle  de  dnreodon  hacia  la  izquierda  y  f  se 
estrecha  y  encaja  entre  dos  peñasi^os  sumamente 
escarpados ;  vuelve  luego  á  ensancharse  y  for- 
ma un  vasto  estanque  ó  remanso  en  el  que  des- 
aguan dos  brazos ,  de  los  cuales  él  que  viene 
del  S.  es  el  que  conserva  el  nombre  de  Kawa- 
Kawa  y  forma  un  hermoso  rio  de  mansa  corrien- 
te y  de  trebta  ó  cuarenta  toesas  de  anchura , 
aunque  de  muy  poca  profundidad  ,  como  lo  pro- 
baban los  rodeos  que  nos.  hacia  hacer  M.  Wi* 
IlianiB  par-ique  no  se  barasé  nuestra  ballenera. 
Pueblan  este  brazo  numerosas  bandadas  de  pa- 
tos muy  diferentes  de  los  de  la  bahia  Dusky , 
pues  00  se  dejaban  aprocsimar  á  tiro  de  fusil.  Los 
indíjenasque  le  recorrian  en  todas  direcciones 
con  sus  njeras  piraguas  parecían  tan  acostum- 
brados á  ver  Europeos ,  que  muchas  veces  ni 
siquiera  se  tomaban  la  molestia  de  volver  la  c«- 
bcóa  para  verads  pasar. 

Conviértese  al  fm  el  rio*  en  un  tofpenle  de 
veinte  á  treinta  piea  de  $mh^'f^\tití  obstRlMo 


por  los  troncos  de  árboles  y  plantas  aeafticas; 
que  nos  vimos  obligados  á  saltar  en  tierra  cér- 
ea de  las  primeras  barracas  de  Kawa-Kawa. 
Alli  encontramos  varios  salvajes  á  cuyo  frente 
estaban  algunos  ranga-tiras ,  entre  ellos  el  jefe 
de  la  población  y  los  cuales  salieron  á  nuestro 
encuentro.     ' 

La  primera  correrfa  que  hidmos  fué  hacia  el 
bosque  y  en  el  que  queria  Pendleton  ver  el  kou- 
di  y  ese  hermoso  pino  del  que  los  isleños  cofls^ 
truyen  sus  piraguas  de  guerra  ,  y  que  los  Ingle- 
ses han  espk)tado  con  écsito  ,  como  escalente  ma- 
dera de  conslruccion.  Para  llegar  allí ,  tuvimos 
que  atravesar  la  población  de  Kawa-Kawa  ,  si- 
tuada en  medio  de  un  risueño  valle  y  compues- 
ta de.  unas  cien  casas ,  entre  las  cuales  se  oIk 
servan  algunas  tan  bien  construidas  y  aunque  de 
madera ,  y  tan  sobrecargadas  de  escoltaos  que 
cinco  ó  seis  de  ellas  parecen  ya  habitaciones  eu- 
ropeas. Riegan  el  terreno  las  aguas  de  dos  tor- 
rentes y  está  dividido  en  campos  de  patatas , 
maíz  y  batatas  y  calabazas. 

ÍMñ  plantíos  de  kounumu  y  batatas  están  pro- 
tejidos  durante  un  cierto  tiempo  por  un  tapóu  tan 
riguroso  jque  basta  las  personas  empleadas  én  su 
'Cultivo,  están  consagradas*  Gonstrúyemse  entonces 
barracas ,  y  los  hombres  empleados  en  este  tra- 
bajo están  obligados. á  permanecer  en  ellas  mien- 
tras dura  su  kbor  {  Pl.  XUX.  ~ 2 ).  La  cose- 
cha es  una  grande  época  que  seiala  el  año  nue- 
vo y  y  que  no  se  hnce  sin  la  bendición  dei>  sa^ 
cardóte  ^  quien  impone  el  lapon  á  los  almacenes 
en  que  se  deposita  este  alimento  sagrado.  Final- 
mente,  en  las  gbefras  mas  crueles  y  mientras  se 
entregan  al  pillaje  los  demás  objetos  sin  distin- 
ción ,  se  respetan  invielaUemente  los  Ingares  en 
que  hay  ó  ha  habido  kouwmna. 

Apesw  de  loa  fíeseos  qde  teníadioá  de  abreviad 
nnestsa  ruta  y  noBfguaDéüiÉosi.hien  de.  pisitr'  tos 
terrenos  plantados  de  batatas  ;  y  mas  de  oua'véi 
tuvimos  que  hacer  grandes  rodeos  solu  para  evi- 
tarlo. Tal  vez  á  Mr.  Williams  se  le  habría  permi- 
tido el  paso  y  pero  deda  el  jefe  que  era  irritar 
la  cólera  del  atona  ,  concediéndoselo  á  Peiidletevi 
y  á  mí ;  y  como  esto  no  admitía  répliqa » lovfmos 
que  conformarnos.  Finalmente  ,  después  de.  ma- 
cho andar  llegamos  á  una  hondonada  ,  q^e  preci- 
samente ha  de  cubrirse  de  agua  en  b  estación  llu- 
viosa ocupada  por  enormes  kaskateas ,  b«Mn  árbol 
del  jénero  podocarpus.  Su  aspecto  recuerda  al 
Europeo  el  ciprés  y  aunque  mucho  mayor  y  su 
madera  pesada  y  fréjil  no  ofrece  grande  utili- 
dad. Un  poco  mas  allá  ,  en  la  pendiente  de  un 
ribazo  ,  hallamos  4os  koudis  ,  árboles  jigántescos 
de  la  madera  mas  apreciada  de  b  Nueva  ZeUnidn. 
Es  este  un  magnífico  vejetal  de  fotma  piniiniíbls 
que  á'-veeea  manta  su  copa  hasta  ciento  ékíenen- 
ta  ó  ciento^  sesenta  pies  de  elación  ,  y  cuyo  tron- 
co llega  á  cien  pies ,  sin  dar  ningtftia  t^ma'.  WVt- 
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ville  cree  que  pertenece  al  jéaero  braitcarii ;  pe- 
ro  Jar.  Richard  ha  hecho  de  él  una  especie  nue- 
va que  ha  llamado  jMNÍboar]pufjramúr/oliitf.  En  los 
inisoios  boMjues  cree  n  otros.de  admirable  eleva- 
ción sobre  ios  cuales  viven  muchos  arbustos  y  he* 
lechos  de  formas  elegantes  y  variadas.  Al  pie  de 
la  colina  corre  un  arroyuelo  que  conserva  en 
aquellos  lugares  una  frescura  deliciosa  >  j  según 
nos  dijeron ,  fué  alli  donde  Manon  cortó  en  otro 
tiempo  la  arboladura  oue  necesitaba.  Los  indíje- 
nas  ae  esta  comarca  haolan  con  mucha  veneración 

respeto  de  dicho  capitán »  por  ser  uno  de 
los  Europeos  que  supo  encontrar  mas  simpatías 
entre  ellos;  dicen  que  era  muy  buen  sujeto  y 
añaden  que  la  fatal  riña  que  causó  su  muerte 
la  promovieron  los  iodljenas  de  Wangaroa  ,  que- 
riendo vengarse  de  d*Urville  que  había  saipieado 
á  Nagui-Noul.  Desde  entoeces^odos  los.  France^ 
ses  son  Mariones  á  los  ojos  de  los  Zelandeses ,  y 
cuando  supieron  que  yo  pertenecía  á  esta  nación, 
me  notificaron  que  poco  tiempo  antes  había  des* 
embarcado  otro  capitán  Marión  y  que  íes.habia 
hecho  varios  regalos  i  y  que  hacia  recojer  muchas 
yerbas  ,  aun  aquellas  que  despreciaban  los  marra^ 
nos ;  lo  cual  les  había  causado  grande  admiración 
sabiendo  luego  que  este  nuevo  capitán  era  el  ca- 
pitán dXrville. 

Concluido  nuestro  largo  reconocimiento  ,  nos 
volvimos  á  la  lancha  ,  y  como  la  marea  empe- 
zaba á  bajar ,  nos  encallamos  mas  de  una  vei 
y  no  nos  vimos  en  alta  mar  hasta  las  cuatro. 
Empeñóse  Mr.  Williams  en  que  nos  quedáse- 
mos á  disfrutar  de  una  comida  ,  en  la  que  na- 
da faltó  ,  pues  abundaba  en  tocmo  ,  caca «  aves , 
legumbres ,  pasta»  y  confituras ,  todo  perfectamen- 
te preparado  por  las  señoras  de  su  alojamiento. 
Aquella  comida  europea »  aquellas  mujeres  ves- 
tidas al  estilo  de  Londres »  aquellos  niños  jugue- 
teando en  una  sala  bien  amueblada  r  no  era  ya 
la  Nueva  Zelandia :  solo  fuera  se  hallaban  homr 
bres  meJio  desnudos ,  cubiertos  de  esteras*  y  cáña- 
mo ,  entre  los  cuales  se  presentaban  sin  erabar^ 
go  algunos  que  llevaban  el  lujo  hasta  el  estremo 
de  usar  pantalón. 

A  los  postres  llegaron  Tekoke  ,  jefe  de  Sar- 
Hia  ,  y  su  mujer  Tapa-Tapa,  quienes  no  se  congra- 
tularon poco  de  este  honor.  Era  una  pareja  secsa- 
jenaria  ,  de  rostros  venerables  y  tranquilos ,  cuya 
fisonomia  anunciaba  la  fran(|ueza  y  á  quienes  elo- 
jiaran  mucho  los  misioneros.  Al  oir  su  nombre 
me  aventuré  á  pedírie  nuevas  de  su  hijo  Rangui- 
Touke  ,  del  que  ha  hablado  el  capitán  dllrville 
en  su  narración ;  sus  mejillas  se  inundaron  de 
lágrimas  y  no  pudieron  respoaderme.  Mr^  Wi- 
UíAíhs  me  contó  que  había  perecido  en  una  acción 
poco  tiempo  después  de  la  época  en  que  le  vio 
el  capitán  d'Urville  ,  y  que  diez  ó  doce  años  antes 
había  perecido  de  una  enfermedad  miqf  aguda  su 
primojéníto  » gallardo  joven  de  las  roas  bellas 


peranzas ,  al  que  había  enviado  á  Port-Jachson 
Mr.  Marsden.  Supo  Mr.  Williams  esta  noticia 
al  volver  Marsden  á  la  bahia  de  las  bhs  ,  y  envió 
á  buscar  á  Tekoke  para  participárselo.  Lloró  el  íih 
feliz  padre  y  ^uiso  ver  la  carta  filial »  y  haciéndo- 
se indicar  el  sitio  en  que  estaba  el  nombre  de  sq 
hijo ,  lo  besó  mil  veces  con  recojímiento ,  y  to- 
da la  familia  hizo  otro  tanto  á  su  vez.  En  seguida 
enjugó  su  llanto  y  dijo  á  Mr.  Marsden  que  estaba 
seguro  que  habrian  asistido  á  su  hijo  con  todo  el 
esmero  posible »  y  le  hizo  prometer  que  cuando 
volviese  á  Parramata  le  enviaria  su  cadáver  pa- 
raque  la  familia  pudiese  tributario  los  últimos  de- 
beres y  reunir  sus  huesos  á  los  de  sus  abuelos. 

Dejamos  el  hospitalario  domicilio  de  loa  mísioi- 
peros  mas  tarde  de  lo  regular ,  pornie  era  el  dia 
de  nuestra  despedida  y  al  siguiente  debíamos  ha* 
cemos  á  la  vela  para  descansar  un  poco  en  la 
isla  de  Motou-Roúa  »  por  la  cual  vagan  bnicíios 
javalíes,  v  donde  ecsisten  las  raiiias  dd  an- 
tiguo pá  de  Koro*KorOr  Llegamos  temprano  y 
saltamos  en  tierra  delante  del  valle  en  que  es- 
taban eñ  otro  tiempo  el  hospital  y  el  jar- 
dín de  Marión.  Las  únicas  señales  que  áe  él 
quedan  en  el  dia  son  las  coles  y  rábanos  que  si- 
guen reproduciéndose  en  abun(Uincía.  Lo  restante 
de  la  isla  es  montuoso  y  cubierto  de  arbustos  y 
heléchos.  Desde  la  cima  de  Motou-Roua  se  día*- 
fruta  de  la  admirable  vista  de  la  bahia  y  de  to- 
das las  islas  que  te  dan  nombre.  Encontiámos  en 
efecto^  algunos  cerdos-  ^  pert>  tan  salvajes ,  que  nos 
fué  imposibld  acercarnos  á  ellos.  En  seguida  vfr- 
mos  la  colina  en  donde  estuvo  enhetro  tiempael 
pá  de  Kahou-^Yera  y  ocupada  por  las  tribus  de 
Koro-Kor»  y  Tonai«€asi.  Casi  todas  sus  barra- 
cas están  destruidas  y  la  vejetacion  tsv  lozana  en 
a<piel  suelo  abonado  por  la  mansión  del  bembre  , 
cubriré  bien  pronto  sus  sendUos  restos.  No  obs- 
tante los  pronmdos  fosos*  y  aftas  empalizadas  que 
aun  ecsisten  atestiguan  ío  muy  fortificado  que  es- 
tuvo este  sitio  en  otro  tiempo  (Pl.  XLVL-*^  1 ). 

En  un  marjal  situado  á  espaldas  del  pá  y  ocr- 
ea de  la  antigua  ca»i  de  campo  de  Koro-Koro  » 
se  vé  todavía  un  sepulcro  que  consiste  en  una 
ancha  urna  adornadla  con  varias  esculturas  y  sos- 
tenida por  un  pedestal  que  lo  levanta  á  Ires  6 
cuatro  pies  de'  la  tierra.  El  tapo»  impuesto  á 
este  sencHIo  monumento  lo  había  preservado  de 
la  profanación  del  hombre  ,  y  su  solidez  le  ha 
dado  algunos  años  mas  de  duración  que  á  las  frá- 
jiles  chozas  de  los  vivos. 

Cuando  volvimos  al  Oceánico  encontramos  en 
él  una  célebre  sacerdotisa  llamada  Waka-Tat , 
que  al  don  de  la  profecía  reunia  el  arle  de  la 
majia  f  y  en  cayos  oráculos  tenían  los  isleños  ^n 
confianza.  Su  rango  y  dignidad  no  le  penmtian 
tener  relaciones  intimas  con  loa  hombres  de  su 
tribu  ,  y  esta  sibila  había  resuelto  no  conceder  sos 
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fafores  sino  á  Europeos.  Sabcéor  FendleCoo  de 
su  #lta  cátogbtf a ,  le .  lino  algunos  presentes  que 
la  dtspusieroo  muy  favorablenieDte  con  noso- 
tros: pero  no  hubo  uno  siquiera  del  Ck$ámco 
que  se  presentase  á  aprotecnar  su  buena  to-- 
hmlad  tan  completamente  oonM>  deseaba  ,  por- 
que es  preciso  adfertir  que  no  era  joven  ni  bo- 
nita. Viéndose  asi  desdeñada  ,  pidió  rom  y  taba- 
co ,  y  después  de  haberse  bebido  un  vaso  del 
primero  y  fumado  del  segundo  ,  empesó  á  hablar 
con  mucha  familiaridad.  Habiendo  divisado  á 
miestfo  cocinero ,  hombre  de  alguna  edad  y  de 
traje  algo  grotesco ,  preguntó  que  empleo  desem- 
peñaba entre  nosotros ,  á  lo  que  Pendleton  para 
burlarse  ,  le  respondió  que  era  nuestro  AiAotm* 
ga  {  nuestro  mago  ,  sacerdote  y  médico )  y  que  en 
calidad  de  comprofesor  tendria  un  singular  pla- 
cer en  estrechar  sus  relaciones  con  ella.  Pródiga 
en  demasia  se  acercó  á  él  Waka^TaY  para  hacer- 
le ^1  sakido  de  costumbre  entre  ellos ,  que  con- 
siste en  refregarse  entrambas  narices ;  mas  por 
desgracia  ,  al  bajar  el  cocinero  la  cabeza  para 
{Nrestarse  á  la  fineza  ,  hizo  un  movimiento  algo 

CroDto  que  descompuso  la  formalidad  de  su  pe- 
lea y  cayó  el  mueble  en  tierra  i  dejando  en  de^ 
cubierto  la  calva  del  pobre  bombre.  No  hu- 
bieca  sido  este  muy  grave  inconveniente  si  á  Wa- 
ka-T«i  no  se  le  hubiese  antojado  ver  en  eHo  un 
efecto  de  brujería.  Imajinóse  qM  fique!  hoiñ- 
bre  con  el  ausilio  de  su  arte  podetoso  acababa 
de  quitarse  la  piel  del  cráneo ,  y  lanzó  gritos  de 
espanto  al  ver  aquel  acto  de  so  poder  májico. 
No  menos  asustadas  las  mojares  de  su  comitiva , 
se  dispersaron  esclamando  :  «  Un  mago  !  un  bru- 
jo I  »  El  cocinero  ,  invokmtario  aütvr  de  aquel 
desorden. ,  abó  tranquilamente  la  peluca  del  sue- 
lo y  la  volvió  á  colocar  sobre  su  pelada  cabeza, 
lo  cual .  filé  un  nuevo  motivo  de  sorpresa  pafa 
aquellas  mi^eres ,  pues  al  volverio  á  mirar  lo  vie- 
ron eo  su  estado  natural» 

Había  no  obstante  domniado  la  sacerdoftis^ 
80  terror  y  se  aaercó  á  su  cohermano  el  mago , 
mirándole  con  recelo  y  acechándole  para  espiar 
sos  nuevos  sortílepoa :  «  Sé  podria  quitar  la  ca- 
beza con  la  misma  facilidad  que  el  pelo  ?  »  dijo 
á  Pendleton ;  y  este  sin  titubear  le  respondió  que 
todo  k>  creía  posible  de  aquel  gran  encantador ;  y 
al  premntar  cuantos  espintos  tenia  á  su  disposi- 
ción ,  le  respondió  el  capitán  que  seria  filuj  di- 
ficil  fijar  su  nlimero. 

Aquellas  preguntas  y  respuestas  inspiraron  á 
nuestros  oficiales  la  idea  de  dar  un  nuevo  chas* 
co  á  la  sacerdotisa  ,  para  lo  cual  llamaron  al  co- 
cinero f  ífíe  era  aquel  Dík ,  cuyos  temores  en 
Nooka-Hiva  hemos  relatado.  Ya  se  habia  agu€f^ 
sido  mocho  Dik  y  acojió  con  entusiasmo  la  oca- 
sión qoe  le  ofirecian  de  volver  á  los  salvajes  los 
espanikw  ^  que  habia  pamdo  por  su  causa :  para 
esto  le  pintó  un  oficial  en  el  craneo  con  ahna- 
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gra  la  figura  mas  horrible  iqjue  ae  le  ocititió; 
luego  volvió  á  su  sitio  la  peluca  ,  y  ya  no  fohá- 
ba  mas  que  tener  ocasión  de  de&cubrlr  la  testa 
del  brujo  cuando  la  misma  sae^dotisa  la  pro- 
porcionó. Habíale  suministrado  Pendleton  tal  can- 
tidad de  rom  ,  que  ademas  dé  euraria  de  sos  te** 
mores  la  volvió  sumamente  despreocupada  ,  y  la 
puso  en  estado  de  soportar  á  sangre  fria  los 
mas  terribles  esperitnentos  dé  majia  ;  desvergon- 
zándose hasta  el  punto  de  pedtr  á  Pendleton  que 
suplicase  al  doctor  se  quitase  la  cabeza ,  pues  que 
de  lo  contrario  sus  compañeras  é  indijenas  alli 
presentes  dudarian  de  un  poder  tan  sobrenatu- 
ral. 

Titubeaba  ya  Pendleton  sid  saber  como  sa- 
lir de  aquel  aparo ,  cuando  adelantándose  con 
gravedad  el  cocinero  ,  dijo  que  iba  á  satisfacer 
los  deseos  de  la  maga.  Saludóla  profundamente, 
y  luego  haciendo  un  rápido  movimiento  ,  bajó 
de  pronto  la  peluda  á  la  cara  y  le  preguntó  las 
horribles  figuras  que  adornaban  su  craneo.  Co- 
mo Pendleton  ñi  yo  estábamos  preparados  pafa 
semejante  escena ,  casi  nos  asustamos ;  juzgúese 
pues  del  efecto  que  produciria  sobre  la  sacer- 
dotisa y  demás  comparsa.  El  primer  movimien- 
to fué  de  estupor  ,  el  segundo  de  terror.  Hom- 
bres ,  nKlos  f  mujeres  ,  jefe ,  sacerdotisa  ,  todoá 
huyeron  i  todos  abandonaron  la  cubierta  lanzan-^ 
do  gritos  espantosos.  Üños  bajaron  á  sos  pira-' 
guas  ,  otros  se  arrojaron  al  mar  y  por  mas  que 
los  llamaron  no  quisieron  volver  á  bordo.  El 
éocinero  estaba  trninfante  d/'l  terrible  efecto  que 
había  producido  á  los  pobres  Indios ,  mas  so 
triunfo  no  fué  de  mucha  duración  ,  porque  M. 
WiHiams ,  que  habia  venido  á  vernos ,  quisa 
aprovecharse  de  este  incidente  para  dar  una  lec- 
ción á  aquellas  jantes  y  esplicarleS  las  sencillas 
y  naturales  causas  de  aquel  hecho  sobrenatural 
en  apariencia.  A  su  voz  volvieron  los  salvajes  á 
bordo  ,  y  entonces  espió  Dik  su  malicia  ,  pues  las 
jóvenes  y  múchahos  no  cesaban  de  tirarle  el  som- 
brero j^  la  peluca  para  cerciorarse  si  aquellos 
sortilejios  no  dependían  de  causa  alguna  sobre- 
humana. 

A  99  de  marzo  haéia  viento  favorable  y  ti  0^ 
ceánieo  aparejó.  Salió  de  la  babia  ,  dobló  el 
cabo  dé  Tapelca  ,  y  por  la  tarde  ,  al  ponerse  el 
sol ,  perdimos  de  vista  el  cabo  Otou  ó  cabo  N. 
déla  Nueva  Zelandia. 

GÁPirÜLO  ZIY. 

IffJKTÁ  ÉBLAJOñA.  —  DBSCUBRimÉftTO  ¿    OtstÓ- 

BIA. 

Acababa  Tasmah  de  descúbrii*  la  tierra  de  Ysn- 
IKémen ,  cuando  á  18  dé  diciembre  de  1643 
avistó  las  costas  de  la  Nueva  Zelandia  de  la  que 
no  tenian  conocimiento  alguno  los  Europeos. 
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Corrió:  la  tienüa  fíwr  algtm^  ¿m^y  el  17  eQir6 
en  el,^ri9cho.4e  Gook'qoio  tomó  por  Una  pro- 
funtlfi  Alubia »  y  al  dia  ^guíente  fué  á  fondear 
cercf  jíjie  tierra.  Envió  en.  ^uída  <k>s  .laoefaía9 
á  hacer  aguada  y  volvieron  después  da  puesto  el 
^1 ,  feguidas  de. dos  piraguas» llanas  de  salvajes 
q^e..  hablaban  de  un  modo  muy  desentonado »  y 
que  s^  detuvieron  á  un  t  tiro  de  piedra  del  na- 
vio.. Luc^p  los  salv/AJci»  empe^tiron  á  Hatear  con 
un  os^acol  de  npiar ,  y¡  l0s  HoÁsadesea  led  coolesh. 
taroncon  la  bocina »  y  así  estuvieron  un  grao 
rato  sin  entenderse  ba^  que..  aqueUos.  se  teü* 
raroa ;  pero  al  dia  siguióte  s^e  efectuó  otra  en-| 
trevista  que  terminó  de  un  modo  menos  paol-. 
fico.  Dejaremos  l^abl^if.  al  -nis^io  Ta^aa ,  por- 
q\x^.  las  sencillas  narraciopc^  .de  esos  antiguos  na* 
vegantps  tienen  8iempi:e  un  atractivo  pártiiQttIar. 
«  El,  19  por  la  maaaoQ  se  a^ecpó.  á  nuestro, 
navio  hasta  la  distancia  de  up  tiro  de  pifediHi  uba- 
Isincha  de  salvajes  tripulada  por  trece,  boml^res , 
y  aun  nos  llamaron  vapaaveces  ,  ma^  uo  pMdíni09: 
comprenderles  „por4p]e  su.  idíofna   no   tenia  la 
menor  conecsioncon.el  ^Dipabulario  de  las  islaa- 
d.^  Salomón ,  que  en,3a^via.!uos  babia:d^do  el 
jeperal. ,  Aquellpf(bpmbr^  i^qs  parecji^ron  de  una! 
estatura  n^ulair ,  tc;fuan,Jo|i  huesos  ipujivpromi^, 
nentes  ,  la  voz  bronca  y  su.  cójx>r  era  ei^^e  ne- 
gro y  amarillo.  Tenían  e:l  pelo  negra  y  lo   lie-: 
vab^  al^do  en  fi\  vértice-  de  la  cajbiea^  4et  mis^ 
U)p  plodo  que  los  }Ap9nps|i^  ,  >y  adornad^  adeo^as 
c¡oá  uíf^plprna  «blanca,  Su^  einharcac¡<H)c^€onT 
sits'tei^.en  piraguas  largas  y.  eslirecbas  »  unidas  de 
dos  v'u  dos  por  ime^djp.  de  anchos  td;>lones  que 
les.  sirven  de  bancos.  Sqs  remos  tienen,  mas  de 
una  toesa  de  largo  cada  uno  ,  están  terminados 
en  punta,,  y  los  trajea.  lyA?  llevaban  algunos  de 
ellos  parecian  fprmadps  ile.e§tera#  ó  algodón. 
Les  enseñamos  pescadps.  «i  telaSk  y  cucbUips  ^- 
ra  decidirles .  á, .  que ,  9^/  l^pis.ac^cas^»;  ^t^O^o  Ip. 
cual.rehusa^n  y.  al  (in.sei.|VoUieri9a.á  la^playa. 
É^i  estQ  iótermeoJQ.  viniecou  los  oficiales  del  Z«- 
ehaan .  y  iresolvimos  ace^cunoa  á:  1#  .<y>s$a  pona 
*  nuestros  buques,  supuesto,  que  bahía  bup%  fondea- 
dero ,  y  los  habitantes  parece  deseaban  nuestra 
^  amistad!.  Ap^ufus  hahiaimos  tomado  esta: .determi- 
nación cuando  vimps  salir  ^etienu  siete  embar^- 
caciones  ^  una  de  las  cuales  venia  tripulada  por 
17  bouibrco ,  V  .llegó  muy  prouto  yendo  i  co- 
locarse detras  del  Zeehaan.  OUa  cpn  tcece  bom* 
bres  robustos  se  situó  á  medio  tiro  de  piedra 
de  nuestro  navi^ijruqgi^f^rq^fl  llamaron  con 
el  caracol  distintas  veces.  Yolvimosles  á  enseñar 
tela  blanca  y  al  ver  el  poco  caso  que  hacian  dio 
orden  el  capitán  del  Zeekaan,  Gerardo  Jamsoon , 
que  estaba  á  nuestro  bordo  ,  á  su  lancha  tripu- 
lada por  un  contramaestre  y  seis  remero^  pura- 
que fuese  á  su  navíq.parf  advertir  á  los,, oficia^ 
les  quo  estuviesen^iilerta  /  y  entcaso  que  se  a<*<er- 
rasen  los  Indios  po  les  permities^ea  saltar  á  borr* 


do  m  grao  miWHé.Tan  Ipegó  oóroo  esta  ]m^ 
cha  se  aparté  d»  aiieslM!  buque ;  ios  natnralea 
que  estaban  en  ioa  paitn  ó  piraguas  naa  cercanas 
á  nosotros ,  Uamarop  á  gimndes  vooes  á  los  que 
estaban  apostados  deliaa  del  Zeehaan  é  hicieron 
con  sus  remos  unir  aeftal  eaya  significación  ndi« 
vinámoa  prmlo  ^  porqnp  wá  qde  la  lancha  estüjt^ 
vo  á  una  dbtanc^ .  media  enlre^  loa  dos  iúivio9  , 
todas  ías  piraguas  mavoharoD  á'Un  tiempo  con^ 
tra  ellos  y  les  acomeieron  con  tal  violencia  ,  qoe 
nuestro  bote  cayó  de  costado  y  ae  Heno  de  agón. 
Uno  de  aquellos  aleve»  descargo  con  cu  prolongada 
lapzaí  ».)grosf9rameiite  pnntiagude  ,  tal  golpe  en 
lí)  igarif^ta:  «1  ODatina-inaestreComelio  Joppe,  que 
dio  con.éhien  el  mar  ,  «nnentras  que  los  demás 
salvajes  atiioaban  ^  reato  da  la  tripilacnon  de  la 
lancha  coa  sua-raniot  y  cartas  aniaas,  que  al 
principio  hablamos  tomado  por  iofoAnes/Nimn^. 
En  .este  eaoueatro  murieron  tras  iadiváuos  del 
Ze^luum  y  otro  aatié  herido  morlahñente ,  el 
oootraináe^llie  y  dos  náariofiras  roas  ae  echaikm 
á.oádo  bacía  niaestiH>  navio  y  lea  enviamos  un  bo- 
te que  ios  réoeykó  vives.  Después  del  oonlbale 
toraaf  on  uno  de  nuestros  muertos  en  ap  piragna 
y  ajbai^otiarón  la  laaioha.  Nuestro  na^o  v  d 
Zfi^/um0k  biaipDMi  fuegp  aphré  ellos  coa  Cantos  y 
c^AQoesi,  pero  sin'  alcánúirtes ,  y  eeniaron  iiteia 
la  GpMa«  tEpwiáitios  una  laridka  á  reeojer  la  cM 
Za^ai^.j^ioncanArániüM  en  ella  un  hombre  muer** 
tp  y  oteo  beiMo' iportalaKoAi  ^  porque  elfotro  se 
habia  Hjk)  á  (bndo!.  i  :  i 

.rHabieodo  niedtadd.todoueslD  í  ya:  no  'podiaa^ 
eQt^blar  .relaciones»  ifMatnnta»  aan  las  naturales 
y  00  habia  eaperanEa  de  procnramos  viveras  ni 
agua.  Así  que  ,  lévánasb  áncoras  ,  y  ya  nos  ha^^ 
cíamqs  ^  la.  vela  miando.idaiQSaaiir.de  tierra 
veinte  y  dea\picagoaa'.quese  caoanínabaa.hécw 
nosotros;  once  do  aüa^i. iban  lleaas  déjente  ,  y 
cuando  estovieron  á  tiro  dq  mualvoa  caftoncs 
se  les  dispararon  dos  ,  áUHyna  »b  úíectB  atguno. 
El  Z^^Aoon  bi^o  también  faego'é' hirió  á  on  hom- 
bre de  la  piragua  masi  pnócsína  que  iba  en  píe 
empuñando  una  bandera  Manca  que  vimos 
caer  en  el  agua.  También  dknos  el  ruido  de 
nuestra  metralla  en  sus  piraguas ,  penoí  no  sabe- 
mos el  efecto  que  causó ;  solo  sí  que  les  obligó 
á  éipprender  de  pronto  su  retirada  hicia  la  coa* 
ta  en  donde  pernuinecterna  qaselas  bíé  aaercár- 
senos  mas.  ^^ 

Entonces  abandonó  tasman  cala  bafafa  ,  á  b 
que  dio  el  nombre  de  Múordmmar  $Bay  ( había 
dé  los  Asesiooft) »  siguió  toda'  la  parte  occiden- 
tal de  tta-na-llawí ,  y  Uegó  á  4  de  enera  frente 
á  su  cabo  N. ,  y  al  cttái  siguiente  londeó  enuna 
de  las  islas  Maoawa-Tawi ,  á  la  qué  dio 'el  nom* 
bredQ  .isla,  de  loa  7m.  B£\¡t$.  InteDt&daaenibar* 
car  en  ella  paré  hacer  aguadayperaiee  lo  impidió 
l«. violenta  resaca  y  dadcpian  hostil  de  los  is« 
leaos  que ,  segunpáraciaiy  no  estaban ^ny  dis* 
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traojeros.  n    ..    • 

Ed  eo|l9^c1l^Il9Ía  voWi6  TatnMi»:  i  baoe»e  á 
la  vela  iiD|MH|ieDdo  é  laa  iiegim  ^a.e.  acababa  .de 
deseuhrir  ei  DOiñ¿r0'Cld  Statan^Lo^i  porque  ioéí- 
f»dhA  que  debiao  retnúiie  oon  laa  que  d¿Gubríó 
ScbdoKep  al  E«  de  la  Tierra  de  Fuego  ,á  las.qüe 
esie  úlUmo  Jiabia  dé4o'e|  mismo  nombre,  t^ 
teriorme.nte  lu^ron  reconocidas- í^taa  tierras  oqqío 
.  roaj  distintas »  y  las  de^oábiertaspor  TaSmAi  re^- 
eibieroo  et^  kiomlH'e  ide  Nueva  Zelaxidia  que  Jian 
cQfliservlado  8ia  que  podamos  sebaiartSU  or^en. 

Estas  tasaras  estUYie^o»  compltítamedle  olvida 
das  pof  espacio  de  12Oi0oos,  dd  suerte rqúe  se 
puedo  decir  que  Góok  toa '  descubrió. 

Mayeganado  .por  la» -altas  latitudei|  del.  iosir;iBi(J»- 
tral ,  encontró  á  6  de  octubre  de  17t79.  la.  Nue- 
va Zelandia ,'  soiaceve^  A tipira  on su  parlelorien- 
tal  f«ente  Ú  cabo^iqíseJUainúíi  YiOlwgiMicka.yiyiibDt- 
deó  en  la  bcbí^  de  Tabné^^RoH.  - 

JUs  primerea  relaciones  de  Cooji  :eon.  los  ísÍ^cb 
fueron  señaladas  coni3angríelitaa  escenas ,  b>nii8r 
mo  4|ttc  laiB  de .  Tasmaui-  HabiCn  deaembanado 
en  la .  piají»  el  ^cl4)itati  y  los  .dok  inatuialistaa  BaniqB 
;  Sola*d¿t' » y  isá  euoamínatvMi:  bécia  tos  cabanas 
Y^dniis  .fu^ndq  prCcifMltfndose;ciiatro  aidyajea  aro- 
mados soi)ce.la.peqaeQA.chllilpa  seJbabrian'apo'- 
dorado  de.ella  jú  ei'tiitioiieffQ  n(i  hubiera  tfspa'- 
lado  un  fusil  él) aire.  Al  {tonto  Icf)  deliÉra  es<- 
ta  e^plofion  ,  fl»af^f  iufgOfivolviafOD  ii^  ealprender 
su  ataque  infiíe  'üo  \f\já»  icootmiev  iotrotírbíéi»- 
fNiiAdo  como  el  priditroi  tiendo- poP'latiloipre- 
Oiso  epunti^  ^«  1^  agreséresr  ^  matar  áiiinoí|j)a^ 
ra  mtímidan  é¡te  ^emáS.lA  tal  vista.de  aquél  eah 
dávar  quedaron  como  petiifioados .  y  prdbaron  á 
Ue?Aisett> »  pero  el  miedo  les  bi90  desistir  de  au 
empresa,  jijse  'pusieron. en  Alga  'abaBdoÍModo id 
cueipo  de  su :  coilipiiero4 .  G&mio.  ya  eiá  taade 
^polvieron  losbigleées i  beadodeísusMuikK  yloda 
la  noche  estuvieron  oyendo  laa  acaleradas  eonTer«- 
aaciones  que  teniao  entce.  ci.losr.aiaáurales  ^de  la 
ila.  . .    .    I .    .     .  •■••'•! 

Al  día '  aiguieete  deaembafdaroai.Goeii  y  lus 
eompañeroa  eif  fartnáiyeQde  lOn.rÍQyiiet  oufa  ribe- 
ra opuCstaí  se  hrcfan  uttoa<icÍACueota.ÍRfli}ems  <qÉe 
$¿  ievaatlaf on*, al.  aceioasae  ips.  bigfcsea ;  *rnaándoh 
se  unos  de  largas  (HCfi»^  eitnsti'de¡tbacbaa:tde 
pi©dr»r  '.  .  ,T....   ;.,.    •!;.  -, 

Yieodoi  GeoÉ  qne;  babi»  !pMdiádo<  ,d. IMlío 
Toupoi  aetato  e»  eonfa)e6cia»jQan.iafl|iieUaS!Jéii»- 
les  y  quesdlo  le  bfthianfeontestada.iafitiMdowari» 
Mm#a»tMr;(^  atse  .y^.  ha«íéodfiÍh»í  aena^  4e  qiaeifié 
<etíi|iBear  tend^^ra  itttírakkMrleaquelae'dia|lará»* 
se  un  ftisH  cojfa.  balará  iiaÁseÜn^  éetiirio  que 
^sef^craba  ambkMpÉrtMki»;  Jiiaofiluegolf0iim9ii  <dn 
orden  de  batalla  por  loa)aiii|Mleies:ifS»s:4okb^ 
dps  4le  ji|arhM.,.ry^ól;se)Q*al«etnó>lhá«íf^á>s;eal- 
r^,  MMnpafladb  Úá,  imdib  na|imlrltaá. y éti 
Taítín  Toupaié ,  qáe^,  datijiéndelesi  ide  e*e^  h 
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.|»alabra  J«  cs»Imóí..I9  «qMc^P^PidM^loa  InglsoM- 
Gofilprctodierpn  Ipii .  ZeJUndcsfii .  lo  .que  se  i  les 
ideoia  » y.  Iia«icfidft  ^ew^  d^iqi^e  .se  eoerci^B  sea- 
fpondieron.  qu€|  ooo^entian  e/a  comercian  y  ce  de- 
cidieroD  ,  después.  de.filgiJMsiiQft  moQfeotas'  de  pe»* 
>plejidsd ,  á  pasfir  f^n  #us  armas  el  is¡\o:i  máo;  Hí- 
,Qfano>les  nKío^  regalos  de  I  r^hajqriosji  otras  buie^ 
irtaa  d^^idrio  é  hierro  ,  de  las  que  pareció  bacissi 
•poco'casfOi  i  suplioan4e^  oonebincp  que  les  cambié- 
.setnps  cw  armesi  por  las jiue^ras.  Entretanto  hl- 
eieron  v^paa  tcptatíjv^s  para;apoderarae  sobre  núes- 
;troa  mosquetes  ).atr^iíióndos€(<póo  de  ellos. á  ro- 
bar Un  cuebillo  4e  mÓRte  que  llevaba  en  la  an- 
siara ¡el  Pasbrouo.tire^niyié  .^jit^a^lo  después  de  iu 
MtoUesa  m  scMlde;  trimfo ,  lo  que  obligó  á  Mr. 
BaOlet  é  disp^n^r  wHipendi^pnada  alladron  i  pues 
teia;q1ie.ibé*eA  9U|)|erUQ:la  irisoleocia  délos  sai- 
Tsgea.  CaUáa?  al  pvonto  est^  hombre  ,  mas  como 
al  retirarse  volviese  á  prÍQ<sjpiajr.  con  sus  insull^ua- 
teS(}es|iOS:k  4esc^rg^lQ  un  oíicjel  su  fusil  y  lo  ten- 
dió! muerto  en tier^ak^pu^^ierQO  ve|9ig«rle sus 0om- 
ípsAerM arroj«Mofeí  sobre il^Ii^gl^se^». pero  bas- 
taron tres  descftrgas.  de  perdigones  para  bacesles 

;re|j|far.*ír  '•':•.  » .. . . 

- . :  G^i^naciendorel  obsUnado  iQo<»k(^au  ^ificil  sería 
intimidar  á  aquellos  salvajes ,  dete^mia^  apode- 
rarse é  »vivc  tií^w  :d9.j9l0Aüos  4e  eUos ,  íleoarles 
de  regales  y  nm^á  .pos  e|te  medio  podría  redu- 
cir á  loe  otro^  á  qi^e  l^.mirAscff  como  amigos. 

-gttifflo  se  v4lii6'#l^i«^Hp4do  mei^iiio  » según  su  coa- 
tuAabrer,  de  medios  sobrado  croelf^s.  Gomo  iben 
mecateando -la.  playa  y^fiieifon  ignpensadjBmente  á  pa- 
-var  en^  medio  de  sm  Icuob^  doa  pinü^s  jque  y^ 
^iatf  de  alta  «lar  ;  qui$^,  d  .capiM#  interceptarics 
el  paso  ^  paro  coniCki^MAj«»if'jlíjí9iíafr'quo  )ms  enh 
.barcaotones  »  ibán.Á  esi;ap^is^  Ayudadas  de  «is 
^iKdes  remced  AOtJbMbici» ¡«deparado  aLs^ 
un  fusil  cuyo -estruendo  fiíéi  .suficiente*  pofCi  ii^ 
ümidarles y  detener  su.  rupü>Q.  Creyóse  al  pri»- 
eipio  que  sus  intenciones  eran  las  de,.arr-oja|^  4i 
4WIVI,  f^ro  nada  4o  eso^si  desoc;  era. el  de  pqiear, 
>y  para  elloi  .pfincipiaroPí  su  .^i^que  en^  nikne^ 
4%  siete  oon  remoSiy  pie#M,4R;  i9íodo  míe  Pufi 
-flreciao  defenderse  y  nvitar  cuatros  pfra  c^oi^  |i)s 
.tees  rest4nte8  queyaiís^.<h4^b||to  ai^rojado:  afagun. 
.  lnogo  ^  M  vieron  p/sisina^roSi,  todoa  ana  adfih 
manes  atestiguaban  que  espctr^Jw^la  muerte,  j 
«leklgrfa  fij^  CfKlMili  4|9«wldo  eüluyi^ven  seguros 

-dci.fiue  m  oeivicffi, peligro  cl^cfmcodéiseies  wík 

rtpeMO'J^iCMnf  UM^«if)P«4«¡3  d^j^TRgiMrtC^Ki  P^ 

icu»(eian»de  eefuci^^ycqgtii^fPPWQr.  contentos  4I 
^Mireeerir  (u&pneqiso  qs^;<7owsja^c^  ¿  apiípj»- 

les ,  y^  ho idMMiAyeM.  > tmi^i^  hW»  •^««^har/oip  ^l 
.eoMferf nM>ep{0oendo  .u%,  gn^  hwm^  «9PÜ> 
<i|DiO<M>cfiiyeci«r  d^>ari9HMfvi<^  -.  * ! :   .  •-  (••.  -  «|  r '  y 

i  AsueiUnsi  tr#e  mdi^vidi^^sji,  los 4os.  d«.mas  eda^ 
«AinlMSIIiaMfli J  ,se  Nwcí^Wi^Wr^Wmialítfir 
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Re-Aangm  j  Mhnt-AoMle »  dotados  ios  tres  de 
ona  fisoooQiía  la  mas  espresiva ,  sobre  todo  el  mas 
jóf eo,  que  á  míos  qoinee  años  de  edad  reania  un 
talealo  bastante  d^^jado  j  una  desenfoltura  eo 
sos  modales  qae   sorpreodieron  á  todos. 

Al  día  sigaieDte »  después  de  llenarios  de  re^ 

Elos  y  se  les  notició  que  iban  á  Tohrerlos  á  tierra , 
que  les  causó  la  mas  víts  satisfiíccion ;  pero 
euando  TÍeron  el  sitio  en  que  se  les  quiso  desem- 
barcar ,  su  semblante  se  cubrió  de  tristeta  ,  de- 
darando  al  fin  que  si  los  dejaban  allí » los  asesi* 
narían  aquellos  iuibítantes  que  eran  sus  enemigos ; 
sÍD  embargo  después  de  una  breve  ecsortacion  se 
decidieron  á  saltar  en  tierra » en  donde  los  rodeó 
al  punto  una  curiosa  multitud  de  Indios  que  ,  sin 
hacerles  daño  alguno ,  les  hicieron  repetir  mil  ?e- 
ees  lo  que  les  habia  sucedido  i  bordo ,  dejando 
ver  que  no  era  bastante  aquella  relación  paní  cu- 
parios  de  sus  sospechas. 

Acercóse  no  obstante  al  nario ,  que  acababa 
de  hacerse  á  la  Tela  ,  una  piragua  cuyos  condoc- 
tores subieron  á  bordo »  v  dejaron  sin  dificultad 
sus  armas  en  cambio  de  los  régelos  que  les  hici- 
mos ;  declarando  que  se  habian  determinado  i 
acercársenos  por  la  relación  que  sus  isamaradas  les 
bábian  hecho. 

'     En  seguida  se  adelantó Gook  hada  el  S.,  ya' 

-pasar  por  cerca  la  isla  de  Tea-Houra  ^  obserró  qiie 

el  terreno  estada  cultivado  y  que  había  varias  em- 

E atizadas  que  servían  de  fortincacioq.  Lu^go  que 
íB  Ingleses  estuvieron  cerca  la  costa  ,  salieron  de 
eHa  cinco  piraguas  llenas  de  Indios  y  se  encamina- 
roo  hacia  el  navio »  armados  y  con  intenciones 
hostiles ,  fáciles  de  conocer  por  sus  gritos  y  ame^- 
nazadores  ademanes;  disparóseles  un  tiro  de  hál^ 
f  viendo  que  no  en  suficiente  para  aquietarips , 
se  descargó  en  medio  de  ellos  un  metrallazo. 
«Entonces  se  levantaron  bruscamente ,  dice  Gook, 
se  i'eplegaron  lanzando  grandes  gritos,  y  se  retira- 
ron tiraiMjuilamente  después  de  una  breve  deli- 
beración. » 

Mucho  mas  prudentes  se  mostraron  los  babi^ 
tantes  déla  península  Terra-Kako,  pues  acercán- 
dose con  sus  piraguas ,  escucharon  las  amones- 
taciones del  Tonpaia  ,  le  rcjspkmdieroo  con  polí- 
tica ,  rehusaron  suUr  á  bordo  y  aceptando  atgwids 
presentes  que  les  hidmos  ,  se  volvieron  al  pare- 
cer muy  satisfi^hos. 

'Al  recorrer  la  bafafa  de  Hazoke  ,  se  ^^  nm- 
tiM  veces  ál  Enieav&ar  \  adNoptffiado  de:pMh 
gtiás  de  indtjenas  que  comunmente  iaflaíabat 'gti- 
tos  provocativos  y  desafiaban  á  los  Ingleses  ibou 
insultantes  amenazas.  A  14  octubre  rodearon  el 
navio  nueve  de  estas  piraguas  llenas  de  salvajes 
árittados ;  ya  habian  entonado  el  hittino  guerisero 
y  fós  determihó  á  volvei*  á  ganar  la  eosta  ,  menos 
una  piragua ,  (jue  seducida  por  Ipd  diseuf0oSr-(|e 
^oupaia  se  acercó  al  iMívió  ,  y  sin'  duda  'S«f -trí- 
poiadon  habría  subido  á  bordo ,  á^no  haber  disido 


r 

los 


r  los  gritos  é  impfocadottes ,  qoe  les  lenzahao 
los  de  las  otras* 

Al  dia  sigttieiile  apareció  en  hi  misniía  costa 
otra  piragua  ,  h  mas  grniide  que  hasta  eotoiices 
habian  visto ,  la  que,  cual  d  quisiese  coraerdar, 
se  addantó  lentamente  hasta  los  costados  dd  na- 
vio. Después  de  haber  iotctttado  robar  diferen- 
tes objetos ,  tuvo  na  Zdandés  la  andada  de  apo- 
derarse de  un  nbo » llamado  Ta»-Abo  ,  que  ere 
criado  delTaitío  T^opaia ,  y  llevándosdo  á  la  pira- 
gua empeló  á  bogar  hada  la  nrilia.  ttzoseles  lue- 
go i  cayó  uno  de  los  raptores  y  aprovechando  d 
pequeño  Tai-Abo  d  estado  de  estupidez  en  que 
habian  quedado  los  otros ,  se  arrojó  al  SMr  y  se 
fué  nadando  al  navio.  La  pinigiia  quiso  perseguir 
al  fiqitivo  y  pero  unos  cuantos  mosquetazos  la 
detuvieron. 

Volvió  atrás  Cook ,  después  de  haiper  addail- 
tado  basta  el  cabo  Topolo^olo ,  y  al  pasar  otra 
vez  por  delante  de  Terra-Kaoo  ,  atracó  al  navio 
una  piragua  tripulada  por  dnco  indijenas ,  dos  de 
ios  onales,  que  siododa  serian  jefes ,  tuvieron  at, 
punto  tanta  confianza  en  sus  huéspedes ,  qne  les 
pidieron  eneai^eddamente  los  dejasen  dormir  á 
bordo,  fissaminánan  con  m»^  cuidado  toéo 
cuanto  les  Hamaba  la  atención  ,  y  paredó  que 
quedaban  muy  satisfechos  de  ios  regalos  que  se 
j  les  hideron.  Ninguno  de  los  dos  quiso  comer 
ni  beberá  pero  en  desquite  los  criados  devoraron 
con  av^  sin  igual  ouanto  pndieren  atrapar ,  vol- 
viéndose todos  ala  eosta  el^  siguiente. 

A  90  de.ojBtubre  fondeó  Oook  en  una  behia  á 
la  que  dio  él  nombre  de  Te^aAon ,  que  dn  duda 
es  la  misma  qne  Mr«  d'ürriíte  Ñama  en  su  mape 
Toko«-Malou  ,  y  como  los  habitantes  de  este  dis- 
trito se  portaron  bastante  bien  con  los  Ingleses  , 
tuvieron  los  natunUstas  ocasioa  de  hacer  varías 
nscursiones  al  inlerior  ,  en  donde  observaron  nl- 
gnnos  plantfes  de  batatas  y  calabazas  conservadas 
con  bastante  cuidado  y  dmetría.  Veíanse  de  este 
modo  cultivadas  como  unas  den  fanegas  en  cain- 
pos  de  una  fanega  en  cuadro.  Su  población  con- 
sistia  en  unos  cien  vednos ,  los  euales  obser- 
varon tan  knena  annonia  oon  los  Ingleses  que  va- 
rias veces  pasai^n  ios  botánicos  á  boido  de  las  pi- 
ragnas  de  los  Indios  ^  cuando  no  habia  lancha  al- 
guna de  su  navio  on  la  plaja. 

Desde  allí  pasaron  á  la  bahía  Houa-Hooa  ,  eo 
et^o  punto  ae  roeatrafun  los  índijeoas  tan  oompla- 
dentes  canso  «n  loa  énnaa ,  pudendo  per  >lo  tan- 
to loa  Bunspeos  obserrar  sus  costumbres »  sus  ba- 
Mtndonts,  sns  fostiead— es  y  sus  piragnas » una 
de  las  cuales  tenia  sesenta  y  cnatpopíes  de lonji^ 
tu|l  ^  dnJe¿  de  latitud  y  tres  y  medio -de  proAitidí- 
dad ;  déndoae  en<*sus  tabfaMi  lácenles  bajos  rsKe^ 
-vris  de  un  gusto  esqnisito; 

Reooinendo  Cook'la  cosU  ,  doMó  el  cabo  E. 
de  Yai«-Apou ,  y  ddante  del  d)i  Baftwwdsse  vi6 
■ébügaáo  otra  vea  á  hacer  uso  dé  |oe  cafiooes 
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pero  repeler  rarias  piraguas  «¡ae  se  adelantaban 
con  ínlenoioi^  hostiles  ,  una^  de  las  cuales  iba 
tripiilula  por  cuarenta  indfjenas  de  los  que  trein- 
ta hacían  el  oficio  de  remeros  (Pl.  XLYI. 
-3). 

En  la  maftana  del  1*  de  neviembre  ,  llegó  el 
navio  á  la  bahía  de  la  Abundancia  ,  y  al  punto 
se  vi6  rodeado  por  unas  cincuenta  piraguas  de 
indijenas  ,  que  después  de  hacer  varios  cambios 
con  mocha  fraternidad  ,  manifestaron  de  pronto 
pérfidas  intenciones »  llegando  á  insultos  sobra- 
do directos.  Htxo  Cook  disparar  sóbrelos  agre- 
sores algunos  fusilazos  y  luego  un  cañonazo ,. 
cuya  bala  fué  ó  carer  en  medio  de  ellos  y  los 
puso  al  punto  en  fkgsí. 

Por  la  tarde  ,  inflándose  cerca  de  la  isla  M<h 
tOQKHora  ,  so  acercó  al  Endeavour  una  piragua 
doble  ,  la  primera  de  esta  especie  que  hasta  en- 
tonces habían  Yisto;  HabÜBHron  los  guerreros  de 
ella  bastante  rato  cdn  él  Toupara ,  contestando 
con  mucha  cordialidad  é  todas  las  preguntas  que 
Jes  hizo ;  pero  al  tiempo  de  retirarse  arrojaron 
sobre  los  Ingleses  una  lluvia  de  piedras.  La  costa 
de  defante  de  Mótou^Hora  era  poco  elevada , 
llana  ,  sin  bosques  y  cubierta  de  planttos  y  al- 
deas ,  mayores  que  las  que  hasta  entonces  sé 
habían  visto,  atoadas  casi  todas  sobre  eminencias 
fortificadas  por  lo  regular  con  un  parapeto  y  un 
foso,  rodeadas  de  altas  empalisadas.  Un  poco  mas 
adelante  el  terreno  paremia  mas  poblado ,  según 
la  infinidad  de  pt^blaciones  que  en  él  se  velan , 
y  muy  pronto  supiert>n  por  las  piraguas  que  á 
centenares  crinaban  In  bahía,  que  todo  aquel  pais 
obedecía  á  un  jefe  poderoso  llamado  Tera- 
Tou. 

El  3  por  la  tarde  ancló  Cook  en  la  bahía  lla- 
mada Miti'Anga,  ala  que  dio  el  nombre  de  ba- 
hía de  Mercurio.  Cercaron  al  punto  al  Endeor 
vaur  varias  piraguas ,  y  como  los  indijenas  que  en 
ellas  iban  contestasen  solo  con  amenazas  ,  se  les 
hizo  una  descarga  de  fusilería ,  que  les  ecsas- 
peró  en  vez  de  amedrentarlos.  Sin  embargo  la  no* 
che  se  acercaba  y  tuvieron  que  retirarse,  pro- 
metiendo volveren  mayor  námeroel  dia  siguien- 
te para  degollar  á  todos  los  íitgleses  ,  lo  que  no 
les  impidieron  intentar  antes  que  amaneciese 
dos  sorpresas  qué  feeron  descubiertas  y  rechaza  < 
das. 

Al  dia  siguiente  se  tiresenlaron  doce  piraguas 
con  ciento  cincuenta  guerreros  completamente 
amlados ,  los  que  i  ín^4tacion  del  Topouia  hi- 
oiéroA  vvios  trueques ,  pevo  con  tanta  insolencia 
y  mala  fé  que  se  vieron  obligados  á  valerse  del 
argumento  del  ibsil  para  iiUimidarfes.  Muy  di- 
ferentemente se  portaron  al  otro  -dia  ,  pues  obe- 
decían ai  parecer  á  un  anciano  llamado  Tv«iava, 
quien  observó  una  conducta  llena  de  honradez, 
moderaeion  y  prudencia.  Pasó  este  jefe  á  bor- 
do ,  y  después  de  admMír  los  regalos  que  se  le 
Tomo  IIL 


hicieron ,  olVeció  sus  servicios ,  desembarcando 
entonces  bajo  su  responsabilidad  varios  oficiales 
con  los  naturalistas,  sin  que  ftiesen  incomodados  ; 
no  obstante  el  dia  10  la  vivacidad  de  un  oficial' 
acarreó  uu  incidente  oue  podia  haber  acarreado 
consecuencias  desagradables.  Acababa  de  entregar 
á  un  Zelandés  un  pedazo  de  tela  para  obtener  en 
eambio  una  esterilla  ,  y  como  el  indijena  rehusase 
dársela  y  contéstase  tan  solo  á  sus  palabras  con 
burlas  y  amenazas  ,  le  encaró  el  fusil  y  motó  al 
Salvaje.  Juzgóse  el  hecho,  y  los  jefes  sentenciaron 
que  su  compatriota  era  culpable  y  que  el  oficial 
había  tenido  derecho  para  matarle. 

En  una  de  sus  escurcones  visitaron  los  oficia- 
les ingleses  un  fuerte  6  pá ,  mucho  mas  im- 
portante que  ninguno  de  los  que  hasta  enton- 
ces hablan  visto.  He  aquí  como  lo  describe  el 
historiador. 

Después  del  desayuno  me  dirijia  con  la  pi- 
naza en  compañía  de  MM.  Banks  y  Solanders 
hacia  la  parte  septentrional  de  la  bahía ,  con 
objeto  de  ecsaminar  el  país  y  dos  poblaciones 
fortificadas  que  ya  habíamos  divisado  de  lejos  ,  y 
desembarcando  junto  á  la  mas  pequeña  ,  vimos 
que  su  situación  era  la  mas  pintoresca  que  se 
pueda  imajinar.  Estaba  construida  sobre  una  ro- 
ca separada  de  la  costa  y  rodeada  de  agua  cuan- 
do subia  la  marea ,  y  este  peñasco  taladrado 
en  toia  su  profundidad  ,  formaba  un  puente  de 
sesenta  pies  de  elevación  perpendicular  sobre  la 
superficie  del  mar  que  regaba  su  base.  Lo  alto 
de  la  roca  estaba  fortificado  con  empalizadas  á 
la  manera  de  las  d'^l  país  ;  pero  el  espacio  que 
encerraban  solo  podría  contener  unas  cinco  ó 
seis  habitaciones  ,  y  el  único  camino  que  guiaba 
á  su  cumbre  ,  era  una  muy  escarpada  y  angosta 
vereda  por  !a  cual  bajaron  sus  habitantes  á  nues- 
tro arribo  y  nos  invitaron  &  que  subiésemos.  (Pt. 
XI^VL  —  2 ).  Gomo  teníamos  intención  de  visitar 
él  otro  fuerte  ,  que  era  mucho  mayor  y  estaba  á 
una  milla  de  distancia  de  aquel ,  rehusamos  su 
oferta  ,  pero  hicimos  algunos  regalos  á  las  muje- 
res ,  y  en  este  intermedio  divisamos  á  los  Indios 
de  la  otra  fortaleza  que  en  numero  de  ciento, 
'poco  mas  ó  menos  ,  entre  hombres  ,  mujeres  y 
nifk>s ,  se  adelantaban  en  orden  hacia  nosotros. 
Guando  estuvieron  bastante  cerca  paraqué  pu- 
diéseníos  oírles  hicieron  un  movimiento  con  las 
manos  y  nos  gritaron:  Haré  mat,  sentándose  lue- 
go entre  las  malezas  de  la  costa.  Sabíamos*  que 
estas  ceremonias  eran  señales  ciertas  de  sus  dis- 
posiciones amigables  ,  y  por  lo  tanto  marchamos 
sin  temor  hacia  el  sitio  en  que  permanecían 
sentados.  Hidmosles  allí  mismo  algunos  presentes, 
y  les  pedimos  permiso  para  visitar  su  pá  ,  en  lo 
que  consintieron  con  alegría  y  nos  condujeron 
á  él  al  momento.  Llámase  este  Wara-Tav^a ,  y 
está  situado  sobre  un  promontorio  6  lengua  de 
tierra  elevada  que  áe .  adelanta  hacia  el  mar  en 
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la  costa  septeatriood  y  cerca  del  fonda  de  la 
babí^.  Las  otes  del  mar  ba&an  dos  de  sus  eos* 
tado^  qpe  son  eoteraoieDte  iaaceesibles ,  y  de 
los  otros  dos  oootigiios  á  tierra  el  uno  es  6ii<- 
momente  e^rpado  y  el  otro  llano.  Sobre  la 
colina  se  vé  una  especie  de  muralla  de  unos 
diez  pies  de  altura  que  circuye  el  todo ,  y  que 
está  brmada  por  enormes  peñas  unidas  entre  sí 
cop  mimbres.  Adamas  defienden  el  lado  débil 
dos  profundos  y  anchos  fosos  y  un  parapeto  con 
una  filarte  empalizada  construida  cerca  de  la 
población  y  á  gran  distancia  de  la  orilla  y  foso 
interior  para  poder  formar  y  hacer  uso  de  sos 
arouis  en  eí  espacio  intermedio.  Entre  los  fosos 
habia  un  terraplén  que  por  su  parte  superior  se 
it^iuaba  hacia  el  foso  segundo  que  tenia  24 
pies  de  profundidad ;  y  detras  de  la  estacada  in^ 
terior  se  veía  una  plataforma  de  vemte  pies 
de  altura »  cuarenta  de  largo  y  seis  de  ancho,  sos- 
tenida por  gruesas  vigas  y  destinada  á  defender 
todo  el  lado  accesible.  Otro  baluarte  ó  plats^* 
forma  por  el  mismo  estUo  y  colocada  igualmen- 
te á  la  parte  interna  del  terraplén  dominaba  la 
playa.  Por  este  lado  se  ven  algunas  otras  obri- 
tas  de  fortificación  y  algunas  chozas  que  sirven 

f)ara  alojar  i  los  que  no  cabiendo  dentro  déi 
iierte  quieren  estar  protejidos  por  las  fortifica- 
ciones de  la  playa.  El  terreno ,  que  primitiva- 
mente era  una  montaña,  estaba  todo  rodeado 
de  estacadas ,  tanto  por  la  parte  de  mar  como 
por  la  de  tierra ,  y  formaba  diferentes  planos 
que  se  elevaban  unos  sobre  qtros  en  forma  de 
anfiteatro,  resguardados  cada  uno  de  eVos  por 
una  estacada  diferente  ,  comunicándose  entre  sí 

f»or  unas  sendas  angostas  que  se  podían  obstruir 
ácilmente ,  de  modo  que  aun  cuando  el  ene- 
migo foncase  la  empalizada  esteríor ,  le  quedaban 
otras  varias  antes  de  llegar  á  la  plaza  suponien* 
do  que  los  sitiados  defendiesen  tenazmente  ca- 
da uno  de  estos  puntos*  Ün  estrecho  sendero  de 
1.200  pies  de  largo  que  iba  á  parar  al  lado 
escarpado  de  tierra ,  formaba  su  única  entrada 
pasando  por  debajo  de  una  de  las  plataformas 
ó  baluartes  ,  y  aunque  no  vimos  ningún  puente 
ni  puerta  ,  podia  interceptarse  con  facilidad  ,  de 
suerte  que  sería  muy  espuesto  y  dificU  el  inten<- 
tar  forzarla.  En  una  palabra  por  muy  fuerte 
debe  reputarse  una  plaza  en  la  que  un  puñado 
de  hombres  decididos  pueden  defenderse  de 
todo  un  ejército  con  las  armas  que  usan  en  aqvel 
país.  Escepto  de  agua  parecia  bien  provista  de 
toda  clase  de  víveres  para  un  caso  de  sitio  ,  pies 
observamos  gran  cantidad  de  raíces  de  helécho 
que  les  sirven  de  pan  y  montones  de  pascados 
seco  ,  mas  no  mas  vimos  agua  dulce  que  la  de  un 
arroyó  qfi^  serpeaba  al  pie  de  la  colina  ,  é  igno^ 
ramos  si  la  •conservan  en  calabazas  ú  otros  r^ 
ceptáculos,  pero  de  todos  modos  es  probable 
tendrán  algún  medio  de  procurarse  este  artícift- 


lo  tan  necesario  á  la  vida  f  pues  que  de  lo  con- 
trario seria  inútil  hacer  tanta  provisioa  de  vive- 
res.  Les  noticiamos  ios  deseos  que  teníattos  de 
veries  h§cer  el  ejercicio  de  ata<|ue  y  defensa ,  y 
para  complacemos  un  joven  Indio  subió  á  uno 
de  los  baluartes  que  ellos  llaman  jmrmoa ,  y 
otro  bajó  al  foso  ,  y  entrambos  combatientes  en* 
tonu^on  su  candon  de  guerra  ,  bailando  con  los 
mismos  ademanes  horribles  que  en  otros  lances 
mas  serios  les  habíamos  visto  emplear ,  para  ec<- 
saltar  la  imajinacion  hasta  el  grado  de  furor  ar- 
tificial ,  que  en  todas  las  naciones  salvajes  es  el 
preludio  del  combate. 

Cerca  de  este  fuerte  indio  divisamos  sobre  ia 
colina  el  espacio  de  unos  noventa  pies  en  cuadro 
plantado  de  calabazas  y  batatas,,  y  que  em  el 
único  trecho  que  se  veia  cultivado  en  aqiiella  parte 
de  la  bahía.  Al  pie  de  la  colina  sobre  la  que  está 
construida  esta  forticadon  hay  dos  peñascos ,  uno 
de  ellos  desprendido  enteramente  del  grueso  de 
la  montaña  y  el  otro  no  del  todo ,  que  apesar 
de  (|tte  ambos  son  muy  pequeños  y  parecen  mas 
propios  para  servir  de  asBo  á  las  aves  que  á  los 
hombres ,  hay  sobre  dios  dos  casas  foitíficsdas. 
Por  este  mismo  tenor  vimos  otras  varías  fortífi^ 
caciones  sobre  islotes ,  rocas  y  colinas  en  varíss 
puntos  de  la  costa,  ademas  de  algunas  poblacioiies 
fortificadas  y  que  parecían  de  mas  oonflidenidoo 
que  la  que  acabamos  de  describir. 

En  el  momento  en  que  el  EtuUavowp  salia  de 
esta  bahía  se  le  acercaron  con  ademan  hostil  dos 
piraguas  que  salían  de  la  parte  septentrional  de 
la  isla.  No  habiendo  bastado  para  apaciguarles 
los  discursos  del  Tupaia  se  les  disparó  un  fusi- 
lazo que  los  obligó  á  virar  de  bordo  inmediats- 
mente.  En  seguida  se  internó  Gook  eo  una  pro- 
funda bubta  que  terminaba  por  una  hermoaa  ría 
y  cuyas  ondas  eran  perfectamente  dulces  á  tres 
ó  cuatro  millas  de  la  embocadura.  Por  día  su- 
bieron el  espacio  de  catorce  millas  y  obvservafOD 
que  crecía  en  las  orillas  un»  especie^  de  pioo 
muy  propio,  para  masteleros ,  piMfi  muchos  de 
ellos  tenían  diez  y  ocho  pies  de  círcttmfereDCÍa 
á  seis  pies  del  suelo  y  su  tronco  se  alzaba  á 
mas  de  ochenta  pies  sin  dar  ramn  alguna. 

Esta  ría  y  la  vasta  bahía  que  la  aootpapaña  re- 
dbieroH  do  Cook  el  nombre  do  Tams  ,  mas  el 
verdadero  nombre  de  la  primera  es  Wai-Kaboo- 
Rounga  «  y  el  de  la  bahía  el  de  SohjouiTiki.  Los 
indíjenas  se  mostraron  bastante,  trcítahtas ;  solo  se 
creyó  necesario  castigw  á  uno  de  e)loa  que  ha- 
bia robado  algijunas  piezas  de  un  telesccf^i)  y  cuan- 
ta Gook  qup  los  demás  aprobaron  este  castigo ; 
pero  el  caso  es  que  se  aparta^oii  del  navio  y  ^ 
volvieron  .ma*. . 

Delante  de  la  bahta  Wftngari.tuveí  que  retronar 
d  cañón  pura  reprimir  el  ardc^r  gu^rreí^^  de  los 
naturales  que  habíim  acudido  ei^  núnnuje  de  dcs^ 
cieotosivSobre  grandes  piri^asv  llfi^r  iostroidos 
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eon  esli  leciibii ,  volfieron  desf«ies  con  cuatro 
piragiMs  7  se  portaroin  «I  j^ríatipio  de  un  modol 
maj  paaífic6  y  corté».  Varios  de  ellos  pare^ 
cián  de  atla  ci^oriq ,  segyn  lad  escakarás  qné 
adornaban  ms  piraguas  y  tas  mnaerosas  pbtorak 
me  cubrían  sa  rostro  y  eaerpo  ,  y  también  aqoe^ 
lia  entrevistB  tehmnd  con  tiros  provocadoaí  por  la 
beilaquevia  de  no  Indio  infiel  en  un  cambio. 

Los  naturales  de  las  islas  de  Motou-^Kawa  in- 
sultaron^ cbs  feces  á  los  Ingleses  apedreando^ 
les.  ImpeKdo  Gook  por  U  tempestad  ,  fué  6  pa-^ 
rar  á  una  tasta  hablar  sembrada  de  un  gran  nú^ 
mero  de  islas  ,  la  qut  despnes  fué  reconocida  cotí 
el  nombre  de  Batía  de  las  islas.  Allí  también  lee 
filé  preciso  muclns  teces  recurrir  al  cafion  á 
fQsü  para  contestar  á  los  indfjenas ,  quienes  i 
vira  liiena  querían  posesionarse  de  las  bom  del 
navio ;  y  ai  saltar  los  In^e^íes  en  tierra  quisieron 
los  natotalei  vengarse  por  si  mismos » y  entonan-* 
do  nn  fanmno  guerrero  se  arrojaron  sobre  las  lan-» 
chas  ,  pero  bintAron  algunos  tiroa  y  descargas  de 
artiUeria  para  hacérselas  abandonar  á  la  mayor 
iirevedad ;  escarmentados  de  su  imprudencia  ja- 
nas  pensaron  ya  en  provoearles ,  portándobe  des- 
de entonces  como  hombres  pactneos  y  cuerdos. 
Después  de  aquella  escaramuza  recorrían  las 
costas  de  la  banta  para  hacer  su  comercio  en 
pas  y  buena  fé  ,  puniendo  por  lo  mismo  desem* 
baretir  les  oficíales  en  el  sitio  que  mas  preferían 
sin  temor  ni  peligro ,  pues  eran  recibidos  con  la 
maiabbíiidad.  Aquella  comarca  parecía  bastante 
poblada  ,  no  dejando  dé  ofrecer  muchos  y  bellos 
plantíos  y  chozas  diheminadas  por  la  campi&a  em- 
bellecida con  alguno^  árboles  del  mor%M  papirife'- 
ra ,  de  cuya  corteza  se  sirven  los  Taitíos  para  la 
fabricación  de  sus  mas  bellas  telas ,  pero  no  de^^ 
ja  esta  planta  de  ser  muy  rara  en  la  baUa  de 
las  islas  ,  no  sirviéndoles  para  el  caso  mas  que 
para  fabricar  algunos  taparabos  de  corta  estén- 
sion.  Al  abandonar  el  navio  de  Gook  ,  foltó  po- 
co paraque  la  bahía  zozobrase  del  choque  que 
díó  contra  una  roca  situada  á  flor  de  agua  de- 
lante del  mismo  puerto  ;  asas  luego  que  se  hubo 
escapado  de  este  peligro  dirijió  su  rumbo  hacia 
el  N.  O. ,  no  pudíeodo  adelantar  mucho  i  cau- 
sa de  la  suma  calma.  Al  llegar  á  la  altura  de  la 
bahía  Oudoudou  se  le  acercaron  cuatro  piraguas 
cuyd  jente  les  vendió  pescado ,  y  entablando  con- 
versación el  Toupaia  adquirió  algunos  datos  so- 
bre la  naturalesa  de  su  país  y  la  dirección  de  las 
tierras.  Preguntóles  Gook  sí  conocían  otro  sue- 
lo mas  que  el  suyo,  y  la  respondieron  que  no  ha- 
bían pisado  ningún  otro  ,  pero  que  sus  antepa- 
sados les  habian  hablado  de  una  rejion  muy  vas- 
ta situada  hicia  el  NI  N.  O  llamada  UUmarea,  pa- 
ra la  cual  habían  partido  algunos  de  sus  compa* 
triotas  con  solo  una  grande  piragua  ;  en  cuyo  via- 
je tuvieron  ocasión  de  ver  un  pais  en  el  cual  sus 
habitantes  comían   cerdos ,  empleando  en  esika 


travesía  solo  el  corto  espacio  de  un  mea  y  no  ioU 
viendo  mas  que  Ona  pequeña  parte  de  ellos. 
•  tlkdiazado  luego  impetuosamente  Gook  pol^ 
hk  üeínpestad  al  recorrer  la  parte  geptentriotíal  de 
la  Nueva  Zelandia  ,  desplegó  sieminre  una  •  ener^ 
jfa  infttígable.  A  1*  de  Junio  de  1770  dobló  el 
cabo  Reitiga  apareciendo  sobre  ki  costa  occí-^ 
dental ,  cuya  eslension  reconoció  frente  del  ca^- 
bo  Borreit ,  rodeado  de  inacceiiblM  costas  y  mon* 
tedlios  escatpados  y  arenosos  del  aspecto  mas 
triste  y  desconsolador ,  por  lo  que  desistió  de 
anclar  en  ella  ,  limitándose  solamente  á  señalar, 
la  forma  de  un  pico  muy  elevado  ,  el  que  com- 
paró a)  pico  de  Tenerife  y  le  dio  el  nombre  de 
EgtnorU ,  pero  su  verdadero  nombre  es  el  de 
Pottku-AUfJ^pa ,  y  abandonando  Gook  semejante 
eabo  9  se  internó  en  una  ensenada  que  había 
tomado  Tasman  por  mi  golfo  ,  fondeando  ei  16 
de  junio  en  una  bahia  situada  sobre  la  costa  me-* 
ridionaty  á  la  que  impuso  el  nombre  de  Car 
nalik  Ui  Urina  Carkla. 

Guando  Jos  Ingleses  bajaron  en  busca  de  agua , 
hallaron  á  los  naturales  bastante  tratables ;  mas 
apesar  de  todo  se  vieron  en  la  precisión  de  tirar 
un  perdigonaso  á  uno  por  falta  de  respeto»  y  pre- 
cisamente en  esta  ocasión  se  convenció  Gook  de 
que  ios  Zélandeses  se  comían  los  cadáveres  de 
sus  enemigos  después  del  combate.  Veíanse  por 
allí  huesos  medio  roidos  y  esparcidos  sin  orden  al- 
guno, por  el  suelo,  no  teniendo  el  menor  empacho 
en  confesar  que  aquellos  eran  los  restos  de  un 
festín  y  añá<ttendo  que  lo  único  que  comían  de 
la  cabeza  era  el  cerebro  ,  reservándose  para  ellos 
el  cráneo. 

Manifestó  el  naturalista  Banks  su  deseo  de  ver 
tales  cabezas  y  le  presentó  un  viejo  esqueleto 
cuyos  cabellos  y  cráneo  estaban  intactos ,  y  pa- 
reció que  aqoéila  carne  había  sufrido  algún»  pré* 
paracion  ,  pues  que  si  bien  era  algún  tanto  mas; 
blanda  ,  no  despedía  nada  de  fetidez ;  compró  el 
naturalista  uno  de  ellos ,  y  no  siéndole  poriMe* 
por  la  tenacidad  del  ideño  quedarse  con  ningu- 
no mas  ,  comerció  en  pago  con  huesos  humanos 
apresurándose  los  Ingleses  á  comprarlos  tan  so^ 
lo  por  tener  una  prueba  de  la  barbarie  de  aque- 
llos hombres. 

Al  atravesar  por  una  parte  de  la  población  nO 
pudieron  menos  de  fijar  la  vista  sobre  una  crufe 
ornada  toda  de  plumas  y  semejante  á  la  de  un 
cruciiijo.  Al  preguntarles  por  el  sentido  de  tal 
emblema ,  respondieron  que  había  sido  erijido 
en  memoria  de  un  difunto  ,  y  como  antes  habían 
dicho  que  se  les  negaba  sepultura  y  que  su  tum- 
ba era  el  mar  ,^se  les  preguntó  si  debajo  de  aque- 
lla cruz  descansaba  todavía  el  cadáver  mas  no  qui- 
sieron contestar. 

Deseó  Gook  saber  si  se  conservaban  las  tradi- 
ciones relativas  al  paso  de  IVisn^an  ,  y  para  cer- 
dolrarse  de  ello  tuvo  una  conversación  con  el  je- 
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fe  Tapoa  por  conducto  del  Tailio  Toopata.  Cuaa- 
do  le  preguntarpo  por  el  lu^vio  que  había  cru»^- 
do  aquellas  coatas  ;  ú  había  oído  hablar  de  él , 
respondió  que  no  ;  pero  prosiguiendo  en  su  pa- 
labra le  contó  cofDo  había  oido  de  boca  de  sus 
abuelos  ^ue  un  navio  bahía  comparecido  por 
aquellas  islas  ,  y  que  venia  do  una  rejion  remota 
llamada  Ulimarea  ,  y  que  en  él  iban  cuatro  hom- 
bres que  fueron  muertos  al  saltar  en  tierra. 

Tres  semanas  permaneció  Gook  en  aquel  pun- 
to 9  pasadas  las  cuales  se  hizo  á  la  vela  ,  y  diri- 
jiéndose  al  S.  E.  reconoció  que  el  golfo  que  ha- 
bía tomado  Tasman  por  una  bahia  ,  no  era  mas 
que  un  estrecho  que  después  heredó  el  nom- 
bre del  capitán  inglés.  Después  de  hat^er  reco- 
nocido toda  la  costa  septentrional ,( Iha-narMawi) 
hasta  el  cabo  Topo-Polo  9  y  cerciorándose  que 
tan  solo  era  una  iála ,  tomó  el  rumbo  hacia  la 
tiera  del  Sur  (  Tatcoi-Poufiammou )  para  conti- 
nuar en  sus  inveslígacioqes.  En  todo  el  referido 
país  tan  solo  pudo  por  una  vez  distinguir  sus  na- 
turales en  un  sitio  que  llamó  Lookers ,  en  el  que 
no  bien  hubieron  aparecido  ,  cuando  se  llegaron 
estos  con  cuatro  piraguas  para  contemplar  nues- 
tro navio  con  ojos  admirados «  y  apesar  de  las 
incesantes  invitaciones  del  Toupaia  no  quisieron 
comumcarse  con  los  Ingleses »  dirijiéndose  hacia 
tierra  tan  pronto  como  estuvieron  satisfechos  de 
su  curiosidad  #  El  día  9  de  mayo  doblóse  el  cabo 
S.  de  la  Nueva  Zelandia  ,  y  pasaron  á  recorrer 
la  parte  N.  O.  de  la  isla  meridional.  Esta  dila- 
tada costa  es  escarpada  ,  inculta  y  salvaje  ,  y  no 
mereció  la  atención  de  los  navegantes ;  á  28  de 
marzo  ancló  en  una  bahía  del  estrecho  de  Gook 
que  recibió  el  noodbriBi  de  Bahía  del  Almirantaz- 
go^ y  en  la  eiyuíl  permaneció  tres  dias  con  objeto 
de  procurarse  agua  y  leña  ;  parecía  que  dicho 
país  había  sido  abandonado  mucho  tiempo  antes  , 
y  apenas  se  encontraron  los  vestijios  de  algunas 
cabanas :  su  suelo  era  montuoso  »  abundante  en 
árboles ,  maleas  y  heléchos ,  de  modo  que  le 
hacían  casi  intransitable*  Por  fin  ,  á  3  de  mar- 
zo y  después  de  haber  reconocido  todas  sus  cos- 
tas y  recojído  los  mas  preciosos  documentos 
Í'eográficos  ,  Gook  perdió  de  vista  la  Nueva  Ze- 
andia  ,  mientras  que  por  su  parte  sus  compañe- 
ros Baúks  y  Solanders  cooperaban  con  sus  traba- 
jos y  sus  nuevas  adquisiciones  á  enriquecer  la 
ciencia  y  la  historia  natural  de  aquellas  remotas 
rejiones. 

En  el  instante  en  que  Gook  cruzaba  por  de- 
lante de  la  bahía  de  Oudoudou  anclaba  en  ella 
el  capitán  Survílle  ,  del  cual  tuvimos  ocasión  de 
hablar  cuando  tratamos  de  las  costas  de  Salo- 
món, y  era  precisamente  á  17  de  setiembre  cuan- 
do  ancló  en  ella  imponiéndole  el  nombre  de  bahía 
de  Laurüton,  Pocos  momentos  después  de  haber 
saltado  este  de  bordo  llegóse  á  su  encuentro 
el  de  la  aldea  mientras  que  (os  salvajes  disemina- 


dos por  todas  partes  aarádian. y  besabaift  pieles 
de  perros  y  manojos  de  yerba  quo  llevaban  eo 
las  manos.  Tomó  dicho  capitán  estos  ademanes 
por  una  especie  de  vasallaje  ,  y  le  ocuparon  to» 
do  el  tiempo  de  la  primera  eotrevisla,  pero  ridia 
siguiente  se  bailaban  ya  los  isiíenos  reónidos  ea 
masas  y  sobre  las  armas.  A  ¡oatancÍM  del  jefe 
paseó  Survílle  la  ribera^  y  acompaiándoae  etíú  ti 
pidióle  su  fusil  I  lo  que  se  le  negó  ,  después  la  es- 
pada y  accedió ;  mostróla  al  instante  oon.  una 
^pecíe  de  yanidad  el  jefe  á  stis  compatriotas  ha- 
dándoles una  acalorada  aredga ,  y  desde  enton- 
ces reinó  la  mayor  armenia  entre  Franceses  y 
Zelandeses  ,  aba3teciéndose  aqaeHos  de  víveres 
y  refrescos  de  todos  jéneroa  para  la  medicación 
que  ecsijían  sus  enfermedades*  La  curiosidad  de 
revistar  el  navio  fué  la  que  olHígó  á  <pie  se  di-^ 
rijió  al  jefe  SurvíUe  paraque  le  concediese  so 
permiso  ,  quien  accedió  y  ya  meftia  los  pies  den  • 
tro  de  su  canoa  ,  cuando  alarmándose  loa  ialeños 
prorumpíeron  en  fuertes  gritos  hasta  obiigarie  á 
desistir  de  su  jem|»*esa. 

Mientras  qué  Survílle  permanecia  en  esta  ba- 
hia ,  una  borrascosa  tempestad  hizo  correr  á  m 
navio  los  mas  grandes  peligros ,  pero  llegó  á  sal- 
vario  por  su  acreditada  destreza  en  las  maníobn»; 
bien  que  la  chalupa  que  se  había  quedado  en  tier- 
ra con  los  enfermos ,  TÍóse  en  el  caso  de  arros- 
trar el  temporal ,  y  refujiarse  en  Una  ensenada 
vecina  o  una  aldea  gcriiernada  por  un  jefe  lla- 
mado Nogui-Nouí.  Hecibíóles  este  jefe  en  su  mis- 
mo aposento  ,  prodigándoles  todos  los  medica* 
montos  que  n^ervaba  en  su  poder  ,  sin  ecsijiries 
nada  en  cambio.  A  todo  esto  había  la  tempestad 
desmarrado  un  bote  de  la  popa  del  navio  y  ha* 
bia  este  ido  á  parar  frente  á  la  población  de 
Nogui-Nouí.  Envió  el  capitán  por  él ,  mas  los  na- 
turales supieron  esconderla  tan  bien  que  no  les 
fué  posible  hallarlo. 

En  tal  caso  no  vaciló  Survílle  en  contimiar 
sus  minuciosas  pesquisas  en  un  riachuelo  en  el 
que  se  había  imajioado  que  todavía  permanecería 
terco  y  pero  al  frustrarse  todas  sus  tentativas  re^ 
solvió  vengarse  de  aquel  robo  y  encontrando  por 
las  cercanías  algunos  salvajes  les  hizo  señal  de 
que  se  acercasen  ,  y  cojiendo  del  brazo  á  uno 
de  ellos  que  se  aprocsimaba  sin  prever  el  peli- 
gro á  que  se  esponia  ^  le  condujo  á  bordo  ,  y  e- 
chande  mano  de  una  piragua  quemó  las  que  fon- 
deaban la  playa  ,  incendió  la  ciudad  y  se  preparó 
para  dejar  la  Nueva  Zelandia.  Venganza  atroz 
y  muy  dtficil  de  justificar.  No  era  únicamente 
esto  lo  mas  doloroso.  El  jefe  Noguí-Noui  ,  el 
mismo  que  había  prestado  sus  socorros  á  los  en- 
fermos durante  los  tres  dias  de  tempestad  j  hallá- 
base prisionero  cuando  Potien  de  Orme,  uno  de 
los  oficíales  que  en  esta  critica  circunstancia  go- 
bernaba la  chalupa  habla  así  sobre  el  aconteci- 
miento. Sorprendlmc  mucho  cuando  vi  que  el  In- 
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^ip  que  <JoQduoia8e  atado  de  pífis  y^  mao^  era 
el  oiismo  que  á  pmestru  llegada  á  la  foseada 
^el  Refuj^o  dos  traVí  c^uíno  amigos  sin  ;QcsyUpo8 
^ogiiqa  .retribiicioQ.  T^d  jproDto  .eopip'aq^e^  in- 
feliz me  j|Hibo  reco^cjdo^  nr^ojó^  4  Vf^k  fh& 
con  )p8  •  qj^  Jbuñados  en  |laBtp:dÍ9Íéii4omfQ  eojya^ 
que  no  a»|npr(?ñdia  ^  p^iq  c(^DCQpti|ó  qqe  lod^ 
su  leoguajci  se  reducía,  á  que  ajbogi^a  en  su  la- 
Tor,  ja  que  me  había  favorecido  en  circunstancia 
tan  critica*  H^  tqdp  cuanto  estaba  en  mioMno 
para  darle  á,  c^mprenaer.  queno.cK)rria  peligro,. 
} .  el  infeliz;  pf  oseg^iia  pstxe^bájado^e  en  sus  brar» 
SEqsjf  ^alá^do^l^  su  país  natal  del  que  .je  ar-* 
ránGAl}(iiA{i;i(ms.  por  ii^.Qn^peíi^e  Qqp,el  qapitan  i 
ifuien  le  {Q(wA^  i  w  .cpo^irpt^.;  pu^s  ^ra  tacita 
la  timidez  de  este  bop^bre;  q^  ,f especio  á  la 
suerte qii^fle  d^tiiMi)>an,  que  se  creta. como  bueq 
Z^l^Mstdés  queje  a^iqiarían  .y;asarian  para  devfli;ar:t 
lo.  Éstos  temores  le  ocuparon  Dor  ,#)giin  Uemr; 
po.  for  fin  se  observó  eq  itqueí  hombre:  cjerta 
voracidad «  de  modo  que  nq  siendo  botante  la 
con^a  que  se  le  daba  para  satisfacer  su  ape*, 
tito  iba  después  á  los  marineros  tan  solo  con  el 
objeto  de  mendigar  los  restos  de  sus  vivaras. 
Sin  embargp  po  dc^ba  d?  desear  muy  áH^ienudo 
su  primitivo,  alimento  qáe  era  la  rate  de  hele* 
cho.  Murió  este  Zelandés^en  12  de  ínarso  de 
1770  eu  frente  de  las  islas  de  Juan  JFernondez, 
.  A  24  de  marzo  de  1772  arribó  el  capitán, 
jtiarion ,  comandante  do  los  navÍQs  Jlfas^fi*  y 
CoBírm^gé  \^  altura  .del  paho  Borrellen  frente 
del  monte  Ponhee-Aupapa»  y  r^^prrii^njp  toda  la 
costa  occidental  de  IkA-ne-TMawji  f  vino  ^  4  de 
majo  á  anclar  ,€n  la  bahía  4e  las  Islas;  de  Ia8[ 
cuales  habían,  salido  el  día  antes  tres  piraguas 
á  nuestro  ^nouctitro  » ¡tres  millas  mas. adentro  no 
consintiendo  los  betmbres.que  venían  en  una  de 
ellas  subir  á  bordo  del  navio  Marión  sino  des- 
pués de  muahas  y  repetidas  invitaciones.  Ofre- 
címosles  pan  y  no  dejaron  de  aceptarlo «  nuis 
por  lo  tocante  i  los  licores  se  opusieron  á  ellos 
sin  embargo  su  agradecimiento  se  dejó  traslucir 
á  la  vista  de  ks  camisas  j  calzones  valuando  en 
mucho  las  herramientas  que  se  les  dio  y  satisfe- 
chos de  tales  regalos  hablaron  de  los  naturales 
de  otras  piraguas  que  ya  se  dirijian  hacia  la  pía- 
ja.  Distinguióse  entre  ellos  un  jcfo  llamado 
Tekow  ,  quien  manifestaba  la  mas  viva  inquietud 
cada  vez  que  el  navio  se  alejaba  de  la  playa 
para  sostener  el  viento  ^ 

Hallándose  el  12  de  mayo  anclado^  en  un 
buen  fondeadero  dispuso  Marión  que  se  levan* 
taran  tiendas  sobre  una  isla  vecina  llamada  Mo* 
tou-Roa  con  el  fin  de  cuidar  en  ellas  de  sus  en- 
fermos. 

En  el  mismo  momento  de  anclar  los  navios, 
riéronse  estos  rodeados  de  muchas  piraguas,  cu- 
yos naturales  llevaban  cierta  cantidad  de  pesca- 
do y  trocábanlo  por  clavos  viejos  pedazos  de  hier- 
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rp  .y  otrasi  \it^/éámi  na^  teniáft  d^  bárbaros  , 
sus  modales  leraa  decentes j.rcudíendo,  oíerta  sa- 
gfl^fidadf&.intelijenoía  ,  de  modo  que  bs  fué  fácil 
aprender  el  n(^¿dirré  de  todos  las  oficiales.  Llega- 
ban diariamente  un  gran  número  dd  ellos  á  bor«- 
(|^  hasta  qite  por:  fin  cansados  <de  tanta  imper- 
tinencia, se  vieron  los  Franceses  obligadds  á  es- 
tablecer una  severa  vijiianeia  » no  permitiendo 
entrar  en  la  cámara  á  ninguno  mas  que  á  los  je* 
fes,  ijfiujeres  y  nifios.  Distinguíanse  aquellos  de 
la  plebe  por  el  copete  de:  plumas  que  lUcvaban 
en  la  parte  m^  elevada  de  la  cabeza.  Por  lo 
tocante  á  las, mujeres  casadas,  se  diferenciaban 
ae  las  dep^^días  por  uña  guknaMa  de  juneo  que 
replegaba  su.  ^betlera  al  /  sincipucio  mientras 
que  las  d  e  est^s  lotaban  por  hs  espaldas  (  Vl. 
Xf[¡.yijÍI.. — 4).  Al  indicarnos  los  salvajes  todas 
esta^  di^inciones ,  nos  advertían  «pie  los  hom»^ 
najes  de  Ips  Francesas. :poduin. muy  bien  dtrijirse 
á  sus  doncellas  >  pei^  qfx  ésbíaa  leSpetarse  hf 
c^das«  .  /  .       ;     í' 

No  tardaron  mucho  los.naitrakaí.cü  invitiriá 
los  Franoésesi  á  que  se  dígnárain  i  desembarcar 
y  consintieron  en  eÜo'.  Contábanse  en  las  márie-' 
nes  de  la  bahía  veintealdéaa ^  de  bs  euales  laa 
mayores  podbn  ooDteticr  unos  400.  habitantes »  y 
Ijas  mfsnores  unos  200.  £n  el  mismo  inslan|te  de  m 
desembarco  agolpeibanse  los  habitantes  é  sn  pa*' 
so  obligándoles  con  instancia  á  entrar  en  sus  cfr* 
sas«  . 

Después  de  muchas  eaoursiones  hacia  el  inte* 
terior  babia  descubierto  Marión  un  bosque  de 
magníficos  cedros  ,  distante  tres  leguas  del  puer* 
to^  en  el  que  encontró  érbdes  propios  para  reem- 
plazar, la  arboladura  que  había  perdido  en  una 
tempestad;  y  formando  al  punto  un  establecimien- 
to en  este  sitio  dejó  en  él  algunoe  trabajado-- 
res  para  derribar  los  árboles,  cortarlos  y  llavar^ 
los  hasta  el  mar  ,  los  cuales  eran  transportados 
desde  allí  á  bordo  de  los  navios  encargándose 
diariamente  la  chalupa  Je  llevarles  los  víveres 
necesarios.  HaH&banse  tres  tiendas  establecidas 
en  tierra^  una  para  los  enfermos  situada  sobre  el 
Motou^Roua  con  su  correspondiente  fragua  y  le- 
pa y  la  segunda  á  orillas  del  mar  y  á  ona  legua 
y  media  de  los  navios  ,  y  la  otra  en  el  bosque  á 
dos  leguas  del  rio  ciomprendíendo  esta  el  taHer 
de  los  carpinteros » defendidas  cada  una  de  eHaS' 
por  un  destacamento  de  soldados  y  uñ  oficial. 

Frecuentaban  comunmente  los  naturales  eslas 
tiendas  llevando  en  ellas  pescado ;  codornices , 
palomas  torcaces  y  canarios  silvestres,  y  hasta  par- 
tiendo su  mesa  y  aliviándoles  algún  tanto  en 
su  trabajo.  Atraídos  á  su  vez  los  marineros  por 
la  jentileza  de  las  doncellas  ,  no  temían  ya  el  ar- 
riesgarse por  lo  interior  de  la  aldea  pues  por  to- 
das partes  eran  bien  acojidos»  señalándose  en  es- 
te punto  tanto  la  complacencia  de  los  salvajes 
hasta  en  brazos  cuando  esperimentaban  cansan- 
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eltoskmé  pf^feétBiVriiidiia  te^  ({tte^daba  «éflaM 
de íárgd dhulaeioD  /do^mbdo  que  i|lr6  (íi^en  Mih 
rionf^ára  que  se  dessrÚMise  ia  trífaiiitidni^áe  sáV^ 
Uba  de  bordo.  > 

Hablaba  dicUa  caj^itaneon  mooiio'plac^ ,  cóií 
semejaate  ¿ompaftia  »   de  modo  qae  Ho  estaba* 
ni  ua  sob  iastante  su  cámara  sin  alguno ,  toU 
mábales  de  regalos  y  ya  empetaba  á  poder  tra^ 
tarse  con  ellos.  Por  sú  parte  le<s  ^íalvajes  nb  éb^ 
Jaban  de  servarle  como^  lo  hubieran  h^cho  uhos 
esclavos  llevándole  caéa  día  sus  mas  b^Hos  ro-* 
daballos  porque  sabian  que»  el  eapitdn  era  mo^ 
aficionado  á  esta  clase  de  f  escaído*  Guando  baja^' 
ba  á  tierra  ,  los  salvajes  le  Itevaban  en  trieíafó^ 
lantando  grptos  de  alegría  ,  y  tas  muje^éi ,  dóHT 
eellaa  y  basta  los  nÜtos  ,  iban  acariciándole  Ila^ 
mandóle  por  sn  nombre.  Uifo  de   íos  jetes  que' 
mas  atencmnes  guardíabqn  con   él )  era  Tekoisi' 
qoie  nraúdfba  una  de  las  principales  aldeas  ve-^' 
ciñas;  cada  oficial   tenia  entre  los  sálveles  un^ 
amigio  particular  que  le  ácompaftaíba  por  todas, 
partes ,  y  bien  pronto  aquel  j^eblo  tes  parecid* 
*A  mas  humano ,  él   mas  hospitalario  y  el  maa' 
sencillo  de  tioda  la  tierra. 
/  Habiendo  ¡do  i  tíerva  Marión  á  ^  dé  Junto  v 
fiúié  acojido  por  los  salvajes  con   fas  mayores 
muestras  de  amistad  y  con  transportes  dé  alegría; 
Reunidos  en  consejo  jeneral ,  te  proelamáron  lo$ 
jefes  primera  dignidad  de  aquel  pais  colocándole 
en  la  cabeza,  cuatro  magníficas  plumas  blancas 
•orno  insignias  de  tan  alto  honor.  Por  aquel  tiem- 
po el  lugar  teniente.  Groyet ,  había  observado  que 
un  salvaje  á  quien  había  cobrado  cariQo  y  que 
basta  entonces  se  había  mostrado  de  jenio  muy 
alegre ,  se  volvió  de  pronto  triste  y  taciturno. 
Le  htao  Groyet  algunos  présenles  y  tas  i^usó  del 
mismo  modo  que  ios  manjares  quo  le  presenta^ 
ron ;  luego  se  fué  muy  triste  y  no  volvió  mas : 
lo    mismo  socedBó  con  algunos  salvajes  amigos 
de  ofioiates.  Inórase  si  aquellos  hombres  tenían 
conocimiento  de    algún   complot  tramado    y  sí 
se  habían  retirado ;  bien  sea  para  tomar  par- 
te en  él  ó  ya  paca  abstenerse  ,  por  d  contrarío, 
de  un  crimen  queferf  repugnaba,  fiea  de  ello  lo 
que&ere  ,  entre  la  buena  armonía  que  entónoes*. 
reibal)a  apenas  se  hiao  caso  de  aquellas  aoset^-» 
cías  individuales  ,  y  para  poner  á  tos  Franceses 
sobre  sí ,  fué  necesario  nada  menos  que  Itf  re^. 
pcAiína  ,  horrible  ,  é  imprevista  catástrofe  que 
tuvoJugaff»  Dejémosla  contar  á  Groyet. 

«(  Finalbente  á  12  de  junio  á  las  dos  de  latar- 
de  fué  á  tierra  M.  Marcon  con  su  lancha,  arma-* 
do  con  doee  hombres  y  llevando  consigo  dos  jó- 
venes oficiales  ,  MM.  Vadricour  y  Le-Houx  ,  el 
und  v0l|untario  y  el  otro  capitán  del  navio*  Te- 
houri ,  jefe  de  una  grande  aldea  ,  junto  con  otro 
jefe  y  cinco  ó  seis  salvajes  que  estaban  fi  tiér- 
do  del  navio ,  acompañaron  ó  M.  Marión  cuya 


íritéiieiéÉ  éi«  <lt<  de#  á  «iéfoer  üMind  ,^  4tf'pes- 
éareon  reáWnl  pierde  lá'cnidad  deTel(Mri; 
'  Ptir  Iti  ^che  M  Vifjo '  lí.  Marión  á  dormid 
á'í>ord^ 'del  «Éatló  comí»  acosUhntiraba  .  asi  eottid 
óingunc^  ie  los  que  íb&ti  éñ  la  lanoha  *  no  re* 
cétatídó  por  ei^  su  tripolatíon  ,  pues  era  tanta  U 
éMftaniH  étí  la  hospítétiáad  de  tos  Mtttajés  coi 
respecto  &  ñú^Móñ  qué^  nos  mérecíafiel  mejof 
^ncepto.     ' 

Al  principio  se  creyó  que  M;  Marión  y  su  es^ 
cotia  serian  UA  iez  Mú  tierra  en*  una  de  núes* 
tras  tiendas  paiti  poder  dir^ir  al  dia  siguienle-ici 
trabajos  del  talle  sítuack)  á  dos-  te^as  al  ifh 
terior  deípüis  otupado  en  la  arboladura  djel  na« 
ví6  CasHtíí.  Quedaba  dicha  itrhMidQ^  Instante 
adelantada,  y  de  modo  qbe|)arte>dé)sus  materia^ 
les  ^  encóntral^anya  tcánsportados  tMy  oerea  de 
lá  rib^tü  ayudándonos  ios  sal  vajeará  ¿{ucllos  b* 
tí^osés-IránsiltosL  • 

-  Aldl^'si^^nWlS dejunio, á las éíneb defaman 
Qíanía  ,  envió  ;él  navio  Casttiéfm  chalupa  en  hos^ 
cá  de  agua  y  leáá  para  su  consumo  diario 'segon  el 
uso  establecido  en  los-  dos  navios  de  -enviar  aK 
ternátivéménte  A  buseak*  provisiones  para  abaste^ 
cér  á  sus  necesidades.  Apercibiese  á  las  nueve  ua 
hombre  que  hadbbte  én  dirección  al  ocavio  y  eavió^ 
sde  aT  Q!ioment6  'uii  bote  para  socorrerle  á  bordo. 
Era  este  nao  de  los  barqi^erós  ^ne  se  escapó  deh 
áauerte  que  habían  -dado  loa  salvajes  A  todos  sof 
oamaradas  y  se  ballaba'el  |[iobre  muy  maltratado , 
ofreciendo  eii  su  costado  dos  fuertes  lanzazos.  Re- 
firió el  ttmtúó  como  al  abordar  la  chalupa  á  laá 
siete  de  la  mañana^  hablan  comparecido  eá  la  rf* 
bera  salvajes  desarmados  ooii  las  tnas  viva  manifeé' 
taciones  de  amistad,  y  que  prosiguiendo  según  ^ 
costumbre  habían  conducido  <eñ  hombros  desde  |á 
chalupa  á  la  ribera  ,  á  los  marineros  que  no  qae^ 
rían  mojarse  ,  que  finahnente  se  h«^ian  mostrado 
tan  servicíales  como  siempre  ,  pero  que  lueso  qut 
los  marineros  se  Imbierou  separado  uno  de  otrd 
para  recojer  sus  haces  de  le&a  ,  los  salvajes  arnta<- 
dos  de  lanzas  y  mazas  se  habian  arrojado  coa  fa' 
ror  en  cuadríllas  de  ocho  ó  diei: ,  sobre  cada  uno 
de  ellos  y  los  habian  asesinado  ;  mas  que  con  res^ 
pecto  á  él  no  teniendo  que  habérselas  mas  que  coit 
tres  salvajes  había  podido  defenderse  bt<»i ,  apesaf 
de  los  lanzazos  recibidos ,  pero  que  llegándose  eD 
el  mismo  instante  otros  salvajes  hacia  él  ,  y  ba*- 
liándose  cercano  á  la  muerte  había  huido  y  cs^ 
condídose  en  unos  matorrales  ,  y  que  desde  M , 
bahía  presenciado  la  muerte  de  sus  camarades , 
que  después  de  muertos  tos  despojaron ,  y  te 
abríeron  el  vientre  dividiéndolos  en  muchos  peda* 
zos  en  el  mismo  instante  ,  y  que  él  se  decidió  a 
echarse  á  nado  para  llegar  á  uno  de  los  navios. 

A  tan  tríste  noticia  no  dudaron  ya  que  Manon 
y  los  seis  hombres  que  iban  en  la  lancha  de  qul^ 
nes  no  habían  recibido  noticia  alguna ,  babnan 
sufrido  el  mismo  fin  que  loa  marineros. 


AL  BBBIlOIt  0]Eli  MUNDO. 


.  fteii9Í^iM9»liKí  QfÍM]i98«4iBé.am(r.^edÉb^ 
b^rdo  ¿0  lo»  naiios  para  dueatírt  lip»(nicdm'de 
salviir  l^a  tre6  tieodiis  que  c^Mormban  ea  tiafra, 
d^dieodo  al  nomatitorlaiobalaiia  d«l  Maseaifai 
mpy  bÍ0D  aitiiada 0on 'wofiíaílri .7 iiiirdiBaláoaiúenh 
^  da  aaWadpa  tna»daido  por  ün  sarjante».  «Bitho 
QiBmi  tadifr  ^1  epciarg»  d«  lacaaiimiér  si  podria  ri» 
üübvír  i  l0,lai|go  daiU  eMa  kk  bmicbá  da  Mr. 
Manoatjy  tu  Qhabpa^peco  eapeciaihnente  la  «ataba 
ordyeaadp  al  Mtí<jiari9  é  tas  trca  Ütndas  7  diriprae 
al  obrador-  mas  'oev^ano  dia:loa.piast»leraai.paiia 
aiaiidiM  4  él  ckq^  ia  «aayor  bidledad  él  pHinero 
y.1imÍ8Sp<frtaiita'.so60troi«BeacidMÍ6  al  oSoiafá 
su  paM  la  cbiriupa  del  Cusiritífiá  lancha  de^Mín 
ríoD  f  ambas  amarradas  en  la  orilla  de  Tebduri  ^  y 

fodaadHB  4e .  saWaías  armados-  coa  baafaas  »•  sa- 
bkis  I  iMi^  q»o  4w^ían  tooiado  de  Iím  dos  na- 
jíH»  daspi^ef  da^  awtariiü  naaalita  jenlestf'SialND^ 
bungo  do  qpie  liiíd>íerB  diabo  Of  cial  podida  nny 
IfteÜBAeiri»  dísparaar  a4|Pellos  salvajes  y  apoderar^ 
^  da  |aa  embarcaeioiif» ,  para  ilo  eatrar  en 
isompratoiiiao ,  oobIíbiió  su  f  oíasbd  «6  apartáodoae 
de  la  6i4w  qoa'  Iraia  de  prestarles  soooirro  y  ao- 
t^ciarlas  los  trájicos  sMceao»  do'  la  maikiiia  y  no- 
che» 

«( Hallébaiise  bizmante  en  la  tienda  y  había  pa- 
sado allí  la  noabe ,  y  sin.  sabor  nadis^  de  la  nuerte 
do  Marión »  y  aimenttodo  mas  su  -vijiknidá ,  ba- 
4Ma  sabido  á  Qoa^  pequeña  montanaipara  díríjir  el 
trasporte  de  nueétrosmastelepoa  cnando*!  las  dos 
de  la  tarde  yI  comparecer  un  destácameiita  mar- 
<;b|ind9  en  bueii  f^en  y.  tfOMdo  de  filsües  con 
aos  copvospoodíeiitos  haypnolaa ,  las  ipia  reconocí 
de  kgospof  m  bnl&o  f  «oáyQtiiMntá  por.  no  ser  las 
«raiaa  <¿dioaiiaad^  oa\io.  Al  momento  me  pen- 
aé  (j^e  aquel  destacamento  tai  vez  no  tenia  otro 
objeti»  que  aMOeiaraMf  algan  iréjiod  aoontecimieu- 
to  y.  para  oat  espaolaf  i  wieslra  jeole ,  así  que  es- 
tuvo dioho  jfífe  ai  aloanee  de  mi  voz  le  grrté  que 
'«odcAimtModíríjíMoMieyosolobáok  in- 

^rmpirmp  del  caso.  Liiogo  que  hube  escuchado 
su  uam^iOA  Mrohíhi  qae  .uiOguuo  del  destacamento 
86  entaraso  ue  olb  diniiéildotne  en  seguida  con  él 
á.  lo  tieoda.  A  mi  llegada  láoe  cesar  loa  trabajos  re- 
oojor  la^  haivamiontas  y  arsoas  >  carjgar  los  fusUos, 
y  compartir  eolré  loa  mafineros  todo  el  peso 
que  sos  íuanaa  penukiaA  üevar  ,  oonstniyendo 
un  hoyo  en  una  de  las  barracas  para  esconder  lo 
leslaato.  bmgo  que  feé  todo  preparado  dispuse . 
deqiloBiar  la  baMica  y  p^gatlé  fuego  para  ocultar 
bajo  ks  semzao.  ^  lO  poco  do'faerramiaolas  y  uten- 
silioo  iqiie  habia  enterado  p.f9  ob  aotoe  pcniUe  el 
ÜOTámolaa.  Ignoraban,  ntkistfas.jenftes  la  desgm- 
eísi  do  Mr»  Mankmy  sus  otaMft^dasi^  ptle^paraque 
uo  W9»  sobtmniaija  algún  IraaaÉo  ^  necedtaba 
fiae  oo9PORvi9$q.4iMlo.stt  alitent»  juicio. .Rodeá- 
boooA^  saliiíesilcosa  que  aídverü  hasta  tanto 
qtae  .oa-  ^dio  junté  (0(idesMcamentio  y  no  fadbo  el 
MrÍfiit0hOQÍK>:8o?naifaaimriEid  que 
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los  jah^s  reunidos  «n  cuadriika  oisupoban  todas 
Jaa. alturas. 

Dividí  mi  destacamento  refoiBándolo  con  mari- 
lieros  arasodos  de  fusiles ,  disponiéndplos  parte 
de  elkiSi  á  vanguardia  i  y  la  oAra  é  retaguardia  pro- 
ijedidoa  it^aarjento  ooupando  los 'otros  marine- 
ros cargados  délas  herrannebtks ^  otros  efectos 
jA  oontro ,  y  yo  iba  eón  la  i'elaguardiii.  Partimos 
4HI  «limero  de  GQihombrea  atravesando  por  en  me- 
'dio  do  muchas  bropaa  salvajes  cuyos  jelea  me  re- 
ip^ftiofi  estas  tnites.palabitas  Tekouri  mateMarúm 
(  T^urt  ha  mUMio  á  Maríoii).  La  intención  de 
aquellos  joles  no  era .  otra  que  la  de  infundimos 
t^Blar,  pOe»  que  eiltre  ellos  ÉDuorto  el  jefe  en  una 
refrié^  todos  sos  vasallos  se  creen  ya  perdidos 
.sin  i^wedio. 

Asi  hicimos  cerca  dos  leguas  de  camino  por 
ih  orilla  del  mar  donde  nos  esperaba  la  chalupa, 
sin  qMO  le  inquiOtasen  los  salvajes  que  se  limitaron 
á  lepiíraos  por  ia  costa  repitiéndonos  á  menudo 
qtte  Manon  habia  muerto  y  habia  sido  devorado. 
^Tenia  yo  en  mi  deatácamenlo  algunos  soldados , 
ea^eleíatos  tiradoces ,  ios  eualea  oyendo  decir  que 
■Marión  habia  sido  muerto  ardian  en  deseo  de 
tengar  su  muerte  y  the^pedian  con  ahmco  permi- 
so para  despachar  é  los  descarados  jefes  que  nos 
estaban  insultado.  Pero  no  era  tiempo  de  ocupar- 
se en  ven^^nzas  ,  pues  que  la  pérdida  de  un  solo 
hombre  en  tal  ocasión  era  irreparable ,  y  por  po- 
cos que  hubiésemos  perdido  ,  los  dos  navios  no 
saliau  mas  de  la  Nueva  Zelandia.  Por  otra  parte 
teníamos  igualmente  que  poner  en  seguridad  un 
tercer  apostadero  ,  el  de  nuestros  enfermos :  así 
que  me  esfoné  en  mitigar  el  ardor-  de  nuestras 
jentes  probibiéndoKis  absolutamente  disparar  un 
solo  tiro  y  prometiéndoles  dar  libre  curso  á  su 
:  veogaoza  al  presentarse  una  ocasión  mas  favora- 
ble á  sus  designibSé 

«  En  el  acto  de  llegar  é  nuestra  chalupa  ,  los 
salvi^es  parecian  estrechamos  de  mas  cerca.  En- 
•  cargué  á  los  marineros  que  fuesen  los  primeros 
en  embarcarse  ,  y  saKendo  en  seguida  al  encuen- 
tro de  un  caodillo  salvaje  ,  fijé  un  piquete  en  tier- 
ra á  diez  pasos*  de  distancia  del  mismo  ,  y  le  di 
á  entender  qne  si  uno.  siquiera  de  los  suyos  lie- 
giba'  á  saWar  la  Knea  de  aquel  piquete  ,  le  qui- 
taría inmedia^aéiente  la  vida  con  mi  carabina , 
con  cuya  presencia  procuré  intimidarle.  El  cau- 
dillo manHest6  dócilmente  mi  orden  á  los  suyos  , 
y  al  momento  se  sentaron  lodos  los  salvajes  on 
número  de  mil  individuos. 

(i  Sucesivamente  mandé  embarcar  á  todos  , 
cuya  operación  fué  bastante  proiqa  por  razón  de 
la  ouihitud  de  bagajes  que  teoian  qne  pasiirae  á 
la  chalopá  ,  y  porque  este  batel  cargado  ,  balan- 
do iniidia  agua  ^  úo  podía  atracar  á  ia  tierra , 
ry  era  preciso  internarse  en  el  mar  para  poder 
embarcarse.  Fui  el  último  en  verificarlo ,  y  así 
que  pénétné  .to  él  agua  be  levantaron  en  masa 
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los  salfÍBi)C9  s '  forzaron;  la  <}onsigaa\  i^on  «( 
grito  de  guerra  y  nos  arrojaron  azagayas  de  ma- 
dera y.  piedras  qoé^no  ¿ansarón  e{  menor  daño. 
Ademas  pegaron  fuego  &  nuestras  cabefias  de  la 
playa ,  y  nos  amenazaron  con  sus  armas  que 
/  ehoeaban  unas  cobtra. otras  prommpiendo  en 
terroríficos  ahuHidosj    .     . 

c<  Así  que  fui  eanbarcado» ,  mandé  ajineat*  naes^- 
tras  jentes  de  suerte  que  no  eibberazasefi  á*  los 
temeros.  Estaba  tan  benchrda  la  e6aiupa  »  que 
«ture  que  permanecer  de  pie  enla  popsT  cofi  in 
cada  det  timón,  entre  las  piernas*  No  era  mí  ob- 
jeto despedir  un  fusilazo  siquiera  ,  sino  de  alzar 
el.  navio  en  brere  tiempo  y  despachar  la  chalupa 
á  la  isla  Metou-^Roua  para  relevar  la  guardia  de 
nuestros  enfermos ,  nuestra  fragua  y  nuestra  to- 
nelería. 
<(  A  medida  que  nos  fuimos  alejando   de  la 

.  playa  se  acrecentaban  los  ahullidos  y  amenazas 
de  ios  salvajes ,  por  manera  que  nuestra  retira- 
da se  asemejaba  á  una  compiata  fuga.  Los  salvajes 

.  entraban  en  el  agua  cual  para  atacar  la  chalupa  \ 
y  juzgué  cuan  importante  y  necesario  era  á  nues- 
tra seguridad  procomunal  dar  &  conocer  á  aque- 
llos bárbaros  la  superq^ridad  y  preeminencia  de 
nuestras  armas.  En  consecuencia  hice  parar  ios 
remos  ,  y  mandé  á  cuatro  fusileros  que  descar- 
gasen sus  armas  contra  los  jefes  que  parecían 
mas  ajiteidos  y  escitaban  el  entusiasmo  de  los  de- 
mas.  Cada  fusila¡^  hizo  morder  el  polvo  k  uno 
de  aquellos  desgraciados  ,  y  de  esta  suerte  con- 
tinuó el  tiroteo  por  espado  de  algunos  minutos. 
Yiendo  los  salvajes  sucumbir  á  sus  jefi^s  y  á  sus 
camaradas  con  una  estupidez  increíble  ,  no  alcan- 
zaban á  comprender  cOmo  podian  ser. muertos 
por  armas  que  no  les  tocaban  con^o.sus  maca- 
nas y  sus  clavas^  A  cada  ksilazo  redoblaron  sus 
ahullidos  y  sus  amenazas  ajitándose  horriblemen- 
te.  é  inmóviles ,  y  permaneciendo  en  la  playa 
CLomo  una  piara  de  cerdos.  Nosotros  l0s  bubié- 
ramoa  destruido  hasta  el  último  si  hubiese  ¡pan- 
dado continuar  el  fusilen,  y  después  de  haber  pa- 
sado por  las  armas  apesar  mío  á  un  número  so- 
brado considerable ,  hice  remar  hacia  el  navio, 
y  los  salvajes  cesaron  de  gritar; » 
En  seguida  Grozet  hbo  conducir  los  enfermos 

.  á  bordo  y  tomó  todas  las  medidas  necesarias  pá- 
raqueilas  naves  se  bailasen  á  cubierto  de  un 

,  golpe  de  mano  de  parte  de  los  salvajes.  Al  día 
siguiente  mandó  un  destacamento  á  la  isla  para 
continuar  la  provisión. del  agua  y  leña.  Encontrá- 
base en  la  ida  una  aldea  de  unos  300  natura- 
les ,  que .  por  la  tarde  se  presentaron  en  armas 
y  se  dispusieron  á  combatir.  Deseando  prevenir 

.au  ataque  »  los  Franceses  les  arremetieron  á  la 

.  bayoneta  ,  y  les  rechazaron  hasta  su  aldea,  donde 
se  «prepararon  á  resistir  prorumpiendo  en  espan- 
tosos gritos.  .  í  . 

a  Entre  los  naturales,  auddo' la  rélaciqn-^  ;se 


contaba  Ijlahm^ ,  jefb  dé  ^eNa-  aM«a  ;  y  cinco 
éseis  oÉTD»  jefes  qué»  sa  a^tiBíbanncdn  violevieia , 
arengaban  á  sus  aawrrenM  y  iÍM  iticilaitao  á  nnir-^ 
char  al  entíientrí  del  enemigo  ribero* tod  guerre- 
ros no  tnviermí  yhlbr  pmi'  efbetuaHo. '  Llegados 
á  tiro  de  pistola  de  \%  aldea  yloa^Franeeses  bn 
ciéron  attp  y  dieron  principio  á  sn  fattil^  con  fai 
miierté  dé  loa  seis^  jefes  ;  cutf a  f<cír<Büf»itancia  pu- 
so en  fuga  á  ibs  d^mas^  goer^eroa.  El  dégtaca- 
fnénto  tes  persigoid  aín  piedad ,  intoto  unos  ein^ 
'onanta  ,  sutneijié  muehos  en  el  mar  y  pegófiíe- 
goá  ia  aldea.  Esta!  opetiaaion  Mro  quedar  á  los 
Franceses  doefeot  db  Ja  isla  entera  sin  otra  pér^^ 
diria  que  «mi  boinbre  herido  en'  el  =  ojo  de  una 
lanada^» 

Grozet  hizo  enterrar  los  muertos  e^  ia  irfa  y 
encomieodó  espresamtote  que  les  dejasen  aaKr  á 
cada'  uno  lima  rmi*o^  para  mailífa^tet  é  sus  e»e- 
migos  que  los  Pranaeses  ¡no  e^án  antrópéiagos 
como  je|los;  Igualmeale  neeomandó  que  procu- 
rasen cofer  algunos  prisioneros  ^ivoa ,  prometiei»- 
do  un  {Ñremioí  de  atneiienta  péaoa  por-  cada  sal^ 
vajo[  cojído  de  esta  «aert«.  Ferd  lMistefik>a  habían 
pnjouradotifaaeer  evacuar  ett-  la  gi«an  lievra'las  nrm- 
jeres  y  los  niños.  En  cuanto  á  los  heridos,  tambieh 
se  procürabim  'Cbjér  algunos  ;*  pero  los  •  desgracia- 
dos se  revblvian '  eoñ  frenen  mordiéndose  come 
bestias  feroces  y  rompiendo  las*  «og<is  con  que  les 
afirolaban,  oon  la  nrisma  facilidad  que  si  ftiesen 
huQs.  Por  manera  que  no  hubo  medio  de  rete» 
nar  á  teo  solo. 

Loa  trabajos  neaesarfoa  para  Carbricat  las  jar- 
cias del  Cáíürm  y  oompietarta  provisión  dto  agua 
y  lefia  ,  relq vieron  á  los  Franceses  ófro  mes  en 
aquel  purito.  Durante  éste  tníéryalo  los  salvajes 
intentaron  varias  veces  sorprenderles ;  pero  to- 
das sus  maniobras  quedaron  deifraodMa^  per- 
diendo no  poca  jente  en  ocaMnes  difltblas. 

Antes  de  abandonar  aquélla  tim^lüñest*  ,  el 
capitán prduó  de  haoerun  poslrer  esflkétco  para 
procurarse  algunas  notieías  sobré  la'  sliMe  de 
Manon  y  de  su  escolta.  A  «ste  ol^jetu  despÉoM 
una  chalupa  armada  de  pedreros  oon  un  destaf- 
£amento  hacia  la  ahka  mandante  ^oT  Tékoori , 
que  ,  según  las  relacione^  de  loa  UtflUfales  ,1mbia 
sido  teatro  de  la  catástrofe.  El  oficial  demandan- 
te apostó  en  ei  misnuo  sitio  dbnde  8^  vie^n  los 
botes  encallados ;  pero  los-  nataíUles  lo  babiáh 
quemado  para  sac^r  sufaierro^  El  dMaeamento  sfe 
adelantó  h|leia  la  aldea;  aufOa^haMtantM  se*  ftiga- 
ron  á  su  acceso  ,  eehándoaa  de  ver  desde  ^s  a 
Tekouri  embozado  en  Ja  capa  de  Mario^  ^ue  era 
de  dos  colores,  escarlata' y  azul.  Apenas  se  ha- 
bían quedado  en  la  aldea'  atgun^  ancianos  que 
no  hablan  podida  Jugarse  y  qu^  pemnaiaeéM  sen- 
tados á  la  puerta  'de  susoaaAs;  DI  destt)AnM«- 
to  se  Hevó  cautivo  á  uno  de  ^a ,  ^<y  est« 
con  la  mayor  sangra  #ia'hiA6  4  um  ^dMa^  eon 
upaazagayía.  En  coñsei»iamíia-WtnMiViil'iigf¥9or 
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pero  DO  M  Um>  íxmgm  ^bSo  á  los  demás.  Lap 
pesquisas  terifleadas  en  las  cai)afia8.1ncieioii  des- 
cubrir ea  la  de  Tekouri  el  ermeo  de  an  boiiH 
bre  moerto  desde  alganos  días ,  y  del  que  esta-^ 
ban  prendidas  «an  algunas  partes  carnosas  y  me- 
dio corrompidas ,  con  otro  pednso  de  muslo  hxh 
mano  fijado  en  una  pica  de  madera  y  devorado 
ya  en  sos  tres  coartas  partes. 

En  las  otras  casas  se  recojió  una  caama  ensan- 
grentada qoe  había  pertenecido  á  Manon  ,  los 
Testidos  y  las  pistolas  del  joven  Vaudricourl ,  víc- 
tima de  h  catástrofe »  divenas  armas  del  bote  y 
muchos  harapos  de  los  marineros.  Patentixadas 
hasta  la  evidencia  tan  tristes  pruebas  del  asesina- 
to de  sos  camaradas »  los  Franceses  pegaron  fue- 
go á  las  casas»  y  toda  la  aldea  quedó  reducida  á 
escombros. 

Al  propio  tiempo  se  descubrió  qoe  los  isle- 
fios  abandonaban  otra  aldea  de  ios  alrededores  , 
mandada  por  vn  jefe  llamado  Pib-Ore.  Como  no 
fallaban  inertes  ratones  para  creerie  cómplice  de 
Tehouri  ,  emprendióse  la  marcha  contra  aquella 
aldea  qoe  igualmente  se  encontró  desierta.  To- 
das las  casas  fueron  allanadas ,  y  en  ellas  se  des- 
cubrieron mochos  objetos  pertenecientes  á  los  bo- 
tes y  harapos  de  los  hombres  asesinados.  En  la 
habitación  de  PiU-Ore  ,  halláronse  entre  otros 
objetos  unas  entrañas  fadmanas  limpiadas  y  coci- 
das ,  por  cuyo  motivo  se  redujo  igualmente  la 
aldea  á  cenixas.  El  destacamento  se  apoderó  ade- 
mas de  dos  grandes  piraguas  que  fueron  botadas 
al  mar  y  conducidas  á  ios  baques.  Dtilisáronse 
solamente  las  tablas  mayores  y  se  quemó  todo 
el  resto. 

Consumadas  estas  represalias  contra  los  pér- 
fidos Zelandeses »  los  dos  boques  abandonaron 
la  bahia  de  las  Uasá  4  de  julio  de  1772 ,  de» 
jando  en  la  memoria  de  los  salvajes  recuerdos 
terribles  del  paso  de  ios  Franceses.  Sin  embargo 
nonca^  han  olvidado  que  la  mayor  parte  de  las 
hortalisas^ue  se  encuentran  actualmente  en  abun- 
dancia en  las  cercanías  de  la  bahia  de  las  Islas , 
como  nabos ,  bersas  ,  etc.  ,  se  deben  á  Marión  : 
asi  que,  mas  de  una  vet  recordaron  esta  círcons- 
tanda  al  capitán  d*Urville  hablando  de  Manon 
cual  de  un  nombre  ilostre  y- venerando. 

En  cuanto  á  los  motivos  que  pudieron  acar- 
rear en  pos  de  sí  el  asesinato  de  Marión  y  de 
sos  compafieros ,  la  versión  mas  verorfmíl  que 

Sede  admitirse ,  según  los  datos  recojidos  por 
.  d'Urvílle,  es  esta.  El  asesinato  filé  una  conse- 
cuencia de  las  ideas  adoptadas  por  los  naturales 
sobre  la  necesidad  indispensable  de  vengar  los 
insultos  recibidos.  Las  disposiciones  unánimes  de 
los  jefes  de  la  tribn  de  P^roa ,  cuyo  principal , 
Toui ,  era  nieto  de  M alou  que  pére<M  en  Mo- 
too-Rooa  »  propendían  á  establecer  que  Tekou^ 
ri «  autor  del  asesinato  de  Manon  y  de  sus  com- 
pañeros » pertenecía  ,  igualmente  que  sus  guerre- 
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ros ,  á  la  tribo  de  Wanavca.  Magui-Noitf ,  trai* 
doranoanto  arrebatado  dos  años  antes  por  Sor» 
vüie  I  pertenacia  á  la  misma  tribu  y  podía  ser 
prócsioM)  pariente  de  Tekouri.  En  esta  rirmníi 
taneia  la  ley  del  honor  que  estaba  véjente  en  el 
pais  y  imponia  á  aquel  jefe  el  deber  de  alcan- 
zar una  satisfacción  de  este  ultraje ,  y  si  aguardó 
mucho  tiempo  ,  fué  sin  duda  con  el  objeto  de 
procurarse  una  ocasión  propicia. 

En  su  segundo  viaje,  verificado  en  mano  y  abril 
de  1773 ,  Cook  him  una  larga  recalada  en  la 
bahia  Dusky ,  junto  al  cabo  O.  de  la  Nuova 
Zelandia.  Los  oficiales  y  naturalistas  recorrieion 
todo^  el  país  vecino  ,  y  no  pocas  veces  tuvieron 
ocasión  de  admirar  el  carácter  agreste  y  á  me» 
nodo  pintoresco  del  paisaje.  Por  k>  demás ,  sólo 
se  encontró  atli  una  lamília  zelandesa  compuesta 
de  siete  á  ocho  individuos  que  verdaderamente 
parecían  desteñidos  en  aquel  rincón  del  globo. 
Los  Ingleses  tuvieron  con  ellos  muy  pocas  re- 
laciones amigables ,  pero  les  colmaron  de  presen- 
tes msígnificantes. 

A  18  de  mayo  fondeó  Cook  en  el  oanul  de 
la  Reina  Carlota,  donde  encontró  á  su  compañe- 
ro de  viaje ,  el  capitán  Fumeanx ,  de  que  se 
había  separado  hacia  unas  catorce  semanas.  Los 
naturales  fiíenm  á  bordo  para  comerciar  regalar 
y  amigablemente  ,  y  las  jóvenes  con  permiso  de 
sus  maridos  se  entregaban  á  la  discreción  de  los 
marinos  por  algunas  bagatelas.  Algunas  cedían 
tan  solo  con  repugnancia  ,  y  las  casadas  se  mos- 
traron deuna  castidad  escnipulosa.  Procuráron- 
se aclimatar  en  aquel  punto  algunos  véjeteles  y 
animales  de  Europa.  Los  vejetales  surtieron  muy 
buen  efecto ;  pero  al  cabo  de  muy  pocos  dias 
{alleeió  uoa  oveja  ,  al  paso  que  las  cabras  se 
propagaron  con  ncííidad. 

A  7  de  junio  los  Ingleses  abandonaron  la 
Nueva  Zelandia.  A  21  de  octubre  del  propio 
año  apareció  Cook  en  la  bahia  de  Hawke ,  y 
regaló  á  dos  jefes  que  fueron  á  visitarte ,  al- 
gunos cerdos  ,  pollos  ,  semillas  y  raices  úHles . 
HaNábase  á  la  sazón  á  bordo  de  ios  buques  in- 
gleses el  Taitío  Hidi-Hídi ,  y  al  saber  que  las  is- 
las no  producían  cocos  ni  batatas  ,  filé  á  buscar 
algunas  para  ofrecerias  á  los  jefes  ;  y  cuando  le 
noticiaron  qoe  los  cocos  no  podían  jerminar  en 
aquella  tierra  ,  ciñóse  á  demostrarles  la  utilidad 
de  tas  batatas.  Comprendiéronle  perfeetamente  ios 
caudillos ,  y  en  fé  de  su  reconocimiento  uno  de 
eHos  ofreció  á  los  Ingleses  so  hacha  de  comba- 
te ,  cuyo  puño  era  adornado  de  phimas  encama- 
das de  papagayo  y  peloS  de  perros  blancos. 
Antes  de  partir  del  buque ,  los  jefes  ejecutaron 
una  danza  guerrera  ,  ajitando  sos  macanas ,  ha- 
ciendo espantosas  contorsiones ,  sacando  la  len- 
gua y  prorumpteodo  en  borrificos  abÚNídos. 

Los  Ingleses  hicieron  un  nuevo  recalo  en  el 
canal  de  la  Reina  Carlota^  durante  el  que  se  cer- 
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cíorarpn  de  que  los  .Naevos  Zelaodeses  eras  an- 
tropófagos, illguiios  oGcialeft  eDCODtraron  en  üev* 
ra  algunos  pedazos  de  la  carne  de  un  joven  pre- 
parados para  cocerlos  ,  y  los  trajeron  á  bordo  , 
donde  los  abandonaron  á  los  naturales  presentes 
que  se  los  comieron  á  dos  carrillos.  Esta  es- 
perienda,  repetida  yarías  veces  aniquiló  las  dudas 
de  los  mas  incrédulos.  Hidi-Hídi  se  escandalúó 
mas  de  este  espectáculo  que  los  Europeos  mia- 
mos f  y  como  no  podia  soportarlo  de  ninguna 
manera,  tuvo  que  ir  á  ocultarse  para  dar  libre 
curso  á  sus  abundosas  lágrimas. 

Entre  las  ocurrencias  mas  señaladas  de  aquel 
recalo  descuella  una  que  nos  refiere  el  mismo 
Forster  en  estos  términos,  m  Nuestro  amigo  Ta- 
wa-Anga  vino  á  visitamos  con  toda  su  familia  , 
y  pasó  inmediatamente  á  bordo  con  su  hijo 
Koa  y  su  hija  Kopari.  Introdujéronles  en  la  cá- 
mara del  capitán  ,  quien  les  hizo  muchos  presen- 
tes y  revistió  al  niño  con  una  de  sus  propias  ca- 
misas. Este  niño  se  vio  tan  sobrecogido  de  jú- 
bilo 9  que  nuestras  caricias  no  fueron  parte  á  re- 
tenerle en  la  cámara :  su  vanidad  le  incitaba  á 
mostrarse  á  sus  compatriotas  y  no  cesó  de  mo- 
lestamos basta  que  le  .dejamos  salir.  Pero  fué  des- 
graciado :  un  viejo  cabrón  que  amedrentaba  to- 
dos los  Nuevos  Zelandeses  ,  se  ofendió  de  la  for- 
ma grotesca  del  joven  Koa ,  ^ue  se  perdia  en 
los  anchos  pliegues  de  su  camisa  »  y  se  compla- 
ció en  echarle  al  suelo  y  pisotearle  Parecia 
gustar  sobremanera  de .  darle  lijeras  cornadas  y 
estenderle  de  pies  á  cabeza  para  ensuciar  mejor 
su  camisa.  Los  inútiles  esfuerzos  del  niño  para 
levantarse  y  sus  gritos  provocaron  de  tal  suerte 
la  cólera  del  cabron  ,  que  iba  á  empezar  de  nue- 
vo susiataques  sino,  hubiesen  acudido  los  mari- 
neros. Su  camisa  estaba  puesta  negra  ,  y  su  ros- 
tro y  sus. manos  cubiertos  de  boñiga ,  en  cuyo 
lastimoso  estado  se  volvió  á  la  cámara  del  capi- 
tán ^n.  aire  aOijido  con  los  ojos  vertiendo  lágri- 
mas y  satisfecho  de  su  vanidad.  Narró  sus  des- 
gracias á  su  padre ;  pero  lejos  de  compadecerle  , 
el  salvaje  se  enfureció  y  se  preparó  á  castigar- 
le. Limpiamos  su  camisa  y  le  lavamos,  el  cuer- 
po ,  lo  que  á  buen  seguro  no  le  habia  sucedido 
desde  su  nacimiento.  Entretanto  su  padre  te- 
miendo una  des^l^ácia  semejante ,  rolló  con  es- 
mero la  camisa  y  quitándose  su  propio  vestido, 
hizo  con  él  uo  paquetito  en  que  colocó  todos  los 
presentes  que  éty  su  hijo  habían  recibido. 

.  Gook  abandonó  aquel  fondeadero  ,  y  no  tardó 
en  ser  reemplazado  por  el  capitán  Furneaux  á 
quien  le  reservara  la  suerte  una  catástrofe.  Des- 
pués de  haber  hecho  escala  en  la  bahia  Houa- 
Houa  ,  donde  se  procuró  agua  y  leña  ,  Furaeaux 
llegó  al  canal  de  la  Reina  Cariota  á  30  de  no- 
viembre de  1773  ,  seis  dias  después  de  la  salida 

de  Cook. 
Furneaux  no  contaba  permanecer  mucho  en 


aquella  bahía  ,  y  ya  había. proyectado  partir  á  18' 
de  düoiembre ,  cuando  despachó  un  bote  á  las 
órdenes  de  un  oficial  subalterno »  llamado  Ro- 
we  ,  f>ara  cojer  plantas  comestibles ,  que  no  vol- 
vió. Concitado  por  serias  inquietudes  ^  Furneaui 
envió  al  teniente  Buraey  y  diez  soldados  arma- 
dos en  busca  del  bote.  No  poco  tiempo  recorrió 
Buraey  la  costa  sin  descubrir  nada ;  ecsaroinó 
inútilmente  muchas  ensenadas  y  .habitaciona ,  y  al 
llegar  á  una  playa  de  la  ensenada  vecina  á  la  de  la 
Yerba  percibió  algunos  indicios.  A  vista  de  la  em- 
barcación armada  ,  los  salvajes  se  fugaron  hacia  los 
bosques  ;  y  habiendo  quedíado  desierta  la  playa, 
reconociéroBse  los  restes  del  bote ,  unos  zapatos, 
el  uno  de  los  cuales  habia  pertenecido  á  uo  ofi- 
cial ,  y  á  alguna  distancia  una  veintena  de  ca- 
nastillos de  los  cuales  los  unos  eran  llenos  de 
heléchos  ,  los  otros  de  carne  humana  asada  ,  mu- 
chos zapatos  y  una  mano  de  hombre  que  llevaba 
pintadas  las  letras  T.  H  Era  la  mano  del  ma- 
rinero Tomas  Hill.  Ya  se  preparaba  á  diríjirse  á 
un  espacio  en  que  la  tierra  parecia  prometer  al- 
gunas revelaciones  »  cuando  en  las  cercanías  se 
levantó  una  humareda  considerable  que  obligó  á 
los  Ingleses  á  reembarcarse  en  la  chalupa  y  pasar 
á  una  bahia  vecina  á  la  de  la  Yerba ,  doiide  se 
hallaban  cuatro  piraguas  con  un  corto  número 
de  naturales.  Al  acercarse  los  Ingleses  se  reple- 
garon á  una  eminencia  alumbrada  por  una  gran- 
de hoguera  y  en  cuyo  pie  estaban  reunidos  1.500 
salvajes.  A  su  llegada  á  tierra ,  loa  Ingleses  tirtroD 
dos  descargas  de  mosquetería  ,  y  á  la  segunda 
los  salvajes  emprendieron  la  Caga  en  medio  de 
espantosos  ahullidos.  Solo  hubo  dos  que  tuvieron 
valor  de  hacer  frente ,  mas  cuandovieronqme  con- 
tinuaban disparando  sobre  ellos,  retir iroase  con 
calma  y  altivez.  El.uno  de  ellos  fué  alcanzado  por 
una  bala  á  iOO  pasos  de  distancia. 

Viéndose  dueño  del.  campo  » >  Bureey  foé  en 
busca  de  otros  indicios ,  y  descubrió,  efectivamen- 
te mas  restos  del  bote  con  las  cabezas  y  los  co- 
razones y  los  pulmones  de  muchos  individuos  re- 
cientemente degollados.  Consumado  este  recono- 
cimiento ,  juzgó  Buroey  que  era  tiempo  de  pen- 
sar en  la  seguridad  de  sus  marinos  »  puesto  que 
se  iba  anocheciendo  ,  los  salvajes  se  reiiniín  de 
todas  partes  y  sobrevino  una  lluvia  que  anulatM 
casi  de  todo  punto  la  ventaja  de  las  armas  de  fue- 
go. En  consecuencia  pasó  á  la  chalupa  y  tomó  el 
camino  del  bucpie. 

En  esta  fatal  desgracia  Furfieau;z  perdió  diei 
de  los  mejores  individuos  de  su  tripulación.  Co- 
mo los  antecedentes  de  los  naturales  no  daban 
márjen  á  suponer  una  traición  de  su  parte ,  cre- 
yó que  este  fracaso,  seguramente  fué  motivado  por 
una  querella  imprevista.  Por  lo  demás ,  dursate 
los  cuatro  dias  que  permaneció  na  el  fondeade- 
ro no  se  volvió  á  ver  ninguno  de  los  natura- 
les. 
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Ed  el  roes  de  octubre  siguiente ,  Gook  ancló 
en  la  misma  bahia  donde  estacionó  veinte  dias 
Los  naturales  se  manifestaron  al  principio  suma- 
mente tímidos ,  pero  poco  á  poco  se  fueron  fa- 
miliarizando ,  y  cuando  vieron  que  los  Ingleses 
no  babian  cambiado  de  maneras ,  fueron  los  pri- 
meros en  bablar  de  la  catástrofe  de  Furneaux  ; 
pero  todo  lo  que  se  pudo  comprender  de  sus  re- 
latos consiste  en  que  aconteciera  una  batalla.  Los 
salvajes  preguntaban  á  menudo  con  inquietud  á 
los  Eiiropeos  si  estaban  enojados.  Con  el  tiem- 
po recobraron  su  confianza  ,  y  los  Ingleses  pa- 
recian  olvidar  completamente  el  desastre  del  año 
anterior.  Los  oficiales  y  los  naturalistas  se  aven- 
turaron varias  veces  solos  y  sin  armas  á  bacer 
eorrerfas  en  el  interior  y  á  considerables  distan- 
cias del  buque  sin  que  les  aconteciese  ninguna 
desgracia. 

A  principios  de  su  tercer  viaje  ,  verificado  en 
1747  ,  Gook  pasó  otros  quince  dias  en  esta  en- 
senada de  la  que  gustaba  mucho  ,  ya  por  la  segu- 
ridad que  ofrecía  á  sus  naves  y  ya  por  los  recur- 
sos que  sumini^raba ,  ya  por  la  salubridad  del 
clima.  Los  habitantes  empezaron  á  manifestarse 
reservados  ,  y  parecían  creer  que  el  objeto  de  la 
llegada  de  los  Ingleses  no  era  otro  que  el  de  to- 
mar venganza  del  asesinato  de  sus  compatriotas. 
Después  de  muchas  protestas  amigables  ,  se  con- 
siguió confortaries ,  tanto  que  el  mismo  jefe  Ka- 
faoura,  á  quien  designaba  la  opinión  pública  como 
principal  autor  del  asesinato  de  los  individuos  su- 
bordinados á  Fumeaux ,  no  titubeó  en  pasar  á 
berdo  de  la  Réiolueian  y  presentarse  al  capitán 
Gook.  Esta  confianza  era  tanto  mes  estraSa  ,  cuan- 
to no  ignoraba  que  le  habían  denunciado  ,  y  que 
sos  compatriotas  mismos  solicitaban  á  Gook  pera- 
que  le  castigase  como  autor  del  atentado.  Nadie 
manifestaba  mas  deseos  de  presenciar  tal  ejem- 
plo de  severidad  que  el  Taitio  MaY ,  que  á  la 
sazón  se  hallaba  á  bordo  del  buque  inglés.  Guan*r 
do  Kabnra  subió  á  bordo  por  vez  tercera  ,  instó 
á  Gook  con  la  mayor  viveza  :  «  matadle  ,  matad- 
le  t  »  decía  ,  y  como  el  capitán  no  le  escuchase  , 
apostrofó  al  mismo  Kahoura  ,  diciéndole :  «  Si 
vuelves  aquf ,  yo  mismo  te  atrevesaré  con  mi 
propia  mano.  »*  En  vez  de  intimidarse  por  esta 
amenaza  ,  el  intrépido  Zelandés  volvió  á  bordo 
al  día  siguiente  con  toda  su  familia  ,  hombres  , 
mujeres  y  niños ,  que  entre  todos  ascendían  á 
veinte  personas.  Gook  dio  permiso  paraque  le  re- 
cibiiésen  ,  pero  Ma¥  toltó  furioso  junto  á  Gook. 
«  Aquí  está  Káhoura  ,  matadle  !  »  y  se  alejó  cre- 
yendo que  iba  á  hacerse  la  ejecución ;  pero  á  su 
regreso  hallando  vivo  á  Kahoura  esclamó:  con  in- 
dignación :  «(Porque  no  4e  matáis  ?Habeisme  ase- 
gurado que  en  Inglaterra  ahorcan  á  un  hombre 
que  mate  i  otro  :  este  bárbaro  ha  muerto  diez  y 
no  queréis  darie  muerte  ,  aunque  la  mayor  par- 
te de  sus  compatriotas  la  desean  >  aunque  sea 
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Ereguntase  á  Kahoura  porque  había  muerto  á 
)s  Ingleses.  A  esta  pregunta  la  enerjia  de  Kahoi}- 
ra  le  abandonó  ,  bajó  la  cabeza  ,  tendió  los  bra- 
zos en  ademan  de  ¿íplica,  y  pareció  aguardar  la 
muerte.  Sin  embargo  cuando  le  aseguró  Gook 
que  no  le  harian  ningún  daño,  recobró  su  se* 
renidad  habitual ,  y  respondió  que  habiendo  un 
Zelandés  deseado  permutar  un  hacha  de  piedra 
con  un  Inglés ,  este  se  apoderó  de  ella  á  viva 
fuerza  sin  querer  dar  nada  en  retribución  ;  que 
el  Zelandés  había  querido  hacerse  justicia  por  si 
mismo  y  tomar  como  equivalento  algunos  peda- 
zos de  pan  ;  pero  que  los  Ingleses  habían  arre- 
metido sobre  él  y  dado  principio  á  la  querella: 
Efectivamente  las  posteriores  pesquisas  indujeron 
á  creer  que  esta  relación  era  ecsacta  ;  pues  los 
demás  salvajes  refirieron  que  los  Ingleses  empe- 
zaron á  comer  en  la  yerba  rodeados  de  mochos 
natorales ,  y  que  durante  el  banouete  estos  hur- 
taron pan  y  pescado ;  los  Ingleses  irritados  se  lan- 
zaron sobre  ellos ;  armóse  una  marimorena  ;  dos 
Zelandeses  cayeron  muertos  de  dos  fusilazos;  pe- 
ro antes  que  pudiesen  volver  á  eargar  sus  armas 
los  Ingleses  fueron  bloqueados  y  pasados  á  de- 
güello. 

Gook  abandonó  para  siempre  esos  parajes  á 
25  de  febrero  de  1777  llegando  consigo  dos  jó- 
venes naturales ,  Tawai-Aroua  y  Kokoa ,  que 
jamas  debían  regresar  á  su  patria.  Este  recalo 
fué  no  menos  útil  que  los  dos  precedentes  á  los 
progresos  de  las  ciencias  naturales.  El  laborioso 
Anderson  agregó  una  multitud  de  preciosas  ob- 
servaciones á  las  recojidas  ya  en  las  campañas 
anteriores  por  Banks ,  Solander  y  los  dos  Fors- 
ter. 

En  el  mes  de  noviembre  de  1691,  VattcoUver 
estacionó  tres  semanas  en  la  bahia  Dusky  ,  don- 
de solo  vio  dos  miserables  hutas  desiertas.  Men- 
zíes  ,  botánico  de  la  espedicíon  ,  encontró  en  ese 
punto  la  verdadera  corteza  de  Wínter. 

D'Entrecasteanx  reconoció  igualmente  en  1799 
las  islas  Manawa-Tawi  y  la  parte  N.  de  Ika-na- 
Mawí ,  en  una.  estension  de  unas  veinte  y  cinco 
millas.  Por  lo  demás  ,  solo  tuvo  comunicaciones 
insignificantes  con  los  natorales. 

En  el  mes  de  abril  del  propio  año  el  capitán 
Hansen  del  Dedaius,  que  había  suministrado  vive- 
res  á  Yancouver  ,  arrebató  por  sorpresa  á  dos  ís^ 
leños  llamados  Oudou  y  Touki ,  pertenecientes  al 
distrito  de  Wangaroa  ,  y  los  condujo  á  la  isla  Ñor* 
folk.  Por  su  medio  los  Ingleses  juzgaban  obtener 
algunas  noticias  relativas  á  la  fabricación  del  caña* 
mo  de  pbormium  :  pero  como  este  trabajo  depen^ 
día  casi  esdostvamenle 'de  las  mujeres  ,'tlirdapu* 
dieron  especificar  con  este  objeto  nt  uno  ni  otro. 
Deseando  cohonestar  el  rapto  brutal  de  qoe  habíati 
sido  victimas  estos  dos  jóvenes  Zelandeses ,  el  go^ 
bemador  de  la  isla  King  les  traté  oon  tim^ 
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€OB8Íd«racion  \  basta  el  ]MUito  de  acompañarles 
en  persona  á  su  patria  seis  meses  después.  Seme- 
jantes atenciones  quedaron  tan  fuertemente  graba- 
das en  el  ánimo  de  los  naturales ,  que  en  lo  suce- 
sivo manifestaron  mucba  deferencia  para  con  los 
Ingleses.  Comenzaba  entonces  el  pabellón  británi- 
co á  ondear  en  las  costas  de  la  Nueva  Zelandia  , 
adonde  la  pesca  de  la  ballena  y  especialmmte  la 
de  las  focas  atraían  una  multitud  de  armadores  , 
que  ademas  se  procuraban  maderas  de  construc- 
ción y  cáñamo  de  phormium  y  víveres  á  un  precio 
sumamente  módico.  En  breve  aparecieron  en  aque- 
llos parajes  numerosos  aventureros  cnie  dieron  á 
conocer  sucesivamente  el  estrecho  deFoveaui, 
que  separa  la  isla  Stewanto  de  Tavai-lPounamou , 
la  unión  de  la  isla  Banks  de  Gook  con  la  tierra  ve- 
cina ,  y  diversos  fondeaderos  en  la  parte  mas  aus- 
tral de  la  Nueva  Zelandia.  En  todos  esos  viajes  los 
Europeos  penetraron  mas  á  fondo  á  los  Zelande- 
ses  ,  conociendo  por  esperiencía  que  eran  enemi- 
gos sanguinarios ,  intrépidos  ,  implacables  y  ven- 
gativos basta  el  grado  de  devorar  los  cadáveres  de 
los  vencidos ,  ó  bien  amigos  igualmente  fieles , 
léale?»  y  valerosos.  Por  su  parte  los  Zelandeses  ea* 
tediaron  el  carácter  de  los  Europeos  y  justipre- 
ciaron sus  costumbres :  así  que ,  en  cuanto  echa- 
ron de  ver  que  su  prepotencia  real  estaba  basada 
sobre  la  posesión  de  las  armas  de  fuego ,  no  omi- 
tieron medio  alguno  para  procurarse  de  ellas.  Al 
principio  trocaban  basta  una  docena  de  cerdos  6 
muchos  centenares  de  canastillos  de  patatas  por 
en  fusil ,  por  cuyo  motivo  acootecia  que  la  pose- 
sión de  un  instrumento  de  muerte  hambreaba  á 
una  población  entera  por  espacio  de  un  mes. 

Todos  aqnelloa  salvajes  se  negaron  por  largo 
tiempo  á  embarcarse  á  bordo  de  los  buques  ingle^ 
ees  para  ir  á  visitar  la  colonia  europea.  Él  primero 
quese  decidió  á  ello  fué  un  jefe  de  la  bahía  de  las 
Islas  llamado  Tepahi.  Por  los  años  de  1805  dejóse 
conducir  con  sus  hijos  á  la  isla  Norfolk,  de  donde 
pasó  á  Port  Jackson.  El  gobernador  King  y  las 
personas  mas  distinguidas  de  la  colonia  le  trata- 
ron con  toda  consideración  hasta  que  se  volvió  á 
su  tierra  Colmado  de  presentes^  de  útiles  y  de 
instrumentos.  Hallábase  igualmente  en  el  buque 
en  que  iba  un  joven  Inglés  llamado  Jorje  Bruce » 
que  pidió  y  oúuvo  el  permiso  de  quedarse  con 
él  en  Ranguí-Hou.  Desde  luego  se  granjeó  todo 
el  alecto  del  jefe  salvaje ,  que  le  dio  su  hija  en 
himeneo  y  le  nombró  su  primer  jeneral.  Empero 
para  conseguir  este  doble  honor  fué  preciso  que 
Bruce  se  sujetase  á  un  completo  pintarroteo  ,  des- 
pués de  cuya  ceremonia  fué  considerado  digno  de 
obiener  la  mano  de  la  joven  EtoU  » la  mas  jo- 
ven de  las  bijas  de  Tepahi»  apenas  de  quince  años 
de  edad.  Bauce  llegó  á  ser  un  personaje  de  im- 
portancia en  su  tribu ,  y  no  pocas  veces  prestó 
servicios  esenciales  á  los  buques  de  sus  compa- 
triotas. Sin  embargo ,  no  siempre  se  mostraron 


j 


agradecidos ,  de  suerte  que  entre  otros  hubo  uno 
ue  se  portó  con  él  ni  mas  ni  menos  que  un  trai- 
or  ó  un  pirata  :  este  era  el  capitán  Dalrymple 
del  buque  Jenerai  WeUeaky,  E^  capitán  fondeó 
en  un  punto  bastante  distante  del  distrito  de  Tepa- 
hi; yapesar  de  la  distancia  reclamó  de  Bruce  una 
•provisión  de  víveres,  á  lo  que  se  prestó  este  sin  di- 
ficultad. EntoncesDalrymple  trató  de  acompañarle 
al  cabo  N.  paraque  cooperase  á  sus  permutas  , 
á  lo  que  accedió  Bruce  no  sui  repugnancia.  A  es- 
te objeto  embarcóse  con  su  mujer  á  bordo  del  Je- 
neral Wellesleu ,  bajo  la  condición  formal  de  resti- 
tuirle á  su  tribu ;  pero  en  lugar  de  cumplir  su  pro- 
mesa 9  el  flibustero  Dalrymple  llevó  el  rumbo  ha- 
cia la  India  » abandonó  á  Bruce  en  Malaca  y  ven- 
dió su  mujer  en  Penang.  Asesuran  algunos  que 
Bruce  logió  después  alcaniar  de  nuevo  á  su  €s- 
posa,  y  que  volvió  con  ella  á  la  Nueva  Zelandia  , 
pero  lo  cierto  es  que  no  ae  habló  mas  de  él. 

Semejantes  actos  de  perfidia  y  de  brutalidad , 
que  de  cuando  en  cuando  se  reproducían »  pro- 
vocaron de  parte  de  los  naturales  las  mas  terri- 
bles represalias  ,  que  dieron  márjen  á  la  aventura 
del  Boyd  ,  su  capitán  John  Thompson.  Este  bu- 
que habia  recibido  á  bordo  muchos  naturales  pa- 
ra restituirles  después  á  su  patria  ,  entre  los  cua- 
les se  contaba  el  hijo  de  uno  de  los  jefes  de  Wan- 
garoa,  llamado  Taora  ,  pero  mas  conocido  b^  el 
nombre  de  lorje.  Aunque  Taara  había  satisfecho 
su  pasaje  ,  dedicábase  espontáneamente  al  ser- 
vicio de  abordo  y  se  ocupaba  también  en  la  ma- 
niobra. Sobrecojióle  una  enfermedad  oue  le  impi- 
dió continuar  su  trabajo  gratuito  y  voluntario  »  y 
el  brutal  capitán  le  mandó  castigar  severamente 
negándole  su  ración  correspondiente  y  amenazán- 
dole que  le  arrojaría  al  mar.  En  vano  manifestó 
Taara  que  su  dignidad  de  jefe  le  hacía  acreedor  á 
ser  considerado  de  otro  modo  que  un  esclavo,  pues 
lejos  de  atender  á  sus  razones  ,  le  maltrataron  á 
golpes.  Disimuló  Taara ;  pero  en  cnanto  se  vio 
entre  los  suyos  ,  congregó  sus  amigos  y  decidió  la 
pérdida  del  Bayd. 

No  menos  imprevisor  que  cruel,  Thompson  des* 
embarcó  con  su  tripulación  dejando  el  buque  ba- 
jo la  custodia  de  algunos  marineros  solamente. 
En  cuanto  apareció  á  la  vista  de  Tepouhi ,  echó- 
le este  en  cara  su  conducta  observada  con  su 
hijo  y  y  le  mató  de  un  macanazo ,  sufriendo  la 
misma  suerte  todos  sus  compañeros.  Al  propio 
tiempo  pasaba  á  bordo  otra  escena  de  carnicería. 
Acudiendo  en  gran  número  en  sus  piraguas , 
los  naturales  saltaron  al  abordaje  y  sor|M«ndie- 
ron  á  los  marineros  restantes  ( Pi*.  aLIX.  —  3 ). 
Algunos  se  habían  refi^iado  en  los  aparejos  y 
fueron  salvados  por  el  jefe  Tepai,  que  acababa  de 
llegar  de  la  bahía  de  las  Islas  y  que  los  recibió 
en  su  piragua  \  pero  en  cuanto  liaron  á  tierra» 
los  naturales  de  Wangaroa  arremetieron  sobre 
ellos  y  los  pasaron  á  cochillo ,  descuartizando  y 
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4lBVQffando'en  seguida  Iqfi  cuerpos  de  las  Tictfaaa* 
De  las  70  personas  que  moutabaa  el,  Bcyd ,  solo 
encaparon  dos  mujeres  y  un  ni&o  que  se  habiao 
iHsuUadp  desde  d  priu^ipio  de  la  maUíua.  Po- 
Q^^de^piies  fuevDQ  descubiertos,  pero  lejos  de  ser 
maltratados « l^s  enlregiiron  |i  uu  capitán  que  bi* 
xa  escala  en  la  había.  £1  grumete  je  la  cámara 
lambieo  se  salvó  :  era  un  bueo  cbioo  qíie  durante 
la  travesía  se  había  portado  muy  bien  con  el  jefe 
Taara  ,  tanto  que  este  le  había  cobrado  afecto. 
£n  lo  mas  recio  de  la  matanza  avistó  al  jefe  y  se 
arrojó  en  sus  brazos  esclamando :  «Por  Dios  np 
^ám  matéis ,  Jorja  I »  Apesar  de  la  irritación  del 
OBomf nto  f  Joije  le  tomó .  bajo  su  salvaguardia : 
K  No ,  hiJQ  mió  ,  yo  no  te  mataréi  le  dijo ;  eres 
muy  buen  chico,  d  Efectivamente  le  salvó.  Por 
lo  demás ,  la  toma  del  Boyd  fué  latal  al  mismo 
VMi^dor.  Con  efecto,  viéndose  dueño  del  buque, 
d  padre  de  Tabara  quiso  probar  su  mosquete ; 
y  con^o  se  hallaba  junto  á  un  barril  de  pólvora 
desculado  ,  el  iiiego  prendió  á  la  pólvoni ,  hiüo 
saltar  al  anciano  y  abrasó  el  buque  ,  cuyo  incideor 
te  acabó  de  ecsasperar  á  Tallara  contra  los 
(¡Qfopeos  i  quienes  ipiputaba  la  muerte  de  su 
padre. 

Hemos  visto  que  el  jefe  Tepabí  se  esforzara 
ínútilmeate  en  salvar  de  aquel  desastre  algunos 
marinerqs  ingleses.  Lejos  de  valerle  la  amistad 
de  los  Europeos  »  esta  conducta  mal  comprendió 
da  le  acarreó  toda  la  ibena  de  su  resentimiento 
confundiendo  ó  finjiendo  confundir  su  noffibr^ 
con  el  de  Tepoubi ,  padre  de  Jorje  ,  y  pasando 
por  uno  de  los  autores  del  asesinato.  Algunos 
meses  después  muchos  capitanes  balleneros  fon* 
dearon  en  la  habla  de  bs  Islas  para  tomar 
venganza  y  atacar  de  concierto  la  isla  donde 
residía  b  tribu  de  Tepahi.  Los  naturales  pade^ 
cieron  mucho  en  aquelk  agresión  injusta  é  ino^ 
pinada  ;  mudios  fueron  muertos ,  un  número 
mas  eonsiderable  heridos  ,  y  su  aldisa  fué  arrasa-* 
da  hasta  en  sus  cimientos.  Aunque  herido  de 
gravedad ,  Tepahi  consiguió  escaparse ,  pero 
murió  algún  tiempo  después  en  una  batalla  con- 
tra la  tribu  de  Wagaroa  ,  cuya  causa  primordial 
era  el  mismo  rapto  del  Ddyd. 

A  la  misma  época  y  á  unitaeion  de  Tepahi , 
diversos  isleños  abandonaron  su  país  para  seguir 
á  los  Europeos  y  acomodarse  á  sqs  costumbres. 
En  1805  Maunga  de  Korora-Keka  pasó  á  Ii^ 

g térra  bajo  la  protección  del  doctor  Savaje  ^  y 
I  presentado  á  la  familia  real  y  á  diversas  per- 
sonas de  distinción  que  le  hicieron  ricos  presen- 
tes. De  regreso  á  su  país  natal  M  desterrado 
poco  tiempo  después  por  elArikipor  un  robo  c<^ 
metido  á  bordo  de  una  embarcación;  mas  después 
de  haber  sufrido  uo  largo  destierro  ,  voIvíÁm  é 
su  patria  y  gozó  en  ella  de  cierto  erédílo  baj9 
el  nombre  de  Kioft-Hanry. 
Otro  joven  Zelandés ,  Mavñ ».  sobsíno  de  Iék 
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ra :,  Ariki  da  Korora-Beka ,  apenas  de  nueve  á 
diei  anos  de  edad  » fué  confiado  iguabnente  por 
su  padre  en  1806  á  un  capitán  que  habia  logra* 
do  convencerle  de  las  ventajas  de  la  civilizacíoo 
y  de  ios  beneficios  del  cristianismo.  M^wi  a|Nren« 
dio  é  leer  y  escribir  en  casa  de  ud  colono  de 
la  isla  Norfolk  á  quien  siguió  en  1812  á  la  Nue* 
va  Gales  delS.  El  joven  Zelandés  fué  puesto  ba« 
jo  la  dirección  de  jf .  Marsden  »  principal  cape* 
llsB  de  la  colonia  y  que  le  cobró  el  mayor  aiec* 
to.  Mawi  acompasó  á  los  primeros  misioneros  á 
su  país ,  donde  les  fué  somamenie  útil  en  cali* 
dad  de  intérprete.  Poco  tiempo  después  pasó  á 
If^jUterra  donde  fué  recibido  en  el  establecí» 
Uiíenlo  de  la  sociedad  de  las  misiones  y  observó 
upa  conducta  ejemplar.  Mostraba  el  mayor  zelo 
por  inslniirse ,  y  el  jefe  de  las  mísíoBes  fundaba 
en  él  muy  grandes  esperanzas ,  cuando  le  arre* 
bato  una  fiebre  pútrida  á  28  de  diciembre  de 
1816. 

Mas  smgular  fué  el  destino  de  Doua-Tara  , 
sobrino  de  Tapahi  y  jefe  de  Sanguirliou.  Do» 
aÍBado  del  deseo  de  instruirse  en  la  escuela  de 
los  EuropeoSi  el  pobre  isleño  nunca  pudo  alcan- 
zar á  llevar  á  cabo  su  proyecto.  Juguete  de  la 
mala  fé  de  los  capitanes. ,  no  tovo  otro  conoce 
miento  de  nuestra  civilización  que  su  oorrupdoD 
y  sus  intrigas.  Embarcado  en  1806  á  bordo 
del  ballenero  el  Argo ,  desempeIkS  por  mas  de 
un  afto  el  servioio  de  marinero  y  de  remero  ,  y 
filé  desembarcado  después  en  Port  Jackson  sin 
el  menor  resarcimiento.. Entonces  Doua-Tara  pe» 
só  á  bordo  del  ballenero  el  Álbum ,  su  capitán 
RicharlBOU ,  y  pasó  seis  meses  pescando  en  las 
costas  de  la  Mueva  Zelandia.  Cuando  el  Añitm 
fondeó  en  la  bahía  de  las  blas  ,  Doua*Tara  re- 
gresó entre  sus  amigos  después  de  haber  reci-r 
bfllo  del  capitán  diversos  artículos  de  Europa  en 
pago  de  sos  servicios. 

Seis  meses  demues  t  el  Sania  Átma ,  su  capi- 
tán Moody ,  fonoeó  en  el  mismo  punto  ,  y  en 
eonsecuencia  Doua-Tara  se  embarcó  de  nuevor 
para  pasar  á  la  isla  Bounty  con  otro  Zelandés  < 
dos  Taitios  y  diez  Europeos »  con  objeto  de  ma» 
tar  focas  y  preparar  sus  píeles.  Abandonados  en* 
ai|Qella  árida  plava  coo  una  insignificante  pro* 
visión  de  pan  ^  sslazon  y  agua  ,  estos  individuos- 
pasaron  cinco  meses  sin  poder  subvenir  á  sus^ 
necesidades  y  espuestos  á  inauditos  sufrimientos.' 
Transeonide  este  tiempo  volvió  á  aparecer  et 
Sania  Anna  ,  tomó  8.G60  pieles  de  focas  prepa- 
radas y  dio  á  k  vela  para  la  Inglaterra  ,  la  Id» 
glaterri  » que  el  podre  Doua-Tara  anhelaba  desde 
largo  tiempo.  £1  Sania  Anna  entró  finalmente 
en  el  Támráis  en  julio  de  1809.  Doua-Tara  ma- 
nifestó sus  deseos  de  ver  al  rey » y  Moody  se 
lo  prometió  ;  pero  algunos  dias  después  el  pér^ 
fido  capitán  hizo  trasladar  al  salvaje  á  bordo  del* 
buqpe  Ann  que  llevaba  forzados  para  la  Nuevu- 
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Gales  del  S.  Eo  Yano  el  desgraeiado  íalefio  re- 
ielain^  algaúos  vestidos  y  premios  por  sus  largos 
seníicios ;  pero  le  ooDtestaron  que  en  Port-Jack- 
soii  se  los  retribuiriaii  con  algunos  mosquetes* 
Sobreeojido  de  enfermedad  que  debía  atríbuirsis 
no  tanto  á  la  mudanza  de  clima  como  á  sn  pe« 
sadumbre ,  Doua-Tara  llegó  á  bordo  del  Átm 
estenuado  y  medio  muerto.  Afortunadamente  se 
hallaba  en  el  mismo  buque  M.  Marsden  que  pa-* 
saba  á  Port-Jackson  ;  pero  hasta  mucho  tierna 
po  después  no  tuvo  la  noticia  de  la  presencia 
de  Doua-Tara  á  bordo  del  Ann.  La  primera  vei 
que  le  encontró  ,  estaba  tristemente  sentado  en 
el  castülo  de  proa,  cubierto  de  andrajos  y  sufrien- 
do una  violenta  tos.  Interrogado  Doua-Tara  i 
narró  sus  aventuras ;  ponderó  las  escesivas  mi-¿ 
sertas  que  habia  sufrido  á  bordo  del  StnUehAnr 
na ,  y  acabó  por  manifestar  que  los  marineros 
ingleses  le  habian  cruelmente  zurrado ,  ocasionan* 
dolé  continuas  salivaciones  de  sangre ,  y  que  el 
capitán  por  su  parte  le  habia  negado  la  paga  é 
impedido  ver  al  rey. 

Instruido  de  sus  infortunios ,  M.  Marsden  a»* 
stlió  h\  pobre  Doua-Tara ;  le  curó  ,  le  sujetó  á 
un  réjimen  sano  y  fortificante  que  le  restable- 
ció la  salud  ,  y  desempeñó  con  zelo  é  intelijeñcia 
el  servicio  de  marinero.  Uegado  á  Porl4ackM>ii 
en  febrero  de  1810  ,  vivió  en  Parramatb  ochp 
meses  en  casa  de  M.  Marsden  ocupándose  de  los 
trabajos  de  agricultura.  Finalmente  M.  Marsden 
contrató  con'  el  capitán  del  ballenero  Frederkh 
para  restituirlo  á  su  país  con  otros  tres  Zebn- 
éesesy  á  la  sazón  empleados  en  casa  de  M.  Mars«* 
den  ,  estipulando  la  sola  condición  •  de  que  los 
naturales  le  ayudarían  á  hacer  su  cargamento 
mientras  se  hallase  el  buque  en  la  costa  de  la 
Nueva  Zelandia. 

'  Doua-'Tara  pasó .  dos  días  en  tierra  cerca  *dei 
cabo  Otou  ,  para  procurar  á  b  tripulación  una 
provisión  de  cerdos  y  de  patatas ,  y  en  seguida 
el  capitán  se  ocupó  de  hacer  su  cargamento  de 
aceite  que  se  halló  dispuesto  al  cabo  de  unos 
seis  meses.  Hallándose  el  buque  en  los  afarede- 
dores  de  la  bahía  de  tas  Islas,  Doua-Tara  y  sus 
compañeros  hicieron  {Hresente  al  capitán  la  obli- 
gación que  habia  contraído  en  presencia  de  ellos 
Y  de  M.  Marsden  ,  y  le  suplicaron  cpie  le  des- 
embarcase en  su  patria  cuyas  costas  tenian  á  la. 
vista.  Lejos  estaban  de  esperar  aquellas  pobres 
jentes  una  nueva  perfidia ;  >  pero  cual  fué  su 
sorpresa  cuando  el  capitán  les  contestó  que  se 
dúrijia  á.  la  isla  Norfolk ,  y  que  atracaría  de  pa- 
so para  desembarcarles  á  algún  otro  punto  de 
la.  Nueva  Zelandia  !  Llegados  á  la  isla  Norfolk  , 
Doua-Tara  y  sus  tres  compañeros  fueron  envia- 
dos á  tierra  para  hacer  aguada  ,  é  impelidos  por 
la  marejada  se  hallaron  .á  punto  de  ahogarse  ba- 
jo las  rocas  de  la  costa.  Para  manifestar  cuanto 
habian  padecido ,  Doua-Tara  décia  que  en  aquel 


peligroso  momento  ,  «  soí  eorason  estaba  lleno  dt 
agua;  ce  El  pobre  ZelandésnO  habia- tocado  el  tér^ 
mino  de  sus  infortüdlcls  <pues  cuando  sé  halló  de 
regreso  á  bordo  ,  'el  dipiláQ  del  Ftedérieh  le  de- 
claró '  que  no  volvería  mas  á  lá*  Nueva  Zelandia; 
en  razón  dé  qtae  iba  hacerse  á  kt  vela  pare 
Inglaterra  ,  y  que  en  eonsecuencta  les  desemoar* 
caria  en  la  isla  Norfolk.  Eféctivamenle  abandc- 
nóles  en  aquella  tierra  desierta  y  sin  recorso , 
donde  les  halló  el  capttJan  Gwyner  del  ballenero 
el  iinn,  qoe  les  recdjió  hambrientos  y  les  oondojo 
á  Parramatta  en  cíasa  de  M.  Marsden.  Final- 
mente f  en  virtud  de  una  nueva  contrata  y  de  una 
nueva  campaña  de  cinco  iheses ,  el  pobre  Dona* 
Tara  fué  restituido  á  spf  patria  en  Í81&  con  se- 
nmllas  de  trigo  é  instrumentos  de  agrictiltara  qoé 
trajera  de  Parramatta .  *       • 

«A  su  Regada,  Doua-Tara  foé  investido  sobre 
la  marcha  de  la  autoririad.de  M  tro  TépáU,  que 
acababa  de  faHecér.  Llenó  de  la  9d^  de  mejo- 
ras agrícolas ,  congregó  inirediaéiiiíentémis  ami- 
gos ,  manifestóles  Tas  ventajas  que  podían  i^é^har 
del  cultíyo  de  las  tierras  ,  fOóstrótes  su  trigo ,  es- 
plicótes  que  aquel  grano  ^it  la'4Mlse  del  pan  y 
del  bizcocho  que  comian  con  tanto  placer  á  bór« 
do  de  Ibs  boques  eüroj>eds;  distriMyóles  algu- 
nos y  f  reservó  el  resto  para  ^  y  sé  lío  Shon- 
gui ,  lino  de  los  jefes  maá  tnfluyétiMs  desaquella 
comarca  de  la  Nueva  Zelandia.  Todos  sembraroD 
su  granó  ;  pérb  á  escépcion  de  Shotigui  ^  impa- 
cientes dé  disfrotar  de  sus  cosechas  ,  é  imajinio- 
dose  que.  el  fruto  debia  apuntar  en  la  raíz  ,  co- 
mo en  las*  patatas ,  atrancaron  su  trigo  aun  verde, 
y  no  habiendo  encontrado  nada  ,  pegaron  luego 
á  todas  sus  plantas  y  se  reunieron  jimto  á  Dona- 
Tara  para  chancearse  dfe  ¿I-;  (oPórquéí  has  viaja- 
do miicho  j  le  dfjefon  ,  tei  efees  deber  engañar- 
nos. y>  Bien  fes  ésplicó  Doüé-^Tafa  su  yeriro ,  pe- 
ro de  ningün  modo  quisieron  creerie.  Entretan- 
to los  trigos  de  Doná-Tara  y  de  Sfaongui  llega- 
ron á  madurez  ,  y  los  enseñaron  á  los  incréda- 
los.  «  Sí ,  dijeron  ,  esto  ha  nacido  del  grano ; 
pero  no  sirve  para  hacer  pan.  »  Doua-Tara  pro- 
curó moler  el  trigo  en  un  molino  de  café  ,  pero 
su  operación  no  stirtti  nrny  biien  efecto ,  lo 
cual  pareció  robustecer  ta^  raieones  de  siís  contra- 
rios. Sin  embargó  at  año  siguiente  M .  Marsden 
levantó  un  molino  harinero^ ,  y  Doua-Tara  hizo 
harina  en  pre^cia  de  los  jefes  reunidos  y  una 
torta-  que  dividió  entre  dos.  Entonces  quedaron 
bien  convencidos  y  manifestaron  sus  deseos  de 
cultivar  tan  útil  semiAa. 

A  la  noticia  de  las  buenas  disposiciooes  de  qoe 
cütaban  animados  los  naturales  ,  Tí.  Marsden  pen- 
só eo  despachar  dos  personas  adictas  á  las  mi- 
siones ,  MM.  Kendall  y  HaN  ,  para  eesaminar 
las  tonalidades  y  calcular  el  «csito  de  un  esta- 
blecimiento. Estos  dos  evanjelístas  llegaron  á  la 
baUa  de  las  Isias^  á  1  de  julio  de  1«14  ,  !  P»' 
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nroD  Bois  séÉMkiaBiiái  mUur  la»  trifaw  vmaaa.á 
1«  bahía.  OiapeMénonieB  por  doqde  'quiof»)  lá 
BU»  fiíTOrable  acojida;  y  Joa  jefe^del  féñ ,  ShooiK 
gtti  de  WawMale,  Koro-Koro  de  Paroua  y  Dóiia:«> 
Tara  de  Bangut^Hoa  i  qaneffoii  de  todos-modk» 
aconpa&ar  á  toa  .mísiooeras  &  su  líegFeaoi  á  Pdfi- 
Jaekaoa ,  á  fio  de  decidir  mía  prontameDle :  i  M. 
Manden  á  fiíodar  entre  ellos  ona  misión. 

Deseando  M.  Maraden  lietar  á  cabo  en  per«- 
sona  im  negocio  de  lamia  importancia  ,  emfoar- 
oóse  á  19  de  noviembre  de  Í%H  con  MM. 
Kendall ,  Hall ,  Kíng  y  ana  familias ,  y  al  pasar 
por  frente  de  Wai^¡aroa  taró  la  satisfacción  de 
aipaciguar  una-  ^erra  que  ecsistia  entre  sus*  .tri- 
bus y  las  de  la  baUa  de  las  Islas..  A  su  llegada 
á  este  ülÜBBO  «püato,  visitó  varias  tribus  ,  y  en 
todas  fué  $eofáo  con  entusiasmo  y  respeto  re- 
cibiendo ka  bomenajes  de  todos  loa  jefes  ide 
aquellas  ooslaá  ,  Shoogui »  KqrorKoro,  Doua^Ta*- 
ra  y  Tara  y  Tarea.  Habiéndose  internado  basta 
IB  babia  Sbouraki^  aoemfiafiado  deuaáüum^ 
rosa  tacblta.  de  aaturales  ,  redbi^  dna  distinguí^ 
da  acojida  de  parte  »del  AriU'  Poupa ,  uno  de 
faia  mas  poderosos  |efes  de  la  comaxca.-  A  so 
fegreso  á  la  babia  de  les  Uasi^lír.  Marsdeii 
convocó  una  asamblea  de  los  jefeadel  piás.»  y^ep 
presencia  de  «todos  se  firmé  una  contrata*  .que 
medíante  doce  báeb^  atribula 200  acres* de. tioT'- 
n  eá .el i terrüaf id  doi iBnngoitHM  á  i» sociedad 
jeoeral  de  las  miriotoés.  €omo  sello  del  tratado 
el  jefe  qué  veodia^puao  en  el  papel. la  copia  de( 
piotanroteO'.l]iie  le  cubria  el  rósiro  ;  esta. / era au 
firma,  ünel  terreno  cedido  levantaron. á. la  m^*- 
yor  brevedad  varias  casas  donde  se  alojaron  los 
misioaéroe  con  sus  iamilias  y  loa  operarios  que  les 
bebían  seguido.  D  establecimiento  se  componia 
en  sn  otf jen  de  veinte  v  cinco  Europeos  de  aB«- 
boa  secaos  y  de  todad  edades.* 

Consumada  esta  instalnsian  ,  Mr.  Maraden 
abandonó  Rangui-Houá  36  de  febrero  de  1816 
con  el  sentimiento  de  dejar  á  Toua"<Tara  muy  en- 
fermó de  ub  af^to  de  entradas  que  lé  llevó 
al  sepulcro  poco  tiempo  después;  So  muerte  fué 
ptta  la  Ifoeva  Zelaniia  una  pérdida  irreparable , 
pues  wdL  el  único  de  sus  coibpalriotds  que  babia 
vivido  entre  los  Europeos  el  tíempo- suficiente 
para oomprender  ñicivilisacMKry eobar  mano  de 
todos  sus  recursos»  Cuando  vió-á  los  misioneros 
colonisar  un  pedaao  de  teiteno  de  Bangui^tHou, 
di|o  á  Mr.  Marsíden :  c  Aboia  que  bd  ioteodncido 
el  cultivo  del  trigo  en  la  Nueva  Zelandia ,  lle- 
gará á  ser  una  tierra  importante.  Con  el  tiem- 
po podré  esportar  ftígo  á*  Port-Jeckson^  donde 
coQipaaré  azaddnea »  baches ,  aradúB  ,<té,aiúcar, 
^^  »  Parecíale  que  la  Nueva  Zelandia  iba  á<tQ- 
mar  el;nflfiMÍo..dBi|ósr>0lrbdlMlor0s  de  Sydney; 
timaba  vastos  proyectos  de  desmootea  ,r.y  blbia 
levantado  ya  elplanoile  una:  ciudad  regular.  Tales 
eran  los  grandiosos  proyectos  que  ocupaban  su 
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toíolo  V  cuando  Ui  arrebatói  la.  enfermedad  á  los 
jvemte  y  oebo  aios*  Sin  embargo  ei^  preciso  no 
lye&r  .que  Ddua^Tara  coaaigiiiera  sobreponerse 
enteráiñeote .  á  las  preocupaciones  zelapdesas : 
lüez  afios  de  permanencia  entre  los  Europeos , 
una  intelijeocia  rara  y  un  juicio  sólido  no  fue* 
aab  parte,  á  contrarestar  la  influencia  de  los 
xet>ierdo8  de  la  infancia.  £1  mismo  bombre  que 
«ntr.e  los  Ingleses  se  zumbaba  de  las  supersti- 
cioines  de  su  pais ,  en  cuanto  le  sobrecojió  la  en- 
iermedad  pesó  á  ser  su  esclavo  ni  mas  ni  menos 
quO'  sus  compatriotas »  sometiéndc#e  á  lasecsijen^^ 
•cids  nías  salvajes  del  tabou  ^  y  contestando»  cuan- 
ilo  se  lo  echaban  en  ^eara  ^  con  efiqíos  pueriles. 
:  .  Establecidos  ya  los  misioneros  »  tuvieron  que 
slmcar  los  efectos  de  tan  supersticiosas  costum^ 
bres  y  omnipotentes  á  la  sazón  en  la  comarca. 
Autique  al  parecer  tranquilos  y  sosegados  »  no 
cabe  duda  que  por  de  pronto  su  autoridad  hu- 
biera podido  verse  invadida  á  la  muerte  de  Boua- 
Tara  ,  en  virtud  de  la  estrafla  costumbre  que  en 
semejantes  casos  ecsije  que  las  naciones  vecinas 
•pasen  á  sangre  y  fuego  el-  territorip  del  difunto. 
Sin  embargo ,  merced  é  la  intervención  del  po- 
deroso Sbongui  y  de  algunpa  o^os  jefes  ,  se  vio- 
roa  díbfies  de  tan  salvaje  inva6^>n. 

Entretanto  aquellos  piadosos  colonizadores  se 
ocupaban  con  zelo  del  ctdtivo  de  las  tierras  ,  de 
Ja  edneackm  de  la  juventud  y  de  la  conversión 
de  los  naturales*  La  agricidtura  correspondió  mo- 
^c  4a9ll  aafcenp?  que'  elt  entendimi^nio  de  los 
-mdíJQnaa;  la  mayor  paite  do  los  [voductos  de 
EoilQpa,surtieron  en  sna  campos  muy  buen  efe- 
io :  pero  prescindiendo  de  un  corto  número  de 
^Wfog  <pa  aprendieron  á  leer  y  escribir  ,  sus  ea^ 
fuer«c6  eapiritaiales  quedaron  sin  resultado.  £1 
paráeter  de'  aquella .  raza  ,  ¿vida  de  sangre  y  de 
oomhatcs  /pereda  casi  incompatible  con  una  reli- 
jioo  impregnada  de  mansedumbre  y  de  paz»  En 
vez  d^.  amortipiar  las  guerras,  la  presencia  de 
Jos  Eoropees  las  hizo,  mucho,  mas  sangrientas 
por  medio  de  la  introducción  de  las  aiirnaa  de 
fuego  entre  los  naturales. 
'  En  el  mes  de  agosto  de  181&  fondearon  en 
una  bahía  situada  cerca  dd  cabo  Moe-Bao  dos 
embarcaciones  denominadas  truü  y  BroAers;  pe- 
ro los' naturales  las  atacaron  tenazmente  y  con- 
sigui^on  apresarias.  Sin  embargo  eó  virtud  de 
una  lucha  obstinada  ,  los  Ingleses  recobraron  sus 
navea,  después  de  haber  permanecido  muchas 
horas  en  poder  délos  salvajios.  En  esta  acción 
murieron  c¡nco:£uropeo6  y  cien  Zelandeses. 

Por  este  mismp  tiempo.  uuQ.de  ipb  misione- 
roa  fibp  HaH  ,  fué  á.  residir  en  otro  punto  de. la 
•baUta  de  laa  ^  Islas-^t^idado  Wálí-Tfingiai ,  cuyo 
.fimlole^(pareció:mfis  fecopdQqoe  el  de  Rai^pu- 
Hooi  En  consecuencia  se  ñmdó  efk  esta  locali- 
dad Jm^o  la  protección  del  jefe  Waraiá  un  esta- 
Uoeimiento  que  prometía  ya  las  mas  fecundas 


IM 


flAJE  PINIOBESCO 


^eransas  ^  eoÉfido  esto  jefe  lalleeió.  En  tiiiud 
de  ka  lk>MDíbre  ]^t«<iM«Nlár ,  los  «ilurcleB  saque»- 
i^ofi  le  óaáa  de  Mr.  HaV  ^  y  aw  le  dirijieroo  algv^ 
ñas  ainenacas ;  por  íbmú  qnotíto  este  mmonéro 
parüé  en  1816  de  WaY-Tangí» ,  reputada  por 
el  jardín  de  fe  ^m^fk  Zelaiidia. 

En  e\  mes  áevamt^  del  ^opio  idío  fpndeé 
en  las  eereanfás  éel  cabo  E.,  en  la  bahia  de To^ 
ko  Maiou  ,  el  bergantín  amerieaao  el  Ágnés ,  qoe 
ebtabló  mny  buenas  retáeiones  eon  los  salviglea. 
En  eonseeeeneía  biso  eon  eHos  algunas  permtH- 
tas  vivietide  amigablettiente  dvmnfea  dos  dia*:; 
pero  al  tercero  el  capítaB  diA  la  orden  de  bÍM- 
cersc  á  la  veta  por  razón  de  baber  sobrevenMe 
algunos  síntomas  nada  satisfaotorioe.  Era  ya  tatfde: 
lo  salvajes ,  en  número  de  mochos  oentenarea  arfií^ 
metieron  sobre  la  tripulaoíon  ,  degoNaron  á  IMS 
individuos  y  se  lletaron  prisioneros  á  los  doce 
testantes.  Seis  de  estos  tueron  muertos  en  la 
playa ,  y  desonartÍEadoe  y  comidos  en  presencia 
de  los  que  sobrevivian.  I^os  otros  aeís  fa^toa 
iñtémados  al  dia  siguiente  hasta  una  aldea  ita^ 
mada  Rangadi ,  donde  suGrieron  la  dolorosa  opei- 
racio  del  pintarToteo  en  el  rotftso.  Ginoo  de 
eños  viñerOD  seb  flomes  en  Rangadi  i  y  en  se*- 
guida  los  separaron  >  acompaftando  solamente 
dos  á  un  poderoso  jefe  apellidado  Bmal  á  las 
provincias  eentrales.  B  uno  era  Inglés  de  ftici^ 
miento  ,  llamábase  Rutherfeni ,  y  á  61  debemoa 
los  pormenores  de  «sta  arrentura. 

Llegados  é  casa  de  Eináí ,  los  dos  Europeos 
vivieron  cosa  de  un  afio  eon  bastante  tranquilla 
dad  ,  dedicándose  á  la  pesca  y  á  la  caza  por  cuech 
ta  de  su  jefe  ,  y  matando  algunas  palomas  zori^ 
tas  con  ima  hermosa  escopeta  de  dos  catones  qoé 
tocó  á  EmaY  juntamente  con  algunas  municiones  > 
cuando  la  repartidoi»  del  botín  del  ilynA.  Al 
eabo  de  este  tiempo  al  compaftero  de  Rutber^ 
ford  le  aconteció  un  suceso  bastante  eatraSo.  (Sfíí^ 
to  dia  se  ausentó  Bouilí  para  asistir  á  una  fiesta 

Jue  se  cdébraba  éli  las  cereanias ,  dejando  é  ios 
os  biabóos  el  encango  de  custodiar  la  casa  dona- 
do se  hallaban  la  anciana  madre  de  EmaY  poa«- 
tradá  en  el  leebo  del  dolor  y  un  médico  qne  la 
cuidaba.  Elcainarada  de  Ruiheifdrd  pre«ló  por 
iMualidad  á  uto  esclavo  M  cuchiH^  eon  obfSl6 
de  cortar  jMcos  deslioados  á  reparar  utta  ^Sl^ 
y  cuando  ae  lo  devolvió  mal6  un  cerdo  y  dcfp^ 
algunos  pédéÉos  eb  una  marmita  para  eo^^K^ 
JuntatHeMe  ^eoli  Varias  patatas  roonésdás  cott  el 
Maulo  etedilllo.  MifetgaRQa  de  ledas  estaa  CireiXftS^ 
tancias  era  indifereiale  ^  eomo  vamos  i  ver.  Guia- 
do fes  patatas  fueron  cocidas ,  la  anciana  edTer- 
ma  mnñHís^Jb  deseos  de  probarlas  ,  á  cuya  ob^ 
jeto  pidió  de  <Mas  á  los  blancos »  qmenes  no  tu- 
vieron reparo  en  srtisfecer  sus  deseos  en  presen- 
cia del  médico.  Al  dia  siguiente ,  casi  en  el -Helo 
de  regresar  EmaY »  ecsaló  el  áitimo  mispifa. 
Celebráronse  los  funerales  oon  fe  pompa  debí* 


dftásu  rango.  Niajgmi  naqniaito  kM  áeltos;ai 
lá  eaposiciott  públiaa  ,dal>i»diver  aÉjIdo  éeac«f* 
«e  y  eesonn|A>  de  jáMiaB  Má|MB  ,  ns  las  A». 
cai^  de  noaquétaria  ^  nr  lis  visHaa  de  jot  jefas 
vecinos  i  ni  las  lameBtBoiones ,  ni  ItanasgadQm 
{ Pl.  XLI.  -«^3 )w  Bslnaeranonías  dnrarMlra 
dhis ;  pero  ai  omrte  se  ooqgrégafcoa  soleainainei»> 
te  los  jetea  en  ton»  del  cadáver  pata  ecBanioiff 
-eaorupolosaoiente  fe  «oodticta.del  médioo ,  y  eer- 
•cserarse.  sí  la  enfapnia  kaUa  ó  no  socomlNdo  por 
alguna  neglqenefe  en  loa  rilna  preacrítos  ,  «n  cu* 
yo  qaso  i  s^gi»  la  eantumbr^  del  páis  ,  solo  li 
muerte  podía  e^pfer  su  árita. 

En  consecuencia  Hamaron  d  doctor ,  y  le  ebb* 
igacoB  á  esj^icar  miancbsamonte  todas  las  cir* 
icunstaneias  da  la  «ofennedad.  No  4mbhCíó  nioaoB 
•poranwr ;  todo  ki  rofirió ,  «n  eaeepluar  el  he* 
Ao  de  los  patatas ,  y  eor^ürt.  fintewes  «oaa* 
-ciano  jefe  tomAfe.pahbra  ,  dífc  algunas  Tue^ 
al  tfretto ,  y  deafeiié  con  gravedad  y  OMifBtorío 
que  fe  aaueite  da  Ifi  anner  debm  atribnirae  á 
naberebnídofaliataa.nMmdBdas  con  d  eachiHo 
de  un  bfenqo  i  por  razón  de  que  esta  cochillo 
duibia  sanado  para  coitar  jmioaa  destinadas  á  re* 
INórarttia  caaa.;  cdácluyeiidO'Sn  disalino  coces- 
fresar  au  paifeeet^  de  que  el  Uanoe  debia  seria* 
melado  »  cuyo  ancoso  bonraria  flobMmaneía  ál 
ebna  de  fe  dUkiitta*  Bsla  epiniotí  filé  aprobada 
^r  unanUnidad ;  mas  eemo  el  pobre  cuqmUe  m 
vafe  impesíbilitado  Dará .  defenderse ,  Rutharferd 
proanré  patrboinf|r  bu:  cauMij  diciendo  que  M 
eempadeio  no  lfeUa.obrnde  con  nsafe  inteaeicn, 

rig^onba  en. este  parücefaw  fes  eaaluabres 
paia ,  ¿  implorando  en  hvor  de  au  eanaradi 
fe.  piedad  de  fimal.  Sin  embargo  ebsonrde  sita 
en  la  fuerza  de  au  dolor  hizo  adeann  de  na  ea- 
cneharle  ,  y  el  anciaab  jjeCi  áe  diríjió  de  cane* 
guiante  hacia  la  viclÍBaa  y  fe  «Hitó  de  un  golpe 
de  mane  mientras  HatlHífiord  peroraba  todavía. 
Pbr  lo  demás ,  Eoife'oe  peierit¡¿  en  ninguna  ma« 
uera  que  comiese*  su  cpérpo  ,  y  lo  isniregó  d 
Jnglés  paraque  io  iilbomaae  del  uaodo  qw  fe  pa* 
reCieSe  mas  oonveaíi|iitb. 
.  Algún  tfempo  dcppe«B  ^  Budierford  Jfegó  i  ser 
ana  autoridad -cá  el  pais ,  pees  le  oombmonje* 
le  ,  y  Emalí  le  concedió  dos  de  aus  bijas  en  ma- 
trimonio. Desde entenoea  tomó  parte  enlodas l«t 
espediciones  guenrerasde  ae  suegro »  y  >  participé 
de  sus  provideeciaB.  En  una  da  eatas  asaunioBes 
4legó  hasta  Tara-Naba ,  situada  á  orillaa  del  ts^ 
trecho  de  Gook  •,  donde  vio  «o  la^^  escapaAs 
de  la  matanza  de  un  buque  ,  y  casado  con  h  lii- 
ja  de  un  caudillo  del  pan.  Desde  Tara-Nake  ps* 
s6  al  cabo  WaY«Apou ,  donde  halló  al  teoso 
Pomare  y  sus  guerrerois  prosiguieddo  aus  son* 
quistas  en  el  iilofal  de  fe  Mueva  Zeiendia. 

Poco  despees  Hutberford  aootfipofló  á  Sioai » 
que  en  calidad  de  aasHiiir  iba  ó'  eontane  con 
los  jefes  de  Kar*P«ra  ,  qe?  ae  liáHaban  eu  (^n 
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ra  contra  las  tribus  de  la  baUa  de  las  Islas. 
Despies  de  haber  empleado  oioco  seaumas  para 
llfigar  ¿  Kai-Para  ,  bailó  unos  mil  guerreros  con- 
gregados en  la  riberas  de  un  rio  »  ocupando  los 
eociqigos  la  ribera  opuesta.  Antes  de  empezar  el 
combale  ,  Ruthcrlbra  pasó  el  rio  para  ir  á  con-^ 
fabolar  con  un  blanco  que  ^e  hallaba  en  el  cam- 
po enemigo,  y  durante  esta  entrevista  rió  á  Shon- 
gtti  matar  de  unmacanazo  á  uno  de  sus  esclavos  y 
devorar  su  corazón  aun  palpitante.  Por  preiesto 
de  esta  acción  Shongui  alegó  que  iiquel  esclavo 
le  babia  robado  una  armadura  ,  con  la  que  ha- 
bía sido  preso  en  el  acto  de  fugarse  al  enemigo. 

Dióse  la  batalla  al  día  siguiente.  Entonóse  el 
cahto  del  combate ,  y  en  seguida  tuvo  lugar  el 
fusileo.  Las  armas  no  volvieron  á  calcarse ,  y  el 
combate  continuó  cuerpo  á  cuerpo  con  las  ma- 
canas: el  ejército  de  la  bahía  de  las  Islas  fué  der- 
rotado ,  pero  al  pasar  junto  á  Rutherford  uno  de 
los  fojitivos  le  arrojó  un  dardo  qae  le  penetró 
en  el  muslo.  Dos  mujeres  retiraron  su  punta  por 
nuedio  de  una  ancha  incisión  que  iMcieron  al  re- 
dedor de  la  herida  con  una  concha  acerada ;  en 
seguida  le  aplicaron  algunas  yerbas  frescas »  y 
la  herida  quedó  curada  ep  breve.  Guando  los 
vencedores  hubieron  celebrado  la  yictoria  en  el 
mismo  campo  de  batalla  cpn  los  cuerpos  de  los 
enemigos  miiertf>s,  Rutherford  pudo  regresar 
con  Eoiai  y  sus  compañeros  al  (^eno  de  su  tribu. 

P<W)o  tiempo  después  de  aquella  espe<ttcion 
se  levantaron  algunas  bu^^redas  en  las  vecinas 
loonlañas ,  y  i: su  vi^ta  )6s  naturales  esclamaron 
a  btí-pot/ke  I  kaínpouke  I  ( buque  I  buque  I )  In- 
iDediatamente  Ema'í  emprendió  la  marcha  ^n 
Rntheriord  y  muchos  guerreros ,  como  también 
algunos  esclavos  que  dirijian  una  piara  de  cerdos 
bácia  TokorMalou ,  adonde  llegaron  en  dos  días. 
Hallábase  á  la  sazón  el  buque  bastante  enma- 
rado ,  con  un  viento  contrario  que  le  impedia 
atcanuir  la  costa.  Los  caudillos  tuvieron  conse- 
jo y  y  decidieron  que  si  el  buque  entraba  en  la 
baÚa  ,  se  apoderarían  de  él  y  pasarían  á  cuchí- 
Uo  la  tripulación.  Por  temor  de  que  no  se  atre- 
viese á  atracar  á  la  costa  »  resolvieron  mandar 
á  Riitherford  á  bordo  para  atraerlo  con  prome- 
sas halagüeñas:  finjió  este  prestarse  en  todo  á 
sos  déseos  dando  gracias  al  cielo  en  el  fondo  de 
su  corazón  del  azar  que  le  ofrecía  el  medio 
de  recobrar  su  libertad.  Efectivamente  ,  revestido 
del  uniforme  de  guerrero  zelandés «  remó  ha- 
cia el  buque  en  una  piragua  conducida  por  el 
Ujo  de  un  caudillo  y  montada  por  cuatro  natu- 
rales ;  y  en  cuanto  ll^gó  al  bergantín  americano, 
Rutherford  narró  al  capitán  sos  aventuras  dra- 
máticas y  obtuvo  el  favor  de  ser  recibido  á  bor- 
do. En  consecuencia  el  hijo  del  jefe  que  había 
empezado  por  cometer  algunos  robos  Ufi  azotado 
severamente  y  despedido  con  sus  esclavos ;  des- 
pués de  lo  cual  el  capitán  se  hizo  ¿  la  mar  por 
Tomo  III. 


temor  de  sufrir  la  suerte  que  esperimentara  el 
Agnes  en  aquellos  parajes  de  mal  agüero.  Asi  que 
tras  un  cautiverio  de  dí^  años  Rutherford  fué 
puesto  en  libertad   i  9  de  enero  de  1826. 

Entretanto  iban  continuando  los  progresos  de 
los  misioneros ,  bien  que  con  harta  lentitud.  En 
el  mes  de  abril  de  1817 ,  M.  Kendall  había 
reunido  en  su  escuela  hasta  setenta  discípulos  de 
uno  y  otro  secso  ,  que  manifestaban  para  apren- 
der ¿  leer  y  escribir  una  disposición  casi  igual  á 
la  de  los  niños  europeos.  Si  los  parientes  no 
les  hubiesen  distraído  á  menudo  de  sus  lecciones 
para  mandarlos  en  busca  de  los  liveres  nece- 
sarios á  su  subsistencia  ,  á  buen  seguro  que  ha- 
brian  hecho  progresos  mas  sorprendentes  toda- 
vía. Por  este  tiempo  M.  Marsden  envió  á  la 
bahía  de  las  Islas  seis  reses  vacunas ,  y  tuvo  lu- 
gar una  guerra  entre  los  pueblos  de  la  bahía  de 
la  Abundancia  y  Shongui  de  acuerdo  con  Hou- 
pa  ,  Aríkí  de  las  riberas  del  Shouraki.  Tratábase 
de  vengar  tres  asesinatos  cometidos  en  la  perso- 
na de  unos  miembros  de  la  tribu  de  Shongui. 
Las  fuerzas  reunidas  de  ambos  jefes  no  pasaron 
de  800  guerreros ;  pero  las  armas  de  fuego  les 
daban  una  marcada  superioridad.  Quinientas  al- 
deas fueron  entregadas  á  las  llamas,  causando 
un  considerable  número  de  muertos  y  cojiendo 
2.000  prisioneros  de  todos  secsos  y  edades  que 
fueron  repartidos  entre  los  jefes  en  calidad  de 
esclavos.  Una  sola  piragua  de  Mangui-Hou  tra- 
jo setenta  cabezas  preparadas  conforme  á  los  pro- 
cedimientos del  país. 

En  1817  TouaT  y  Titarí  ,  de  la  tribu  de  Pa- 
roa  ,  se  hicieron  á  la  vela  para  Port  Jackson  ,  y 
de  allí  para  Inglaterra  á  bordo  del  bergantín  Kan» 
guroo.  Llegados  á  Londres  el  año  siguiente, ,  los 
dos  Zelandeses  pasaron  diez  meses  en  las  escuelas 
de  la  sociedad  de  las  misiones  ,  pero  solo  pres- 
taron atención  á  las  artes  mecánicas.  La  drili- 
zacion  no  había  hecho  mas  que  tocar  somera- 
mente á  aquellos  salvajes  cuando  regresaron  á 
su  patria  en  1819  con  M.  Marsden  y  tres  nue- 
vos misioneros  seguidos  de  sus  familias.  Estable- 
ciéronse estos  en  Kidi-Kídi  bajo  la  protección 
de  Shongui  en  un  territorio  de  13.000  acres , 
comprado  por  este  jefe  mediante  cuarenta  y  ocho 
hachas.  Al  presenciar  aquella  nueva  organiza- 
ción ,  Koro-Koro  manifestó  un  sentimiento  tan 
intimo  de  no  tener  á  su  lado  algunos  misioneros 
que  M.  Marsden  se  decidió  á  fundar  uiia  peque- 
ña pertenencia  en  un  punto  denominado  Ma- 
nawa-Oura  ,  que  se  hallaba  en  los  dominios  de 
aquel  jefe. 

El  poder  é  influjo  de  Shongui  sobre  toda  la 
parte  septentrional  de  Ika-na-Mawi  se  iban  acre- 
centando gradualmente.  Este  caudillo ,  una  de 
las  cabezas  mas  caracterizadas  de  aquella  raza 
(  Pl.  XLVII.  —  1 )  ,  afectaba  ya  pretensiones 
al  gobierno  supremo  ,  guardándose  hiende  ofeo- 
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d€r  fin  lo  ítíiñ  iDiaimo  el  espirita  iodepeodieiiie 
por  esencia  4e  loo  jefeí»  zebndeses.  Gomo  desea- 
bft  aicafíiar  8«  objelo  por  itiedio  del  terror  de 
las  ano»  9  dístribíiia  los  misioBeros  de  saerte 
^  so  presencia  atrajese  i  los  buqaes  ingleBes 
y  ie  potiese  od  estado  de  adquirirse  buena  co- 
pia de  fusiles ;  al,  paso  que  los  operarlos  de  la 
misioasolo  sabiau  cuidad  y  reparar  las  aroiaa 
de  sus  guerreros.  Tal  era  el  motito  de  su  de- 
ferencia bada  los  misioDeros ,  sin  que  en  nin- 
guna manera  concibiese  ningún  plan  relijioso.  En 
su  concepto  los  dogmas  del  cristianismo  solo  po- 
dían conrenir  á  una  nación  de  esclavos ;  miei^ 
tras  (jue  las  ideas  nacionales  relatiras  á  la  glo- 
ria militar  y  á  la  suerte  futura  del  alma  »  propor- 
cionada á  la  parte  que  ba  desempeñado  el  bom- 
bre  en  el  mundo ,  eran  dogmas  mucbo  mas  dig« 
nos  de  un  pueblo  altivo  ,  eoUe  é  indepenAente. 

M.  Marsdea  menciona  un  becbo  que  mani- 
fiesta bista  que  punto  sabia  Sbongm  hacer  res* 
petar  su  rango.  Cierto  día  unos  babitantes  del 
distrito  de  Wangaroa  se  apoderaron  de  una  ba- 
llena encallada  en  una  porción  del  Ktoral  perte*- 
nociente  i  Shoogui ,  y  se  la  comieron.  No  era 
esta  la  primera  injuria  que  tenia  que  vengar ; 
porque  algún  tiempo  antes  los  naturales  de  otra 
aldea  situada  en  el  mismo  distrito  babian  deseiH 
terrado  ya  los  buesos  del  suegro  de  Shoogui , 
los  babian  dispersado  ,  becbo  con  ellos  amuelos 
y  fijado  el  cráneo  sobre  una  pica.  Solo  la  efu* 
sion  de  sangre  podia  lavar  un  insulto  semejan- 
te :  así  que  Sbongui  marcbó  con  sus  guerreros 
contra  la  tribu  que  babía  profanado  la  sepultu- 
ra de  su  suegro.  Llegado  á  tiro  de  Aisil  de  la 
aldea  declaró  que  iba  á  pedir  satisiaccion  de  aquel 
ultraje.  Los  culpables  confesaron  su  falta  ,  y  Sbon- 
gui nÉmdó  bacer  fuego  y  mató  cinco  bombrcs. 
La  aldea  suplicó  al  jefe  que  pusiese  coto  á 
tas  x'enganzas  ,  diciendo  que  la  bora  de  la  es- 
piacion  suficiente.  Sbongui  condescendió ,  pero 
al  pasar  por  el  territorio  de  aquellos  que  hablan 
robado  su  ballena  apoderóse  de  sus  cerdos  y  des- 
truyó la  piragua  de  que  cebaran  mano  para  el 
rapto. 

En  el  mes  de  octubre  M.  Marsden  recorrió  á 
píe  una  grande  ostensión  de  la  parte  septentrio- 
nal de  Ika-na-Mawi.  Adelantóse  basta  la  em- 
bocadura del  rio  Sbouki-Anga ,  y  vbitó  el  fér- 
til distrito  de  Tae-Ame  ,  donde  se  encuentran  ves- 
tijios  todavía  recientes  de  la  ac<»on  de  los  vol- 
canes. En  todas  esas  correrfas  M.  Marsden  bailó 
una  perfecta  acojida  entre  los  naturales  y  reci- 
bió la  mas  franca  y  cordial  bospitalidad.  Cada 
aldea  le  suministraba  una  escolta  de  honor  pa- 
ra acompañarle  basta  la  aldea  vecina :  parecía 
la  marcha  de  un  principe  ó  de  un  gran  sácenlo^ 
te  I  imájen  de  la  divinidad  (  Pl.  L.  —  3  )• 

A  fines  de  18i9  Temarangaí ,  uno  de  los  cau- 
dillos de  Tae-Ame ,  dedaró  la  guerra  á  Shon^ 


gui  por  algttkios  mariscos  que  los  subditos  de 
te  habían  aglomerado  en  un  asib  perteneoiemle  al 
otro.  Sbongui  mandó  i  sus  tropas  ,  sin  que  se 
sepa  el  motivo ,  que  solo  se  sirviesen  de  sus  ar- 
mas nacicmles  » las  piedras  y  las  lanzas ;  al  prio- 
eipio  fué  inferior  contra  un  eaemigo  armado  de 
hachas  y  mosquetes ,  pero  en  breve  recobró  sa 
prepotencia  resCabtecicndo  la  igualdad  de  amias. 
Las  tropas  de  TemaraogaY  abandon  iron  el  cam- 
po de  batalla  después  de  haber  tenido  ocho  hon»- 
bres  muertos  de  pérdida ,  al  paso  que  Sbongui 
solo  babia  tenido  tres ;  pero  en  cambio  sos  cam- 
pos de  patatas  foeron  devastados  é  incendiadas 
sus  piraguas  de  guerra.  Pocos  días  después  la 
interposióon  de  algunos  jefes  réstaUeció  comple- 
tamente la  paz. 

Yamoa  á  continuar  eiro  ejemplo  de  la  tena- 
cidad con  que  estos  p«eblds  oontínQan  sus  re^ 
sentimientos-  y  sus  venganzas.  Algunos  afios  antes 
ona  nieta  de  TtasarangaY  faé  arrebatada  cerca  del 
cabo  Wangari  por  un  bergantín  inglés  y  vendi- 
da un  poco  mas  lejos  A  qn  jefe  de  Wiü-AAga, 
que  en  virtud  de  una  contienda  mató  i  so  joven 
esclavo  y  lo  dié  á  comer  á  sus  miigos*  Este  in- 
sulto á  su  familia  era  demasiado  gruve  puraque 
Temarangaí  dejase  de  venaarlo.  No  encoatrándo- 
se  con  Asurcas  bastantes  disimuló  por  espacio  de 
dkt  y  seis  afkM  ;  pero  eu  enero  de  18SÍ0 ,  des- 
pués de  haber  pasado  revista  i  su  ejercite  com^ 
puesto  de  600  combatientes  ,  bizose  á  la  vela  pa- 
ra Witi-Anga  y  desembarcó  en  el  embocadero 
de  esta  babia.  Presentóse  Warou  en  su  piragua 
para  demandarie  el  motivo  que  le  conducía  i  aquel 
sitio  ,  y  TemarangaV  respondió  que  Warou  des» 
euartizó  y  se  comió  á  su  nieta  ,  y  que  de  oonsi¿ 
guíente  le  ecsijia  una  satisfacción.  «  Toda  la  sa- 
tisfacción que  puedo  darle ,  repuso  Warou ,  con* 
sistirá  en  matarte  ,  desouartinrte  y  luego  comer- 
te. »  Esta  respuesta  no  bho  mas  que  redoblar  la 
irritación  á  TemarangaY.  »  Pues  bien  I  la  goerra 
lo  decidirá  esclamó. — Quieres  oombatir  boy  mis- 
mo? esclamó  Warou.  —No  ,  maiana  ;  respon- 
dió el  otro  ,  pues  ahora  no  estoy  preparado  tods- 
vía.  »  Y  para  no  perder  tietnpo  eseojicron  el 
terreno.  Al  dia  siguiente  los  dos  ejércitos  vinie- 
ron á  las  mttios  i  la  hora  y  eb  el  punto  con- 
venidos. El  ejército  de  Temarangsíf  consteba  de 
treinta  y  cinco  combatientes  armados  de  mos- 
quetes t  mientras  Warou  solo  tenia  aigmioa  gue^ 
reros  armados  de  lanzas.  Apesarde  esto  dióprin* 
cipio  al  ataque ;  pero  sus  angayas  soto  hirieron 
á  un  jefe  enemigo ,  al  paso  que  la  primera  des- 
carga de  los  fanleros  de  TemarangaY  hizo  mor- 
der el  polvo  á  di^  y  ocho  perreros  y  dos  cao- 
dillos  f  entre  los  cuales  había  el  padre  de  Wa- 
rou. A  vista  de  un  desastre  semejante  ,  las  tro- 
pas de  Warou  emprendieron  la  ftiga  ,  y  Tema* 
rangaY  detuvo  su  marcha  diciendo  que  la  sangre 
satisfacía  su  venganza.  Apesar  de  los  con- 
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sqot  cooiraiiM  ,  «fte  jefe  busoó  á  Warou  para 
hacer  b  |mb  ;  pero  Iqoa  de  aeceder  á  ningona 
pfúpoiioion  de  elta  oaturaleía ,  Waroa  apareció 
de  nuevo  eo  el  oampo  al  día  sígoíeote  para  eoH 
penar  de  nnero  la  batalla,  fiska  vea  fué  eapan- 
toaameiifte  desastrosa  para  loa  Wití*ABga  ,  {ñies^ 
lo  que  qaedarou  en  el  oampo  de  batalla  iMsIa. 
400  gueraeros.  Un  númeio  considerable  se  abo- 
gapoo  en  el  mar ,  y  860  &ieron  distribuidos  en- 
tre los  jefes  de  la  hibiá  da  las  Islas.  AqueMa  mis*- 
ma  noebe  Temaranga'l  logró  prender  á  Waroq 
que  se  había  saleado.en  los  bosques ,  y  ya  en  las 
primeras  eotrefistas  le  eobó  en  cara  sos  viole»* 
eías.  X  Goniicfta  que  tengo  la  culpa  ,  dijo  Warou 

£ie  f  eooooeia  por  fin  el  poder  de  las  armas  de 
ego  y  la  in^Kisibílídad  de  resistírlaa ;  no  te»» 
go  repaco  en  someierme  ,  pero  donde  están  m 
Brajer  y  mis  hijos  I  »  ihbiéndole  TemarangaY 
BMDilestado  que  les  salvara  la  vida  ,  mostrósele 
aomamenle  reconocido  y  le  acompaAÓ  al  campo 
donde  se  los  restituyó.  No  tenia  otra  desgracia 
que  lamefUar  que  la  de  su  anciano  padre  ,  muer- 
to al  principio  de  la  acción ;  asi  que ,  para  con- 
aolarie  de  asidla  pérdida  ,  TemarangaY  le  rega- 
ló un  BBOsqnete ,  y  los  otros  jefes  le  hicieron  «I- 
gonoa  preaenftea ;  por  lo  que  el  vencido  Warou 
ahandonó  el  teatro  de  su  derrota.  Por  lo  que 
haoe  á  tos  vencedores ,  tres  días  permanecieron 
eo  el  campo  de  batalla  cebándose  en  la  carne 
de  los  enemigos  muertos »  y  se  hicieron  á  la  ve- 
la con  sus  prisioneros  vdeíaodo  hada  la  bahia 
de  las  Uas. 

En  ekmesde  febrero  de  1820,  M.  Marsdeo  re- 
gresó á  la.  baUa  de  las  Islas ,  empleando  mas 
de  seis  meses  en  recorrer  los  diferentes  estable- 
omientoa  del  N.  de  la  Nueva  Zelandia  hasta  W¡- 
ti-Auga ,  y  visitando  los  distritos  del  ShouU-An- 
ga ,  de  Tae-Ame  ,  del  Shouraki  y  del  Kai'-Para 
donde  contrajo  aasistad  con  el  célebre  Moodi- 
Paiiga  ,  el  oms  intrépido  de  los  rivales  de  Shon- 
goi.  fiste  jefe ,  de  un  entendimiento  agudo  y  pe- 
netrante ,  estaba  dotado  de  intefijencia  y  avidez 
de  instruirse  ;  era  de  una  talla  mediana  ,  activo  y 
robusto  9  con  una  mirada  aHini ;  y  no  obstante 
que  frisaba  con  loa  cincuenta  afios ,  tenia  una 
fisonomía  gallarda  y  marcial  que  infiandia  respe- 
to y  obediencia.  Yenced<M'  en  casi  todas  sus 
empresas ,  era  el  ünico  que  pudo  oponer  un  di- 
que á  las  usurpaciones  del  ambicioso  Sbongoi. 
En  1808  Shon^  marebó  contra  él  ai  frente 
de  fuems  superiores ;  pero  Moudi^Panga  derro- 
tó sus  eíércilos  y  mató  á  dos  de  sos  hermanos 
con  la  mayor  parte  de  sds  oficiales.  El  misopo 
Shonguí  solo  pudo  hallar  su  salvación  en  una 
ponta  fuga.  Largo  tiempo  después  los  jefes  de 
la  bahía  de  las  Islas  quisieron  recobrar  su  prepoiF 
derancia ,  á  ciiyo  o^cto  congregaron  sus  foer- 
las  é  hicieron  una  nueva  invasión  en  el  territo- 
rio AHiearit^Panga  contando  mucho  en  el  gran 


número  de  armas  de  fuego  que  bosehn.  Sin  em- 
bargo este  caudillo  supo  neutranar  las  ventaja» 
de  aquella  superioridad.  En  efecto  ,  dio  orden  á 
sus  guerreros  de  tenderse  en  tierra  cuando  les 
encarasen  los  mosquetes  ,  y  finalizada  la  descarga 
levantarse  y  correr  hacia  el  enemigo.  La  estra- 
tajema  tuvo  uü>  écsito  completo  :  las  balas  pasa- 
ron por  encima  de  las  tropas  de  Moudí-Pang»  sin 
causaries  el  menor  dafto  ;  pero  desde  luego  se 
precipitaron  estas  sobre  sus  enemigos  con  sos 
macanas  sirriéndose  de  ellas  tan  ventajosamente , 
mientras  que  los  otros  no  sabiau  que  hacerse  de 
sus  fusiles ;  que  el  ejército  de  la  habla  de  las  Is- 
las fué  casi  de  todo  punto  aniquilado.  Apenas 
se  escaparon  *de  esta  derrota  quince  hombres , 
pues  todos  los  restantes  frieron  muertos  ó  cayeron 
prisioneros. 

No  obstante  tan  gloriosas  hazafias,  Moudi-K 
Panga  deseaba  virir  en  paa,  ooaabatiendo  tan 
sdo  para  su  defensa  y  la  de  su  pueblo ,  y  deplo* 
raba  la  necesidad  que  le  precisaba  á  empuñar  hs 
armas.  No  pocas  veces  manifestó  á  M.  Marsden 
el  deseo  que  tenia  de  ver  una  pai  permanente 
entre  ios  caudillos  de  la  Nueva  Zelandia  y  aohe- 
laba  con  ahínco  la  Hegada  de  loa  misioneros  á 
su  territorio ,  en  raion  de  que  les  cousideraba 
como  los  ajeotea  mas  segures  de  una  prtesiasa 
civilización. 

En  el  decurso  de  su  laiga  peregrinación  evan- 
jélica  f  M.  Marsden  encontró  otros  jefes  anima- 
dos de  miras  de  justicia  y  de  sentimientos  de 
reetítod.  Asi  es  míe  regresó  de  ella  con  el  reco* 
nocímiento  compiMo  j  profrmdo  de  aquel  pu^ 
b|o  9  y  se  cercioró  por  sf  misino  de  todos  los 
elementos  de  grandeía  que  encerraba  la  comar- 
ca ,  deanostrando  con  afgumentoa  irrecusables  que 
los  únicos  obstáculos  que  se  óponian  á  sus  pro- 
gresos fiíturos  debian  atribuiíae  á  sus  numerosas 
y  estrenas  supersticiones »  y  sobre  todo  á  sos  be- 
licosas costumbres  que  la  constituían  en  estado 
de  constantes  represalias  y  de  hostilidades  inter- 
minables. 

De  todos  los  caudillos  que  contrariaban  las 
doctrinas  padficas  de  los  misioneros ,  ninguno 
era  mas  intratable  ni  mas  ávido  de  combatea  que 
Shongut.  Shongoi  aspiraba  la  dominación  univer- 
sal f  proyectaba  aniquilar  todas  las  tribus  que 
pretendiesen  oponerse  á  sus  proyectos ,  y  juraba 
sobretodo  tomar  una  venganza  atronadora  de  las 
d^rotas  que  le  hidera  esperimentar  Moudi^Pan- 
ga.  Imajinóse  qu^  con  el  ausilio  de  moniciones 
y  mosouetes  trinnbria  fecihnente  de  su  rival ; 
pero  y  oe  qué  modo  procurarse  estos  mosquetes 
y  estas  municiones  ?  Creyó  Shongui  que  el  mejor 
medio  era  de  ir  á  buscarios  á  Inglaterra  ,  á  cu- 
yo objeto  lo  declaró  á  los  jefes  de  la  midon,  quie- 
nes, bien  que  con  objeto  diametrahnente  opuesto  , 
aeaedieron  con  mucho  gusto  á  su  demanda. 

Ad  que  » en  el  mes  de  marzo  de  )820  emlar^ 
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cóae  ^longat  con  an  gaerrero  ie  con6aiiia  Hac- 
inado Walí*Kaio  ,  y  Uegó  á  Londres  en  el  mes. 
de  agosto  siguiente.  Acojido  muy  amigabieniente 
por  la  sociedad  de  las  misiones  ,  y  presentado  en 
el  palacio  det  rey  y  de  los  mas  nobles  lores  de 
la  Gran  ft^taña  ,  el  altiro  isleño  no  desmintió  un 
instante  su  sangre  Gria  ai  su  dignidad.  Entre  los 
numerosos  presentes  que  le  hizo  el  rey  Jorje  , 
solo  pareció  manifestar  inclinación  á  las  armas » 
á  una  coraza  y  á  un  uniforme.  A  su  paso  por 
Port  Jackson  ,  cuando  su  regreso  » trocó  en  pól* 
vora  y  fusiles  los  mas  ricos  presentes  que  le  habia 
hecho  el  soberano  de  la  Gran  Bretaña. 

Durante  la  ausencia  de  Shongui  los  misione-, 
ros  hicieron  rápidos  progresos.  Muchos  natura* 
les  consintieron  en  dedicarse  á  trabqos  manua- 
les ;  ocupáronse  en  la  agricultura  y  aprendieron 
á  cortar  ,  serrar  y  labrar  madera.  Teníanles  como 
jornaleros  dándoles  tan  solo  el  alimento ,  y  mer- 
ced al  concurso  de  sus  brazos  prosperaban  sensi- 
blemente los  establecimientos  agrícolas.  A  11  de 
julio  de  1821  el  regreso  de  Shong|ui  cambió  la 
faz  de  la  comarca :  desde  su  viaje  á  Europa 
Shongui  solo  trajo  un  sentimiento  de  poca  con- 
sideración hacia  los  misioneros  cuya  posición  ho-^ 
milde  y  modesta  habia  podido  comparar  con  el 
brÜflinte  fausto  de  los  lores.  Lo  que  mas  le  irri- 
taba contra  aquellos  hombres  de  paz ,  os  que 
no  tan  solo  le  oenegaban  pólvora  y  armas ,  sino 
que  tampoco  perdonaban  medio  para  impedir 
á  los  capitanes  mercantes  »  que  se  los  cedieran. 
A  su  regreso  al  pai»  r  congregó  sus  guerreros , 
narróles  su  viaje,  v  añadió :  cB  rey  de  Inglater- 
ra posee  muchos  nisilea ,  municiones  y  soldados  ; 
yo  le  pregunté  si  habia  dado  orden  que  no  me 
diesen  armas  y  me  ha  contestado  que  no.  Los 
misioneros  han  escrito  que  me  las  negasen  ;  pe- 
ro el  rey  no  ha  condescendido  á  esta  medida , 
y  los  misioneros  son  esclavos  del  rey  Jorje.  » 
Con  semejantes  insinuaciones ,  Shongui  inculcó 
en  el  ánimo  de  los  hombres  mas  bien  intencio- 
nados algunas  prevenciones  contra  los  misione- 
ros,  y  se  puso  en  persona  al  frente  de  aquella 
reacción  funesta.  Mandó  á  los  operarios  de  la 
misión  qoe  cesasen  en  su  trabajo  ,  á  menos  que 
les  pagasen  con  pólvora  y  fusiles  ó  dinero  para 
comprarlos.  Obedecieron  los  operarios ,  y  estas 

Crimeras  vejaciones  acarrearon  en  pos  de  si 
rutalidades  innumerables.  Los  salvajes  forzaban 
las  palizadas ,  arrebataban  los  ganados ,  robaban 
cnanto  les  venia  á  la  mano  y  no  pocas  veces  ame- 
nazaban la  vida  de  los  colonos  ;  por  manera  que 
sin  el  caudillo  Rewa  las  cosas  hubieran  llegado 
á  una  violencia  estrema.  El  mismo  Shongui  juz- 
gó cyap  impolítico  era  obligar  á  aquellos  hom- 
bres á,  abandonar  su  territorio  para  ir  á  estable- 
cerse en  otra  parte.  Ademas  fué  á  visitar  fre- 
cuentemente á  los  misioneros ,  por  cuanto  gus- 
taba mucho  de  su  té  9  de  n  mé  y  de  ^p»  gui- 
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sado^ ,  cnando  notemafucporciondeaigmi  kn^ 
banquete  .de  carne  humana^  Sin  efnbaigp  elaai- 
bicioso  caudillo  no  pasó  mucho  tiempo  sin  totíír 
nuar  su  proyecto  de  llegar  á"  una  doninacioQ 
jeneral.  Todos  los  medios  poseía  de  hacer  C&ciles 
sus  conquistas :  gneireros  valientes  y.foailes  oiw 
merosos :  asi  que,  en  setiembre  de  1821  abando- 
nó la  bahia  de  las  Uas  á  bordo.de  una  flotilla 
que  oeotenia  cerca  de  3.000  combatientes «  eax 
tre  los  cuales  se  contaban  ciento  armados  da  moa* 
quetes.  Jamas  ae  habia  visto  en  aquellas  comar- 
cas ejército  ,  tan  fbrmidaUe.  Skonmii  marchó  al 
encuentro  de  los  habitantes  del  ShOofaiá  y  de 
Witi-Anga  ,  y  dio  oampo  i  una  terrible  Kza.  Uo 
gran  número  de  muertos  quedaron  teaüdcs  en 
el  campo  de  batalla  de  una  y  otra'  parle  |  de  ios 
cuales  se  contaban  1.000.  de  los  vencidos^  y  Shon- 
gui vencedor  otorgó  300  cadáveres  á  sus  tropas 
para  devorados.  En  esta  accioa  este  caudillo  ie% 
roz  mató  con  su  propia  mano  al  váhenle.baldy 
uno  de  los  principales  jefes  del  Somrahi ,  hombre 
de  un  carácter  dulce  y  pacífico.  Shongú  le  de- 
capitó ,  vertió  su  sangre  en  la  palina  de  su  fiaoo, 
y  se  la  bebió.  Dos  mil  prisioneros  cayeron  en 
poder  del  venc^or,  aunque  Shongui  no  dejó 
de  perder  un  buen  número  de  sus  guerrafos  en* 
tre  los  cuales  contaba  á  su  yenio  Tete.  Dcacando 
vengar  esta  muerte ,  el  iefe  marchó  de  aoewi 
contra  las  pueblas  del  Shouraki  en  febrero  da 
1822.  Dos  piragoas  de  su  flotilla  eayeroo  enpo^ 
der  del  enemigo ,  que  mató  y  devoró  á  los  qae 
las  montaban.  Shongui  y  sus  compañeros  tavie* 
ron  mas  ventaja  ,  pues  en  un  solo  ponto  de  .hs 
orillas  del  Waí-Kato  esterminaron  á  1.600  ana* 
migos. 

Touaí ,  hermano  de  Koro4Loio  ,  qin  habia 
virido  mucho,  tiempo  con  los  Europeos ,  ,volrié  i 
manifestarse  en  la  bahía  de  las  Islas  en.juoio.de 
1822  tras  una  ausencia  de  dos  <afteB » dunatS' 
los  cuales  habia  guerreado  continuamente  «m 
los  pueblos  del  S.  En  sus  espediciones ,  Touaí  ba-. 
bia  corrido  grandes  riesgos  y  recibido  muchas  he* 
ridas.  Bloqueado  en  una  fortaleza  por  un  ejército 
considerable ,  estuvo  encerrado  ooos  veinte  dias 
sin  comer  ni  beber ,  y  ya  empezaba  el  enemi- 
go á  creer  que  iba  á  apoderarse  de  aquella  tro- 
pa ,  y  preparaba  la  leña  para  cocer  sus  cadáve- 
res ,  coando  fiíeron  libertados  por  sus  aliados  de 
la  bahía  Witi-Anga*  Toua'í  era  un  hombre  supe* 
rior  á  sus  compatriotas :  dotado  de  una  pro- 
funda  intelijencia  y  de  una  sobresalieate  (acal- 
tad  de  imitación ,  habia  conseguido,  igualmente 
copiar  á  los  Ingleses  en  sus  maneras ;  habíate 
medianamente  su  lengua ,  y  sm  el  pintarrotso 
hubiera  parecido  mkjenümm.  A  memido  «m^ 
con  recojimiento  á  las  oracmes  de  los  oMioae- 
ros  y  observaba  una  conducta  .muy  decente  ( Fx*- 
XLVn,  — 3). 

Entretanto  trabajaban  los  misiopetu  §^  ^^ 
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soMtr  .  stt'  prímttmí-  eBtfiblfieiniÍ0iill>s.^t'eÜ6ifr 

rfK)MOoaMe0lbs' hacia  -laxtebíflr  Soii¿iU¡'P9im>M- 
tabteoerse  en  otro  distrito  de  •Wanganl :»Mrp 
oooiO'  1«  gneira  kabim  despoblado; toda¡  aqilella 
Qoaiaroa  ,  sob  últnHHi  ansionéroe  Iw^.vokmrbn  ¡á 
Waagaroa  ionáe  oompraroi^  uta.  pobo  de  (técré- 
BO  del  jefe  Jorje  6  Tahfffa ,  f  se  i^orntrayeroo 
una  faquettaihabitaeíon.  dondia  se  lea  joótaron 
doa  de  sos.  cólera  para  toimav  ipaale  en  aqs 
ampraflas/Mr.  Manden  ^apaceciésaaiiDBino  oen  fl 
mesfáe  jniio  ea  la  baUa  da  las  Isha,::  erael 
coarlo  viaje  de  «aquel .  iqfatigable  eyanjeiíata.  £l 
buque  J3nniyto»y  á  cufo  bordo  babia.  llegado  » 
fiaufragó  enJa  bahía  á  la  entrada  «delí'río  Wa¥- 
Tasgui  ^  f ena  lea « naluratea  se  pértaréi>  tMii^una 
probidad  y  uaa  filantaapia .  que .  hubiarao  hdehc< 
auifiho 'hdiior  al  (Niebla  más  cifüizadó.  |leaj>elil- 
KNi  igiialniente  el  salvamento  del  buque  «^  jno 
ae  ooaMtió  un  rabo  siquiera.  A  fines  de  1823  , 
liegft  á  la  Nueva  Zelandia  nn  vefueno  de  ap6$tol6s 
«ese  coinponía  de  IM.  H.  y  W:  Williáaisy 
ée  M.  Fairbiuii!  ^ibombrés  ^  iaotivos  y  paeieates-é 
iodusifiosaa.' 

Entretanto  la  muerte  operaba  acunas  mv^ 
daniaa  entre  ios  oauiUói  de  k  eomaroa';  Kbro- 
Koffo  y  su  tid  Vjúpo  ,  jefes  dé  la  bahia  Shouratt, 
ÉAUffieinin' «el  i  uno  dv»  enfenaedad  ,  y  el  dtro  en 
un  combate  ,  y  aitf  suceaor  fué  Tooa'i ,  Zelanda 
que  había  faédio  el  viaje  á  iagiaterra ,  y  que 
gustabas  >8obieaianera  ,  segua  hemoa^  visto  »  de 
remedar  Jas  doslambres  :iaglesaa«  ^VopaV*  tenia 
üi  Ib  apdfidBtdot  Pomares' jefe  de  MattftOdwi^ 
oardi'  de  BJoróní-Aeka  ,  guerrero  ilasfre  ^taíCiie 
los  aofids  y'  de  na  valor  personal*  superior  á  loda 
ereenoia.^For  está  época  Pbmare,.  al  frenóte  db 
130  de  sus  mejores  vasalios  /declaró  ¡^  guerra 
i  itodas  kaa  Inbus  del  Sui^í  Asegbrau)  qae  llegó 
hasta  el>  edlreehD  -de  >Gook  paseado  de<  viotoria 
en  victoria  y  ^  >derribaóda  cuanto  se-  oponía  á  áa 
paso ;  y  régrflbando  per  la  paite  <»bcidental  de 
Ika-n»*]fa.wi ,  dié  vuelta  á  la  isla  ,  sin  que  tribu 
algana  fuase.  bastante  poderosa  pata  'atayarM  el 
paso  y  auquyarie*.  Esta  ebp^dioion  encumbró'  i 
Pomaite  'al  •  mas  ekUy  gradó'  de'  esplendoneo  botih 
eeptoí  db  lo^.Z^landceea.  iDoua'ti>  que  habia  ^is^- 
lo  óMapoiéDa  en Salte^Blena  vy<ohk>  aefidrir  ha 
■aanuallaa  dea»  >mla'i'décia)lá'lo8'Fránoe¿esíde 
la  Cojiálbqiie.  PoÉnaiie  erael  ifantíxpaü  (/Bmuh- 
paate ) de^ la  Nueva  Zelandia J    -^  ' 

En  alMI  de  1824  fondeó  ante  la  iddea  dé 
Pavoa  b  cbrbéta  francesa  lá  Cafuiffa.A^inslani- 
tancu»  de  Mr»  Manden  >  Bfr^  Duperrey  habla 
ead]arcado«  en  Fort  Jaokson  al  misionero  i  >Glariíf 
f ;  su  familia»  juntamente  aon  dos  iakíaa,  él 
unb^  de  )iqa>cnalei»icca»«QUinotdírfShóhgtt  fl&Ée 
tendíllO'  diqíensó^  al  prinoipio"la  aocfidáítmaf  k^ 
vorable  al  misionero^  que  habían  desuñada  á;  la 
Iribú  de  Kidi^Knlív  Habíanle  dicho  qoeiHrv  Cl ¿r- 


ke ,  era  herrero^  y.  de  consiguiente  esperaba 
poder  uültfai'le  e»  clase  de. tal;  pero  euabdo 
rió  due  el  Inglés  i  olridando  s»  antiguo  oficio  ^ 
solo  qoeiía  ganar  abuas  ala  fé  cristiana  ,  el  inrO'^ 
lijioao  •  Shongui  ne  disimuló  su  enejo  ^  y  Mr^. 
CUarke  tuvo  ndceridad  de  toda  su  paciencia  para 
vencer  la  primera  preveoeio»  del  jefe. 
'  'Entre  los  Franceses  y  los  Zelandeses  reinó  la 
mejor .  intelijenda .  Touaí  se  hallaba  todavía  en 
la  Coquüla:  lleno  de  atención  para  sos  hué^ 
Hedea ,  procuró  al  teniente  d'Urville  una  multi- 
iiid  de  docttmentaa  interesantes.  Algunos. oficia- 
les en  el  decurso  de  aquel  recalo  se  aventu- 
raren á  algunos  reconocimientos  interiores.  Loa 
que  pasaran  á  Kidi-Kidi ,  en  la  tribu  de  ShoD- 

r',notnrieron  que  estar  muy  satirfeehos  de 
conducta  de  h»  indijenas ;  pero  en  cambio 
Mr.  d*Unrille  haHó  una  acojida  mas  albagüefia 
en  Pai-Hia  ,  en  casa  de  Tekoke  y  en  Mata-Ouvri 
«ionde.  rivia  Mr.  KendalL  bajo  la  protección  de 
Pomare.  Este  misionero  estaba  á  la  sazón  en 
disidencia  con  la  sociedad  cuyos  planes  no  aproba- 
ba enteramente.  Por  lo  demás.  Ios-resultados  jeo»- 
grkG(Mis  oblenidoa  por  la  Cúquüla  se  ciñeren  á 
levantar  ei  piado  de  una  porción  de  la  habla 
de  4aa  Uas.- 

En  el  mes  de  oetubi^e  sígmente  falleció  TouaY 
dé  resultas  de  una'  enfermedad  larca  y  dolorosa. 
Soeedióia  su  primo  Touaol ;  pero  bajo  el  impe<* 
rio  de  eateijefé  la  tribu  de  Paroa  ,  por  mucha 
tiempo  flaflreaiente  y  enfidiada  <  de  las  pueblas  dd 
N.  de 'la  bahia  de  las  Islas,  perdió  toda  si 
fiípiua  iy  toda  m  'iasportancb.  Los  Nga-Poal£s » 
reunidos  á  los  guerreros  de  Wai-Mate  ,  precipi- 
táronse sobre  el  pá  de  Kaou-Wera  ^  saquearon 
SUf^  hábiUíoiotíes ,  •  y  obligaron  4  los  naturales  á 
diaperiarae  por  las  vecmas  tribus^  Sin  tomar  una 
parte  directa  »  Shongui  fué  el  instigador  de  aquél 
aida  de  vpolenciav  Este  jefe  no  pedia  sufrir  nada 
qué  hiciese  sombra  á  su  preponderancia  ,  y  baje 
las  leyes  de  Kore*Kora' ,  el  pueblo  de  Paroa  le 
habia  opuesto  obstáculos  insuperables  en  sus  pro-^ 
yedos  ambicioaoa »  pero  cuando  iuvo.  ocarion  {► 
veraUe  vengóse' á  sus  anchuras. 

Shongui'  continuó  cuanto.antes  las  hostilidades'. 
En  febrero  de  1825  abandonó  la  bahia  de  las 
Uas  con  40(^  guerreros  ,•  y  se  reunió  con  un 
ejercita  mucho  mas  conriderable  de  aliados.  Tra* 
tábase '  de  ir  á-  combatir  á  gu  antiguo  rival ,  el 
vidienle  Mouri-Panga ,  á  cuyas  instancias  hidiia 
hecho  pioeo  antea  el  viaje  á  Londres^  Apesar  de 
la  4)batínada  rlesístencia'  de  la  tribu  de  Kaf-Para , 
Shóngui quedó  duete  del canqpode  balaüa  , pe- 
ro prnüfr  ú  hijo  prinmjénita  V  joven  de  vemte 
afiíis ,  aqnqne  eá  cambio  tuvo  la  isatisfeeeioii  dé 
nÉalar^'Mouri*Vénga'7  dpfqrarie  ski  compasión. 
>'  Shbngni  espió  é»  breve  >  súa  v ietariiis^on  pér^ 
dídas^doaMüidas.  Bespues*  de-'Sü  hijo<  murió  su 
yetno  en  ios    combates.-  Su  hija  primojénita 


1 


126 


VIAJE  PINTORESCO 


UM&  de  coDttmioQ ;  m  fiívorita  ao  úkomó  por 
biaban»  mk^  ^^rpradlida  coa  el.  «poM  idé.la 
puferma  ,  y  Íbu  kerioaDa  estuvo  4  fUiíto  4e  ser 
muerta  por  el  núsono  por  Uber  aiuiliado  é  la  fiír 
9coái9  en  811  guicidiO'  Dos  veoea  ckJUcJMgfcstt  imü 
6<^re  «Ha «  y  oirás  tantas  erró  el  tiro»  FiaaiioeQf 
te  otra  de  sus  CMCubmas  fué  imMiBida  pilUioaf 
monti'í  por  eaoaa  de  adulterio ,  y  para.eoliBO  del 
desastre  oíocbos  ávidos  le  despojaron  de  mn^liaa 
-dé  sus  propiedades; 

Eosasperado  por  tantos  retvéses ,  Shopgui.de»r 
42idi6  abandonar  Kidi-Kidiipaaa  «ootraer  dotnií- 
oilio  en  Wangatoa.  Wangaroa  estaba  á  bi  aaí- 
lOA  oeupada  por  las  tríbua  de  los  Nga-Te^^or 
rous  que  contaban  aqoa  dosoieBloa  |^eR«roa9..gf 
por  las  de  los  Nga^Xe^Pos  que  oontaban  nuqM 
6  ó  700.  En  la  primera  de  esas  paebla^  se  bailar 
lian  loa  imsMMieros  de  Wesley  ,  cuyo  estableii- 
aniento  se  encontraba  en  el  estado  mas  práqieoD* 
leíanse  en  él  un  jardín  ,  un  bermoso  pedaxo  áa 
lierra  de  unos  cuatro  acres  sembnufc)  de. trigo» 
una  habitación  sólida  y  cémoda  »  una  carpintin* 
lia ,  un  borreo  v  divenas  perlanenoias. 

▲  bi  noticia  de  fai  invasión  de  Shongoi ,  todos 
loa  Nga-Te4)urou8  indistintamente  empreodinKm 
la  fuga.  Los  misioneros  quedaron  sin  defensa  y 
abandonados  á  merced  de  aqudlos  merodeado- 
res que  saquearon  su  establecimiento  haata.  eb 
ios  mas  recónditos  escondrijos  ;  por  .mane^  que 
<on  muobf  dificuttad  y.  oonriendo  el  riesgo  é» 
ser  mil  veoes  degollados  .pudieron  alaansar  la  .bát 
bía  de  las  Islas.  Los  Nga-TerPos  no  cedieron  .al 
paesto  sin  rasiatendta :  atnjfnaheeirQfise  en  au  pá 
y  se  defendieron  valerosamente  durante,  mocbos 
días.  Pero  la  victoria  se  decidió  poc  el  número » 
y  los  diftiados  pagaron  su  resistencia  á  tan 
ako  precio  ,  que  apenas  ae  escaparon  de  la  mar 
tana  diez  individuos  de  la  tribu.  La  cabesa.de 
au  jefe ,  del  viejo  Matapo ,  quedó  figada  mst 
<cho  tiempo  en  la  pimte  de.  una  pica  en  k  babia 
de  bis  lalaa ,  como  un  trofeo  de  la  victoria.  En 
cambio  Sbongui  temió  sobremanera  pagar  caro 
au  triunfo ,  pues  en  el  ataqpe  de  la  iortaifiaa 
atravesóle  una  bala  de  parte  á  parte  ,  de  lo  que 
reanltó  una  herida  que  díó  <raucÉko  cuidado  por 
aü  vída« 

Este  momento  Ibé  muy^niiico  para  'los.<oÉir 
sioneros.  Es  verdad  que  Sbongui  sdb  .se  més^ 
traba  con  eUes  benéfico  i  medias  ^\  peto  >baite 
entonces  ae.  habían  mantanpdo  en  Ja  oaaaairaa 
faajo  an  aombra »  y.  oonm.su  muerte  pedfi  taían- 
rear  inteammables  disputas ,  mandaron  á  Fort^ 
lackson.lodo  lo  mas» precioso  que  tepian.  lAjkn 
«oando  en  tan  difkil  cnyuntora  ño  ¡  hubiesen;  be* 
4lado  ningún  buque  inglés  en  la  n^^  podiAn 
echar  mano  de  un  pequefio  adrooner/tte.seaanÉa 
toneladas ,  elüraUo,  ceostruido  fsn  aquel  itnis- 
mo  posto  por  ios  misionpriis  ^.y  bdtede  al-ibiar 
á  las  aehmaeionea  de  todos  los  ealvajes  <eatni^ 


fefactos.  Al^m.  tiempo  deapuea ,  esla  navecüla 
naoira^ó  en  Ja  coate  «  fné  pillada  per  los  natr 
salea.»  riendo  necesario  f)er  conrij^niénto  Mem- 
pieiarlaeon  eCra; 

Im  aalvajes  fUupñfot  eale  ariamo  tíeoi|ieel 
baHennao  ipgiéB  Mmoornt/  f  enya  tripadacían  coa* 
aigHt6difÍeilnipntepaaas.^.la'behia  defdas  Mas. 
Entre  los  Enropeos  qne  •  en  iiquél  j^pio  afio 
( 1896}  seimostaaron  en  ieaaa  parajat^  na  debe 
pasarse  en  fileneio.  el  cefítattJMnen-one  cenehK 
'y6.  eon  fiomape  una  cenlrata  pon  la  que  este 
-ae  oompremetia  ,  medíante  cineo  firijlesy  4o8 
barriles  de  p6lv<tfa^  aporlar|e  eni4aijribenÉ8  del 
Ahourafci  tanta  maéera  eemo  o  ee^tase  para  uo 
cargamento  entero.  Partió  efeóthramento  iPomare 
con  mas  de  SUNM)  bembaas  amMidea  ymra  cnm- 
plir  con  sar  oootratp ,  pfoo  á  su.  regreso  Mlop 
iabia  partido  ya.;Eata.eapedín|o■aherfaídaaa8^ 
neo  la  muerte  de  Piamare.  Habiéndeae  aompro- 
metído  en  una  aÉconada  estaéeha  » fué  acameli- 
do  )pQr  una  numeaoaa  enadrüh .  de  enemigos  ^ 
hmdo  de  una  bala  y.  muerto  del  tqdo  á  goipas 
de  mará.  Su  caben  y  lade.ab.híjo  pirii&CMéiiilo 
fueron  aderezadas  rin  dilación  y  ronaasimési  al 
estilo  del  ;|iefs¿ 

A.  12.de  mama,  de  18X1  ./ú*  AgrMm  feadeó 
en  la  Jiabia  de  las  Uaaenficentp.de  hiaUea  arn» 
¡nada  Paroa.  ^¡ate  baque  acaraMLde  verificares 
la  Nnovfl^  Zelandia  flmndea  tmbejoa  hidrográfi- 
cqi ,  dpmnte  loa  cuales,  habift^conida  atasque  qa 
rie^ó, inminente.  Itespn^-áe  haJail -amstrado 
loamaa  proceineos  «aeres. en^en  traveUa.daPort 
JMtfen  á  la  Nueva ,ZíBhndin » á.  10  db^nero  de 
ISaU  ,  Mr.  d  UrviHe  at^aatHGa  k/iafaifTam'iiíaa^ 
namoa »  y  oosteáJ^la  basta  ol  cabo  Sam^iraU. 
Penetrando  en  aeguida  en  el  estreifto  de  Gook 
babia  eaplorado  miottcieaamente  |a:ieatan8a bahía 
Tasman ,  donde  entabbra  een Jót Mtuaalearela- 
ciones  fnecuentes  y  anrigahkn  dnearite^  ub  recalo 
de .  algnnqs  dias.  Btosde  .alli  na  luA^a  i  oatepua* 
metido  en  distintos  cabaüips  dnndc. el. AfroMip 
estnvo  dos  veces  ápnnto  de  perecee.  SaíJido  del 
estrecho  de  Gqofc ,  .el  eppitan  élCrvüe.easasi* 
naca  con  la  eosaetifcari .  maa  eampn^  toda  k 
^coste  oriental  dfs  la  íab  Iha-^ia^Maivri ,  yfoadea^ 
•ra  en  Mouar^KÓua  y  én  dtvehMnpnntoa  de  la  ^mh- 
Ua  Sbonraki  denéa  desottbriera  varita^  islas  7 
mínales  desconocidos  hasta  iantoncea.  AHÍ  reóbii 
aneerivemente  h  .virita  de  SaibairTonke ,  hija 
de  Tekoke  ,  jefe  de  la  l»ibu  de  Pal-BVqaf 
fbai  hacer  la  gaeria  á  los  hahilBotes 


hi ;  V  algunos  días  después  la.vírita  de  Baagri  f 
de  Íds  guerreros  dbl  Sboiirahi ,  qne  le  hobíersa 
presentado  la  cebem  del  tamoso  Pomare  nki^ 
biesen. pedido  aguaadar  qne  lo  fueeauLi  boicar 
ri  pá  de  Wia-Kato.  En  aegwda  el  capiten  d1}r* 
•vüe  conlmiió  el  «caémen  da  la  eeata  hasta  el 
eabo  Norte  ,  y  .retrogradando  enrió,  en  la  baria 
4c. las  Ues,  después  de  haber levedo  á  aabo 
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al  f€«oiioeifiiieitto  4«  um  esteoBMi  de  tnscieotai' 
olMaeott  legoM  de  cobIm. 

En  e\  decurso  de  so  bMve  reciiada  en  li  iMh 
hta  d«;las>  Mm,  e»  capMaD  d'UmHe  ^i^  iMk 
ebfl»'  eiettrgíeti(<t  ft  Ml-dia ,  á  KoronnReba  f 
fairtHi  t  ¿tf^a-'KMMi  t  en  dujos  pontos  se  abocó 
cM  los  natlírdlcB  ,  recojieiido  mhicbai  noticias  in- 
teresantea.  Estos  documentos ,  reunidos  á  los  que 
han  sido  él  resoltado  de  su»  obsenracknies  en 
láÍ24  dttHinlo  el  recalo  de  la  Coquilla ,  forman 
mía  eoleecion  oircunstanoiada  j  easi  completa  qne 
a^  ha  dado  á  los  om  el  Vúg»éel  Aürúlabii^. 

Úé  todos  los  eawÜlloaéo  k  babia  de  las  Islas, 
Mr.  d'VNHie  fió  tan  solo  á  W«ron  ,  sobrino  y 
soceaor  de  Pbmare ,  y  Maounga ,  tío  de  King- 
lorje  ,  ysfe  de  Korora-Reka ,  pvK^s  e»  franquía 
(NM^  la  baiKa.  Shooraki.  I^a  mayor  pavte  de  los 
demás  estaban  en  marcM. 

B*  el  b«»qoe  de  Kaws-Kawa ,  donde  Marión 
toé  en  otra  tiempo  é  cortar  sua  palea ,  Mr.  W. 
WiHiams  biso  obsenrar  al  capíMi  d^Drville  un 
aoiar  donde  los  misioneros  haUao  qverido  for- 
jar on  esiabiecimiento  agrfeola  y  un  Idopos.  Pe- 
ro loa  naturales  no  quisieron  consentir  en  ello  , 
protestando  que  los  animales  prolunifían  sos  lu-» 
gares  tigMn  y  sos  plantacionea  de  pautas  dulces , 
donde  reina  el  tapm  mienifiia  laa  patatas  son 
ttaroaa.  Les  pdNos  y  los  ^llos  íe^  dan  motbo 
tórnenlo  ,  por  ratón  de  su  completa  indiferencia 
para  todas  las  probibicionea  reüMosaa; 

A  la  sáKda  del  /t#(fala¿«» ,  las '  mMoues  ae^ 
bndeaas  parecían  algo  mas  confiadas  sobre  su 
porvenir.  Los  colonos  babian  continuado  SU5  tra-^ 
bajos  habituales ,  y  doa  nmvos  misioneros  de  la 
aocíedad  de  Wesley  babian  ido  á  fundar  su  esta- 
bieeimienta  sotire  las  máijeties  det  dbould-An- 
ga  9  en  un  sitio  denominado  Matgouoga  ,  donde 
90^  hallaban  bajo  la  protección  de  un  jefe  pode^ 
rooo ,  llamado  Patou-One  ,  hombre  de  una  gran 
fopotádon ,  de  talento  y  de  valor  ,  que  les  dio 
■ralebaa  praebasde  su  benevolencia. 

El  eélebre  S6ortgui>  falleció  en  Watigaroa  ,  en 
el  pá  de  Pinitf ,  que  habitaba  desde  el  dia  en 
que  entró  en  él  á  viva  fuena.  A  última  hora 
este  caudillo ,  conservando  toda  su  preaeacia  de 
ánimo ,  congregó  sus  hijos ,  ecsortóles  é  vivir 
ondos  9  recomendóles  á  los  misioneros ,  y ,  lo 
que  es  mas  estraordinario  para  un  hombre  taii^ 
orod  y  tan  sediento  de  sangre ,  prohibió  ea- 
preaamente  immolar  en  su  muerte  ninguno  de 
sos  esclavos ,  según  era  costumbre  recibida.  Su 
sueesor  en  el  mando  de  Kidi-Kidi  fué  su  primo 
Sewa  ,  amigo  de  los  misioneros ,  y  que  siem- 
pre se  babia  mostrado  de  un  humor  mucho  mas 
paoÜco  que  los  otros  jefes :  ast  que  los  colonos 
complaciéronse  sobremanera  por  sa  advenimien* 
to. 

Algunos  meses  después  de  la  muerte  de  Shon- 
guí ,  sobrevino  un  acontecimiento  inopinado  que 


eatuvo  á  püiilo^  dé  almar  el  pafe  en  una  conOa-^ 
gM€ion  jeneral.  Cierto  jefe  de  la  bahía  de  las  Is-  ' 
las  feíé  muerto  en  el  calor  de  una  contienda  ocwr-^ 
rida  sobre  tas  márjenes  del  Sfa(ftiki-Anga  ,  por 
cttyo  motivo  sé  nuso  &ñ  marcha  un  ejército  pa- 
raf  donocefr  en  el  asunto  y  ol^av  en  consacaeiH 
cia.  Todo  se  hallaba  á  punto  de  tocar  á  so  tér* 
mino  amistosamente ,  ruando  una  equivocación 
(Ké  márjen  á  Una  batalla  jeneral  que  causó  la 
muerte  de  un  caudillo  y  de  muchos  guerreros. 
Derrotados  les  Nga-Pou'íS  y  ardiendo  en  deseos 
de  venganza  procuraron  agregar  á  su  cansa  fo« 
dos  los  moradores  de  la  babia  de  laa  Islas ,  y 
oandqcirles  contra  los  del  Shouki-Anga.  Sin  em- 
bargo pasada  la  primera  efervescencia  ,  escuichá* 
wm  la  voz  de  ios  misioneros  Williams  y  ifevisy 
cuya  mediación  acarreó  la  paz.  No  pocas  veces 
estos  pastores  apaciguaron  las  queiHIas  de  tribu 
i  tffto ,  entre  las  cuales  de%e^  iMncioflarae  un 
conflicto  que'  iba  á  poner  sobre  laS  armas  4  íoS 
Nga-Poitfs  y  á  les  habitantes  de  Kawa-Ka^: 

El  afilo  1^29  narece  haberse  pasado  en  pte 
y  qiáetud.  Los  misioneto^  no  hacian  muchos  pro- 
sélitos ;  pero  su  influencia  sef  est^ndia  visible* 
mente,  y  sus  estaijlecimientos  cótitiiiuftbaO  nU' 
desarrollo  gradual.  Los  naturales  iban  con  n^ 
cho  gusto  á  escuchar  sus  predicaciones  y '  süa 
servicios :  por  otra  narte  el  carácter  de  los  is- 
leiios  parecía  jeneralmenle  templarse }  muchos 
jefea  estéban  cansados-  4^.  guerra  y  anhelaban  un 
eatado  menos  precario  y  mas  pormanente.  En  una 
palabra  ,  los  misioneros  *  se  congratulaban  en  la 
esperanza  de  obtener  cuanto  antea  triunfos  mas 
completos. 

Según  los  misioneros  ,  la  infame  conducta  de 
un  capitán  ballenero  á  quien  no  nombran  fué  la 
primera  causa  de  una-  guerra  que  eataUó  entre 
los  naturales  de  la  parte  septentrional  de  la  ba^ 
hia  de  las  Isfaa  y  los  de  la  parte  meridional.  Loa 
primeros ,  mandados  por  Oodou-Boa ,  desem* 
barcaron  á  3  de  marzo  de  1830  en  Korora-Re^ 
ka*  donde  les  aguardaban  los  otrois  reunidos  bajo 
las  órdenes  de  Rewi^Rewi.  Los  caudillos  de  ambos 
cjérciti^  tuvieron  una  conferencia  solemne,  en  la 
que  el  gran  sacerdote  Toi^Tapou  espetó  una  aren- 
ga para  invitar  á  Oudon*Roa  á  contentarse  con  ha* 
ber  asolado  las  plantaciones  de  patatas  de  sus  ri«^ 
vales^  y  y  no  llevar  mas  lejos  su  resentimiento^ 
Los  misioneros  de  Pal-Bia  echaron  mano  de 
todos  los  argomentos  imajinables  para  ecsortar  á 
los  dos  partidos  á  la  paz,  y  aunque  los  jefea 
escucharon  todos  sus  discursos  con  muy  profiín* 
da  atención  ,  no  acordaron  tomar  ningún  partid 
do ,  y  los  misioneros  se  volvieron  con  la  espe- 
ranza de  que  no  sobrevendría  ninguna  desagra* 
dable  ocurrencia. 

Sin  embargo  á  las  nueve  de  la  mañana  del  dit 
siguiente ,  6  de  marzo ,  empezó  á  oirse  por  !• 
parte  de  Korore-Reka  un  fbsHeo  no  internimpi-' 
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4o ,  y  al  punto  MM.  W.  Wittaqus  y  Davb  se 
trasladaron  junto  á  Bewa  9  quien  mandó  á  sus 
tropas  eesar  el  fuego.  Lo^  dos  partidos  pc^leabao: 
á.  unas  doce  toesas  de  distancia  uno  de  otro , 
j^tís  raímero  de  muertos  6  heridos  ascendia  á  la 
salón  á  unos  ciento.  £0  cuanto  hubieron  los  mi- 
sioneros dado  á  entender  á  los  combatientes  la 
grande  impiedad  de  aquella  guerra  » los  dos  par- 
tidos se  confundieron  en  uno  solo  ;  los  agresores 
tuvieron  el  permiso  de  retirar  del  campo  de  ba- 
talla los  cuerpos  de  sus  guerreros ,  pero  aban- 
donaron los  de  los  esclavos.  Habiéndose  aban- 
donado igualmente  el  cuerpo  de  un  caudillo  , 
lino  de  los  vencedores  fué  á  despanzurrarle  con 
un  hacha  y  le  arrwcóun  pedazo  de  hígado, 
que  rindió  en  homenaje  á  la  Divinidajj.  Siii  em^ 
bargo  las  hostilidades  podían  considerarse  tan  uAq 
como  suspendidas ,  puesto  que  al  an;ianecer  del  7 
las  piraguas  de  Oudou-Roa  dispararon  algunos 
fusilazos  y  se  acorralaron  en  Motou^Roa.  Por 
su  parte  los  habitantes  de  KororarReka  por  la 
tarde  pegaron  fuego  á  su  aldea ,  retirárp^ise  pon 
sus  mujeres ,  sus  hijos  y  sus  bagajes  á  otros  pun*/ 
tos  de  la  bahia  ,  especialmente  al  pá  de  Háwa-;* 
i^wa  i  y  al  poner  del  sol  Oudou-Roa  ,  Revira 
y  Toí*Tapou  fueron  á  acampar  junto  á  la  misiooi 
de  Paí-Hia. 

Ardía  la  guerra  con  redoblado  l^ror  >  cuayido 
llegó  de  Port  Jackson  M .  Marsden  ,  tan  respeta^' 
do  de  todos  los  partidos.  Su  regreso  tuvo  los  mas^ 
felices  resultados  ;  los  Nga-Pouís  ,  que  parecían 
decididos  á  proseguir  sus  primeras  ventajas  con- 
tra  sus.rivalesy  cedieron  á  las  representaciones  de, 
M.  Marsden  ,  y  en  virtod  de  diversas  conferen- 
cias sellaron  la  paz  á  18  de  marzo  por  medio 
de  una  formalidad  harto  singular.  Ciento  jefe  del 
partido  de  Ourou-Roa  recitó  un  hrgo  canto  ei$- 
piínando  un.  palo  »  y  entonado  e$te  rompiq  el  pa- 
lo j  lo  arrojó  á  las  plantas  de  uno  de  Joscpn! 
misionados.  Este  repitió  á  su  vez  la  misma  cere- 
monia ,  cuyo  obj^ '  era  indicar  que  las  hostílí- 
dades  ei;an  terminadas.  Muchos  naturales  tuvie- 
ron té  en  aquella  paz ,  porque  se  habia  con- 
cluido bajo  la  mediación  de  Europeos ;  pero  otros 
la  consideraron  como  poco  sólida  ,  atendido  que 
ningún  caudillo  de  distinción  del  partido  de  Ka- 
wa-Kawa  habia  sido  muerto  como  satisfacción 
de  la  muerte  de  Shongui ,  primer  caudillo  de  la 
comarca  de  Tako ,  entre  Rangui-Hou  y  Wan- 
garoa.  En  efecto  los  hijos  de  Shongui ,  llamados 
Mango  y  Kakaha  ,  solo  se  adhirieron  á  la  paz  con 
QStrema  repugnancia  ,  y  cuando  hubieron  con- 
sentido en  ella  á  través  de  cien  dificultafles  sin 
poder  obtener  ninguní  satisfacción  en  el  Norte» 
tiraron  bacía  las  pueblas  del  Sur. 

Entraron  en  campaña  con  setenta  de  sus  pa- 
rientes y  de  sus  amigos  ,  y  dando  principio  á  sus 
matanzas  sobre  las  márjcnes  del  Snouraki ,  pasa- 
ron á  la  isla  Touhoua  ,  cuyos  habitantes  estaban 


desde  largo  tievfo  ai{M:  ooblóa  Mga-PouK, 
pasaron  á  cuchillo  á  enantes  homibreB  pudieron 
encentrar  ,  y  seiieva9M.l&adav{asJhis  nMferesylog 
nioos  f  é  éseé)KÍqp..de..iiq.QOKto  piliMro  qae  pa» 
dieron  jsalvnr^a  .durante  la  aothe  en  Taiuranga  doo- 
de  cundió  Ja  akrma*  i^  NgaJP oiúé  de  !#  coni- 
tiva  de  Manj^o  y  de  Kakaha  ae  trasladaron  á  la  is- 
la Motíti  (ida  lianii)  donde  i^Mnetierqn  los  mis- 
mos escesos ;  pero  mieiitraK  se  estaban  cehaado 
en  la  carne  de  sus  víctimas ,  {os  habitantes  de 
TajUkranga  arremetieron  dobre  ellos ,  los  descoa^ 
tizaron  y>te  Jos  coiiiieron..  liegadn  á  la  baUa  da 
las  Islas  Ja  iioticia  de  aii|iiel|a,cat«süDpfe ,  losNga- 
Pouis  y  sus  altados  junaron  ..vengar  la  muaiKe  de 
sus  compatriotas  en  loa  nat^r^lioS'  df.  Tauwga. 
Yerificároose  graode^ iirciiarativ^  de  guerra, y 
armóse  una  considerable  flotilla  para  inarqkr 
contra  los  pueblos  del  Sur» 

Tales  fueran  los  preliminares  de  la  campafia 
precitada  »  i  Ja,  que  asistieron  los  misioneros  co 
clase  de  espectadores  pasivas*  Hemos  visto  qoe 
esta  campana  abortó ,  y  que  Jos  Nga-PouistegD^ 
saron  á  sus  hogares  sin  haber  podido  someter  kM 
I^ate-Ávifas  ^  aplazando  su  yeii^nzi^  para  ti^rn- 
pos  mas  propicios. 

Por  esta  misma  época  los.  misioneros  pareaiaa 
haber  hecho  grande  .progresóos  en;  él  4D¡mo  de 
los  iiaturates.  Un  gran  rnimero  asistian  regularr 
ijiente.  A  los:  ofieioa^divínos  y  á  las  ^acjones.  Al- 
gunos fueron  baialiaadosjl  t|iusilífkf09 lí  UjsExmh 
peosen  sus  trabayed.  Desgraciadamente  aiogon 
oandUlo  de  influencia  aq  d^  persuadir ,  y  dejan- 
do á  un  lado ,  al  jefe  Tenidrangaíd  pocos  mn  loi 
que  infundían  esperansaa  de  coavertirse. 

El  mayor  obstáculo  <|uíe  se  oponia  á  la  propa- 
gación de  la  nueva  relíjiíoo.,  ps  el  estado  iúcitl 
de  lof.  r^uevost  Zehm.deses  ^¡qHe  divide  el  pafeeo 
una  multitud  de  pequeños  editados,  formadda 
como  otras  tantas  repúblicas  gobernadas  poroto- 
dillos  de  alto,  rango.  Entre  ealas  div^rsa^  tribus 
reinan  sin  cesar  gnerras  obstinadaa.y  san^íeatas 
que  eternizan  laspreocupacioneade  pundonor  mi- 
litar y  la  necesidad  de  labrar  la  sangre  coo  san- 
gre. Si  una  tribu,  se?  hacia  ^istíana  »>  era  preciso 
que  tuyiese  ¡bastante,  podei;  para  hacerse)  ffsfe" 
tar  de  las  pueblas  vecin;a4  «^ya  con  el  ausjlio  ds 
sus  propias  fiíerzas ,  ya  con  el  socorro  de  los 
Europeos ;  otramente  sería  destruida  en  breve 
tiempo.  Guando  ,los  secuaces  que  trabajaban  los 
misioneros  en  hacerse  al  rededor  de  sus  estable- 
cimientos serán  bástente  numerosos  para  formar 
una  especie  de  guarnición  ó  de  guardia  penpa* 
nente  ,  es  muy  probable  que  tocarán  al  térinino 
de  su  objeto. 

Otro  obstáculo  al  progreso  de  los  evanjelistas  es 
la  presencia  de  ciertos  individuos  de  mala  conduc- 
ta ,  escapados  de  las  cárceles  de  Port  Jacksoa  ^ 
mezclados  entre  los  naturales.  Esta  hez  social , 
estos  hombres  de  mala  vida  y  de  malas  costam- 


T»"  -    •  •      .   .' 


1 1  -^ 


r  V  "\ 


'.  r 


'•  ''^   V  J 


AL  BÉGlEIDOR  DEL  HDNÍK). 


i>re«  eontribu^ett  ho  pócü  i-  éáH^í^t  las  senci- 
llas disposieioaes  de  los  Hidijenas  ,  y  su  conducta 
faa  dado  márjen  no  pocas  teces  á  litas  y  comba- 
tes sangrientos.  A  meniidd  los  misioneros  han  so- 
Ucitado  sa  espnkion  del  sneló  de  estas  islas  ,  pe- 
ro para  esto  se  necesita  del  permiso  de  los  jefes! 
Ahora  se  están  aguardando  los  efectos  de  la  pre«- 
sencia  de  un  ájente  consular  llamado  Busky , 
que  el  gobierno  inglés  iia  designado  para  residir 
en  la  bahía  de  las  Islas.  Quizá  contenidos  por 
una  autoridad  política  ,  Ibs  capitanes  ballen^iros 
serán  mas  reservados  en  su  conducta  hacia  los  is- 
leños y  no  espondrán  mas  á  los  <^lono{»  á  crue- 
les represalias. 

Cinco  ó  seis  meses  antes  de  nuestro  paso  á  la 
bahfa  de  las  Islas ,  cundió  el  rumor ,  no  se  sabe 
eon  que  fundamento  ,  de  que  los  Franceses  iban 
á  tomar  posesión  de  la  Nueva  Zelandia.  De  cen-^ 
siguiente  trece  caudillos  firmaren  una  petición  al 
rey  de  Inglaterra  pafaqiíe  les  tomara  bajo  su  pro- 
tección é  impidiese  á  los  de  la  tribu  de  Mbrion 
apoderarse  de  la  comarca ;  entre  cuyos  caudillos 
figuraban  los  nombres  ya  mencionados  de  Tema- 
ranga'/  ,  Palou-One ,  Rewa ,  Tetoré  ,  Matangui , 
Ware-Rahi ,  etc.  Los  misioneros  nos  manifesta- 
ron una  copia  de  tan  ridículo  documento  y  al  leer- 
la no  pude  menos  de  sonreiime ;  mas  no  seria  es- 
Iraño  que  el  rumor  á  que  babia  dado  márjen  fue- 
se una  astucia  de  aquellos  digrios  serVidoi*es  de 
Dios  para  determinar  á  los  jefes  de  la  Nuera  Ze- 
hmdia  á  reclamar  oficialmente  la  protección  del 
rey  de  Inglaterra:.  Parecíase  aquella  momería  á 
la  de  Yancouver  en  Hawaii »  á  la  *  de  Porter  en 
Nopim-fliva  ,  á  la  de  WalKs  en  Tatti ,  pero  ac- 
tualmente no  tiene  valor  alguno  y  solo  escita  cier- 
to sentimiento  de  piedad. 

Las  misiones  ecsistentes  en  la  actualidad  en  la 
Nueva  Zelandia  son  las'  siguientes  :  dos  misione- 
ros en  Rangui-Hou  ;  tres  en  K¡di«Kidi ;  cinco  en 
Pai^Hia  ;  seis  en  Wai^Mate.  Todos  estos  misio- 
neros pertenecen  al  Ckurek-mümnary  y  residen 
en  los  bordes  de  la  bahia  de  las  Islas  ,  á  escepcioo 
de  los  de  Wa'í-Mate ,  que  se  hallan  á  ocho  ó  <fies 
leguas  en  el  interior. 

En  Mangounga  sobre  el  rio  ShouU-Angui ,  eii 
el  interior  de  las  tierras ,  habitan  dos  misioneros 
de  kt  sociedad  de  Wesiey.  Calculábase  en  unos 
320  el  número  de  jóvenes  de  ambos  seesos  que 
seguían  las  escuelas  de  los  misioneros.  Muchos 
de  ellos  ,  después  de  haber  aprendido  á  leer  y  es- 
cribir ,  pasaban  á  su  servicio  y  les  asistían  en  to- 
dos sus  trabajos  por  medio  de  una  líjera  retribu- 
ción ,  y  no  [lOcas  veces  por  acto  el  alimento.  Los 
misioneros  solo  habian  bautizado  entonces  unos 
treinta  isleños ,  pero  habia  un  número  mucho  mas 
considerable  que  manifestaban  deseosde  recibir  el 
bautismo.  TemarangaY ,  el  caudillo  que  mostraba 
mas  disposición  para  recibir  el  bautismo  ,  hacia 
construir  en  su  territorio  una  capiUa  paraque  los 
Tomo  III. 
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misioneras  pudiesen  pfediear  y  oficiad  íáempf e  que 
tocasen  en  Tae-Ame. 

NUEVA  ZBLAünOU.  — lEOGBAPÍA  T  HlOmjíCGIO- 

NES. 

Bajo  la  designación  de  Nueva  Zelandia  ge  ba- 
ilan comprendidas  las  tierras  australes  situadas  en- 
te-é  los  34'  y  los  48  lat.  S.  y^  entre  los  164"*  y  los 
176*lonj.  E.  del  meridiano  de  Paris.  Sin  em- 
bargo la  superóle  de  su  territorio  solo  puede 
ponerse  en  paranp;on  con  la  de  una  zona  de  cua- 
U*pcientas  leguas  terrestres  de  largo  con  una  an- 
chura sumamente  variable ,  pero  cuya  media  es 
de  veinte  y  cinco  leguas.  En  su  centro  está  di- 
vidida en  dos  partes  por  el  canal  de  Gook ,  cu- 
ya boca  está  inclinada  hacia  el  mar  occidental  y 
terminada  por  una  estrecha  saKda  que  da  al  mar 
delE. 

Para  designar  (as  dos  isías  pnn'cipalf»  ,  €ook 
empleó  los  nombres  Ttn>y'Poenammaú  y  Etíh- 
NamatñM ,  que  entresacó  de  los  naturales.  Por 
lo  que  hace  á  la  úUima ,  indudablemente  hubo 
equivocación.  51.  d'Urviile  ha  averiguado  que  am- 
bas denominaciones  eran  usadas  entre  los  natura- 
les del  estrecho  de  Cook  para  indicar  las  dos  tfer« 
ras  situadas ,  la  una  al  S.  y  la  otra  al  N. ;  pero 
duda  que  sean  recibidas  unánimemente  en  ami- 
bas islas.  Sea  lo  que  fuere  ,  lo  cierto  eé  que  los 
ha  consagrado  bajo  la  forma  rectificada  de  Ta- 
^wéH^Pounamou  é  Ika-na-Mam.  El  primer  nom- 
bre indica  el  lago  donde  se  rccoje  el  poutéamou, 
ó  jade  verde  ,  que  se  halla  efectivamente  en  la  is- 
la austral!  El  otro ,  que  ú^aSñ^  pescado  de  Mw- 
wi ,  depende  de  ciertas  ideas  supersticiosas ,  en 
virtud  de  las  que  los  naturales  comparan  esta 
tierra  á  un  /pescado  cuyos  miembros  son  repre- 
sentados por  algunos  de  tos  principales  cabos. 
Según  sus  tradiciones  ,  Hawi  es  el  fundador  da 
su  raza. 

Estas  tíerras ,  especialmente  las  del  N. »  gotan 
de  una  temperatura  uniforme  y  morijerada  que 
hace  al  clima  salubre  v  al  suelo  fecundo.  Los  ár- 
boles conservan  su  follaje  hasta  la  entrada  del 
invierno  ,  y  en  los  meses  de  abril  y  de  mayo , 
Correspondientes  ánuestros  meses  de  octubre  y 
noviembre  ,  las  hortalizas  de  nuestros  climas  ape- 
nas se  hallan  en  plena  eOórescencia. 

Por  otra  parte  los  vientos  soplan  con  mucho 
ímpetu  en  las  costas  de  la  Nueva  Zelandia  y  ha- 
cen su  navegación  en  estremo  difícil  y  peligrosa. 
Tasman ,  Stuirille ,  Cook ,  Marión  y  d'Urviile  es- 
perimentaron  sucesivamente  horribles  borrascas 
que  comprometieron  la  suerte  de  sus  buques.  No 
obstante ,  aquellas  borrascas  hubieran  producido 
efectos  aun  mas  peligrosos  si  la  costa  estuviera 
desnuda  de  escelentes  puertos  v  abras  abrigadas. 
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Há  Y^dad  j^e  np  son  coaocidas  tp^fs  i  afí  q^e 
üos  ceñiremos  á  manifestar  ífx^  los  qav^gaQt¿^ 
europeos  bao  frecuentado  y  citado  el  puerto  Fá- 
cil ,  el  puerto*P|c^  Marión  en  la 
isla  Stewart ,  la  bahía  Ghalky  ,  la  bahía  Dusky  , 
la  bahía  T^am^n ,  la  \}¡\\\is,  del  iJmiraataz^o  ,  el 
canal  de  la  Rema  Carlota  ,  ía  bahía  idoudy,  él 
puerto  Otago  j  el  abra  Molincux  en  Tayai-Pouna- 
iT^  ,^  por  fift^n  la  isla  Ika-nsi^Mawí  la  bahía  Ta- 
rq-Nalfe  ,  la  bahía  Móunoukao  ,  el  abra  Kaí-^a-' 
ra .  éi  rio  Sbouki-4%^.  « '^  ^^bía  Nanga-Oupóu , 
la  bahía  OudQodou  ,  lá  bahía  Wangaroa  ,  la  ba^ 
bia  de  lai^  Isláa  ^  el  golfo  §bouraki  y  sus  numero- 
sas en^euadas ,  la  bahía  Taone-Roa  y  ta  bahía 
ijawke. 

Las  Isl^s  secundarias  mas  notables  son  :  la  isla 
Slewart  .a(  S.  de  TawQí-Pounamou ,  la  isla  d*Ur- 
yille  en  la  ^abía  Tasman  ,  la  isla  Resolución  ante 
1^  balíía  Pi^ky,  y  ep  el  mapa  de  M.  O'Donnell  otrc^ 
isla  denouiinada  Resolución ,  que  parece  haber 
sido  desprendida  recientem»;nte  de  tierra ,  algo 
at  S<;/ie  la  bahía  Duslqf.  Eo  la  costa  de  Ika-na- 
^awi  se,  hallan  las  islas  Sugar-Loaf  (isla  Pan  de 
A¿íícar). ,  Tea-Houra  ,  Pouhií^-i-Wakadi ,  Tou- 
houa  ,  las  islas  Mercurio ,  Otea  ,  Shoutourou  , 
las  diversas  islas  de  la  bjahia  Sbouraki ,  las  islas 
Tawiti-^ahi »  Motou-Ii^awa «  y  tas  islas  Mana wa- 
Tawi  ó  los  Tres  Qeyes. 

Los  principales  promoQtQrio&  son  el  oabo  Sur 
en  la  ijila  Stowart ;  después  en  iM^alí-Pouaamo^ 
el  cabo  Oeste  ,  la  puntia  dp  las  Cascadas  ,  el  cabo 
Fojol' Wíq4  •  Ift  PH"to  de  los  Peñascos ,  el  cab^ 
FafeweII »  el  cabo  Stepbcn  ,  el  cabo  Jackson  » 
el  cabo  Koamaro  ,  el  cabo  Campbell ,  el  cab^ 
Akaro^  y  el  cabo  S^onders ;  en  un  ,  en  Ikania-^ 
Mawi  9  el  cabo  Kawa-Kawa ,  el  cabo  Poliwero» 
elcabo.Borrell ,  la  punta  Albatrps ,  la  punta  Wo* 
o^gf*H^d  I  el  cabo  Reinga  ,  el  cabo  Otou  ó  oa« 
bo  Verde  »  la  punta  Kari-Kari ,  el  cab9  Kokako, 
el  ^bci  Tawara ,  el  cabo  Mo(&-Q[ao ,  e)  cabo  Ru- 
na]srai ,  el  cubo  WaWApou  ó  cabo  Este  ^  el  ca- 
bo Table  ,  el  cabo  Mata-Mawi  y  el  cabo  Topólo- 

La  isla  del  Sur  es  cruzada,  en  toda  su  lonjitud 
por  una  encumbrada  cordillera  ,  cuyas  ci/nas  es- 
tán coronadas  de  nieves  ,  y  jucito  al  cabo  Camp- 
bell se  dialíngue  la  aislada  mole  del  monte  Ta- 
ko.  En  la  isla  si^ptentrional  corre  al  parecer  otra 
cordillera  bastante  alta  paralelamente  á  la  costa 
del  Este  ,  formando  la  continuación  de  la  cadena 
de  TawaíL-Pounamou.  De  este  sistema  jeneral 
debe  desprenderse  el  enorme  picacho  del  monte 
Poqke-Aupapa  ó  Egqaon^ ,  el  monte  Oudou«Ra- 
ria  en  el  centro  dQ  la  ista ,  el  majestoso  Ikou- 
Kimguí  cerca  del  c^  Éste^>  el  monte  EdgécuJnbQ 
y  4  Oboura  »  menos  ooiable  por  su  altura  qiAe  par 
su  posición  aislada  en  medio  d?  dpo^s  are^psa^ 

Éatre  los  depósitos  de  aguas  debe,  mepoior 
nar#eel  kgp  Roto-Do!;ta  ,  ^t^a4p  eaclaeniro.da: 


I|{^.na-]MAWÍ  ,qf¡^  ,,si  ^M  d«  íÍ4f  wMitií  i  al- 
ganas  relación^ ,  tiene  ymntfí  y  gipco  braxas  do 
profundidad  y  cincuenta  ó  ^es^p^  nvUas,  4e  cir« 
cumferf^cia.  ,]^te  lagq  es  «rifpentfido  por  la  eoo^ 
correncia  4^  muipj^os  ríos ;  jy.acnéiityií^  en  sui 
orillas  UQ  manantial  de  ag  ua  cali^nt^,  y  emu  ceor 
tro  se  alza  la  isleta  Mokoia  ,  de  tres  millas  de  ex- 
tensión. En  las  cercanías  de  WaV-Mate  se  baila 
el  lago  Maupere  »  mucho  menos  considerable , 
pero  sumamente  abundante  de  pesca  y  cubierto 
de  pastos  silvestres  y  otras  aves  fluviales.  En  d 
mapa  de  Mac-0*Dpiinell  se  fi^eryan  en  el  iate^ 
rior  de  Tawaí-Pounampa  tres  espaciosos  lagos , 
pero  su  ecsistencia  no  está  corrobor^^ifi  ahsokita- 
mente  por  niqgn^  o^ro  d^. 

Los  ríos  son  muy  po^  cpnQci^osi.  El  mapa 
ya  precitado  nos  presenta  en  1^  i$k|  dd  Sur  ua 
número  considerable  que  desagvian  en  una  pro* 
funda  bahía  situada  delante  del  estrecho  de  For 
veux.  En  I|^a-na-Mawi  se  conocen  ya  el  Shouki^ 
Anga  ,  el  WaiVRoa  «  el  Wai«-TamaU  ,  el  Wsj- 
Kato  y  el  Wai-Pa  »  cuyos  dos  úlM'moi  eacen  en 
el  centro  de  la  isla. 

Los  sobs  cuadrúpedos  conocidos  en  a&ta  (ier- 
ra antes  de  su  descubrimiento  erao  el  perro  j  \m 
especie  de  ratón  mas  pequeño  qiiie  el  de  Éuro^ 
pa.  Cook  introdujo  los  cerdos  ,  y  los  iqísioneros 
muchos  anifodea  domésticos,  de  Europa  que  sa 
achatarán  ea  ella  sin  dificultad  »  si  tos  natnrales 
consienten  en  recibirlos.  Los  ouiiBÍfeiCOS  anfibias 
erao  oiías  variados ;  en  sua  costas ,  y  eapecialmea* 
te  en  la  parte  meridional  abundaban  las  focas 
pertenecientes  á  la  especie  f,  ur$im  »  y  las  ba- 
llenas y  las  n^rsopla$  sudaban  los,  «caires  que 
bañan  las  cortas  d^  la  Nueva  Zi^landia.   . 

Por  lo  que  hace  á  los.  reptiles  »  todas  las  in- 
vestigaciqaes  de  los  naturalistas  solo  han  sido  par- 
te á  cot\0A^  un  pequeño  é  inofensivo  lagarto. 
S|a  embargo  no  carecen  los  indíjenas  de  algunos 
conocimientos  relativos  á  la  oesistencia  de  oaas 
serpientes  muy  peligrosas  y  monstruosos  lagaitos » 
capaces  de  devorar  á  los  niños ;  pero  no  se  sa- 
be si  efectivamente  las  comarcas  interiores  en- 
cerraban varias  serpientes  y  cocodrilos ,  ó  si  es- 
te hecho  es  meramente  un  cuento  popular. 

La  familia  de  las  aves  ha  rendido  ufk  tributo 
nías  rico,  á  la  historia  natural ,  y  los  bosques  de 
la  Nueva  Zelandia  han  acrecentado  sobremanera 
los  catálogos  de  los  omitolojistas  con  muchas  es- 
pecies nuevas.  Tales  son  el  papagayo  ,  dos  ó  tres 
especies  de  palomas ,  el  filedon  y  el  giauoops  ce* 
niciento.  Hay  ademas  una  e^ecie  de  casobar 
enano ,  designado  por  los  naturalistas  bajo  la 
denominación  jenénca  de  apterix  y  por  los  iodl- 
jenas  kmí ,  cuyo  plumaje  sirve  para  Gabricar  es- 
terillas moy  apreciadas.  Asegmraron  al  capitán 
d*.l>*viUe  que  esta  os^pecie  es  comqn  Qn  .los  flan- 
cos del  nai^al^  Ikot^B^ngui:.  El  papagayo-oestor» 
llainaiio  on  el  jiaís  Mki  » y  qI  fiiodoa  «on  cofhc* 
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la  8|nlÍRhMro  iml^;fmh  k$  énbavuYW  •qwiae 
proenwoil  (tomeflieav  ^  U  una  por  sé.fiaDiliíjii^ 
dad  y  k  otra  |)arai  easenarie'  ¿'hablar  y  á  oaotaii:' 
Actualimnte  algunas  familias  aliÉirintBi»  gailiiias<  > 
pues  el  eáMio  delgatto  y  ao  aotitad  baüma  pía* 
cen  sobréknaneni  ú  aipielloa  8alita)éaj 

La.  trito  de  los  insectos  ea  pobro  én  grandes* 
capéeles.  Batise  reoojido  alisas  lÉariposaf  iioe«' 
taraas  y  on  eorMnio  núnwra  de  ooleóftaroa ; 
pera  se  vea»  aaimnine  en  esta  gran  tierra  alga* 
ñas  hormigas' )  pe(|ueias  kangoatasi ,  araQaa  y  mes*- 
cas.  Leitnéslíao&y  las  moMwde  arena  áon  tas 
unióos  inaactoa  hbporténos  y  roedores.  Loa  depite^  \ 
pies  se  eaeaeotran  tan  sola  en  laa  islas  Manawa*- 
Tawi  i  pero  «o  éo  la  gran  tierra. 

Bo  tarpisyasdela  Naova  Zelandia  tí voé  diiw* 
sai  especies  de  matíscoa  ,  oomoi  la/atineja  ,  Me. 
£0  01*  cieái>detoffforr«bte9  puhilanrfcaaaiinitarea. 
A  lo  largo  de  Tawai-Pounampu  bay  muebos 
crttstaeeos' ,  eaya  mullicad  bá  índuaído  á  llamar  á 
los  habitanCas  SauKohontm,  ó  ebanedaraade  oan« 
grejos.  Los  saWajes  ae  aambulhéo  en  él  mar  ,  y 
de  so  fondo  sacan  estos  cnastacecs  bien  cono** 

GÍdOS. 

Inálil  seria  enumerar  todos  las  peees  que  se 
encuentran  en  las  babtia  y  los  canales  de  ekas 
islas ,  entre  ios  icuales  hay  muchos  <|ue  suminis^ 
tran  ana  carne  sabn^isima.  Así  es  que  bsstará 
nombrar  la  raya ,  el  serran ,  el  trigle ,  «tu. » 
representados  cada  tiiio  por  una  6  madKis  espe*^ 
cies  ,  al  paso  que  otros  se  parece  muebo  á  los 
coadrátuiós ,  tas  anguila^'de  naestraa  éomorcaa  y 
á  los  sargos.  La  aguada  dé  la  bahia  de  las  IfiAas 
ea  infestada  por  un  pececito  de  agua  ddce  ,  na* 
turalmente  tan  viscoso  ífke  se  ialrodiicci  en  los 
tonyes  y  en  los  cubos  y  corrampe  su  contcaiJo 
por  medio  de  la  patreheeiott. 

Es  verdad  que  el  réiito  vejetal  ne  es  tan  rico 
j  mneakioao  como  en  laa*  i^sf  ecoaleriales  ,  nt 
tan  elegante  y  variado  <$ómcf  ea  la  AU^^lia ;  m^s 
no  por  eso  deja  de  ser  dignartiént^  representad 
do  en  la  Nueva  Zelandia.  De  las  investigaoionei 
practicadas  hasta  la  actualidad  por  los  botánicos  , 
resulta  conocida  ya  una  flora  de  unas  cuatrocientas 
especies ;  pero  es  muy  probable  que  esta  suma 
será  aumentada  por  el  resuKade  de  indagaciones 
nuevas.  Entre  ellas  «3  cuentan  cuarenta  y  cinco 
especies  de  heléchos  que  representan  uha  gran 
parte  en  la  vejétacien,  GoA  efecto  el  he*echo  co- 
mestible  ocupa  por  sí  sold  la  mayor  parte  de 
los  collados  desnudos  do  bosques ;  des  especies 
de  cíateas  arborescentes  cubren  con  los  otros  ár- 
bcAes  y  arbustes  ciertos  barrancos  húmedos  y  otras 
especies  mucho  mas  pequeñas  tapitan  los  perlados 
ó  los  troncos  de  los  átbérés  añejos. 

Entre  los  árboles  mas  importantes  hay  dos  cíh 
pecios  de  porocarpu»  ,  un  draefydium  /  el  pky- 
Mockdus ,  especies  que  á  veces  alcanzan  dimen- 
sienes  jigantescas  ,  y  el  «nefirylftu^  ramíflortts ,  | 
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de|  toda  seifadJanUs  íflá  itíbftr^ ^  ádl  eii  eúfanlb  tf 
faltaje>cwhio  á  la  figura;  Eaeuéniráfnse  ademafer 
oüros  árlKrte^  ao  meno»  notiaMe^ ,  qii(!  s^to  po^' 
ddmbS'  mencíenfirr  por  sus  noiM>re$  iMftjeUas,  i 
saber :  el  dmou ;  el  Waihi ,  el  Md!-tao ,  k  /ü- 
n9u  »  •!•  Unoit^i  el  hiia'teu>á  ;  el  Mkateú  y  ef 
Mi.  ün^  eispecie  de  enredadera  sumafnenfé  fuer-" 
te  y  correosa  eírtiende  á  vcfccs  sus  sarmentosos' 
tallos  por  el  suelo  hasta  cincuenta  6  sesenta  pies 
de  distancia. 

Los  compañeros  de  Gook  se  surtían  de  un 
verdadero  alimelK  qiiV*lé¿  hli^J  vlces  de  sagú,  * 
sacado  del  draecma  austraUs  :  con  las  hojas  del 
leptaspermMk  áéépútmm  badén  té  ,•  j  eil  vei  de 
espinacas  comian  hojas  del  teíragonia  expansa  y 
día  hpidium  okP^éiá»i.  Los'  marino^  del  i4s^o- 
hAA  empléal^ófi  cé^  mucho  gusto,  asi  por  en^' 
salada  coaiio  por  s^'i ,  laá  tiernas  plantas  del  wn- 
chm  ohrú^éus.  Én  ciertas  loéaüdcHles  abondis  d 
apio. 

ÍÜ  phofmiHm  tenar  es  conocido  actualmente 
en  todo  el  globo;  pero  su  verdadera  patria  es' 
la  Nu:;va  Zjíandia  ,  donde  vejeta  con  preferen*- 
cía  en  los  terrenos  húmedos.  Los  naturales  tejen 
sus  esteras  con  sus  libras  sólidas  y  sedosas ,  y 
los  Ingleses  y  Araiericanos  lo  aprecian  mucho 
para  la  fabricación  dé  ciertas  sogas.  En  las  playas 
marítimas  habitan  igualmente  grandes  y  hernio- 
sas especies  de  fucaeeas.  Las  rocas  ,los' troncos 
de  árboles  y  los  collados  áridos  son  tapizados' dé 
liqúenes  y  rtiasgo.  Hansé  encontrado  ya  muchos 
tipos  conoéidós  en  Europa  y  -  en  otras  partes  del 
globo. 

En  el  reino'  mineral ,  la  Nueva  Zelandia  ofre- 
ce nna  gran  variedad  de  sustancias  ,  tales  como 
praMffo  ,  esquita  ,  basalto-,  greda',  sílex  ,  ágata  , 
jade  Verde  »  etc.  Bñr  diversos  pdt^los'  se  han  en- 
contrado sustantías  vólcáni(ias ,'  taaté  que  la  is^ 
leta  Pdúbia^-WakaJí ,  ^túada  eú  la  bahía  de 
Abtmdtencia  no  es  otra  cosa  que  un  Volcan  en  eoñs- 
taate  actividad:  Los  bordes  def  lago  Maupére 
presentan  esblécticas  ,  cuarzos  y  cascajos  de  cris- 
tal incrustado^  en  las  rocas;'  Los  peñascos  de 
greda  forman  en  ciertos  puntos  de  la  costa  arca- 
das' naturales  del  orden  mas  pintoresco  ,  y  con- 
tienen á  menudo  pedazos  de  cristal. 

Aseguran  que  cerca  del  cabo  Norte  ecsiste  una  ' 
fuente  muy  límpida  cuyas  agqas  tienen  la  pro- 
piedad dé  petrificar  los  objetos  que  se  sum'erjen 
eor  ellas;  El  ocre  rojo  es  muy  frecuente  ,  no  me- 
nos que  lá  arcilla  mas  propia  para  vidriado.  A 
dos  millas  de  la  costa  y  en  las  cercanías  del  cabo 
Este ,  corre  un  banco,  entero  de  conchas  á  dos 
pies  de  profundidad.  ^ 

M.  Quoy  ha  reconocido  mariscos  üMlea,  en 
h  arcilla  arenosa  dé  una  colina  situada  en  los  boTr 
d»  de  la  batata  Boua-Hóua',  que  hasta  el  pre- 
sente son  his  principales  mucuras  auténtícifis  en 
estado  fi^sil  qiie  ítr  piMeea  de  este  pafs.  Si  á^r 
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he  daivs^  crédfta^  los  m^tufaies ,  d  .berméMt  jai 
c|e  verde /que  1^8  sirvió  pard*  iabiícar  sas  ii»tra-t 
meatos  mas  preciosos  ,  es  sacado  de  on  lago  de 
Tawaí-^Pounamou ,  doode  lo  reoojea  en  estado 
líquido  y  aunque  eq  seguida  lo  endareceo  por 
medio  de  su  esppsicíon  al  aire.  No  faltan  algu* 
nos  s¡Q  embargo  que  aseguran  ser  un  pescado 
que  se  transforma  en  piedra  así  que  lo  echan  en^ 
la  playa  ,  aunque  se  ¡g¡)ora  absolutamente  el  orí-* 
jen  de  tan   estravagantes  ideas. 

GAPITUliO  XTI. 

VeSYK  ZELAHDU.  —  DfDÍlBNÁS. 

Ateniéndonos  i  todos  sos  caracteres  » fácilmen- 
te se  reconoce  <qae  la  población  de  la  Nueva  Ze« 
landia  pertenece  á  la  gran  familia  polinesia  que 
habita  las  islas  Hawaii ,  Taiti ,  Hamoa  y  Tonga ; 
pero  en  esas  tierras  australes  y  bajo  un  clima 
mas  riguroso  ha  adquirido  un  grado  de  enerjía 
y  de  vigor  bumamente  notable.  Con  efecto  la  sed 
de  los  combates ,  el  desprecio  de  la  muerte  y 
el  pundonor  individual  han  llegado  en  ella  á  un  . 
grado  desconocido  entre  las  pueblas  mas  afemi- 
nadas de   la  zona  0rrida. 

El  tipo  zelandés  puede  jeneralizarse  en  los 
términos  siguientes ;  estatura  regular ,  miembros 
robustos  9  gordura  poca ,  iisooomia  caraeterizada, 
tinte  de  un  amanillo  poco  cargado  ,  cabellos  lar- 
gos ,  lisos  y  conummente  negros  y  á  veces  casr 
taños ,  ojos  grandes ,  nariz  bien  formada,  aunque  j 
un  poco  larga  ,  y  pocos  pelos  en  el  cuerpo  (  Pt. 
XLYín.  —  2).  Entre  aquellos  hombres  se  en- 
cuentran mezclados  en  cierta  proporción  otros  in- 
dividuos mas  pequeños  ,  de  tinte  obscuro  ,  aun- 
que no  tanto  que  pueda  llamarse  negro  ,  pelo 
crespo  ,  barba  poblada  ,  ojos  pequeños  ^  hundi- 
dos y  el. cuerpo  mucho  mas  velloso.  Algunos-  via- 
jeros han  creído  que  estos  dos  matices  consti- 
tuían  dos  razas  distintas :  pero  M .  d'Urville  solo 
vé  en  ellas  dos  variedades ,  la  ultima  de  las  cua- 
les proviene  de  la  mezcla  de  los  conquistadores 
que  pertenecían  á  la  raza  polinesia  pura »  con  los 
aborijenes  que  serian  tal  Vez  Me^nesios  seme- 
jantes á  los  iadíjenas  de|  las  Nuevas  Hébridas  ó 
de  la  Nueva  Galedopia.  Actualmente  pare^^e  que 
no  ecsiste  ningún  individuo  de  sangré  pu^^  per- 
tenedentt^i  esta  ul^ma  raza.  Por  lo  demás  este 
carácter  jeneral  de  físonomia  contiene  una  mul- 
titud de  matices  espresivos  entre  los  cuales  hay 
algunc^  que  recuerdan  los  mas  bellos  tipos  de 
la  ant^edad  y  otros  las  facciones  regulares  de  ^ 
los  semblantes  judíos. 

I^as .  mujerfis  son .  generalmente  muy  inferiores 
á  los  hombres:  Su  rostro  carece  de  cspresion  y 
delicadezas;  sus  miembros  son  demasiado  abulta- 
dos., su  seno  sobrado  fuerte  ,  y  su  talle  muy  cor- 
to y   encojido  (  Pl.  XLYIU.  —  4 ) .  En  cuanto 


i  li«gan,á  atriiBadím ,  pierden  toda  la  fresotint  de 
so  ijuirenCuif  y  aonqne  hay  algwea  qée  conserfaa 
sus  facciones  agivciadas ,  sus  ojos  llenos  de  fue- 
go y  de  vivaoíiM ,  y  sus  cabellos  negros ,  estos 
escepeion^s  sin  embar(p>  son  simameBle  raras. 

Las  enfermedades  mas  freeuenles  de  los  Nue- 
vos Zelandeses  s^n  ios  dolores  de  cabeza ,  los 
marasmos  ,  la  tisis  y  dívenito  especies  de  fiebres. 
Sin  embargo  apésar  de  las  «privaciofies  á  que  e$- 
tan  espúestos ,  estos  salvajes  no  son  micbo  mas 
enfermizosiqoe  ,  bs  Europeos ,  y  aun  se  encuen- 
tran entre  ellos  algunos  anciaiios  mucho  mas  vie* 
jos  que  en  las  demás  isksde.la  Polinesia.  Apé- 
sar de  su  edad  avancada  ,  eslos  hombres  conser- 
van  su  vigor  y  .sos  facuitádea  de  <  w  nodo  sor- 
prendente. Suá  odbtílos  apeniis  [blanquean ,  sos 
dientes  resiste»  á  los  anos ,  y  sus  arrugas  ape- 
nas se  eciían  de  ver  bajo  las  lineas  del  pintor- 
roteo. 

Las  primeras  relaotones  qtle  txivieron  los  Eu- 
ropeos con  los  Zelandeses «  üká  siempre  acom- 
pañadas de  catástrofes  sangrientas ,  acarrearoo  á 
estos  indijenas  un  renombre  de. barbarie  y  de  fe- 
rocidad que  parecía  justificar  sus  horribles  cos- 
tumbres de  canibalismo.  Sin  embargo  algún  tiem- 
po después  se  averiguó  que  oo  siempre  habían 
tenido  ellos  la  culpa ,  pues  mas  de  una  vez  la 
responsabilidad,  de  la  agresión  cargaba  sobre  los 
Europeos ,  y  otras  veces  sobre  la  ignorancia  de 
las  costumbres  de  los  islefios.  La  etiqueta  y  el 
honor  eesijianque  nadie  se  presentase  á  la  vis^ 
ta  de  losiestraojeros  mas  que.  con  las  armas  eo 
la   mano  y  haoiendo  demostraoiones  belicosas, 
que  solo  eran  en  realidad  una  parada  míKtor  j 
un  honor  tributado  á  los  desconocidos  huéspe- 
des (  Pl.  XLIX. —  1).  Lejos  de  contestar  á  aque- 
llas demostraciones  cpn  demostracione^.análogas , 
los  Europeos  guardaban  un  profundo  sileoeio  ó 
hacían  fuego  sobre  los  visHadoreii.  En  el  primer 
caso  9  los  natqrikles  conle^tabao  con  ultrajes ,  jui- 
gando  que  era   una  señal  de   desprecio;  pero 
el  segundo  caso  parecíales  una  hostüidad  direc- 
ta (jue  reclamaba  siempre  represalias ,  ó,  como 
decían  los  indijenas,  un    oiUou   (satisfacción). 
Fácilmente  se  conoqe  que  en  medio  do  seme- 
jante dilema  ,  las  prioteras  entrevistas  no  podían 
menos  de  acarrear  funestas  consecuencias. 

Cuando  fueron  mejor  conocidos  «  estos  pue- 
blos manifestaron  que  tenían  mas  buenas  cualida- 
des que  defectos.  Bueqos  ,  honrados ,  hospitala- 
rios ,  amigos  fíeles ,  padres  tiernos  y  afectuosos , 
son  por  otra  parte  irascibles ,  altivos »  impla- 
cables ^n  sus  venganzas  y  peligrosos.  £1  ^^ 
mas  siogul.ar  dq  su  carácter  constate  en  su  dis- 
posición á  pasar  repentinamente  de  los  senti- 
mientos de  i¡\  benevo|en^.y,4e  la  amistad  á 
ios  mas  violentos  transportes  de, cólera  en  cuan- 
to juzgan  ofendida  su  yaqidad,  Jtopero  este  Ai- 
ror  súbito  se  apacigua  con  la  oiisina  pcpntit^d  coa 
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que  se  escita  ,  para  lo  cual  basta  oponerle  calma 
y  sangre  fría.  Entre  esos  rasgos  de  cólera  tan 
súbitamente  apaciguada  ,  citaremos  el  sigyieiile , 
sacado  del  viaje  del  capitán  d*Ur?¡lle. 

«  En  1824  acompañábamos  de  Sydney  á  su 
patria  á  TalhWanga  ,  sobrinito  de  Shongui.  Este 
jÓTCn  era  jovial  y  chistoso ;  sos  monadas  y  sus 
jestos  divertían  sobremanera   á  los  individuos  de 
la  tripulación  ,  que  se  placían  á  veces  en  dar- 
le   algunos    chascos.    Estas  ceremonias  fueron 
indiferentes  durante  algún  tiempo  ;  pero  habien- 
do intentado  un  marinero  polvorear  de  harina 
un  viejo  vestido  que  este  natural  traia  de  Port 
Jackson  ,  y  que  le  servia  para  hacer  e\jenUeman, 
se  puso  sumamente  encolerizado.  En  la  fner^ 
la  de  sd  rabia  se  arrancaba  los  cabellos ,  pro- 
feria mil  amenaias  y  lloraba  como  un  niflo  ,  aca- 
bando por  UTOJar  su  vestido    al    mar.  Yo  tu- 
ve conocimiento  de  la  desesperación  de  Tai-Wan- 
ga  ,  y  de  consiguiente  le  hice  llamar  y  le  inter- 
rogué ;  pero  me  respondió  que  no  era  justo  que 
le  tratase  en  aquellos  términos ,  atendido   que 
era   ranga--4ira  de   nacimiento ,  que  su  compa- 
ñero Pahi  solo  era  un  esclavo  ,  y  que  al  llegar 
á  su  casa  tomaría  venganza  de  todos  sus  insul- 
tos. Procuré  apaciguarle  ,  y  prohibí  severamente 
á  los  marineros  que  le  molestasen  mas.  Pero  lo 
que  mas  consoló  al  pobre  TaY-Wanga  ,  fué  el 
regalo  de  un  buen  capote  gris  que  se  puso  al 
instante  mismo  para  reemplazar  á  su  viejo  vesti- 
do ;  puesto  que  enjugó  inmediatamente  las  lágri- 
mas y  recobró  todo  su  buen  humor.  Este  natu- 
ral había  concebido  mucho  afecto  á  mi  persona  , 
y  como  manifestaba  deseos  de  hacer  una  larga 
incursión  en  el  interior ,  ofrecióse  á  servirme  de 
guia  y  de  rehén  entre  sus  compatriotas ,  y  pa- 
só á  bordo  otras  dos  ó  tres  veces  salvando  la 
distancia  de  Kidí-Kidi  al  fondeadero  para  reno- 
varme sus  ofrecimientos  de  servicios ;  pero  otras 
razones  particulares  me  impidieron  llevar  á  cabo 
mi  proyecto.  )> 

Aunque  apasionados  para  la  venganza ,  estos 
pueblos  no  son  estranjeros  á  los  sentimientos  de 
jenerosidad.  Su  humor  es  jovial  y  chistoso ,  y 
una  de  sus  diversiones  favoritas  consiste  en  reme- 
dar los  jestos  de  los  Europeos  de  un  modo  suma- 
mente cómico  y  á  menudo  espiritual.  Sin  embargo 
su  continente  habitual  es  serio  y  reposado.  Hemos 
visto  ya  con  cuanta  obstinación  toman  á  pechos 
dar  cima  á  sus  proyectos  de  represalias  sin  que 
el  tiempo  pn^  hacérselos  olviaar. 

Educados  en  la  escuela  de  los  Europeos , 
estos  salvajes  han  llegado  á  ser  buenos  oficiales 
en  los  oficios  que  han  aprendido ;  son  hábiles 
carpinteros ,  albaoñiles  ,  herreros  ,  armeros  ínte- 
líjentas ,  y  cou  un  poco  de  práctica  serian  eseelen- 
tes  marineros.  Sos  retacíonea  con  los  Europeos 
les  han  suministrado  algunas  iieas  de  especula- ' 
•ion   roeroantil.   El  Zelandés  es   natnrahnente 


osado  9  gusta  de  hacer  largos  viajes  »  quiere 
mucho  á  su  patria,  y  regresa  á  ella  con  grandes 
transportes  de  alegría . 

Estos  isleños  profesan  mucho  amor  á  sus  bijoSi 
á  sus  padres  y  á  sus  amigos.  Este  amor  se  mani- 
fiesta en  vida  por  pruebas  de  adhenon  ,  y  después 
do  la  muerte  por  el  sentimiento  mas  intenso  y 
mutilaciones  voluntarias.  Los  que  sobreviven  ^. 
rasgan  el  rostro  y  el  cuerpo  con  mariscos  y  pie-' 
dras  afiladas  (  Pl.  LI. —  3. ).  Guando  ven  á  los 
Europeos  conformarse  con  frialdad  á  semejantes 
pérdidas ,  pretenden  que  no  esperimentan  los 
verdaderos  sentimientos  de  amor ;  porque  dicen 

Ee  no  ha^  dolor  donde  no  corre  sangre.  Estas 
mostraciones  sangrientas  tienen  asimismo  lu* 
gar  cuando  deben  separarse  por  mucho  tiempo 
de  los  objetos  de  su  cariño.  Los  Europeos  so 
han  conmovido  no  pocas  veces  al  espectáculo 
que  les  ofrecía  semejantes  escenas  de  desola- 
ción. En  aquellas  ocasiones  muchos  guerreros , 
incompasibles  en  el  campo  de  batalla  ,  se  mos- 
traban no  menos  llorosos  que  mujeres* 

Estos  pueblos  profesan  igualmente  mocho  res- 
peto á  la  ancianidad :  en  los  banquetes  ,  en  los 
consejos ,  y  en  las  grandes  ceremonias  los  pues- 
tos de  honor  se  reservan  siempre  á  los  ancianos. 
Guando  la  edad  les  imposibilita  para  los  com- 
bates ,  escuchan  con  respeto  su  parecer.  Esta  de- 
ferencia se  estiende  hasta  los  esclavos ,  y  los 
jefes  continúan  manteniendo  á  los  que  llegan  á 
una  edad  -avanzada  ,  aunque  no  puemín  series  de 
nitiguna  utilidad.  La  hospitalidad  es  asimismo 
una  virtud  tan  jeneral  entre  los  Zelandeses  ,  que 
no  pudieron  menos  de  quedar  altamente  sorpren- 
didos al  ver  en  las  colonias  inglesas  algunos 
hombres  espuestos  á  perecer  de  hambre  delan^ 
te  de  las  tiendas  de  los  panaderos  y  de  los 
matarifes.  En  su  concepto  era  esto  una  mons- 
truosidad inesplicable  ,  un  problema  irresoluble ; 
por  cuyo  motivo  cuando  querian  hablar  de  un 
jefe  avaro  ,  no  hallaban  punto  de  comparación 
mas  propio  que  el  de  la  hospitalidad  inglesa. 
Tai- Wanga  ofreció  cierto  día  á  Mr.  dlIrvíHe 
algunas  patatas  que  tomaba  del  canastillo  de  su 
tío  Shongui ,  y  viendo  que  este  oficial  titubea- 
ba en  aceptarlas ,  le  dijo  :  ce  Toma  ,  ranga-tira  , 
oue  no  estamos  en  Port  Jackson  ,  ni  es  necesario 
dar  dinero  para  poder  sustentarse.  » 

No  debe  pasarse  en  silencio  que  el  roce  con 
los  Europeos  ha  hecho  perder  á  estos  pueblos 
muchas  de  sus  sencillas  cualidades ,  é  inspirádo- 
les  el  disimulo  ,  la  avaricia  ,  la  ecsijencia  y  lo 
avidez.  Estos  defectos  son  equilibrados  por  muy 
pocas  virtudes  nuevas ,  y  por  otra  parte  nin- 
guna de  sus  bárbaras  costumbres  ha  cedido 
realmente  al  contacto  de  la  civilización.^  Sin  du- 
da este  progreso  se  echará  de  ver  cuando  las 
puema ,  pasando  é  ser  mas  sangrientas  por  la 
intioduceioD  de  las  armas  de  fuego  ,  batirán  diez-. 
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mtdo^  las  pobUciones  zeliio(i«^9 ,.  y  onfttidp  laiH 
gM  á'  la  rata  modela  díferentiM  in  los  que 
actualmente  les  ofrecen  los  baU^aeros  íngicse»  y 
^UMericottos. 

Na4a  oabdinas  sencillo  que  la  coaslitueion 
poiítíea  de  ealoa  pueblos.  Cada  tribu  » que  á  buen 
seguro  era  una  sola  y  misina  famüía  »  reoonocia 
na  jefe  encargado  de  vQlar  por  sus  intereses  y 
conducirla  al  combate  en  tiempo  de  guerra  i  La 
autoridad  de  este  caudillo  no  ora  coartada  por 
ninguna  ley  ni  por  alguna  ooslumbre  positiva  ; 
únicamente  parecia  depender  de  la-  infldenaía 
aersonal  del  indifiduo  y  de  la  confianza  que/ 
nabia  sabido  inapirar  á  sus  subordinadbs*  Por 
lo  deroas  cada  ranga-tira  ó  noble  era  aaiQ 
en.  m  propia  esfera ,  y  esta  libertad  individual 
pairecia  esteodersa  á  todos  loa  individuos  que  po-* 
dian  crearse  una  ecsislencia  independiente  del 
jefe  de  la  iamilia.  Asi  es  que  la  sociedad  se 
compooia  de  tres  clases :  los  rangiínHrús ,  nobles 
ó  poaesores  del  territorio  ;  los  tan^foto ,  plebeyos, 
sin  propiedades  ^  y  los  taarelw  óesclaiioá»  Dairia* 
dos  mas  comunmente  en  la  actualidad  ibadU» , 
oorrupcion  de  la  voz  inglesa  eook  {  oocinero  )  ^ 
pnMedenle  de  los  prisioneros  hechos  en  la  guer- 
ra. Lo»  jefes  de  todas  clases  y  los  guerreras  maa 
distinguidos  salían  de  los  ranga-tira» ;  los^  hom- 
bres del  pueblo  eran  empleados  en  la  pesca- y 
en  la  construcción  d'^  casas  y  piraguas ,  y  for- 
maban parte  del  séquito  de  los  ranga^iras  ; 
loa  esclavos  se  dedicaban  á  las  fonciones  alas  via- 
les »  especialmente  ¿  preparar  y  cooer  los  ali- 
mentos. 

Los  principales  caudales  de  las  tribus  llevan 
el  titulo  de  rangu-Uríhrahi  ó  ranga-tirúHfunéi.  fer 
roce  que  en  algunas  ocasiones  un  rraga-tira  sur 
perior  á  aquellos  presidia  á  ciertas  porciones  de 
territorio  bastante  coanderaUes ,  bajo  el  titulo 
de  ariki;  pero  a'die  ha  podido  averí|[Ulir' hasta 
al  presente  en  que  coosistiaD  realmente  los  pri- 
yiUikf»  de  ariki»  tanto  mas  cuanto  este  mismo 
título  se  atribuye  muíchas  veces  á  unos  personajes 
revestidos  de  un  carácter  mas  religioso  que  polí- 
tico. Es  cierto  que  el  rauga-tira  ,  á  (alta  de  otros 
medka  directos  para  sostener  sus  derechos ,  casi 
no  tiene  mas  recursosvque  los  prÍTÍIejios  negativos 
del  íapou.  Mediante  este  veí» ,  cuyo  ust  estásiero- 
pre  á  su  disposición  ,  puede  obligar  á  la  obedienr 
cki  á  todos  SUS:  vasallos  sin  eaceptuar  los  tnas  p^- 
tioace». 

El  título  de  jefe'  se  transmite  orditiaríamente 
del  hijo  primojénito  á  lo»  segundos  para  recaer  en 
los  hijos  del  hermano  primojénito.  En  los  alre- 
dedores de  la  bahia  de  las  Islas  debía  dar  prue» 
has  de  pericia  militar  para  conservar  el  mando » 
y  cuando  el  jeta  no  se  sentia  con  el  talento  ne^ 
oesario  para  guiar  á  los  otroa  al  combato »  di«: 
mitia  voluntariamente  sos  poderes.  En  olroapiH»^ 
tos  el  jefe  se  hace  reemplaar  por  ufta^eapaoledo 


jen^FaUsimo  salido  á  iéo»  del  bajo  pueblo  ,  pero 
iluatrado  por  sus  proezas  y  haaafiDsos  hécbm  AU 
gUBM  viajeros  pretenden  qae  edñsten  pueblas  go- 
bernadas poi' muyeres. 

Los  ranga-tiras  apreciaa  en  mochó  su  digmdsd, 
y  en  presencia  de  los  Europeoa  sé  esflierzan  en 
mantenerla  con  una  gravedad  á  vece»  quqotesea. 
Guando  llega  uoa  tripuiatiion ,  imnediaiámeMe 
se  informan  por  el  rango  do  las  divevaas  personas 
que  la  componen  ,  y  e^hlecen  oompamciones 
con  sus  categorías  sociales  ;  pero  la  tenlacioo  que 
les  espitan  los  objetos  ofrecidos  á  su  ñsta  por  los 
mas  Ínfimos  marineros-»  destruye  cuanto  antes 
de  todo  punto  esta  vana  andamiada  de  etiqueta 
improvisada .  Entre  eNos  no  ae  salvan  las*  barre- 
ras con  tanté  facilidad ;  todo  jefe  ,  todo  raaga- 
tira  es  sumamente  delicado  en  materia  de  hono- 
res y  de  precedencia.  Las  mas  pequeiíaa  iairae- 
ciooes  á  sos  reglas  puedenf  adarheor  en  pos  de  sí 
las  mas  sangrientas  guerras  »  y  én  su  ooaéeouen- 
cia  el  esferminio  de  tribils  enteraa.  Con  efecto , 
el  motivé  aparente  de  t^a  guerra  es  el  reclsoiar 
aatisfiícoion  (ouíou )  por  una  ofensa  real  ó  ficticia. 
Si  el  partido  atacadd  aa  deniega  i  daírla ,  rom- 
pense  las  hostilidades  y  no  cesan  hasta  que  su- 
cumba una  de  las  parcialidades.  Psura  fimar  li  paz 
es  preciso  que  uno  de  los  do^  <p«Ftklos  otoigae  el 
autou  al  otro  »  pu^  de  otro  modo  ninguno  de  los 
dos  campos  reputaria  la  paz  como  sincera  y  per- 
manente. Asi  es  que  aun  en  sos  querellaBcoo 
los  Europeos  ,  los  salvajes  redamalian  el  m4(m 
como  garaotia  de  la  pac. 

Ck>mo  efitas  guerras  obstinadas  y  sangrientaf 
podrían  con  el  ttenipo  de8pol>lar  el  pais »  ordiDa- 
riameale  uHicba«t  tribus  se  unen  en  oonfederedon 
para  formar  una  liga  ofensiva  y  deféásiva.  Lastri* 
bus  reunidas  de  la  bahta  de  las  blaa  y  del  Shou^ 
ki-Aoga  han  hecho  poT  áMiobO**  tibmpo  la  gueita 
á  las  del  Shourahi  y  de  Yiti-Aoga ;  estas  bao 
combinado  á  veces  todos  su»  esberxó»  contra  los 
habitantes  de  Touranga  y  del  cabo  Este.  Pero 
estas  federaciones  sfe  dividían  ,  y  de  ahí  resoltaba 
uoa  guerra  encamisada  entre  los  antiguos  altados. 
Si  hemos  de  dar  crédito  á  las  narracioiies  de  lor 
misioneros  »  hace  unos  do<se  ó  quince  meses  que 
se  hace  sensible  la  despoblación  causada  por  las 
g»ierr<^s ,  lo  que  no  tiene  nada  de  estraño ,  atea^ 
dido  que  en  muchos  combata  baki  quedado  tein 
didos  en  el  campo  de  baMIa  basta  400  6  500 
cadáveres. 

Cuando  una  tribu  dedara-  la  gkierra  á  otra , 
publicase  comunmente  esta  guerra*  de  una  ina- 
nera  auténtica.  Sin  embareo  i  voces  ha  aconte- 
cido que  los  guerreros  se  hin  precipitado  sobre 
sus  en^nigossindeolaraeion  niñgana.  Estos  goer- 
reros  duranle  sus  marchas  se  acoeslan^  al  rasó  y 
se  poaon  al  abrigo  bago  aHiérgnes  de  rañs.  Sos 
provisioiies  emsisleñ  e»  pescado  seéo  y  laícüde 
nelecho ,  eam  última  suslaiiciá  es  oímbi  §■  ta- 
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fjm  las  «^hoas  y  toaetiümje  ñi  princiinl  recuno, 
ÍUps  qne  traen  las  proviskMies  scm  esoiaTOs ,  á 
quienes  despiden  cuando  do  son  átilea|»fa  nada. 
.  Ga  iñ%  batallas  taaafMilas «  Im  guerreros  em» 
yiesaa  ^r  dispacar  uaa  Iktria  de  lanías ,  y  en 
a^ida  ooobáUMt  cnerpo  á  cuerpo  con  la  ma- 
cana ,  lian  la  que  sé  docargan  golpes  terribles. 
La  inl^oiidccioo  de  las  armas  de  fiíego  ha  hecbo 
osas  raros  loa  encuentros  jenerales ,  y  mas  fre^ 
cuentes  las  guerras  de  escaramuaas  europeas* 
Antes  de  venir  á  las  manos ,  los  dos  partidos  eo^ 
tonan  el  canto  guerrero  acompañado  de  jestos 
y  terribles  ahullidos.  Una  de  sus  muecas  mas  fa- 
miliares consiste  en  sacar  un  palmo  de  lengua  , 
baoiendo  rodar  los  c^s  en  sus  órbitas ,  de  suerte 
que  solo  quede  visible  el  blanco.  El  emblema  de 
la  gloria  es  para  ellos  ouiau  ,  que  se  encuentra 
en  la  mayor  pai«te  de  sus  figuras  esculpidas.  Loa 
guerreros  que  sucumben  en  el  campo  de  batalla 
son  acogotados  y  devorados  sin  compasión.  Las 
iiMijeres  y  los  hijos  de  los  vencidos  son  á  veces 
condenados  i  muerte ,  y  otras  veees  reducidos 
á  esclavitud.  En  ciertas  circunstancias  los  jefes 
pasan  revista  de  los  guerrees  de  su  tribu  ,  y  los 
distribuyen  en  compañías  de  á  cien  hombres  man- 
dadas cada  una  por  on  ranga^tira.  Esta  revista  es 
indispensable  cuando  la  tribu  abre  la  campaña. 

En  semejante  estado  social  las  ideas  del  bien 
y  del  mal  son  muy  poco  distintas  ,  y  se  concibe 
que  no  ecsíste  código  criminal.  Todo  se  arregla 
Gcmforme  al  mas  fuerte  ;  asi  que  es  preciso  que 
el  débil  se  postre  ante  el  poderoso.  Los  escla- 
vos dependen  enteramente  de  sus  dueños ;  la 
plebe  de  sus  oandiUos  ,  y  los  ranga-tiras  inferio- 
res de  loa  ranga-tiras  |>rincipales  ,  bien  que  en 
este  último  caso  la  obediencia  es  poco  one- 
rosa. Los  ranga-tiras  principales  están  sujetos  á 
algunas  formalidades  tradicionales  y  á  ciertas  re- 
gU»  de  convención  cuya  observancia  está  á  car- 
ga de  la  asamblea  de  los  ranga-Uras.  Si  uno  de 
estos  llega  ¿  infrinjirlas  ,  coogréganse  sus  veci- 
nos ,  deciden  la  pena  que  debe  sufrir,  y  la  llevan 
á  cabo  despo}indole  de  sus  bienes  en  todo  ó 
en  parte  ,  ó  bien  maltratándole  corporalmente. 
Otras  veces  las  contiendas  de  los  jefes  se  solven- 
taban en  un  combate  singular ,  en  presencia  de 
los  jefes  reunidos.  Estos  combates  podian  con- 
siderarse como  verdaderos  duelos »  á  la  manera 
de  nuestros  antiguos  juicios  de  Díps,  y  se  troca- 
ban á  ^eces  en  torneos  coando  los  respectivos 
amigos  de  los  campeones  sacaban  la  cara  por  los 
miamos. 

La  pena  del  talion  es  la  mas  frecuente.  Al 
robo  oponen  el  piHaje  ,  á  las  heridas  la  sangre , 
y  al  homicidio  la  muerte.  En  caso  de  adulterio 
los  culpables  son  ejecutados  algunas  veees  ,  sin 
otra  distinción  que  en  la  pena  ,  según  el  sitio 
donde  se  cometió  el  crimen.  Si  este  faé  come- 
tido rn  casa  de!  hombre  ,  sacrifican  solamente  ó 


la  mujer ;  pero  si  fué  cometido  en  ^asa  de  la 
mujer  ,  immolan  únicamente  al  hombre.  Guando 
el  esposo  teme  los  resentimientos  de  una  familia 
poderosa  ,  remite  la  mujer  adúltera  á  sus  parien- 
tes. Los  adúlteros  y  los  rateros  sen' espurreados 
de  la  tribu  ,  y  si  mueren  los  últimos  se  suspen- 
de su  cadáver  ó  su  cabeza  de  un  poste  en  for- 
ma de  cruz. 

•  Los  salvajes  de  alto  rango  se  ocupan  en  el 
cultivo  de  sus  tierras ,  en  la  fabricación  de  las  ca- 
sas y  de  las  piraguas ,  y  en  los  trabajos  de  la  pes- 
ca y  de  la  caza.  A  veces  matan  el  tiempo  eje- 
cutando diversos  objetos  de  madera  ,  de  hueso 
ó  de  piedra  ,  como  arquillas  ,  flautas  ,  anzue- 
los ,  macanas  ,  etc.  ó  bien  lanzas  ,  pagayas ,  aza- 
das y  otros  instrumentos   (Pl.  XLVIL 5). 

Muchos  de  estos  objetos  son  ecsomados  de  cince- 
laduras perfectamente  trabajadas  ,  aunque  de  un 
gusto  el  mas  estravagante  y  á  veces  monstruoso. 
Esta  industria  era  tanto  mas  admirable  ^  cuanto 
que  antes  de  la  introducción  del  hierro  solo  te- 
man para  ejecutar  sus  cinceladuras  instrumentos 
groseros  de  piedra  ó  de  mariscos.  Las  mojares 
son  encargadas  de  las  plantaciones  y  de  la  inqui* 
sÍ4;¡on  de  tos  mariscos ,  eomo  también  de  los  vf*- 
veres  y  del  agua  necesarias.  Igualmente  les  per- 
tenece la  preparación  de  la  hilaza  de  phormium 
con  la  que  hacen  esteras  de  todas  cualidades. 

Jeneralmente  los  Nuevos  Zelandeses  hacen  dos 
comidas  ,  la  una  al  salir  el  sol  ,  la  otra  poco  an- 
tes de  ponerse.  Fuera  de  h)s  casos  particulares 
de  tapou ,  las  mujeres  pueden  comer  con  los 
hombres  ,  pero  acostumbran  no  hacerlo  para  su 
mayor  comodidad  :  pero  los  esclavos  nunca  pue- 
den comer  con  los  amos.  En  jeneral  se  encuen- 
tran entre  eHos  mochas  menos  prohibiciones  pa- 
ra los  víveres  de  las  que  se  observan  en  Taití 
y  en  Hawaii.  Sin  embalo  en  algunos  banquetes 
de  ceremonia  cada  ukio  tíene  su  porción  sepa- 
rada y  á  la  que  él  solo  puede  tocar ;  por  cuyo 
motivo  se  lleva  á  su  case  lo  que  no  puede  co- 
mer. Gonchiído  el  banquete  debe  distribuirse 
inmediatamente  el  canastillo  de  junco  en  que  se 
ha  servido  cada  porción  ,  por  temor  de  que  pue- 
dan emplearla  de  otra  suerte.  En  los  festines  mas 
opíparos  la  porción  de  cada  convidado  se  com- 
pone de  una  ración  de  patatas  con  una  porción 
de  tocino  ó  de  pescado.  I^  bebida  común  es 
agua  couteniua  en  unas  calabazas ,  y  cada  con- 
vidado bebe  sucesivamente  ,  procurando  bebería 
sin  tocar  á  los  labios.  La  vajilla  y  las  esteras 
son  reemplazadas  por  hojas  de  hciecno  ,  y  los  de- 
dos hacen  veces  de  tenedores. 

La  cama  de  los  Nuevos  Zelandeses  consiste  en 
un  cúmulo  de  heléchos  estendido  en  un  rincón  de 
la  cabana  con  un  tajo  de  madera  por  almohada* 
En  invierno  se  cubren  con  esteras,  y  en  verano 
duermen  desnudos.  Los  fuegos  que  mantienen  en 
sus  casas  las  ponen  cálidas  cual  verdaderos  bor— 


136 


YIAJE  PINTOBESCO 


,   jnoft  1  ]!  amique  fie  aeuesUn  bastéate  tarde  ,  le- 

^    .váotaDsc  siempre  al  salir  del  sol. 

Estos  pueblos  lieneD  algunas  ideas  coofusaa 
de  astroDiimia  j  de  uranografía.  Las .  constela- 
cipnes  y  las  estrellas  de  primera  magnitud  han 
recibido  nombres  particulares  que  recuerdan  ideas 
relijiosas  ó  tradiciones  nacionales.  No  pocas  ve- 
ces pasan  horas  enteras  en  atisbar  la  aparición 
de  una  estrella  en  el  horizonte ,  y  se  inquietan 
vivamente  cuando  no  sale.  La  mayor  utilidad 
de  estos  conocimientos  consiste  en  la  aplicación 
que.  hacen  para  dirijirse  en  sus  escursiones  noc- 
turnas. Sumamente  apasionados  á  los  viajes  ,  eo»- 
prenden  á  menudo  largas  y  penosas  correrías  por 
interés  político  ,  ó  por  espíritu  de  especulación 
mercantil ,  ó  por  efecto  de  una  simple  curiosidad. 
No  obstante  los  recelos  que  han  debido  enjendrar 
las  guerras  dilatadas ,  los  viajeros  índíjenas  son 
casi  siempre  muy  bieu  acojidos  en  sus  escursio- 
i|es »  y  á  su  salida  lea,san)in¡stran  víveres  y  guias. 
Los  hombres  se  casan  entre  los  veinte  y  vein- 
te y  cuatro  anos  »  pero  las  mujeres  mucho  mas 
temprano.  Mientras  estas  últimas  permanecen 
solteras ,  pueden  disponer  á  su  guisa  de  sus  &- 
vorés ;  sin  embargo  en  estos  efimeros  enlaces 
deben  observarse  las. conveniencias  del  rango. 
Antes  de  llegar  á  los  Europeos  ,  las  jóvenes  pro- 
biiblemente  abusaban  poco  de  esta  licencia  ; 
pero  las  instancias  ile  los  estranjeros  y  la  seduc- 
ción de  los  presentes  acarrearon  en  breve  á  aque- 
llas desgraciadas  al  estado  de  desvergiieuza  en 
que  actualmente  se  hallan.  En  cuanto  una  mujer 
se  casa  »  pierde  toda  la  libertad  de  que  disfrutaba, 
estando  obligada  á  ser  fiel  y  casta  ,  lo  que  ha-* 
cen  las  Zelandesas  así  por  gusto  como  por  temor 
de  los  castiffc».  Estos  castigos  son  corporales  ,  y 
p^ede  inflados  el  marido  ó  la  familia.  Una  mu- 
jer repudiada,  es  /oiotí  para  otro  hombre  y  se 
halla  puesta  bajo  el  peso  de  esta  interdicción  y 
de  las  penas  inherentes.  Este  sentimiento  de  la 
fidelidad  conyugal  se  halla  hasta  en  las  esclavas 
que  ofrecen  sus  favores  á  bordo  de  las  embarca- 
ciones ;  pues  en  cuanto  un  marinero  declara  i 
una  de  ellas  que  la  toma  por  su  mujer  al  instan- 
te'  se  impone  esta  los  deberes  de  semejante  títu- 
lo ,  y, ni  las  promesas,  ni  las  instancias  ni  los 
presentes  ,  nada  es  parte  á  determinarla  á  infrin- 
jir  este  compromiso. 

El  matrimonio  se  celebra  con  muy  pocas  for* 
malidades.  El  hombre  escoje  entre  las  mozas 
libres  la  .que  mas  le  gusta  ,  declara  su  elección  á 
los  padres ,  y  se  lleva  la  mujer  á  su  casa  des- 
pués de  haber  arreglado  él  presente  de  costum- 
bre. Algunos  viajeros  han  supuesto  que  el  con- 
sentimiento de  la  moza  no  era  necesario  :  otros 
han  pretendido  que  si  la  novia  lloraba  por  vez 
primera  y  persistía  segunda  y  tercera  vez  en  su 
negativa  ,  el  novio  estaba  obligado  á  buscar  otra. 
Qúizáft  esta  última   condición  solo  es  necesaria 


para  las  miíjeros  de  aMo  raogo ;  ponpe  en  m 
nnioaes  conyugales  fas  hombres  paran  mas  ta 
atendoD  en  el  rattgo  y  en  el  nacimiento  de  la 
novia  que  en  sus  gracias  personales ,  por  rtzon 
de  que  su  objeto  principal  eonsiste  en  robustecer 
su  propia  influencia  por  la  oottádencion  de  It 
familia  donde  van  ¿  tomar  la  imijer ;  pero  es- 
tá obligado  á  señalar  á  cada  una  una  habítseioQ 
particular ,  porque  raras  veces  ocurre  que  habi- 
ten juntas  dos  mujeres.  Algunos  ranga-tiras  po- 
seen hasta  ocho  ó  diez  mujeres  ,  y  la  que  perte- 
nece á  la  familia  mas  poderosa  ocupa  el  primer 
rango.  Ademas  es  la  única  que  participa  de  Im 
honores  tributados  á  su  marido  ,  y  sus  biios  son 
igualmente  los  únicos  que  suceden  al  poder  ;  i 
las  posesiones  del  padre.  El  mismo  hombre  casa 
muchas  veces  con  varías  hermatias;  de  suerte 
que  el  viejo  Tepahi  habia  tenido  por  mujereí 
las  cuatro  hijas  de  una  misma  familia.  H  qaa 
hace  un  casamiento  bajo  enlazándose  con  una 
esclava  ,  está  espuesto  á  una  especie  de  degra* 
dación.  El  hombre  es  arrojado  de  sus  donúmos, 
y  la  mujer  castigada  por  sus  padres.  Tepahi  tu- 
vo muchos  años  encerrada  en  una  jaula  á  una 
de  sus  hijas  que  había  hecho  un  mal  casa- 
miento. El  hijo  nacido  de  un  jefe  y  de  uaa  es- 
clava es  ígiialmente  esclavo  ,  almenos  (|ue  pan 
lejitimar  su  nacimiento  el  jefe  manumita  á  la 
madre  y  la  pida  en  seguida  á  su  familia  con  las 
formalidades  requeridas. 

No  pocas  veces  ocurre  que  cuando  las  maja* 
res  pierden  á  su  marido  se  suicidan  esponta- 
uea  mente  ,  y  las  que  consuman  este  acto  de  he- 
roísmo son  un  grande  objeto  de  admiración  para 
sus  amigos  y  parientes.  A  veces  se  ha  observado 
igualmente  que  cuando  el  marido  pierde  á  sa 
mujer  se  inmola  sobre  su  cadáver  »  pero  esto  no 
es  tan  frecuente.  Una  viuda  no  puede  casarse 
de  nuevo  antes  de  haber  consumado  la  ceremo- 
nia de  inhumar  los  huesos  de  su  marido , ;  aoa 
después  de  haberlo  verificado  es  una  especie  de 
tacha  pasar  á  nuevas  nupcias.  Deseando  eví^ 
tar  esta  afrenta  « los  parientes  y  los  amigos  del 
difunto  se  propasan  basta  inmolar  á  la  pobre 
viuda. 'Las  mujeres  tienen  una  delicadeza  muj 
marcada  con  respecto  á  los  reproches  que  pue- 
den dirijirles  sus  maridos  ,  tanto  qua  muchas  se 
suicidan  inmediatamente.  £1  suicidio  es  muy  co- 
mún en  ambos  sacsos ,  y  no  pocas  veces  es  mo- 
tivado por  causas   muy  insignificantes. 

Guando  una  mujer  se  halla  á  punto  de  parir , 
es  Uxpoa  y  completamente  secuestrada  de  la  so- 
ciedad. Señálaule  una  casa  particular  ,  y  la  ha- 
cen servir  por  una  ó  muchas  mujeres  oue  son 
tapou  como  ella.  Esta  reclusión  dura  mucliosdias 
después  del  alumbramiento.  Las  mujeres  paren 
al  aire  libre  sin  proferir  el  menor  jemido  ,  y  al 
ver  al  recien  nacido ,  los  concurrentes  esclaman 
tam  lañe !  La  madre  misma  corta  la  cuerda  um* 
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büieal ,  se  levante  ,  j  tuelve  á  sus  ocopacionefl  I 
ordinarias. 

En  ciertas  ocasiones  la  madre  mate  á  so  bíjo 
así  que  ha  visto  la  luz  del  dia  ,  hundiéndole  el 
pulgar  en  la  parte  superior  del  cráneo.  El  in- 
fantieidio  se  comete  sobre  todo  en  las  hijas  que 
esceden  al  número  deseado  por  los  padres  y 
eu  los  fnitos  de  enSaces  vergonzosos  ó  ilejHimos. 
Cinco  ó  seis  dias  después  del  nacimiento  del  ni- 
fio  le  administran  una  especie  de  bautismo :  la 
madre  asistida  de  sus  amigos  y  parientes  estien- 
de una  estera  sobre  dos  montones  de  leña  ,  y 
depone  en  ella  al  recién  nacido.  Todas  las  mu- 
jeres mojan  sucesivamente  un  ramo  en  un  va- 
so de  agua  y  rocian  con  ella  la  frente  del  nifio. 
En  este  momento  ,  le  imponen  un  nombre  y 
suplican  á  los  dioses  que  le  infundan  faenas  y 
valor ,  la  victoria  sobre  los  enemigos  y  los  go- 
ces de  ia  gloria  ,  otidou ,  asi  en  este  mundo  co- 
mo en  el  otro.  Este  nombre  es  á  veces  trocado 
por  otro  f  particularmente  en  virtud  de  algún 
suceso  cuyo  recuerdo  debe  consagrar  el  nom- 
bre ;  pero  en  este  oaso  renuevan  igualmente  el 
bautismo. 

La  educación  de  los  niños  es  muy  sencilla  , 
pues  no  hacen  mas  que  vejetar  bajo  las  alas  de 
sus  padres.  Los  muchachos  se  acostumbran  cuan- 
to antes  á  los  ejercicios  de  la  edad  viilíl ,  al 
manejo  de  las  armas  y  á  las  danzas  guerreras ; 
al  paso  que  las  mozas  se  ocupan  bajo  la  direc- 
ción de  sus  madres  en  los  trabajos  correspon- 
dientes á  su  secso.  Apesar  de  la  liberted  de  que 
gozan  ,  los  hijos  jeneralmente  son  de  un  carácter 
dulce  y  uniforme  ,  siendo  del  todo  estranjeros  á 
esos  caprichos  que  comunmente  les  hacen  su- 
mamente mazorrales  en  las  sociedades  civilñadasv 
En  la  Nueva  Zelandia  ,  lo  mismo  que  en  Ton- 
ga-Tabou  ,  las  adopciones  son  muy  frecuentes. 
A  menudo  se  ven  jóvenes  que  dan  el  titulo  de 
padre  á  ancianos  que.  no  tienen  hijos ,  y  este 
adopción  confiere  todos  los  derechos  de  una  ver- 
dadera paternidad. 

£1  pínterroteo  trae  en  la  Nueva  Zelandia  la 
denominación  de  moka,  y  esta  decoración  en 
aquel  país  es  inherente  á  ideas  de  distinción  mu« 
cbo  mas  positivas  que  en  los  demás  archipiélagos. 
El  moko  solo  se  permite  á  los  guerreros ,  y  nin- 

![una  consideración  se.  merecen  los  que  no  han  su- 
rido  este  baturrillo  prohibido  á  los  esclavos ,  á 
los  plebeyos  ,  y  aun  á  los  nobles  que  no  se  pre- 
senten en  el  combate.  Ordinariamente  después  de 
cada  campaña  el  guerrero  añ^de  nuevos  rasgos 
á  su  moko ,  y  repasa  un  corte  del  verduguillo 
sobre  los  mismos  dibujos  baste  tres  ó  cuatro  ve- 
ces diferentes.  Asimismo  los  lincamientos  del 
pinterroteo ,  que  en  las  otras  islas  se  ciñen  á  sim^ 
pies  dibujos  superficiales ,  son  en  la  Nueva  Ze- 
landia verdaderos  surcos  que  penetran  sensible- 
mente en  la  piel.  Un  ranga4ira  estento  mas  ver 
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nerado  cuanto  mas  profandos  son  los  surcos  dé 
su  moko.  Las  mujeres  no  pueden  trazarse  en  el 
rostro  ni  los  dibujos  mas  insignifieantes ;  mas  eft 
cambio  tienen  derecho  de  hacerse  incisiones  mas 
profundas  y  mas  oompKcadas  en  los  hombros  y 
en  el  resto  del  cuerpo.  < 

£1  moko  es  para  los  Zeiandeses  lo  que  son 
los  escudos  de  armas  para  los  Europeos.  Uo 
natural  viendo  cierto  dia  unas  armas  grabadas  en 
el  sello  de  un  oficial  inglés  ,  preguntó  lo  que 
significaba  aquel  emblema »  y  cuando  se  lo  espU- 
carou :  «  Bien  ,  esclamó  ,  ya  comprendo ;  es  el 
moko  de  la  familia  de  M....  )»  En  efecto  ,  cier- 
tas familias  tienen  su  moko  particular  que  nadie 
podria  usurpar  sin  incurrir  en  el  resentimien- 
to de  aouellas.  En  ciertes  circunstencias  s  se* 
gun  se  ha  observado ,  los  naturales  ponen  su 
moko  á  guisa  de  firma  ,  y  cierto  caudillo  repetía 
muchas  veces  que  su  nombre  esteba  escrito  en 
los  dibujos  de  su  semblante.  Durante  su  per- 
manencia en  Inglaterra ,  el  jefe  Toupe-Koupa 
no  tuvo  reparo  en  que  le  retratesen  :  pero  pro- 
curó que  le  reprodujesen  fácilmente  las  figuras 
de  su  rostro  (  Pl.  L.  —  1 ).  Toupe  daba  siem- 
pre su  nombre  al  dibujo  que  designaba  precisa- 
mente sobre  la  parte  superior  de  su  nariz  ,  di- 
ciendo :  «  El  Europeo  escribe  su  nombre  con  una 
pluma  ;  mas  eí  de  Toupe  está  aqut.  »  El  estran- 
jero  se  habitúa  fácilmente  aten  estravagante or- 
nato »  que  añade  mucha  espresion  y  enerjia  ^at 
semblante  ,  le  pone  al  abrigo  de  las  picaduras  de 
los  másticos  y  las  intemperies  de  las  esteciones » 
y  disminuye  singularmente  el  efecto  del  ultraje 
ue  los  años  hacen  en  el  rostro  humano.  Por 
ín  contribuye  mejor  que  todas  las  decoraciones 
esteriores  á  revelar  la  condición  y  el  rango  del 
individuo. 

Industriosos  y  activos  bajo  tentos  aspectos , 
Ips  Niievos-Zelandeses  están  muy  atrasados  én 
orden  á  su  arquitectura.  Sus  cabanas  solo  tienen 
comunmente  cinco  ó  seis  pies  de  ancho  ,  siete 
ú  ocho  de  largo,  y  cuatro  ó  cinco  d-5  altura*  Las 
paredes  son  formadas  de  estacas  plantedas  unas 
junto  á  otras  con  ramas  entrelazadas  y  cubiertas 
interior  y  esteriormente  de  una  especie  de  este- 
ras de  paja  de  plantes  fluviales  ,  especialmente 
de  hojas  flecsibles  de  l^Aa.  El  techo  se  compo- 
ne de  una  pieza  de  madera  que  forma  su  re- 
mate con  una  cubierte  de  bálago.  Algunos  jefes 
tienen  casas  de  dobles  dimensiones  y  de  un. te- 
cho sostenido  interiormente  por  una  hilera,  de 
estecas.  En  una  de  las  estremtdades  se  halla 
una  puerte  de  tres  pies  de  altura  sobre  dps  de 
ancho,  que  se  cierra  por  medio  de  una  especie 
de  hoja.  Al  lado  hay  una  segunda  abertura ,  y  un 
poco  mas  arriba  de  la  puerte  se  ve  uoa  espe- 
cie de  ventena  que  se  cierra  por  medio  de  un 
enrejado  de  junco.  En  el  lado  donde  se.  halla  la 
púertey  el  tedio  se  prolonga  de  tres  i  cuatro  pies 
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«i  ^nMk  «Ptemr  teütnOméo  wn  nuil»  ik  m^ 
hnéili^.  Im  4mim  de  la  iwa  ira»  4  ^  á  cch- 
i»er  en  aqiMlU  pmie  •  pwa  los  «iM  pn»)ií- 
M»  InmmwId  60  el  iolerior.  A  vom»  ^I  4oim- 
ailio  <éeltti  jafes  íes  mimmia 4$  figuras  ttimf^yí*- 
das  é  igualmeote  de  decoriiaienta  to  bajo  relie* 
ve»  MTc^cidas  eoo  oero  (Pt.  XLViL<^9). 
Giertoi  «payeres  loinaron  al  pñoeipío  aqiAeliag 
ifijiaa  (MMT  «ataAaaa  de  dioses ,  é  venladeros  {de- 
lie:  fene  wtaalaiaiite  esftá  everjgiiade  qne  no 
llenan  objefti»  olgmo  paiÉiaiiler «  pues  moiQ  «o»- 
síslep  ee  j— |des  oroaroenies  é  qqe  lee  isieoosno 
ffiMen  «apeeie  alguna  de  eiiltQ;  Síe  eietMirgo  Bü^ 
tberfsfd  'pNAenée  ^m  aqiaelles  ^tatúas  esléti 
eekieadas  é  las  pnertas  de  los  jefes  para  probibir 
m  aceeae  á  los  esclavos  ,  que  serian  eesügados 
da  enaarte  ai  Yiolasea  aquel  eaiio. 

fil  piso  de  la  oasa  coosisle  en  una  tierra  bieo 
batida  y  pooo  edoaada.  El  bogar  es  wi  peq«e»* 
fio  eoaerado  «írauidodde  ipíedras ,  wyo  bumo  sa^ 
k  por  ta  Tootaiie  ,  é  por  la  puerta  cuando  no 
bey  eentaDa.  Asi  es  que  aquellas  easas  sea 
eonstanteaieDte  efauoiadas,  y  por  pooo  fuego 
que  baya  ,  su  tenperalura  sieiDpre  es  muy  «le«- 


El  ajuer  de  las  eafaafias  eousiste  en  iastruaae»* 
les  de  piedra  ó  de  bueao ,  en  canastiHos  de  jun- 
en ,  oslábalas  f  esteras.  Las  iriíjeios  m^fi  máff* 
BÜieeirtes ,  tales  eono  egujae,  pqptaros ,  anzue- 
los de  bueso  ó  de  flaarisoes ,  aon  cooaeryadee 
en  eofreeítos  é? alos  Mirados  en  un  pedaao  do 
madera  maoíao  y  adornados  eoa  muebo  lióeeíe 
de  einceladuras  y  de  bejm  nriieves.  Befo  el  fea^ 
Übulo  ee  depone  la  piedra  juntamente  eon  le 
nácela  peea  easaer  la  raíz  del  beleobn.  Ijn 
edificios  destinados  é  contener  les  promiones , 
las  armas  y  los  instrumentos  de  la  tjíbv » eon 
construidos  con  mes  liqe  ysolidéique  las  sim- 
ples cosas*  A  feces  elcaenao  baste  veinte  | 
ooetre  á  treinta  pies  de  bnigo,  sobre  doce  6 
quince  de  ancbo  y  diez  ó  doce  de  ellora»  A 
menudo  los  construyen  de  suerte  que  leogao 
tres  ó  cuatro  pies  sobre  el  ntvd  del  piso ,  y  las 
decoran  de  bajos  relieres.  En  los  bordes  de  le 
babia  Shonraki ,  M.  Nicbolai  observó  ue  odffr- 
cio  de  ocbenta  pies  de  largo  dividido  en  dos 
partes  por  medio  de  una  separaoíon  que  üom 
en  toda  so  bnjitud  » y  conjeturó  que  estebe  dea* 
tinado  á  alojar  cerdos. 

Ademas  de  la  cabaj&as  dísembiadas  en  el  lOeui*' 
po ,  babitadas  por  los  natundes  en  iiewqy  de 
pas  ,  cada  tribu  posee  un  jmI  ó  CartiAsza  ,  dout^ 
de  se  acorralan  todos  los  miembros  en  tiempo 
do  guerra.  Estos  pAs  ,  ya  descritos  son  cooaftruc^ 
dos  ordinariamente  en  la   cima  de  alguna 


lina  6  de  peñones  naturalmente  fortificados ,  y 
becbos  casi  ínespognables  por  Ja  eaano  del 
bombré.  En  estos  p&  ,  las  casas  de  cada  lamí* 
dispuestas  por  escalones  ea  la  peodnnle  del 


terreno » presentaq  un  fmúo  de  vista  muy  pío- 
toresco.  La  del  jefe  principal  está  situada  so 
le  miseM  ownbre  del  pi  ,  y  las  de  les  prieci- 

Cíes  faf^«4ims  se  haMan  en  las  ceroaoiss.  Be 
\  comaroas  Ireeuentades  por  los  Europeos, 
este  sisteme  de  oonstruccíon  se  ha  modififiado 
ya  na  poqo*  Ep  las  corcenlae  de  la  babia  de 
las  bks  t  algunos  se  ban  constmido  unas  ca- 
sitas dispuestas  en  pisos  ,  con  puertas  p  ventaaei 
y  tecboe  verdaderos.  Todos  sus  muebles  coosú* 
ten  en  alpnias  sillas « beneee  » ines^i  •  bufatci, 
loabas  y  alguAos  ba#ea< 

I^  base  dfl  aUmMrto  m  tode  la  }Iueva  1^ 
bmdie »  ee  le  eaiz  del  beloebe  (fkns  sucufeais  j 
lijeremeote  tostada  j  betíde  algua  tiempo  lebre 
una  piodra  ooe  una  jpaeeti^.  Pare  encontrarle 
un  «abor  egredeble ,  es  preciso  eetar  babítnsda 
á  su  ueo.  La  rais  del  faeleebo  coastétnye  la  prior 
cqxil  pfiovísion  de  les  ^elendesee » 'quienes  lie^ 
neo  de  eUa  siempre  sus  pás  para  el  case  da 
fierra,  ^ualmente  empleen  la  médula  dd  talle 
inferior  de  un  Mecbo  en  árbol  /^cyeliee  sMle- 
krís )  ,  que  bacen  cocer  en  bornes  de  tiem. 
La  patata  dulce  y  el  ttro  eran  cultivados  en  cin- 
tas islas  ya  antes  de  la  llegada  de  ios  EoropeDa; 
k  primera  es  el  pleto  favorito  de  los  caudille0^ 
pero  el  pueblo  solo  las  come  en  bis  fieitas  lo* 
lemnes.  De  tedoe  los  legumbres  ,  de  Bovepa  ii»» 
poflados  por  £eok  f  Marión  ^  solo  se  ba  mul- 
tiplicado la  patata,  que  en  en  U  actualidad  ore- 
ce  en  tode  k  isla  del  Norte. 

Entre  los  cuadrúpedos  ,  aolo  les  ofreciae  «ai 
earne  búeue  de  eomer  el  perro  y  el  gato ,  pe- 
ro le  dd  primero  ere  le  esas  apt^eeietfa,  Aeluil^ 
mente  el  cerdo  es  muy  eomon  en  JkaHM*lfawí , 
VVQ  m  «ame  ertá  reservada  á  los  jefes,  ¡bm 
pnee  qiH  bw  indyenes  cazaban  ciertas  aves  ^  qe* 
mo  pelomes «  ánades  y  filocróooras  p«itra  bseerlü 
asar ;  mas  la  introducción  de  las  armas  de  bo- 
go les  be  becbo  menos  precario  este  recorso. 
Mttcbns  crian  igualmente  gallinas  que  apellidaa 
hfjuoouas,  de  cuyos  buevos  gustan  sobremaeeia. 
Qnioieaenlí  les  .causa  inquietud  su  ÜBiita  de  res- 
peto pare  les  sitios  tabous ,  por  cuyo  motivo 
desprecian  la  introducción  de  las  roses  vacuiMe. 

£1  emr  een  sus  peces  esquisitos  y  sus  varíe 
dee  merisees  les  ofrece  uno  de  sus  mayores  re- 
cursos. En  ciertas  époces  pescan  grao  núroefo 
de  peees » les  bacen  secer  al  sol ;  y  cuando  loi 
tienen  preperidos » les  conservan  en  sus  aknaee- 
nes  para  el  iaviemo.  Les  salvajes  comen  de  es* 
te  pea  -con  aonm  placer ,  apesar  de  qne  jeae- 
ralmeote  ecsala  una  fetidez  repugnante  y  ho^ 
miguea  en  lombrices.  Guando  una  ballena ,  ees 
QMrsopie  ó  algún  delGn  encallan  en  sos  costtíi 
todos  los  balutantes  de  la  tribu  acodeo  pars  em- 
palegerse  t  y  la  posesión  del  cetáceo  mucbas  ve- 
ces da  marjen  á  una  contienda  entre  hs  tríbuf 
que  ee  la  disputan.  £1  aceite  de  foca  es  igesl- 
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te  para  «Km  im^  plato  ORif  ^ifririlo. 

P<ero  el  principal  '«galo  da  mlbtm  -aaNi^ 
aeoilMe  en  la  eaine  •  de  soa  coaaiigoa  itamtoa 
en  el  eampo  de  batalla.  La  primera  eayaa  <to  ettea 
featJvMa  eonmle  m  dqda  en  aMÜios  sopenti* 
doaos ,  bien  que  la  sensualidad  coepera  ¡goal» 
mente  i  eilo«  Loa  aúsioneroa  han .  oMervado  que 
algunas- feees  ios  jefes  ban  nmerio  eadavoa  por 
el  maa  Mfoli»  peteato ,  pero  en  MaHdad  con 
daaeosde  «npaiagarae  en»  su  eame^Pt.XL-^ 
t. ).  9e  la  eabexa  ordinariamente  solo  oome» 
el  eérebro ,  y  en  segéMla  propasan  et  rtito  del 
ciHMpo  hadénddio  eocer  en  soa  bofUoa ,  del  omím 
mo  modo  que  barian  eon  un  cerdo.  EsHUeeen 
QUa  diferittieia  muy  gmode  en  el  goslo  de  le 
enme  enítre  uú  Néert^Zelandés  y  nn  Maneo ,  y 
dan  la  preferencia  al  primero,  por  raion  de 
q|ne  los  Europeos*  aeestmnbvan  comer  plafoa 
aaladoa,  al  paso  que  loa  prisaetos  nouea  em-^ 
ploatt  sal  en  so»  aüamMoa ;  ú»  suerte  que  lanío 
eodao  so  nmesUan  apassoqadoa  ó  los  legombrea 
afte|ea  ?  ai  Maeoebo  oomompido  i  tocan  rara^ 
▼oees  á  la^  éanies  sak>bres  de  loa  SMUínos.  Del 
mismo  modo  que  mucbos  otros  salrajes,  trá* 
ganso  á  menudo  toa  piojos  que  enesentran  en  su 
oabeaa. 

Antes  de  los  Europeos  >  les  Zebmdoses  uo  co^ 
nadan  ospeaie'  algama  do  tiaor  espirituoñ ,  y  so«> 
id  iK^n^  agdOi  lAieslras  beM¿f  lermentadai 
aoio  lea  inspiran  i^ugnanda  y  diagisalo ,  pero  en 
aambio  se  peludean  im»  el  ii ,  et  café ,  d  cboc¿^ 
late  y  todas  IM  susianeíaa  aaooarsidaa. 

Lé  cocina  de  aiyaelkM  indljenas  .ea  auHaaiiwH> 
te  aenaiMa  ,  pues  se  reduce  á  coenrloafívereae« 
sus  hornillos  6  bien  en  loslarioa  al  asador  i  i 
laa  ascuas.  £n  seguida  los  cortan  pet  medio  4o 
mariscos  afilados,  tk  enantnal  pescado  ,  lo  pro^ 
paran  en  gídsado  envAlviéndóle  en  mochas  bojae 
de  col  y  deponiéndolo  sébré  una  piedra  Nana 
ealentada  de  antemano  ,  j  volriéndolo  do  euan^ 
do  en  cuando.  Este  modo  de  preparar  el  peo* 
aado  le  comunica  un  gusto  muy  agradable.  Lo 
mismo  que  eit  otras  islas ,  encienden  ftiego  re** 
Tohiendo  rápidamente  om  pedaaa  de  madera  dii* 
ra  sobre  otra  de  madera  mas  bhmda  ,  4  iaiipri^ 
miéndole  un  movimiento  de  rotación  semtjantn 
al  dd  mofiñiHo  con  que  se  bale  el  ebocolatak 

El  traje  ordinario  de  ambos  secsoa  se  oompo^ 
no  de  dos  esteras  de  phormium ,  la  una  simph)^ 
mente  echada  sébre  las  espaldas  y  atada  por  éth 
lante  ,  la  otrd  dftobdd  k)s  lemos ,  deseendleodb 
hasta  media  pieroa  y  retenida  por  mi^diodo  un 
ainihfron.  Ordmaríamenls  la  priméis  es  de  un  té^ 
jMo  grosero  »  y  ann  á  ¥eees  de  júneos  ennegrei> 
aidos  eon  el  humo  y  dispuesto  d#  manera  qtia 
lodaa  laa  puntas  se.  sienten  unas  sobre  otras  cck 
mo  ito  sedas  ti»  un  pnerco  espin.  Agachado»  en 
líerM  con  sem^nles  esteras  que  les  <§ubt«n  ca- 
si ottlerM^M  ,  iqtteHoa  salvajes  oÉecen  á  pri>- 


ja  sembradaa  poVeiaBsio^  Pem  enlaagranda» 
oensioMa  f  en  las  flestaa  y  en  laa  solcmnidaden  >. 
d.  gonrrefo  de<  derla  rango  lleva  una  msflwiiaa 
ealctfa  do  phormidaeda  brillante  y. sedoao  tejidn^ 
eon  ribetes  do  varados  colores  guameddoa  dm 
nmchones  de  peto  ,  plumas  do  Uvi  6  lana  encava 
nada  obtenida  de  loa  Europeos.  Loa  eabdloa  son 
reonidos  en  h  coronilla  de  la  cabera  y  adomadoo 
do  herrooflaa  plomas  biancaa  que  flotan  á  mercad 
dalviento« 

Loa  nífloa  andad  comunmente  desnudos  baatS' 
lar  edad  de  oclw  aflos.  Durante  sus  ocupaciones 
los  hombres  solo .  encubren  4  veces  sus  dntur  \b  ^' 
pero  las  mujeres  nunca  ae  despojan  de  ana  ea- 
taraa  inferiores^  Brtaa  mujeres  sonen  jenacal  nma* 
mndsstaa  une  en  las  otras  isks  de  la  Oceaniai. 

Estoa  saivajea  gustan  mucho  de  poder  cubrir^ 
se  con  algunos  ándcajos  europeos :  así  que  cnaoi 
do<han  obtenido  aigunee  vÍ6|os  harapos,  se  los  pa^ 
non  encima  cual  si  les  aoaounicasen  una  granes 
importancia.  Sin  embargo  no.  h^f  duda  quena 
ana  noble  su  continente  con  su  sendllo  traya 
nacional  y  que  sienta  mejor  casi  sus  coetuin** 
bres*  Sea  cual  ibera  su  vestido»  d  Zdan^ 
del  en  jeneral  ea  poco^  limpio,,  siendo  en  nslp 
inferior  á  los  otros  Polinesios  que  bajo  un  cíob 
menos  riguroao-  se  baian  á  menud»  y  nn  ofaaéen 
enerposlan  borriblimentei  Uenea  de  písíonyidn 
mugre. 

Ambos  aaaans  traen  como  otnamenioa  dianN 
tea  de  tíbnron ,  pedaaoa  de  madera  ,  peqoeOea 
marisaoa ,  raAos  de  tala>  y  piuotas  de  albalroa  que 
suspenden  de  soa  orejaa  y  conone  gnamecen  sn^ 
caMIoa,  Ignahnenla  traen.  oolliveB  hechos  de 
^ün,  de  hneaos  y  de  nnriscUs.  Perosn  onuN 
m^nlo  mns  pteeioao  ra  ab  centandieaion  la  en* 
tráOa  figura  de  jáde  verde  llamada  pammmm., 
/^  llevan  suspeadida  de  su  endto  ( Pi,*  HLyJL 
«««-6  )•  Este  ornamento  pasean  ser  et  airibotiadq 
ehcumbrado  rango ,  como  también  pequeñas  soo# 
tijaa  de  la  núama  materia  ,.de  doa  é  tres  pnigA"* 
daa  de  largo ,  que  se  anspánden  antoel pedm» 
de  uno  de  los  ánguloa  soperíoraB  de  sus  esteran 
Bstas  deeoradonea  solo  son  una  parte  del  tncaí^ 
dar  saiomne  de  un  Zdandés  ^  pues  en  las  ocaí^ 
sienes ma»  importantes  se  almagra  c\ rosfrocoÉ 
ocve  empipado  en  acdta  de  pmado »  y  8e<frn^ 
m  todo  el  resto  dd  ciinrpo.  Esta  costombfo  Imk 
00  ecadar  é  est^Do  naturales,  un  olor  desagsadiK- 
ble  y  faerte ,  pero  calo  uau  ea  da  n^or ,  aabri 
iodo  antes  del  coi|ibnte« 
•  Los  trabajes  agrfcohs  de  estos.  páeUoa  ae  ai»> 
fien  á  las  plantadonea  de  patatas  ^  camóñm  j  tth 
Tú.  En  primer  higar  pegÉn  luego  i  la^  maleaaB 
paiii  despejar  la  tiam  y  mejorarla  copí  oenhas., 
y  en  seguida  la  remueven  por  medio  de  aaadoona 
lie  madera  y  plantiin  las  lUaes  {  Pl.  XUX.  -- 
4).  Conchado  esto  7  draoyen  aua  plantadonaejia 
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empaÜHMhs'j  de  enando  eo  euando  procaraQ  es- 
oMrdar  sus  campos  y  conducir  ¿  ellos  algunos  ca- 
nales para  el  riego.  Estos  coItÍYos  son  poca  es- 
tensos ,  pero  ofrecen  un  aspecto  muy  regular. 
Becójense  cada  año  dos  cosechas  de  patatas: 
hácenlas  secaren  seguida  al  aire  libre  y  las  amon» 
tonan  en  almacenes.  Las  patatas  se  transportan 
y  se  conservan  en  canastillos  de  junco  que  con- 
tienen unos  con  otros  diez  y  siete  libras  de  es-^ 
tas  ratees.  A  yeces  cultÍTan  igualmente  el  pkor^ 
mium  tenax  por  medio  de  tiernos  renuevos  que 
planttm  simétricamente  en  un  terreno  pantanoso, 
aunque  por  lo  común  se  contentan  con  los  plan- 
teles que  crecen  naturalmente. 

£stoB  naturales  tienen  redes  de  grandes  di- 
mensiones. Hanse  medido  algunas  que  tenian  de 
tres  á  cuatrocientas  brazas  de  largo  sobre  quin- 
ce á  veinte  pies  de  ancho  ;  unian  con  ellas  pe- 
dazos de  madera  muy  lijera ,  y  los  plomos  para: 
hacerlas  sumerjir  eran  guijarros  muy  pesados. 
De  todas  estas  redes ,  laa  unas  son  tejidas  de  hi- 
laza depharmÍMm  ,  y  las  otraa  solamente  de  jun- 
co. Los  naturales  pescan  también  con  el  sedal 
por  medio  de  anzuelos  de  nácar  ó  de  otro  maris- 
co. Rutherfort  pretende  que  son  hábiles  buzos ,  y 
que  á  veces  cojen  el  pez  en  el  agua  con  sus 
manos. 

Las  piraguas  son  de  dos  especies :  las  unas 
tienen  veinte  ó  treinta  pies  de  largo  sobre  doce 
de  ancho  ,  y  pueden  contener  de  diez  á  veinte 
peñones ;  las  otras  tienen  de  sesenta  á  odienta 
pies  sobre  cinco  á  seis  de  ancho  y  cuatro  de  pro- 
mndidad  ■,  pudiendo  contener  de  ochenta  á  cien 
personas.  Las  primeras  pertenecen  á  particulares 
y  se  usan  todos  los  dias;  pero  las  segundas  son 
propiedad  de  la  tribu  y  solo  sirven  para  el  com- 
bate. Todas  estas  piraguas  son  hechas,  de. un 
tronco  de  árbol  ahondado  en  toda  su  lonjitud  ^ 
alzado  en  ambos  lados  por  medio  de  una  larga 
plancha  de  un  pie  de  ancho  y  carenado.  La  cos- 
tara es. llena  ae  cáñamo ,  y  con  una  especie  de 
resina;  la  cala&tean.  Las  piraguas  que  ordina- 
riamente navegan  con  el  ausilio  de  la  pagpya , 
solo  desplegan  la  vela  con  un  viento  propicio  f 
y  sus  velas  triangulares  son  de  esteras  de  paja 
cosidas.  Con  unas  embarcaciones  tan  sumamen- 
te frájiles »  no  pocas  veces  centenares  de  guer- 
reros hacen  escursiones  de  ciento,  ó  doscientas 
leguas  por  los  mares  tempestuosos  de  la  Nueva 
Zelandia  ;  pero  todos  los  años,  se  pierden  muchaSé 
Coando  loa  naturales  desembarcan ,  sacan  sus 
piraguas  en  seco  ,  y  las  arrastran  á  grandes  dis- 
tancias de  la  playa  por  temor  de  que  las  roben. 
Para  pbtar  sus  casas  y  sus  piraguas ,  los  Ze- 
kndeses  tienen  un  tinte  compuesto  de  aceite 
y  de  ocre  »  que  aplican  con.  un  pincd  de  plu- 


Las  armas  nacionales  de  los  Zelandeses  con- 
distian  antiguamente  en  lanzas  de  diferentes  ta- 


maños f  desde  cmoQ  hasta  tremta  pies »  macaiaft 
de  jade ,  de  obsidiana »  huesos  de. ballena  ó  na- 
plememto  de  madera  dura  ,  y  hachas  de  arma» 
de  cinco  pies  de  largo  terminadas  por  un  cuarta 
de  circulo  y  áeooBÚnád^B  paUn^paíou ,  ó  simple 
mente  paiou. 

La  macana  llamada  men  (Pl.  XLYÜ. — 5) 
es  un  arma  que  los  jefes  siempre  traen  eewh 
go.  Tieae  diez  y  ocho  á  veinte  pulgadas  de  Isn 
go.  sobre,  cuatro  á  cinco  de  ancho ,  y  su  fbrmí 
ordinaria  es  la  de  una  pala.  En  el  mangp  haj 
un  agujero  para  coser  una  cuerda  destinada  á 
suspenderla  del  puño :  con  este  pequeño  instru- 
mento los  isleños  rompen  la  cabeza  de  un  hom- 
bre. Algunos  jefes  traen  aaimisino  »  como  símbo- 
los de  su  autoridad,  largas  costillas  de  balioDs 
bien  cinceladas  en  los  bordes »  y  cuya  figoft 
inspira  la  idea  de  un  largo  cetro.  S^iun  Nicbolas, 
esta  insi|pia  se  llama  Am,  mas  según  el  capi- 
tán d'Urville,  se  denomina  paHm^iomroa.  Los  Ze- 
landeses se  servían  de  piedras  eomo  proyectiles» 
y  las  arrojaban  con  mucha  fuerza ;  pero  igno- 
raban el  uso  de  la  honda  ,  del  arco  y  del  bro- 
quel. 

A  todas  estas  armas  han  sucedido  actualmen- 
te las  armas  de  fuego ,  cuya  superioridad  no  bao 
reducido  un  momento  á  duda  los  salvajes.  Así 
es  que  todos  sus  deseos  tienden  á  adquirirse 
fusiles  y  mosquetes.. El  poder  de  una  tribuno 
se  calcula  por  el  número  de  hombres » sino  por 
el  de  sus  mosquetes »  y  el  que  puede  procurar- 
se un  fusil  de  dos  cañones ,  que  llainan  pwh 
daua4emgata ,  se  considera  afortunado ,  por  ra- 
zón de  que  puede  matar  dos  hombres  á  la  yez< 

Los  Zelandeses  fiíbrioan  sus  esteras  mas  her- 
mosas con  hilaza  de  phormium.  El  telar  qae  em« 
plean  se  reduce  á  un  bastidor  rectangular  de  la 
dimensión  de  la*  estera ,  y  en  sos  estremidades 
se  fijan  los  hilos  de  la  cadena  ,  conduciendo  la 
trama  con  la  mano  á  través  de  aquellos  por  me- 
dio de  una  aguja  que  hace  veces  de  lanzadera. 
Hay  esteras  de  diversos  tejidos ,  de  diferentes 
colores  y  de  varias  dimensiones :  las  mayores 
tienen  doce  ó  quince  pies  de  largo  sobre  cinco 
ó  seis  de  ancho  y  cuestan  cinco  6  seis  meses  de 
trabajo. 

Los  únicos  mstrumentos  múñeos  de  estos  sal- 
vajes son  flautas  de  dos  ó  tres  especies,  provistas 
de  un  corto  número  de  agujeros.  Todas  se  to- 
can con  el  soplo  de  las  nances ;  pero  solo  pro- 
ducen sonidos  sordos  y  discordantes,  aunque 
dulces  Y  plañideros.  Estes  flautas  son.á  veces 
de  madera ,  y  otras  veces  de  canillas  humanas 
adornadas  de  cinceladuras.  Tienen  ademas  una 
lira  grosera  de  tres  ó  cuatro  cuerdas ,  que  pro- 
duce sonidos  djesagradables  ^  y  la. trompa  marina, 
murtx  iriioms ,  les  sirve  de  trompa  guerrera. 

Estos  naturales  tienen  diversas  especies  de 
cantos  eróticos ,  satíricos ,  elejiacos  y  guaneros. 
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▲  T0ve»  a^  batiB- «I  pecha  p«t  mom^nUrlot , 
lo  que  produce  im  afeólo  el  oias~  eHínifiígaDlo ; 

ro  esta  música  es  may  incimoda  pafa  el  qao 
haee.  Cuando  eautan  ea  cofo  ,  odo  de  eUoa 
da  el  tono ,  y  los  otros  tenmiiao  la  estrofa  ba* 
tiéodose  el  poebo.  Otras  veoes  este  coro  tiene 
lugar  por  un  rdhan  común  á  todas  las  estrofi». 
De  tedas  sus  canciones  la  mas  notable  es  sin 
contradicción  el  himno  solemne  llamado  Pihe , 
que  se  ejecuta  en  las  ocasiones  solemnes ,  an- 
tea del  combate  y  en  medio  de  laa  ceremonias 
fúnebres.  Los  naturales  aplican  á  eHos  un  reíco- 
jimieoto  y  entosiasaao  que  HamaA  la  atención  del 
estranjero  testigo  de  la  escena.  Este  canto  sa« 
grado  parece  hacer  vibrar  en  ellos  sensaciones 
de  la  naturaleza  maa  estraordinaria ,  y  es  muy 
probable  que  si  fuese  bien  comprendido  sumi- 
nistraria  qiiiiás  algunos  doeumeotos  relativos  i  hs 
opiniones  relíjiosas  de  esos  pueblos ;  qniíás  se 
encontrwia  un  símbolo ,  un  campmidiumáe  ore- 
eaoias  f  ó  una  esposicioB  dd  sos  esperamas  fate- 
ras.  Por  desgracia  ningún  Europeo  ha  podido 
hasta  aquí  presentar  de  él  una  traduocioa  ni  sí- 
<|uiera  aprocsimativa*  Sin  embargo  no  será  inútil 
insertar  el  siguiente  pedaio  como  muestra  de  su 
poesía  y  de  su  lengua  ,  tal  como  la  ha  recojido 
M.  J  Drviile  de  boca  do  los  iefea  TooaY  y  Shon- 
gui  9  en  presencia  del  misionero  Kendall »  que 
¿  la  saion  era  ooien  poseía  al  gradoimas  eminen- 
te Ja  leogoa  zeiandesa«. 


f^apa  ra  te  watt  tidí. 

i  w>iiii^  ncl   ' 

Kori  flnavkaoa.pQn  i«o 

£  aUi  o 

Ton   kadidí 

Bongo  mal;  ka  hek« 

Ta  tan 

Te  wai  poona 

Te  aha  kondou, 

Ko  nga  nana, 

lío  walparañgm 

Ko  kapi  u  ooo, 

Ko  kapí  te  ono, 

Te  iki  tki, 

Te  ra  maraña 

Te  weti  y  te  weta 

Te  toto  rot  ai 

Wano» 

Wano ,  waoo,  waao, 

Mot  toki  ownt  e.- 

Ka  didi  toa , 

Ka  Dgoa'ia  lOu , 

Ko  ireneí  tou , 

Ko  wa  wana 

Toae  tone  tone 

Ka  taka 

R«io  ooodi  afir 

Ka  taka  te  waio. 

Pi  pt  ra  oa  e  dou  ko  i  e 
Pipi 

Ra  oa  e  doa  ko  i  e. 

KckotílLoUa, 

Te  oudoa  o  te  arikí 

I^>  pi  ra  ou  e  don  ko  i  e 

Pibe 


E  tapott 

E  tapOU  totf  maCa  ¿ara  roa. 

E  ngitro 

£  naaio  too  ki  urna  e  kw^» 

Ciwa 

E  iwa  coa  hoaa  ií  te  tnarai 

Wero  wero. 

Weio  Wero,  te  tara  o  mairai 

IVero  hU ,  ki  ui  bla , 

Waká  rawa  ,  Waka  rawa 

Te  lata  ki  a  tai , 

Me  ko  taki  manawa  ttk» 

Te  manawa  ki  a  tou* 

Hai ,  hai ,  ha ! 

Halí  i  bal  ha ! 

Kia  oodou ,  ha! ,  htti ,  ba ! 

Pibe 
Iki  ¡kt 

Iki  ikl  wara  wara 
Ko  ial  tanga  roa 
I  Uwa. 
O  mai  ra  ', 
fi  ki  na  totf/ 
Woifa  hinga  ^ 
Ki  a  tai 
Koro'  pana 
Te  konak  i  te  maraff 
Witi  dona 

Te  ¡ka  tere  ki  painga 
Kia  oudou .  hai,  bal,  íiá ! 
Hai,  hai,ba! 
Kia  oodoa  ,  baí ,  bal,  ha ! 
Hal^  bal,  baS 
Kia  oudoa ,  bal ,  bal  ba  ! 

Píh» 


Aunque  esle  himno  del  Pike  parece  .ser  m- 


ciooal  en  toda  Ifrisla  Ua-ni^awi ;  m'  embargó 
M.  d'Drvílle  ha.  observado  que  era  conocido  me» 
nos  integralmente  á  medida  que  se  penetra  hi^- 
oia  el  S.  Iios  habitantes  de  la  parte  septeatrio- 
nal  del  estrecho  de  Cook  solo  recitaban  algunos 
pasaíes  inoompletos ,  y  es  del  todo  ignorado  de 
los  naturales  de  la  bahía  de  Tasman. 

Los  Nuevos-Zelandeses  cuentan  el  tiempo  por 
noches  ,  pof  por  lunas  ,  marama ,  y  por  meses  , 
ten.  Todos  sus  cómputos  escedentes  de  viente  6 
tieiite  luoaa  son  sumamente  inecsactoa ;  y  asf  es 
que  les  es  casi  de  todo  punto,  imposible  asignar 
la  época  de  cual<|uíer  acontecimiento  antiguo  , 
para  lo  cual  no  tienen  otro  medb  que  el  de 
compararlo  con  alguna  circunstancia  importan- 
te <to  su  vida.  Las  distanoias  itinerarias  se  miden 
por  jomadas  y  semiioraadas^  La  profundidad  del 
mar  se  evalúa  por  hmmou  f  medida  que  repre- 
senta una  ó  dos  brazas.  Uno  de  los  mas  singuish 
res  recurso»  de  su  agrimensura  consiste  en  ten- 
derse en  tienra  á.  la  larga  ,  con  la  mano  derecha 
abierta  sobro  h  cabexa  ,  y  levantarse  y  tenderse 
de  nuevo  hasta  medir  todo  el  terreno.  Por  el 
mismo  estilo  se  hacían  caigo  de  la  lonjitud  de 
laa  embarcacionea  europeas ,  rocorritedolas  de 
proa  á  popa. 

Por  lo  que  hace  á  sus  creencias  relijiosas, 
aunque  se  eoooceof  todavía  muy  poco  ,  se  ha  ea- 
crito  mucho  sobre  ellas  ^  que  en  resumen  se  re<- 
ducen  alo  siguiente.  La  palabra  aíom,  como 
en  Hawaií  y  en  I^ití ,  se  apUca  á  la  divinidad 
en  jeoeral ,-  y  el  de  waXdoua  á  los  espíritus  ea- 
peciales  y  sobre  todo  á  las  alnm  de  kia  diámtes. 
Sus  atouas  son  unos  cotes  de  raxon  ó  aeres 
inmaterialea  que  no  pueden  ser  representados 
PÓT  ningún  Idplo^  Loa  dioses  principóles  -son  Jfo- 
ua-JtaNjWk-Aif^  y  jefe  supremo  del  cielo ,  ver^ 
dadero  Jiipiter ;  Típcáo ,  dios  de  la  cólera  y  de 
la  muerte  s  Tmtmiki ,  dueño  de  los  elementos 

Ídel  trueno ,  Mawi-Maua  y  Momi-PoOti,  dos 
ermanos  que  trabaúiron  juntos  en  la  fotmacion 
de  la  tierra  ;  Heho-taro ,  dícn  de  las  lágrimas , 
etc.  Ademas  de  estas  divinidades  principales  hay 
otras  muchas  revestidas  de  atribuciones  particu* 
lares.  Cierto  dia  preguntaron  á  un  isleño  como 
se  figuraba  el  atona  »  y  respondió :  «Como  una 
sombra  inmortal,  i»  Toua) ,  á  quien  M.  d'Urville 
dírqió  ht  misma  pregunta  ,  contesté  :  «  Bi  un  es^ 
pfarkn ,  un  soplo  todopoderoso.  » 

Él  atoua  puede  revestirae  de  Una  forma  parti- 
cular ,  y  tomar  la  de  uñ  lagarto  pahí  ioAroducirse 
en  el  hígado  y  roerio  }  por  cuyo  motivo  este  rep- 
til ha  inspirado  siempre  un  terror  relijioso.  El 
atoua  señala  su  presencia  por  medio  de  un  sil- 
vido  sordo  y  lijero  que  solo  puede  percibirlo  el 
sacerdote^  £1  retumbo  del  trueno  es .  producido 
asimismo  por  el  atoua  revestido  de  la  forma  de 
un  pez  inmenso  ,  y  cuando  estalb  el  rayo ,  le 
dirijen: alguna»  pleigarias ;  porqueel  culto  de  loa 


UB 
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íMfMiféít  {Míe  dé  lü  PbKfiMOff ,  «s  tin  ddkd  áe 
IMMf :  ásf:^ ,  mam  iooHiiadón  líeifocl  i  con* 
jaMr  lOA  dioses  maléficos  doe  á  réddÍF  sus  ho^ 
nfOMfes  á  teis  divinidades  DeoéfiiMrS. 

Los  SMerdoles  ifeláodeses  Hevm»  el'  tífnto  ét 
tohounga» ,  y  oomo  son  eoiisidefádoi  iüférpfeties 
de  lá  ditinidad ,  el  paebto  le»  coosoMei  e&  las 
gtnAdes  solemnidades*  Eslos  sacerdotes  •,  á  ftí^ 
tio  délos  indljefias ,  ptieden  pronoslioar  lo  po^* 
ifwtr  ^  cehnar  las  lempeslades ,  apaeij^r  les 
'  fieeios  f  osrat  tas  eoféftnedttdes ,  ete«  Ha^iio  Mía 
siompre*  estoe  piifili»iióa  el  reMitlado  de  «na  tro^ 
kaiieHa  »  pnea  tío  foltan  tolMmiigÉs  éé  tmeM  ft 
i|«e  se  ereoQ  poseer  realmeme  et  podor  qM  se 
lea  MrHuiye.  Las  (booioiies  del  Soboíitig*  so»  be^ 
redüarias ,  y  bs  padres  eJeteUaá  con  ttewpd»  et 
eMs  á  sos  hijo».  Por  oír»  parte  esioa  saeeNo»- 
lease  nmeatraii  tolerantes  ,  f  ya  desde  topriti^ 
oipío  trataron  con  mneha  defareoeíÉ  á  lo»  itri^ 
sioneros  ,  é  quienes  apellidaban  <mtíehtmgtíU»  é 
asAoung^  {hombres  de  Dios  A  sacerdotes ]«  So> 
aijiaole»  tan  solo  <|ue  reconoelesen  al  dii)a  de  los 
eriaÜaniHi  y  le  rtndisadn  los  homenajes  debido» , 
j^ro  eaaodo  lea  ioatabat  á  abandonar  ^as*  aCóua», 
se  negaban  de  plano  ,  y  decían : «  BíOQ  podrft*  ser 
dia^  «  dto^do'  \m  criaianos  at*  pMsrOiio  t  pero 
nosotroa  neeesíla^os  adornas  tos  aié«atf  de*  noe^ 
tni  patria  y  paea  sif  les-  abandiMiABettioa  hartan 
deaeargar  sobi«<  nosotros  todb'  JAiiero '  do  males  y 
ealamiSadim. »  V  «i  apoyo  dé  este  aserto  espe^ 
laban  los  eoentbs  ums  abñif dM ,  á  lós^^é  dan  vi| 
erédtlo  oonstante. 

Estos  saeordotes'Biédicos  tisMan  á  los  enfbr- 
moa  ooando  sn  estado  inspira  viras  ioqoietude»> 
y  no  ae  apartan  de  sn  cabecera  basta  qne  son 
cafados  6  enlerradoa.  St»  mislm»  eabe  el  ledho 
4el  moribundo  no  tanto  eoostste  en  enrario  co- 
mo en  velar  por  la  iljlda  observancia  de  la»  le^ 
yes  del  tapón ,  pue»  toda  k>  demás  e»  efecto  db 
ao  ti«hanería.  Bn  enante  A  iratamieoto  » su  ba- 
se ea  ta  dieta  maa  absoluta ,  y  en  seguida ,  en 
vee  de  dar  al  eolsraio  bebidas  tibias  y  meterlo 
en  un  aposento  bien  cerrado  ,  to  esponen  al  so«- 
plb'  de(  ambiente^ylodan  A  beber  agaír  fría.  Sh 
eftérta»  eomarcas  dnspuos  de  to  muerte  detenfttí^ 
moae  faaee»  eaoropulosas'  pesquisas  para  juagnr 
la  eonduetadét  médico- y  averiguar  ai  ha  «iMi»- 
jido  alguna  condMon  deMapéu.  91  se  llegase*  t 
inAigar  que  litctíirattieMe'  el  médico  ha  oatne- 
tido*  aIgMa  hrf^aecion »  l#  cortan  la  cábela  sin 
compasión  pam  apacigoarel  atma  del  ditanio. 
Lo»  tohottOgs»  son  asiloa  «médicos »  si ,  pera  muy 
buenos  dímjanea  ^ y  conel  auslio  desimplea' ma- 
riscos nfilado»  pTictiean  0|i«iracicaKs  déliaada»  que 
barfan^  mnebo  honor  á  nuestros  práétícoa  de 
Europa. 

Loa  Zélandese»  creen  en  la  eestateoaia  dittlttla 
de  ima^  parte  iot^ijeifté  i  inmaterial  ^  baníbre, 


que  Manila  waido«i  r  Y  ■límismi  tienen  ft  «i 
mü  vida  «Hora  y  nHannerntoria.  A  la  mm^ 
det  honrim  ,  el  wéidoni  so  separa  del  cuerpo 
pvr  uon  especie  da  dünoatuaton^  pasa  \m  dns 
dando  vneitaa  é  aos  despofos  moitaies  y  se  en- 
camina  á  tapcfia  Reinga ,  estremidiid  de  lln-na^ 
Mam ,  donde  hay  un  aaou»  que:  í^  apodef»  ds 
él ,  ya  para  sabírlo  al  Rimfm{  cielo  é  asusíod 
de  la  gloria ) ,  ya  para  símario  á  la  manrion  de 
laa  timeUa»  ó  Amiomí  ó  JSa^mo.  Esta  distíadoD 
*•  imsda  únmmente  sobre  el  grado  de  giorii 
ó  és.  afnenAa  contaaido  en  oslo  mondo  por  ei  m* 
dívidoo  dihnto ,  maa  no  sobra  alguna  idea  po* 
süíva  de  bina  y  de  mal,  do  tirtudó  de  vieio. 
La  gloria  adquirida  en  toa  combates  6  la  meogm 
án  haber  sucumbid»  id  enomigo  son  los  daieos 
«éritos  é  desaaiiitos:  qéo  se  pecan  ea  h  bslm^ 
«I  de  loa  dcsüanai  So>  h»  diservaés  sdenm 
otra,  anfancia «  y  e»  que  por  el*  simple  acto  di 
dorosar  d  maq»  do  su  onomigo ,  nosalsmeAU 
wmniilan  sn  aoslanciá  nwtorisd»  sfaio  qoeliah 
biau'ae  asimilan  au  alma  é  watéaoa*  De  alí  pro- 
cede la  idea  que  aomemer  é  a»  enemigo  as  \»m 
mi  acto  glorioso  y  un  aato  do  divinidad » sapuei^ 
éo  quo  bn  Aoaaa  «<  oaaipin;  4  anenuAo  en  eo" 
anano  hombae»! 

En  ks  ^mdn  f ulÉni  hm  vm'ídomsa  maam  ePtiem- 
1»  coi  íbalnes  f  on*  Üdas  siemprar  ^oridsssimt 
olb».  A  mtniído  deacienden  do  aquella  ttersdi 
celeste  para  mostrarse  á  lo»  inortaie»  bsjo  la  for- 
ma de  sombras ,  de  rayos  solares ,  de  soploi 
violentos ,  etc.  Así  es  que  los  naturales  nanea  se 
aprocsiman  á  un.  aepulcro^  per  temor  de  que  w 
lea^mreicael  waYdoua  del  difunto.  En  sentir 
de  los  indijcnas »  et  alma  reside  en  el  ojo  i»* 
quierdo  ,  al  que  representan  por  una  estrella ;  di 
donde  procedcB  diversas  alusiones  entré  erts  eir 
trolla  y  el  dma  6  WaYdoua  de  cada  jefe.  U  ^ 
treila  sigue  los  deatinoa  del  jefe  ,  esperimeata»- 
do>  incremento  6  decremento  en  so  brille ,  ^ 
gun  sea  mas  ó  menos  favorecido  por  la  fortuDa. 
Otros  creen  qiie  e(  astro  no  se  rauesti»  basto 
la  muerte  del  jefe  y  cuando  ha  ido  é  oeupafb 
su  waídoúas.  Según  esto ,  fiícilmente  se  coD<r 
be  la  causa  por  qué  muchos  guerreros  deapors 
de  haber  derribado  á  su  adversario-  en  él  cam- 
po de  batalla  ,  le  arrancan  el  ojo  para  tragárse- 
lo ,  pues  no  es  otro  sn  objeto  que  el  da  sorber- 
se su  waYdoua.  Otroa  ahupan  ademas  su  sSDgn 
aun  cálida ,  á  Gn  de  identiGcarse  mejor  cod  el 
alma  del  difunto  y  evitar  los  funestos  efeotoa  di 
su  resentimiento. 

El  tAtm  polinesio  está  vijente  con  toda  sa  ber- 
za en  la  Nueva  Zelandia  ,  donde  se  articula  tf- 
pim.  Esta  creencia  tiraniza  igualmente  las  coa- 
ciencias  .»  siendo  el  regulador  de  las  acdooeijel 
único  resurto  para  somner  lá  autoridad  de  los 
jefes.  Cualquier  objeto  sobre  que  pesa  el  tapos 
está  puesto  iMyo  el  poder  especial  de  la  diriaidis 
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f  debe  MisirAt rse  «I  1160  ardteario  á»  los  Iiohh 
hres.  La  aias  insigiiíficaBte  iofraecion  ínounre  en 
lop  4n«§  severos  castigos ,  tanto  q|ie  laf  esdl^vM 
j  plebeyos  son  castigados  con  la  pena  capJtlL  En 
uméo  i  los  hombres  4e  4Í^ft^  dígDÍiiad ,.  la  pe- 
na se  ciñe  i  espiaaioBOs  hafto  ^e^gr^^bles.  Eh 
toa  puebloi  están  hien  conyencMos  ^e  ^ue  si  el 
infractor  del  tapou  90  es  castigado  por  su  tri- 
bu ,  b  divinidad  se  ensañari  contra  la  tribu  jbot 
ten,  A  k)  qne  parece  ,  el  tapón  depende  úníear 
mente  del  eapri^bo  ifi  los  caudUios  y  de  los  saeer^ 
dotes » i|iiíenes  eeban  paño  del  pismo  para  trañs^ 
focmarió  «n  instrnoiento  de  su  autoridad  •  reaK 
Qiente  muy  necesaria  entre  aquellas  razas  bélicas 
y  coeluniaGes.  Los  tapous  mas  jeperales  son  los 
que  pesan  sobre  los  víveres  qve  no  pueden  co^ 
mnrae  en  Im  casas :  las  plantaciones  de  paletas 
ó  áoumaras  ;  los  enfermos  de  gravedM.qne  .se 
sopesan  de  la  sociedad ,  los  sepulcros ,  i¿$  ca- 
bellos p  la  barba  ,  y  cuanto  pertenece  á  la  csíbeit 
de  un  caudillo  de  distinguida  alcurnia.  CTay  asi* 
mismo  tapous  4M;cidentaks  é  interinos ,  ye  para 
la  construction  de  cesas  y  de  piraguas ,  ya  |Nira 
Ina  partos  de  las  mujeres ,  para  la  opefe^ion  del 
mipJbo»  para  la  pesca  de  ciertos  peces  «y. por 
qkimo  para  todos  los  objetos  sobre  los  ^que  pesa 
lü  misma  ¡nbabilitacioD  en  virtud  de  eigunes  cau* 
ase  supentioiosaa  ^6  puramente  |M>Uticas.  La  eeu* 
meieeion  desemejantes  puerilidades  seria  sobra- 
f|#  prolija  y  bstidíosa ,  y  asi  los  que  deseen  saber 
mas  pormenores  sobre  este  particular  •  puedeii 
cámsultar  #1  comfdet^  trabajo  de  AIM-  4*(^vyiUé 
sobre  la  JNueve  Sandia, 

I^s  jm4ikmiíüH$  son  wa  espncie  <de  becbisos  muy 
temidos  de  los  Zelandcses.  £stos  maleficios  ^e  ve- 
lifican  por  medio  de  ciertae  oraciones  ,  psiabras 
majicas ,  monadas ,  jimios  y  estratajemas.  Per  lo 
común  aos  autores  son  los  mismos  sacerdotes «  y 
para  neutraliaar  sus  efectos  es  preciso  echar  ma- 
no de  bechízos  contrarios.  A  estas  causas  sobre** 
q^rales  se  atribuyen  mucbas  enfermedades  y 
muertes.  Los  ensueños  ejercen  asimismo  en  el 
ánimo  de  los  isleños  una  grande  influencia  ,  parti* 
cukirmente  de  los  sacerdotes  ,  que  en  este  caso 
son  los  nnicos  intérpretes  de  la  divinidad.  No  po- 
cas veces  se  ban  visto  ejérdtos  enteros  entrar  en 
campaña  y  desbandarse  de.  golpe  sin  prevención 
ninguna  en  virtud  de  un  ensueño  siniestro. 

Los  funerales  de  un  ariki  ó  caudillo  se  ^le-. 
bran  con  alguna  pompa  y  con  cieita  solemni-» 
dad.  £1  cadáver  permanece  espuesto  consus  or- 
namentos por  especio  de  tres  dias ,  y  los  parien- 
tes ,  así  tambres  como  mujeres  ,  se  levantan  sin 
cesar  en  su  presencia  prerumpiendo  en  agudos 
gritos  y  rasgándose  el  pecho  y  las  espaldas  á  true- 
que de  que  se  mezcle  la  sangre  con  las  lagrimes 
(  Pl.  U.  —  3 ).  Al  tercer  dia  colocan  el  cadáver 
en  una  especie  de  silla ;  en  seguida  sobrevienen 
dos  hombres  que  la  cargan  i  sus  hombros  á  guisa 


de  palanqueta  (Pl.  U.  «^  4),  y  de  suerte  In 
ladan  é  un  sitio  aislado  y  enusagrado  eontoda  la 
solemnidnd  posiUe.  El  sarcófago  de  im 
tira  es  señalado  por  una  ealaca  ,  una  figón 
culpida  y  anmlgiada ,  y  el  todo  circuUe  de 
enpaNzadte  ;  al  paso  que  el  de  un  plebeyo  es  de^ 
sigÉadó  únicamente  por  un  medtou  de  piedras , 
y  el.  cadáver  de  un  esclavo  arroíadp  á  un  muí»* 
dar  é  precipitado  al  mar.  Tfas  la  inbuBfiaeion  def> 
jan  el  cuerpo  en  la  tierra  iodo  el  tiempo  Mc«<r 
sario  paraqoe  la  carne  se  desprenda  de  leebo&v 
sos*  Al  bebo  de  seis  «eses  ó  un  ate  después , 
que  es  lodo  el  tiempo  requerido  ,  los  panentea 
mas  próosimos  del  dwináo  van  á  cumplir  la  ce^ 
remonia  de  sanar  los  iineaes ;  los  Javaii  esmera^ 
damenle  ,  y  dan  f>rinqpio  i  no  nuevo  hito.  Ea 
suplida  los  trasladas  «n  cajas  mortuorias  y  ks 
abnean  en  los  sepulcros  dé  familia  ,  que  por  hi 
coman  no  son  bms  que  gantes  natanales ,  ó  bie» 
simples  plataformas  de  dos  ó  tres  pies  de  altuim 
sobre  el  nivd  del  suelo  circaidsB  dé  empalira- 
das.  £n  ciertas  ocasiatíes  }oa.  muertos  ao  se»  i»r, 
komádes ;  ana  cnerpss  son ;  caoservisdoB  en  eof- 
fres  censados  berméCieemente  y  sostenidos  aobae 
estacas  esculpidas  y  almagradas.     . 

A  la  muerte  de  «n  jefa  de  tribu  ucrüeau  je^; 
netafanente  Buidios  esclavos  cuyos  cuinrpos  se». 
sepultados  á  poca  distancia  del  del  arilu »  á  iu. 
de  que  au  vmídena  tenga  su  oonrespondiente  wu^ 
vidumbre  en  el  etremundo«  Inhumados  los  jefes  , 
los  caodiUe^  reunidos  emprenden  la  marcha  con 
sus  (iuenceros  aioMidos  hacia  el  terrilorio  de  Jf 
tribu  /  cuyo  arild  acaba  i|n  fallecer ;  la  devaalaaí 
y  la  saquean,  cual  para  castigar  á  la  tribu  por  el 
crimen  de  haber Il4adu  tnnw  láú^caudillo. 

La  costumbre  que  mas  particularmente  oa- 
tífiknijí^t  el  pueblo  aelandés  jentre  tedas  las  ani^i 
cienes  polinesias «  consisle  en  preparar  las  ca^ 
bezas  de  los  enemigos  muertos  en  el  combate ,  á 
fin  de  conservarlas  como  trofeos  de  sus  victorias^ 
Este  opemcion ,  que  se  practica  por  medio  de 
fimsigamnes  lentas  y  minuciosas ,  solo  se  veri^ 
fiea  para  los  guerreros  distinguidos  y  los  jefes  de^ 
encumbrad.'^  nombradla.  Estas  cabezas  son  de 
grande  importancia  para  ios  posesores ,  por  coa»' 
to  es  cieiíisimo  que  los  parientes  y  amigos  de. 
aquellos  á  quienes  pertenecieron  ,  harán  los  buh 
jores  sacrificios  para  rescatarlas.  Asi  que  nunca 
so  olvidan  de  traerias  consigo  cuando  emprenden 
una  nueva  guerra  contra  las  tribus  á  quienes  in- 
teresan aquellas  reliouias ,  y  si  la  suerte  de  laé 
armas  les  obliga  á  pedir  la  paz  ,  están  aeguros  de 
obtenerla  ofreciendo  la  restitución  de  aque* 
lias  prendas  preciosísimas.  Estas  cabezas  bien  pre» 
paradas  conservan  todas  las  iacciones  que  tenia 
el  individuo  en  vida  :  los  cabellos  ,  la  barba  y 
las  cejas  eontinuao  su  ecsistencia  del  miniio  émh 
do  ,  y  solo  se  percibe  una  leve  contracción  en  le 
naris  y  en  las  orejas.  Sí  no  los  espoOen  á  la  b»* 
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medad ,  pueden  dorar  nmcfabiiBo  tiempo, 
.  Los  Nue¥0»-ZelaDdese6  ni  mas  ni  menos  que 
en  toda  la  Oceania»  se  saludan  firotápdose  mutua- 
mente las  narices  (  Pl.  L«  —  3  ] ,  con  la  sola  ái? 
brincia  de  que  semejante  saludo  sob  es  un  ao*» 
to  aolemne  de  benevolencia  y  amistad.  Si  he- 
mos de  dar  «rédito  i  M.  Dumont  d'Unrille  ,  hay 
en  esto  acto  ,  ademas  de  la  acción  fisica  del  con« 
tacto ,  una  eesatacion  fuerte  del  hálito,  que  es  en 
su  concepto  el  emblema  sensible  áe  sus  almas  ó 
waidouas. 

El  dialecto  zelandés  ,  en  la  actualidad  un  po- 
co conocido  y  merced  á  los  trabajos  de  MM. 
Kendall  y  Lee ,  es  radicalmente  el  mismo  que  el 
de  los  otros  archipiélagos  polinesios.  Es  armo- 
nioso »  rico  y  fecundo  al  parecer  en  recursos  ora- 
torios :  mas  de  una  vez  los  misioneros  han  juz(^- 
do  del  efecto  que  producía  en  boca  de  los  cau- 
dillos que  arengaban  á  sus  tropas  dorante  horas 
enteras. 

A  falta  de  datos  positivos  no  pueden  formar? 
se  conjeturas  sobre  la  población  de  las  islas  de  la 
Nueva  Zelandia.  En  consecuencia  nos  ceñiremos 
á  mencionar  las  sumas  hipotéticas  de  M.  d'Urvi- 
lle  y  es  decir  ,  200.000  almas  para  Ika-na-Mawi, 
y  50.000  para  TaWí-Pounamou.  Sin  embargo  no 
será  ocioso  observar  que  las  guerras  de  estermi- 
nio  ocasionadas  por  la  introducción  de  las  ar- 
mas de  fuego  deben  reducir  todos  los  dias  este 
total ,  y  si  alguna  circunstancia  afortunada  é  im- 
prevista no  amaina  esta  funesta  plaga  ,  es  de  creer 
que  esta  población  irá  decreciendo  mas  y  mas 
basta  llegar  á  una  completa  estincion. 

GAPiniLO  XTIf 

ISLAS  MAGQUAnV  ,  AUCKfcAHD  ,  CAHFBBLL  ,  CRA- 
TAM  ,   MACAÜLBT  T  ROITOUE. 

.^  Antes  de  continuar  nuestro  derrotero  hicia  la 
Oceania  intertropical ,  vamos  á  tratar  «na  sucin- 
te resena  de  algunas  islas  poco  importantes  » ad- 
tacentes  á  las  grandes  tierras  de  la  Bftie^a  Ze- 
ibdia  en  el  S.  E.  y  en  el  N.  E^  ,  con  la  cual 
quedarán  completaikis  tedas  las  noticias  que  te- 
nemos dadas  sobre  la  Polinesia. 

El  punto  mas  austra^  de  esta  grande  división  es 
el  pequeño  grupo  MAQQOAaiB.  Descubierto  en 
1811  por  un  pescador  de  focas  que  pudo  pro- 
curarse SOéOOO  pieles ,  este  grupo  fué  reconoci- 
do en  1820  por  el  Ruso  Bellinghausen  y  King- 
don  en  1822.  Según  ese  ,  la  isla  principal  tiene 
diez  y  nueve  millas  de  largo  sobfc  cinco  ó  seis 
de  ancho ,  y  ofrece  dos  fondeaderos  abiertos. 
Apesar  de  su  alta  latitod ,  la  isla  está  cubierte 
de  una  lozana  vejetacion  y  sustenta  unos  bellísi- 
mos, papagayos  verdes  que  viven  en  el  herbaje. 
A  poca  distancia  N.  se  encuentran  dos  peñas  de- 
nominadas Jud§€  y  Clerk  ,  y  al  S.    otros  tantos 


islotes  designados  en  tos  mapas  ingleses  con  los 
nombres  de  Riskox  y  Clerk.  Este  grupo  está  si- 
mado á  los  64*  39"  lat.  S.  y  á  los  156*  21' 
lonj.  B. 

La  isla  Campbell  fué  descubierta  en  1810  por 
el  buque  ballenero  Perseverancia.  Esta  isla  es 
sumamente  montañosa,  y  tiene  diez  leguas  de  cir- 
cumferencia  ,  mas  según  M.  Freycinet,  que  en 
1820  navegó  á  to  largo  de  sus  costas  en  su  pro- 
longación O.  y  S.,  solo  contiene  rocas  angulosas 
y  entrecortadas  de  capas  blancas  horísontales.  En 
el  interior  álzanse  muchos  picachos  escarpados  y 
considerables ,  entre  los  cuales  hay  uno  ,  que  es 
el  mayor ,  que  forma  un  cono  recto  con  cima 
aguda.  En  algunas  elevadas  mesetas  se  distin- 
guian  rastros  de  verdor  ,  pero  ningún  árbol.  El 
idote  del  S.  O.  está  sitoado  á  los  52*  43'  lat.  S. 
y  á  los  167*  2'  lonj.  E. 

AucaLLAifO ,  descubiertas  por  el  capitan  Briston 
del  buque  baUenero  Océano ;  visitadas  después 
por  muchos  barcos  pescadores  ó  mercantes,  y  es- 
pecialmente en  enero  de  1830  por  MorreN  qae 
pasó  ocho  dias  en  el  fondeadero.  Según  esto 
marino  ,  estas  islas  son  cubiertas  de  la  mas  lozana 
vejetacion ;  en  los  montes  se  encunibran  magní- 
ficos árboles ,  entre  los  cuales  se  observan  dos 
especies  altas  y  hermosas ;  la  una  consisto  en 
una  especie  de  abeto  ,  la  otra  en  una  suerte  da 
arce  ;  la  primera  es  mas  propia  para  la  arbo- 
ladura ;  la  segunda  para  construcciones.  En  la 
playa  $e  encuentran  el  apio  ,  la  codearía  y 
otras  plantas  mucho  menos  útiles.  El  único  cua- 
drúpedo de  la  isla  es  el  ratón  ;  pero  en  cambio 
se  encuentran  muchas  aves  de  un  plumaje  her- 
mosísimo y  de  un  canto  sumamente  agradable , 
entre  Ia3  cuales  no  deben  pasarse  en  silencio 
lo$  pichones  ,  los  paoagayos  ,  las  cotorras  ,  un 
oualiHo  ,  el  picogordo  y  otras  especies  descono- 
cidas. Hay  asimismo  peces  esquisitos,  y  entre 
los  mariscos  abundantes  y  delicados  se  cuentan 
las  almejas  ,  de  las  que  hay  algunas  que  tienen 
hasta  doce  ó  quince  pulgadas  de  lonjitod.  El  cli- 
ma del  grupo  Auckiand  es  dulce ,  saludable  y 
templado.  Morrell  asegura  haber  oído  á  varios 
capitanes  que  habían  visitado  esta  isla  en  el  ri- 
gor del  invierno  ,  que  el  termómetro  nunca  ha- 
bía bajado  á  mas  de  3  ó  4*  en  los  valles  ,  y  que 
los  árboles  conservaban  su  follaje  como  en  ve-* 
rano.  El  mismo  Morrell  dice  que  se  halló  en 
esta  isla  en  medio  del  estío,  y  nunca  vio  su- 
bir el  mercurio  á  mas  de  25*  6'  ,  dando  cima 
al  cuadro  de  este  pequeño  Edén  con  el  consejo 
de  formar  en  él  un  establecimiento  ,  atendido 
que  punto  alguno  del  hemisferio  austral  presen- 
ta mayores  riquezas  y  recursos.  Sin  embargo , 
seria  muy  prudente  no  fiar  demasiado  en  la» 
pomposas  descripciones  del  intrépido  Americano 
algo  sospechoso  de  optin^ismo  y  ecsajeraeioo. 
Lo  que  es  muy  positivo  consiste  en  que  este  gru- 
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po  ofrece  muchos  y  buenos  fondeaderos.  La  isla' 
principal  tiene  veinte  millas  de  N.  á  S.  sobre 
ocho  de  ancho ,  y  la  costa  O.  es  tan  alta ,  que 
en  tiempo  sereno  se  avista  desde  diez  y  siete  le- 
guas de  distancia.  Las  isletas  que  circundan  Auck- 
land  traen  la  denominación  de  Euderby  ,  Disajh- 
pamímmt  y  Ádams.  Su  centro  está  situado  á  los 
SO"  40*  lat.  S.  y  á  los  164'  lonj.  E. 

1.  Antípoua  ,  descubierta  en  1800  ,  y  visita- 
da por  el  capitán  Pendleton  de  la  Unían  ,  que 
dejó  en  ella  un  destacamento  para  la  pesca  de 
las  ibcas.  Todo  cuanto  se  sabe  relativamente  á 
esta  isla  y  consiste  en  que  la  isla  es  de  media- 
Ba  altura.  Impusiéronle  el  nombre  que  lleva  , 
por  razón  de  que  está  situada  cerca  de  los  an- 
típodas de  Londres ,  á  los  41*  40'  lat.  S.  y  á  los 
177*  20'  lonj.  E. 

L  BocTT ,  descubiertas  en  1788  por  RKgh  , 
y  visitadas  por  diversos  pescadores  de  focas. 
Estas  islas  K>rman  un  grupo  de  trece  islotes  ó 
peñas  que  ocupan  un  espacio  de  tres  millas  y 
media  E.  y  O.  de  una  milla  y  medía  del  N.  al 
S.  Está  situado  á  los  47'  44'  lat.S.  y  á  los  176' 
4T  lonj.  E. 

Todas  las  islas  mencionadas  son  desiertas  ,  y 
solo  han  hollado  su  suelo  los  pescadores  de  Co- 
cas. Hay  ademas  otro  grupo  mas  importante  ocu- 
pado por  salvajes  pertenecientes  á  la  raza  poli- 
nesia. 

Este  es  el  grupo  Cbatjm,  descubierto  á  23  de 
noviembre  de  1741  por  el  capitán  Brougbton , 
compañero  de  Vancouver.  Habiendo  Brougbton 
fondeado  en  la  parte  N.  en  una  pequeña  ba- 
hía que  denommó  bak4a  de  Iq$  Escaramusas,  per- 
cibió algunos  naluniles  en  la  playa  ,  y  en  su  con- 
secuencia despichó  á  ella  un  bote,  por  cuyo  medio 
les  hizo  algunos  presentes  que  aceptaron  sin  difi- 
cultad f  aunque  sin  fecibir  retribución  alguna.  En 
fé  de  su  gratitud  hicieron  varias  señas  á  los  In- 
gleses paraque  desembarcasen;  pero  como  los 
salvi^es  ascendian  á  treinta  ó  cuarenta  é  iban  ar- 
mados de  lanzas ,  titubearon  aquéllos  en  acce- 
der. Sin  embargo  pareciendo  esteríormente  pa- 
cíficos »  Brougbton  desembarcó  ,  tomó  posesión 
de  la  isla  en  nombre  de  su  rey  y  ecsaminó  las 
piraguas  de  los  naturales ,  frájiles  barcas  de  nue- 
ve á  diez  pies  de  largo  sobre  dos  ó  tres  de  an- 
cho y  dos  de  profundidad  ,  con  fondo  Uano  ,  y 
construidas  de  una  madera  tan  sumamente  li- 

f'era  que  dos  hombres  podían  llevaria  con  fací- 
idad  sobre,  sus  hombros.  Cada  una  de  aque- 
llas embarcaciones  solo  podía  contener  dos  ó 
tres  hombres ,  y  parecía  únicamente  para  pes- 
car á  lo  laiigo  de  las  rocas  de  la  costa.  Brougb- 
ton admiró  asimismo  sus  redes  fabricadas  con 
un  cáñamo  de  dos  hebras  y  de  un  tejido  con- 
sbtente. 

Aunque  los  Ingleses  se  internaron  macho  en 
la  selva  ,  no   descubrieron  habitaeion  alguna. 
Tomo  III. 
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Aquella  selva  daba  una  sombra  deliciosa  por 
la  que  se  andaba  sin  dificultad.  Los  árboles 
crecían  hasta  cierta  elevación  sin  echar  ramas  ; 
bien  que  no  se  observó  ninguno  de  muy  gran- 
des dimensiones. 

Guando  los  salvajes^y  los  Ingleses  se  vieron  en 
presencia  unos  de  otros  ,  saludáronse  por  el  esti- 
lo zelandés ,  esto  es ,  frotándose  las  narices.  En- 
tonces se  dio  principio  á  las  proposiciones  de 
permutas :  ofreciéronse  á  los  naturales  algunas 
bagatelas,  y  en  retribución  cedieron  estos  una 
mala  lanza.  Deseando  Brougbton  conocer  el  efec- 
to que  producían  en  ellos  las  armas  de  fuego  , 
disparó  al  aire  un  mosquetazo  ,  y  á  su  estruendo 
se  fugaron  todos ,  á  escepcion  de  un  anciano  que 
permaneció  impasible  con  su  lanza  al  lado ,  mo- 
viendo el  pie  cual  si  llevase  el  compás  y  obser- 
vando á  los  Ingleses  con  aire  amenazador.  Broug- 
ton  dejó  su  fusil ,  salió  al  encuentro  del  viejo 
salvaje  y  le  tendió  la  mano.  El  anciano  por  su 
parte  entregó  á  uno  de  sus  camaradas  una  este- 
ra que  envolvía  varias  macanas  semejantes  á  las 
de  los  Nuevos-Zelandeses.  Esos  naturales  tenían 
asimismo  unas  lanzas  de  seis  á  diez  pies  de  largo , 
entre  las  cuales  había  dos  nuevas  esculpidas  en 
el  puño  ;  pero  no  se  manifestaban  dispuestos  á 
permutarlas.  Sin  embargo  estaban  atisbando  el 
fusil  y  el  cioturon  del  capitán  ,  y  repetían  á  me- 
nudo la  espresion  4  ioo-waía  I 

Acompañado  de  cinco  de  sus  compañeros  , 
Brougbton  empezó  á  caminar  á  lo  largo  de  la 
playa ,  mientras  que  el  bote  les  seguía  junto  á 
la  orilla  para  recibirles  en  caso  de  necesidad. 
Habiéndose  sentado  los  Ingleses  ,  muchos  isleños 
amontonaron  gruesos  palos .  que  ajitaban  en  aire 
amenazador ,  y  el  que  tenia  las  macanas  las  de- 
positó encima  de  los  palos  de  dos  pies  de  largo. 
Estas  demostraciones  no  trascendieron  á  ningún 
hecho  de  importancia  ,  en  razón  de  que  los  na- 
turales se  retiraron  agachándose  en  tomo  de 
una  grande  hoguera  que  acababan  de  encender. 
Catorce  solamente  siguieron  á  Broughton  que 
continuó  su  caminata  á  lo  largo  de  la  bahía  , 
creyendo  haberse  captado  el  afecto  de  los  isleños 
por  medio  de  algunos  presentes  que  les  hiciera  ; 

Ero  no  tardó  en  recibir  un  desengaño  en  rea- 
ad  nada  satisfactorio.  Oigamos  narrar  al  mis- 
mo capitán  el  fin  de  la  entrevista. 

X  Después  de  haber  andado  ,  dice ,  cosa  de 
media  legua  al  rededor  de  la  bahía ,  llegamos 
al  sitio  á  cuyas  espaldas  percibiéramos  agua  de. 
lo  alto  del  palo  mayor.  A  medida  que  andamos 
hacia  la  playa  ,  reconocimos  que  el  agua  formaba 
al  O.  una  vasta  cascada  alrededor  de  una  moD- 
taña  que  nos  impidió  ver  su  desarrollo  á  mayor 
distancia.  En  la  estremidad  superior  de  aquel 
lago ,  el  pata  nos  pareció  agradable  y  el  terreno 
bien  nivelado.  El  agua  era  de  un  color  encar- 
nado ,  y  tenia  un  gasto  salobre  que  probable- 
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mente  debía  atriboiree  al  agua  Miada  que  GItraba 
á  trayés  de  la  playa  ,  ó  quizás  tenia  al  O.  alguna 
comunicación  con  el  mar  ,  que  no  habíamos  po* 
dido  descubrir.  Probamos  á  esplicar  á  los  natura- 
les que  nos  acompañaban  que  aquella  agua  no 
era  bai^a  de  beber ,  y  se  volvieron  á  la  playa 
del  mar.  Cuando  se  bailaron  en  frente  del  batel, 
se  pusieron  á  hablar  recio  y  se  separaron  cual 
pera  bloqueamos.  Un  joven  me  salió  al  encuen- 
tro en  actitud    amenasadora:  dislocaba  todos 
sus  mietíibros ,  revolvia  sus  ojos ,  hacia  jestos 
horribles  ,  y  se  daba  el  aspecto  mas  feroz ;  mas 
en  cnanto  le    hube  asestado  mi  fasíl  de  dos 
cañones ,  di6   cima  á  sus  contorsiones.   Eran 
sobrado    evidentes  para   despreciadas  las  do- 
mostraciones  hostiles  de  los  isleños ,  y  i  true- 
ooe  de  no  tener  que  echar  mano  de  estremos 
ci^sagradables ,  di  orden  al  bote  de  adelantarse 
para  recibimos.  Entonces   los   salvajes  dieron 
principio  al  ataque ,  y  para  evitar  una  derroU 
antes  de   poderme  retirar  ,  hize  disparar  un  fu- 
silazo que  juzgaba  seria    bastante  parte  para 
intimidarles  sin  herir  gravemente  ¿  mnguno.  Un 
salvaje   dirijió    una   pesada    masa   contra  Mr. 
Johnstone  ,  pero  en  vez  de  dar  en  su  cabeza  dio 
en  su  mosquete  con  tanta  fuerza  due  el  arma 
cayó  en  tierra ;  pero  consiguió  cojerla  con  tiem- 
po antes  que  su  antagonista  ,  y  se  vio  forzado  á 
hacer   fuego  para  prevenir  un  segundo  ^olpe 
con  que  le  amenazaba.  Un  soldado  de  manna  y 
un  marinero  que  se  hallaban  á  su  lado  se  viva- 
ron obligados  por  la   misma  causa  á  entrar  en 
el  agua  ,  no  sm  haber  hecho  uso  de  sus  armas, 
por   razón  de   que  el  peligro  inminente  á  que 
estaban  espuestos  no  les  permitió  aguardar  or- 
den ninguna.  El  comandante  del  bote ,  vién- 
donos de  cerca  por  los  isleños  y  obligados  á  re- 
tirar ,  hizo  también  fuego  y  les  forzó  á  empren- 
der la  fuga.  Al  instante  mandé  cesar  el  fuego, 
y  tuve  la  satisfacción  de  ver  á  nuestros  enemi- 
gos alejarse  sin  ser  herido  ninguno.  Breve  filé 
esta   ilusión ,  pues    luego    se  desctibrió  haber 
sucumbido  un  hombre ,  v  tengo  el   sentimien- 
to de   añadir  que  le  hallamos   ecsánime.  Una 
bala  le   habia    quebrado  el  brazo    y  atravesa- 
do   el  pecho.  Inmediatamente  diríjimos   nues- 
tros pasos  hacia  el  bote ;  pero  como  la  resaca 
le   impedia    acercarse  ,  tuvimos  que   encami- 
namos   al  punto  donde  hablamos  formado  el 
proyecto  tie  reembarcamos.  Mientras  nos  Íba- 
mos retirando  observamos  que  uno  de  los  da* 
turales  salió  del  bosque  donde  se  habían  refu- 
jtalo   todos ,  y  habiéndose  colocado  junto  al 
muerto  ,  le  olmos  claramente  manifestar  su  do- 
lor por  medio  de  lamentaciones   semejantes  á 
abrióos. 

ac  Al  llegar  al  sitio  donde  habíamos  desembar- 
cado ,  no  vimos  rastro  alguno  de  habitaciones , 
aunque  debiésemos  de  conjeturar  que  las  muja»* 


res  y  los  niños  nos  estaban  atisbando  desde  el 
fondo  del  boscjue  mientras  confabulábamos  con 
los  hombres  al  instante  de  nuestra  llegada.  Se-« 
güimos  algunos  vestíjios  y  llegamos  á  unos  mon* 
tones  de  mariscos  y  á  unos  retiros  circuidos  de 
una  simple  palizada  y  formados  de  la  propia 
suerte  que  los  que  viéramos  á  nuestro  desem- 
barque. Deseando  dar  á  conocer  á  los  naturales 
nuestra  buena  fe  ,  y  para  baceries  asimismo  al- 
guna reparación  de  la  injuria  de  defendemos 
contra  un  ataque  que  no  habíamos  merecido, 
depositamos  en  una  piragua  el  resto  de  las  ba- 
gatelas que  hablamos  traído.  Mientras  nos  en- 
caminábamos hacia  el  navio ,  vimos  como  dos 
de  ellos  aseedian  al  punto  en  que  estaban  fon- 
deadas las  piraguas ;  pero  al  llegar  á  bordo  nos 
fué  ya  imposible  distinguidas  ,  aun  con  el  aiisi« 
lío  de  nuestros  anteojos. 

«  Los  hombres  eran  de  mediana  estatura  , 
robustos,  bien    proporcionados,   y  tenían  los 
miembros  llenos ,  cabellos  y  barba  negros.  Los 
mozos  teman  so  cabdiera  atada  en  la  coronilla 
de  la  cabeza ,  y  entromezclada  de  plumas  ne- 
gras y  blancas.  Algunos  se  habían  arrancado  la 
barba.  Estos  isleños  tienen  todos  el  tinte  de  un 
pardo  obscuro ,  y  las  facciones  son  pronunciadaa 
con  muy  mala  dentadura.  Su  piel  no  ofrecía 
ningún  signo  de  pintarroteo ,  y  parecían  muy  asea- 
dos. Todo  su  vestido  consistía  en  una  piel  de 
oso  ó  de  becerro  marino  atada  al  rededor  del 
cuello  con  un  cordón  trenzado ,  y  que  les  caía 
hasta  las  caderas ,  con  el  pelo  tieso.  Otros  lle- 
vaban esteras  hechas  con  mucho  arte  ,  atadss  de 
la  propia  suerte  ,  que  les  cubrían  las  espaldas ; 
pero  algunos  iban  desnudos ,  á  escepcion  de  una 
esteríHa  de  6nisimo  Unido  fijado  al  rededor  de 
ios  lomos  por  medio  de  un  cordón.  No  obser- 
vamos que  tuviesen  las  orejas  agujereadas ,  ni 
que  llevasen  ornamentos  en  su  cuerpo ,  á  escep* 
cíon  de  algunos  que  llevaban  un  collar  de  madre- 
peria.  Muchos  tenían  su  correspondiente  red  he- 
cha con  la  misma  especie  de  cáñamo  que  sus  se^ 
dales  pasada  al  rededor  del  cuerpo  como  una  cin- 
tura ,  mas  no  pudimos  ver  sus  anzuelos.  Distin- 
guimos á  dos  ó  tres  ancianos  que  no  parecían 
revestidos  de  ninguna  autoridad.  Todos  annneía- 
ban  mucha  jovialidad  ,   y  nuestra  conversación 
escitó  con  irecuencia  grandes  carcajadas.  Es  muy 
difícil  formarse  una  idea  ds  su  sorpresa  cuando 
desembarcamos.  Con  el  dedo  nos  señalaban  el 
sol ,  y  después  á  nosotros  mismos ,  cual  pera 
preguntamos  sí  nosotros  descendíamos  de  él.  La 
falta  de  habitaciones  nos  indujo  á  suponer  que 
acuella  parte  de  la  isla  solo  ofrecía  á  los  b« 
hitantes  una  residencia  interina ,  adonde  se  díri- 
jtan  para  procurarse  pescado  y   mariscos.  En- 
cuéntranse  allí  diferentes  especies  de  estos  últi- 
mos que  deben  de  ser  muy  abundantes.  Obser- 
Timos  iguaknente  muchos  cangrejos  en  las  pira* 
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goas ;  y  como  las  aves  eran  namerosas  en  la  pla- 
ya y  volaban  en  tomo  4e  loa  «atarales ,  cual 
si  estos  no  les  inquietasen ,  juzgamos  que  el  mar 
suministra  i  esos  hombres  su  principal  alimento. 
Abundaban  sumamente  en  la  playa  las  picases 
marinas.,  negras ,  con  un  pico  encamado ,  los 
chorlitos  manchados  de  negro  y  de  Manco  con 
un  nico  amarillo  ,  gruesas  palomas  zoritas  como 
los  oe  la  babia  Dusky ,  patos  de  variadas  espe- 
cies y  pequeñas  alondras,  i» 

Después  de  Brougbton ,  nada  se  ha  pubiiendo 
6MI  respecto  á  las  islas  Glialam ,  aunque  el  ca- 
pitán Stewart  del  Pegtuo  las  vio  en  1809*  Gom- 
pénese  este  grupo  de  islas  elevadas  y  pobladas , 
enire  las  caiies  k  mayor ,  llamada  propiaasente 
¡ala  Ghatam  ,  tiene  doce  leguas  de  lonjitud  del  E. 
al  O.  Lm  otras  son  menos  considerables  y  lle- 
van los  nombres  de  islas  de  las  Doa  Hbbuanas  , 
FriT  9  PmÁüiDB  y  Gobnwalus.  Esle  pequeño 
archipiélago  tiene  unas  ciento .  veinte  millas  de 
estenrion  del  S.  E.  al  N.  E. ,  y  está  situado  en- 
tre los  43*  38'  y  los  W  4'  lat.  S.  y  entre  los 
17y  y  los  177'  lonj.  O. 

Hay  otro  archipiélago  aun  mas  pequeño  situa- 
do al  N.  de  la  Nueva  Zelandia »  que  se  com- 
pone de  las  islas  Baoul  ,  MACAULar »  Curtís 
ÍEsHOiAifEA.  Gurtis  y  Macauley  fueron  desea* 
iertas  en  1768  por  Watt ,  capitán  del  Pmrkyn; 
ooasisten  en  dos  isletas  de  mediana  altura  cu* 
biertas  dé  malezas.  Raoul  v  Esperanza  fueron 
descubiertas  en  1793  por  J'Bntrecasteaux :  la 
psímera  es  designada  en  los  mapas  ingleses  con 
el  nombre  de  Sundafi ;  es  una  isla  alta «  trian^ 
gqlar  ,  selvosa  y  de  trece  millas  de  círcumferenr 
da  ,  al  paso  que  Esperanza  no  es  asas  que  una 
peña  desnuda  y  elevada.  El  capitán  d'Urville  re* 
coaoeié  estss  islas  en  18S7 ,  y  ie  parecié  que 
ninguna  era  habitada.  Si  la  Nueva  Zelandia  de- 
be su  población  á  emigraciones  de  los  países  in^ 
jkertropicales ,  es  probable  que  estos  islotes  sir- 
vieron de  estación  é  las  piraguas  que  ejecutan» 
la  travesía  de  las  islas  Tonga  é  Ika*na-Mawí.  Es- 
te archipiélago  está  situado  entre  los  S9*  20'  y 
los  31*  88'  lat  S.  y  entre  ios  178'  43'  y  los 
179*  36'  lonj.  E. 

Nnestra  navegación  entre  el  cabo  Otou  de  la 
jNueva  Zdandia  y  la  isla  Norfolk  no  ofrecié  ni»- 
gun  acontecimiento  notable  ,  á  escepdon  de  una 
rioleiita  ráfaga  de  viento  del  N.  O. ,  que  nos  fa-^ 
figo  sobrepfianera  por  espacio  de  dos  dias.  Lo  mas 
desgraciado  filé  que  impidieron  á  Pendleton  el 
tocar  en  Norfolk  como  babia  proyectado.  Sin 
embargo  pudimos  distinguir  su  forma  ;  porque  á 
5  de  abril  pasamos  á  tres  6  cuatro  leguas  de  dis- 
tancia ,  y  en  su  parte  meridional  percibimos  un 
grupo  de  los  magníficos  árboles  conocidos  bajo 
la  oenominacion  vulgar  de  pino  Norfolk  ( «rmur 
tmimexcém). 

Gook  descubrió  Norfolk  en  octobre.de  1774 


y  la  halló  derferta  ,  aunq|ue  ostentando  una  loza*^ 
na  vejetacion  en  la  que  reconoció  muchas  especies 
de  la  Nueva  Zelandia ,  especialmente  el  phw' 
mmm  imax  que  crecia  con  un  vigor  muy  nota- 
ble. Una  magnifica  especie  de  pino  pertenecien* 
te  al  jénero  araucaria  llamó  la  atención  de  los 
naturalistas.  Encontráronse  en  la  isla  muchas  aves 
de  la  Nttjf>va  Zelandia  ,  y  se  procuraron  mudMs 
pabnas  da  palmitos ,  accederá  silvestre ,  cerraja 
é  hinojo  marino.  Las  tripulaciones  hicieron  una 
pesca  abundante. 

En  el  mes  de  febrero  de  1788  ,  á  cuya  épo- 
ca se  remonta  el  orfjen  de  la  colonia  de  Ja  Nue- 
va Gates  del  Sur ,  se  formó  en  la  isla  Norfolk 
un  establecimiento  ,  y  se  probaron  algunas  pkio* 
tacíonescon  un  écsito  superior  á  toda  esperanza» 
que  suministraba  los  mas  rico3  productos.  En 
1794  esle  pequeño  apostadero  pudo  suoMuistrar 
unas  11.000  fanegas  de  maíz  á  la  colonia  ma«« 
dre.  Apesar  del  ^to  de  estas  tentativas ,  uno 
de  los  últimos  gobernadores  hizo  evacuar  Norfolk 
por  los  presidarios  y  !as  tropas  que  le  ocupaban  , 
y  solo  nace  algunos  años  que  se  ha  destinado 
de  nuevo  esta  isla  para  transformarla  en  un  es- 
tablecimiento penal  para  los  grandes  crimina- 
les. 

La  población  actual  de  Norfolk  es  de  800 
personas ,  entre  las  cuales  se  cuentan  600  for- 
zados y  124  militares » y  los  restantes  eaipifa- 
dos  del  gobierno.  Los  condenados  cooflrttyen  ali* 
ficios  ,  abren  caminos ,  cultivan  la  bacieiida  pú- 
blica y  cortan  árboles »  siendo  el  maíz  el  produc- 
to principal. 

la  isla  Norfolk  tiene  unas  veinte  y  una  BÚUas 
de  circumfereocia ,  y  esU  situada  á  ka  29*9' 
lat.  8.  y  á  los  IOS""  42*  lonj.  £.  Su  suelo  es 
montuoso »  y  d  monte  Pitt,  que  es  su  punto 
culminante  ,  tiene  unos  1. 1.00  pies  de  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar«  Este  monte  es  de  um 
naturaleza  basáltica  ,  al  paso  que  el  resto  de  ktt 
rocas  es  una  creta  amanlki.  Por  acá  y  acnllá  se 
encuentran  algunos  firacmeoitos  de  una  lava  po* 
rosa  y  encamada.  La  superficie  jeoeral  de  la!Ía* 
la  es  muy  desigual  y  solo  ofrece  una  serie  con- 
fttsa  de  prominencias  y  barrancos  regados  en  m 
mayor  parte  de  pequeños  torrentes  de  un  agua 
pura ,  aunque  impregnada  á  veces  de  una  cao^ 
tidad  bastante  considerable  de  hierro.  En  la  par- 
te S.  de  Norfolk  hay  un  islote ,  y  á  cuatro  é 
cinco  millas  de  distancia  en  la  misma  direcqfoa « 
una  isleta  montuote  de  seis  ú  ocho  millas  de 
circuito  que  ha  recibido  el  nombre  de  /«fo- 
PhOHp. 

El  ambiente  de  esta  isla  es  muy  puro ,  y  el  cli- 
ma y  bello  y  templado ,  semejante  al  de  Portugal, 
pero  sujeto  á  súbitas  borrascas »  especíalmenle 
en  la  parte  del  S.  £.  El  suelo  es  de  una  ferti- 
lidad prodijiosa  y  puede  prestarse  al  cultivo  da 
todos  ios  frutos  y  de  todos  los  véjeteles » sin  em- 
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bárgo  es  necesario  poner  los  árboles  á  cubierto 
del  YÍento  del  S.  cojo  soplo  les  es  mortal.  La 
isla  es  cubierta  de  maleías  densisiaias  y  diver- 
sas especies  de  árboles  entre  los  cuales  bay  al- 
íjanos ,  como  el  pino  de  Norfolk ,  que  se  elevan 
á  una  altura  de  220  pies  y  suministran  made- 
ras preciosas  para  diversos  usos.  Cüerto  médico 
inglés  que  residía  últimamente  en  la  isla  midió 
uno  de  estos  árboles  cuyo  diámetro  era  de  ob* 
ce  pies:  á  la  altura  de.  setenta  y  cinco  pies  tenia 
aun  un  diámetro  de  ocbo  pies ;  pero  en  aquel 
punto  el  tronco  »  basta  entonces  perfectamente 
recto  f  empezaba  á  inclinarse  lijeramente.  La  al- 
tara total  del  árbol  era  de  doscientos  oincuenla 
y  un  pies. 

Citase  ademas  en  esta  isla  el  Bloód4Voed  (ma« 
dera  de  sangre ) ,  asi  llamado  á  caosa  de  su  co- 
lor. Los  limoneros ,  los  guayabos ,  las  viñas ,  los 
granos  ,  los  cafés  y  las  higueras  abundan  actual- 
mente en  casi  todos  los  barrancos  de  la  isla  don- 
de se  ban  propagado.  Todos  los  granos  pueden 
ser  cultivados  en  ella  con  buen  écsito  ;  pero  el 
azúcar  y  el  tabaco  producen  á  pedir  de  boca. 

Norfolk  cuenta  muchos  caminos  que  conducen 
al  interior  de  la  isla ,  sin  los  cuales  el  viajero 
podría  estraviarse  muy  á  menudo  por  razón  de 
la  espesura  de  las  malezas..  Los  únicos  cuadrú- 
pedos silvestres  son  el  gato  y  el  ratón  y  aun  el 
primero  ha  sido  introducido.  El  establecimiento 
está  situado  en  la  parte  meridional  donde  es  muy 
difícil  el  desembaroue  á  causa  déla  resaca^  A 
veces  ha  habido  embarcaciones  que  han  estado 
muchas  semanas  en  alta  mar  ant¿  de  poder  de^ 
embarcar  sus  pasajeros  y  sus  cargamentos.  Hay 
ademas  otro  inconveniente ,  y  consiste  en  las  oer- 
canflis  de  un  terreno  pantanoso.  Apesar  de  su 
fecundidad ,  Norfolk  no  será  nunca  mas  que  un 
punto  insignificante ,  á  causa  de  la  bita  com- 
pleta de  fondeaderos  y  la  poca  seguridad  de  sus 
costas. 

Entre  Norfolk  y  la  Australia  se  encuentran 
dos  isletas  inhabitadas ,  á  saber ,  (a  ida  HovrSy 
y  la  isla  Mibdlbton.  La  primera  fué  descubier- 
ta por  Ball  en  1788 :  es  una  tierra  muy  elevada, 
de  dos  leguas  de  estension  del  N.  N.  O.  al  S. 
S.  E.  )  y  acompaZLada  de  una  pefta  aislada  y  sí- 
toada  á  tres  leguas  S.  E.  oue  ha  recibido  el 
nom)l>re  de  Pirámüe  de  Boa.  La  isla  Howe  se 
haUa  á  los  31*  31'  lat.  S.  y  á  los  156*  50* 
lonj.  E. 

La  isla  IfiDiNUBTOH  fué  descubierta  en  1788 
por  Shortland.  Es  una  isla  muy  elevada  con  un 
pico  muy  notable ;  tiene  unas  veinte  millas  de 
estension  del  S.  S.  E»  al  N.  N.  O. ,  y  está  si- 
tuada á  los  20*  10'  lat.  S.  y  á  los  167*  30* 
lonj.  E. 

Entre  las  dos  islas  precedentes  corren  los  pe- 
ligrosos arrecifes  de  Middleton  y  Serínga-P^t^ 
nam. 


CAPITULO  XFIU. 


RITBVA  GAUmOIOA. 


La  travesía  del  Oceúnieoéb  la  Naeva  Zelandia 
á  h  Nueva  Caledonia  no  fiíé  señalada  por  nin- 
gún episodio  notable.  Hasta  la  altura  de  Norfolk 
los  vientos  del  N.  O.  fatigaron  sobremanera  la 
embarcación ;  pefo  mas  allá  se  reprodujeron  las 
brisas  regulares  del  S.  E.  que  nos  impelían  ca- 
si en  popa.  Así  es  que  desde  el  8  de  abril  re- 
conocimos la  isla  de  los  Pinos.,  que  costeamos 
á  dos  legues  de  distancia.  Eo  sus  playas  se  divi- 
sabaii  aquellos  pinos  úe  tan  estraoa  forma  que 
por  tanto  tiempo  fueron  objeto  de  la  atención 
de  los  carneradas  de  Cook  (  Pl.  LlI.  — 1 3  ].  Se 
sabe  en  la  actualidad  que  constituyen  una  espe- 
cie semejante  á  laque  crece  en  la  isla  Norfolk. 
Después  de  haber  costeado  esla  ifda  ,  el  Oceáni- 
co llevó  el  rumbo  háeia  r  el  N.  »  y  al  dia  siguien- 
te avistamos  á  los  límites  del  horizonte  las  islas 
Britannia  y  Chabrol ,  que  á  seiá  ó  siete  leguas 
de  distancia  se  osteotaban  bajo  el  aspecto  de 
una  faja  uniforme  cortada  en  varios  puntos  á 
ángulos  rectas  como  un  muro  guarnecido  de  al<- 
menas  de  trecho  en  trecho.  Velejando  en  seguida 
hacia  el  O.  S.  O.  percibiéronse  las  enoumlNradas 
montafias  de  la  Nueva  Caledonia  » y  á  10  de  abril, 
después  de  haber  costeado  de  cejtsa  los  arreci- 
fes que  orillan  el  abra  de  Balada  ,  el  Oceánico 
entró  en  el  canalizo  á  velas  desplegadas ,  y  dio 
fondo  cerca  de  la  isleta  de  Poudiou,  á  unas 
cuatrocientas  toesaa  de  la  gran  tierra. 

Al  penetrar  en  aquella  ensenada ,  Pendleton 
deseaba  cerciorarse  de  sí  el  país  ofrecía  algún 
recurso  comercial ;  supuesto  que  á  vista  de  una 
playa  que  solo  produce  árboles  marítimos ,  de- 
sesperó de  encontrar  refrescos  y  provisiones  (  Pl. 
LXIL  —  1 ).  Esta  isla  ,  efectivamente  estéril  é 
ingrata ,  parece  formar  un  contraste  con  los 
archipiélagos  situados  bajo  la  misma  latitud  ,  y 
aunque  con  modificaciones  notables ,  se  parece 
mucho  á  la  parte  de  la  Australia  á  que  correspon- 
de su  paralelo. 

No  bien  habíamos  anclado  en  la  bahía  ,  cuan- 
do se  nos  acercaron  varias  piraguas  de  naturales 
ue  en  nada  se  parecían  á  la  elegante  forma 
e  k»  de  Tonga  y  de  Yiti  y  aun  de  Yanikoro. 
Estas  piraguas  mas  bien  figuraban  lya  especie 
de  cajas  cuadrangulares  que  maniobraban  muy 
mal .  y  andaban  todavía  peor.  Los  naturales  que 
las  montaban  eran  Melanesios  de  tinte  negro  bas- 
tante cargado ,  estatura  pequefta  ,  cenceños,  poco 
robustos  y  de  un  aspecto  basteóte  nunquino*  Des- 
pués de  algunos  instante  de  duda ,  muchos  de 
ellos  pasaron  á  bordo  y  consintieron  en  trocar 
diversos  objetos  de  hierro  que  llaman  püioií, 
aunque  hacían  mucho  mas  caso  de  ks  telas.  Ha- 
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bkn  tnido  coiuigo  algonos  cocos  y  cañés  ddces 
que  se  negaron  á  ceder  á  ningún  precio  »  lo  que 
nos  indicó  al  momento  basta  cjue  punto  era  po- 
bre aquel  pais.  Cuanto  mas  insistíamos  en  pcÑdir 
aquellos  objetos  ,  mas  nos  manifestaban  con  sus 
jestos  que  les  eran  necesarios  ,  dando  á  enten- 
der que  estaban  bambríentos,  y  mostrando  sus 
panzas  para  indicarnos  su  tersura.  Los  cerdos 
íes  parecían  desconocidos  ,  y  aun  les  hicieron 
algo  de  miedo.  En  cuanto  á  las  gallinas ,  ape- 
nas se  las  mostraron ,  cuando  imitaron  el  can- 
to del  gallo  ,  lo  que  nos  manifestó  que  también 
había  de  eHos  en  su  tierra. 

En  virtud  de  algunas  entrevistas  TeríGcadas  á 
bordo  ,  decidimos  desembarcar.  Armamos  el  bo- 
te y  desembarcamos  en  la  playa  cubierta  por  una 
mucbedumbre  de  naturales  procedentes  de  todas 
partes  ;  y  como  se  manifestaron  pacilicos  y  tran- 

Juílos  y  nos  aventuramos  sin  temor  hasta  una  me- 
ia  milla  en  el  interior  de  las  tierras. 

Vimos  de  paso  muchas  casas  ya  aisladas ,  ya  en 
grapos  de  tr^s  ó  cuatro.  Estas  casas  eran  construi- 
das sobre  un  modelo  casi  uniforme,  es  decir,  que 
se  parecían  á  grandes  colmenas  de  nueve  i  diez 
pies  de  diámetro  terminadas  en  punta  (  Pl.  LIU. 
-^^í).  Tenia  cada  una  una  puerta  de  tres  pies 
de  alto  sobre  diez  y  ocho  pulgadas  de  ancho , 
provista  á  veces  de  dos  largueros  adornados  de 
una  cabeza  de  hombre  groseramente  esculpida. 
Toda  hi  armadura  estaba  sostenida  por  un  poste 
central ,  y  su  estremidad  superior  salía  por  encima 
del  tedio  único  4  Algunas  de  aquellas  hutas,  eran 
circuidas  de  empalizadas  de  hojas  de  coco  , 
plantadas  á  tres  ó  cuatro  pies  de  distancia  de  las 
paredes  de  la  casa.  Junto  á  otras  se  alzaban  pe- 
queños teneros  de  un  pie  á  diez  y  ocho  pulgadas 
de  altura  ,  y  superados  en  el  caitro  por  un  mon- 
tón de  seis  u  echo  pies  de  alto.  Los  bleños  lla- 
maban á  aquellas  especies  de  monumentos  fibauai, 
é  indicaban  con  bastante  evidencia  que  eran  se- 
pulcros ,  inclinando  de  lado  la  cabeza  ,  sostenién- 
dolo en  su  mano  y  cerrando  los  ojos  para  deno- 
tar que  contenían  muertos. 

Al  regresar  al  bote ,  hallábanse  los  isleños  en  la 
playa  en  número  de  dos  ó  trescientos ,  en  aire 
pacifico  ,  bien  que  algunos  se  manifestaron  impru- 
dentes ratero^.  Entre  otros  hubo  uno  que  nos  ju- 
gó una  morisqueta  bastante  chistosa  <  Acababa  de 
concluir  con  él  un  mercado  relativo  á  un  saquito 
lleno  de  piedras  ovalas  y  lavadas  para  proyecti- 
les de  hondas*  Desatólo  de  su  cintura  »  y  me  lo 
tendía  con  una  mano  ,  parando  la  otra  para  reci- 
bir el  precio  acordado «  La  permuta  se  hacia  re- 
gutannente,  diando  un  compinche  que  se  hallaba 
¿auestraa  espaldas  dio  un  gp*¡to  tan  agudo  ,  que 
volviffloa  ia;  oaJNDca  ,  v  este  instante  bastó  para- 
qne  el  ladronzuelo  desapareciese  con  su  mer- 
otncia  y  la  nuestra. 
Por  10  demás  ,  feos ,  diformes  y  núsecables , 


aquellos  salvajes  constaban  tao^ven  la  odiosa 
costumbre  del  canibalismo.  Uno  de  ellos  se  puso 
á  roer  en  nuestra  presencia  un  hueso  ,  que  con- 
tenia un  pedacito  de  carne.  Ecsaibinándole  con 
alguna  atención  ,  sospeché  si  era  carne  humana  , 
y  lo  pregunté  al  que  se  lo  comía.  Lejos  de  ocul- 
tarlo me  confesó  sin  empacho  que  era  un  frac- 
n^ento  de  espalda  que  había  pertenecido  á  un  jo- 
ven de  quince  á  diez  y  seis  años  ,  indicándome 
.  para  esto  un  mozo  de  esta  edad  y  procurando  dar- 
me á  entender  que  era  un  pedazo  verdaderamen^ 
te  delicado  y  esquisito. 

De  regreso  á  bordo  no  vimos  ningún  isleño. 
Habíanse  mostrado  rateros  tan  descarados  ,  que 
Pendleton  no  pudo  menos  de  arrojarlos  á  sarro- 
tazos.  Entre  ellos  había,  dos  que  no  habiendo  po- 
dido alcanzar  á  tiempo  las  piraguas  ni  nadar  na- 
cía la  plaja  ,  regresaron  á  bordo  ,  en  donde  se 
calentaban  á  la  lumbre  de  la  cocina  ;  porque  ape- 
sar  de  su  alta  latitud ,  las  veladas  y  las  noches  son 
sumamente  frías  en  la  Mueva  Caledonia.  Aque- 
llas jentes  permanecieron  algún  tiempo  bastante 
tranquilas  ;.pero  los  marineros  que  las  rodeaban  , 
pensando  continuamente  en  el  gusto  que  tienen 
esos  pueblos  á  la  earne  humana  ,  acabaron  por 
persuadirse  que  los  mismos  Ingleses  eran  caní- 
bales ,  y  que  ellos  estaban  destinados  á  ser  co- 
midos. En  cuanto  se  hubieron  comunicado  sus 
temores ,  desaparecieron  súbitamente  ,  y  uno  de 
ellos  ,  apiew  de  los  esfuerzos  que  se  hicieron  pa- 
ra desCLgañarles ,  se  arrojó  al  mar  por  una  por- 
ta ,.  y  ótró  fué  á  agazaparse  en  el  ballenero  sus- 
pendido del  alcázar. 

Deseando  reconocer  mas  á  fondo  el  pafs , 
Pendleton  dio  fondo  al  día  siguiente  y  al  amane- 
cer I  acompañado  de  seis  hombres  bien  armados : 
yo  no  pude  menos  de  seguirle  en  aquella  cor- 
rería.» Al  principio  atravesamos  un  terreno  bas- 
tante bajo  ,  donde  se  hallaban  algunas  plantacio- 
nes de  patatas.  Al  píe  de  la  montaña  se  nos  reu- 
nieron cinco  ó  seis  salvajes  animados  de  unos  sen- 
tímientQs  indudablemente  benévolos  f  y  sin  que 
ni  siquiera  se  lo  pidiésemos  nos  servían  de  guias. 
A  la  tercera  parte  de  la  elevación  de  la  montaña 
observamos  peijueños  muros  levantados  por  es- 
calones ,  sosteniendo  las  tierras  é  impidiendo  su 
derrumbamiento ,  cuyo  jénero  de  industria  al 
propio  tiempo  que  nos  sorprendió  en  un  pueblo 
tan  sumamente  grosero  ,  nos  manifestó  toda  la 
rudeza  del  terreno.  Apenas  nos  hallamos  en  me- 
dio de  la  montaña ,  cuando  nuestros  salvajes  se 
detuvieron  ;  no  querían  caminar  mas  y  procura- 
ban damos  á  entender  que  los  habitantes  de  la 
otra  parte  de  ki  montaña  eran  enemigos  que  nos 
matarían.  Toda  nuestra  contestación  se  redujo  á 
mostrarles  nuestras  armas ,  indicándoles  que  ma- 
taríamos á  cuantos  pretendiesen  matarnos.  Esta 
demostración  reanimó  á  tres  de  nuestros  guías ; 
pero  los  otros  tres  no  se  fiaron  en  ellas  y  enn  ^ 
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Btepesabá  el  «oí  á  vibrar  mis  rayos  con  ve- 
bemeneía »  y  lo  peor  era  qae  no  tODlamoB  una 
gota  ée  agua  para  apagar  nuestra  sed.  Es  ver- 
dad que  nuestros  guias  arrancaban  los  bretes  del 
malvavisco ;  mas  esta  suerte  de  alnomar  la  ne- 
cesidad nos  pareció  aan  mas  cruel  que  la  ne- 
cesidad misma.  Probémoslo  »n  embargo,  y 
habiéndolos  encontrado  de  un  gusto  poeo  agra- 
dable, los  anojámos^  sin  poderlos -cbapar.  Gaoni- 
liando  y  descansando  akeroativameDte  ,  ttegimos 
á  la  cumbre  de  la  montaña  que  se  remonta  bas- 
ta cuatrocieotas  toesas  de  elevación  sobre  el  ni- 
vsel  del  mar.  Esta  cumbre  no  era  masque  una  pno* 
longBMHon  de  la  gran  cadena  qne  atraviesa  la  Is- 
la en  toda  su  lonntud ,  y  que  se  inclina  por  gra- 
dos al  E.  S.  E.  hasta  el  ponto  culminante  si- 
tuado á  quince  leguas  de  distancia.  En  la  parte 
que  fuhnos  esplorando  ,  encontramos  cuarzo ,  mi- 
^  ,  una  galacsta  mas  ó  menos  dura  ,  dhórlo  ver- 
de ,  granates ,  etc. 

D^e  la  cumbre  de  aquella  mootafia  ,  se  es- 
jtendia  la  vista  hasta  el  fondeadero  .^  su  cinto  de 
ai'recifes  y  los  rompientes  que  memn  á  gran  dis- 
tancia la  costa  occidental,  ^r  la  parte  del  S. 
vdase  á  nuestras  ptantas  un  deUeioso  valle  cir- 
cuido de  considerables  plantaciones  de  cocos  ,  á 
través  de  las  cuales  9^  percibía  lal^nraareda  de 
las  hutas  que  se  remontdia  á  las  tiubes  en  lir 
nea  espiral.  Yétense  asimismo  espaciosos  campos 
que  argttlan  un  terreno  mas  pingüe  j  populoso 
que  el  vecino  vertiente  de  nuestro  snijidero.  Des- 

Íues  de  haber  andado  mucho  en  dirección  al  S. 
Kf  bailamos  á  dos  hombres  y  un  niño  sentados 
en  el  fondo  de  una  grata  natural  y  ocupados  en 
tostar  rafees ,  de  las  qne  nos  ofirécian  una  por- 
ción. La  una  de  aquellas  raices  que  apellidaban 
pawa,  se  asemejaba  á  la  de  la  colufii ,  y  fes  otras 
me  parecieron  pertenecer  al  doUehos  iiAeroiui. 
No  muy  lejos  de  aquel  sitio  se  hallaba  un  pe- 
queño manantial  de  agua  dulce  ,  jnntt»  al  cual 
lucimos  un  frugal  desayuno  con  biicocbo  y  que- 
so. Nuestros  guias  se  cebaban  en  el  biscocho  á 
sos  anchuras ,  pero  no  gustaron  del  queso  ni 
de  nuestras  bebidas  espirituosas.  Iban  pues  co- 
miendo y  refrijerándose  en  la  fuente  de 'un  mo- 
do harto  singular :  inclinaban  el  rostro  al  agua , 
á  dos  ó  tres  píes  de  distancia  arrojábanse  e|  agua 
ala  cara  y  recojian  la  que  entraba  en  su  b^a 
abierta.  Be  cuando  en  cuando  se  acercaban  á 
los  Europeos  ,  palpaban  las  partes  carnudas  de 
sus  brazos  y  de  sus  piernas ,  y  articulaban  la  pa- 
labra hgparak  con  cierto  grito  de  admiración  mez- 
dada  de  sensualidad.  Quién  sabe  si  esta  escla- 
macion  era  tan  solo  el  resultado  de  su  cmríosi- 
dád  ,  6  de  la  reflecsion  que  tales  carnes  podrían 
constituir  un  opíparo  bampiete?  Lo  cierto  es*que 
aquellos  miserables  se  clareaban  de  hambre , 
puesto  que  np  satbiechos  aun  con  una  parte  oqn- 


sídemble  de  niieslios  ^eereay  ana  enorme  caa- 
lidad  de  tnbérculos ,  echaren  á  conw  é  do8cs^ 
ríllos  guesos  pedaaos  de  gaiacaía  tierna  de  un 
color  verdoso.  Al  principio  creíamos  qne  era  ubi 
simple  humorada ,  un  resabio  de  uno  ó  des  sal- 
vijts ;  pero  fácilmente  reconocimos  que  aquel 
gusto  dnravado  esa  jeneral ,  y  que  aquella  nh 
zaera teógafi.  Emamáir  de  Laldbrdiére ,  úVm 
esa  galacaa  no  puede  surainisfffar  mngim  soco 
nutricio  ,  ao  podía  dejar  de  ser  dtíléunos  hom- 
hfes  esfmeslos  á  largas  privneioBes.aiim^ciis , 
por  cuanto  morijera  el  aentimíeiito  del  haid>n, 
rellenando  el  estómago  y  aastcntando  bs  visc^ 
ras  prendidas  del  dia&ngma. 

Habiendo  la  caravana  continuado  so  caamio , 
enooolrámos  á  ai^pnios  «entonares  de  pasos  nm 
lejos  dos  ó  tres  mujeres  que  nos  satteron  al  en- 
enentro  entonando  caneíones  de  akgria.  B  cas- 
to no  carecia  de  compás ,  pero  su  daKOidanda 
era  increíble.  Pam  recompensar  á  aqneib»  sire- 
nas ,  Pendietott  les  hizo  algunos  presentes  é  los 
que  junté  por  mi*  parte  un  par  de  tijeras.  Qnise 
nyostraries  su  uso ,  á  cnjo  objeto  me  acerqué  i 
la  mas  jóicn  pam  cortarle  no  mechen  de  cabe- 
llos ;  pero  la  pobre  niña  eehé  é  llorar  crejeado 
que  nueria  qaitnrte  la  vida.  Sm  padre  me  eeis- 
proodió  mejor »  confortóla  ,  eojió  hs  tqeras  y  hs 
probó  iawádiatanieate  eon  cierto  orgullo.  Las 
habitantes  de  aquellas  altaras  ,  mas  flacos  y  ras 
desmirriados  que  los  de  la  Hanm  »  pareeían  vi- 
vir iguahneate  smnidoa  en  una  gran  miseria.  Eh 
icia  sin  duda  dependerá  de  la  mayor  es- 
del  suelo.  En  «feoli^  ,  los  árboles  qoe 
se  hallan  en  la  mesa  de  la  montaña  no  medno 

se  transforman  en  arbustos*  El  wdabumlaiifh 

,  qoe  en  las  playas  del  asar  se  remonta  hasla 
treinta  ó  cuarenta  píes  de  aJtnra ,  apenas  Hep 
en  acpeBas  promineneias  á  tres  ó  cuatro  pies. 
La  dnica  ventaja  que  se  encuenlra  en  dhs  cod- 
siste  en  no  verse  incomodado  por  los  méstíeos  qae 
ahondan  en  lasrqiones  interiores. 

A  la  vuelta  recoji  en  la  pendíesite  de  una  pe- 
ña faces  de  chorio  verde  en  una  galacsia  bastas- 
te tierna ,  y  un  poco  mas  bajo  pequeños  fincmeo- 
tos  de  cristal  de  roca  nuly  transparentes.  Laga- 
lacsia  que  yo  trata  fué  en  la  playa  objeto  de  ia 
codicia  de  los  naturales  hambrientos.  Se  la  dimos 
sin  dificultad  ,  ni  mas  ni  menos  qne  el  resto  de 
nuestros  víveres ,  y  devoraran  el  todo  con  mocha 
avidez. 

Hablamos  podido  ya  observar  que  ente  aqoe- 
líos  individuos  había  algunos  llamados  Jss-íoa- 
mor ,  que  parecian  ejercer  cierta  inflnencia  so- 
bre los  otros  9  sin  tener  sin  embargo  una  aatari* 
dad  directa.  No  pocas  veces  nos  habfamos  díri- 
jido  á  ellos  paiaque  procurasen  raprimírla  00- 
dia  de  los  naturales ,  mas  su  poder  nunca  ía^ 
bastante  parte  á  obtener  la  obcídiencia  sobre  «i- 
te particular.  A  nuestro  regreso á  bordoiaqoe- 
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líos  tea^boumai  nos  preMnUroo  un  jefe  al  que 
dieron  el  título  de  ahki ,  déudoooft  á  eniender  que 
era  ud  caudillo  muy  dislinguido  que  venia  á  yi*- 
sititfoo».  PendletoB  biio  á  aquel  sujeto  algunos 
presentes  que  nos  captaron  su  amistad.  Guando 
se  hubo  broílíariíado  bastante ,  procuramos  dar- 
I  e  á  comprender  que  nuestro  objeto  consistía  en 
▼erificar  algunas  meursiones   interiores ,  y  que 
deseábamos  que  nos  asegurasen  sin  eropaebo  si 
podríamos  recorrer  la  isla  con  toda  seguridad. 
Losjestoscon  que  nos  contestaron  parecian  sig- 
nificar que  nos  otoigaban  su  protección ;  pero 
esta  protección  podía  ser  eficax  ?  Esto  nos  pare- 
ció sumamente  dudoso.  Por  lo  demás ,  el  alílu 
repaló  á  Pendieton  una  especie  de  macbete  fa- 
bncado  coa  una  piexa  ovalada  de  serpentina  bro^* 
mda  perfectamente  ,  afilada  en  el  corte  y  ajusta** 
da  á  un  mango  de  madera.  Uno.  de  aquellos  tea*- 
boumas  nos  insinaó  que  aquel  instrumento  llama- 
do nbomit  como  sos  sepulcrot »  servia  para  des- 
coartizar  loa  enemigos  muertos  en  el  combate, 
y  se  ofreció  á  mostramos  teóricamente  el  in»- 
tnimento  en  la  persona  de  uno  de  nuestros  aia- 
rioos  qae  á  sus  instancias  se  tendió  de  espaldas. 
El  salvaje  principió  á  simular  un  combate »  ea  el 
que  se  finiíó  que  el  muerto  habia  sucumbido  á 
impulsos  de  su  sagaya  y  de  su  macana ;  á  esta 
haiaña  sucedió  una  danza  guerrera  ,  y  finjiendo 
despanairrar  al  vencido  con  el  nbouat »  arran^ 
cóle  las  entraftas  con  una  especie  de  tenedor 
de  dos  dientes  fabricado  coa  dos  huesos  de  cu- 
bito humanos »  y  los  arroíó  á  lo  lejos.  Continuó 
esta  pantomima  arrancaaoo  los  órganos  secsuales 
que  el  vencedor  reservaba  para  sí ,  cortando  las 
piernas  y  los  brazos  por  la  parte  de  las  articula- 
ciooes ,  y  distribuyéndolos  ,  ni  mas  ni  menos  que 
d  resto  del  cuerpo  entre  los  diversos  combatien- 
tes que  se  los  llevaban  á  sos  bogares.  La  carne  de 
los  míos  y  de  las  pionas,  era  cortada  por  taja- 
das de  ana  ó  dos  pulgadas  de  espesor  ,  y  las 
partes  musculosas  eran  las  mas  apreciadas.  To^ 
do  esto  nos  lo  indicaba  el  bravo  tea-bouma  por 
medio  de  jestos  sumamente  espresivos  y    un 
lijero  silbido  acompaftado  de  muchas  dentelladas 
semejantes  á  las  que  podría  hacer  un  gastróno- 
mo que  acaba  de  probar  un  sabroso  plato.  Se- 
gún esta  pantomima ,  no  cabía  la  menor  duda 
de  que  aquel  pueblo  era  canO>al  por  gusto »  y 
no  podíamos  hacernos  ilusión  sobre  la  naturale- 
za de  sus  jestos  9  cuando  estrujaron  de  nuevo  los 
miembros  blancos  y  rollizos  de  nuestros  jóvenes 
marineros. 

Apesar  de  este  descubrimiento  poco  evidente , 
no  dejamos  de  continuar  nuestros  reconocimien- 
tos en  el  país.  Dirijiólos  Pendieton  en  persona^ 
procurando  doblar  nuestra  escolta  y  dar  la  óra- 
den  á  los  botes  <pe  no  se  acercasen  á  tíena 
durante  su  ausencia.  Por  lo  que  á  nosotros  ha- 
c^  ,  desembarcados  desde  las  cuatro  de  la  mt* 


drogada  nos  dirijimos  hacia  el  O.  y  entramos 
en  un  bosque  donde  matamos  algunos  pájaros , 
entre  eHos  una  especie  de  urraca  de  un  hermo- 
sísimo plumaje ,  enteramente  negro ,  á  escepdon 
de  la  parte  superior  del  lomo ,  del  vientre  y  del 
cuello  que  son  blancos.  Después  de  una  carai- 
nata  de  media  hora  avistamos  una  aldea  de  mu- 
chas casas ,  y  junto  á  una  de  ellas  se  alzaba  un 
montón  de  huesos  humanos ,  entre  los  cuales  ha- 
bia algunos  que  esperimentaran  la  acción  del 
fuego.  A  las  márjenes  de  un  arroyo  habia  algu- 
nas débiles  plantaciones  de  dos  especies  de  taro, 
á  saber ,  el  orvm  eiculeiUnm  y  el  onim  maeraki^ 
zan ,  tiernos  bananos  y  plantíos  de  caña  dulce. 

A  media  milla  mas  lejos  encontramos  una  ai- 
dea  considerable  ,  situada  en  la  ribera  de  un  ría* 
chuelo  que  llegaba  del  Sud.  Veíanse  en  ella  va- 
rías mujeres  ocupadas  en  cocer  los  alimentos  en  • 
un  gran  pote  sostemdo  por  un  trfpode  compuesto 
de  tres  gruesos  guijarros.  Consistían  los  alimen- 
tos en  cortezas  de  árboles  y  diversas  especies  de 
raíces.  Junto  á  aquella  aldea  encontramos  al  ali- 
Id  nuestro  protector  con  dos  de  sus  camarades ,  y 
como  nos  hallábamos  á  poca  distancia  de  so  d<>* 
mícilio  9  nos  instó  reiteradas  veces  paraque  en- 
trásemos en  él.  Algunas  mujeres  estaban  ocupa** 
das  en  tostar  los  frutos  de  una  enorme  higuera 
que  sombreaba  la  habitación. 

Continoámos  siguiendo  el  curso  ascendente  del 
rio  ,  y  encontramos  sueesivaroente  varios  decli- 
ves mas  y  mas  tiesos  ,  viéndonos  obligados  á  ve- 
ces á  trepar  rocas  escarpadas.  En  tan  penosos 
pssos ,  los  guias  salvajes  se  mostraban  muy  ob- 
sequiosos ,  y  llevaban  los  bagajes  y  nos  sostenían 
por  el  brazo.  Llegados  á  la  cumbre  de  la  cordi- 
llera ,  manifestaron  una  deferencia  aun  mayor. 
Esteouados  de  sed  y  ardiendo,  en  deseos  de  desa- 
yunarnos» pedimos  agua,  y  en  el  espacio  de  veinte 
minutos  fueron  á  buscar  de  ella  en  un  barranco 
situado  á  doscientas  toesas  mas  abajo.  A  fin  de 
indemmzarles  su  trabajo  les  dimos  bizcocho  y 
tocino  fresco  que  comieroo  con  sumo  placer ,  pero 
despreciaron  la  salazón. 

Al  otro  lado  de  la  montiAa  encontró  la  aoñ^ 
vana  un  canal  profundo »  que  penetrando  bajo 
la  roca  servia  de  ensenada  á  las  piraguas  de  los 
isleños.  El  aliki  que  se  había  mezclado  en  nues- 
tra escolta  tomó  ima  de  ellas  y  atravesamos  el 
canal.  Alzábanse  al  otro  lado  algunas  hutas  ar- 
ruinadas con  plantaciones  devastadas  sin  duda 
por  la  guerra.  Distaba  aquel  sitio  unas  cinco  le* 
goas  del  fondeadero.  Entonces  nos  encaminamos 
al  S.  E.  para  reconocer  una  vasta  llanada  que  ha- 
bíamos visto  de  lejos  en  nuestro  primer  recoao- 
cimiento  »  y  |Mira  llegar  á  ella  tuvimos  que  atra- 
vesar un  delicioso  vaHecillo  plantado  de  patanes 
de  patanitos  y  de  aleoritas  tan  verdes ,  tan  fres- 
css  y  tan  Uen  alineadas ,  que  no  toarecia  sirio 
que  eran  arregladas  por  la  mano  del  hombre. 
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En  segoida  tomamos  m  sendero  qae  nos  condujo 
á  la  gran  llanura  surcada  por  el' canal. 

Aili  mudamos  de  guias.  El  alikí  y  sus  compa- 
ñeros mostrándonos  con  uil  jesto  signiBcatÍYO  el 
sol  á  punto  de  ponerse ,  siguieron  la  dirección  de 
sus  chozas  ,  y  otros  salvajes  de  la  Hanura  se  en- 
cargaron de  nuestra  conducta.  Hallábase  entre 
ellos  un  individuo  tuerto  y  estropeado  que  ha- 
blamos visto  á  bordo  ,  y  que  mostró  mucha  sa- 
tisfacción por  hacemos  los  honores  do  su  territo- 
rio. De  esta  suerte  la  caravana  ando  una  le- 
gua dejando  á  cada  lado  del  camino  varias  hu- 
tas esparcidas  y  circundadas  de  cocos ;  y  después 
de  un  corto  alto  junto  á  una  casa  donde  se  co- 
jieron  cocos  ,  penetró  hasta  los  bordes  del  canal 
que  consiste  en  un  simple  brazo  de  mar  de  un 
agua  perfectamente  salada  que  se  intenuiba  mu-* 
cho  en  las  tierras. 

Nada  escitaba  mas  nuestra  curiosidad  en  aque*» 
Ha  monótona  llanura  ,  y  como  iba  á  caer  la  no- 
che nos  pareció  mas  prudente  ir  á  acampar  en  la 
montafia.  Escojlmos  una  deliciosa  colina  en  cu- 
ya dma  habia  tres  soportales  circulares ,  á  la 
sazón  desiertos  ,  y  situados  al  borde  de  una  ma- 
risma circuida  de  kSntcus  íüiatmf  y  de  planta- 
ciones de  batatas.  Era  ya  casi  noche  cuando  lle- 
gamos á  ellos ,  y  ya  podíamos  observar  de  un 
lado  el  móvil  canal  del  Oceánico »  y  de  otro  los 
fuegos  hnmóviles  de  los  salvajes.  Como  en  aque- 
lla altura  se  hacia  sentir  el  frío  ,  encendimos 
una  grande  hoguera  que  los  centinelas  atizaban 
durante  la  noche.  Ningún  incidente  desagradable 
turbó  aquel  campamento  nocturno ;  únicamente 
al  rayar  el  alba  tres  salvajes,  que  parecían  salir- 
nos  al  encuentro  á  paso  lento  »  se  retiraron  ame- 
drentados por  los  gritos  de  nuestras  postas. 

No  se  pasó  con  tanta  tranquilidad  el  dia  si- 
guiente. Desde  las  primeras  horas  de  caminar , 
uno  de  nuestros  compañeros  se  separó  del  grue- 
so de  la  cuadrilla  ,  encontró  inopinadamente  un 
salvaje  que  tomó  una  actitud  amenazadora  y 
blandió  su  lanza  sobre  él ,  y  á  no  ser  por  nues- 
tra presencia  ,  quizá  hubiese  llevado  á  cabo  sus 
esperanzas.  Pero  á  vista  de  nosotros  se  conten- 
tó con  ecsaminar  nuestras  armas  v  nuestros  ves- 
tidos y  después  de  lo  cual  se  retiró  á  la  selva. 
A  mayor  distancia  encontramos  una  casa  habita- 
da por  una  familia  entera  ,  donde  nos  salió  al 
encuentro  un  hombre  presentándonos  una  más- 
cara* de  madera  de  coco  y  esculpida  con  mucho 
arte.  Es  verdad  que  no  habia  ningún  agujero  pa- 
ra los  ojos  ,  pero  si  para  la  boca  ,  y  no  pudimos 
dudar  del  empleo  de  aquel  objeto  cuando  el  na- 
tural se  lo  aplicó  al  rostro.  En  cuanto  á  las 
mujeres  ,  estaban  ocupadas  en  cocer  higos  ,  que 
denominaban  ou^mi  ,  en  una  olla  sin  agua  para 
quitaries  la  calidad  corrosiva  que  tendrian  en  el 
estado  natural.  Finalmente  los  niños  se  saborea- 
ban en  unas  arañas  muy  comunes  en  aquellas  is- 


las ,  después  de  hdiérlas  hedió  toalar  un  no- 
raento  sobre  las  ascuas.  Estas  arañas ,  en  qae 
puhilan  los  bosques  ,  tienden  unas  telas  tan  com- 
pactas y  numerosas ,  que  oponen  un  verdadero 
obstáculo  al  pasajero.  No  lejos  de  aquella  eui 
habitada  habia  otra  aislada  y  deserta ,  circuida 
de  empalizadas  y  flanqueada  de  una  serie  de 
columnas  de  madera.  Cada  una  de  aqnelbs  co- 
lumnas tenía  un  pie  de  anchura  y  nueve  de  al- 
to y  el  remate  era  superado  de  una  cabeza  bo- 
mana  groaeramente  esculpida  :  era  una  sepaltan 
de  fatiiilia.  A  su  lado  se  estendia  una  tierra  pan- 
tanosa que  á  la  sazón  desmontahan  algunos  na- 
turales ,  hombres  y  mujeres ,  sirviéndose  de  no 
instrumento  de  madera  dura ,  provisto  de  qd 
mango  encorvado  y  puntiagudo  ,  y  ouisá  decli- 
nado é  un  doble  objeto ,  el  de  azadón  j  anu 
(Pl.  Lin.^2). 

Antes  de  llegar  á  la  playa  ,  liielmos  de  nuevo 
la  esperiencia  del  precio  que  los  naturales  atri- 
buyen á  sus  víveres  »  y  sobre  todo  á  sos  cocos. 
Acababa  de  llegar  la  caravana,  moribunda  de  sed, 
junto  á  unas  cabanas  circuidas  de  hermosos  co- 
cos :  asi  que  Pendleton  se  esforzó  en  hacerla 
refrijerar.  En  consecuencia  mostró  á  los  natura- 
les un  hacha  y  algunos  cuchillos  ,  esplicándoles 
que  pretendía  en  cambio  veinte  cocos.  Esta  per- 
muta era  magnifica :  en  cualquier  otra  isla  no 
solo  se  hubieran  dado  veinte ,  sino  basta  dos- 
cientos cocos  en  retribución  de  los  objetos  pro- 
puestos. Sin  embargo  aquellos  salvajes  titubea- 
ron :  congregáronse  en  consejo  y  al  6n  de(ídie« 
ron  uno  de  ellos  se  encaramó  como  un  qiono 
á  un  coco ,  y  desde  su  copa  arrojó  el  número 
de  frutos  convenidos.  A  medida  que  bebiamos 
agua  ,  los  niños  se  apoderaban  de  la  cascara  pa- 
ra comerse  la  corteza  aun  tierna ,  pero  de  on 
gusto,  acerbo  é  intolerable. 

Estábamos  á  algunos  centenares  de  toesas  de 
la  playa  ,  cuando  el  estampido  de  muchos  fbnla- 
zos  nos  atajó  el  paso  por  temor  de  que  bobíesa 
sobrevenido  alguna  ocurrencia  desagradable.  Sin 
embargo  todo  el  suceso  se  redujo  á  lo  ngoieo- 
te.  Habiéndonos  el  segundo  del  Oc$ámo  visto 
bajar  de  lejos  de  nna  pequeña  eminencia ,  ennó 
un  ballenero  armado  con  ^is  marineros  pan 
recibirnos  en  la  playa  ,  quienes  se  ocupal]»an  ea 
pescar  con  la  red  á  lo  largo  de  la  costa  qoe  era 
sumamente  abundante  de  pesca.  A  vista  de  lo 
lisonjero  que  era  esta  ,  losiremta  ó  cuarenta  na- 
turales presentes  sintieron  deseos  de  apropiárse- 
la. Los  marinero!  defendieron  su  bien  como  era 
natural ,  pero  su  resistencia  dio  márjen  á  ana 
lucha  en  que  los  salvajes  hirieron  á  dos  marinos 
á  pedradas.  Contestaron  los  marinos  á  mosM|De- 
tazos  retirándose  con  la  embarcación  ,  y  á  este 
tiempo  aparecimos  nosotros  con  nuestra  escolta 
armada  de  fusiles  ,  cuya  circunstancia  cambió  re- 
pentinamente la  fiaz  del  combate.   Reuniéronse 


AL 

los  nuBÍoeros  ,  t  los  salvajes  se  fagaroQ  por  to« 
das  partes  en  el  BMyor  desorden.  Había  entre 
ettos  un  anciano ,  uno  de  los  Tea^boumas  que 
acostunbraban  venir  á  bordo ,  y  que  turo  la 
presencia  de  ánimo  de  cojer  una  rama  de  coco 
7  adelantarse  hacía  Pendleton  con  calma  y  gra« 
▼edad  ,  cual  para  pedir  la  paz.  Tendióle  Pendle- 
ton la  mano  ,  dijole  que  no  tenia  inconvenien- 
te en  hacer  la  paz ,  pero  que  sus  compañeros 
se  habían  portado  con  sus  jentes  como  ladrones 
descarados.  «  Es  verdad  ,  replicó  el  Tea-bouma  , 
•oo  miserables  kaiaa  ( ladroneé ) ;  matedlos  ,  ma« 
tedios  :  yo  mismo  os  ayudaré ,  y  nos  los  come-* 
remos  juntos.  i>  No  sabiendo  que  contestar  á 
esto ,  echamos  á  reír  y  nos  llevamos  á  bordo 
al  Tea^Kmma  ,  contento  de  sí  mismo  y  de  no- 
sotros. 

No  bien  había  transcurrido  un  cuarto  de  ho- 
ra 9  cuando  se  acercaron  ai  buque  seis  pira- 
guas reclamándonos  el  Tea-bouma.  Temían  los 
uleños  que  le  guardábamos  prisioni^ro  con  obje- 
to de  asarlo  para  la  mesa  del  eapitao.  Asi  es 
que  cuando  el  salvaje  apareció  en  el  filarete  ,  re- 
sonó por  ambas  partes  un  grito  de  alegría  ,  y  ma- 
nifestó un  profundo  silencio.  Entonces  el  Tea- 
bouma  espetó  una  arenga  á  los  suyos  para 
echarles  en  cara  su  conducta  hacia  nosotros ; 
á  lo  cual  se  levantó  del  medio  de  las  piraguas 
otro  Tea-bouma ,  respondiendo  con  otra  alocu- 
ción semejante.  Mientras  que  los  sermoneaban 
de  esta  suerte  ,  los  salvajes  sacudian  la  cabeza 
de  cuando  en  cuando  ,  cual  para  acceder  á  cuan- 
to decían  sus  jefes.  Concluidos  estos  prelimina- 
res 9  nuestro  Ten-bouma  se  dírijió  á  nosotros » 
y  á  lo  que  pudimos  comprender  por  sus  jestos , 
suplicónos  que  nos  diésemos  por  satisfechos  de 
la  venganza  que  hablamos  tomado  de  los  natu- 
tales»  añadiendo  que  uno  de  ellos  había  muer- 
to. A  todo  consintió  Pendleton  haciendo  un 
signo  de  cabeza ,  y  las  piraguas  empezaron  á 
circular  en  torno  del  buque  para  prcriNir  si  ha- 
Uamos  cometido  algún  acto  de  veogansa.  Al 
día  siguiente  ,  16  de  abril ,  el  Oceámco  se  hacia 
i  la  vela  muy  de  mañana. 

GAPtrULO  ZDL 

1II7BVA  CALBDOIflA.  —  HlSTIttU.  —  HABITAll- 
TES.  —  PHODUCaOHBS. 

£1  capitán  Gook  filé  el  primero  que  á  4  de  se- 
tiembre de  1774  avistó  esta  grande  isla  á  la  ai- 
tura  del  abra  de  Balada  ,  dónete  pasó  ocho  días. 
Las  relaciones  que  tuvo  con  los  naturales  duran- 
te su  recalada  fueron  de  la  naturaleza  mas  ami- 
gable y  de  lo  que  se  deduce  que  Cook  y  Forster 
trazaron  respectivamente  de  estas  tribus  el  cuadro 
mas  lisonjero.  Ni  uno  ni  otro  sospecharon  que 
fu«sen  antropófagos ;  por  lo  contrario  »  Ferster 
Tomo  III. 
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encomia  con  frecuencia  su  confianza  y  su  buena 
fé  ,  y  hace  con  respecto  á  los  mbmos  las  obser- 
vaciones siguientes. 

«  Después  de  habernos  apeado  en  el  punto 
en  que  desembarcamos  la  víspera  ,  costeamos  la 
playa  ,  que  era  arenosa  y  limitada  por  una  selva 
de  árboles  silvestres.  En  breve  llegamos  á  una 
cabana  desde  donde  se  estendian  algunas  plan- 
taciones hasta  tras  la  playa  y  la  selva ,  y  en  se- 
guida recorrimos  un  canal  que  regaba  las  plao» 
taciooes  ,  pero  de  un  agua  muy  sabbre.  Allen- 
de trepamos  un  collado  que  teníamos  cerca,  y  don- 
de el  país  parecía  cambiado.  La  llanura  estaba 
revestida  de  una  capa  lijera  de  tierra  vejetal ,  so« 
bro  la  que  se  habían  esparddo  mariscos  y  tro- 
zos de  corales  para  margarla ,  por  razón  de  su 
escesiva  sequedad.  La  eminencia  al  contrario  era 
una  peña  compuesta  de  cascajos  de  cuarzo  ó  de 
mica ,  entre  los  cuales  crecían  yerbas  secas  de 
unos  dos  ó  tre9  píes  de  altura  ,  pero  tan  poco 
apiñadas ,  que  las  unas  distaban  quince  ó  veinte 
pértigas  de  las  otras.  Vimos  muchos  y  copad()s 
árboles  negros  en  la  raiz ,  que  tenían  una  cor- 
teza sumamente  blanca ,  con  hojas  largas  y  es- 
trechas como  nuestros  sauces »  pertenecientes  á 
la  especie  denominada  por  Lineo  mdaleuca  kuea^ 
dendra ,  y  por  Rumphius  arbor  alba,,  Este  último 
escritor  dice  que  los  habitantes  de  las  Molucaa 
estraen  aceite  de  cajeput  de  las  hojas  que  son 
en  estremo  odoríferas.  En  aquel  collado  no  se 
veía  el  menor  arbusto ,  y  la  vista  podía  esten- 
derse á  gran  distancia  sin  ser  interrumpida  por 
los  bosques.  Desde  allí  distinguimos  una  serie  de 
árboles  y  de  arbustos  frondosos  (|ue  se  dilataba 
desde  la  orilla  del  mar  en  dirección  á  la^  moA- 
tañas. 

En  breve  tienípo  Unjamos  al  arroyo  i  de  cu- 
ya agua  llenamos  nuestros  barriles.  Las  máije- 
nes  estaban  guarnecidas  de  mangles  á  cuyas  e^ 
paldas  se  veían  un  corto  número  de  plantas  y 
árboles  ocupando  un  trecho  de  quince  ó  veinte 
pies  ,  revestido  de  una  capa  de  estiércol  vejetal 
cargado  de  humedad  y  de  un  lecho  verdoso  de 
grama  ,  donde  la  vista  se  placía  en  detenerse  » 
después  de  haber  contemplado  una  comarca 
abrasada  y  estéril.  Los  arbolíllos  que  orillaban  la 
costa  nos  ofrecían  algunas  riquezas  en  historia 
natural ,  á  saber ,  plantas  desconocidas  y  una 
gran  variedad  de  diferentes  clases »  que  en  su 
mayor  parte  eran  todas  nuevas ;  pero  el  carácter 
de  los  naturales  y  su  conducta  nos  complacieron 
mas  que  todo  lo  demás.  El  número  de  los  que 
percibimos  era  poco  cousiderable ,  y  sus  habita- 
ciones estaban  muy  desparramadas.  Comunmente 
encontrábamos  dos  ó  tres  casas »  situadas  unas 
junto  á  otras  á  la  sombra  de  un  grupo  de  copadas 
higueras  ,  cuyas  ramas  estaban  tan  entrelazadas 

2ie  apenas  se  percibía  el  firmamento  á  través  del 
llaje;  una  agradable  frescura  reinaba  siempre 
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al  rededor  de  las  cabefias.  E0U1  deliciosa  paaioíon 
les  procaraba  otra  ventaja  ;  porque  GODUottanieate 
revoloteaban  en  tomo  de  la  cooa  de  los  árboles 
miHares  de  pajaríllos  ,  donde  se  ponían  A  eabierto 
de  los  ardientes  rayos  del  sol.  El  gorjeo  de  los 
pajaríllos  prodiiGÍa  un  concierto  delicioso  y  cau- 
saba un  vivo  placerá  todos  cuantos  gustan  de 
tan  sencilla  músiea.  Los  babttantes  misroos  se 
sentaban  al  pie  de  los  árboles  que  de  la  parte 
superior  del  tallo  enpujan  muc^s  rafees  tan 
redondas  como  si  fuesen  hechas  al  torno  ,  y  so 
internan  en  tierra  á  diea  ,  quince  ó  veinte  píes 
de  largo  ,  después  <le  haber  formado  una  linea 
recta  muy  ecsacta  y  en  estremo  elástica  ,  y  no 
menos  tendida  que  la  cuerda  de  un  arco  en  el 
fenomento  en  que  va  á  partir  la  (lecba.  Parece 
que  de  la  sustancia  de  aquellos  árboles  hacen 
los  pedacitos  de  tela  que  les  sirven  de  taparabos. 

«  Enseñáronnos  algunas  voces  de  '  sn  lengua 
que  no  tenia  relación  alguna  con  laó  de  las  otras 
islas.  Su  carácter  era  dulce  y  pacifico  ,  pero 
muy  indolente  ;  raras  veces  nos  acompañaban  en 
nuestras  correrias.  Guando  pasábamos  junto  á 
sus  hutas  ,  y  les  hacia  mos  algunas  preguntas  , 
contestaban  sin  reparo ;  pero  si  oontinuábamos 
nuestro  camino  sin  diríjirles  la  palabra  ,  no  nos 
prestaban  ninguna  atención.  Sin  embargo  las 
mujeres  eraú  algo  mas  curiosas  y  se  ocultaban 
en  las  malezas  para  atiabamos ;  pero  no  se  atre* 
vian  á  acercarse  mas  que  en  presencia  de  los 
hombres. 

«No  se  manifestaron  enojados  ni  amedren- 
tados porque  matásemos  pájaros  á  fusilaios ;  al 
contrarío  cuando  nos  acercábamos  á  sus  domt* 
eHios  >  los  jóvenes  no  se  descuidaban  de  ense* 
fiamos  algunos  por  tener  el  placer  de  vemos 
tirar.  Pareció  que  en  aqtteHa  estación  estaban 
muy  poco  ocupados ;  habían  abonado  la  tierra 
y  plantado  raices  y  bananos ,  cuya  cosecha  aguar- 
daban el  verano  siguiente.  Quizás  por  este  mo- 
tivo rio  se  haílalMÍn  en  estado  de  vender  sus 
provisiones  como  en  otro  tiempo ;  puesto  qoe 
por  otra  parte  es  de  creer  (pie  conocen  los 
principios  de  la  hospitalidad  que  constituyen  á 
los  isleños  del  mar  del  Sur  tan  interesantes  para 
los  viajeros. » 

Otro  día  Forster  hizo  las  observaciones  si- 
guientes : 

«  Al  desen^arcar  tropezamos  en  la  playa  con 
una  enorme  mole  irregular  de  peña  de  diez  pies 
cúbicos  de  cuarzo  de  un  grano  consistente  y  es- 
plendente de  granatas  algo  mas  gmesas  que 
cabezas  de  alfileres.  Este  descubrimiento  nos  per- 
suadió mas  que  no  faltan  minerales  precioso?  en 
aquella  isla  ,  que  en  la  parte  que  hablamos  re- 
conocido ya  diferia  de  todas  cuantas  ecsa miná- 
ramos con  respecto  á  su  falta  de  producciones 
volcánicas.  Después  de  habernos  internado  en 
loa  densísimos  bosques  que  oríllaban  la  costa » 


eneontrámos  tkmos  árboles  dé  pan  ,  que  todavía 
no  eran  bastante  graesos  para  dar  frutos  ;  pero 
paredan  haber  nacido  sin  cultivo  ,  y  quíaiás  sod 
los  árboles  indtjcoas  silvestres  de  la  comarca.... 
Sepáreme  de  mía  camaradas ;  tomé   un  camine 
arenoso  y  orillado  á  arabos  lados  de  enredade- 
ras y  árboles  oiforífercB  ,  qoe  parecía  haber  rido 
lecho    de  un  arroyo ,  y  que  me   condiqo  á  on 
grapo  de  dos  ó  tres  botas  circuidas  de  oocos. 
A  la  entrada  de  una  de  ellas  observé  un  hombre 
sentado  ,  teniendo  en  su  regazo  una  mfta  de 
ocho  ó  diez  años  cuya    cabeza  estaba  ecsami- 
ñando.  Al   principio   siotió  alguna  sorpresa  al 
verme  ;  pero  recobrando  en  breve  su  tranqoilí- 
dad  continuó  sn  operación  :  lenta  en  la  roano 
ou  pedaflo  de  cuarzo  traóspareote  »  y  como  uno 
de  los  cortes  era  afilado  ^  servíase  de  él  es  lo- 
gar do  tijeras  para  oortar  et  péb  de  k  niña. 
R^lé  á  entrambos  algunos  granitos  de  vidrio 
negro,  lo  que  les  contentó  sobremanera.  EnUm- 
.ees  pasé  á  las  otras  cabanas  ,  y  encontré  á  dos 
tan  cercanas  ona  á  otm  ,  que  ocupaban  juntas 
un  espacio  de  diez  pies  en  cuadro  rodeada  en 
parte  de  setos.  Tres  mnjeres  ,  la  una  de  me- 
diana edad  ,  la  segunda  y   la  tercera  algo  mas 
jóvenes  ,  encendían  fuego  bajo  una  de  las  grao* 
des  días  mencionadas ;  mas  en  cuanto  me  echa- 
ron de  ver  me  hicieron  señas  indicando  qoe  me 
alejase ,  bien  que  yo  deseando  conocer  su  mo- 
do de  guisar  los  alimentos ,  no  hice  ningún  caso. 
La  olla  estaba  llena  de  yerbas  secas  y  hojas  ver- 
des en  que  se  hallaban  envuellas  algunas  bata- 
tas ;  tal  vez  las  cuecen  á  veces  bajo  un  montón 
de  tierra  entre  piedras  cálidas  ,  como  en  Taiti. 
No  sin  oponer  algunas  difieultsMles  mepermitie> 
ron  ecsaminar  su  oHa  ,  indicáronme  de  nuevo  por 
señas  que  me  alejase  ,  mostrándome  sos  caba- 
nas y  aplicando   sos  dedos  repetidas  veces  i  sn 
gaznate  ;  mas  juzgando  que  si  llegaban  á  sorpren- 
derias  solas  en  compañía  de  un  estranjeio ,  las 
quitarían  la  vida  ,  abandonólas  y  tendí  una  farti- 
va  mirada  sobre  aquellas  cabanas  que  estaban 
<lel  todo  vacias.  Al  penetrar   de  nuevo  en  el 
bosque  encontré  al  Dr.  Sparmann  ,  y  nos  encami- 
namos de  nuevo  hacia  las  mujeres ,  á  fin  de 
convencerme  sí  biUa  tetérpretado  Uen  sus  señas. 
Hallábanse   todavía  en  el   mismo  puesto ;  ofre- 
oírnoslas  al  momento  algunos  granos  de  roca- 
lla que  aceptaron  sin  titubear  y  con  grandes 
demostraciones  de  alegría ;  pero  lejos  de  cesar 
en  sus  señas»   agregaron  á  ellns  tas  instancias 
y  las   súplicas  basta  que   nos  alejamos.  Algún 
tiempo  después  alcanzamos  á  nuestros  camaradas 
restantes  >  y  como  teníamos  mucha  sed  pedí  por 
agua  ai  hombre  que  cortaba  los  cabellos  de  la 
niña  »  y  en  consecuencia  me  designó  un  árbol 
del  que  pendían  una  docena  de  cascaras  de  oneces 
de  cocos  llenas  de  agua  dulce  ,  lo  que  nos  pa- 
recio  un  poco  raro  en  aquel  pafa.  Regresamos 
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por  ib  a  h  agitada  por  tierm  y  en  dhalupa  ,  ni- 
laiDdo  4epaso  tnuoiios  pájaros  curiosos. dea^o»-' 
lia  kktf  entre  ios  cuales  hábia  una' especie  dei 
eomeja  coman  en  Europa.  Habia  en  la  aj^da 
un  núnnro  considerable  de  oalnriks  ;  algnnos 
por  un  pedacito  de  tela  de  Tiiití  nos  llevaron 
en  hombros  por  espacio  de  cuarenta  pértigas 
al  salir  de  la  chalupa  ó  ál  entrar  en  etta  ,  por 
rtBon  del  poco  fondo  del  agua  pacaoue  los  ba^ 
teles  pudiesen  llegar  basta  la  playa  ,  oonde  per* 
otUmos  algunas  mujeres  que  sin  temer  á  ios- 
bombres  se  metían  entre  \í  nHiGhedombre  y  se 
complaciiin  en  corresponder  á  las  carantoñas  y 
galanteos  de  los  marineroe.  Invitábanles  á  ir 
det#aS'de  tas  maleifti»;  pe#o  en  olíanlo  empe** 
zttdan  á  seguirias ,  se  fugaban  con  tanta  wlocidad 
que  no  {iodlao  s^  alopnxadas.  De  estasoeite  se: 
Gomplaeian  en  fnistrap  \ok  ée^éos  detsus  adora*- ¡ 
dores  ^  y  reir  á  carcajada  suelta  siempre-  qne 
jugaban  semejante  morisqueta. » 

Cierto  dia  Cook  despachó  una  ^embarcación 
á  la  felá  Balabea  ,  áluada  á  cuatro  .6  x^ínco  leguas 
de  distancia  del  fbndeadero.  B  jefe  de  Balabea, 
llamado  Tea-PteY,  ytodoé  los  habitantes  se  con- 
gregaron en  la  playa  para  recibir  4  los  Ingleses  y 
entablaron  retaoiones  las  mas  satisfactoiias.  De- 
seando ponerse  á  cubierto  de  toda  sorpresa  ,  los 
oficiales  de  la  embarcación  trazaron  una  linea 
de  demarcación  en  la  arena  é  intimaron  é  los 
naturales  que  por  nii^gnn.preteslo  salvasen  aque- 
lla valla.  Los  salvajes  se  conforoMron  i  aquella 
prevención  j  pero -uno  de  ellos  en  breve  la  pa- 
rodió :  tenia  algunas  nueces  de  coco  que  un 
marino  deseaba  comprar ,  pero  que  no  Juzgó  á 
propósito  vender.  En  consecuencia  se  retiró ,  y 
viendo  qne  el  comprador  le  seguia  la  pista » 
traió  un  circulo  á  su  alrededor  en  la  arena  ,  y 
iMndó  al  Europeo  qne  no  pasase  adelante. 

El  aspecto  jeneral  de  Balabea  se  asemejaba 
al  del  país  de  los  alrededores  del  fondeadero  ; . 
pero  el  terreno  era  mas  pingüe  y  mas  bien  cul- 
tivado ,  y  sobre  todo  cubierto  de  un  gran  nú- 
mero de  cocos.  Los  habitantes  pertenecian  igual- 
mente á  la  misma  raza ;  su  carácter  era  dulce 
y  benévolo  ,  y  con  mucho  gusto  trocaron  sos 

armas  contra  algunas  bujerías  de  hierro  ó  telas 
de  'Riiií.  ^ 

Por  la  nocbe  el  destacamento  inglés  se  retiró 
ja  unas  malezas  para  cenar  con  el  pescado 
que  había  comprado.  Algunos  naturales  se  plan- 
taron junto  al  oficial ,  y  le  hablaron  de  una  gran 
tierra  qne  decian  situada  al  N.  y  que  deno- 
minaban Mmgka,  Sos  habitpntes  eran  enemigos 
suyos ;  avezados  á  la  guerra  hacian  frecuentes 
jnconiones  á  la  Nueva  Celedonia  ,  y  un  salvaje 
indicó  uh  tunmha  donde  estaba  sepultado  on  je«* 
fe  onierto  por  los  guerreros  de  Mingha.  Entre> 
tanto  los  marineros  empezaron  á  cenar  ,  y  como 
uno  de  eHos  rola  an  hueso  de  buey  salado , 
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los  ttlvaies  » tnKu|aAas  basta  entoocei ,  pusiéron- 
se á  ootuabiilar  entre  si  con  cierta  iiiquietud ; 
atisbafon  á  los  Ingleses  con  cierto  aire  de  sorpre- 
sa y  do  indignación  ,  y  acabaron  por  desfilar  to- 
dos ,  maniCsstanda  por  señas  que  les  sospechaban 
de .  Qomec  carne  bumana*  En  vano  se  procuró 
desengañarles  ,  pues  no  quisieron  escuchar  razo- 
nes. Por  otra  parte  hubiera  sido  siunamente  d¡- 
ficil  conseguirlo  ,  porque  en  toda  su  vida  no  ba- 
bian  visto  cuadrúpedo  alguno. 

Después  de  haber  abandonado  el  abra  de 
Balada ,  Cook  siguió  toda  la  costa  N.  E.  de  la 
Nueva  Celedonia  ,  pero  siempre  á'  una  distancia 
considerable.  El  23  alcansó  la  punta  S.  E.  for- 
mada por  nn  encumbrado  promontorio ,  y  avis- 
tó Una  isla, elevada  y  harto  espaciosa. donde  edió 
de  ver  algunos  objetos  parecidos  á  columnas 
aisladas  ó  reunidas  en  grupos.  Empero  ,  apenas 
dejiembaréó  ,.  cuando  reconoció  que  era  una  es- 
pecie de.  pino  propio  para  aumióistrar  maderas 
de  arboladuras.  Las  ramas  crecian  al  rededor 
del  tallo  formando  pequeña)»  mazorcas ;  raras  ve- 
ces escedian  los  diez  pies  de  loojitud  ,  y  com* 
parattvamente  eran  muy  delgadas »  cuya  eircuns- 
tancia  era  precisamente  la  que  comunicaba  á  aque- 
llos árboles  una  forma  estraordinaría.  Cook  hizo 
cortar  muchos  para  subvenir  á  las  necesidades  de 
su  buque «  y  abandonó  definitivamente  aquellas 
tierras  ,  dejando  á  la  ultima  el  nombre  de  Ida 
«fefosPmos.  (Pl.UI.— 3). 

En  1792  d'Entrecasteaux  completó  el  recono- 
cimiento del  capitán  inglés.  Dio  principio  á  ella 
cerca  de  la  isla  de  los  Pinos .,  orilló  jos  rompien- 
tes que.  bordan  en  toda  so  ostensión  la  costa 
del  S.  O.,  y  averiguó  que  aquella  barrera  enemi- 
ga Se  estendia  á  unas  170  millas  N.  O.  de  la 
parte  septentrional  de  la  Nueva  Celedonia.  Esta 
empresa  peligrosa  colmó  de  Jionor  al  eoman*^ 
dente  francés ,  tanto  roas  cuanto  no  podia  es- 
perarse ningún  episodio  brillante  ni  menos  nin- 
guna observación  curiosa.  Al  año  siguiente  fon- 
deó en  el  abra  de  Balada ,  y  pasó  en  eUa  tres 
semanas »  durante  las  cuales  falleció  el  capitán 
Heon  de  Kermadec ,  cuyo  cuerpo  »  sin  saberlo 
los  salvajes »  fué  inhumado  en  la  isleta  de  Pou- 
diou. 

En  sus  relaciones  diarias  los  natorales  se 
mostraron  rateros  ^  ajiles  ,  osados  y  emprende- 
dores. Varias  veces  insultaron  á  bs  Franceses  » 
que  se  vierop  obligados.á  recurrir  á  las  armas  4e 
fuego.  Ademas  no  faharon  muchas  pruebas  de 
que  eran  caníbales.  Asimismo  el  cuadro  que  los 
F^^anceses  trazaron  de  aquellos  pueblos  difiere 
enteramente  de  las  descripciones  dejadas  por 
Cook  y  Forster.  Para  descifrar,  semejantes  con- 
tradicciones ,  es  preciso'confesar  qne  aquellos 
minghas  y  que  los  naturales  de  Balabea  hablan 
indicado  como  antropófagos  ,  hicieron  poco  des- 
pués del  paso  de  Cook  la  conquista  de  la  parla 
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Mptentriotial  de  la  Nueva  Caledonñ  ,  espolsando 
y  acacbillando  á  sos  padBcos  moradores.  Lo  que 
mas  parece  robustecer  esta  hipótesis  sou  los  f  es^ 
tíjtos  recientes  de  pillaje  ,  de  ruinas  y  de  incen- 
dios que  obserró  Labillardiére  en  toda  la  sa*« 
perfioíe  del  suelo  durante  el  curso  de  sus  nume- 
rosas eseursíones. 

Al  dejar  el  abra  Balada  ,  d'Entrecasteaux  di- 
rijió  el  rumbo  ai  S.  y  reconoció  la  parte  orien- 
tal de  los  rompientes  cuyo  borde  occidental 
había  esplorado  el  año  anterior  y  luego  abando- 
nó este  archipiélago.  Después  de  Cook  y  d'Eutre- 
casteaui ,  no  parece  (|ue  se  haya  hecho  reco- 
cimiento alguno  auténtico  sobre  la  Nueva  Cale- 
donia  ;  solamente  se  sabe  que  el  capitán  del  Bu^ 
ffalo ,  Kent ,  descubrió  en  1793,  á  través  de  los 
escollos  de  la  p<irte  S.  O.,  una  magnífica  ense- 
nada en  la  que  permaneció  seis  semanas  y  á  la 
cual  aplicó  el  nombre  de  Ptuefio  San  Vicente,  En 
ella  le  abastecieron  abundantemente  los  isleños 
de  cañas  dulces ,  batatas  y  pescado  ,  en  cambio 
de  lo  que  se  les  daba  ;  pero  lo  que  parecía 
que  preferian  á  todo  era  el  lienzo  común  ,  des- 
preciando el  hierro ,  cuyo  uso  les  era  desco- 
nocido. 

Dudaban  algunos  jeógrafos  que  los  enormes 
escollos  que  rodean  esta  tierra  en  su  parte  N. 
terminasen  efectivamente  en  el  punto  qué  los 
abandonó  d'Entrecasteaux.  En  1827  resolvió  el 
,  capitán  d'Urville  este  problema  ,  y  manifestó  que 
en  lugar  de  prolongarse  los  tales  escollos  hacia 
el  N.  f  forman  ,  por  el  contrario  ,  en  aquel  punto 
un  arquillo  cóncavo ,  en  el  que  faltó  poco  que 
se  estrellase  el  AtiralMo  arrastrado  por  las  im- 
petuosas corrientes. 

En  resumidas  cuenta»  la  Nueva  Galedonia  for- 
ma una  isla  de  unas  doscientas  millas  de  lonjttud 
del  S.  E.  al  N«  O.  sobre  unas  veinte  y  cinco  á 
treinta  de  uniforme  anchura ,  de  modo  que  en 
el  mapa  tiene  la  forma  de  un  laigo  intestino  ó 
bien  de  una  especie  de  holoturia  atravesada  en 
toda  su  lonjitud  por  una  gran  cordillera  de  en- 
cumbradísimas montañas.  En  la  parte  del  N.  E. 
los  escollos  distan  jeneralmente  muy  poco  de  la 
costa ;  pero  en  el  lado  opuesto  forman  una  bar- 
rera no  interrumpida  que  muchas  veces  se  inter- 
na hasta  ocho  ó  dies  millas  de  la  playa.  Estién- 
dense  estos  escollos  á  treinta  millas  de  la  punta 
meridional ,  formando  en  la  parte  septentrional 
una  especie  de  prolongación  de  ciento  sesenta 
millas  de  lonjitud  ,  en  la  cual  se  ven  esparcidas 
algunas  islas  bajas  y  pobladas  á  las  que  Cook  y 
d'Entrecasteaux  impusieran  bs  nombres  de  Ai- 
labeot  Mclueat  Reconocimiento,  Sorpresa  ^Touou, 
de  las  cuales  las  mayores  tienen  unas  seis  millas 
de  ostensión ;  aunque  á  treinta  millas  S.  E.  de 
Ja  punta  S.  se  levanta  la  isla  de  los  Pinos ,  ele- 
vada,  poblada  y  muy  selvosa,  y  cuya  drcumferen- 
eia  es  almenes  de  treinta  millas.  La  isla  de  la 


Nueva  Caledoma  propiamente  tal  se  estieode 
entre  los  20*  10'  y  bs  22"  30*  lat.  S.  y  eotn 
los  161'  30'  y  los  164'  32'  lonj.  E. ;  pero  el 
archipiélago  entero  con  todos  sus  islotes  y  esco- 
llos está  comprendido  entre  los  17*  53'  ;  \u 
2»;  4'  lat.  y  entre  los  160*  17'  y  los  165*  C 
lonj.  E« 

Se^  Cook  9  loa  habitantes  de  la  Nueva  Ca- 
ledoma se  parecen  mucho  á  los  isleik>8  de  Taa- 
na  9  de  qmeoes  hemoít  hablado  ya ,  coa  la  sola 
diferencia  que  los  primeros  tienen  las  facciooes 
mas  regulares  y  el  aspecto  mas  agradable.  Por 
lo  demás ,  tienen  como  ellos  los  labios  gruesos , 
la  nariz  chata  ,  el  cutis  bronceado ,  y  aun  mucho 
mas  por  el  uso  que  tienen  de  cargarlo  con  una 
especie  de  tinte  negro ,  especialmente  en  la  ca- 
ra. Tienen  el  pelo  rilado  y  crespo  ,  tanto  el  da 
la  barba  como  el  de  la  cabeía ,  y  algunos  de 
ellos  se  lo  dejan  crecer  y  se  lo  sigetaD  en  la 
mollera  »  aunque  ateos  solo  se  dejan  un  mecbon 
en  cada  lado ,  anudándoselos  entre  si  con  sa- 
mo esmero ,  y  finalmente  otros ,  entre  eUoa 
las  mujeres ,  los  traen  muy  cortos. 

Estos  hombres  son  jeneralroenle  de  estatora 
regular  y  de  poca  corpulencia  »  aunque  Cook  y 
Labillardiére  vieron  algunos,  aunque  no  mucbos , 
que  tenían  cerca  de   seis  pies  ( Pii.  LII.  —2). 

El  único  vestido  de  los  hombres  consiste  eo 
un  taparabo  de  cortems  de  árbol  ,  de  hojas  6  de 
los  pedazos  de  tela  y  papel  que  les  dan  los  Eo- 
ropeos ;  pues  aunque  tienen  a^nas  esteras  tos- 
camente fiíhricadas ,  no  las  emplean,  según  pare* 
ce ,  como  vestidos.  Algunos  caudillos  llevan  gran- 
des gorros  negros  de  forma  cilindrica,  sin  tiido; 
Íf  las  mujeres  se  cubren  de  una  basquina  corta 
abricada  coa  fibras  de  plátano-  sujeta  á  la  cialo- 
ra  por  medio  de  un  cordón.  Los  filamentos  es* 
tenores  de  esta  saya  están  pintados  de  negra 
y  entremezclados  en  el  costado  derecho  de  nácar 
y  perlas  (Pl.  LIIL--3). 

Ambos  secsos  llevan  por  adornos  unos  peo- 
dientes  de  conchas  de  tortugas  y  brazaletes  de 
piedras  ó  caracolillos ,  pintándose  algunas  partes 
de  su  cuerpo.  Los  hombres  teniao  jeneralmente 
para  peinarse  el  cabello  unos  peines  formados 
de  palitos  muy  delgados ,  unidos  paralelamenta 
entre  si  como  los  de  los  Papous.  Tenian  ordi- 
nariamente grandes  ulceras  en  las  piernas  y  pies , 
Labillardiére  vio  algunos  de  ellos  atacados  dt 
a  eleCaincia. 

Sus  armas  consisten  en  macanas ,  lamas , 
dardos  y  hondas.  Aquellos  son. jeneralmente  da 
dos  pies  de  lonjitud  y  presentan  formas  diferen- 
tes ,  unas  redondas ,  otras  en  figura  de  hacha  ó 
azadón  ,  y  otras  como  una  hoz ,  pero  todas  moy 
bien  trabajadas ,  y  aun  á  veces  adornadas  con 
esculturas »  del  mismo  modo  que  sus  lamas  y 
venablos.  Sus  hondas  son  sencilliamas»  y  con  ellas 
tiran  unas  piedras  que  ellos  mismos  se  redoa* 
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deas  como  lineTOS  de  galltnag » j  de  este  modo 
las  despiden  mas  lejos ,  al  mismo  tiempo  que 
sos  heridas  son  mas  peligrosas.  Para  arrojar 
sus  lamas  tienen  como  en  Tanna  ,  un  estremo 
de  cnerda  con  una  presHIa  en  un  cabo  para  me- 
ter el  dedo  y  en  el  otro  un  rodete  para  dete- 
nerla. Labíllardiére  nos  presenta  en  sos  cuadros 
i  un  saWaje  en  ademan  de  despedir  su  lanza 
eon  el  cordón  que  acabamos  de  mencionar,  |  que 
llera  en  la  mano  izquierda  una  claya  terminada 
por  una  estrella  de  cinco  rayos  (  Pl.  LIII.  —  1 }. 
Pescan  con  el  barpon  y  algunas  Veces  con  re- 
des ;  tienen  esteras  de  todos  tamaños »  y  por 
cnchillo  un  instrumento  que  llaman  fibouat  (  Pl. 
LDI.— 2). 

Ya  bemos  dicho  que  sus  habitaciones  pare- 
een  colmenas  ,  sobre  las  que  se  eleva  la  colum- 
na 6  poste  central  adornado  con  bajos  relicTCS 
y  mariscos.  En  el  interior  hay  algunos  otros 
postes  que  sostienen  unas  tablas  que  les  sirven 
de  aparadores  y  alacenas  ,  en  donde  colocan  sus 
provisiones  y  otros  objetos.  El  pavimento  está 
eobierto  de  esteras  ó  simplemente  de  yerva  seca , 
que  de  dia  sirve  de  asiento  y  de  cama  por  la 
noche.  Muchas  caballas  tienen  dos  hogares ,  en 
uno  de  los  cuales  arde  el  fuego  caá  continua- 
mente y  y  aquel  calor  continuo  y  el  humo ,  que 
solo  puede  salir  por  la  reducida  puerta  ,  hacen 
estas  habitaciones  insufribles  á  los  Europeos.  Su* 
pone  Cook  que  los  indijenas  se  resignaban  á 
vivir  en  semejante  atmósfefa  para  desterrar  los 
másticos  que  en  aquel  clima  son  importunos 
en  estremo. 

Casi  el  único  utensilio  de  aquellos  isleBos  es 
un  gran  jarro  de  tierra  ,  aunque  algunos  tienen 
mas  de  uno ,  y  en  el  que  cuecen  los  alimen- 
tos. B  hogar  en  donde  hacen  la  comida  está 
al  aire  libre  fuera  de  la  habitación ,  y  lo  forman 
cinco  piedras  puntiagudas ,  dispuestas  en  cuadro, 
á  saber :  cuatro  en  los  ángulos  y  una  en  el  cen- 
tro ,  oue  son  de  unas  seis  pulgadas  á  corta  di« 
ferencia  y  sirven  de  trébedes  á  los  jarros  que  se 
ponen  al  fuego ,  siempre  inclinados  hacia  un  lado. 

El  alimento  que  usan  principalmente  consis- 
te en  pescados  ,  mariscos ,  ratees ,  frutos  y  cier- 
tas partes  de  almnos  vejetales.  Labillardiére 
observó  que  comían  carne  humana  y  grandes 
pedazos  de  galacsia  verdosa ;  pero  el  primero  de 
estos  dos  artículos  solo  podia  ser  accidental ,  y 
el  segundo  no  muy  sustancioso  ,  pues  engaña  el 
hambre  sin  reparar  las  fuerzas.  Tampoco  eran 
manjar  muy  nutritivo  las  araftas  que  comian 
algunos ,  mas  sin  duda  recurrian  los  miserables  á 
estos  tristes  alimentos  por  no  tener  otros ;  pues 
que  esta  isla ,  al  contrario  de  todas  las  islas 
ecuatoriales ,  cuya  vejetacion  es  tan  lozana  y 
rica ,  solo  presenta »  como  llevamos  dicho , 
una  tierra  erial  y  una  vejetacion  escuálida  y 
■Máquina. 


Forster  calcula  que  la  población  total  de  la 
Nueva  Celedonia  asciende  á  cincuenta  mil  al- 
mas ,  mas  si  todas  sos  partes  parecen  á  los  alr^ 
dedores  de  la  ensenada  Balada  ,  este  número 
es  mas  bien  ccsajerado  que  disminuido.  Véa- 
se lo  que  dice  él  mismo  de  los  indijenas  y  de 
su  modo  de  vivir. 

«( No  han  llegado  todavía  á  aquel  grado  de  cul- 
tura bastante  encumbrado  para  no  despreciar  el 
secso.  Su  carácter  sobrado  grave  no  les  deja 
saborear  los  placeres  domésticos  ni  justipreciar  las 
caricias  del  bello  secso ;  tienen  á  veces  que  tra- 
bajar mucho  para  subvenir  á  su  subsistencia  ,  y 
pasan  sus  ratos  de  ocio  en  el  descanso  ,  no  en- 
tregándose jamas  á  esas  sencillas  distracciones 
que  tiinto  contribuyen  al  bienestar  del  hom- 
bre y  que  encarece  la  jovialidad  y  la  agudeza 
en  las  risueñas  islas  de  la  Sociedad  y  de  los 
Amigos.  Escepto  el  silvido  de  que  hemos  ha- 
blado mas  arriba ,  ninguq  instrumento  músico  he- 
mos observado  en  la  Nueva  Celedonia  ,  é  igno* 
ramos  si  tienen  bailes  ó  canciones  particulares; 
pero  lo  que  podemos  decir  es  ,  que  casi  nunca 
rien ,  que  hablan  muy  poco ,  y  que  eran  raros 
los  que  se  compiacian  en  comunicarse  y  confa- 
bular con  nosotros.  Su  lenguaje  parece  muy  ir- 
regular ,  y  su  pronunciación  tan  sumamente  con- 
fura  ,  que  los  vocabularios  une  formaron  algunos 
individuos  de  la  tripulación  diferian  mucho  entre  st 
unos  de  otros ;  aunque  tienen  pocas  consonantes 
ásperas ,  hablan  mucho  con  la  garganta  y  dan  al- 
gunos sonidos  nasales  que  disonaban  mucho  á 
las  personas  que  solo  poseían  el  inglés.  La  gran 
distancia  de  sus  plantíos  impide  las  relaciones 
que  poco  á  poco  establecen  las  necesidadei  de 
la  sociedad.  Como  su  suelo  no  es  susceptible 
de  gran  cultivo,  el  mejor  medio  de  adelantar 
su  civilización  seria  el  de  transportar  alK  algu- 
nos cuadrúpedos  que  se  podrian  criar  muy  bien , 
tales  como  cerdos  y  cabras ,  especialmente  es- 
tas últimas  que  no  poirian  menos  de  multipli- 
carse prodijiosamente  en  tan  seca  y  cálida  rejion. 

«La  sencillez  de  aquellos  isleños  trasciende  á  su 
gobierno ,  pues  Tea-bouma  ,  jefe  del  distrito 
opuesto  á  nuestro  fondeadero ,  vivia  como  sus 
demás  compatriotas  sin  recibir  ninguna  señal  es- 
terior  de  preferencia  ,  y  lo  único  que  argttia 
alguna  atención  de  parte  de  sus  subditos ,  fué 
la  de  regalarle  los  presentes  que  en  la  primera 
entrevista  les  hizo  M.  Pickeregill.  Las  comarcas 
vecinas  sobre  las  que  no  se  estendia  la  autori- 
dad de  Tea-bouma  ,  probablemente  tendrán  sus 
jefes  particulares ,  ó  tal  ves  cada  familia  está 
sujetaá  la  jurisdicción  del  padre  de  la  misma. 

«No  hemos  notado  el  menor  vestijio  de  culto  , 
asi  como  ninguna  costumbre  que  entrañase  el 
menor  resabio  de  superstición.  Sus  ideas  por  lo 
tocante  á  estas  materias  son  tan  sencillas  como 
el  resto  de  si^  carácter ;  y  aunque  no  ha  faltan 
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do  quien  ms  haya  ponderado  tm  eementáríos 
y  siK  eoteqnías ,  aconpaftadas  de  ciertas  eere- 
«onias ,  nada  de  esto  pudíoMis  observor. 

«  Nada  podemos  decir  de  ios  isleños  eoa  res^ 
pecto  á  la  duraciou  de  su  vida ,  y  ni  siquiera 
que  clase  de  enfermedades  predominan  en  esta 
isla  ;  no  habiendo  reconocido  otra  mas  que  la 
elefancia  ,  la  cual  se  nos  dijo  ser  muy  común  ^ 
pero  no  tan  peligrosa  que  arrastre  al  enfermo 
al  sepulcro.  Los  cabellos  blancos  y  las  arrugas 
de  sus  naturales  nos  daban  una  idea  de  au  \oü^ 
jevidad  ^  pero  aunque  llevasen  la  cuenta  de  sus 
aí)os  ,  nos  hubiera  sido  muy  difictl  hacerles  pre^ 
guntas  sobre  una  materia  tan  abstracta  como  sq 
edad.  Nuncii  pudimos  damos  á  entender  á  kü 
Taitios  cuando  les  tocamos  estas  materias  ,  ape^ 
sar  de  .los  vastos  conocimientos  que  teniames  de 
su  lengua  ,  comparados  con  el  corto  número 
de  palabras  que  habíamos  recojido  precipitada* 
mante  en  la  Mueva  Celedonia.  ts> 

No  han  dejado  de  aparecer  á  los  navegantes 
las  mujeres  de  dicho  archipiélago  mucho  maa 
pastas  y  modestas  que  las  de  las  deipas  islas  oceá- 
nicas ,  y  Forster  y  Labillardiére  aseguran  que 
no  tienen  conocimiento  de  quenfaignna  de  ellaa 
se  baya  entregado  jamas  á  la  discreción  de  Eu* 
ropeo  alguno :  bajo  esto  supuesto  no  pueden  com- 
pararse con  las  de  Tanna.  Bsto  hecho  particular 
corrobora  la  observación  jeneral  de  M»  d'Urvi- 
lle,  que  los  hombres  de  la  rasa  mefamesía  son  ma- 
cho mas  selosos  de  sus  mujeres  que  los  de  color 
pajÍ2o. 

Ninguna  elegancia  ofrecen  sus  piraguas  en  sus 
formas  groseras  y  pesadas  ,  y  en  9U  construcción; 
ion  partidas  en  dos  estremidades  que  representan 
la  figura  de  una  larga  gamella.  JÜgunls  son  do?* 
Mes  ,  formadas  por  dos  piraguas  paralelamente 
unidas  por  travesanos  una  á  otra  á  distancia  de 
tres  píes.  Sobre  estos  travesanos  se  levanta  un 
puente  ó  plataforma  de  tablas  y  pequeñas  roditas 
de  madera ;  hallándose  también  provistas  estas 
embarcaciones  de  una  ó  dos  velas  latinas  ,  fabri* 
eadas  de  junco  y  de  trenzas  ó  fibras  de  plátano  , 
á  cuyo  objeto  sirven  de  obenqnes  á  ios  mástiles. 
Añádase  á  eso  una  hilera  de  clavijas  colocada  á 
cada  uno  de  sus  lados ,  haciendo  las  veces  de 
filaretes  ,  sirviendo  estas  mas  para  retener  los  ob^: 
jetos  colocados  sobre  el  puente  ,  en  ei  que  se. 
ve  también  un  fogón  con  su  correspondiente  olla¡ 
para  cocer  la  comida. 

La  lonjitod  ordinaria  de  las  piraguas  es  de 
treinta  pies,  pudiendo  tener  en  las  dobles  el  puen- 
te ó  plataforma  hasta  los  treinta  y  seis  de  lonji* 
tud  sobre  diez  de  anchura.  Todas  estas  embar- 
caciones se  manejan  fácilmente  con  el  remo  ,  y 
no  parecen  susceptibles  de  ser  muy  veleras.  (  Pl. 
LIL  — 4). 

Pocas  especies  presente  del  reino  vejetel  la 
Nueva  Caledonta  que  le  sean  propias :  las  mas 


pertenecen  al  jfoerd  4e  k  Polinesia  ó  á  la  de 
la  Australia ,  no  ofreciendo  todavía  id  reino  ani* 
mal  cuadrúpedos  conocidos ;  pues  los  pájiroi , 
los  mariscos,  é  insectos  ecsistao  con  abimdaDeia  y 
de  diferentes  e^eoies.  En  cnanto  á  los  terrenos 
de  esta  grande  isla.,  soba  observado ^ue eran áa 
nati»lesa  enteramente  distinta  de  la  de  las  islas 
polinesias ,  encontrándose  lleno  «6te  sitio  de  un 
gran  número  de  sostencias  estranas  á  otros  cK* 
mas  9  y  baste  sospechó  Forster  que  la  Caledoaia 
debia  encerrar  algunas  piedras  preciosas ,  y  i|ue 
tel  vez  no  dejarán  de  hallarse  al  acometer  otn 
empresa  mas  complete  que  las  que  hasta  ahon 
se  han  hecho.  Lo  cierto  es  que  se  han  hallado 
algunas  capas  de  cuarzo  y  mica,  en  los  súio$  es- 
plorados. 

GAPITCM»  aUK. 

isi^s  eNou-Arad,  AUiHí-rAToVT  aoTomii. 

En  el  aeto  de  abandonar  el  Oceánieo  Isa  io*- 
gratas  costas  de  la  Nueva  Caiedonia»  ioteDta<< 
ba  su  capiten  cortar  el  viento  de  inodó  qub  pu' 
diese  alcanzar  las  islas  Guilberl.  No  baUá  traade 
asi  su  itinerario  sino  para  cambiar  de  situación , 
porque  nos  era  preciso  ,  por  cuanto  nos  baUába" 
moa  desprovistos  de  víveres ,  y  debiamcs  ír  en 
en  busca  de  una  tierra  mas  fecunda  en  reoucsas. 

£1  viento  le  favoreció  mas  iftelo  que  espcia* 
ba  f  porque  en  lugar  de  gnardanr  su  ruta  ordina* 
ria  del  S.  E.  y  el  E.  S.  B.,  al  salir  4e  la  eoaina- 
da  Balado  sopló  del  lado  S.  O. »  con  todos  los 
caracteres  tempesteosos  que  indican  un  haraoao 
cuyo  foco  estoviese  en  los  mares  australes,  im- 
pelido por  este ,  corrió  el  Cheómco  viraodo  al 
E.  para  acercarse  cuanto  fií^e  posible  á  las  islas 
Yiti  y  hallándonos  la  maftana  del  17  á  la  altura 
de  las  islas  Hébridas ,  casi  á  igual  disteocía  de  las 
islas  Sandwich  y  Koromango  ,  ambas  rodeadas 
de  ton  espesas  brumas  ,  que  apenas  pudimos  con- 
fusaaiente  distinguir  sus  masas.  Luego  cootinuá- 
0|0s  nuestro  camino  al  E.  por  espacio  de  trein- 
te  y  seis  horas ,  y  después  de  una  profunda  cal- 
ma sopló  un  vientecillo  del  S.  E. ,  brisa  ipuy  fre- 
cuente en  estas  rejiones. 

Por  la  noche »  pareciéndome  que  PeodleUm 
miralNi  muy  frecuentemente  y  con  cierta  inqoie- 
tod  su  mapa  y  el  horizonte  »  consultando  muy  á 
menudo  el  vijia »  comprendí  que  ya  llegaba  á  unos 
sitios  sembrados  de  escollos  é  islas  ,  y  me  aproo- 
simé  para  preguntarle  lo  que  buscaba.  «  Esta  es, 
respondió  Pendieton  ,  la  isla  BirnTsa ,  ilaoisda 
Onacusa  por  su  descubridor ,  el  capitán  Honter , 
del  navio  Daña  CarmOita.  Yióia  en  1823 ,  omb 
como  no  se  poseen  noticias  muy  ecsacias  de 
ella,  hubiera  deseado  recooocerla  y  delinear  sw 
costas ;  yo  nada  veo ,  sin  embargo  de  cdcod* 
tramoe  á  los  16'  31'  lat.  S*  y  á  los  173*  61' 
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ionj.  E.  ,  precisaineiite  en  el  misnio  punto  fija-- 
do  por  el  capitaii.  Quizás  se  engaña  ó  soy  yo  el 
engaitado ;  otros  tal  Tez  serán  mas  felices  ^e  yo; 
ñas  con  todo  nosotroa  Tamos  á  Tirar  Jbácia  Ro- 
toama  ,  en  donde  tal  tck  encontraremos  algunos 
TÍTeres. )»  Mientras  que  continuaba  Pendleton 
baUando  ,  había  yo  fijado  los  ojos  sobre  el  mapa 
y  valíme  de  esta  ocasión  con  el  objeto  de  bacer- 
le  algunas  preguntas  y  pedirle  reseñas  concer- 
nientes á  las  islas  que  tcíb  ,  situadas  entre  ios  ar- 
chipiélagos Hamoa  y  Yiti.  Eran  estas  las  islas 
Onoo-Afou  ,  Wallis  y  AllourFatou  ,  á  las  que  no 
deseaba  aprocsimarse  Pendleton.  «  A  fé  mia  ,  di- 
jo el  capitán  ,  algo  dificil  me  seria  responderos  ú 
la  pregunta  que  me  hacéis.  Estas  islas  han  sido 
reconocidas  en  dÍTersas  épocas  por  diferentes  ca- 
pitanes y  nunca  las  ha  Tisto  naTCgante  alguno  en 
quien  podamos  tener  confianza.  Apesar  de  todo 
esto  se  cree  que  la  isla  Onov-Afoü  tiene  mucha 
siemejanza  con  la  isla  G^ede-Hoape ,  que  descri- 
bió Schouten  en  1616  al  dejar  la  isla  de  los  Trai- 
dores ;  hé  aquf  lo  que  se  sabe  sobre  ese  punto 
por  la  relación  de  un  antiguo  Tiaje.»  Tomó  Pend- 
leton al  instante  un  librito  enteramente  sucio  de 
tabaco ,  y  leyó  lo  que  sigue : 

«  A  14  de  mayo  de  1616  descubrióse  á 
dncuenta  leguas  distante  de  las  islas  de  los  Trai- 
dores una  isla  en  la  que  se  esperaba  hallar 
agua  ,  bautizándola  desde  entonces  los  marineros 
bajo  el  nobre  de  Goede  Ho&pe  (Buena  Espe- 
ranza ).  Aprocsimáronse  á  nuestra  llegada  diez  ó 
doce  botes  ,  sin  que  permitiésemos  entrar  á  bor- 
do á  los  Indios  limitándonos  únicamente  en  hablar- 
les con  amabilidad  y  regalarles  algunas  insignifi- 
cantes bujerías  de  Tidrío  en  cambio  de  algunos 
peces  voladores  que  subimos  por  la  popa  por 
medio  de  una  cuerda.  Entretanto  recorrió  con- 
tinuamente la  chalupa  lo  largo  de  la  costa  ;  mas 
al  repararla  los  Indios  que  iban  en  las  canoas 
nadaron  hacia  ella  y  empezando  un  dialecto  di- 
licH  de  comprender,  la  rodearon  con  sus  canoas 
en  número  de  catorce  ,  y  aun  hubo  algunos  de 
ellos  que  se  arrojaron  al  mar  creyendo  apode- 
rarse de  ella  ó  volcarla. 

Encontrábase  en  la  tripulación  de  la  chalupa 
algunos  ocho  mosqueteros  y  los  otros  armados 
de  sus  picas  y  sables.  Los  primeros  mataron  á 
dos  hombres  dentro  de  sus  mismas  canoas,  de  los 
cuales  uno  de  ellos  murió  en  el  mismo  momento, 
permaneciendo  el  otro  un  corto  rato  sobre  su 
asiento ,  enjugándose  con  sus  manos  la  sangre 
que  le  salia  del  pecho  ,  pero  espiró  también  al 
cabo  de  algunos  instantes  y  se  hundió  en  el  mor. 
Tan  imprevistas  demostraciones  intimidaron  á  los 
otros  de  modo  que  escaparon  con  la  mayor  lijereza 
reparándose  después  algunos  grupos  de  jentes 
agolpadas  en  la  playa  que  esclamaban  con  todas 
itts  fuerzas  bou,  bou,  bou  I  Habíales  anteriormente 
pedido  el  capitán  cerdos  y  gallinas  ,  diciéndoles: 


Wáka  m  orno ;  pero  pareció  que  desconocian 
estos  animales  ó  por  lo  menos  que  no  compren- 
dían este  lenguaje.  No  encontrando  un  buen 
fondeadero  ,  se  apartó  de  la  playa  la  chalupa 
dirijiéndose  en  seguida  al  N.  O.  para  llegar  mas 
fácUmente  al  S.  ,  en  donde  contábaitios  hacer 
descubrimientos.  Por  otra  parte  el  mar  se  es- 
trellaba con  tanta  violencia  contra  esta  isla , 
que  seria  muy  arriesgado  acercarse  á  la  costa  , 
en  la  que  no  se  veían  mas  que  elevadísimas  y 
verdes  rocas  y  negruzcos  terrenos  llenos  de  cocos. 
Tenia  la  isla  algunas  montañas ,  aunque  no  muy 
altas  reparándose  en  diversos  puntos  de  la  costa 
algunas  chozas  diversas  y  una  vasta  aldea. 

Visitó  por  segunda  vez  el  capitán  Edwards 
en  1791  esta  tierra  y  la  llamó  hh  Proby  ;  pe* 
ro  no  dejó  ninguna  noticia  de  ella  y  ni  siquiera 
supo  fijar  su  posición :  asi  que  no  se  debe  dar 
crédito  al  lugar  que  ocupa  en  el  mapa  de  15* 
53'  lat.  S.  y  de  los  ITS^»  11'  Ionj.  O. 

Las  islas  Walus  fueron  descubiertas  en  1767 
por  el  capitán  de  este  nombre,  a  En  el  interior  , 
dice  y  parecía  el  terreno  bastante  elevado,  pero 
en  las  cercanías  del  mar  era  bajo  y  presentaba 
un  aspecto  bastante  agradable.  Rodean  á  la  is- 
la algunos  arrecifes  que  se  estienden  á  dos  ó  tres 
millas  mas  adentro ;  sus  costas  se  ven  cubiertas 
de  cocos  y  de  chozas  esparcidas  en  varios 
sitios.  Las  lanchas  que  enviamos  en  descubierta 
trajeron  las  noticias  de  que  los  árboles  crecían 
hasta  en  la  misma  playa  ,  que  algunos  de  ellos 
eran  muy  corpulentos  ,  y  que  se  veían  serpear 
por  su  suelo  muchos  arroyuelos.  Luego  que  los 
Ingleses  estuvieron  á  poca  distancia  de  la  costa 
vieron  venir  hacia  ellos  muchas  piraguas  ,  en  ca- 
da una  de  las  cuales  iban  cinco  ó  seis  hombres 
ajiles  y  robustos  i  que  por  único  vestido  lleva- 
ban una  especie  de  estera  alrededor  de  la  cín**- 
tora  por  armas  enormes  dagas  semejantes  á  las 
que  los  pintores  dan  á  Hércules  y  de  las  cualea 
dieron  dos  al  contramaestre  en  cambio  de  alguno» 
clavos  y  otras  baratijas.  » 

Quisieron  los  Ingleses  informarse  de  si  la  Í8« 
la  alimentaba  algunas  aves ,  pero  no  pudieron 
darse  á  entender  de  los  indijenas.  Mientras  e»' 
taban  en  esto ,  les  ocurrió  á  los  salvajes  de  re-« 
pente  la  idea  de  apoderarse  del  barquichuelo 
que  llevaba  aquellos  estranjeros ,  y  uno  de  ellos 
se  puso  con  mucha  seriedad  en  ademan  de  ar- 
rastrarlo hacia  la  playa  ^  pero  un  tiro  disparado 
al  aire ,  bastó  para  ponerlos  en  fuga.  Quisie- 
ron entonces  los  de  la  lancha  volverse  á  bordo  , 
mas  era  tan  sumamente  baja  la  marea ,  que  á 
duras  penas  pudieron  verificarlo.  Permaneció 
Wallis  al  pairo  toda  la  noche  á  fin  de  revisar 
y  señalar  la  isla  al  dia  siguiente ;  mas  encon^ 
trándose  á  sotavento  y  lejos  de  la  costa  fuéle 
preciso  renunciar  á  su  reconocimiento  ,  de  suer-» 
te  que  su  relación  nos  da  datos  sobrado  inef^ 
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sactoá  sobre  la  oonfigaracion  de  la  isla »  aanqae , 
según  el  mapa  que  la  acompaña  ,  debe  ser  un 
grapo  de  seis  ú  ocho  millas  de  círcamferencía 
compuesto  de  dos  islas  pequeñas  y  ocho  ó  dies 
islotes. 

En  1781  volvió  á  visitar  este  grapo  el  capí* 
tan  MaoreUe  y  le  legó  su  nombre.  La  distancia 
y  la  ñocha  impidieron  oue  le  abordasen  dos  pi-* 
raguas  que  pretendian  efectuarlo.  -Edwards  lo  re- 
conoció en  1791  y  desde  aquella  época  ningún 
navegante  ha  vuelto  hablar  de  ellas  ;  asi  que  ,  de- 
be mirarse  como  dudosa  su  posición  á  los  13*  26* 
lat.  S.  y  los  178*  20*  lonj.  O. 

Las  islas  Alloü-Fatou  que  son  ,  según  parece» 
las  islas  de  Hom  fueron  descubiertas  en  1616  por 
Schouten  ,  que  se  encontró  en  aquella  altura 
á  19  de  mayo.  Apenas  divisó  la  tierra  este  na- 
vegante, cuando  ,  según  diee  en  su  sencilla  rela- 
ción ,  rodearon  al  navio  unas  veinte  piraguas  tri- 
puladas por  unos  hombres  con  ademanes  paci6cos 
y  afectuosos.  Sin  embargo  uno  de  ellos  amena* 
zó  con  la  dava  á  un  Europeo,  arrojando  los  otros 
al  mismo  tiempo  un  grito  agudo  ,  y  tumo  Schou- 
ten estas  demostraciones  por  una  señal  de  guer- 
ra hizo  disparar  dos  cañonazos  y  algunos  tiros 
de  fusilería ,  lo  cual  hirió  á  dos  salvajes  é  hizo 
ue  los  demás  huyesen  precipitadamente  á  na- 
o  y  soltasen  una  camisa  que  hablan  hurtado. 
Luego  que  estuvo  despejada  la  mar ,  se  envió 
paraque  sondease  una  ehalupa  ,  á  la  que  rodea- 
ron siete  piraguas  que  intentaron  desarmar  á  los 
marineros  ,  por  lo  cual  se  vieron  estos  obligados 
i  hacer  fuego  eontra  los  isleños ,  entre  los  cuales 
hubo  un  gran  número  de  heridos. 

Al  siguiente  día  por  la  mañana  ,  ancló  en  una 
pequeña  ensenada  que  presentaba  un  fondeade- 
ro seguro  en  frente  de  un  arroyo  que  bajaba 
de  las  montañas  colocando  el  navio  de  modo , 
que  pudiesen  sus  cañones  protejer  á  todas  horas 
las  lanchas  que  fuesen  á  tierra  ;  mas  no  por  es^ 
to  se  ecsasperaron  los  isleños,  pues  trajeron  en 
sus  piraguas  cocos  ,  batatas  ,  algunos  cerdos  vi- 
vos y  dos  asados ,  recibiendo  en  cambio  de  estos 
objetos  clavos  ,  cuchillos ,  y  otros  efectos  de  fier- 
ro. Los  tales  isleños  demostraban  una  decidida 
inclinación  al  latrocinio  ,  y  sabian  nadar  y  zam- 
bullirse con  mucha  destreza.  No  lejos  de  la  pla- 
ya elévanse  sus  cabanas  redondeadas  y  cónicas, 
ele  unos  veinte  y  cinco  pies  de  circumferencia 
sobre  diez  ó  doce  de  elevación ,  cubiertas  de 
hojas  ,  con  una  sola  abertura  que  les  sirve  de 
paso  :  aunque  tienen  que  agazaparse  para  pene- 
trar en  ella.  Los  únicos  enseres  que  ocupan  el 
interior  consisten  en  algunas  redes  y  mazas. 

El  22  volvieron  las  piraguas  á  llevar  algunos 
cocos  ;  pero  se  iban  reuniendo  en  la  playa  un 
gran  número  de  salvajes  armados  de  lanzas  y  de 
palos  ,  conferenciando  entre  sí ,  y  disponiéndose 
al  parecer  para  algún  ataque.  Reparábanse  cer* 


ca  de  ellos  cincuenta  ptragoas  bien  provistas  di 
piedras  y  lanzas ;  mas  votaran  por  la  paz ,  pues 
que  pidieron  rehenes  quedándose  en  calidad  de 
tales  á  bordo  del  navio  seb  isleños ,  mieotn 
que  pasaban  á  tierra  tres  Holandeses  entre  los 
cuales  iba  una  persona  de  roncha  importancia , 
llamada  Aris-Glaess  ,  y  de  este  modo  se  firmó 
una  paz  no  desmentida  por  una  ni  otra  parte. 

«  Con  grande  ceremonia  y  agasajo ,  dice  la 
relación  ,  acojió  á  los  tres  estranjeros  el  rey  ia* 
diñando  la  cabeza  sobre  la  palma  de  sos  inaDoi 
juntas  y  bajándose  luego  casi  hasta  dar  al  suelo  ¡ 
en  cuya  postura  permaneció  cerca  de  inedia 
hora.  Saludóle  Aris  del  mismo  modo ,  y  abtodo- 
nando  después  aquella  tal  postura «  le  besó  los 
pies  y  manos ,  en  tanto  c|ue  lloraba  como  na 
niño  otro  salvaje  sentado  junto  al  rey  diciendo 
á  Aris  muchas  cosas  que  este  no  comprendía; 
basta  que  por  fin  sacó  los  pies  de  debajo  de  sa 
traspontín ,  se  los  puso  al  cuello  y  principió  á 
rodar  como  una  bola. 

ff  Quedó  muy  satisfedio  este  rey  salvaje  da 
los  regalos :  sin  embargo  ,  como  mostrase  ff^n- 
des  deseos  de  poseer  la  camisa  blanca  de  Aris, 
enrió  este  por  otra  y  se  la  regaló,  y  en  reoom*- 
pensa  de  aquella  dádiva  recibió  cuatro  cerdoa. 
Tratándose  al  mismo  tiempo  de  proveerse  de 
agua  ,  resolvieron  enviar  dos  chalupas  por  eDa , 
de  las  cuales  iria  la  una  armada  para  defender 
á  la  otra  en  caso  de  necesidad. 

Apesar  de  la  multitud  de  indijenas  me  rodea- 
ban á  los  marineros ,  lo  que  no  dejaba  algonas 
veces  de  incomodarles  en  sus  faenas  ,  no  sobre- 
vino incidente  alguno  desagradable  :  pues  dicho 
rey  habia  establecido  una  vijilancia  muy  activa  por 
medio  de  sus  oficiales.  Parece  que  tiene  medíoi 
para  hacer  respetar  sus  órdenes ,  pues  que  erao 
puntualmente  obedecidas.  Un  salvaje  robó  un  sa- 
ble del  navio  ,  y  no  podiendo  prenderio  se  dio 
queja  al  rey  ,  cuando  dicho  ladrón  se  hallaba  ja 
á  gran  distancia :  pero  apesar  de  esto  filé  preso , 
castigado  á  palos,  y  el  sable  restituido  á  so  doeño, 
no  observándose  desde  entonces  nada  que  faltar 
en  el  navio  ni  en  tierra. 

Infundiéronles  mucho  pavor  las  armas  de  fuego, 
y  bastaba  una  sola  descarga  de  mosquetería  pa* 
raque  abandonasen  temblando  todos  sos  pontos ; 
y  crecia  todavía  mas  y  mas  su  miedo  ,  cuando  por 
ciertas  señales  les  dábamos  á  comprender  que 
tiraban  también  algunas  veces  aquellas  piezas  qae 
estaban  á  su  vista.  Pidió  cierta  vez  el  rey  que  Ia5 
disparasen  en  su  presencia  :  mas  fué  tanta  la  con- 
moción que  esperimentó  al  oir  la  esplosion ,  que 
no  podiendo  los  dos  reyes ,  apesar  de  todas  las 
seguridades  y  advertencias  ocultar  su  temor,  ha- 
yeron  en  seguida  á  los  bosques  dejando  allí  due- 
ños de  todo  á  los  Holandeses.  Sm  embaigo  vol- 
vieron después  de  algunas  horas ,  pero  no  hallá- 
bamos medio  alguno  de 
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«  El  26  faeroD  otra  yez  á  ta  isla  acompanaáos 
de  trompetos  los  MM.  Lewaire  y  Aria ,  Uevan* 
do  UD  pequeño  espejo  y  otras  bagatelas  para  el 
rey ,  cuando  encontraron  en  la  playa  á  un  bom- 
lae  postrado  de  rodillas ,  juntando  sus  manos  é 
inclinado  al  suelo  su  semblante  ,  como  si  orase  al 
estilo  de  los  Turcos.  Acercáronse  y  vieron  que 
era  el  rey  quien  había  tomado  psto  posición  para 
saludarlos  ,  y  al  momento  levantándolo  lo  acom- 

Íañaron  á  su  casa  ó  belai  ( sin  duda  melaX).  Ha- 
abase  esto  llena  enteramente  de  jente  ocupada 
en  estender  delante  de  ellos  algunas  esterillas 
para  tomar  asiento  ,  y  el  rey  se  sentó  á  su  lado. 

Retratáronse  en  los  oíos  de  los  salvajes  la  ad- 
miración y  el  terror :  al  sonido  de  las  trompetas 
esclamaron  todos  á  una  :  auxh-awo  I  En  esto  en- 
tró el  rey  ó  virey  mirando  fijamente  á  los  es- 
tranjeros  aun  cuando  marchaba  de  láJo.  Luego 
que  llegó  frente  de  ellos ,  colocóse  con  la  mayor 
presteza  á  sus  espaldas  articulando  en  voz  baja  y 
con  celeridad  algunas  palabras  en  tono  de  auto- 
ridad f  y  dando  en  el  mismo  momento  un  grande 
salto  se  dejó  caer  de  golpe  sobre  sus  nalgas  con 
las  piernas  cruzadas.  Gomo  se  hallalm  el  suelo 
lleno  de  piedras  ,  se  admiraron  los  Holandeses  de 
que  no  se  las  hubiese  nuebrado ;  pero,  según  pa- 
rece y  aquellas  jentes  son  mas  ajiles  y  robustas 
de  lo  que  se  puede  imajinar.  Concluidas  sus 
cabriolas  pronuncióles  con  mucha  gravedad  un 
discurso  ú  oración  ,  y  al  terminarse  esto  empeza- 
ron á  comer  de  una  fruto  que  iba  distribuyendo 
un  criado  á  cada  uno  de  los  circunstontes.  Con- 
sisüa  esto  en  una  especie  de  limón  ,  á  corta  dife- 
rencia del  mbmo  sabor  que  los  limoneros  de  agua 
dulce  f  cubiertos  de  escamas  como  una  pifia  ,  ana- 
diándose tombien  la  bebida  civnpue^  con  las 
bojas  cocidas  del  cuhona. 

A  los  muchos  obsequios  tributados  á  los  es- 
tranjeros  á  su  llegada »  debe  todav4a  añadirse 
su  suelo  alfombrado  de  esterillas  pereque  pudie*> 
sen  andar  m^^  libremente  por  él.  Quitáronse  el 
rey  y  yiv^j  ij9s  diademas  de  sus  cabezas ,  colocan^ 
dolas  sobre  las  de  Lewaire  y  Aris  »  no  olvidán- 
dose tombien  Lewaire  de  hacerles  algunos  pre— 
sentes  de  poco  valor ,  pero  que  ellos  reputosen 
por  muy  preciosos ,  y  entregándoles  en  seguí* 
da  un  espejuelo  de  figura  esférica  les  hizo 
comprender  como  dicho  espejo  poseía  la  misma 
redondez  y  claridad  del  sol  y  la  luna  :  en  una  pa- 
labra^ y  que  (enia  la  misma  figura  y  se  podía  dis** 
tinguir  en  su  interior  todo  cuanto  se  le  ponía  de-; 
lante  ,  lo  que  no  dejó  d^  sorprenderles.  Al  ins- 
tante me  manifestaron  que  los  suspendcrian  dé 
ona  viga  y  lo  hicieron.  Componían^  sus  coronas 
de  pluoias  blancas ,  largas  y  estrechas  ,  entre- 
mezcladas por  arriba  y  por  abajo  con  otras  mas 
pequeñas ,  verdes  y  encamadas  ,  de  papagayo,  de 
los  que  se  encuentran  en  su  isla  ,  en  la  cual  se 
erían  tombien  cierto  clase  de  palomos  muy  esti-* 
Tomo  ITL 
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mados ,  pues  que  todos  ellos  tenían  uno  cada 
cual  junto  á  si.  Aquel  día  se  abasteció  el  na- 
vio de  bastonte  agua  y  se  adquirieron  en  cam- 
bio nueces  de  coco  y  raíces  de  uhas ,  no  pudien- 
do  saboreamos  con  el  tocino ,  pues  que  ,  según 
nos  confesaron  los  habitontes ,  bacía  ya  mucho 
tiempo  que  no  conocían  otro  alimento  mas  que 
aquellas  tres  clases  de  víveres  y  algunas  batotas  , 
y  apretándose  el  vientre  nos  indicaron  si  les  con- 
cederíamos algunos  comestibles  ,  pues  no  tenían 
con  que  saciarse.  Desembarcó  Schouten  al  rai- 
do del  tombor  y  las  trompetos  cuyos  sonidos 
complacían  ai  rey.  Los  isleños  echaron  á  reír 
á  carcajadas  viendo  á  nuestras  jentes  bailar  al 
son  de  los  instramentos ;  pero  lo  que  mas  les 
gustó  fué  el  simulacro  de  desafio  que  hicieron 
Aris  Glaesz  y  Nicolás  Fenss  con  la  espada.  No 
hicieron  mucho  caso  del  pan  y  vino  que  les  re- 
galamos, porque  preferían  el  pescado  erado  ;  ha- 
biendo ido  aquel  mismo  día  á  vísitorie  el  rey  de 
la  isla  contigua  ,  se  hicieron  muchas  cortesías  y 
jestos  ,  y  se  regalaron  mutuamente  algunas  rai- 
ces ;  mas  al  fin  hubo  entre  ellos  un  grande  alter- 
cado y  algún  desorden  ;  pues  el  rey  de  la  otra 
isla  quería  que  el  otro  retuviese  á  los  Holande- 
ses que  tema  en  su  poder  y  que  se  hiciese  lo 
posible  para  apoderarse  de  sus  navios ,  y  este 
rehusaba  acceder  á  ello  temiendo  ,  por  lo  que  él. 
había  visto  ,  no  le  sobreviniese  algún  daño. 

c(  Fué  el  virey  ó  hijo  del  rey  á  visitor  el  navio, 
y  no  le  sorprendió  menos  de  verlo  por  su  inte- 
rior de  lo  que  le  había  admirado  al  verle  por  el 
esterior.  Al  anochecer  fuimos  á  pescar  con  bui- 
trón ,  y  como  cojímos  buenos  pescados  ep  abun- 
dancia ,  regalamos  una  part^.  de  ellos  al  rey  que 
se  comió  algunos  sobre  el  césjped  enteran^éntf, 
erados  9  cabezas ,  tripas ,  ligaUas ;  en  finV.  sin  des- 
preciar nada  ,  siendo  inconcebible  el  apetito  que 
tienen  aquellas  jentes ,  y  con  que  gula  ó  mas  bien 
voracidad  se  comen  el  pescado.  Luego  que  salió 
la  luna,  fueron  los  marineros  á  bailar  en  la  playa  ; 
lo  cual  causó  grande  placer  á  los  salvajes  y  no  me^ 
nos  á  la  tripulacíop  fi^^.se  congratulaba  de  haber 
encontrado  al  fin  unos  hombres  en  quienes  po^ 
dia  tener  confianza  y  entregarse  á  su  trato,  con 
tonta  familiaridad  como  si  se  hallase  en  Europa, 
«  Habiendo  ido  á  dar  un  paseo  por  la  isla  el 
^  al  mediodía  dos  oficíales  y  un  piloto»  trajeron 
consigo  á  bordo  ai  rey  y  su  hermano  ,  á  quienes 
se  obsequió  con  un  espléndido  banquete.  Mien- 
tras estábamos  comiendo  se  les  hizo  entender 
que  marcharíamc»  de  allí  á  dos  días  ^  lo  cual  cau- 
só tonto  alegria  al  joven  rey  ,  que  se.  levantó  d^ 
la  Tiesa  ,  echó  á  correr  hacia  la  cubierta  gritando 
á  los  de  la  playa  que  al  cabo  de  dos  días  sé  ba- 
ria el  navio  á  la  vela  ;  por  lo  cual  con9cimos 
3ue  temía  alguna  invasión  en  su  reino  ^^pes^ 
e  que  este  temor  no  quebrantoba  las ',  aipisío- 
sas  relaciones  que  entre  nosotros  mediaban .  .Pró- 
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metidnos  el  rey  que  si  cumpliaaios  nuestra  pala- 
brtí  nos  regalaría  diez  cochinillos  y  gran  cantidad 
de  nueces  que  llaman  aü. 

(c  Después  de  comer ,  Tino  también  á  bordo  el 

San  rey  6  primer  monarca  ,  cuya  edad  parecía 
sar  cotí  los  sesenta  años.  Corhparándolo  con  los 
demás ,  tenia  el  semblante  mas  perfecto  ,  aten*- 
dida  la  conformación  de  su  raza  ,  é  iba  acom- 
paftado  dé  diez  y  seis  personas  que  eompo-  | 
iftin  sil  cbnstijo.  Rectbióseles  con  todo  el  res- 
peto posibte,  y  al  poner  el  pie  en  el  navio  sé  ecbó 
boca  abajo  é  hizo  su  oracidú  ;  luego  le  hicieroü 
bajar  á  la  cámara  ,  en  donde  volvió  á  empezar 
de  nuevo  su  plegaría.  Parecía  causarle  admii^a- 
dotí  todo  cuanto  veia  y  no  sorprendían  menos  á 
los  Holandeses  sus  ceremonias  y  acciones  ,  particu- 
larmente cuando  sus  jentes  les  quisieron  bes^r  los 
Íies ,  lo  que  no  permitieron ;  luego  se  cubrieron 
i  cabeza  Jr  garganta  para  indicarnos  que  eran 
va^llos.  Visitó  el  rey  todos  los  escondrijos  del 
navio  desde  la  cubierta  hasta  la  bodega  y  desde 
\h  popa  hasta  la  proa  ,  y  todo  le  admiraba  pa- 
r'eciéndole  que  todo  aquello  era  un  sueño,  pero 
lo  que  mas  llamaba  su  atención  eran  los  caño- 
nes cuyo  estruendo  oyera  en  su  honor  dos  dias 
antes.  Luego  de  revisado  este ,  deseó  volverse 
al  instante  haciéndonos  grandes  cortejas  á  su  des- 
pedida. Acompañáronle  los  dos  oficiales  hasta  lá 
puerta  de  su  casa  ,  én  donde  estaba  jeneráimen-^ 
te  sentado  ,  y  en  seguida  fuerotí  á  dar  un  paseo 
por  h  isla  hasta  anochecer  en  que  se  embarcaron 
otra  vez. 

«dabienclo  Arís  sacado  gran  cantidad  de  pes- 
cado aquella  noche  ,  fué  á  regalar  una  parte  de 
éi  al  rey  ,  al  que  encontró  rodeado  deunaéua- 
¿rilla  de  mozas  desnudas  que  bailaban  al  cbm- 
pás  de  una  especie  de  campanilla  de  madera 
cuyos  imperfectos  sonidos  formaban  su  orques^ 
ta.  Todas  estas  cosas  ejecutadas  por  salvajes  sor- 
]^'réndián  mucho  á  los  Holandeses  ,  ^ue  ignoraban 
se  hubiesen  visto  otras  que  ¿inundasen  tanta  ci- 
vilización. 

«El  diá  30  del  mismo  táék^  por  lamaflafia, 
envió  el  rej  por  regalo  dos  ¿ochmiHos  y  gran- 
des cocos  y  otros  frutos  cob  la  esperanza  de  que 
el  navio  se  haría  á  la  vela  ,  y  pasó  á  visitaríe  el 
mismo  rey  de  la  otra  isla  llevándole  diez  y  seis 
cerdos  y  trescientos  hombres  ,  los  cuales  ceftiaa 
su  cintui'á  con  ciertas  clase  de  yerbas  verdes  con 
cuyo  jugo  preparan  una  especie  de  bebida.  Tan 
luego  como  divisó  al  que  iba  á  visitaríe ,  le 
saludiS  repetidas  veces  inclinando  el  rostro  hasta 
tierra  » orando  en  voz  tan  aka  que  parecia  un 
gríto  continuo  ,  apesar  de  que  rezaba  con  mucha 
unción. 

El  rey  que  recibia  la  visita  fué  á  su  encuen- 
tro ,  y  al  acercársele  no  hizo  menos  jestos  y  ade- 
manes. Por  fin  se  levantaron  dirijiéndose  á  su 
corte,  en  donde  se  reunieron  á  su  alrededor  cer* 


ca  de  novecientos  hombres :  alK  se  sentaron  lo- 
dos ,  y  volvieron  á  empezar  de  oaévo  sos  oracio- 
nes juntando  las  oMnoa  é  índioando  la  cabeía 
hasta  tierra. 

«  Habiendo  ido  Arís  antea  del  mediodf a  á  la 
isla,  envió  á  buscar  á  Le  Maire  y  Ban .  los  cuales 
llevaron  consigo  cuatro  trompetas  y  un  tambor 
que  tocaron  delabte  de  loa  reyes.  Luego  Se  pre- 
sentaron ui«08  cuantos  salvajes  de  la  isla  mas 
pequeña  ,  que  llevuban  unas  yerbas  verdín  qae 
ellos  llaman  kava ,  semejantes  á  las  que  rodeaban 
h  cintura  de  los  treseíentos  hombres  y  empeza-* 
ron  á  mascarla.  lAego  qüO  la  hubieron  mascan 
do  bien  ,  se  la  sacaron  de  lá  boca  y  lá  pusieron 
todos  juntos  en  un  gran  vaso  de  madera ,  en  el 
que  echaron  agua  dulce  y  la  mefclaron  y  amasa^ 
ron  para  presentaría  en  seguida  á  Su  rey  y  ofi« 
cíales  que  se  bebieron  ilin  gran  parte.  También 
á  los  Holandeses  les  ofreMn  $  pero  estaban  é^ 
masiado  fastidiados  de  h>  que  hnbian  visto  y  la 
rehusaron.  Sirvieron  asimismo  ti  rey  gran  can- 
tidad de  ratees  de  tthas  asadas  y  diez  y  ieis  co- 
chinillos ,  á  los  que  se  había  afladido  por  goiso 
ó  condimento  sus  iñismas  entrañas  ensangren- 
tadas todavía  y  sin  lavar ;  solo  el  pelo  estaba  li- 
feramente  socarrado  á  la  llama  de  una  tea  ,  y  eo 
la  cavidad  del  vientre  habian  puesto  alganas 
piedras  hedías  ascua :  tal  era  d  asádó  que  pre- 
sentaron ,  y  su  modo  de  asarío. 

«  Las  ceremonias  que  acompaftaron  á  este 
banquete  conistieron  en  servir  primero  las  rai- 
ces de  kava  dejándolas  en  hileras  y  por  moato- 
citos  ,  bailando  y  cantando  al  mismo  tiempo  de- 
lante de  sus  oráíf  ó  reyes ;  luego  sentóse  el  rey 
estranjéro  ,  y  habiendo  hecho  lo  mismo  sus  mu- 
jeres y  demás  jentes  de  su  séquito  detras  de  él 
y  en  drculo ,  pusieron  en  el  centro  la  cotnida 
y  cada  uno  M  tomando  á  su  vez.  Después  de 
éstos  manjares  sacaron  tmas  grandes  anffarilias 
de  veinte  ó  treinta  pies  de  largo  cargadas  de 
tAas  ú  avhas  y  otras  raices  crudas  ó  asadas » que 
se  distribuyeron  del  mismo  modo  »  y  al  fin  ios 
cerdos  asados  llenos  de  yerbas  con  el  hígado 
prendido  de  unos  palitos  al  cuerpo  del  animal , 
y  se  loi  «omierón  no  áolamente  con  tiocho  ap^ 
tito  y  sino  también  con  la  misma  voracidad  que 
ái  hubiesen  estado  perfectamente  cocidos  ó  asa- 
dos. Llevaban  en  la  cabeza  todo  cuanto  se  ser- 
via al  hertkr  é  rey,  y  se  arrodiHaban  en  señal  de 
respcfto  al  tientpo  de  presentárselo.  Cada  rej 
regaló  á  los  Holandeses  un  cerdo  de  les  dieí 
y  seis  que  acabamos  de  fnentar,  y  los  que» 
los  presentaron  se  arrodillaron  para  ponerle*  í 
sus  plantas ;  ¿  lo  cual  los  reyes  agregaron  otra 
presente  de  ocho  cochinillos  vivos  y  aJgunos  otros 
bastante  grandes.  Los  Holandeses  por  su  parte 
les  diferon  tres  cubilétítos  de  cobre ,  castro  ca* 
chillos  ^  doce  davos  viejos  y  alganas  ^^!^^  ¿ 
tas  que  llevaban  encima  ,  y  muy  coinpl8<»dos  oc 
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haber  praieiiéiauda  erte  eonívito »  «1  aiiocbe^r  se 
volvienm  á  bordo. 

«  El  din  últioio  de  mayo  fiíefoo  los  dps  re^ 
yes  junios  á  físitar  el  navio ,  Uefaiido  consigo 
á  eaai  teda  la  oorte ,  de  la  P«al  los  principales 
llevaban  por  dístíntiio  de  sn  rfingo  y  de  p^  bo- 
iaa  ferdes  de  cooo  al  rededor  del  ciiello.  Recí- 
biófle(es  con  toda  la  poospa  imajinabte » corres- 
pondiisodo  de  este  modo  á  los  honores  qiie 
ellos  nos  bebim  dispensado.  Se  lea  acoippañó  ^ 
U  pimara  del  capitán  (mneramwte  ^  y  lue^o  á 
todas  Ua  deiMs.  Nos  regalaron  seis  eodiiniUos 
<|ue  llevaban  ceda  rey  sobre  la  oabesa  y  depu- 
mera»  i  ios  píes  del  capitán  y  coolramaestre ,  iq- 
f  Unáodoae  basta  el  snelo  eon  résped  volvieron 
eo  seguida  á  la  cámara  del  capitán  donde  pidie- 
ron se  tocasen  las  trompetas  oeya  amoida  y 
fufeiies  «opidoa  les  admiraban  y  complacían  en 
estcemo»;  peio  no  asimismo  coando  oyeron  en 
808  valles  resonar  lea  eeoa  de  nnestros  cañones. 
finseSámosles  uneetvalo  de  Mauricio  armado  dfi 
punta  en  blanco  y  lesd^imos  que  aquel  era  noea- 
tro  Aer<ier.  E^  (urineipal  de  los  4os  reyes  se  lla- 
maba Graartím.  Se   les  dieron  dos  cucbillos  á 
los  reyes  y  un  clavo  á  cada  uno  de  sn  coroiliva , 
con  lo  cual  se  retiraron  satisfechos.  Uno  de  Iqs 
4os  jefes  ,  viendo  que  un  salvaje  de  su  acQmpa- 
ñafMento  robaba  una  barrena  grande  >  le  descar- 
gó en  la  cabeía  tan  tremendo  golpe  qioie  crei- 
moa  le  dejaba  en  el  sitio .  La  Maire  fiíé  á. acom- 
pañarles. Cuando  estaban  é  bordo  de  la  lancha  , 
empelamos  á  aparejar  con  gran  sorpresa  de  los 
isleikw  que  creían  siempre  que  iban  á  matar- 
los y  á  apoderarse  de  su  isla. 

«  Estos  ibtedos  son  altos  y  robustos  ,  tanto  que 
los  de  estatura  ordinaria  igualaban  á  los  Holán- 
dsaes  mas  Aventajados ;  pero  Jos  mayores  les 
Uevnhau  mndias  pslgadas.  Son  vigorosos ,  bien 
proporcionadoa ,  éjíl^  en  la  carrera  y  nadaban 
7  se  aámbuilian  con  mucha  xlestresa.  Su  piel  es 
de  un  moreno  bronceado  ;  eran  bastante  agudos 
y  se  arrej^aban  el  pelo  de  diferentes  maneraa. 
Algunos  lo  teman  crespo ,  otros  muy  bien  ri- 
aado ,  otros  en  cinco  ó  seis  tremas  añudadas 
sobre  1«  oabeza ,  y  otros  se  lo  dejan  crecer  eri- 
Mdo  sobre  la  misma  hasta  la  lonjitud  de  una 
cuarta  como  un  plumero  6  como  una  larga  J^ro** 
cha  de  crines. 

Eo  el  lado  isqnierdo  de  la  c^^eaa  llevaba  el 
rey  una  larga  trenza  que  le  bajaba  por  el  lado 
jiquierdo  basta  la  cadera  y  anudado  lo  demás 
con  uno  ó  dos  nudos.  Los  corteónos  tenían 
dos  trenzas  á  los  lados ,  y  por  lo  jeneral » hook- 
Jbres ,  mujeres ,  rey  y  aúbditos ,  todos  iban  des- 
nudoa/á  escepcíoodel  andrajo  con  que  cubrían 
sus  partes  jenitales.  Sos  mujeres  son  sumamen- 
te feas  ,  mal  formadas  ,  de  estiitora  baja  ,  y  llevan 
sus  cabellos  cortos  del  mismo  modo  que  ¡os  Ho- 
landeses. Afiáfianse  á  esto  unos   largos  pechos. 
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que  descendiendo  Jaste  el  víeptre  coelgau  so- 
bre esta  parte  como  sacos  de  cuero.  Lascivas 
en  es^vma  ,  mévdanse  públicamienie  y  sin  ver* 
güenza  con  los  hombres  hasta  en  presencia  del 
rey. 

Todavía  se  ignora  si  adoran  uno  6  mas  dio- 
ses,  ó  si  poseen  crtro  culto  mas  que  su  plegaría 
que  les  habíamos  visto  hacer ;  pero  pódemeos 
asegurar  que  viven  sin  cuidado  como  las  aveci- 
lla en  el  bosque  ,  no  teniendo  nmgona  idea  del 
comercio  ,  ni  de  la  compra  y  venta  ;  así  es  que 
los  Holandeses  recibieron  varios  regalos  ^  no  co* 
mo  objetos  de  tréBco ,  solo  ú  por  capricho  »  y 
por  lo  recibido  arreglaban  ellos  los  suyos. 

Estos  isleños iii  siembran,  ni  siegan,  ni  empren- 
den n^igun  trabajo  ,  acopiando  únicamente  lo  qua 
produce  de  si  misma  la  tierra  para  su  alin^entOt 
que  ffilf}  consiste  en  nueces  de  cocos ,  ubeu , 
plátanos  y  un  corto  nqmero  de  otros  frutos.  Af 
retirarse  el  mar  ,  acostumbran  algunas  veces  las 
mujerea  ir  á  la  playa  á  buscar  entre  sos  p^Sas 
y  hoyuelos  los  pececitos  que  se  quedan  en  dicfapp 
sitios  y  ^  bien  cuando  desean  comer  toman  sus 
anzuelos  marchándose  á  la  pesca ,  la  que  sue- 
len comer  enteramente  cruda ,  de  modo  que  su 
yivir  en  nada  discr/spa  de  los  primeros  tiempos 
del  hombre ,  de  los  que  tanto  han  hablado  los 
poetas,  pudiendo  con  fundadas  razones  afirmarmie 
todavía  ofrece  dicho  sitio  las  huellas  del  hombre 
primitivo  y  sencillo  ,  tal  como  lo  formó  la  naturale- 
za. Recibieron  estas  islas  el  nombre  de  islas  de 
Hoam ,  del  nombre  de  la  ciudad  en  donde  se 
fletó  el  navio  y  partió  con  la  mayor  parte  de 
la  tripulación.  A  la  bahía  se  Je  dio  el  nombre 
d^  Concordia ,  porqiie  así  se  llamaba  p\  navio. 

Es  evidente  ,  según  todas  estas  ^ioqcÍ9si(kde^, 
que  los  naliütráles  de  AUourPatoo  pertenecen 
i  bi  raza  polinetiia ,  y  qfj^  en  sus  .  costumbres 
np  difieren  mucho  de  los  pueblos  de  Tonga.  En 
el  mapa  de  Arr^vvsmith  ,  ^e  designan  estas  dos 
islas  con  los  nombres  de  AUou--Batou  y  de  Po- 
dott-^tou ,  sin  que  pueda  averiguarse  la  cau- 
sa^ por  qué  &guran  eáos  nombres ,  que  sin  du- 
da tomaria  algún  navegante  de  boca  de  los  isr 
leños.  Es  de  presumir  qMc  estas  dos  islas  son 
semejantes  i  aquella  (pie  percibió  BougainviUe 
á  11  de  may^  de  1768  jf  á  la  que  dio  el  nofoir 
bce  de  iV^  Rerdido,  creyéndose  en  su  princir 
pío  dipunguir  en  ella  dos  islas  separadas ;  pe^o 
desapareció  al  siguiente  dia  tal  error  a(  ob^er.- 
var  que  aquella  no  era  nías  que  una  fola  y  mis- 
ma tierra ,  cuyas  dos  partes  mas  clevi^s  es- 
taban unidas  por  otra  tierra  baja  que  parecía  en- 
corvarse á  modo  de  arco ,  y  forpiaba  «I  N.  E. 
una  anchurosa  bahia.  Sin  embargo  como  no  se 
olvida  inmediatamente  Bougainville  de  añadir  que 
jamas  tocó  en  sus  -^^ostas  ,  distandb  siempre  seis 
ó  siete  leguas  de  ella ,  por  habérselo  impedido 
el  viento ,  de  abí  es  ^e  debe  irse  pon  mucho 
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liento  en  crééf  ciegatnente  h  )>reoedente  6bser- 
iracíon  y  tener  como  aprocsimatiTos  los  cálcu- 
los siguientes:  lat.  S.  14'  20' ;  loni.  E.  179* 
40'. 

Mientras  de  este  modo  completaba  Pend- 
leton  mis  nociones  relativas  á  las  islas  poli  ne- 
nas ,  viraba  á  todo  trapo  el  Oceánico  bácia  Bo- 
touma  ,  abandonando  las  aguas  de  la  Melane- 
sia ;  mas  queriendo  nuestro  prudente  capitán 
neutralizar  la  rápida  acción  de  las  corrientes , 
▼ióse  precisado  á  correr  mas  allá  al  E. ,  hasta 
que  al  fin  á  21  de  abril  por  la  mañana ,  perci- 
bimos á  cuatro  leguas  de  nosotros  las  tierras  de 
^ta  isla.  Dichas  tierras  son  de  mediana  de- 
.jFaeion  ,  j  al  acercarse  á  ellas ,  parecen  con  sus 
bellos  plantíos  y  cabanas  ,  una  alfombra  de  ver- 
dor que  se  estiende  desde  las  costas  marítimas 
hasta  las  colinas.  Vense  levantar  en  sus  playas 
á  través  de  las  florestas  de  cocos ,  árboles  de 
pan  é  inoc¿rpus ,  los  techos  de  sus  grandes  ca- 
banas. 

Rodearon  á  una  legua  de  tierra  al  Oceánico 
un  sin  fin  de  piraguas  grandes  las  unas  ,  peque- 
fias  Ias  otras  ,  y  tripuladas  todas  por  indfjenas  que 
nos  acojieron  con  las  mas  inequívocas  demos- 
traciones de  alegría  y  fraternidad.  Aquellos  eran 
mis  Polinesios ,  mis  naturales  de  Tonga  y  de 
Taiti  y  candorosos  ,  sencillos  y  bondadosos.  Sin 
embargo  me  sorprendí  de  la  diferencia  que  se 
notaba  entre  su  lenguaje  y  el  de  las  demás  fa- 
milias polinesias  que  habia  visitado ,  y  así  salí 
engañado  en  mis  estudios  linjístioos ,  hallándo- 
me después  en  el  caso  de  recojer  solo  algunas 
inconecsas  palabras ,  comunes  á  la  lengua  de 
Tonga  y  á  la  de  Rotouma,. 

Hallábase  felizmente  sobre  una  de  las  grandes 
piragua»,  y  al  lado  de  uno  de  los  principales 
jefes  de  la  isla  ,  un  Inglés  llamado  Young  ,  do- 
miciliado hacia  mucho  tiempo  en  el  pafa ;  el  cual 
me  sirvió  de  intérprete. 

La  primera  pregunta  de  Pendleton  fué  la 
siguiente :  Podréis  proporcionamos  legumbres 
y  cerdos  ?  Nada  mas  fácH ,  respondió  Young ; 
en  cuanto  á  los  primeros ,  obtendréis  cuantos 
queráis  mediante  algunos  instrumentos  de  hierro 
y  bujerías  de  vidrio ;  pero  por  lo  que  mira  á 
los  cerdos ,  esa  es  otra  cuenta  :  pues  hará  co- 
sa de  doce  años  que  sobreviniendo  en  Rotou- 
ma un  terrible  huracán,  derribó  los  plátanos 
y  cocos ,  y  hasta  asoló  los  plantíos.  Siguióse  á 
esto  un  hambre  ,  pero  al  hacerse  cargólos  na- 
turales de  su  deplorable  situación  y  deseando  sa- 
tisfacerla ,  echaron  roano  de  sus  cerdos  ,  y  estin- 
guieron  toda  la  raza  de  estos  animales.  Poco  tiem- 
po después  de  este  suceso  ,  trajo  un  ballenero 
un  limitado  número  de  ellos ,  reproduciéndose 
por  este  medio  su  raza ;  pero  deseando  facilitar 
mas  su  propagación  ,  impusiéronse  á  sí  mismos 


los  isleños  una  ley  proUbiendo  la  matania 
dichos  animales :  así  que  ,  merced  á  esta  severa 
ley  ,  cuenta  actualmente  la  isla  tres  ó  cuatro- 
cientos de  ellos.  Desde  aquella  época  nadie  dis- 
pone de  los  cerdos  mas  que  en  dertas  privile- 
jiadas  ocasiones ,  pero  nunca  en  fiívor  de  los 
estranjeros.  Semejante  noticia  no  podo  menos 
de  sorprender  á  Pendleton ,  que  se  hallaba  á 
la  sazón  desprovisto  de  víveres  frescos;  pero 
acercándosele  Young  » le  dijo  en  vos  baja  :  Tran- 
quilizaos ,  M>  nos  faltarán  de  contrabando ;  ral 
jefe  os  cederá  diez  por  otros  tantos  dientes  de 
cachalote  y  un  fíisíl.  No  hay  mas  que  hablar; 
dijo  Pendleton  ,  y  el  semblante  de  este  impan- 
ble  capitán  recobró  al  momento  so  acostumbrada 
serenidad. 

Nada  era  tan  curioso  y  digno  de  observación 
como  la  conducta  de  ioa  naturales  que  nos  nn- 
deaban.  Primeramente  habiaii  estos  tomado  la 
precaución  d^  preguntar  sí  el  navio  era  6  no 
consagrado ;  y  obteniendo  una  respuesta  ne- 
gativa ,  se  deoidieron  á  subir  á  bordo ,  por  doih 
de  se  paseaban  oon  una  alegría  y  sorpresa  di- 
fícil de  describir.  Guando  encontraban  á  su  pa- 
so algún  marinero  lo  estrechaban  con  arrebato , 
frotándole  las  narices  con  las  suyas  y  después 
con  lenguaje  cariñoso  y  dulce  y  sefiaiándoie  la 
costa  y  le  decían  Rotouma  Calei  ( Rotoama  es 
bueno ) .  x»  Como  tales  demostraciones  y  requie- 
bros no  dejaban  dé  reiterarse  muy  á  menudo 
y  hasta  estorbarie  en  su  maniobra  ,  disponíase 
ya  Pendleton  á  despedir  á  los  visitadores  en  sos 
piraguas ;  pero  el  ademan  que  tomaron  estos  al 
reconocer  la  inesperada  disposición,  contuvo  la 
oóiera  del  adusto  capitán.  Mucha  mayor  fué  su 
alegría  coando  repararon  «pe  viraba  el  navio 
bácia  el  fondeadero,  y  bnncaban ,  saltaban  j 
reían  como  unos  niños ,  al  volver  á  vot  á  sus  pa- 
dres después  de  una  larga  ausencia. 

Echó  áncora  el  Oceánico  á  diez  y  ocho  bra- 
zas frente  la  parte  septentrional  de  la  isla ,  y 
despachando  inmediatamente  á  tierra  una  lan- 
cha ,  me  embarqué  en  ella.  Nuestra  permanen- 
cia en  Rotouma  no  debía  ser  muv  laiga ,  y  por 
lo  mismo  era  preciso  recorrer  con  la  mayor  pres- 
teza todos  sus  sitios.  Apenas  hollamos  la  pla- 
ya ,  cuando  los  isleños  que  se  precipitaban  á 
nuestro  paso  nos  recibieron  con  los  brazos  abier- 
tos ,  y  lanzando  gritos  de  alegría  ,  de  modo  que 
se  disputaban  el  placer  de  asasajamos  y  acari- 
ciamos. Ofrecíannos  estos  sos  firuios  y  leoumbres, 
á  la  par  que  aquellos  ,  ostras  y  pescado ,  y  no 
fiíltaban  otros  que  ecsaierando  los  deberes  da 
la  hospitalidad ,  nos  conducían  algunas  moias , 
con  señales  que  ponían  á  desonbierte  su  inten- 
ción. Sin  ser  enteramente  feas,  estas  majeres 
eran  inferiores  á  las  deponga ,  pues  sus  fac- 
ciones no  eran  tan  regulares  ,  careciendo  al  mis- 
mo tiempo  de  hi  limpieza    y  porte  decente  j 
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reettado  de  aqtteHas.  Sn  Sotóonú »  eomo  eo  la 
mvfOT  parte  de  hs  islas  poKiiesiaff  >  4Solo  las.  sol- 
teras pueden  diq>aDer  de  sí  mismas ,  di^endo 
las  casadas  pormaneeer  castas  y  fieles  á  siis  es- 
posos :  así  es  que  el  adulterio  sé  castiga  con  la 
pena  de  muerte.  Desembarcamos  cerca  de  una 
de  las  mas  grandes  poblaciones  de  la  isla ,  en 
COJO  principal  edificio  habia  el  jefe  establecido 
so  morada ,  que  tenia'  cuarenta  pies  de  largo  so- 
bre Tcinte  y  cinco  de  altura.  Por  lo  regular ,  las 
otras  cabanas  no  tienen  mas  que  quince  á  vein- 
te pies  de  laiigo  ,  teniendo  estas  ,  como  las' de 
Tonga  y  cubiertos  sus  techos  de  hojas  de  coco  , 
apoyadas  sobre  estacas  y  rodeadas  de  esterillas 
en.  todo»  sentidos ,  consistiendo  únicamente  su 
ajuar  en  esteras ,  almohadillas  y  algunos  vasos 
de  madera  arreglados  con  la  mayor  decencm. 
No  hacen  mas  que  tres  comidas  el  dia ,  y  sus 
habituales  viveras  son  el  pescado  ,  marisco»  y  el 
fruto  del  pan  ,  el  taro  ó  arum  eteulenium  ^  bata- 
tas y  heléchos ,  no  diferenciándose  de  las  otras 
islas  polinesias  en  la  preparación  de  los  aumen- 
tos i  y  solo  si  de  los  de  Tonga  ,  en  que  no  co- 
men como  estos  pescado  crudo. 

Todo  cuanto  contenia  esta  playa  ,  traia  á  mi 
memoria  á  Tonga  ,  Taiti  y  Nouki-Hiva :  era  la 
misma  su  raza ,  las  mismas  sus  costumbres ,  veje- 
tadon  9  cultivo  »  y  quizá  también  el  mismo  su  or- 
den social  y  político.  A  primera  vista  comprendí 
que  si  permaneciese  mas  tiempo  entre  ellos , 
no  habria  hecho  mas  que  corroborar  sus  anato- 
jias  V  hallar  nuevos  puntos  de  contacto.  Pero 
ll^ba  la  hora  de  la  marcha ,  j^  era  preciso  par- 
tir. Dificil  seria  pintar  el  sentimiento  y  pesar  que 
esperimentó  aquel  pueblo  cuando  vio  que  se  ale« 
jaba  de  sus  playas  nuestra  lancha ,  asi  como  el 
eqponer  también  los  ruegos ,  promesas ,  caricias 
7  ofrecimientos  de  que  se  valieron  sus  naturales 
paraque  consintiésemos  en  quedarnos  con  ellos. 
Como  yojiabia  respondido  atentamente  á  las 
preguntas  que  nos  hablan  hecho  en  nuestra  corta 
permanencia ,  el  digno  jefe  para  sedumme  , 
me  filé  enumerando  uno  por  uno  los  placeres  de 
que  gozaria  ri  queria  ser  ciudadano  de  Botou- 
ma  :  ora  me  hacia  la  descripción  de  una  linda 
cabana  rodeada  de  plantíos ,  ora  la  de  una  ni- 
ña de  catorce  años ,  hqa  suya  ,  alegre  y  lozana. 
Aun  hay  mas;  pues  si  es  cierto  cuanto  me 
insinuó  mi  intérprete  Young ,  consentía  en  ab- 
dicar en  mi  favor  el  gobierno  supremo  »  y  dicien- 
do que  seria  su  jefe  y  caudillo  de  todo  aquel 
pueblo  f  á  accedía  pasar  el  resto  de  mis  dias  en 
aquellas  plavas.  Fácil  es  de  presumir  que  yo  me 
mantuve  mfleosible  ,  y  entonces  aquel  pobre  hom- 
bre edió  á  llorar  á  mares  cual  si  acabase  de 
sobrevenirle  alguna  dMgracía  >  hasta  el  estremo 
de  escítar  mi  connpasídn  ;  y  para  tranquilizarie , 
le  prometí  volver  al  año  siguiente  á  cumplir  sus 
votos.  Esto  parece  que  le  coñsdó  algún  tanto , 
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y  se  apartó  de  mi  eoQ  moípft  sentiiliienfiD.  Es 
tanto  mas  dificil  de  esplicar  el  afecto  que  es- 
tas jentes  profesan  á  los  Europeas  ,  cuanto  que  es 
enteramente  desinteresado  ,  pues  que  hasta  aho- 
ra pocas  son  las  ventajas  que  les  han  reportado 
tos  Ingleses  que  han  vivido  entre  ellos  ;  muy  al 
contrario ,  mas  dé  una  vez  han  comprometido  y 
turbado  con  su  reprensible  conducta  la  frater- 
nidad y  armonía  que  reinan  entre  aquellos  sal- 
vajes ,  por  lo  cual  se  puede  asegurar,  que  los 
misioneros  hallariaa  en  estas  tierras  las  mismas 
probabilidades  de  buen  écsito ,  que  han  hecho 
prosperar  sus  doctrinas  en  Taiti. 

Apesar  del  llanto  de  nuestros  buenos  amigos  , 
nos  volvimos  á  embarcar  para  ir  á  bordo  del  na- 
vio y  en  que  Pendleton  adababa  de  hacer  su  co- 
mercio de  cerdos ,  y  en  lugar  de  diez  tenia  ya 
Veinte  y  cinco ;  pues  otros  jefes  babian  imitado 
á  su  colega.  Asi  que ,  pudimos  hacernos  á  la 
vela  ,  seguros  de  tener  bastantes  provisiones  para 
los  dos  meses  que  babian  de  transcurrir  hasta 
nuestra  llegada  á  Gouaham. 

En  el  mes  de  agosto  de  1732  ,  fué  descubier- 
ta: Rotouka  ñor  el  capitán  dé  la  Pandora  £d- 
v?ards »  el  «nal  la  Uámó  Grandvük «  y  en  su  re- 
lación cuenta. que  al.  principio  se  presentaron 
sus  naturales  armados  de  macanas »  y  con  in- 
tenciones hostiles ,  pero  que  la  vista  de  la  fra- 
gata de  guerra  y  ün  mosquetazo  bastaron  para 
poneriosen.fuga,  y  en  1777  Wilson  delbuff 
I  trabó  cea  los  indíjenas  relaciones  enteramente 
amhtosas  ,  pareciéndóle  aquella  isla  muy  pobla- 
-  da  y  fértil ;  pues  que  en  el  espacio  de  una  mi- 
lla y  presentsiba  la  playa  mas  de  doscientas  ca- 
banas f  y  este  capitán  la  designa  ya  por  su  ver« 
dadere  nombre. 

A  principios  de  este  siglo  ,  frecuentaron  esta 
isla  una  multitud  de  naves  balleneras ,  y  en- 
señaron á  sus  naturdes  á  hacer  cambios  mas  re- 
gulares. Entre  aquellos  6gura  el  Rochester ,  que 
en  1823 ,  después  de  haber  pretendido  pescar 
muchas  ballenas  no  lejos  de  Rotouma ,  ancló  en 
una  ensenada  de  esta  isla*  Habíase  sublevado 
varias  veces  la  tripulación  ,  y  empezaba  á  reinar 
á  bordo  la  anarquía.  Se  enviaron  á  tierra  á  bus- 
car víveres  al^^unos  marineros ,  y  no  volvieron 
hasta  que  habiendo  cargado  de  cadenas  á  cinco 
jefes  de  la  isla  ,  los  mismos  naturales  presenta- 
ron á  los  desertores*  Mas  felices  fiíeron  otra  vez 
los  revoltosos  en  el  momento  en  que  se  dispo- 
nían á  marchar.  Era  el  primer  cuarto  de  la 
noche ,  coando  Young  cuñado  del  capitán  \  el 
carpintero  y  cuatro  nombres  botaron  al  mar 
la  lancha  y .  se  apartaron  del  navio  llevándose 
consigo  armas »  libros ,  instrumentos  y  algunos 
otros  objetos.  Así  que .  llegaron  á  tierra ,  tuvie- 
ran que  sufrir  alguna  violencia  de  parte  de  los 
naturales ,  pues  les  rompieron  lus  instrumentos 
y  rasgaron  sos  vestidos  y  telas  para  apoderarle 
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de  lo»  jinMm  ;  poro  pop  io-delnáf  fcproa  bieii 
«cojiítos  y  bieo  tntados ,  so  los  dieron  eitaiías 
pam  cabrirse  ,  y  se  les  colmó  de  f  teoeioneo  y 
coidodos ,  oponiendo  solo  álgou  resistenm  á 
oone^deries  esposas  iejítiinas ,  y  aatai  filé  pfreeiso 
que  declarasen  ó  jurasen  pemunee»'  oo  Bo- 
touma.  Después  de  haber  hecho: osla  petioion 
en  dos  ocasiones  distintas ,  congre|^  el  ley  su 
consejo  ,  y  se  acordó  que  se  les  dasen  algunas 
esclavas  paraque  tuviesen  paciencia. ,  ^asta  que 
al  oabo  de  un  raes  cuando  tes  pareció  anfisien^ 
te ,  Fcanierotí  las  jóvenes  caasdens ,  énhre  fas 
cuales  escojiepon  los  mafíneros 'Colonando  doa|e- 

fría  y  orgullo  á  las  elegidas ,  la  pnefereneia  de  los 
lencos. 
A  1  de  mayo  de  1824 ,  LaComdUai  su»  espitan 
Doperrey  y  pasó  el  otro  día  á  la  vista  de  Bd« 
toóme ,  T  su  tripulación  entabló  con  les  isleños 
las  relaciones  mas  «i^istosas  y  pacífMM ;  perma* 
naciendo  á  bordo  por  mucho  rato ,  en  número 
de  mas  de  ciento ,  mostrándpse  déciles  y  cari- 
ñosos ,  aunque  algunos  de  ellos  par^oian  muy 
Eropensos  al  robo.  Cíon  estos-,  al  principio  se 
milaban  á  pedirles  el  objeto  Ftbndo^  é  inme- 
diatamente  lo  restítnian  m  dar  sd  .  pamoer  ^la 
menor  importancia  á  su  acción ,  I^m  estos  hur- 
tos se  hiciwon  tan  atrevidos  y  repetidos ,  ifue 
fué  preciso  emplear  otr^s.medio8^"^eoeroitftvos. 
Se  pusieron  algunos  marineras  de  ocintineln  con 
cuerdas  para  vijilar  -a.  lo»  ladrona ,  y  tan  prop- 
io «orno  desoabriM  i  «Agopb  'de  estos ,  «sa  en 
seguida  echado  ignomioionRientp ,  y  eafo  se 
hacia  en  medio  de  las  risotadas  4^  sos  compa'- 
triotas.  Ninguno  de  ellos  se  daüa  por  sentido  , 
y  muchas  veces  los  ladrones  aigtados  y  despe- 
didos eran  los  que  primero  se  celan  de  en  desa- 
cierte. Apesar  de  todas  cuantas  précaucáones 
•se  emplearon  ,  luego  que  aalieroo  tedos  ,  se  há- 
Uarott  á  Taltar  un  gran  fiteero  do  utensiiios  y 
objetos  de  hierro  y  cobre. 

HaHibanse  entre  los  indijemip  cuatro  desecto- 
res del  Rúche$t9r ,  de  quienes  hemos  hecho  men- 
ción ,  y  que  á  primera  vista  era  muy  difioil  dis- 
tinguir de  los  Hilvajes  ,  atendido  á  que  iban  ves- 
tidos ,  pintade««  y  aun  embadurnados  ooo.polvos 
'  amarillos  del  mismo  modo  que  los  indianos  pipe- 
ro al  parar  la  ateneíott  se  les  distiiigúia  en  en  tez 
mas  blanca  y  en  la  regularidad  de  sns  faedp- 
nes  que  tenia  mayor  desarrollo  de  intá%iMÍa. 
fistos  hooAres  desjpues  de  oootarnoa  sns  añieatn- 
ras  y  eu  modo  de  .  vivir  ontre  ka  isleños  ,  aos 
asegararon  4iae  preferían  el  tumulto  de  las  ciuda- 
des de  Empopa  ¿  aqneUa  ecsistenoia  obsovra  y  tran- 
quila, y  que  contaban  acsAar  sus  dias  en  Botoi- 
ma.  Sin  embaiigounetde  «Hos ,  ilaoaado  Wiiüams 
lonh  ,  de  oGcio  cubero ,  isistidiado 'sip  dudando 
lo5  placeres  de  su  vida  salvaje  y  deseando  vutí  á 
su  patria  y  familia  ,  pidió  y  obtuvo  el  permiso  de 
permanecer  á  bordo  de  la  CoquHh.  Asi  ^oe  «I 
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lelB  dela^utavióqi^elbaépardopai 

cayó  en  la  jnas  profunda  deieiq^erneiop  . ._ 

so  esalaiQÓ ,  y  viendo  qu^  ní  sua  MJpñmfis  ni 

carioiai  y  sdiplicas  podian  eambíaf  la  raaohicían 
de  Jonh ,  feé  A  mplícar  al  oapitan  qne  intnvpn- 
fliese  su  autoridad  y  lo  odiase  de  á  boedo ;  pe- 
rq  se  consoló  euandc  le  anunsiarosi  que  le  da- 
llan en  cambia  del  pipero  dos  loghiMs  apreaa- 
dos  en  Port  Jaclwon  ,  y  que  pedían  ;se  ka  dMM- 
barcase  en  Rolouaia,  £n  s^da  loa  emhnroó 
el  jefe  en  su  píraguu  oomo  temiendo  randitaam 
de  modo  de  pnnsar  y  sin  s^b«r  que  se  Bovnba 
dea  pícaf  na  en  oamhio  de  up  kmn  arte^no. 

A  V  de  octubre  de  1827  ancló  en  Boto^m 
el  Mpiton  OilloB  y  pemanef^ió  altt  ppom  hons^ 
pues  estaba  Qgurflsam^oto  prohibida  á  ia  sami 
te  vanta  de  cerdos.  Jlallébanie  en  la  isla  deaar- 
tpoes.del  Rochgtkr  y  i»oao  Efiappeos  nm » y  ea- 
fií  todos  ellos. teoiap  dosó.fr^is  wií^vee  y  mudioa 
Jbjjas,  ios  salvaos  «e  m^stvaroo  tan  ladnanea  co- 
mo siempre ,  y  hlbiendo  iscvpreodido  á  uno  de 
ellos  robando  unaa  tewaaaa ,  rogó  el  jfle  á  Diüon 
queiufilftse  alciypalile.  ^  Ponfué^quareís  que  le 

Juitemos  la  vida  f  pregunté  Oillon^  *^  Bonqoé  po- 
ría  ibah^i:  «nondido  ,q«e  cMtígMeip  ó  un  inocen- 
te poran  causa  ,  Motqstó  el  Jefo  { ^en  omstn  is- 
la b4y  «oohfls  ladimies  queje  m^an  nutro  los 
deMiestraaOomitira  nuaodo  vamos  4  víntar  i  olios 
jefes «  y  4iue  entran  e»  lae  caaes  para  robar »  fan- 
.  yeildo  en  seguida  ai  lo  liagian :  el  jefe  rohadoae 
dírüe  ÓMS  eoimpafierQa »  ealos  se  echan  encima 
de  los  del  visitador  y  aigianas  veees  loa  matan  á 
todos.  Sí  el  ladrón  «fm  quena  robaros  el  inatm- 
fliesáo  de  hierro  lo  hubiera  Xi^^g^^éo^  habríais,  po- 
dido matarme  á  mi  •  pues  qi]«B  estoy  en  vuestvo 
poder  ^  y  por  eslo  he  suplicado  que  quitaseis  la 
vida  al. que  así  iM>ipproaifltia  la  iwa.  a 

El  último  navegante  que  ha  viaitado  Rotooma 
ea  M.  Le  Goarant  FroÑoelin ,  i^m  ae  preaentó 
al  frente  de  la  ida  en  el  mes  de  mayo  de  18fi8  , 
y  nos  espíen  en  la  relación  de  «i  diario  y  m  los 
siguientes  términos  su  recalo  en  ella.  «  A  26  lle- 
gué á  la  vista  doRotouma portea  18^  30'  ht.  S. 
:y  los  JTA""  40'  lonj.  £.  y  andéon  au  parte N.  E.  á 
ima  milla  de  distancia  de  tiena^  Esta  isla  tiene 
siete  leguas  de  circumferenoia  ^y  es  todah^a  4 
muy  poco  elevada.  Su  población  nsciende  i  unos 
quinientos  haiíñtantea  de  bastante  buena  na ,  de 
oolor  hronoeado ,  cabellos  hacms ,:  de  oaiíáeter 
dócil  y  algo  propenaoa.é  apropiarse  loa  obfeloa 
de  hierro ;  pero  noaotros  no  tenemos  motivo  pa- 
ra qoejaroos ,  porque  no  deiámos  entrar  á  bonio 
sino  á  al|;unos  jefes  y  á  las  doncellas  que  tuvieron 
la  euriosidad  de  venir  á  visitaraoa  en  gran  núme- 
ro ,  haciéndonos  compañía  caai  todas  ellas  en  hM 
teea  /dias  i|ue  permaMaimds  enitqneBaa  agnaa.  La 
isla  está  por  lo  jeneral  muy  Uen  onltivuda ,  aun- 
que faltan  en  ella  muohaa  eq>ecies  deírutoa  y  le- 
gumbres. Allí  hicimos  aguada »  nea  anrtimoa  de 
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lefia  y  de  gran  cauíidad  de  ralees  diferentes  y  co- 
eos  >  hasta  que  al  fin  y  despoes  de  tres  días  de 
detaiGHNi  en  esla  isla  feltt » la  abandonamos  eon 
grao  sentÍDiiento  ^  mis  jófenes  que  eaaAaban : 

CampiaikfUm  tu$  éipoioé  1 

Los  buenos  de  los  Rotoumienses  sentían  igtiai* 
mente  nuestra  marcha  y  nos  aseguraron  que  ten- 
drían un  gran  plaeer  en  qne  Toltiésemos  á  visi- 
tarles alguna  vez. » 

fin  sentir  de  Dillon »  la  isla  está  dividida  en 
seis  distritos ,  cada  uno  de  los  cuales  está  sujeto 
á  un  jrfe  diferente ,  y  cada  semestre  se  reu- 
man  en  una  especie  de  congreso  con  el  objeto  de 
elejir  un  presidente  y  ventüar  los  asuntos  del  es- 
tallo 9  asi  como  para  eseéebar  las  quejas  y  termi- 
na las  desaveaMciaa  que  hubiese  entre  los  di»- 
tritoa  sin  neeeddad  de  echar  mano  de  las  aro- 
mas, fisto  hace  que-  las  perras  civiles  sean  aUi 
BMiy  laaas  y  poco  singrientaé  7  nn  Inglés  que 
humó  en  la  isla  por  espacio  de  cuatro  alios , 
eaieula  en  unes  cusirenta  loa  hombres  muertos  ^«i 
estos  combates  doraoíte  todo  cate  tiempo.  AJgo* 
naa  veces  al  cabo  -de  les  .seis  Ineses  el  presiden- 
te rehusa  denunciar  á  «as  caicos ,  y  entonces  se 
lo  dcfa  oontlniiar  mas  bien  que  aventinarse  4 
cMt  ipiem  civil ;  pero  si  quiere  cootimlaf ,  <ann 
paaario  el  •  segqndo  periodo  »  entonces,  los  d^ 
mas  jefes  se  reúnen  para  deponerlo  ,  lanaudo 
el  nombre  de  fliiikm^tíAu,  y  el  ambídoeo  pre- 
síéanfe  él  de  oAosak  Pocos  dias  antes  de  pasar  «I 
Jlodiaia^,  los  ísliAos  habían  ctofado  á  la  ebse 
de  ciocK  á  Un  negi^préiiigo  de  la  Nueta  iGa- 
ka  del  Sor  en  •  el  boiigaaitHi  Ubrytiam » e(  cual 
faUeaid  en  RotoumÉi. 

Ltos  pormenores  M». curiosos^  oirdanstancia^ 
dos  de  todos  los  >que  el  cubero  Jonh  dio  é  M« 
Lesson  ^  aatuMNsta  que  iba  á  hoido  de  la  Coquá*^ 
flb«  son  ios  sitíenles : 

«  Las  hifHtatites  de  Aotouma  ,  díoe ,  son  de 
ekavada  e^Mora  7  bien  fofuisKlos  ,  enoanlNindo^ 
se  my  pocos  ^qoi)  tengan  «senos  de  cinco  pies  s 
puea  la  majm*  parte  teñen  de  tres  á  cinoq  pnl«' 
fladaamas  ,7  otros  escoden  de  esta  atedida.  Sii 
naonoiBta  es  dulce ,  atractiva  ,  Héna  .  de .  joviali* 
dad  y  espresion ,  y  los  jóvenes ,  prescíndieodo  del 
color  de  su  tes ,  presentaban  unos  seml)laDtPs 
■Miy  agraciados  (Pl.  UV.-^  2).  Llevan  al  pelo 
lar¿o  y  se  lo  arrezan  sobre  el  cogote  como 
mi  gran  poMspon  ,  y  al  subirá  bordo  se  los  des* 
ataban  y  dejaban  flotar  sobre  los  hombros  y 
espaldas ,  lo  cual  es  en  ellos  una  seilal  de  defe** 
raneta  y  respeto ,  y  este  es  el  homenaje  que  rin<- 
den  á  sus  jefes.  Algunos  lo  llevaban  dividido  en 
mechones  risadas  y  rojos  en  su  estremp ,  lo  cual 
puede  consistir  en  la  costumbre  que  tienen  de 
cubrirse  la  cabesa  de  6al  en  ciertas  eircunstan- 


cias«  TieneÉi  los  ojos  grandes »  n^os  y  Henos 
de  espresion ,  la  naris  un  poco  chata  ^  la  boca 
grande  y  los  dientes  blanquiámos.  No  llevan  la 
barba  mirr  lai^  y  se  rasuran  con  conchas.  So- 
lo ú  se  «ejan  el  bigote ,  aunque  no  lo  llevw 
mu)r  largo.  Ltevan  asimismo  agujeradas  las  oro* 
las  y  se  adornan  como  los  de  Taiti  con  yerbas 
odoMferasi  flores  suaves  de  gatdema  A  con  las 
brillantes  corolas  de  las  rosáis  -  ó  clavdones  de 
Inéms  ( hSmui ) ,  Sus  núembros  son  bien  pro- 
porcionados ,  las  piernas  bien  hechas ,  y  mas  de 
una  de  las  j^venca  oue  «atafasui  á  bordo  habsia 
pbdidoK  servir  de  mooelo  á  un  eiBcuItor.  Son  de 
una  corpulencia  Regular,  y  su  tes  ,  fina,  lisa  y  de 
color  •  branceádo  daro  ,  aunque  en  algunos  era 
bastante .  obscuro.  La  costundtre  de  bajarse  con 
frecuencia  hace  que  sean  muy  Krepios ,  y  asimisK 
mo  tienen  gran  cuidado  de  sttfcabellera  :  alomen 
niños  llevaban  la  cabeza  rapsda  dejándose  solo 
una  iorga  trenas  isn  A  véitise  de  la  eahcsai  á 
imitaebn.de  ios  Chinos  (Pl^  LIY.-rT2}.. 

Estos  isleños  .van  casi  desoudos^ó  almenoasolo 
ileaan  un  estrecha  filaría  ó  tiparabo  qlie  cubite 
las  partes^ecsualea  ,  y  al  ouat  añaden  wa  estera 
que  ciñe  el  cuerpo  y  baja  basta  las  rodillas^ 
Llevan  la  cabesa  descubierta  ó  é  lo  mas  se  ponen 
un  pedazo  de  re4  pahí  .etivolver  su  pelo  *  ó  bien 
tejan  eon  uua  'hoja  ^e  ooootasó  úoi^  visara  (fae 
ellos  Maman  mha^  muy  pateoída  '  en  la  foivna  i 
la  que  Unti.  lea  Taitios^  Al  momento  se  ponían 
enla  aabeaa  tbdaaias.  lelas  que  lesdábamos  de 
cualquier  daae.^efimselí ¿hacílSAdo  Mivlaii.ca* 
misas  ^nba  especie  do  turbantes  ;  pero  lo  que 
mas  «{HtBoiában  esa  loa  paalaJones  de«okr ,  ooil 
les  cuales  se  hacían,  tocados  apesef  '4e  lo  peí** 
co  apropósito  que  es  este  vestido  iHiro  %9he6r^ 
salo  al.  lerieder  del  rostrcu  peto  i^  eamphcia 
sobremanera  el.  vair  osigar  sobre  sik  peano  laa  ' 
dos  piernaa  dd  paolalsA.  fia  dan  piar  todo  ék 
oaarpé-íi^na  ospaain  de  bamía  qie  ^Q^rman  con* 
aeeiñe  4le  coico  y  unos  potros  de  oolof  anaranjsr-. 
dpó:  amhriflo ^e  cstraen  dte  la  rato  del cdrcu** . 
ioa«dií¡rcnamente  «pfcpamda.  Con  esto  se  «ubrcÉK. 
unas  .^eoes  todo  el  euerpo  ó  ya  se  bucen  bjasl 
aisladas  dé  airibh  á  ha jow  iEste  hamizque  se  ad* 
hiere  muy  flojaaROte  I  la  pid  ^  hace  bastante  in- 
oémdda  su  veaindad  ó  «elaciones  intimas.  Oh* 
servé  entre  eHaa » algunos  hombres  enteramente 
despnmstos  de  veUo ,  y  todos  manifestaban  la 
mayor  repugnancia  al  ver  los  velludos  pechón 
de  nneatros  marineros..  Según  «creo»  esté  eonso 
entre  ellos  la  circuncisión  almenos  dos  de  eHoa 
me  presentaron  esta  operación, 

«  El  principal  adorno  de  los  hombres  consisto 
en  llevar  sobre  el. pecho  una  gran  concha  de  oa« 
tra  de  perla  que  oHos  Maman  Ufa.  Pavece  fue 
no  se  halla  en  sus  phms  la  ostra  de  perla»  puer 
que  buscaban  niucbo  las  que  lea  oirecian  algu- 
nas de  los  nuestros  y  dabiai  una  eftera  depap 


168' 


VIAIE  PINTORESCO 


ja  triuy  lina  por  cinco  ó  seis  conciíaB  de  este  te»* 
taceo;  Algunos  llevaban  otras  conchas  iii«y  lus- 
irosüfi»  de  figura  ovala  las  que  ellos  llaman  /mm- 
rt /y  oir\)s  se  cubrían  el  pecho  con  una  est^n 
blanca  qoe  Haman  wui,  algunos  se  rodean  el  cuer- 
po con  sartas  de  conchas  y  nnriscos,  pero  de  tch 
dos  estos  miserables  adornos  no  bahía  al  pare**^^ 
cer  ninguno  destinado  escluaivamenté  para  día* 
tinguir  el  rango  ó  indicar  el  mando.  Yí  qne  al- 
gunos jóvenes  llevaban  al  ciieHo  algunas  bolitas 
de  marfH  como  un  collar,  y  de  tal  modo  apre- 
cian los  isleños  este  adorno  mas  propio  de  las 
mujeres  en  particular  ,  que  buscan  con  avideí 
siá  igual  los  dientes  de  cachalote  ,  con  loa  que 
hacen  escelentes  permutas.  Los  baUeneroa  le 
prefieren  á  las  telas  y  hachas  de  hierro ,  sin 
embaigo  de  que  solo  es  para  ellos  un  objeto 
de  adorno  ,  pero  qoe  tal  vez  endferra  algimaa 
ideas  supersticiosas. 

(c  Consiste  su  vestido  ordinario  en  algunas  este-» 
ras  hermosísimas  y  finas ,  á  veces  se  envuelven 
la  cintara  con  hojas  de  cúrcuma,  aunque  estos 
callones  bastante  deshonestos  dejaii  fácilmente 
entrever  lo  que  deberían  ocultar.  Sus  este- 
ras son  como  hemos  dicho  hermosísimas  y  muy 
superiores  á  las  que  tejen  los  Taitios  y  las  fa- 
bneah  con  una  paja  dorada  que  sacan  de  la 
gratula.  Su  trabajo  es  penoso  y  largó,  porque  está 
muy  apretada  la  trama  ó  urdimbre  j  el  tejido 
es  muy  esmerado  ;  póneníss  en  sos  ribetes  una 
franja  y  -á  veces  la  tíñen  de  amarillo  ó  las  fin^ 
tan  de  varios  colores;  lo  muy  grandes  que  eran 
algunas  de  ellas  nos  bace  creer  qiie  no  las  eai^ 
plean  solo  en  vestir.  Danlas  en  cambio  áeég^ 
ñas  telas  de  Europa  ó  instrumentos  de  hiem,  esr 
pecialmente  ha<^s.  • 

*  ((  La  única  arma  .que  tnvimea  oension  de  ver 
en  manoa  dto  tos  habitantes  ée-  Hotouma  ,  es  la 
macana  j  y  n^s  cambiaren  sin  «dificultad  cuantas 
traían  consigo.  Consiste  esta  arma  ,  trabajada  con 
bastante  esmero ,  en  un  bastón  de  tres  i  cua- 
tro pies  de  largo  ,  de  madera  encamada  y  muy 
dará  ,  complanada  y  cortante  por  ambos  filos  , 
de  estremidad  vulnerada  que  •  está  cineelada. 
Dos  jóvenes  nos  hicieron  ver  dd  modo  ^e  de 
ella  se  sirven ,  y  para  eHo  tooHnfotí  primera- 
mente un  ademan  guenrero , '  ericándose  <é\  pe- 
lo y  haciendo  mil  muecas  y  contorsiones  con  la 
cara.  La  macana  en  sos  manos  da  vueltas  en  to- 
das direcciones  y  sentidos,  y  la  'mafiejan  tan 
bien  ,  que  parecen  enseñados  por  un  jugador  de 
palo  europeo. 

a  El  adorno  mas  notaUC'  y  oaracteristico  de 
este  pueblo  ,  son  las  pinturas  lie  que  llenan  su 
cuerpo  ,  y  á  las  que  llaman  ek&che.  Cubre  desde 
la  parte  inferior  del  peého  testa  encima  de  las 
rodillas  una  pintura  ocin-tmila  regularidad  hecha, 
que  no  imita  mal  á  las  escarcelas  de  nuestros 
antiguos  paladines.  Detras  del  muslo  se  hacen 


una  raya  lonjitudioal  qoe ,  impide  den  la  vodli 
á  este  aaiembro  las  fajas  transvetsaks.  Uenn  el 
vientre  y  lomos  ouhíertQs  de  lineas  curvas  fraa- 
jeadaa ,  cuyo  color  resalta  infinito  sobre  lo  res- 
tante de  la  piel  intacta ;  pero  en  el  pecho  j 
vientre  llevan  dibujos  moy  diferentes.  Este  ge 
distingue  por  el  cómolo  de  pontos  negros  que 
forma  sobre  su  piel ,  y  aquel  por  la  lijereza  y 
gracia  de  sos  dibujos ,  compuestos  de  lineas  det 
gadas  que  ya  imitan  á  los  peces  volantes ,  va  flo- 
res ú  otros  objetos  sencillos.  Algunos  iadijenai 
tienen  también  sobre  las  piernas  ,  largas  bileni 
de  plintos  negros ,  y  otros  dos  vimos  qoe  lle- 
vaban en  las  espaldas  algunas  cicatrices  en  relie- 
ve ,  jénero  de  adorno  que  parece  peculiar  de 
la  raía  africana  ,'  como  á  sus  ramiimcioaes  6 
vastagos  estendidos  por  el  grande  Océano. 

«  Está  la  isla  de  Botouma  dividida  en  veinte 
y  cuatro  distritos ,  gobernados  por  oti^  tanton 
jefes  ,  que  tienen  el  titulo  de  hmkongocha,  cada 
uno  de  ellos  por  raion  de  edad  ,  llegan  á  la  au- 
toridad suprema  ,  y  la  ejerce  por  espacio  de  veia- 
te  lunas ,  con  el  nombre  d^  chaou  *  y  este  se 
reúne  toiias  las  mañanas  con  doce  jefes ,  paia 
arreglar  loa  asuntos  del  estado.  No  va  acom- 
pañada de  grandes  fornifilidadéa  la  ceremonia  del 
cambio  de  chaou ,  pues  para  esto  no  hacen  mas 
que  reunirse  todo^  los  jefes  ,  y  el  cbaóo  mas  an- 
ciano  entrega  al  nuevo  cbaoo  una  rama  verde 
(Pu  LTV. -*- 4).  £1  poder  idé. los  jefes  es  moy 
vasto ;  poes  son  ios  propjelarioa  de.  todas  las  tier- 
ras. Obligan  á  los  faahltantes  á  trabajar ,  y  dis- 
ponen á  so  alvedrio.  del  matrimonio  de  lasdoo- 
cellas.  En  las  lides  van  al  frente  de  so  tribu ,  y 
hacen  las  veces  de  sacerdotes  en  los  baotiios, 
casan^íentos  y  entierraa;  al  mismo  tiempo  qoe 
administran  justicia.  Por  lo  demás,  eo.pn  pue- 
blo de  costumbres  tan  sendlio  ,  la  autoridad  de 
un  jefe  viene  á  ser  lo  mismo  que  la  de  un 
padre ,  y  no  es  tiránica  ni  croeK  Todos  se 
apartan  respetuosamente  cuando  pasa  un  jefe; 
y  en  presencia  del  rey  están  obligados  á  sentar- 
se y  desatarse  el  pelo  que  es  su.  sahido  ordina- 
rio. Los  homenajes  qoe  se  dispensan  á  los  jefes, 
el  respeto  á  los  aneianoa ,  la  sumisión  del  poe- 
bk  ,  la  obediencia.de  loa  niños,  anuncian  un 
gran  orden  ,  y  los  Jisos  de  los  BótóumienM  for-* 
man  el  elojio  de  su  morjal;  y  aunque  alguna 
vez  les  viene  á  turbar  la  guerra ,  so  carácter 
pacifico  les  desvia  de  ella«  Hará  cosa  de  seis. 
años ,  qoe  la  emulación  y  loa  limites  mal  fijados 
encendieron  la  guerra  entre  dos  distritos ,  y  lo 
restante  de  la  isla  ,  tuvieron  un  .encuentro  en  el 
que  murieron  mas  de  cien  salvajes  de  una  y 
otra  parte  ,  apesar  de  esto  se  propuso  y  aceptó 
la  paz ,  y  al  momeólo  desapareció  todo  rencor. 
Poco  tiempo  antes ,  fué  atacada  Rotouma  por  los 
naturales  antropófagos  de  una  isla  denominada 
Noue ,  distante  tres  ó  cuatro  dias  de  navegadoo. 
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Los  agresores  fueron  yencidos ,  y  se  reüraroo 
dejando  algunos  de  ellos  redueídos  á  esclavitud. 
€uando  sus  jefes  van  al  conübate ,  llevan  cua- 
tro esterillas  de  magnitud  diferente  ,  y  la  cabeza 
adornada  con  conchas  de  nácar ,  ceñidas  á  ma- 
nera de  diadema ,  empiezan  ellos  el  combale , 
atacando  á  los  jefes  enemigos  ,  y  la  acción  se 
hace  al  punto  jeneral.  Sus  únicas  armas  consis- 
ten en  mazas  y  lanzas ,  las  que  tendrán  diez  á 
doce  pies  de  largo  ,  despidiendo  también  con  sus 
manos  piedras  del  peso  de  dos  libras.  Conclui- 
do el  combate  ,  entierran  sus  muertos  en  el  mis- 
roo  campo  de  batalla. 

«  Sus  viilorios  son  edificados  á  la  orilla  del 
mar ,  y  dispuestos  á  manera  de  circulo  al  rede- 
dor de  su  cementerio ,  el  thamoura  del  distri- 
to. La  cabana  del  jefe  es  la  mas  grande  y  la 
mas  eercana  á  la  playa.  Todas  están  construidas 
sobre  estacas  sentadas  en  tierra  >  y  sosteniendo 
un  techo  agudo  cubierto  de  hojas  de  coco  (  Pl. 
UV.  — 1). 

«  Sus  usos  con  respeto  al  matrimonio ,  na- 
cimiento y  entierros ,  son  dignos  de  atención. 
Casan  los  jefes  con  sus  hijas  con  quien  les  place , 
no  estando  en  su  poder  el  rehusar  al  que  les 
ofrece ;  y  lo  mas  particular  es  que  muchas  ve- 
ces ni  siquiera  lo  han  visto.  Cuando  Ioh  Ingleses 
se  establecieron  en  la  isla  ,  ordenaron  los  jefes 
do  su  distrito  reunir  todas  las  mozas  paraque 
pudieran  libremente  escojer.  Pero  por  lo  tocante 
á  las  hijas  de  los  jefes ,  debe  precisamente  la 
mayor  casarse  con  otro  jefe  ^  esceptuando  á  las 
otras  ,  las  cuales  deben  conformarse  con  la  volun- 
tad de  su  padre  ,  aunque  sea  desigual  su  casa- 
miento. Completada  la  elección  ^  deben  los  dos 
esposos  por  una  ó  mas  noches  acostarse  sobre 
una  misma  estera  vijilándolos  algunos  jefes  para- 
que ño  consumen  el  matrimonio.  El  día  seña- 
lado para  consumarlo  es  el  dia  de  las  danzas  y 
festines ,  encaminándose  los  dos  amantes  al  ano- 
checer hacia  orillas  del  mar.  Alli  se  tienden  de 
espaldas  y  el  hombre  le  lava  su  cuerpo ,  y  ten- 
diéndose en  seguida  este  en  sentido  opuesto 
practica  la  mujer  la  misma  ceremonia  ,  presen- 
ciando este  acto  un  gran  número  de  testigos 
de  ambos  secsos,  quieses  tienen  á  su  cargo  obse- 
quiar á  la  recien  casada  regalarle  esterillas  en  pre- 
sente y  cantar  mientras  permanecen  en  el  agua.  Al 
cabo  de  cinco  minutos  salen  del  mar,  y  de  este 
modo  quedan  unidos  marchándose  en  seguida  á 
su  cabana  en  la  que  en  presencia  de  los  espec- 
tadores y  bajo  la  dirección  de  una  mujer  ancia- 
na deja  de  ser  vírjen.  Si  la  ecsistencia  de  este  te- 
soro queda  dudosa  por  la  inspección  de  las  es- 
terillas ,  la  mujer  es  repudiada  ,  siendo  el  hom- 
bre libre  de  escojer  otra  y  viéndose  aquella  obli- 
gada á  vivir  como  una  ramera.  Por  otra  parte  , 
las  mujeres  son  libres  ,  amadas  y  respetadas.  Des- 
pués de  casados  si  la  mujer  es  infiel ,  la  maza 
Tomo  IIL 
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del  jefe  venga  con  su  muerte  el  honor  de!  ma- 
rido ,  y  el  hombre  complicado  en  su  adulterio  , 
es  atado  fuertemente  á  una  piragua  y  abandona- 
do en.  alta  mar:  esceptúanse  los  jefes ,  á  quie- 
nes no  comprende  esta  ley.  Fuera  del  casamiento 
toda  doncella  es  libre  de  entregarse  al  que  me- 
jor le  parezca,  pero  no  deja  de  serles  preciosa 
la  virjinidad  ,  pues  que  sin  ella  no  les  seria  tan 
fácil  desposarse  ,  principalmente  cuando  toda  su 
vanagloria  la  cifran  en  ella ,  ya  empolvándose 
la  cabeza  con  polvos  de  coral  ,  ya  pintándose 
de  encarnado  el  semblante  y  las  nalgas  hasta  el 
medio  de  la  espalda  de  negro.  Una  vez  casa- 
das ,  ya  no  hacen  caso  de  semejantes  adornos 
y  sus  cabellos  ,  mas  cortos  que  los  de  los  hom- 
bres ,  esceden  apenas  la  superficie  de  la  cabe- 
za ,  y  un  sencillo  taparabo  completa  todo  su 
traje  llevando  al  descubierto  sus  pechos. 

Al  nacimiento  de  un  niño  dirijese  el  jefe  á  la 
casa  de  la  partera  y  se  sienta  en  medio  quedan- 
do á  cargo  de  una  casada  el  conducir  el  infante 
á  su  presencia  ;  quien  en  el  acto  preparando  en 
una  de  sus  manos  una  mezcla  de  aceite  de  cocos 
y  de  agua  salada  frota  toda  la  cara  del  infante 
y  también  sus  dientes  y  labios.  Concluida  la  tal 
ceremonia  ,  pide  dicho  jefe  consentimiento  á  sus 
padres  sobre  el  nombre  (]ue  ha  de  llevar  y  lo 
publica  en  alta  voz  repitiéndolo  los  asistentes. 
Este  acto  ,  cuya  duración  no  es  mas  que  de  me- 
dia hora  ,  se  renueva  en  los  seis  dias  consecuti- 
vos ;  no  se  desvanece  tan  pronto  dicha  ceremo- 
nia al  nacimiento  del  hijo  de  un  jefe  ,  en  él  que 
permanece  reunida  la  asamblea  por  el  espacio 
de  tres  ó  cuatro  horas  comiendo ,  bebiendo  y 
cantando. 

(c  Cuando  muere  alguna  persona  ,  colócanla  en 
su  casa  y  encima  de  una  estera  ,  descansando  su 
cabeza  en  una  almohada  de  madera  ,  cubierta 
toda  su  parte  inferior  del  cuerpo  de  una  estera  , 
y  la  otra  pintada  de  encamado.  Después  que 
dicho  cadáver  ha  permanecido  por  espacio  de 
un  dia  entero  en  este  estado  f  toman  las  seis  es- 
teran mas  finas  en  las  que  lo  envuelven  ;  y  co- 
locándolo en  seguida  sobre  una  tabla  sostenida 
por  cuatro  individuos  en  medio  de  los  lloros 
y  jenúdos  lo  acompañan  al  thamoura  ( cemente- 
rio ).  Su  tumba  socavada  en  la  tierra  alcanza 
cinco  pies  de  profundidad  ;  arreglando  un  fére- 
tro por  medio  de  anchas^  piedras  ,  que  forman 
una  especie  de  nicho  en  el  que  descansa  el 
cuerpo  ;  tapando  también  con  la  resina  de  cier- 
to árbol  los  intersticios  que  dejan  las  piedras 
entre  sí.  Mientras  dura  la  ceremonia  ,  sentado  el 
jefe  al  estremo  de  la  hujesa,  canta  el  solo  un 
himno  fúnebre.  Después  que  la  tierra  y  una  losa 
han  apartado  de  vista  su  tumba  ,  reúnense  en 
la  cabana  del  difunto  ,  en  la  que  se  les  sirve  una 
espléndida  comida  dispuesta  por  orden  del  jefe. 

<(  Cuando  á  una  mujer  se  le  muere  el  ma- 
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rido  ,  có  liase  ta  cabellera  ;  y  por  medio  de  qd 
palo  incandescetite  se  cabré  todo  su  pecho  de 
quemaduras  :  aconteciendo  lo  contrarío  en  el 
▼indo  f  quien  ,  por  medio  de  una  piedra  ,  se  se- 
ñala la  frente  y  los  hombros  no  diferenciando 
en  nada  el  luto  ¿  la  muerte  de  un  jefe  entre 
sus  hermanas  y  viuda.  No  es  esa  la  única  acción 
sanguinaria  con  deshonra  de  la  especie  humana 
de  Rotouma.  Reúnense  en  el  cementerio  todas 
hK  familias  á  los  funerales  de  un  jefe;  y  allí 
el  sucesor  sacrifica  dos  niños  elejidos  por  la  suer- 
te para  tan  alto  honor  ,  y  matándolos  de  un  ma- 
eanazo ,  los  entierrán  en  dos  huesas  diferen- 
tes escavadas  á  uno  y  otro  lado  de  la  del  per- 
sonaje. Del  mismo  honor  participa  la  esposa  de 
un  jefe  con  sola  la  diferencia  de  que  las  víctimas 
son  dos  niñas. 

«  Sin  embargo  no  deja  de  contener  cada  al- 
dea ademas  del  thamoura  un  lugar  destinado  para 
sepulturas ,  construido  sobre  la  mas  alta  monta- 
ña de  la  isla  en  la  que  descansan  los  reyes  que 
mueren  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Dicho 
sitio  conservado  con  esmero  y  rodeado  de  los 
mas  copados  árboles  de  la  isla  ,  contendrá  boy 
dia  tan  solo  veinte  sepulcros.  Levántanse  también 
de  dichos  sepulcros  ,  dos  piedras  de  ocho  pies  de 
altura  la  una  ,  y  la  otra  de  cuatro  ;  situada  la 
primera  á  la  cabeza  de  cada  tumba  y  la  otra 
en  el  sitio  señalado  pnra  los  pies :  completan- 
do dicho  cuadro  otras  dos  de  forma  cuadrilon- 
ga situadas  en  sus  lados. 

«  Sus  ideas  relijiosas  son  muy  sencillas  ,  pues 
solo  creen  al  parecer  en  un  ser  ó  jenio  supremo 
que  sofocándolos  les  quita  la  vida ;  y  por  eso 
han  llamado  á  la  muerte  ,  athoua.  Creen  que  tras 
la  muerte  todo  queda  disuelto.  No  perdonamos 
medio  para  ponerles  al  alcance  de  los  dogmas 
de  la  relijion  cristiana ,  el  ca&tigo  de  los  malo» 
y  la  recompensa  de  los  buenos  ;  maravillándonos 
lo  poco  que  pudieron  comprender. 

«  Su  filantropía  y  humanidad  se  estienden  has- 
ta los  irracionales ;  no  pudiendo  por  lo  mismo 
sufrir  que  se  dé  muerte  á  ninguna  mosca  »  ratón 
ni  culebra  ,  esceptuando  únicamente  á  los  músti'*- 
COS.  Según  parece  ,  no  dejan  de  tributar  sus  res- 
petos á  las  serpientes ,  de  las  que  contiene  una  di- 
cha isla  cuyo  dorso  es  de  un  pardo  obscuro  ,  do- 
rados sus  costados  t  y  amarillento  su  vientre :  la 
que  no  pasa  entre  ellos  por  venenosa. 

Los  maridos  ó  los  hombres  ya  adultos  de  una 
familia  acostumbran  á  comer  á  una  misma  hora; 
pero  en  distintas  hojas  y  mesas,  empezando  las  mu- 
jeres y  niños  después  de  concluidos  estos.  Lo  mis- 
mo sucede  en  los  grandes  banquetes  ,  en  los  que 
son  tantas  las  mesas  como  los  convidados :  con- 
sistiendo su  única  luz  en  estas  ocasiones  en 
ramos  secos  de  cocos ,  con  las  que  arreglan 
sus  antorchas  arrojando  estas  una  luz  ,  coya  viva 
claridad  alumbra  basta  cerca  de  unos  díicz  pasos.)» 


VIAJE  PINTORESCO 

Insertamos  á  contímiacion ,  como  muestra  del 
idioma  de  los  isleños  de  Rotouma  ,  el  retornelo 
de  una  de  sus  canciones ,  recojido  por  M.  Blosse- 
ville  y  quien  confiesa  no  comprender  su  sentido. 


Chi  a  leva ,  chi  a  leva 
Ok  tou  ¡ala 
Olele  ana  chedi 
Ona  nekea  papa  mH 
Chi  a  leva,  chi  a  kva 
Che  e  ehüa  ,  che  e  cAtíte. 

No  dejan  estos  isleños  de  conocer  sus  mas  cer- 
canas islas  9  así  como  reconocen  las  de  Yiti ,  Ton- 
ga, Niouha  y  Wáií«-Tobou  ,  viajando  muy  á  manh 
do  por  esta  ,  con  el  objeto  de  procurarse  ma- 
riscos blancos  muy  apreciados  en  Rotouma.  Con 
respeto  á  los  habitantes  de  Mouha  ,  dicen  que  n 
raza  en  nada  difieren  de  la  de  ellos ,  pero  de 
un  color  algo  mas  obscuro.  Mas  de  una  vei  estos 
naturales  en  sus  escursiones  marítimas  han  sido 
arrastrados  hasta  las  islas  Anouda^  Tikopia  ) 
Vanikoro. 

Los  cálculos  comprendidos  y  resultados  eesac- 
tos  no  dan  mas  que  seis  millas  y  media  de  estén 
cion  del  £.  al  O.  á  Rotouma  sobre  dos  milla 
de  ancho  ,  fijando  la  posición  jeográfica  del  medit 
de  su  isla  á  ií^  30'  lat.  S.  y  á  los  174'.  S6*  lonj 
E.  encontrándose  en  el  O.  un  arrecife  aislado 
cuya  ostensión  alcanza  cuatro  millas  del  N.  E 
al  S.  0. 9  y  en  el  que  se  comprenden  algunos  is 
Iptes. 

GAPimiA  XXI. 

ISLAS  OUTLBBRT  T  MÜLGBAVB. 

Luego  que  nos  hubimos  despedido  de  los  bue- 
nos Rotoumienses ,  diríjió  el  Oceánico  so  rumbo 
hacia  el  N. ,  para  alcanzar  la  isla  llamada  finm 
Cocal ,  dejando  á  nuestra  derecha  y  á  corta  dis* 
tancia  ,  diversas  islas  recientemente  descubiertas 
y  todavía  poco  conocidas  ,  á.  saber  : 

I.  iNDEFKNDBmUA  Ó  Rocky ,  islota  descubierta 
por  el  capitán  Rarret ,  del  navio  IndependieiUe , 
sin  otro  dato  que  la  posidon  siguiente ,  y  aun 
esta  bastante  dudosa :  10*  46'  iat.  S.  y  176' 
45'  lonj.  E. 

I.  MiTCHBLL ,  reunión  de  islas  bajas ,  descu- 
biertas también  por  el  mismo  Rarret.  Todo  lo 
que  de  ellas  se  sabe  se  reduce  á  que  están  po- 
bladas y  situadas  á  los  9*  18'  ht.  S.  y  i  l« 
177*  26'  lonj.  E. 

I.  Rbar.  Su  reunión  forma  un  grupo  de  ca- 
torce islas  bajas ,  que  en  1819  parecieron  des- 
pobladas á  su  descubrídor ,  el  capitán  Peyster , 
del  Rebeca.  Está  situada  á  los  8*  30'  lat.  S.  J 
á  los  nV"  46'  lonj.  E.  en  su  parte  N. 

I.  Pbtstbr  »  gnq>o  de  diei  y  nele  islas  b^ia 
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y  habitadas ;  descubiertas  ea  1819  por  el  mismo 
marioo.  Está  situado  á  los  8""  5'  lat.  S.  y  á 
los  ITS""  57'  loDJ.  E.  por  su  parte  meridioDal. 

I.  NfiDBBLANBiSGH.  Descubrióla  en  1825  el 
capitán  holandés  Koerzen ,  quien  nos  dio  no- 
ticia de  que  contenia  también  algunos  habitan- 
tes. Está  situada  á  los  V  T  lat.  S.  y  á  los  175' 
13'  lonj.  E- 

Estas  islas  ,  junto  con  las  de  Wallis  y  Rotou- 
ma  9  forman  al  parecer  una  cadena  que  une 
Hamoa  y  el  resto  de  la  Polinesia  con  toda  la 
Micronesia. 

En  otro  tiempo  representaban  los  mapas  en 
estos  sitios  inmensos  vacios  que  Yan  desapare- 
ciendo cada  dia  ,  consistiendo  ya  el  mayor  in- 
tervalo que  separa  una  isla  de  otra ,  en  unas 
sesenta  leguas  á  lo  sumo ,  de  modo  que  no  es 
dificil  concebir  como  ha  podido  el  hombre  ir  po- 
blando poco  á  poco  toda  la  Ooeania ,  y  llegar 
hasta  las  rejiones  mas  distantes  de  este  inmenso 
mar. 

£1 25  al  salir  el  sol  ,  distinguimos  la  isla  Gran 
Cocix ,  tierra  tan  baja  ,  que  habiéndonos  acer- 
cado hasta  cuatro  leguas  de  ella ,  nos  fué  casi 
imposible  distinguir  desde  tan  corta  distancia  la 
copa  de  los  árboles ;  mas  lo  poco  que  vimos  nos 
probó  cuan  digna  es  de  llevar  el  nombre  de  Gran 
Cocal  y  que  en  1781  le  impuso  el  capitán  es- 
pañol Maurelli;.  Hé  aqui  como  se  esplica  este 
marino  con  respeto  á  ella. 

a  A  5  de  mayo  avistamos  una  isla  baja »  ro- 
deada de  una  arenosa  playa  que  se  estendia  has- 
ta un  impenetrable  arrecife  ,  en  cuyas  cercanías 
no  encontramos  fondo  en  una  linea  de  mas  de 
cincuenta  brazas.  Observamos  que  dicha  isla  era 
muy  abundante  en  cocos ;  y  esta  vista  regocijó 
tanto  mas  á  la  tripulación,  cuanto  que  se  hablan 
casi  agotado  aquel  mismo  dia  todas  las  provisio- 
nes que  habíamos  recojido  en  la  isla  Comuelo. 

«( Envié  la  chalupa  armada  paraque  nos  tra- 
jese si  era  posible  algunos  cocos.:  pero  se  lo 
impidieron  las  olas  que  se  estrellaban  contra  el 
arrecife  ,  y  entretanto  se  fué  acercando  la  fraga- 
ta á  tan  poca  distancia  de  la  costa  ,  que  oíamos 
la  voz  de  los  isleños  que  nos  b<»blaban  desde  la 
playa  ,  no  pudiendo  de  ningún  modo  pasar  mas 
adelante.  En  esto  botaron  los  Indios  sus  canoas 
al  mar  ,  no  sin  muciio  trabajo  atendido  el  obstá- 
culo que  ofrecía  el  arrecife  y  llegaron  á  bordo 
en  gran  número  »  aunque  la  dificultad  del  trán- 
sito no  les  habia  permitido  cargar  mucho  de  co- 
cos. Luego  probaron  á  remolcar  la  fragata  amar- 
rando algunos  cables  á  la  proa  y  remando  todos 
juntos  hada  la  isla ,  desde  donde  nos  echaron 
algunas  maromas  para  tirar,  también :  hasta  que 
viendo  que  en  seis  horas  no  habíamos  logrado  na- 
da y  perdiendo  la  esperanza  de  mejor  écsito  ,  me 
hice  á  la  vela  hacia  el  N.  O. 

a  Los  habitantes  ds  este  islote  pronunciaban 


de  diferente  modo  varias  palabras  comunes  á  las 
otras  islas ;  mas  los  que  vinieron  á  bordo  » iban  de 
tal  suerte  enmascarados  ,  que  parecian  demonios 
en  figura  humana  ,  llevando  ademas  la  mayor  par- 
te de  ellos  la  barba  tan  crecida  ,  que  les  cubría 
la  mitad  del  pecho.  No  lejos  del  plantío  de  los 
cocos  se  veían  algunas  cabanas  colocadas  en  buen 
orden,  que  no  parecía  argüir  sino  que  aquella  is- 
la era  poblada  en  estremo.  » 

Este  islote  fué  reconocido  en  1809  por  el  buque 
EUsabeik  ^  que  lo  denominó  Shersan ,  y  en  1824 
por  M.  Duperrey  que  fijó  su  posición  á  los  G"" 
6'  lat.  S.  y  á  los  179*  53'  lonj.  E. 

Apenas  habíamos  perdido  de  vista  los  árboles 
del  Gran  Cocal ,  cuando  vimos  despuntar  en  el 
horizonte  la  isleta  de  San  Agustín  ,  cuya  parte 
occidental  pudimos  costear  á  dos  ó  tres  millas 
de  distancia.  A  través  de  una  selva  no  muy  den- 
sa se  distinguían  algunas  cabanas  cubiertas  de 
techumbres  muy  inclinadas ,  y  sostenidas  á  dos 
ó  tres  pies  del  suelo  sobre  estacas  de  madera.  Al- 
gunos grupos  de  naturales  nos  estaban  atisban- 
do  sin  manifestar  ningún  deseo  de  visitarnos. 

Descubierta  por  Maureile  en  1781 ,  la  isla 
San  Agustín  fué  visitada  en  1809  por  ¡a  Eli- 
sabeth,  que  la  denominó  Jo^ire//,  y  en  1824  por 
Duperrey  ,  que  fijó  su  posición  á  los  S**  40*  lat. 
S.  y  á  los  lli"*  47*  lonj.  E.  Es  una  tierra  bbja  de 
seis  millas  solamente  de  estension  del  N.  O.  al 
S.  E.  sobre  dos  de  ancho  ^  comprendidos  á  los 
arrecifes. 

No  es  ocioso  llamar  la  atención  de  los  sabios 
sobre  lo  importante  que  sería  el  observar  ecsac- 
tamente  la  lengua  y  costumbre  de  los  naturales 
de  las  islas  que  acabamos  de  citar ;  puesto  que 
solo  entonces  se  podrá  trazar  definitivamente  la 
linea  que  debe  separar  la  Polinesii  de  la  Micro- 
nesia. 

Mas  allá  de  San  Agustín  empezó  á  dejarse  sen- 
tir la  calma  ,muy  común  en  el  ecuador:  y  des- 
de entonces  solo  adelantamos  con  la  ayuda  de  al- 
gunas pequeñas  ráfagas  de  viento,  á  favor  de  las 
cuales  llegamos  á  la  vista  de  las  islas  GuilberL 
Avistólas  el  Oceánico  á  la  altura  de  la  isla  Dru- 
mond  que  dejó  al  O.  á  distancia  de  unas  cuaren- 
ta millas  ,  j  al  dia  siguiente  se  reconoció  y  cruzó 
también  la  isla  Syndhan »  cujas  tierras  consisten 
solo  en  unos  dilatados  arrecifes  de  los  que  sobre 
salen  acá  y  acullá  algunos  islotes  cubiertos  de  ár- 
boles 9  y  en  los  que  distinguimos  con  el  anteojo 
varias  cabanas  y  algunos  grupos  bastante  crecidos 
de  indíjenas. 

Parecía  que  dos  ó  tres  piraguas  deseaban  acer- 
carse ;  pero  temiendo  Pendleton  que  la  tripu- 
lación enfermase  por  las  calmas  de  la  linea  ,  y  no 
queriendo  perder  mas  tiempo  en  aquellas  mise- 
rables playas » fué  prosiguiendo  su  ruta  sin  aguar- 
dar á  los  isleños.  Asi  pues ,  dejando  á  un  lado 
las  islas  Gilbert ,  sin  haber  entablado  relaciones 
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con  sus  habitantes  diríjímos  nuestro  rumbo  hacia 
las  islas  Mulgrave. 

Aquella  reunión  de  islas  que  acabábamos  de 
abandonar  comprende  de  S.  á  N. 

Las  bielas  de  Ghasb  y  Frangís  ,  descubiertas 
poco  tiempo  hace  por  un  ballenero  ,  y  situadas,  la 
primera  entre  los  2^  28*  lat.  S.  y  los  17V  lonj.  E. 
y  la  otra  entre  1'  40'  lat.  S.  y  los  173"  15' lonj.  E. 

A  estas  siguen  la  isla  Drcmmond  descubierta 
en  1799  por  Bishop ,  capitán  del  Nautílus ,  y  re- 
conocida en  1824  por  Duperrey  ,  y  en  1825  por 
el  navio  Dolphin,  Hé  aquí  lo  que  con  respecto 
á  los  habitantes  de  esta  isla  dice  M.  d'Urville  en 
sn  diario  inédito  de  la  CoquiUa. 

Fácilmente  pudimos  distinguir  en  la  playa  ,  va- 
ríos  indijenas  con  sus  mujeres  ,  hijos  y  perros  ,  nos 
contemplaban  á  poco  rato  separando  también  al 
poco  como  bacian  todos  ios  esfuerzos  imajinables 
para  alcanzamos  ,  tripuladas  por  ocho  hombres  , 
vogando  á  remo  y  vela  ,  y  ajitando  de  cuando  en 
cuando  algunas  esteras  en  señal  de  que  aguardá- 
semos. Dos  ó  tres  de  ollas  ,  que  llegaron  á  unas 
noventa  brazas  de  la  popa  de  nuestro  navio  ,  tar- 
daron aun  mncho  en  alcanzamos ,  apesar  de  que 
no  adelantábamos  mas  que  tres  millas  por  hora  , 
lo  cual  nos  prueba  la  poca  lijereza  de  estas  em- 
barcaciones. Pusimonos  linalmente  en  facha  ,  y  se 
nos  acercó  después  de  titubear  un  momento  ,  una 
de  ellas  tripulada  por  tres  indijenas.  Aquellos 
hombres  eran  de  estatura  regular,  de  tez  broncea- 
da ,  cubiertos  de  lepra,  y  llevaban  por  único  ves- 
tido algunos  pedacitos  de  estera  toscamente  fa- 
bricadas ,  puestos  al  rededor  del  cuello  ,  y  gorros 
del  mismo  jénero.  No  eran  muy  agradables  sus 
lacciones  ,  sus  miembros  delgados  ,  y  su  lengua- 
je era  enteramente  diverso  de  los  demás  dialectos 
polinesios.  Sus  piraguas  ,  lo  mismo  que  sus  velas, 
estaban  groseramente  fabricadas  ,  ninguno  de  ellos 
llevaba  el  cuerpo  pintado  y  por  única  provisión 
traían  algunos  moluscos  que  nos  dieron  en  cam- 
bio de  cuchillos  y  anzuelos.  Parecian  dotados  de 
muy  poca  intelijencia,  y  fueron  infructuosos  cuan- 
to.<  esfuerzos  hicimos  para  saber  el  nombre  de 
sus  islas.  En  fin  estuvieron  con  nosotros  media 
hora  al  cabo  de  cuyo  tiempo  nos  dejaron  y  se 
volvieron  á  tierra. 

Guando  pasó  el  Dolphin  á  la  vista  de  Drum- 
mond  ,  distinguieron  en  ella  como  unas  veinte  ó 
treinta  aldeas  ,  sin  contar  las  casas  que  se  veían 
aisladas ,  por  lo  que  dedujeron  que  aquella  isla 
contenia  una  numerosa  población.  Rodearon  al 
navio  mas  de  cien  piraguas  tripuladas  cada  una  por 
dos  hombres  y  una  mujer  ,  ocupada  en  sacar  el 
agua  que  penetraba  en  la  canoa  ;  aquellos  hom- 
bres tímidos  al  principio  ,  fueron  poco  á  poco 
alentándose  hasta  acercarse  á  nuestro  navio  ,  en 
donde  nos  dieron  en  cambio  de  hierro  y  clavos 
vi«?jos ,  cocos  y  peces  voladores ;  y  al  último  se 
hicieron  tan  atrevidos  y  nos  robaron  tan  descara- 


damente ,  que  fué  preciso  disparar  sobre  ellos  al- 
gunos fusilazos ,  y  hasta  prender  un  ladrón  eo  su 
misma  piragua  ,  azotándolo  después  á  bordo  del 
navio  y  á  vista  de  todos  ellos ,  «  con  la  inteocioQ, 
dice  Paulding  ,  de  enseñarles  á  tratar  en  adelante 
con  los  blancos  x  y  no  deseando  negociar  mas 
con  semejantes  piratas ,  pasó  Paulding  adelante 
sin  detenerse  en  Drummond  como  habia  pensado 
al  principio. 

Las  islas  Stdbnham  ,  que  fueron  descubiertas 
en  1799  por  Bishop ,  revistas  en  1809  por  la 
EUsabeth  que  las  llamó  islas  Blametj  ,  y  recono- 
cidas en  1824  por  Duperrey  ,  forman  un  grupo 
de  isids  bajas  y  desiguales,  de  unas  veinte  millas  de 
lonjitud  del  N.  O.  al  S.  E.  sobre  ocho  millas  de 
anchura.  Las  dos  mayores  tienen  hasta  diez  mi- 
llas de  lonjitud,  pero  apenas  dos  ó  trescientas  teo- 
sas de  ancho  ,  de  modo  que  forman  unas  lenguas 
de  tierra  muy  estrechas  ,  situadas  á  O*"  38*  lat.  S. 
y  á  los  172^  5'  lonj.  E.  (en  su  parte  media]  ; 
según  el  capitán  d'Urville,  los  habitantes  de  e^s 
islas  son  en  un  todo  semejantes  á  los  de  Drum- 
mond, y  aunque  parecen  muy  miserables ,  sin  em- 
bargo no  manifestaban  grande  anhelo  de  poseer 
ios  objetos  europeos  que  se  les  presentaban ,  y 
si  bien  que  no  vimos  en  sus  manos  arma  alguna, 
las  numerosas  cicatrices  que  cubrían  su  cuerpo 
nos  probaron  que  se  entregaban  á  frecuentes  com- 
bates. Algunos  de  ellos  llevaban  las  piernas  cu- 
biertas de  dibujos  finos  y  poco  profundos ,  y  to- 
do cuanto  nos  trajeron  no  pasaba  de  un  corto 
número  de  cocos ,  y  un  hacha  de  concha  mal 
trabajada  ;  pero  lo  que  mas  chocó  á  M.  de  Dr- 
ville  ,  fué  al  ver  que  algunos  de  ellos  llevaban 
chalecos  y  pantalones  de  fibras  de  cocos  entrete- 
jidas con  tanta  solidez,  que  parecian  de  punto  aun- 
que muy  basto. 

L  Uenmaaillb  ,  descubiertas  en  1788  por 
Gilberty  Marshall.  Sus  habitantes  se  acercaron  al 
buque  de  este  último ;  pero  no  se  atrevieron  á 
subir  á  bordo,  y  en  cambio  de  algunos  regalos  que 
se  les  hicieron,  presentaron  al  capitán  algunos  gra- 
nos y  dientes  de  animales  ,  que  llevaban  ensar- 
tados al  cuello  modo  de  collar  ó  adorno.  <k  Estos 
isleños ,  dice  Marshall  ,  son  de  muy  buena  ra- 
za ,  de  color  de  cobre  ,  robustos  y  bien  formados; 
sus  cabellos  son  largos  y  negros  lo  mismo  que 
sus  cejas  ,  tienen  también  una  hermosisioia  den- 
tadura ,  y  consistiendo  su  único  adorno  en  un 
collar  de  granos  y  dientes ,  aunque  algunos  de 
ellos  llevaban  ademas  pintado  de  blanco  el  ros- 
tro. »  Añade  luego  el  mismo  ,  que  lo  poco  que 
pudo  observar  á  aquellos  isleños  ,  bastó  para  con- 
venceríe  de  que  tienen  talento  ,  viveza  y  espe- 
riencia. 

En  el  mes  de  mayo  de  1824  ,  reconoció  Du- 
perrey de  cerca  la  isla  Henderville  ,  viendo  sobre 
la  playa  un  gran  número  de  naturales ;  y  ob- 
servando ademas  la  desnudez  de  los  hombres  y 
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el  corto  taparabo  que  vestían  sos  mujeres ,  y 
consistiendo  los  adornos  de  estas  en  huevos  de 
lesde  y  algunas  Conchitas  rojas  colgadas  al  cuello. 
Quisieron  algunas  piraguas  acercarse  á  la  Coqui' 
lia  ,  pero  como  esta  no  las  esperase  tuvieron  que 
volverse  sin  haberlo  podido  alcanzar.  Forma  Hen- 
derville  un  grupo  de  isletas  bajas  y  arl>oladas , 
de  las  cuales  la  mayor  tiene  de  cinco  ó  seis 
.  millas  de  lonjitud  y  media  de  anchura  todo  lo  mas. 
Conteniendo  el  grupo  entero  de  quince  ó  vein- 
te millas  de  circumferencia  » y  está  situado  bajo 
O»  6'  lat.  N.  nV  23'  lonj.  E.  (en  su  punta  S). 

I.  WooDLB ,  descubiertas  en  1788  por  Mars- 
hall  y  reconocidas  en  1824  por  Duperrey  ,  son 
dos  islas  pequeñas  ,  bajas,  muy  pobladas  de  árbo- 
les ,  de  dos  ó  tres  millas  de  lonjitud  y  unidas  en- 
tre si  por  un  banco  de  arena.  Su  punía  S.  O. 
está  situada  entre  O**  16'  lat.  N.  y  los  171''  10'  lonj. 
E.  En  sus  costas  M.  d*Urville  vio  una  cabana 
almenos  de  ochenta  píes  de  largo  y  cubierta  de 
un  inmenso  techo  ,  observando  ademas  acá  y  allá 
algunos  sitios  rodeados  de  en';palizada^  y  mas  de 
doscientos  naturales  disemhiados  por  la  playa.  De 
estos  se  acercaron  algunos  á  la  CoquiUa  ,  y  vi- 
mos que  todos  iban  desnudos  ,  pelados  y  lijera- 
mente  pintados  en  la  espalda  y  muslos.  Niffguna 
dase  de  víveres  tíos  trajeron  ,  y  se  contentaron 
con  damos  algunos  collares  de  conchas  y  esca- 
mas en  cambio  de  cuchillos  ,  anzuelos  y  clavos  , 
que  eran  lo  que  mas  apreciaban. 

I.  HopPER ,  descubiertas  en  1788  por  el  capi- 
tán Marshall ,  y  revistas  en  1809  por  Bishop, 
quien  las  llamó  Simpson ,  son  también  un  grupo 
de  islas  bajas  ,  arboladas  y  habitadas  ,  j  que  abra- 
zan bastante  eslension.  Su  parte  meridional  de- 
be caer  á  corta  diferencia  sobre  O*  15'  lat.  N. 
y  los  171*  4'  lonj.  E. 

I.  Hall  descubiertas  en  1809  por  Bishop  y 
conocidas  en  1824  por  Duperrey  ,  son  siete  ú 
ocho  isletas  bajas  y  pobladas  ,  que  componen  ún 
grupo  de  veinte  y  cinco  á  treinta  millas  de  cir- 
cuito ,  y  de  las  cuales  tiene  la  mayor  siete  millas 
de  lonjitud  sobre  trescientas  toesas  de  anchura  y 
su  posición  os  O*  49'  lat.  N.  170''  43'  lonj.  E.  en 
supunta  S.  O. ) 

I.  GiLBBBT  y  Mabshall,  descubiertas  por  los 
capitanes  de  estos  nombres.  Son  dos  isletas  ba- 
jas y  sobre  las  cuales  no  poseemos  mas  datos 
que  su  posición.  La  primera  está  situada  entre 
1*  IT  lat.  N.  y  los  170'  40'  lonj.  E.  (en  su  punta 
S. )  y  la  segunda  entre  I''  40*  lat.  N.  y  los  n(y 
54' lonj.  E. 

I.  Kuox ,  descubiertas  en  1788  por  Mars- 
hall y  reconocidas  en  1824  por  Duperrey.  Es 
un  grupo  de  islas  bajas  ,  pobladas  de  árboles  y  ha- 
bitadaSy  que  tiene  veinte  y  cuatro  millas  de  esten- 
sion  de  N.  á  S.  y  en  este  grupo  se  halla  la  isla 
Cook  y  llamada  asi  por  Bishop  en  1809.  Está  si- 
tuada á  1*31'  lat.  N.  y  á  los   170"  34'  lonj. 


E.    ( en   medio  de  su  parte  O.  j 

I.  Carlota,  descubiertas  en  1788  por  Mars- 
hall y  Gilbert ,  revistas  en  1809  por  Bishop,  quien 
los  llamó  Seis  Islas ,  j  reconocidas  en  1824  por 
Duperrey  i  es  un  grupo  de  islas  bajas  y  pobla- 
das que  tiene  veinte  millas  de  circuito  y  eñ 
cuyo  centro  hay  un  islote  situado  á  I""  65'  lat  N. 
y  á  los  170* 27'  lonj.  E.  ( en  su  punta  O). 

I.  Mathews,  descubiertas  por  Gilbert  y  Mars« 
hall  en  1788  y  divisadas  de  lejos  por  Duperrey 
en  1824 ;  es  un  grupo  de  islas  bajas  y  pobla- 
das ,  cuya  circumferencia  abraza  unas  sesenta  mi- 
llas. Su  posición  es  á  los  2""  4'  lat.  N.  y  á  los 
170*  66'  lonj.  E.  (  en  sti  parle  N. ) 

I.  PlTT ,  señaladas  en  el  mapa  de  Arrowsmith 
como  descubiertas  por  Guilbert  en  1788;  son  dos 
islas  de  las  que  solo  sabemos  aue  están  situadas 
á  los  2*  60'  lat.  N.  y  á  los  171*  5'  lonj.  E. 

Al  lado  de  las  islas  Gilbert  se  vé  la  isla  Byron, 
recientemente  visitada  por  Percival  capitán  ameri- 
cano del  Dflphm.  Habiendo  á  10  de  noviembre 
de  1825  fondeado  junto  al  arrecife  que  rodea 
la  isla  ,  vio  cuanto  antes  que  los  naturales  se  di- 
ríjian  hacia  él  armados  de  lanzas  formadas  con 
dientes  de  tiburón  ,  y  con  ademan  resuelto  y  ani- 
n^oso.  Saltaron  á  bordo  y  se  llevaron  cuanto  pu- 
dieron haber  á  las  manos  ,  y  por  la  noche  se  vio 
la  isla  iluminada  con  diferentes  hogueras  junto' 
á  las  cuales  se  ofa  gritar  y  hablar  en  alta  voz. 
Al  día  siguiente  muy  temprano  se  volvieron  á 
presentar  los  naturales  en  la  playa  y  no  tarda- 
ron en  invadir  el  navio  ,  mostrándose  tan  camor- 
ristas é  insolentes  ,  que  fué  preciso  etoplear  lá 
fuerza  para  repeler  á  estos  importunos  huéspe- 
des. Un  anciano  jefe  ,  de  estatura  atlélica  ,  á 
quien  el  capitán  habia  tratado  con  miramiento 
y  respeto  ,  se  le  echó  encima  apretándole  entre 
sus  brazos  con  tal  fuerza ,  que  el  capitán  america- 
no se  vio  obligadp  á  pedir  socorro.  Ataron  uua 
cuerda  al  cuello  del  salvaje,  y  de  este  modo 
se  pudo  separarle  del  capitán ,  que  habia 
recibido  ya  sobrados  abrazos  de  su  nuevo  amigo. 

Otro  salvaje  se  burlaba  al  parecer  de  las 
amenazas  del  centinela,  y  cada  vez  que  este  le 
apuntaba  el  fusil  blandía  fieramente  la  lanza. 
Habiéndose  repetido  esto  varias  vrces  ún  ofi- 
cial le  disparó  un  pistoletazo  con  perdigones,  lo 
cual  puso  en  fuga  al  insolente  salvaje  é  hizo  qué 
los  otros  en  adelante  respetasen  mas  la  consigñat 
de  los  centinelas. 

Quiso  desembarcar  el  capitán ,  pero  las  denios^ 
tracíones  y  aun  acciones  hostiles  de  los  indljenas 
le  obligaron  á  volver  á  bordo.  Habiendo  intenta- 
do por  segunda  vez  saltar  en  tierra  al  frente 
de  algunas  lanchas ,  se  estrelló  la  que  él  iba 
contra  un  escollo  ,  quedando  por  consiguiente 
!a  mayor  parte  del  dia  espue^to  á  los  ataques 
de  los  naturales ,  y  á  no  ser  por  el  canon  dé 
abordo  que  protejia  á  los  náufragos,  hubieran  po- 
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dido  sobrevenir  grandes  desgracias»  pues  que 
las  embarcaciones  solo  llegaron  al  navio  muy 
entrada  ya  la  noche. 

Los  habitantes  de  la  isla  Byron,  dice  Paulding» 
son  de  estatura  elevada  ,  ajiles  y  bien  formados. 
Van  todos  desnudos  y  cubiertos  de  cicatrices ; 
algunos  llevaban  gorros  de  una  especie  de  yer- 
ba y  collares  de  pequeñas  rodeKtas  de  cásca^ 
ra  de  coco.  Sus  adornos  son  toscos ,  y  los  usan 
muy  rara  vez  ;  pues  consisten  en  conchas  y  co- 
llares fabricados  de  una  cosa  parecida  al  hueso 
de  la  ballena  con  que  algunos  se  ceñian  la  cin- 
tura y  otros  el  cuello ;  sus  cabellos  son  largos 
y  lacios  ,  su  tez  muy  obscura  •  y  su  barba  poco 
poblada  y  rizada  sobre  la  barbilla  como  la  de 
los  negros.  Las  pocas  mujeres  que  vinieron  eo 
las  piraguas  eran  de  ademanes  brutales  y  casi 
tan  robustas  como  los  hombres ,  llevando  al  rede- 
dedor  de  la  cmtura  una  esterilla  de  un  pie  de 
ancho  adornada  con  una  franja  por  su  porte 
inferior.  Pocos  hombres  iban  pintados ,  y  aun  es- 
tos lo  estaban  muy  poco.  Sus  piraguas  eran  muy 
bien  trabajadas  y  se  componian  de  un  gran  nú- 
mero de  piececitas  de  madera  lijera  reunidas 
entre  si  por  medio  de  trenzas  formadas  con  U 
borra  del  coco ;  pero  hacian  agua  de  tal  mo-* 
do  ,  que  estaba  continuamente  ocupado  un  hom- 
bre en  vaciarla.  Estas  piraguas  son  muy  estre- 
chas ,  terminadas  en  punta  por  ambos  estremos» 
y  provistas  en  un  lado  de  una  tabla  horizon- 
tal que  sirve  para  hacer  tenerlas  derechas ,  en 
todas  estas  islas  forman  las  velas  con  esteraa 
de  pa^  ó  yerba. 

La  isla  Byron  es  una  cadena  formada  de  is* 
lotes  bajos,  arbolados  y  muy  poblados  ,  y  situada 
sobre  un  arrecife.  Su  posición  está  á  I""  18*  lat. 
S.yéloslTS^'O'lonj.E. 

Un  poco  hacia  al  O.  de  las  islas  Gilbert  se 
halla  la  isla  Océano  ,  descubierta  en  1804  por 
el  navio  Océano  y  reconocida  en  1823  por  el 
capitán  Joy  del  Boston^  diferenciándose  esta  isla 
de  las  precedentes  por  su  elevación ,  pero  no  sa- 
bemos nada  sobre  ella  ,  y  aun  su  situación  es 
dudosa  ,  bien  que  la  señalan  á  0^  48*  lat.  S.  y  á 
los  168^29  lonj.  £.. 

La  isla  Pleasant  es  también  una  isla  eleva- 
da ,  descubierta  en  1798  por  Teara  ,  capitán  del 
Hunter  ,  y  según  dicen  es  grande  y  pobhda  :  es- 
to es  cuanto  de  ella  se  sabe ,  lat.  S.  5°  25'  y 
lonj.  E.  165°  y  también  es  muy  poco  conocida  la 
isla  Atlántica ,  descubierta  en  1827  cuya  posi- 
ción es  cerca  de  V  20*  lat.  N.  y  á  los  IGO*»  40* 
lonj.  E. 

Habiendo  dejado  atrás  el  grupo  Gilbert  diri- 
jió  el  Oceánico  su  rumbo  hacia  las  islas  Mulgra- 
ve  á  las  que  divisó  á  4  de  mayo  al  amane- 
cer ;  y  según  los  datos  que  tenia  á  la  vista  ,  fon- 
deó Pendleton  en  el  mismo  paraje  que  había 
ocupado  el  Delphin.  Apenas  habíamos  echado  el 


áncora ,  cuando  so  pcesentaron  los  naturales  ea 
la  playa  ofreciéndonos  con  aire  afectuoso  y  dea- 
interesado  al  parecer ,  frutos  del  pan ,  cocos , 
y  frutos  de  pándanos  ».  aunque  en  corla  cantidid, 
apesar  de  su  pobreza  ,  que  de  eate  modo  dos 
b  querian  dar  á  entender  los  naturales  ;  perotó 
poeo  que  ofrecían  lo  hacían  con  tal  franquen 
y  cariño  que  su  proceder  centuplicaba  el  valor 
del  regalo.  También  nos  dieron  á  entender  coa 
señas  que  ú  permanecíamos  entre  ellos  algunos 
días  ,  nos  (raerían  pescados  y  mariscos. 

Diferencíanse  los  habitantes  de  las  islas  Mal' 
grave  de  los  de  las  islas  que  acabábamos  de 
visitar  ,  tanto  en  lo  fisico  como  en  lo  moral , 
pues  que  lejos  de  ser  ceñudos »  desabridos  ; 
groseros  como  estos  últimos »  se  mostraron  con 
nosotros  amables  ,  honrados  »  cariñosos ,  y  po- 
líticos. Sus  facciones  ,  mas  agradables  y  finas , 
su  talle  mas  esbelto ,  sus  formas  mas  candidas 
y  menos  huesosas  y  sus  laiigos  cabellos  compla- 
nados sobre  la  cabeaca  ,  nos  recordaron  al  mo- 
mento el  tipo  jeneral  que  la  mayor  parte  de 
los  navegantes  atribuyen  á  los  Carolinos.  Uevaa- 
do  finalmente  el  pelo  atado  con  grande  aceo  ea 
el  vértice  de  la  cabeaa. 

Luego  que  saltamos  en  tierra ,  corrieron  los 
salvajes  hacia  nosotros  para  convidarnos  á  que 
entrásemos  en  sus  cabanas  y  touaásemos  algon  re- 
frijerio ;  pero  nosotros  preferimos  por  prudeoeiai 
y  nos  dirijímos  juntos  hacia  la  cabana  del  jefe  Lu- 
goma ,  mucho  mayor  que  las  otras ,  las  que  por 
lo  regular  tienen  solo  quince  píes  de  loojitad 
sobre  diez  de  anchara  y  de  doce  á  quince  de 
elevación ,  estando  adunas  divididos  en  dos  pisos, 
de  los  cuales  el  inferior  está  abierto  por  los  lados » 
el  techo  cubierto  de  pedacitos  de  coral ,  se  le- 
vanta un  poco  de  la  superficie  de  la  tierra ;  pero 
es  tan  baja  que  solo  agachándose  se  puede  entrar 
en  él  y  permanecer  sentado  ó  echado.  Está  for- 
mado el  pavimento  del  piso  superior  de  palos  j 
hojas  estrechamente  enlazadas  ,  que  como  mas  aí- 
to  que  el  otro  tiene  también  mejor  vista ;  y  ea 
este  sitio  almacenan  los  naturales  sus  provisiones 
para  ponerlos  al  abrigo  de  ta  voracidad  de  los 
ratones  y  donde  ellos  duermen  durante  la  esta- 
ción lluviosa.  En  medio  del  techo  inferior ,  hay 
un  agujero  bastante  capaz  para  dar  paso  á  uoa 
persona  ,  distante  de  los  lados  por  razón  de  los 
\  ratones. 

Luego  que  entramos  en  la  cabana  del  jefe  La* 
goma  ,  nos  ofreció  este  algunos  fruto»  del  pao jf 
un  poco  de  pescado  asado  ,  llamó  á  uoa  bija 
suya  ,  joven  bonita  y  agraciada  ,  y  la  mandó  que 
cantase  ,  lo  cual  ejecutó  acompasándose  de  un 
tamborino  semejante  á  los  que  yo  había  visto  ea 
Nouka-Hivc ,  tomando  con  admirable  presteza  di- 
ferentes jcstosy  posturas  al  mismo  tiempo  que  can- 
taba y  tocaba.  Una  de  las  que  con  roas  frecuen- 
cia tomaba  ,  era  la  de  esteuder  rápidamente  un 
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brazo  llevando  q1  otro  sobre  el  pecbo  ,  y ,  según  k) 
que  pude  entender  por  los  jestos  de  la  joven  y  las 
esplicaciones  de  Lugoma  ,  se  refirió  esta  impro- 
visación á  algún  reciente  combate.  Todo  esto  duró 
unos  diez  minutos ,  al  cabo  de  los  cuales  se  re- 
tiró la  joven  cantatriz. 

Al  salir  de  la  casa  de  Lugoma ,  vimos  un  pe- 
dazo de  tierra  sagrada  ,  que  ,  según  nos  dijeron  , 
estaba  destinado  para  sepulturas  de  los  reyes  ,  y 
cuyo  espacio,  bastante  limitado  ,  solo  comprendia 
algunas  varas  de  terreno.  Levantábase  de  píe  de 
cada  sepulcro  un  coco  ,  cuyo  tronco  ,  rodeado 
de  hojas  secas ,  anunciaba  alpueblo  que  sus  fru- 
tos le  estaban  |»robib¡dos.  El  hijo  del  jefe  que 
nos  acompañaba  ,  niño  de  unos  doce  años  ,  nos 
enseñó  dos  tumbas  diciéndonos  que  allí  reposa- 
ban dos  jefes  que  habian  gozado  de  altos  hono- 
res y  lo  añejo  de  los  cocos  plantados  junto 
á  ellos  y  probaba  que  su  muerte  databa  de  una 
época  bastante  remota.  Al  mismo  tiempo  que  el 
joven  nos  servia  de  cicerone  en  aquel  fúnebre  re- 
cinto y  parecia  que  le  ocupaba  el  temor  de  que 
hallásemos  indiscretamente  las  tumbas  de  sus  an- 
tepasados ;  y  pesaba  sobre  la  cabeza  del  pobre 
adolescente  una  grande  responsabilidad  ,  pues  que 
no  tardó  en  acudir  Lugoma  mismo  á  invitamos 
coa  aire  sobresaltado  que  abandonásemos  aque- 
llos lugares  :  <c  Estáis  turbando  el  reposo  de  nues- 
tros roi^rtos,  decia  ,  y  á  su  vez  vendrán  los  muer- 
tos á  turbar  el  de  nuestras  cabanas.  »  Así  pues 
nos  filé  preciso  ceder  á  los  supersticiosos  escrúpu- 
los del  honrado  jefe  ,  y  alejamos  sin  demora  de 
aquellas  sagradas  florestas. 

Cuando  volvimos  á  la  población  ,  observé  en 
varías  cabanas  grandes  rimeros  de  pescado  que 
habian  asado  para  conservarlo  ,  y  preguntando 
á  Lugoma  como  hacia  para  procurarse  cantidades 
tan  grandes ,  me  señaló  la  playa  que  estaba  en 
frente  añadiendo  que  si  quena  pasar  la  noche  en 
su  choza ,  me  presentaría  el  espectáculo  de  una 
grande. pesca  de  la  qoe  regalaría  parte  al  navio. 
Ya  por  curiosidad ,  ya  para  proporcionar  al  bu- 
que algunos  víveres  fi*escos ,  acepté  inmediata- 
meate  la  proposición  y  la  oferta  del  jefe  ,  y  no- 
ticiándoseio  á  Pendleton  no  solo  consintió  en  ello, 
sino  que  me  dio  una  escolta  de   seis  marineros. 

Cenamos  con  bastante  traen  apetito  de  nues- 
tras provisiones  de  abordo ,  añadiendo  á  ellas 
frutos  de  pan  y  coco  que  nuestro  huésped  nos 
ofreció  con  la  mayor  jenerosidad  ,  y  luego  dimos 
nuestras  disposiciones  para  pasar  la  noche  velan- 
do de  dos  en  dos  por  tumo  ,  de  modo  que  á  la 
oienor  novedad  adviertiesen  á  nuestros  compañeros 
la  descarga  de  nuestros  mosquetes  ;  pero  lo  mas 
dificH  era  colocar  nuestros  dos  centinelas  de  mo- 
do que  no  ofendiesen  la  deUcadeza  de  Lusoma  , 
cuya  amistosa  y  franca  acojida  no  merecía  por 
cierto  esta  desconfianza.  En  efecto  cuando  llegó 
ei  momento  de  retirarse,  notó  el  anciano  jefe  que 


dos  marineros  quedaban  en  vela  y  con  los  mos- 
4iuetes  al  brazo  ,  y  dirijiéndose  hacia  eUos  les  di- 
jo que  habia  cabida  para  todos  y  que  podian  acos- 
tarse como  los  demás ,  siéndonos  por  lo  mismo 
forzoso  esplicarle  que  aquellos  hombres  estaban 
de  facción  y  velaban  paraque  nadie  pudiese 
sorprendemos.  <x  Es  inútil ,  nadie  piensa  ha- 
sotros  ceraos  daño ,  respondió  Lugoma  algo  mo- 
híno. )»  Escusé  del  mejor  modo  posible  el  hecho 
y  la  causa  ,  diciendo  que  era  costumbre.  Nuestro 
deber  nos-  prescribía  someternos  á  ella  sopeña 
de  ser  reprendidos ;  entonces  tendió  Lugoma  en 
tierra  las  esteras  para  todos  nosotros  ,  coloqué* 
me  á  su  lado  ,  mientras  que  su  mujer  é  hijos  dor- 
mían en  el  opuesto ,  y  apesar  del  viento  y  la  llu- 
via pasamos  una  noche  sosegada. 

A  pimto  de  dia  se  despejó  la  atmósfera ,  y 
Loguma  y  sus  hijos  fueron  á  recojer  la  leña  se- 
ca que  se  necesitaba  para  calentar  los  hornos  de 
piedra  y  tenerios  dispuestos  para  secar  el  pesca- 
do que  iban  á  cojer ,  v  en  seguida  se  dispuso 
todo  lo  necesario  para  la  pesca.  A  gran  distan- 
cia de  la  costa  y  frente  de  las  habitaciones ,  se 
estendia  un  banco  de  coral  en  el  que  penetra- 
ban ios  pescados  en  numerosas  bandadas  para 
atravesar  los  diversos  islotes  ,  y  en  el  borde  de 
aquel  banco  habian  colocado  ,  á  algunos  pies  de- 
bajo del  agua  ,  una  larga  cadena  de  hojas  de  co- 
co secas  y  rojizas ,  sujetando  uno  de  sus  ca- 
bos en  la  playa  en  un  sitio  en  el  que  habian  for- 
mado una  especie  de  estanque  con  piedras.  Aque- 
lla hilera  de  hojas  daba  en  seguida  la  vuelta  al 
arrecife  en  dirección  semicircular,  envolviendo 
una  considerable  parte  de  él ,  al  mismo  tiempo 
quedaba  libre  el  espacio  comprendida  entre  el 
otro  estremo  y  la  playa.  Luego  que  se  dejaba  ver 
una  bandada  de  pescado  ,  lo  perseguían  los  in- 
dijenas  de  modo  que  le  obligaban  á  entrar  por 
el  espacio  libre  ,  impeliéndolo  siempre  hada  ade- 
lante hasta  hacerlo  entrar  en  el  cercado  de  pie- 
dras ,  en  donde  lo  cojian  sin  dificultad  con  re- 
des de  mano ;  bastando  des  ó  tres  horas  de  es- 
ta maniobra  para  proporcionamos  roas  de  tres 
quintales  de  escelente  pescado  ,  del  cual  llevamos 
la  mitad  á  bordo ;  pero  lo  que  mas  sorprendía 
en  este  nuevo  modo  de  pescar  es  que  nunca  atra- 
vesaba el  pescado  por  debajo  de  la  cadena  de  ho- 
jas de  coco  apesar  de  que  quedaba  algunas  ve- 
ces entre  esta  y  el  fondo  del  .agua  un  espacio  de 
muchos  pies. 

Aunque  desbaba  diferir  mí  partida  de  aquella 
isla  y  principalmente  acompañar  á  Lugoma  en  la 
visita  que  iba  hacer  al  tamoulatooano  ,  jefe  prin- 
cipal del  grapo  de  las  islas  Muigrave ,  tuve  une 
volverme  á  bordo  antes  de  mediodía  por  orden 
espresa  de  Pendleton  ,  quien  tenia  intención  de 
hteerse  á  la  vela  aquel  mismo  dia  ,  por  temor  á 
las  calmas  tan  frecuentes  en  aquellas  zonas  y  á 
los  relardos  consiguientes.    Tuvimos  por  aoosi* 
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goieote  ,  qae  despedimos  de  aquellos  huéspedes 
y  del  buen  Lugoma  que  tan  bieo  se  había  portan- 
do con  nosotros  ,  volviendo  á  las  dos  de  la  tarde 
á  bordo  del  Oceánico. 

En  1788  fué  descubierto  el  grupo  de  las  MuU 
graves  ,  por  los  capitanes  Marsball  y  Guilbert ;  y 
habiendo  atracado  en  sus  playas  al  navio  Í/W- 
hte,  mandado  por  este  último ,  se  distinguieron 
varios  naturales  al  momento  robando  cuanto  po« 
dian  haber  á  las  manos.  Uno  de  ellos  se  apo- 
deró de  un  émbolo  de  bomba  ,  é  iba  á  saltar  en  el 
mar  con  su  presa  cuando  le  detuvo  un  marine- 
ro pareciendo  por  lo  demás ,  dice  la  relación , 
muy  civilizados  ,  pues  todos  llevaban  un  velo  al 
rededor  de  la  cintura  y  sus  adornos  consistían 
en  collares  fabricados  con  cuentas  de  rosario  del 
que  pendía  una  cruz  al  modo  de  las  que  llevan 
los  Españoles. 

El  día  26  de  mayo  de  1824  ,  hizo  el  capitán 
Duperrey  la  jeograéa  de  las  islas  Mulgraves  ,  pe- 
ro no  tuvo  comunicación  alguna  con  los  habi- 
tantes. 

Casi  á  la  misma  época ,  un  navio  ballenero 
de  los  Estados  Unidos,  llamado  el  GbAo,  ocupado 
en  la  pesca  de  la  ballena  en  el  Océano  Pacífico, 
á  los  8""  lat.  S.  y  á  los  162'  lonj.  O.  de  París  ,  se 
sublevó  una  parte  de  la  tripulación  ,  asesinó  á 
los  oficiales  y  condujo  el  navio  á  las  islas  Muí- 
grave  ,  en  donde  se  proponían  los  revoltosos  for« 
mar  un  establecimiento :  pero  al  llegar  á  estas 
islas  ,  los  que  no  habían  tomado  parte  en  la  re-- 
vuelta  ,  lograron  apoderarse  del  navio  y  se  d¡ri« 
jieron  á  Valparaíso  ,  en  la  costa  de  Chile ,  en 
donde  dieron  cuenta  de  todo  lo  ocurrido  al  con* 
sul  americano. 

Al  año  siguiente ,  el  ministro  de  marina  de  los 
Estados  Unidos ,  dio  orden  al  comodoro  HulI 
que  enviase  el  schooner  el  Dclphin  á  buscar  los 
revoltosos  que  habían  quedado  en  las  islas  Mul- 
era ve,  llevando  aquella  espedicion  el  doble  objeto 
4e  hacer  un  ejemplar  castigo  en  los  culpables  y 
libertar  los  pocos  inocentes  que  entre  ellos  había. 
A 18  de  agoito  de  1825  salió  el  Dolphin  de  la  ra- 
^a  de  Chorillos  en  la  costa  del  Perú  ,  y  ancló  en 
las  islas  Mulgrave  ;  la  noche  del  19  de  noviem- 
bre á  menofi  de  una  braza  del  arrecife.  La  pri- 
mera acojida  de  los  naturales  fué  hospitalaria  y 
amistosa  :  pero  luego  que  vieron  que  se  pedían 
datos  sobre  los  sublevados  del  Globo ,  se  alar- 
maron al  momento  y  desaparecieron  todos.  Mas 
adelante  ,  cuando  por  medio  de  sus  minuciosas 
pesquisas  adquirieron  la  prueba  de  que  perma- 
necieron los  Americanos ,  en  lugar  de  confesar- 
lo los  salvajes ,  continuaron  manteniéndose  en  un 
sistema  de  reserva  y  negativa  que  probaba  al  pa- 
recer una  culpabilidad  sobrado  grave. 

Véase  en  efecto  lo  que  se  supo  bico  pronto 
de  boca  de  los  llamados  William  Lay  y  Cyrus 
Buzzi ,  únicos  individuos  del  Globo  que  quedaron 


con  vida  y  que  t\  Dolphin  pudo  encontrar. 

c(  Formaban  la  tripulación  del  GbAo  treinta  ó 
treinta  y  cinco  individuos ,  entre  los  cuales  se 
tramó  una  conspiración  ,  cuyos  jefes  eran  los  lla- 
mados Gomstoek  ,  Paine  ,  Oliver  y  Lillístou  ; 
este  último  era  un  negro  que  desempeñaba  á  bor- 
do las  funciones  de  dispensero  ;  estos  asesinaron 
una  noche  al  capitán  y  á  los  tres  oficiales  hacién- 
dose obedecer  del  resto  de  la  tripulación ;  pero 
Lillístou  no  disfrutó  por  mucho  tiempo  de  su 
crimen  ,  pues  que  habiendo  sido  sorprendido ,  en 
el  acto  de  largar  una  pistola  contra  la  defensa 
personal  de  Gomstoek  que  se  había  ecsíjído  como 
comandante  del  Globo  fué  juzgada ,  sentenciado 

Í ahorcado.  Dirijióse  luego  Gomstoek  á  las  islas 
[ulgrave,[en  donde  esperaba  fundar  una  colonia, 
y  mientras  se  ocupab  i  en  desembarcar  los  ob- 
jetos necesarios  á  sus  fines  ,  sus  cómplices  Pai- 
ne y  Oliver  ,  cansados  ya  de  su  nuevo  jefe  ,  lo 
fusilaron ,  encargándose  Paine  del  mando  que  no 
conservó  mucho  tiempo.  Luego  que  la  parte  de 
la  tripulación  que  no  había  tomado  parte  en  el 
motín  se  apoderó  del  navio ,  los  naturales  que  al 
principio  se  habían  mostrado  afables  y  cariñosos 
se  volvieron  mas  atrevidos  en  razón  de  la  debi- 
lidad de  sus  huéspedes ,  cometiendo  algunos  hur- 
tos ;  y  habiendo  un  día  querido  Paine  recobrar 
á  viva  fuerza  varios  objetos  robados  sobrevino  una 
contienda  ,  á  consecuencia  de  la  cual  fueron  de- 
gollados todos  los  blancos,  escepto  Laí  y  Huzzí  que 
debieron  su  vida  á  dos  salvajes  que  los  tomaron 
bajo  su  protección ;  y  desde  entonces  habían  vi- 
vido tranquilamente  con  los  naturales  participan- 
do con  ellos  de  sus  ocupaciones  y  de  so  mo- 
do de  vivir.  Ya  se  habían  acostumbrado  de  tal 
modo  á  mirarlos  como  hermanos  ,  que  su  parti- 
da causó  el  mas  vivo  sentimiento.  Mitigó  el  ca- 
pitán del  Delpkin  este  dolor  con  algunos  presen- 
tes y  desde  entonces  reinó  la  mayor  armonia  en- 
tre isleños  y  Americanos  ,  hasta  que  marcharon 
estos  últimos  á  9  de  diciembre  de  1825. 

El  archipiélago  Mulgrave  se  compone  de  oe- 
oueños  islotes  bajos  y  estrechísimos ,  disemína- 
los sobre  un  arrecife  de  ciento  cuarenta  millas  de 
circumferencia  ,  que  sirve  de  valle  en  un  gran  la- 
go interior  sembrado  de  bancos  de  coral.  Todos 
Jos  recursos  que  da  el  reino  vejetal  é  aquellos  ha- 
bitantes ,  son  las  dos  variedades  del  fruto  del  pan, 
cocos  y  frutos  del  pándanos  ,  sustancia  poco  agra- 
dable ,  al  mismo  tiempo  que  poco  nutritiva  y  á 
cuyo  único  alimento  se  ven  reducidos  muy  á  me- 
nudo. Es  muy  limitado  el  número  de  plantas  que 
crecen  en  estas  islas ;  y  el  solo  cuadnipedo  que 
en  ellas  se  encuentra  ,  es  una  especie  de  ratoncí- 
llo  que  pulula  por  todas  partes  ,  cuya  presencia 
;naldicen  los  naturales,  pues  que  basta  dejar  un 
puñado  de  raices  junto  ó  una  cabana  para  ver  el 
suelo  cubierto  de  ellos. 

Las  costumbres  de  los  indtjenas  son  bastante 
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cstravagantes.  Lpego  que  cae  eDÍermo  udo  de 
ellos  ,  se  reúnen  sus  amigos  en  la  choza  en  que 
yace  y  cantan  á   su  alrededor  para  aplacar  el 
jenío  que  le  persigue  ,  teniendo  para  toda  espe- 
cie de  enfermedades  un  solo  remedio  » que  con- 
siste en  una  especie  de  té  hecho  con  ciertas  plan- 
tas. Guando  muere  el  paciente,  se  reúnen  los  ami- 
gos para  llorar  sobre  su  cuerpo  ,  el  cual  conserr 
Tan  basta  tanto  que  se  hace  insoportable  el  he- 
dor que  despide.  Sucede  muchas  veces  ,  que  en 
medio  de  sus  lamentos  mas  amargos  se  levanta 
de  pronto  uno  de  los  asistentes  para  decir  ó  ha- 
cer alguna  cosa  que  pueda  escitar  la  risa  ,  y  en- 
tonces se  entregan  por  algunos  instantes  á  la  ale- 
gría mas  inmoderada  para  volver  de  nuevo  á  sus 
ahullidos  y  cantos  plañideros ,  y  solo  se  piensa  en 
enterrar  el  cadáver  cuando  no  puede  conservar- 
se por  mas  tiempo  ,  como  llevamos   dicho.  En- 
tonces se  escava  la  huesa  ;  los  amigos  del  difun- 
to transportan  el  cuerpo  en  hombros ,  acompaña- 
dos por  el  pueblo  sin  orden  alguno  ,  y  muchas  ve- 
ces en  medio  de  la  ceremonia  un  chiste  inespe- 
rado de  cualquiera  de  los  asistentes  escita  una 
rísajeneral  seguida  de  nuevo   de    lamentos   y 
ayes.    Después  de    colocado  el  cuerpo    en    la 
huesa  y  cubierto  de  tierra  ,  se  abandona  á  mer- 
ced del  viento  una  pequeña  piragua  provista  con 
su  vela  y  cargada  con  algunas  provisiones  ,  des- 
tinada ,    en  sentir   de   los  naturales ,   á   llevar 
lejos  de  la  isla   el  alma  del   difunto,  paraque 
de   este  modo  no  venga  á  turbar  el  reposo  de 
los  vivos.  Concluida  esta  ceremonia   indispen- 
sable ,  se  planta  una  nuez  de  coco  en  la  cabe- 
za de  la  huesa  ,  y  el  árbol  que  brota  se  tie- 
ne por  sagrado  ,  no  comiéndose  jamas  sus  frutos 
ni  aun  en  las  irecesidades  mas  uijentes.  No  lejos 
de  las  casas  están  los  lugares  destinados  para  dar 
sepultura  ,  y  está  severamente  prohibido  á  las 
naojeres  el  penetraren  ellos.' 

Pocas  formalidades  acompañan  sus  matrimo' 
nios  :  cuando  un  hombre  solicita  á  una  mujer  por 
esposa  se  dirije  á  ella  ,  y  sí  es  acojido  lo  consul- 
ta á  los  amigos  de  la  futura ;  reúnense  estos  y 
deiiberan  si  la  unión  es  conveniente  ó  no  ,  y  sí 
puede  efectuarse  ;  pero  si  la  demanda  del  preten- 
diente es  rechazada  ya  no  tiene  lugar  nada  de  eso. 
Una  vez  unidos  los  esposos ,  son  muy  fieles  y  ze- 
losos  uno  de  otro  ;  y  en  prueba  de  esto  ,  Lay  y 
Huzzy  nos  contaron  una  aventura  que  tuvo  lugar 
durante  su  permanencia  en  la  isla  ,  y  que  demues- 
tra hasla  qué  ponto  arrastran  los  zelos  á  estos  is- 
leños. Había  un  joven  tomado  por  esposa  á  una 
soltera  que  él  creía  vSrjen  ;  pero  cuando  estuvie- 
ron unidos  observó  que  estaba  en  cinta ;  y  en 
efecto  ,  dio  á  luz  un  niño  antes  del  tiempo  re- 
gular. Indignado   el  marido   arrebata  el  hijo  de 
manosT  de  su  madre  y  en  su  presencia  le  estrelló 
la  cabeza  contra  una  piedra.  Según  la  costum- 
bre del  paí»;  habría  pagado  su  delito  con  la  muer- 
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te  en  cualquier  otra  ocasión  ,  pues  está  prohibi- 
do el  matar  criatura  alguna  humana  ,  y  esto  con 
tanta  mas  razón  ,  cuanto  que  la  mujer  era  hija  de 
un  jefe  y  de  un  rango  superior  al  del  marido.  Los 
amigos  de  la  esposa  pidieron  el  castigo  del  cul- 
pable y  y  se  pasó  el  negocio  al  consejo  de  los  je- 
fes ,  los  cuales^  después  de  un  maduro  ecsámen, 
declararon  que  la  mujer  habia  faltado  á  la  (¡de- 
lirad conyagal ,  y  que  por  lo  tanto  quedaban  en 
paz. 

Los^  hombres  son  libres  de  tener  t('>ntas  muje- 
res cuantas  puedan  mantener  ;  pero  como  los  co- 
mestibles son    escasos ,  seria  por  lo  tanto  una 
carga  muy  pesada  ,  á  escepcion  de  los  pocos  je- 
fes que  hay  ,  tener  mas  de  una  ;  y  aun  durante 
la  permanencia  del    Globo  en  aquella  isla  el  jefe 
principal  era  el  único  que  gozaba  de  esta  prero- 
gativa  ,  pues  tenia  seis.  Este  jefe  ,  llamado  La- 
tou-Ano  ,  era  tenido  por  el  mas  intrépido  guer- 
rero que  poseyeran  aquellas  islas  de  mucho  tiem- 
po á  aquella   parte  ,  y  chocó  mucho  á  Paulding 
la  semejanza  que  pbservó  que  tenia  con  Bolívar. 
«  Es  casi  la  misma  ,  dice  ,  su  estatura  y  su  fiso- 
nomía; llevaba  el  mismo  sello  del  carácter  medi- 
tabundo y  taciturno  ,  cuando  no  díríjia  su  aten- 
ción sobre  algún  objeto  en  particular  ,  pero  cuan- 
do se  anima  la   conversación  brilla  en  sus  fac- 
ciones regulares  y  en  sus  centellantes  ojos  negros 
la  misma  espresion  de  vivacidad  ,  y  al  considerar 
á  Latou-Ano  no  pudo  menos  de  pensar  que  si  lo 
colocasen  al  lado  del  jeneral  Bolívar ,   vestidos 
ambos  con  el  mismo  traje ,  hubiera  sido  dificíl 
señalar  cual  de  los  dos  era  el  jefe  salvaje  y  el 
héroe  de  Colombia. 

Este  jefe  tiene  un  pi)der  absoluto  ,  escepto  en 
la  administración  de  justicia  ,  y  sobretodo  cuan- 
do se  trata  de  la  vida  de  un  individuo  ,  pues  que 
estos  asuntos  se  remiten  al  parecer  de  los  jefes 
mas  distinguidos.  Lay  presenció  la  ejecución  de 
un  hombre  durante  su  permanencia  ;  el  culpable 
no  estuvo  encerrado  ni  encadenado  ;  pero  ape- 
nas se  hubo  fallado  su  sentencia  de  muerte  , 
cuando  se  precipitaron  sobre  él  muchos  hombres 
á  lanzadas  y  pedradas.  El  infeliz  resistió  hasta  el 
último  momento  ,  como  desesperado  ,  prodigan- 
do á  sus  verdugos  los  epítetos  de  cobardes  y  ase- 
sinos ;  y  luego  permaneciendo  inalterable  hasta 
el  fin  ,  espiró  con  la  espresion  del  odio  y  el  des- 
precio pintado  sobre  sus  labios. 

Del  mismo  modo  que  los  demás  isleños  de  la 
Oceania  ,  admiten  los  habitantes  de  las  islas  Mul- 
grave  en  su  pequeña  comunidad  ,  diferentes  ran- 
gos desde  el  jefe  principal  hasta  los  parientes  mas 
lejanos  de  la  familia  real.  Los  varios  islotes  ha- 
bitados están  casi  todos  divididos  entre  diversos 
jefes  y  que  reconocen  la  autoridad  del  jefe  princi- 
pal ,  enviándoje  como  homenaje  una  parte  de  to- 
do lo  que  se  cría  en  los  límites  de  sus  dominios  , 
es  decir :  cocos  ,  frutos  del  pándanos ;  pescado  y 
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todos  lo9  pájaros  (|aQ  sus  subditos  pueden  cojer. 
Tal  es  el  tributo  qíie  ccsije  el  jefe  principal  para 
et  sosten  de  su  numerosa  fiínrília  ,  pu^  que  sus 
mujeres  é  hiíps  tienen  regularmente  consigo  va- 
rios naturales  para  gobernar  ^us  piraguas  y  des- 
empeñar diferentes  funciones  en  su  servicio  ,  ha- 
bitando casi  continuamente  con  él  varios  jefes. 
Nada  distingue  á  su  familia  de  lo  restante  del 
pueblo ,  y  solo  el  jefe  tiene  derecho  para  llevar 
una  estera  de  paja  bien  trabajada  que  le  baja 
hasta  las  rodillas  ,  y  aun  cree  Paulding  que  solo 
la  emplea  en  algunas  ocasiones. 

No  profesan  ninguna  especie  de  culto,  y  solo  re^ 
conocen  un  grande  espíritu  llamado  Kemü,  que 
es  el  que  les  da  la  muerte  y  las  enfermedades,  no 
esperando  de  él  ningún  beneficio,  sin  tener  noción 
alguna  del  inmortalidad  del  alma.  Hay  entre  ellos 
cierta  clase  de  magos  6  brujos  que  gozan  de  grao 
prestüio  ,  y  cuya  ciencia  se  limita  á  saber  mez- 
clar de  muchos  modt»  un  gran  puñado  de  pajas  y 
retirar  en  seguida  cada  una  de  ellas  sin  enredar  las 
demás  ,  y  el  que  no  sabe  ejecutar  estos  suMimes 
misterios  no  debe  beber  en  la  misma  copa  que 
el  que  está  iniciido  en  elfos.  No  permiten  (jue  se 
silve  en  sus  casas ,  porque  creen  que  el  silvido 
atrae  los  espíritus  que  pueden  matarles  6  poner- 
les enfermos.  Después  del  asesinato  de  los  Ame- 
ricanos y  saqueo  de  todos  sus  efectos ,  había  lo- 
grado Huzzy  salvar  una  biblia  que  leia  en  sus 
horas  de  recreo  ,  y  esta  lectura  inquietaba  viva- 
mente á  los  indSjenas  ,  que  pidieron  con  ahinco 
al  Americano  rasgase  su  libro  sino  queria  que 
ellos  mismos  lo  hiciesen  ,  alegando  por  único 
motivo  que  aquellas  lecturas  atraerían  sobre  sus 
chozas  á  los  espíritus  de  la  muerte.  Asi  pues  , 
vióse  obligado  este ,  para  conservar  su  biblia  , 
á  declararles  un  dia  con  tono  solemne  que 
su  salvación  iba  íntimamente  unida  á  aquel  li- 
bro ,  y  que  si  lo  destruían  vendría  el  grande  es- 
píritu á  matados  á  todos  ,  con  cuya  amenaza  aea- 
lió  sus  supersticiosos  temores. 

Poco  tiempo  después  de  la  matanza  de  los 
blancos ,  una  enfermedad  hizo  grandes  estragos 
entre  los  indíjenas  ,  que  no  dejaron  estos  de  atri- 
buir é  la  influencia  de  Lay  y  de  Huzzy  que  venga- 
ban la  muerte  de  sus  compatriotas ,  y  mas  de  una 
vez  les  amenazaron  por  solo  este  hecho  con  la 
muerte ,  conteniéndolos  solo  el  temor  de  atraer 
sobre  sus  cabezas  otras  calamidades  mayores. 

El  grupo  de  las  islas  Mulgrave  está  situado  en- 
tre los  6*  50'  y  los  6*  20*  lat.  N.  por  una  par- 
te,  y  por  la  otra  entre  los  169^  28'  y  los  170*  14' 
Ion].  E. 

GAnnrLOXxn. 

ISIAS  MABSHAIX. 

Al  abandonar  Pendleton  las  islas  Mulgrave,  di- 


rijió  su  rumbo  hacia  Otdia  ,  no  porque  eonCase 
encontrar  en  estas  islas  pobres  y  estériles  al- 
gún recurso  ,  sino  poroue  deseaba  visitar  aque- 
llas tribus  que  las  relaciones  del  navegante  ruso 
Kotzebue  nan  hecho  célebres.  Dejando  pues  á 
la  derecha  y  á  corta  distancia  las  islas  Pod- 
der  ,  Mediuro ,  Aur  y  Kawen  ,  cuyos  árboles  á 
veces  se  veían  despuntar  en  el  horizonte  ,  bordeó 
el  Oceámco  de  cerca  la  costa  oriental  de  la  isla 
Eresup  á  7  de  mayo  ,  y  fondeó  junto  á  los  ar- 
reciles de  Otdia  en  el  mismo  paraje  que  acos- 
tumbraba elejtr  Kotzebue  para  sus  recaladas. 

Era  entonces  poco  mas  del  mediodía  »•  y  los 
habitantes  agolpados  en  ^la  playa  en  gran  núme- 
ro ecsaminaban  con  zozobra  é  inqpetud  nuestro 
navio  y  nuestro  pabellón  desconocido  para  ellos. 
En  vano  estuvimos  mas  de  una  hora  aguardando 
que  se  presentase  alguno  de  ellos  á  bordo  para 
entablar  las  primeras  reladones  ;  ni  una  piragua 
se  aventuró  á  surcar  la  rada ;  por  el  contrario  , 
inquietos  sobre  la  naturaleza  de  nuestras  futuras 
disposiciones  empezaron  bien  pronto  á  tocar  el 
tamtam ,  lanzando  gritos  plañideros  como  llaman- 
do fld  cielo  en  su  socorro. 

<{  Solo  un  medio  tenemos  de  tranquilizar  á  esas 
pobres  jcntes  ,  me  dijo  Pendleton  ,  y  es  el  de  es- 
cudarnos con  el  nombre  de  Kotzebue  ;  así  pues, 
sigamos  el  medio  que  él  mismo  indica  en  la  re- 
lación de  su  segundo  viaje,  x»  Y  en  el  mismo  ins- 
tante hizo  preparar  el  bote  ,  en  el  que  saltamos  él 
y  yo  con  dos  marineros.  Observánannos  los  is- 
leos oon  la  mayor  atención ;  pero  al  ver  que 
Pendleton  les  enseñaba  un  pañuelo  blanco  atado 
al  estremo  de  un  palo  largo  ,  cesaron  de  repen- 
te sus  clamores  reinando  entre  ellos  el  mas  pro- 
fundo silencio ,  y  tan  pronto  como  atracamos  á 
la  playa  y  pronundó  Pendleton  las  palabras  si- 
guientes :  Aídara  Totabau  (amigo  de  Kotzebua^  ó 
Kotzebue  es  amigo ) ,  estalló  súbitamente  a^pslla 
multitud  de  estrepitosos  gritos  de  júbilo  y  repi- 
tiendo á  coro  aquellas  májicas palabras  :  É^  7o- 
tabau,  Toíabáu  I  Nos  rodearon  solícitos  abrazan* 
donos  con  efusión  y  dos  llevaron  en  triunfo  bajo 
los  árboles  de  la  playa  ,  en  la  que  se  hallaban 
dos  jefes  que  se  nos  dieron  á  conocer  por  Barik 
y  el  anciano  Laguediak  (Pl.  LY.  —  2]. 

Luego  que  arreciaron  aquellos  primeros  trans- 
portes de  alborozo ,  preguntaron. los  jefes  con  in- 
terés si  venia  á  bordo  del  navio  su  amigo  Tota- 
bou.  Nuestra  respuesta  negativa  lea  aflyíó  en  es- 
tremo ,  y  solo  se  consolaron  algún  tanto  «uando 
les  aseguramos  que  Totabou  estaba  bueno  ,  qoe 
nos  había  dado  muchas  espcesiones  para  sus  ami» 
gos  de  las  islas  Radak  ,  encargándonos  les  dijése- 
mos que  no  tardaría  mitého  en  ir  á  visitariosL 
Desde  entonces  las  relaciones  que  entablamos 
oon  aquellas  jentes  fiíeron  las  mas  íntimas  y  ooc- 
diales ,  y  na  podemos  menos  de  euMmiar  sutrncr 
desto  y  recalado  comportamiento  y  sa  desinterés 


AL  REDEDOR 

Íhonradei  soma  Cuan  diferentes  eran  de  los  cnae 
asía  entonces  babfamos  observado  entre  las  ne- 
mas tribus  polinesias  ,  con  sos  inclinaciones  al  ro- 
bo f  sos  descompasados  gritos  y  sus  insultos  y  bar- 
baridades de  toda  clase  I  Por  lo  contrario  solo 
encontramos  en  aquellas  tribus  de  Garolinos  de- 
licadeza ,  dulzura ,  gracia  y  dignidad.  Después 
de  una  corta  detención  IÑijo  los  cocos  de  la 
playa ,  nos  condujo  Rarik  su  cabana  edificada 
á  la  sombra  de  dos  frondosos  árboles  del  pan , 
y  rodeada  de  un  risueño  y  yerde  prado.  AIU  nos 
sentamos  sobre  dos  esteras  frente  á  la  anciana 
madre  de  Rarik »  mujer  de  ochenta  años  de  edad, 
formando  los  indijenas  al  rededor  de  nosotros  , 
on  doble  circulo  en  el  que  los  de  delante  estabim 
aentadoa ,  y  en  píe  los  de  detras ,  para  contem- 

er  mas  cómodamente  á  los  estranjeros  que  se 
Man.  apellidado  amigos  de  Totabon.  Para  dis- 
frutar mas  bien  de  aquella  rista ,  se  encarama- 
lian  algunos  jÓYenes  á  los  árboles  vecinos ,  y  los 
padres  levantaban  á  sus  bijos  en  sus  brazos , 
mientras  que  nos  prodigaban  las  mas  tiernas  aten- 
ciones. Trajeron  las  mujeres  algunos  canastillos 
de  flores  ,  nos  adornaron  con  guirnaldas  y  la  ma- 
dre de  Rarik ,  que  parecia  baberme  cobrado  mu- 
cho cariño ,  se  quitó  de  la  oreja  una  flor  blan- 
ca ,  adorno  habitual  de  las  señoras  y  me  la  sus- 
pendió de  las  núas  con  una  trenza  de  yerba.  Al 
Diismo  tiempo  algunas  doncellas  nnprimíeron  en 
conchas  de  tortuga  ,  el  jugo  del  fruto  del  panda- 
ñus  que  mezclaban  con  una  conserva  del  mismo 
fruto  llamcda  ino^oii,  y  nos  lo  presentaron  en 
seguida  con  la  mayor  gracia  y  jentileza,  mien- 
tras que  el  pueblo  repetía  á  menudo  la  palabra 
acidara ,  que  á  la  vez  significa  bueno  y  amigo. 
Agrandóse  pronto  el  círculo  que  nos  rodeaba  , 

L comprendí  que  nuestros  huéspedes  se  prepara- 
in  á  darnos  el  espectáculo  de  una  especie  de 
ópera  á  su  modo  ,  á  la  que  ellos  dan  el  nom- 
bre de  df,  y  en  la  que  tomó  parte  el  mismo  an- 
ciano Laguediak.  He  aquí  lo  que  pude  observar. 
Ascendía  el  número  total  de  los  actores  á 
veinte  y  seis  individuos ,  trece  hombres  y  trece 
miqeres ,  los  que  se  sentaron  en  tierra  en  el 
orden  siguiente  :  colocáronse  en  semicírculo  diez 
hombres  y  diez  mujeres  sentados  frente  de  ellos, 
del  mismo  modo  completaban  un  circulo  dividi- 
do en  dos  partes  por  el  intervalo  de  unos  seis  .píes. 
En  cada  uno  de  estos  espacios  se  situaba  una 
vieja  provista  de  un  tambor »  ó  un  instrumento 
hecho  con  un  tronco  de  árbol  ahuecado  ,  de  tres 
pies  de  iaiigo  y  cuyo  diámetro  era  en  cada  es- 
tremo Je  seis  pulgadas  y  de  tres  en  su  parte  me- 
dia ,  cubriendo  en  ambos  estremos  una  piel  de 
t^Hiron  ,  y  que  tocaba  con  la  palma  de  la  ma- 
no sujetándola  bajo  el  brazo :  en  el  centro  del 
circulo  se  colocaron  de  espaldas  el  anciano  Lague- 
diak V  una  doncella  joven  y  hermosa  ,  adornada 
su  cabeza  con  una  guirnalda  del  mismo  modo  que 
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los  demás  actores ;  ademas  de  la  cual  llevan 
otra  al  rededor  de  la  cintura.  Fuera  del  círeub 
se  veían  dos  hombres  que  con  trompas  marinas 
indicaron  'Ol  momento  en  aue  debían  dar  princi- 
pio los  coros  f  acompañanoo  sus  acentos  con  rá- 
pidas manotadas  y  jestos  en  armonía  sin  duda  con 
sus  palabras.  Luego  que  cesó  el  coro  ,  h  pare- 

I'a  del  centro  ejecutó  un  dúo  acompañado  por 
os  tambores  y  trompetas  ,  en  el  cual  no  le  fué 
Laguediak  en  zaga  á  su  joven  compañera  ,  «n 
la  viven  de  declamación  y  espresion  de  sus  pa- 
labras. Después  del  dúo  volvió  á  empezar  «1  co- 
ro» y  este  canto  alteroatívo  se  repitió  varias  veces 
consecutivas  ,  hasta  el  momento  en  que  la  joven 
cantatriz,  cuyos  jestos  se  habian  ido  haciendo  ca- 
da vez  mas  violentos ,  cayó  de  r^ute  -en  tier- 
ra como  herida  del  rayo.  Entonces  Laguediak 
cantó  en  tono  mas  bajo  y  plañidero  ,  inclinóse  so- 
bre el  cuerpo  de  la  joven  demostrando  al  pare- 
cer el  mas  atroz  dolor ,  y  se  dio  fio  á  la  pieza 
uniendo  los   actores  sus  acentos  á  los  del  an- 


A  lo  (|ue  pudimos  comprador  » aquel  drama  lí- 
rico significaba  un  casamiento  desigual ,  supues- 
to que  querían  unir  á  una  joven  con  un  viejo  ,  y 
aquella  se  suicidaba  despechada  antes  que  aoep- 
tar  un  esposo  á  quien  no  amaba.  Concluido  el 
espectáculo ,  se  reunieron  á  nuestro  alrededor  las  ' 
doncellas  entre  las  que  reconocí  bien  pronto  á 
la  joven  y  jentíl  actriz  que  acababa  de  morir  on 
nuestra  presencia.  Varias  de  aquellas  .mujeres -es- 
taban interesantes  con  sus  adornos  ;  pero  su  prin- 
cipal y  mas  bello  oraameoto  era  el  pudor  y  mo- 
destia que  en  todas  sus  acciones  y  posturas  de- 
mostraban, no  encontrando  en  ellas  las  indecentes 
y  desvergonzadas  insinuaciones  de  las  demás  mu- 
jeres polinesias.  Su  pudor  y  recato  son  el  indi- 
cío  mayor  de  los  progresos  que  han  hecho  los 
Garolinos  en  la  carrera  de  la  civilización. 

Al  espectáculo  sucedió  la  comida  ,  á  la  que 
faeron  solamente  admitidos  un  corto  número  de 
mdijenas  y  muy  pocas  mujeres.  Sentámonos  en 
tierra  sobre  algunas  esteras  formando  un  círcu- 
lo ,  en  cuyo  centro  se  veían  algunos  víveres  co- 
locados sobre  hojas  de  coco  ,  kis  que  formaban 
también  nuestros  platos ,  al  kido  de  cada  uno  de 
los  cuales  había  una  cuchara  de  madera ,  .inno- 
vación que ,  según  nos  esplicaron ,  se  debía  á  Ka- 
dou  quien  había  sido  por  mucha  tiempo  el  hués- 
ped de  Kotzebue  en  su  primer  vi^. 

Después  de  comer »  quisieron  los  jefes  presen- 
tarnos sus  simulacros  guerreros»  para  lo  cual 
reunieron  Rarik  y  Laguediak  dos  cuadrillas ,  co- 
locándolas á  corta  distancia  una  de  otra  como 
si  fuesen  enemigas.  Componíase  la  primen  fila 
de  hombres  armados  con  palos  figurando  lan- 
zas,  y  la  segunda  de  miqeres  cargadas  de  ca- 
nastillos Henos  de  granos  de.pandanus  en  vez 
de  piedras  ,  y  en  lugar  de  llevar,  como  acoslum- 


180 


VIAJE  PLMORESCO 


bran,  el  pelo  r.ecojído,  lo  dejaban  flotar  en  de^r^ 
den  ,  lo  cual  les  daba  un  aspecto  salvaje.  Al 
frente  de  uno  de  estos  bandos  se  colocó  Rarik 
y  Laguediak  del  otro  ,  y  al  dar  las  trompetas  la 
señal  de  ataque  se  aprocsimaron  unos  á  otros , 
pero  en  lugar  de  venir  á  las  manos  dieron  prin- 
cipio á  una  especie  de  danza  grotesca  en  la  que 
luchaba  cada  uno  con  furiosos  jestos  ,  muecas  y 
aspavientos,  mientras  que  las  mujeres  por  su  parte 
entonaban  un  canto  guerrero  ,  bárbaro  y  diso- 
nante. En  medio  de  estas  violentas  demostracio- 
nes permanecieron  impasibles  los  jefes  de  ambas 
bandos  ,  contentándose  con  animar  ásus  soldarlos 
con  los  acentos  de  sus  trompas  ,  hasta  que  apa- 
gándose estos  se  pusieron  ambos  ejércitos  en  es- 
pectativa  ,  aguardando  el  momento  de  que  los 
mas  valientes  campeones  de  una  y  otra  parte  se 
batieron  en  singular  combate ,  el  cual  consistía 
en  algunas  danzas ,  cantos  y  repetidas  braceadas 
con  las  que  imitaban  la  acción  de  arrojar  la  lan- 
za, mientras  que  el  adversario  procuraba  huir  el 
golpe  saltando  de  lado  con  lijereza  ,  y  cdda  par- 
tido animaba  con  sus  cantos  á  su  campeón.  En- 
tretanto resonaron  de  nuevo  las  trompetas  y  se 
fueron  acercando  lentamente  los  ejércitos  uno  á 
otro ;  volvieron  á  entrar  los  campeones  en  las 
filas  ,  y  el  combate  se  hizo  jeneral  en  medio  de 
un  tumulto  prodijioso.  Revolaban  las  lanzas  por 
los  aires  ,  y  los  granos  de  pandanus  que  las  mu- 
jeres arrojaban  por  encima  de  las  cabezas  de  los 
guerreros ,  caían  como  granizo  sobre  las  tropas 
enemigas.  Sin  embargo  nunca  se  acercaron  tan- 
to  los  combatientes  que  llegasen  á  confundirse. 
Los  jefes  permanecían  siempre  al  fsente  del  grue- 
so de  los  soldados ,  soplando  vigorosamente  en 
sus  trompas  y  dando  de  cuando  en  cuando  al- 
gunas órdenes  ,  hasta  que  por  fin ,  bien  fuese 
adrede  ó  por  casualidad  ,  cayó  en  tierra  uno  de 
los  guerreros  de  Laguediak  ,  con  lo  cual  terminó 
h  batalla  ,  quedó  la  victoria  decidida  y  se  tocó 
retirada  ,  saliendo  los  guerreros  de  ambos  tan 
postrados  de  fatiga  que  se  tendieron  para  descan- 
sar sobre  la  yerba  en  medio  de  las  aclamaciones 
de  la  multitud. 

De  esta  suerte  se  pasó  el  dia  en  diversiones 
curiosas  y  variadas ,  y  al  pretender  volvernos  á 
bordo  el  anochecer  ,  procuraron  los  isleños  de- 
tenernos con  el  aliciente  de  nuevas  fiestas  ;  pe- 
ro como  Pendleton  habia  resuelto  al  dia  si- 
guiente hacerse  á  la  vela ,  se  negó  á  las  vivas 
instancias  de  sus  huéspedes ,  porque  en  -el  cor- 
to descargo  que  acabábamos  de  hacer  en  aquel 
punto  nos  convencimos  de  que  contetíia  muy  po- 
cos recursos  para  los  navios. 

Según  parece  ,  el  grupo  de  Otdia  fué  visto  por 
primera  vez  en  1688  por  los  capitanes  Guilbert 
y  Marshall  que  dieron  á  estas  islas  el  nombre 
de  Islas  Chatam ,  después  de  cuya  época  que- 
daron olvidadas  hasta  que  en   1817  las  recor- 


rió cuidadosamente  Kotzebue  el  cual  las  llamó 
Islas  Romanzow ;  pero  se  advirtió  que  los  natu- 
rales del  país  las  llamaban  Otdia  ,  nombre  de  la 
isla  principal  del  grupo  ,  siendo  incontestable  que 
este  nombre  indtjena  debe  ser  preferido  á  cnai- 
quier  otro.  Abraza  este  grupo  nada  menos  que 
treinta  millas  de  estension  de  E.  á  O.  con  tre- 
ce de  anchura  ,  y  contiene  sesenta  y  cinco  islo- 
tes bajos  y  poblactos  de  árl>oles ,  el  mejor  de  ios 
cuales  solo  tiene  tres  millas  de  estension.  Pro- 
lóngase desde  los  O"*  21'  á  los  9°  34'  lat.  N.  y 
desde  los  167*^  28'  á    Jos  167°  58'  lonj.  E. 

La  flora  de  estas  isla?  estudiada  por  el  botá- 
nico Chamisso  ,  es  muy  mezquina  ,  pues  solo 
ofrece  cincuenta  y  nueve  especies  de  plantas  , 
comprendiendo  en  ellas  las  siete  que  esperímen- 
tan  cultivo,  y  que  son:  el  pandanus,  coco, 
el  árbol  del  pan  ,  tres  variedades  del  taro  ó  antm, 
y  el  plátano  ,  las  cuales  sirven  de  alimento.  Una 
especie  de  boemaria ,  llamada  en  el  país  aroma 
y  el  hibiscus  papubieus  ,  de  cuyas  cortezas  for- 
man el  hilo  y  las  cuerdas  fabricando  lo  mas 
á  menudo  ,  los  taparabos  de  los  hombres  con  los 
filamentos  negros  del  cassyta.  Finalmente  las  ele- 
gantes y  variadas  flores  de  la  guettarda  ,  voflb- 
meria ,  ixora ,  crinum  y  sida,  sirven  de  adorno 
á  ambos  secsos.  En  cuanto  á  los  demás  vejetales, 
los  mas  comunes  son:  el  sc(Evola  Kcemgii, 
toumefaríia  serícea ,  nurinda  citrijaUa ,  Urmi- 
nalia  tnolktccensis ,  rkuzophora.  gymnorkiza ,  her- 
nandia  sanara  ,  calapkyUum  inophUlum ,  dadansa 
ifiscasa,  cardia  sebestena,  suriana  maritíma,  lythrutn 
pemphis ,  etc. 

El  único  cuadrúpedo  que  se  halla  en  estas  is- 
las es  el  ratón  ,  tan  importuno  en  ciertos  luga- 
res ,  que  los  isleños  dan  algunas  batidas  para  des- 
truirlo ;  mas  en  cuanto  á  aves  esceptuando  las  de 
mar  ,  solo  se  encuentra  el  palomo  del  S.  y  la 
gallina  que  vive  en  estado  salvaje  ,  pues  que 
ellos  no  la  usan  para  alimento  ,  y  sclo  algunas 
veces  la  crian  por  mera  curiosidad  ,  del  mismo 
modo  que  una  pequeña  garza  blanca. 

Los  arrecifes  de  Otdia  están  atestados  de  ba- 
calao sin  que  piensen  los  isleños  en  gustar  de 
él  ni  aun  en  los  tiempos  de  carestía.  Son  en 
ella  muy  raros  los  insectos ,  pero  se  halla  una 
especie  de  cientopies  y  el  escorpión  de  Austra- 
lia ,  de  los  cuales  temen  los  habitantes  la  mor- 
dedura del  uno  y  la  picadura  del  otro. 

Nada  de  particular  ofrecen  estos  naturales  en 
cuanto  á  estatura  y  fuerzas  corporales ;  solo  si 
son  ajiles  ,  bien  formados ,  disfrutan  buena  salud 
y  gozan  de  gran  lonjevidad  y  de  un  carácter  jo- 
vial ,  vivo  y  chistoso  ;  los  niños  mamau  por  mu- 
cho tiempo  ,  y  muchas  veces  cuando  ya  hablan 
y  corren.  Estos  isleños  tienen  el  color  de  su 
tez  mas  obscuro  que  los  Hawaios  ,  pero  en 
cambio  son  mucho  mas  limpios ,  y  están  á  cubier- 
to de  las  enfermedades  cutáneas  y  de  los  eíec- 
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tes  dfil  kava.  Déjanse  ambios  secsos  crecer  la 
larga  y  negra  cabellera  que  los  adultos  se  reco- 
jen  con  aseo   detras  de   la  cabeza »  y  los  niños 
dejaD  flotar  al   aire.  Ademas  llevan  los  hombres 
la   barba  que « les  crece  sin  ser  muy  poblada  y 
regularmente  tienen  todos ;  la  dentadura  caria- 
da de  tanto  mascar  los  coreopos,  frutos  del  pan- 
danus  que  muchas  veces  les  mella  los  incisivos ; 
estando  menos  espuestos  á  estos  accidentes  los 
jefes  ,  para  quienes  se  preparan  de  antemano  es- 
tos frutos.  Consiste  el  adorno  principal   de  los 
hombres  y  mujeres ,  en  una  hoja  de  pándanos 
arrollada  y  metida  en  una  abertura   que  se  ha- 
cen en  el  lóbulo  inferior  de  la  oreja  ,  teniendo 
el  tal  cilindro  en  los   hombres  hasta  tres  pul- 
gadas de  diámetro  y  la  mitad  menos  las  mujeres, 
y  a!  cual  forman  á  veces  un  redoble  ó  dobla- 
dillo con  una  escama  muy  delgada  de  tortuga. 
Los  dibujos  con  que  se  pintan  ambos  secsos 
son  elegantes ,  bien  trazados  y  diferentes  en  los 
dos  secsos ;  pero  iguales  en  cada  uno  de  ellos ; 
asi  que  ,  todos  los  hombres  llevan  en  el  pecho 
an  triángulo  con  la  punta  dirijida  hacia  el  om- 
bligo y  formado  de  rayas  diverjentes  y  combina- 
das entre  si  de  varios  modos ,  ocupando  las  es- 
paldas y  la  parte  posterior  del  cuerpo  otras  rayas 
semejantes.  Las  mujeres  solo  llevan  pintados  bra- 
zos y  hombros ,  y  entre  los  dibujos  que  observó 
Chamisso  encontró  no  pocas  veces  el  de  una  cruz 
romana  (  Pl.  LV. —  4). 

El  traje  de  los  hombres  consiste  en  un  cintu- 
ron  franjeado  al  que  añaden  muchas  veces  un 
pedacito  cuadrado  de  estera  ,  á  modo  de  tapa- 
rabo  ;  pero  los  niños  van  enteramente  desnudos 
hasta  la  edad  de  la  pubertad,  llevando  las  mujeres 
un  tapar^bo  mayor  sujetado  á  las  caderas  con 
una  cuerda  y  las  jóvenes  otro  mas  pequeño  des- 
de antes  de  la  pubertad.  Ademas  de  las  flores 
y  collares  de  conchas  que  emplean  como  ador- 
no entrambos  secsos  ,  llevan  los  hombres  colla- 
res de  dientes  de  delfin  con  placas  de  hueSo 
del  mismo  cetáceo  ó  de  concha  de  tortuga,  usan- 
do también  como  ornamento  las  plumas  de  la 
cola  del  ave  de  los  trópicos ,  del  rabihorcado  y 
brazales  fabricados  con  la  concha  de  algún  gran- 
de univalvo  perfectamente  bruñida  ( Vh.  LYL 
-4). 

Distinguense  los  iraus ,  ó  jefes  ,  muchas  veces 
por  su  estatura  colosal ,  pero  jamas  por  su  cor- 
pulencia ,  ocupando  entre  ellos  jeneralmente  el 
pintado  las  partes  del  cuerpo  que  no  se  pinta 
la  plebe  ,  es  decir,  los  costados  ,  caderas  ,  cuello  y 
brazos  (  Pl.  LV.—  2  y  LVl.—  3 ). 

Las  cabanas  de  Otdia  se  parecen  por  su  es- 
tructura á  las  de  Mulgrave  y  consisten  solo  en 
an  cobertizo  sostenido  por  cuatro  pilares  y  divi- 
didos en  dos  pisos  ,  de  los  cuales  el  inferior  so- 
lo tiene  la  elevación  necesaria  para  poder  es- 
tar en.  él  un  hombre  sentado  ,  y  el  superior  al 


que  se  acuesta  por  una  abertura  cuadrada  con- 
tiene todos  los  muebles  de  su  ajuar  (  Pl.  LY . 
—  1  y  3  ).  Duermen  los  naturales  ya  en  el  uno , 
ya  en  el  otro  ,  sirviendo  también  de  dormitorio 
«aparado  varios  cobertizos  levantados  al  rededor 
de  la  cabana  principal.  Los  techos  son  de  hojas 
de  coco  ó  pandanus  ,  el  pavimento  de  peaa^ 
citos  de  coral  y  cohchas  y  su  lecho  es  una  este- 
ra gruesa  ,  con  un  tronco  de  árbol  por  almo- 
hada. 

£1  pandanus  silvestre  parece  ser  de  propiedad 
común  ,  y  un  manojo  de  hojas  del  mismo  árbol , 
atado  á  una  de  sus  ramas  ,  asegura  al  descubridor 
la  posesión  de  su  fruto  ,  aunque  muchas  veces 
lo  devoran  los  isleños  antes  de  sazonarse.  Los 
cocos  son  propiedades  particulares  y  el  tron- 
co de  estos  árboles  situados  cerca  de  las  habi- 
taciones se  ve  á  menudo  rodeado  de  hojas,  sin 
duda  destinadas  á  vender  con  su  ruido  á  los 
ladrones  de  cocos. 

Chamisso  elojia  sobremanera  la  modestia  y  de** 
cencia  de  aquellas  mujeres ,  el  afecto  que  los 
padres  profesan  á  sus  hijos  y  las  sencillas  re- 
laciones establecidas  entre  el  jefe  y  sus  vasallos. 
Apesar  de  su  pobreza  y  candor ,  no  conoce  esta 
tribu  los  vicios  que  degradan  á  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  poÜLesios  ,  conociendo  no  obstante 
estos  tranquilos  isleños  los  azotes  de  la  guerra. 
En  otro  tiempo  el  ambicioso  Lnmari,  jefe  de  Aur 
quiso  someter  á  su  poder  la  mayor  parte  de  las 
islas  Marshall  ó  Radak  de  Kotzebue ,  y  varias 
habian  ya  reconocido  su  autoridad ,  cuando  Otdia 
resistiendo  á  sus  pretensiones  padeció  varias  in- 
vasiones y  tentativas  de  parte  del  jefe  agresor 
que  podia  presentar  treinta  piraguas  en  campa- 
ña ,  lo  cual  era  para  ellos  una  armada  conside- 
rable ;  sin  embarco  las  batallas  que  se  dan  en- 
tre aquellos  salvajes  no  deben  ser  muy  sangrien- 
tas ,  pues  que  citan  como  muy  reñido  un  encuen-  . 
Iro  en  el  que  habia  habido  veinte  hombres  muer- 
tos entre  una  y  otra  parte. 

Adoran  un  dios  invisible  que  reside  en  el 
cielo  ,  al  que  ofrecen  sus  frutos  al  aire  libre  ,  sin 
templos  ni  sacerdotes,  y  al  que  llaman  Aiás  óYa*- 
gueach  que  significa  dios.  Cuando  emprenden  al- 
guna guerra  ó  asunto  importante  ,  hacen  siempre 
al  aire  libre  algunas  solemnes  ofrendas ,  para  lo 
cual  un  hombre  de  la  plebe  ( y  jamas  el  jefe ) 
consagra  al  dios  los  frutos ,  levantándolos  con  las 
manos  y  pronunciando  la  siguiente  fóimula  :  Qui- 
dien  Anis  minejeo ,  cuyas  últimas  palabras  repite 
con  devoción  el  pueblo ,  sucediendo  lo  mismo 
en  cada  familia  cuando  el  padre  va  á  pescar  ó 
emprende  algún  negocio  grave.  Yense  en  varias 
de  estas  islas  algunos  cocos  sagrados  ,  á  cuyu 
cima  baja  Anís  algunas  veces  ,  según  dicen  los  na- 
turales ,  hallándose  encerrados  estos  árboles  en 
un  cuadro  formado  por  cuatro  tablas ,  aunque 
no  parece  que  sus  frutos  estén  vedados  ,  pues  i9o^ 
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«onén  del  mismo  modo  que  los  demás. 

A  la  operación  de  pintarse  el  cuerpo  van  imi* 
das  ciertas  ideas  de  relíjion »  y  solo  puede  ser 
practicada  mediaiite  algunas  señales  divinas ,  pa- 
aando  la  «noche  las  personas  que  desean  ser  pin- 
iadas ,  en^na  casa  ,  sobre  la  cual  invoca  el  cielo 
el  jefe  que  debe  ejecutar  la  operación.  La  señal 
de  que  el  dios  no  está  enojado  es  un  cierto  soda- 
do sensible  ó  una  especie  de  silbido  que  se  deja 
oir ,  pues  que  de  lo  contrario  no  tiene  lugar  la 
opei^cion  y  y  en  esto  consiste  que  algunos  indi- 
viduos no  se  pintan  jamas ,  pues  que  si  lo  hiciesen 
^  mar  inunaaria  su  isla^  y  toda  la  tierra  queda- 
ría destruida.  Lo  que  les  infunde  mas  temor  es 
el  mar ,  al  que  conjuran  para  apaciguar  su  cóle- 
ra. Kádou  contó  á  Ghamisso  que  habia  visto  un 
dia  llegar  el  mar  hasta  el  pie  de  los  cocos , 
pero  iii^  conjurado  á  tiempo  y  se  retiró  á  sus  li- 
tmtes. 

Los  habitantes  de  Otdia  se  negaron  bajo  diver- 
sos pretestos  á  conceder  la  decoración  del  pin- 
tarroteo  á  los  oficiales  rusos  que  lo  pedian  ,  al^ 
gando  entre  ellas  la  mflamacion  ,  el  dolor  y  sos 
demás  consecuencias.  Al  cabo  de  muchas  instan^ 
cias  señaló  un  jefe  de  Áur  su  casa  á  un  Ruso  pa- 
ra pasar  la  noche  oEreciendo  pintarle  al  dia  Á- 
guiente ;  y  cuando  llegó  el  dia  dudió  de  nuevo 
las  peticiones  del  estranjero  y  no  cumplió  su  pa- 
labra. 

Aunque  no  se  concede  i  los  jefes  ninguna 
muestra  particular  de  respeto  ,  gozan  no  obstante 
de  tm  prívilejio  arbitrario  sobre  todas  Jas  propie- 
dades. «  Vimos  9  dice  Ghamisso ,  que  algunos  je- 
fes ,  á  quienes  habíamos  hecho  vanos  presente» , 
los  sustraían  de  la  vista  de  otros  mas  poderosos  ,^ 
pues  que  parece  que  reconocen  entre  ellos  varias 
jerarquías  indefinibles.  El  hombre  de  mas  con- 
sideración en  Otdia  era  Rarík  y  su  padre  Saur- 
Aur  ,  que  era  tal  vez  el  verdadero  jefe  que  resi- 
dia  en  Aur-Rarik  :  su  hijo  de  unos  diez  años  lle- 
vaba al  cuello  unas  cintitas  de  hojas  de  pánda- 
nos con  varios  nudos  ,  cuyo  adorno  era  una  es- 
pecie de  privilejio.  Encuéntranae  muchas  ve- 
ces en  las  casas  de  los  jefes  de  estas  omtitas  que 
son  como  objetos  sagrados ,  del  mismo  modo 
que  las  cabezas  de  pescado  seco  ,  cocos  verdes  y 
ciertas  piedras  que  se  ven  en  ellas.  El  derecho 
de  herencia  no  se  transmite  directamente  de  pa- 
dre á  hijo  ,  pero  sí  del  primojéntto  á  sus  herma- 
nos ,  hasta  que  havao  naueiio  todos  »'8Íondoihie- 
go  dedarado' heredero  el  f^rimojéoito  del  kenna- 
no  y  esciuyendo  siempre  i  las  mujeres.  Guaneo 
se  aeerca  un  jefe  á  una  isla  ,  hace  desde  la  pim- 
gua  una  señal  y  al  instante  satisfiícen  sos  necesi- 
dades ó  deseos ,  conistiendo  dicha  señal  en  dar 
desde  la  proa  de  la  piragua  grandes  voces  un 
hombre  al  mismo  tiempo  que  levanta  el  brazo  de- 
recho. Guando  los  oficíales  rusos  iban  en  las  pi- 
raguas ,  empleaban  algunas  veces  esta  señal  para 


hacerse  servir  mas  prontamente^  P4sr  lo  demás  , 
dblinguiamos  á  primera  vista  los  jefes  y  la  jenle 
de  la  plebe  en  sus  modales  desembaraiados  y  no- 
bles. 

Guando  los  príncipes  congregan  sus  vasalloi 
para  la  guerra ,  el  caudillo  de  cada  tribu  va  con 
sus  piraguas  á  reunirse  al  grueso  del  ejército  ,  y 
procuran  sorprender  al  enemigo  con  filenas  su- 
periores ,  pero  nunca  combaten  sino  en  tierra  fir- 
me ,  tomando  parte  en  el  oombate  las  mujeres  , 
no  solo  en  los  casos  de  defenderse ,  sino  ami  en 
los  ataques  ,  con  ta  difisrencia  de  que  los  boio- 
bres  se  colocan  en  la  primera  Unea  armados  de 
hondas ,  lanzas  y  palos ,  empleándose  las  moje- 
res  ,  colocadas  en  segunda  fila  ,  unas  en  tocar  el 
tambor ,  según  la  orden  del  jefe ,  y  otras  en 
arrojar  piedras ,  sirvieado  después  del  oombate 
de  mediadoras  entre  los  dos  partidos;  solo  se 
trata  bien  á  las  mujeres  que  caen  prisioneras  , 
roas  no  á  los  hombres  que  nunca  tienen  cuartel. 
Todo  guerrero  adopta  el  Jiombre  del  enemigo 
que  ha  vencido  en  el  oombate  ,  y  coando  con- 
quistan una  isla  ,  saauesn  todos  los  frutos  respe- 
tando todos  los  árboles. 

El  matrimonio  consbteen  el  libre  consenti- 
miento de  ambas  partes ,  pndiendo  disolverse  del 
mismo  modo  qué  se  contrajo.  Puede  el  hoaibre 
tener  muchas  mujeres ,  y  estas  son  sos  compafie- 
ras  obedeciéndole  voluntariamente  sin  repsfgnsn- 
cia  como  al  jefe  de  la  (amiKa  y  en  sus  escursio* 
nes  va  el  hombre  adelante  como  protector  y  la 
mujer  detras  de  él.  Guando  se  ventila  nn  nego- 
cio hablan  primero  los  hombres  ,  y  las  mujeres  to- 
man parte  en  la  deliberación  si  se  les  consulta  , 
prestando  atención  á  sus  discursos.  Usfrutan  las 
mujeres  casadas  de  mucha  libertad  ,  guardando 
apesar  de  esto  las  reglas  del  decoro  ,  y  las  jáve- 
nes  ecsijen  que  sus  amantes  les  hagan  regalos , 
pero  las  relaciones  íntimas  de  ambos  secsoa  que- 
dan siempre  envueltas  con  el  velo  del  misterio. 
Ghamisso  observó  que  el  saludo  usado  en  toda 
la  Polinesia  de  frotarse  las  narices  solo  se  practi- 
caba entre  personas  de  diferente  rango,  y  aoD  es- 
to cuando  ningún  estranjero  podia  ser  testigo  de 
aquella  prueba  de'místerioao  cariño. 

Estos  iderecbos  de  la  amistad  obligan  á  dos  ami- 
gos á  cederse  la  mujer  uno  á  otro  en  caso  de  ne- 
cesidad ,  pero  la  costumbre  mas  báriuira  y  que 
sentimos  tener  que  reprobar  en  unos  pueblos  tan 
pacíficos  y  sencillos ,  es  la  que  obliga  á  iodaa  las 
madres  á  no  criar  mas  de  tres  hijos ,  viéndose 'per 
lo  tanto  precisadas  á  enterrar  vivos  á  cuantos  es- 
ceden de  este  número.  Solo  las  famüias  de  los 
jefes  se  ecámen  de  esta  ley  que  justificaba  Ka- 
dou  alegando  la  esterilidad  de  las  tierras  y  la  es- 
casez de  víveres. 

Grian  del  mismo  modo  que  hijos  iejitímos  á  los 
bastardos ,  llevándoselos  consigo  el  padre  tan 
pronto  como  se  hallan  en  estado  de  andar ,  pero 


I    Isla,  del  Grupo  KrusoilaTi 


r  0;  la  I^k  lelilí 


1  LhWIoW  JerV  dr  U  LJa  I 


•  • 


TV. i  ^' 


\ 


rr 


•i  i 

I' 


AL  REDEDOR  DEL  MUNDO. 


183 


si  nÍDgun  hombre  los  reconoce  por  hijos  están 
bajo  el  caidado  de  la  madre  ,  y  si  esta  fallece  los 
toma  otra  mujer  bajo  su  tutela. 

Para  sepultar  sus  cadáveres  los  lian  con  una 
cuerda  colocándolos  en  la  poñcion  de  un  hom- 
bre sentado  y  los  de  los  jefes  son  enterrados  en 
las  islas  en  unos  recintos  cuadrados  ,  rodeados 
de  un  muro  y  y  plantado  de  palmeras  ;  pero  el 
mar  es  la  única  sepultura  que  se  tributa  á  las 
jentes  del  pueblo  ,  tratando  del  mismo  modo  , 
según  su  rango  ,  á  los  enemigos  muertos  en  el 
combate.  Para  indicar  la  .sepultura  de  los  niñoa 
á  quienes  la  ley  no  ha  permitido  yivir ,  se  plan- 
ta  un  palo  en  tierra  señalado  con  incisiones 
circulares. 

GAnniLO  xxm. 

CABOUNAS  OBIEirrALBS. — ISLA  CALAN. 

Abandonó  el  Oeeánico  á  8  de  mayo  los  arre- 
cifes de  la  isla  Otdia  ,  y  dejando  al  S.  el  grupo 
de  Eregup  y  pasando  entre  los  grupos  Wadelen  y 
Namou ,  bajos ,  poblados  de  árboles  y  de  una 
raza  semejante  á  la  que  acabamos  de  observar, 
dirijió  su  rumbo  directamente  hacia  Ualan.  Si 
hubiese  soplado  un  viento  favorable  hubiera  si-* 
do  corta  la  travesía  ,pero  las  calmas  y  brisas 
inconstantes  nos  retuvieron  una  semana  en  aque- 
llos sitios ,  y  hasta  el  12  de  mayo  por  la  tarde 
no  distinguimos  los  elevados  picachos  de  la  isla. 
Habituado  desde  mucho  tiempo  al  aspecto  triste 
y  monótono  de  las  tierras  bajas  situadas  á  (!or 
de  agua ,  esperimentámos  un  gran  placer  al 
ver  las  formas  variadas  y  pintorescas  de  las  tier- 
ras altas. 

Toda  la  noche  del  15  al  16  de  mayo  tuvimos 
un  viento  favorable ;  pero  al  amanecer  cuan- 
do nos  encontrábamos  al  frente  de  los  arrecifes 
de  la  costa  O.,  á  dos  millas  á  lo  mas  del  fon- 
deadero de  la  Coqttilla;  sobrevino  una  calma 
que  nos  impidió  encontrar  el  pnso. 

Gon  la  ayuda  de  nuestros  anteojos  de  larga 
vista  ,  velamos  á  los  naturales  ocupados  en  pes- 
car sobre  los  arrecifes ,  y  distinguimos  las  se- 
ñas que  nos  ha  cian  para  animamos  á  que  des- 
embarcásemos ,  mientras  que  nosotros  como 
petrificados  sobre  aquel  mar  inmóvil ,  no  podía- 
mos adelantar  ni  retroceder  un  paso  (  Pl.  LVIL 
—  1  ).  En  vano  estuvimos  tres  dias  enteros 
buscando  el  canal  que  guiaba  al  fondeadero; 
todos  nuestros  esfuerzos  fueron  infructuosos  ,  y 
am  faltó  poco  paraque  el  Oceánico  fuese  á  es- 
trellarse contra  los  arrecifes ,  hacia  los  que  le 
arrastraba  la*  carriente ;  y*  baslfl^  que  vencido 
en  fin  Pendleton  por  un  contratiempo  tan  obs- 
tinado ,  renunció  á  aquel  descanso  ,  que  parecía 
prohibimos  algún  jento  maléfico.  Solo  pude 
Ter  tres  naturales ,  hombres  ée  la  [debe ,  que 


vinieron  á  bordo  en  una  piragua.  Eran  sos  mo* 
dales  afables  ^  cariñosos ,  habiendo  sido  corta 
nuestra  entrevista  porque  la  brisa  que  se  iba  le- 
vantando nos  obligó  á  seguir  adelante.  Ademas 
que  Ualan  no  es  una  tierra  desconocida  ,  pues 
que  ha  sido  sucesivamente  visitada  y  e^íorada 
á  fondo  por  los  Franceses  de  la  CoquiUa  y  por 
el  capitán  ruso  Lutke  ,  observador  intelijente  é 
imparcial. 

Seguramente  es  Ualan  la  misma  isla  que  vio 
en  1804  el  americano  Grozier  ,  el  cual  la  llamó 
Strtmg,  y  habiendo  sido  designada  con  el  nom- 
bre de  Éope ,  figura  tunbien  en  algunos  mapas 
con  el  de  Teyva  ,  pero  su  descubridor  foé  Du-» 
perrey  ,  quien  la  indicó  á  los  jeógrafos  dándola 
á  conocer  con  sus  trabajos  al  orbe  cientifico » 
sus  compañeros  de  viaje.  Asi  pues  nos  ceñire- 
mos á  manifestar  los  resultados  de  esta  esplo- 
racion  ,  por  las  narracionea  de  los  viajeros  que 
han  tomado  parte  en  ella  ,  como  MM.  Lesson, 
d'Urville  y  Duperrey  ,  que  recorrieron  á  su  ves 
la  isla  y  cuyas  impresiones  referiremos  sucesiva- 
mente. 

a  Apenas  habia  la  CequORa  echado  el  áncora 
á  6  de  junio  de  1824 ,  dice  H.  Lesson  ,  en  la  en- 
senada que  lleva  su  nombre ,  cuando  M.  de  Blos- 
seville  y  yo  ,  deseamos  desembarcar,  y  como  na- 
die hubiese  saltado  todavía  en  tierra  ,  resolvimos 
probar  si  los  naturales  que  cubrian  la  costa  eran 
benignos  y  hospitalarios  ,  ademas  de  que  preten- 
díamos visitar  una  grande  población  situada  en 
la  parte  oriental  de  la  isla  que  habiaraos  distin- 
guido con  el  anteojo    desde  el  navio. 

c(  Aun  distábamos  bastante  de  la  costa  ,  cuando 
nuestra  lancha  gobernada  por  un  sok)  remero  no 
pwto  seguir  adelante,  por  lo  que  saltámo»  al  agua 
desembarcando  delante  de  ana  grande  choza  ,  en 
la  que  estaban  comiendo  reunidos  mas  de  cien 
naturales  ,  quienes  al  vemos  arrojaron  todos  á  un 
tiempo  un  prolongado  ion-ot-ot  que  nos  asordó  , 
y  cuya  significación  no  comprendíamos  ,  aunque 
no  tardamos  en  saber  que  asi  espresan  ellos  su 
admiración.  Instáronnos  paraque  nos  sentásemos 
en  medio  de  ellos  ,  adonde  vmieron  luego  á  sa- 
tisfacer su  curiosidad  ,  procurando  unos  indagar 
si  el  color  blanco  de  nuestra  piel  era  ó  no  elec- 
to de  alguna  pintura ,  v  manifestando  todos  la 
mayor  admiración  al  quitamos  nuefitros  sombre- 
ros 9  zapatos  ú  otra  pieza  de  nuestro  vestido , 
pues  que  tal  vez  creian  aquellas  jentes  que  estos 
objetos  formaban  parte  de  nuestra  organización, 
y  cómo  se  renro<kijo  esta  drcunstancia  en  todas 
tas  cabanas  donde  fuimos ,  y  con  todos  los  na- 
turales que  encontremos ,  bastará  decir  que  el 
eterM  hemmm ,  acompañado  de  mil  jestos  y 
ispamnios  singulares ,  filé  siguiendo  durante  to- 
do el  dia  nuestras  mas  insigniflcantes  acciones. 
Uno  de  aquellos  lidios  nos  trajo  cocos ,  fivias 
del  pan  y  «na  nuez  llena  de  scUaka  ,  de  la  que 
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yo  solo  gasté ,  y  recompensando  nosotros  sos 
servicios  con  algunas  bagetelas  que  lo  hicieron 
feliz  ,  le  pedimos  algunos  guias  paraque  nos 
acompañasen  á  la  gran  ciudad  que  vetamos  al 
otro  lado  de  la  isla.  Entendieron  ellos  perfec- 
tamente nuestros  signos  y  al  momento  tres  de 
ellos  se  pusieron  en  marcha  delante  de  nosotros. 
Uno  de  ellos  cojió  mi  caja  de  hoja  de  lata  de 
herborizar ,  llevándola  cuidadosamente  hasta  la 
población  ,  y  habiéndome  con  volubilidad  apesar 
de  que  no  entendí  las  lindezas  que  sin  duda  me 
^ecia  ;  atravesamos  primeramente  en  nuestro  ca- 
mino unos  barrancos  pantanosos,  cubiertos  de 
mangles  y  una  colina  á  cuyas  espaldas  se  veía 
su  fértilísimo  suelo  ,  cubierto  de  plantíos  de  ca- 
,ñas  de  azúcar  y  plátanos  bien  cultivados.  Fron- 
dosos árboles  entremezclados  con  limoneros  y  ár- 
boles del  pan  ,  sombreaban  los  sepulcros  de  I09 
habitantes ,  resguardados  por  frájiles  cabanas , 
.disfrutando  nosotros  en  silencio  del  nuevo  cua- 
dro que  se  ofrecía  á  nuestra  vista  ,  al  mismo 
tiempo  que  seguíamos  á  nuestro  guia  cuya  ofi- 
ciosidad nos  encantaba  Nos  hallábamos  en  el 
risueño  valle  situado  en  el  centro  de,  la  isla ,  y 
i  nuestra,  derecha  teníamos  el  pico  mas  ele- 
vado »  y  la  montaña  de  los  dos  picos  encon- 
•trando  en  todas  las  cabanas  la  mas  solícita  hos-* 
pitalidad  y  las  mas  tiernas  atenciones  ,  pues  aun- 
que al  principio  nuestra  presencia  sorprendía  y 
asustaba  á  las  mujeres  y  doncellas  ,  bastaban  pa- 
ra tranquilizarlas  nuestra  conducta  y  palabras 
úe  nuestros  guias ,  y  no  tardando  en  estable- 
cerse una  confianza  ilimitada. 

Eq  una  cabana  me  desabrochó  una  joven  el 
chaleco  ,  v  se  sorprendió  tanto  al  ver  mi  pecho, 
que  quena  de  todos  modos  desnudarme  ente- 
ramente ,  sin  duda  para  cerciorarse  si  éramos  de 
diferente  conformación  ,  pero  no  creí  deber  com- 
.placerla  hasta  este  punto.  Aquellas  jóvenes  te- 
nían los  ojos  mas  bellos  que  imajinarse  puede  , 
bella  dentadura  ,  facciones  bastante  regulares;  por 
k)  demás  eran  mal  conformadas ,  y  una  estre- 
,cha  faja  era  el  único  velo  nue  cubría  sus  en- 
jcantos  (Pe.  LVII.  — 3  ).  Nunca  se  les  acaba- 
bao  las  palabras ,  y  aunque  solo  podíamos 
esplicarnos  por  jestos ,  j  muchas  veces  sin  pa* 
oernos  comprender ,  no  por  eso  dejaron  de  ha- 
¿lar  f  probándonos  de  este  modo  que  el  secso 
femenino,  civilizado  ó  salvaje  ,  es  siempre  par-. 
Janchin.  Veíamos  junto  á  ellas  sus  lindos  telarjes 
con  que  fabrican  las  telas  que  emplean  para  ta* 
parabos.  Después  de  descansar  algunos  Instan- 
tes f  continuamos  nuestra  ruta  con  otros  guias  ; 
pues  que  los  primeros  no  querían  ir  nas  allá  , 
babiéndonos  antes  disuadido  por  algunos  instaD- 
les  de  que  penetrásemos  al  interior.  S^niraoa 
el  cauce  de  un  rio  cuya  fresca  corriente  ,:  bajo 
las  sonibrías  bóvedas  que  formaban  con  sas  rat 
UkOfi  algunos  árboles  centenarios,  qae  o^oaspoi^ 


un  dolor  reumático  en  la  pierna  que  por  poco 
me  puso  ea  el  caso  de  no  poder  volver  á  bor- 
do. Deslizase  aquel  raudal  sobre  un  lecho  de 
arena  gruesa  formando  en  la  falda  de  una  alta 
colina  pequeñas  cascadas  ,  y  después  de  recor- 
rer el  espacio  de  una  milla  ,  por  entre  mangles 
va  á  perderse  en  la  playa. 

AlU  encontramos  una  gran  piragua  que  fleta- 
ron los  naturales ,  y  en  la  cual  nos  embarcamos 
vogaudo  bien  pronto  hacia  la  bahía  de  Pane  en 
la  parte  oriental  de  la  isla  ,  y  delante  de  la  pe- 
queña isla  de  Lele ,  en  la  que  recibí  el  rey  de 
Úalan  y  la  mayor  parte  de  la  población.  Une 
esta  isleta  con  la  grande  ,  una  cadena  de  arre- 
cifes sobre  los  cuales  se  puede  andar  fácilmente 
con  el  agua  hasta  la  cintura.  Desembarcáronnos 
en  la  playa  cotpo  en  tfiunfo ,  rparec^endo  enva- 
necidos nuestros  conductores  de  llevar  á  presen- 
cia de  sus  jefes  unos  objetos  tan  curiosos  como 
lo  éramos  nosotros  á  su  vista  ,  y  al  atravesar 
sus  calles  tortuosas  formadas  por  anchos  paredo- 
nes de  grandes  piedras  de  coral ,  y  casi  llenas  de 
agua ,  observamos  con  sorpresa  »  una  muralla 
construida  de  peñascos ,  obra  verdaderamente 
colosal  y  cuyo  fin  en  vano  procuramos  inv^tigar, 
así  como  los  medios  de  que  se  habían  valido  pa* 
ra  levantar -aquellas  enormes  masas  á  quince  pies 
de  elevación.  A  uno  y  otro  lado  de  las  calles 
y  mas  elevadas ,  se  veían  las  elegantes  cabanas 
de  aquellos  isleños  construidas  sobre  algunos  ter- 
renos elevados  ,  porque  las  aguas  del  mar  inun- 
dan la  parte  declive  de  Lek ,  y  sin  duda  por  esta 
causa  se  construyó  la  cintura  de  piedra  que  en- 
teramente la  rodea.  De  todas  partes  acudia  á 
nuestro  tránsito* un  inmenso  jenÜo  de  hombres, 
mujeres  y  niños  que  se  precipitaban  hacia  nosotros 
con  la  misma  curiosidad  que  manifiestan  los 
civilizados  Europeos  para  presenciar  la  ejecución 
de  un  reo  ,  aunque  en  aquella  ocasión  la  suya 
llevaba  felizmente  otro  fin  mas  honroso. 

Siempre  que  nos  deteníamos  se  ¡mpacientaban 
al  parecer  nuestros  conductores  ,  porque  sin  du- 
da faltábamos  á  las  reglas  de  urbanidad  y  come- 
dimiento y  y  hasta  nos  prohibieron  el  hablar  á  los 
que  formaban  nuestro  numeroso  séquito ,  con  el 
que  llegamos  á  una  espaciosa  cabana  ,  en  cuyas 
cercanías  se  veía  sentado  en  corro  en  el  suelo  ua 
inmenso  jentio. 

En  el  acto  de  atravesar  la  asamblea  para  pre- 
sentarnos a  los  jefes  nos  saludó  un  bou-^n-iá  je- 
neral  retratándose  al  mismo  tiempo  en  sus  fiso- 
nomías el  mas  completo  estupor.  Vino  luego 
hacia  nosotros  un  jefe  para  introducirnos  ,  v  en- 
tonces volvieron  nuestros  guias  á  caer  e»  la  ra- 
da ,  arrastrándose  de  rodillas  para  confundirse 
enire  Ja  turba  ,  coiQpuesia  de  ^s  de  tresciea- 
tos  liombr^es  sin  contal  l(is  mujeres  que  serian  en 
numero  do  doscieat^s ,  eac^pto  los  niños. 
. ,  Veíanse   sentados  ^\ktfi  esteras  jepar^das  y 
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dístaates  una  d»  otra ,  bajo  k  iprnie  cabafia 
púUiea  ,  y  sin  parecas  ,  oinoo  aaaaiioa  jefu  que 
nioguiia  señal  dediatíncion  lievabao,  jenda  m 
caeros  como  los  éeiiias  íslpftos,  6  onaádo  nas^lle- 
TandOy  como  eUos ,  un  estreoho  taparabo.  Re- 
nofáronse  allí  las  divertídisuBas  escenas  que 
causabao  á  naeslra  ^isla ,  y  ios  «galos  q«e  les 
hieiiBos  acabaron  de  merecer  los  majores  aplau- 
sos. Mas  de  mil  ojos  segoiaii  oaeslras  jneoores 
movianíeotos ,  j  nuestra  posición  sobre  aquelias 
esteras  en  meoo  de  aqMÜas  sencillas  jenles  al 
lado  de  sos  jefes  ancianos  y  Teoerables  y  unas 
cabaftas  construidas  con  tanta  eleganoia ;  parecía 
un  cuadro  de  las  Mil  y  tma  NodteB ,  siendo  tan 
nocfa  k  drconstancia  en  que  nos  bailábamos,  que 
es  oías  ficil  sentirla  que  pintarla.  Finalmeiiie  nos 
cojió  un  jefe  de  la  mano,  y  nos  oondojo  i  una 
caballa  contigna  formada  de  juncos»  que  era 
la  mansión  del  rey  de  la  isla  ,  6  como  eUos  Ha- 
nuiUy  uros$^4áne.  Enoontránosle  recostado  sobre 
una  estera  con  ia  que  se  .cubrió  á  nuestra  He* 
gada  ta  cabeza ,  pero  como  saUamoa  que  nadie 
se  acerca  con  las  manos  vadas  á  estos  monarcas 
aalf ajes  le  Ucimos  aignnos  presentes  que  le  tran- 
quiüaaron ,  y  al  mismo  tiempo  observamos  que 
se  le  liabian  remitido  todos  los  presentes  que 
babiamos  becko  á  los  demás  jefes ,  entre  los 
cuales  se  vela  una  caja  de  boja  de  lata  ,  Jlena  de 
plantas  y  otros  objelos  y  Afie  haUa  oCnecido 
^1  rey  el  iodfjcna  que  con  tanto  gusto  lalleraba. 
fin  vano  k  redamé  ,  pues  que  parece  jque  na-- 
da  de  lo  que  entra  en  la  corte  vudve  i  sair ; 

rio  que  renundé  á  elk  sintiendo  tan  solo 
objetos  que  contenía.  Aqud  urosse  era  un 
anciano  con  un  pie  en  el  sepulcro  ,  abrumado 
.por  el  peso  de  sus  años ,  y  cuya  moribunda  pú- 
pík  pereda  decimos  antes  de  edipsnse :  que 
espede  tan  particular  de  hombres  I  pues  que 
dn  duda  les  parecerfemos  bien  estrenos  ,  ya  por 
d  color  de  nuestro  cutis ,  ya  por  nneaferos  vestí- 
dos  y  todo  lo  cual  era  enteramente  nuevo  á  su  mo- 
do de  Tcr.  En  4anto  que  descansábamos ,  vinieron 
los  jefes  á  seatarse  á  nuestro  lado  ,  quedándose 
d  pueblo  en  el  mismo  sitio.  Parece  que  ks  mu- 
jeres gozan  de  mas  libertad »  pues  que  formaron 
un  droulo  delante  de  nosotros  sin  cpe  nadie  las 
incomodase^  £1  segundo  urosse  era  un  andano 
jobusto  ,  jofvid  f  cuyas  serenas  y  tranquiks  fiíc- 
ciones  respirabnn  autoridad ,  y  cuya  km  ca- 
bellera V  blanca  bari»  ,  ondeándcáe  sobre  el 
pecho  dábanle  una  fisonomía  venerable.  Bs  basta 
tal  punto  servil  el  respeto  que  les  tienen  sus 
«yasalios  qué  esto  prueba  su  orijeo  asiático  nbe- 
jor  que  todas  las  disertaciones.    , 

a  B  sol  se  predpítaba  velozmente  á  su  ocaso, 
por  lo  cual  abreviamos  nuestra  visita  prefirien- 
do volver  á  bordo  .por  otro  camino  para  no  sepa- 
camos  de  k  plaja.  El  primer  camino  que  ha- 
-bkmos  seguido  tiene ,  s^gun  d  mapa,  unas  cinco 
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millas  tan  solo  de  estendon  ,  ñero  es  muy  ma- 
lo ,  y  el  de  k  vuelta  ocho,  (¡ontinuámos  á  lo 
<kfgo  de  h»  arrecifes ,  seguidos  de  gran  número 
.  de  indinas  ,  encontrando  acá  y  acullá  algunas 
cabaftas  y  cocos,  y  Uegámes  é  bordo  bastante  tar- 
de y  mas  cansados  que  de  lo  regular.  La  rela- 
ción ^e  bidmos  á  nuestros  comptiñeros  los  in- 
citó á  v  d  dia  siguiente  á  Lele ,  cuyos  naturales 
se  mostraron  ya  menos  curiosos  y  al  cabo  de  unas 
cuantas  vidtas  que  les  hídmos ,  babk  desapare- 
cido completamente  su  admiración. » 

Mé  d'Urville  refiere  en  los  términos  siguientes 
k  escmdon  que  verificó  á  Lele  al  otro  dia : 

<x  Retenido  á  bordo  por  los  deberes  de  mi  gra- 
do ,  me  vi  totalmente  imposibilitado  el  primer 
dk  de  satUacer  la  curicHudad  de  que  estaba 
dominada  de  visitar  k  capital  de  la  población  de 
Ualan  ,  que  los  ¡denos  dedan  ser  teiki,  situa- 
da á  k  parte  opuesta  de  k  ida.  M.  Lemon  , 
que  difrutaba  auyor  libertad  en  virtud  de  k 
naturaleza  de  sus  fundones ,  hahk  empleado  el 
dia  6  para  Tarificar  esa  escurdon  con  d  alomoo 
de  BlesseviMc ,  regresando  muy  tarde  por  k  no- 
che  y  asegurándonos  haber  andado  mas  de  diez 
oúUas  para  ir  i  Ledd  ,  y  d  doble  almenes  para 
volver ,  sin  mentar  las  inauditas  dificultades  del 
viaje.  Esto  no  podk  menos  de  asooabr^rme ;  por 
cuanto,  sei^un  los  descubrimientos  que  tenia 
hechos ,  sabia  que  la  isk  entera  apenas  tenia 
veinte  milks  de  ciroumferenda  ,  y  la  distanda 
de  Btt^o  fondeadero  á  Leílei  aun  no  back 
el  tardo  de  este  ámbito.  Sin  erobango  sabia 
admismo  por  mudias  espenendas  que  nuestro 
cofrade  JLesson  era  un  viajante  muy  adocenado; 
sin  duda  k  fatiga  le  habia  triplicado  las  distan- 
cias,  y  por  esle  lenor  pude  indudr  é  varios 
ofidaks  que  me  acompañasen  ^  apesar  de  haber- 
les espantado  al  principio  los  obstáculos  que  les 
describiera  el  naturalista. 

«  En  conaecaenda  á  kS  seis  de  mañana  del 
7  de  jnUo ,  acompañado  de  MM.  Jacquinot ,  Bé- 
rard ,  Lottin  y  Gabert ,  me  embarqué  en  un 
bote  ;  dos  novicios  llevaban  nuestras  provisiones 
y  uaa  hermosa  hacha  bien  aguzada  que  debía- 
mos ofrecer  al  uros-üon  6  primer  jefe  de  la  isla. 
Mucho  tiempo  antes  de  atracar  á  k  playa  el 
agua  se  -halló  tan  baja  que  tuvimos  que  ar- 
rojamos todos  al  mar  y  eanpttjar  k  cbabipa.  Lle- 
gamos á  k  aldea  de  Loal  siguiendo  k  emboca- 
dura de  un  arroyuelo  donde  oMichas  veces  ie- 
nfames  ngua  hasta  d  pecho.  En  aquellas  drcuns- 
tandas  hubiéramos  trocado  con  mucho  gusto 
nuestros  incómodos  vestidos  por  el  lijero  ceñi- 
dor de  los  Ualaneses  que  un  ray#  solar  seca- 
ba al  sdir  dd  agua. 

«  En  Lual  nos  recibieron  en  una  suntuosa 
casa  pública ,  que  servk  al  propio  tiempo  de 
ateneo  de  construcción  ,  supuesto  que  observé 
en  dk  una  gran  piragua  que  dos  ó  tres  ope- 
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ranos  estaban  labrando  con  sos  asuelas  de  frai> 
niéfltos  de  trídacne  acerados.  Creíame  yo  que 
aquellos  salvajes  necesitaban  muchisimo  tiempo 
para  dar  cima  á  semejantes  trabajos  con  útiles 
tan  imperfectos :  pero  vi  que  iban  con  bastan- 
te rapidez  ;  cada  hachazo  hacia  saltar  astillas  de 
madera  bastante  gruesas  ,  y  observé  que  sus  ho- 
jas por  su  forma  convenian  mucho  mejor  á  sus 
trabajos  que  las  de  nuestros  instrumentos  de 
acero.  El  rej?nte  de  aquel  taller  ,  admirando  el 
hacha  que  tratamos  ,  y  sobretodo  el  poder  pro- 
dijioso  de  su  filo ,  quiso  probarla ,  y  nos  la 
volvió  ¿  entregar  diciendo  que  cortaba  dema- 
siado. 

«Habiendo  pedido  un  guia  para  acompañar- 
nos á  Leilei ,  no  nos  fué  muy  fácil  obtener  el 
que  deseábamos.  Después  de  media  hora  de 
conferencia ,  el  asunto  se  hallaba  en  el  mismo 
estado  ,  y  me  pareció  evidente  que  la  visita  de 
la  víspera  habia  escitado  ya  los  temores  de  los 
potentados  de  Leilei ,  y  que  los  naturales  de 
Lual  temian  comprometerse  conduciendo  nuevos 
estranjeros  á  la  capital.  Mis  compañeros  estaban 
indecisos  sobre  lo  que  iban  á  hacer ,  cuando  di 
á  entender  á  los  isleños ,  que  de  todos  modos 
quería  ver  al  uros-ton  ,  y  que  si  ninguno  quería 
acompañarme»  apesar  de  la  recompensa  que  ofre- 
cia  ,  iba  á  emprender  la  marcha  y  sabría  ei!- 
contrar  solo  el  camino.  En  seguida  empecé  á 
andar  ,  y  viéndome  tan  decidido  y  juzgando  sin 
duda  que  valia  mas  para  él  ganar  la  recompen- 
sa prometida  ,  un  natural  se  ofreció  con  mu- 
cho gusto  á  guiarme  ,  y  solo  pidió  algunos  ins- 
tantes para  componerse  <  Con  efecto ,  no  hizo 
mas  que  arreglar  sus  cabellos  en  la  coronilla  de 
la  cabeza  ,  pasar  al  rededor  de  sus  lomos  un 
ceñidor  nuevo  y  colocar  en  su  labio  inferíor  una 
pechina  de  venus. 

<x  Finalmente  á  las  siete  emprendimos  la  mar- 
cha y  seguimos  por  largo  tiempo  una  vereda  es- 
trecha y  cenagosa  que  atraviesa  un  gran  núme- 
ro de  plantaciones.  Allí  se  cultivan  taros  ,  bana- 
nos y  cañas  dulces :  estas  son  el  objeto  del 
cuidado  mas  asiduo  ;  cada  una  es  atada  á  una 
estaca  ,  y  los  espacios  intermedios  están  despe- 
jados enteramente  de  malas  verbas.  Las  empa- 
lizadas que  las  circuyen  son  formadas  con  tallos 
elegantes  de  draaena  terminaKs ,  atravesadas  por 
varíllas  de  caña  ajustadas  con  ecsactitnd.  Estos 
cercados  deliciosos  encierran  la  mayor  parte  de 
las  sepulturas  de  la  isla ,  que  traen  el  nombre 
de  ¡anm.  Estas  sepulturas  no  son  otra  cosa  que 
casitas  de  seis  á  ocho  pies  de  largo  sobre 
cuatro  ó  cinco  de  ancho. 

<c  En  el  camino  se  atraviesan  muchas  corríen- 
tes  de  un  agua  límpida  y  fresca.  Está  sombrea- 
do por  una  t)óveda  casi  continua  de  árboles  ma- 
jestuosos que  lo  constituirían  un  paseo  delicioso, 
SI  los  naturales  colocasen  de  cuando  en  cuando 


piedras  grandes  para  poner  los  pies  en  el  lugar 
de  los  barrancos  donde  se  hunden  á  veces  hasta 
media  pierna  (  Pl.  LYIII. —  3 ). 

<K  Al  cabo  de  tres  cuartos  de  hora  hicimos  al- 
to en  una  pequeña  aldea  donde  nos  estaba  agiur- 
dando  la  población  reunida  en  número  de  cua- 
renta personas  de  todos  secsos  y  edades ,  ha- 
biendo tenido  la  atención  de  preparamos  frutos 
de  pan  ,  cocos  y  bananas.  Todos  aquellos  salvajes 
nos  ecsaminaban  con  ávida  curiosidad ,  y  cada 
una  de  nuestras  acciones  escitaba  de  su  parte 
gritos  de  admiración.  Sin  embargo  su  curiosidad , 
aunque  tan  natural ,  no  se  manifestaba  en  nin- 
gún caso  indiscreta  é  intempestiva.  Únicamente 
se  nos  acercaba  un  hombre  ó  una  mujer  solieí- 
tando  ,  é  juzgar  por  sus  miradas  ^  el  permiso  de 
considerar  y  de  tocar  nuestra  piel.  Si  le  otoi^gi- 
bamos  este  fovor  ,  la  palpaba  con  dulzura ,  la 
olfateaba ,  y  parecía  complacerte  sobremaoen. 
De  todas  las  maravillas  que  ostentamos  á  los 
ojos  de  los  salvajes ,  la  blancura  y  el  olor  de 
nuestro  cutis  me  parederon  lo  que  mas  les 
gustó. 

<x  Al  cabo  de  media  hora  de  alto  nos  des- 
pedímos de  nuestros  huéspedes  ,  satisfechos  de 
la  magnificencia  con  que  hablamos  juzgado  con- 
veniente corresponder  á  sus  atenciones ;  y  sin 
embargo  nuestra  liberalidad  se  ciñó  á  algunas 
bujerías  de  vidrio  ,  clavos  y  cuchillos  despre- 
ciables. Nuestro  séquito  se  acrecentara  gradual- 
mente ,  en  términos  que  al  salir  de  nuestra 
primera  estación  nos  acompañaban  ya  treinta 
salvajes.  El  sendero  se  eleva  durante  algunas 
leguas  por  la  falda  de  la  montaña  central ;  pe- 
ro creo  que  no  se  remonta  á  mas  de  cien  me- 
tros de  altura.  En  aquel  punto  encontré  una 
vejetacion  semejante  é  la  que  habia  observado  ja 
en  Waigiou  en  la  Papuasia  »  pero  mucho  menos 
apreciable  con  respecto  á  la  variedad  de  las  es- 
pecies. El  fauno  entomolójico  es  de  una  estre- 
ma pobreza  y  se  concreta  á  algunas  especies  de 
mariposas :  las  aves  terrestres  no  son  mas  que 
de  cinco  á  seis  especies ,  y  hay  un  solo  pajarí- 
llo  de  un  encarnado  brillante  que  satisface  la 
vista.  En  la  parte  opuesta  del  collado  el  camine 
sigue  por  largo  tiempo  el  lecho  de  un  tonrente 
delicioso  que  se  despeña  en  cascadas  y  sombrea- 
do sin  cesar  por  los  árboles  mas  hermosos  dei 
globo.  De  esta  suerte  se  llega  al  valle  central 
situado  entre  ambos  picos  y  ocupado  en  sa  ma- 
yor parte  de  florecientes  plantaciones  de  cañas 
dulces  f  á  través  de  las  cuales  culebrean  nm 
arroyos  que  hacen  inagotable  su  fertilidad.  & 
medio  de  aquella  risueña  llanura  hicimos  oo 
segundo  alto  en  una  gran  cabana  donde  nos  es- 
taban aguardando  sesenta  naturales.  Allí  encon- 
tramos la  misma  hospitalidad ,  la  misma  reserva , 
la  misma  satisfacción  de  vemos ,  de  oimos  7  w 
tocarnos.  Los  dos  grumetes  que  llevalMD  nue^ 
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compañeros  puraque  kUi^Ma^trp  tUnto^Al  mor 
mentó  la  opoaiciOD  calló ,  y  el  viejo  tiros  se 
sentó  á  mí  lado  en  ademan  de  benefolencia. 
Cada  uno  de  nosotros  le  biso  dtvetaoa  pre-. 
sentes  en  bujerías ,  espejos,  ouchillos»  ela- 
vos  9  paliuelos ,  lo  que  escító  de  tal  sserle  su 
buen  numor  ,  que  no  pudo  menos  de  aooreir*- 
se ,  confabular  y  refocilarse  como  un  verde* 
dero  nifio.  En  la  fuénta  de  su  júbilo  distribuyó 
á  cada  uno  de  nosotros  su  real  favor  del  modo 
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su  presencia.  No  pudieado^  menos  de  darle  oac 
satímecion » Je  ofrecí  los  ncianjares  que  babíamoa 
traído  de  á  bordo ,  y  ai  iustaole  recobró  §u  boea 
hwtor.  Entre  los  estravaganies  caprichos  me 
se  le  antojaron »  el  bueno  del  anciano  mwlites* 
tó  deseos  de  averiguar  si  yo  era  bombre  ó  ooh 
Xer ,  y  no  tuve  poca  dificuHnd  en  impedirle  lle- 
var á  cabo  su  ecsénaen.  Hubiera  sido  por  eiflr* 
to  un  espectáculo  digno  de  Callot  ver  ft  un  oft- 
eial  francés  comprometido  en  sensiejante  hidu 
mas  cómico.  Al  uno  le  peUizcaba  la  mejUla » al  (  con  un  anciano  caudillo  salvaje »  en  presencia 


otro  las  piernas ,  batía  Us  espaldas  y  los  mus- 
los de  im  tercero ,  todo  para  manifestarnos  su 
satisiaccion  :  en  una  palabra  fiíímos  sus  mejores 
amigos. 

«  Presentóse  la  reina  á  la  puerta  de  nuestro 
aposento »  y  me  pareció  que  no  se^  atrevía  á  en- 
trar ;  pero  todas  las  demás  mujeres  qiie  basta 
entonces  permanecieran  i  alguna  distancia ,  alen- 
tadas por  el  ejemplo  de  so  soberana  » se  acer- 
caron en  tropel  para  ecsaminamos  de  cerca. 
En  este  momento  el  rey  se  decidió  á  mandar  i 
buscar  los  presentes  que  debía  ofrecemos »  y  vi 
con  sorpresa  que  se  reducian  á  dos  loto  para 
cada  uno  de  nosotros ,  si  bien  del  todo  nue- 
vos ,  pero  de  un  tejido  mas  grosero.  Como  al- 
gunos individuos  de  baja  estraccion  se  babian 
portado  con  nosotros  mas  jenerosamente ,  no 
pudimos  menos  de  ooiejir  que  ddbia  ser  aquel  un 
rey  sumamente  económico  con  respecto  á  lo  que 
le  pertenecia  «  pero  muy  ávido  de  lo  <|ue  per- 
tenecía á  los  demás.  Igualmente  oodiciaba  mi  ca* 
ja  de  berborimcion ,  mi  azada »  mi  podadera  ,  j 
todo  cuanto  veía ;  pero  le  di  á  entendisr  que  to- 
do esto  me  pertenecia  ,  que  yo  era  uros-ton  co- 
mo él ,  y  de  consigtiiente  que  debía  contentar- 
se [oon  lo  que  le  daba.  Sin  embargo  como  to- 
das estas  razones  no  le  persuadían  sobradamente  i 
me  levanté  y  saliendo  al  encuentro  de  la  reina  , 
le  pasé  al  rededor  del  cuello  un  brillante  co- 
llar de  vidrio  abrillantado »  y  la  muchedumbre 
aplaudió  este  acto  con  un  murmullo  de  satis- 
facción. Semejante  galanteo  fué  tan  siunamenAe 
grato  á  h  augusta  persona  »  que  inmediatamen- 
te filé  á  buscar  cinco  hermosos  tots  de  un  teji- 
do mas  precioso  que  me  ofreció  con  mu(»ia 
gracia.  Entretanto  el  pueblo  se  fué  acercando 
algo  demasiado  á  nosotros ,  y  en  consecuencia 
los  jefes  hicieron  alejar  á  los  indiscretos  recha- 
zándoles por  las,  espaldas ,  pero  con  dulzura  ;  lo 
que  me  presentó  una  ecsacta  idea  del  carácter 
jeneral  de  la  naeion% 

tí  Asimismo  nos  trajeeon  frutos  de  pan  y  co- 
€06  ^ue  habíamos  pedido ;  sacamos  nuestras  pro^ 
fisiones  y  dimos  prineipio  á  una  comida  mas 
euUancial  que  ta  de  ia  jnaftana*  Semejante  liber- 
tad por  nuestra  parte  pareció  no  acomodar  nm- 
ebo  al  viejo  uros ;  así  que  procuró  darme  á  en- 
tender que  no  nos  estaba  mt:qr  deceiHe  comer  en 


de  una  poblaoion  de  seis  á  ochódeotos  indindusa 
de  ambos  secsos. 

«  Entre  todos  loa  uroA  (|ae  se  luchan  presea* 
tes  á  aquella  entrevista ,  uno  solo  secsajenario , 
de  buen  talante  y  mas  obeso  ^uebí  mayor  parto 
de  los  isle&os ,  gozaba  del  pnvilejio  de  pcinaa* 
necer  con  nosotros  al  lado  del  rey.  Este  hombre 
debia  de  ser  el  primer  ministro  ó  el  virey  de  la 
isla  ;  porque  el  mismo  rey  nos  le  presentó  co- 
mo un  uros  de  distinción  recomendándole  á  anear 
tra  jenerosided. 

<x  Cerca  de  bora  y  media  hablamos  pasado  es 
aquella  entrevista  ,  y  en  la  imposibilidad  eo  fte 
estábamos  de  eonmnicamos  nuestras  ideas  de  oa 
modo  bien  satisiactorío ,  me  pereció  baataale. 
En  consecuencia  levantó  la  sesiofli,  y  nnestro 
primer  guia ,  que  se  eclipsara  entre  el  popula- 
cho ,  ptisose  de  nuevo  á  nuestro  frente ,  pre* 
parándose  á  hacemos  atravesar  rápidamente  la 
aldea  sin  dejamos  detener  uo  momento.  Gooo 
esto  era  apartarse  dd  dreulo  de  bus  phaeSf 
declárele  que  deseaba  visitar  algqn  tanto  LeSei. 
En  primer  lugar  le  espresé  anís  deseos  de  een^ 
minar  el  palacio  real  situado  á  poca  distancia 
del  gran  soportal  público :  era  una  espaeioA  oaaa 
circuida  de  cascadas  y  cuyo  aspecto  ai^iifa  el  bisn- 
eslar  de  los  propietarios.  Nuestro  guia  y  otros 
jefes  parecieron  intentar  qMnerse  á  mis  deseos, 
pero  yo  reiteré  mis  instancias  »  y  la  reina  mia^ 
ma  dio  cima  á  la  contienda  mandando  abrir  ka 
puertas  con  mnidia  comedimiento  El  iaterior 
solo  ofrecía  im  vasto  aposento  del  todo  deas- 
mueblado ,  en  donde  solo  se  notaba  ao  tabi* 
que  en  su  estremidad  inferior  ,  ni  mas  ni  neass 
4]ue  en  todos  los  demás  que  viera  basta  catón- 
oes.  Satisfectia  mi  civiosidad  ,  hice  nuevos  pre* 
sentes  á  la  reina  y  á  sus  b^ns ,  despedime  de 
ellas  » y  continué  mi  ecsámen. 

«  Las  calles  estaban  adornadas  de  enoniei 
paredes  que  manifiestan  que  aquellos  naturales,  al 
parecer  débiles  y  menguados ,  son  capaces  de 
acometer  empresas  grandiosas.  A  espaldas  del 
domicilio  real  llamó  por  de  pronto  mi  ateooioD 
tm  vasto  recinto  cuadrado  y  circuido  de  Alertes 
murallas.  Los  salvajes  me  hicieron  ciertas  aefias 
que  me  indujeron  á  creer  que  aquel  local  esta- 
ba  destinado  á  cereaMMsas  relijiosas ,  bien  q>e 
no  pude  descubrir  mas  que  alsanas  ertcm  ^ 
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paradas  por  el  aoelo  ,  y  en  frente  del  reetnto 
una  espaciosa  bata  ea  mm  mal  estado» 

«  A  la  estreraidiKl  de  la  calle  eoocitó  mi  ad« 
miracioQ  una  pared  ew  mas  oposídenible  qae 
onaotas  bobia  visto;  sgi  altura  PO  baieba  de 
Teiote  píe»  sobre  diez  á  doce  eme^or.  Dificil- 
mente  se  ooocibe  oomp  esos  puebloa  «o  el  au- 
silio  de  niogUDa  máquina  poeden  transportar 
pedroMos  taa  eoorme»  como  los  qae  eotran  en 
semejantes  fioostruceiopes;  miiobo  mas  el  eom** 
prender  la  «lilidad  de  taa  inmensas  molea.  Tocto 
cuanto  pude  observar  ae  reduce  á  que  las  resi- 
dencias de  loa  «vos  ertaban  siempre  aoompafia*- 
das  de  esos  enormes  muros  que  denominan  pou 
auTQ  4  woplemente  pol ,  y  que  parecen  oons^ 
tiiuir  uno  de  los  atributos  de  su  dignidad  ,00  de 
otra  suerte  qne  las  murallas  ;  los  fosoa  qne  en 
la  edad  media  ncompaaaban  siempre  la  morada 
de  los  señorea  feudales. 

«  Junto  í  las  groesas  murallas  que  4oabo  de 
citar ,  alsábanse  dos  suntuosas  casas  mas  espa-* 
Glosas  y  amuebladas  que  las  del  rey.  La  mayor 
parte  de  aquellas  casas  contienen  cada  qna  en 
SB  interior  dos  ó  tres  grandes  pirguas  sostenidas 
lobre  unos  traresanos  i  cinco  6  seis  pies  sobre 
el  nivel  del  snel?.  La  utilidad  de  tan  ínmensaa 
piraguas  era  para  nosotros  un  verdadero  eníg* 
ma  y  supuesto  que  lo»  naturales  parecian  no  te-» 
DfiT  ningún  conocimiento  de  otra  tierra  que  su 
isla.  La  mayor  parte  de  aquellas  casa»  e»taben 
desiertas  cuando  eutrtiíamos  w  ellas ;  loa  nalu^ 
rales  se  agolpaban  deiras  de  nosotros ,  y  cada 
QDO  se  ponía  inmediatamente  en  cuclillas  al  pre-» 
sentarse  un  urea.  Por  to  demets»  todos  nos  ofreoian 
frutos  de   pan  y  cocos ;  cuyos  obsequios  ^ran 
reconat^idoe  siemp^  por  nuestra  pcrte  con  al- 
gunos presentes.  La  liltima  caaa  ^  visitamos 
á  k'pmte  ofNiesfa  de  Lailei  escedía  á  todas  las 
dornas  por  sos  dimensiones^  y  reconocí  ser  la 
primera  que  babia  llemado  nuestra  atención  en 
el  Acto  de  atraw  i  le  íria.  El  prQpíetano  de 
«pella  deücioia  «(Hurada  era  un  j^eo  uros  t  que 
frisaba  con  los  treinta  años  9  avispado  $  bien  plan* 
Indo  t  de  una  fisonomía   agradable  y  maneras 
comedidas.  Dispensónos  una  acc^ida  semejante 
á  loademas »  y  pasemos  una  media  bora  bajo  su 
tecbo  y  otra  tanta  en  la  friaya  coniabuladdo  con 
loe  naturalea  congregados  en  tono  de  nosotros, 
bofflibres ,  mojeres  v  niños »  ipie  se  áMniiestar* 
ban  nmy  contentos  de  vemos  en  medio  de  elkNk 
El  joven  caudillo  aprestó  en  seguida  dos  beimo^ 
am  piraguas  v  nos  condujo  en  persona  á  la  pla- 
ya  Nr  £.   de   Cakín «  adonde  manifestáramos 
Bueslros  deseos  de  ser  trasladados  á  fin  daregre^ 
sur  á  bordo. 

«  £ra  tan  solo  la  una  de  la  (arde  ^  y  babia«« 
aaos  agotado  ya  cuantos  objetos  trajéramos  pata 
diaCriboir.  Esta  jeneresidad  mal  entendida  bahía 
estragado  ya  el  carácter  jeneroso  y  bospüalario 
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de  aquellos  pueblos »  eipedaímente  en  la  clase  de 
los  jefe» ,  pues  en  lugar  de  los  obsequios  des- 
interessidps  que  nos  hacían  al  principio ,  vetase 
(acUmente  que  sus  ofertas  estaban  impregnadas 
de  un  earácter  de  codicia  y  de  espeoulacioó  que 
lea  em  primitivamente  desconocido.  Asi  que, 
nueitras  jenerosas  intenciones  habían  ya  dado 
méríen  á  resultados  deplorables.  .Pasamos  en** 
tre  loa  dos  ¡sloies  de  Senei  y  de  Senai ,  donde 
hay  eatablecidas grandes  pesquerías,  y  desem** 
bareámos  en  la  playa  »  acompañándonos  nuestro 
jóvén  uros  basta  la  residencia  del  uros  jefe  de 
aquel  territorio.  En  aquella  ocasión  fui  testigo 
de  una  escena  singular  entre  aquellos  dos  perso** 
najea.  Nuestro  compañero  nos  advirtió  de  ant^ 
mano  que  iba  á  presentamos  á  un  uros  ,  y  se 
adelantó  en  persona  con  muoha  precaución  cual 
para  descubrir  el  sitio  donde  se  bailaba  el  un>s. 
Peade  luego  vimos  á  este  á  los  umbrales  dé  su 
morado  recinto »  sentado  con  gravedad  y  un 
poco  apartado  tde  sus  vasallos  reunidos  en  gru-' 
PO0  M  momento  el  joven  oros ,  nuestro  con* 
ductor ,  filé  á  agaebarse  airosamente  á  cincuenta 
pasos  de  distancia  con  todas  sus  jantes ,  y  per- 
manecieron en  esta  posición  sin  dedr  esta  boca 
es  mia  ,  basta  el  momento  en  que  nos  despedimos 
de  nuestro  nuevo  huésped.  Nunca  acerté  á  eom» 
prender  si  semejante  ceremonia  era  una  Corma 
de  etiqueta  entre  los  dos  caudülos ,  ó  bien  el 
deeto  de  alguna  antipatili.  Por  lo  demás  cd  últi- 
mo Ufv>s,  hombre  grave  y  de  Tespeáable  tala»* 
te  •  nos  dispensó  una  acojida  harto  atenta  y 
comedida. 

cí  Durante  el  resto  de  nuestra  rata  hasta  la 
corbeta  ,  que  fué  de  unas  siete  ti  ocho  millas , 
pasamos  por  delante  de  muchas  residencias  de 
uros  I  que  sos  ofrecieron  hospitalidad ,  ponien* 
do  á  nuestra  disposición  algunos  frutos  de  pon  y 
cocos  con  mucbi  abbilidad.  Aunque  no  tenia* 
mos  nadd  que  darles^  ni  uno  de  ellos  pareció 
impelido  por  la  codicia.  A  veces  el  camino  soi» 
guia  á  lo  largo  de  h  playa ,  en  cñyo  caso  el 
gravoso  calor  del  •  sol  nos  incomodaba  cruel-^ 
meute ;  pero  otras  veces  la  vereda  seipeaba  I 
través  de  frondosos  hoaqueoilos  de  nialví 
de  barringtomas  r  ^de  oniceras  y  panda» 
haeian  circular  la  mas  deliciosa  freacufa. 
peñábannos  nnoa  treiota  salvajes  joviales ,  obse^ 
quiosos  y  sumamente  eantenies  de  prestamof 
cuantos  senícioi  estaban  enau  mano.  En  nuestroe 
frecttientes  altos  les  inCeirogábamos  muchas   ve^ 
cea  é  fin  de  tener  en  su  lengua  el  valor  de  man 
ebaa  eapresíones ,  y  ks  apuntaba  en  mi  calepino, 
lo  cual  llamaba  aobpemanera  so  atención ;  pero 
su  sorpresa  mam  de  punto  cuando  me  vefaA^ 
consultar  un  líbrete  para  r epetiries  las  voces  de 
que  tenia  nufiesídad. 

«En  esla  eorreiia  biee  el  primer  descubrid 
miento  da  las  cuatao  caatis  qpw  dmdeo  la  ft^ 
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qoeAa  población  de  Ualan ,  compuesta  á  lo  bo^ 
mo  de  dos  á  tres  mil  almas.  La  mas  distitiguidá 
de  estas  castas  lleYa  el  nombre  dé  fon  ,  y  á  elln 
pertenecen  los  jefes  mas  ilustres  ,  todos  tos  qué 
presiden  á  las  aldeas  y  poseen  grandes  casas  cir- 
cuidas de  altas  paredes ;  en  segundo  lugar  vie- 
D¿a  \os  pemnai,  clase  nuitiérosa  que  parece  reu- 
nir los  oficiales  subalternos  ,  los  artesanos  y  los 
Eequéños  propietarios.  En  tercer  lugar  se  hallan 
»8  fístinguai;  pero,  nunca  pude  descubrir  la  ca- 
lidad que  constituye  positivamente  su  diferencia 
de  los  demás  ;  y  en  cuarto  lugar  ios  neos,  que  pa« 
retien  ser  todos  los  individuos  destituidos  de  to- 
do recurso  y  obligados  á  servir  á  los  jefes  pa- 
ra poder  vivir.  El  jefe  de  los  uros  6  rey  de  la 
isla  lleva  el  titulo  particular  de  uros-tan  ó  utos^ 
kaUen ;  todos  los  uros  distinguidos  ,  como  llevo 
dicho  ,  pertenecen  á  la  clase  de  los  4<m »  bien  que 
varias  veces  me  insinuaron  haber  uros-penmai , 
uros-Jissinguai  y  uros-neos.  Sin  embargo  fueruf 
es  confesar  que  me  fué  de  todo  punto  imposi- 
ble descubrir  si  esos  títulos  tenian  alguna  rela- 
ción con  ios  uros  comisionados  de  las  diversas 
clases-  de  los  penmai ,  lissinguai  y  neas  ,  ó  bien 
ai  designaban  algunos  individuos  cíe  aquellas  cla- 
ses revestidos  del  honroso  título  de  uros.  Es 
constante  sin  embargo  que  los  naturales  sabian 
ctspUcarme  perfectamente  si  tal  uros  era  uros^ton 
6  uros-penmai. 

«c  A  las  cinco  y  media  de  la  tarde  estuvimos 
da  .Vuelta  á  t^rdo  ,  satisfechos  de  nuestra  es- 
cunion  y  muy  poco  molidos ,  sobretodo  yo  que 
no  podía  contemplar  aquella  correría  mas  que 
cómo  un  paseo  delicioso.  » 

'  La  rehcaon  de  M.  Dupérrey  dar^ácónoeer 
muy  pocas  cosas  ,  después  de  las  dos  relaciones 
precedejites ;  sin  embargo  creemos  ^eber  conti- 
nuarla «  como  únioo  documento  oficial  publi- 
cado iiasta  aquí  respectivamenie  á  la  isla  de 
Halan  por  el  «omandante  én  jefe  de  la  Co*^ 

«( Desde  hiego  supimos  que  los  caudillos  prin* 
ctpales  habitaban  ia  isieta  Lek ,  situada  á  barloa 
vento  de  la  üla.  MH;  Lesson  y  de  filossévilie 
fueron  los  primeros  que  pasaron  á  ella  costeando 
los  dos  valles  que  separan  la  parte  N.  de  la  parte 
S»  de  Uaian.  u. 

«¿Emprendimos  esta  tilatesia  , > M.  Lejeune  y 
yo,  el  día  8.  La  distancia  no  es  mas  que  de  cinco 
millas  ;  pero. así  al  partir  oomo  al  llegar ,  el  soe^ 
lo  es  enteramente  ci'usad^^or  arroyos  que' deben 
atravesarse  ó  seguirse  á  'veces  durante  un  trecho 
considerable.  El  camino  no  es  mucho  mas  fácil 
en  los  terrenos,  elevados ,  porque  solo  puede  tran* 
altarse  por  ellos  trepando;  peñas ,  aobre  laa  que  se 
precipitan  numerosof  torren|tes.  Sin  embargo  es^ 
ta  disposición  hidrolójica  ateihpéra  SRigiilannente 
el  ardor  del  oKma'y  presenta  á  ia  imájinadoa  un 
íresoor  y  vuriedai  de  'euadros  ^  capaces  de  suyo 


de  inducir  6  lMibr€))QJar  los  inconvenientes  de  se- 
mejante correrla. 

«  Llegados  á  la  cumbre  del  collado  qne  sepan 
los  dos  valles  opuestos ,  encontramos  en  un  p^ 
queño  llano  muchas  habilacibBes  cuyas  perteneii- 
cias  estaban  circuidas  de  una  líjera  empalizada. 
Los  naturales  salieron  de  sus  casas  con  mocho  co- 
nato ,  á  fin  de  ofrecemos  algunos  productos  de 
su  territorio  ,  y  coando  continuemos  nuestra  mar- 
cha muchos  se  juntaron  á  los  que  nos  escoltaban 
ya  ,  para  llevar  los  frutos  que  él  tiempo  no  nos 
habia  permitido  consumir.  Este  llano  subviene 
copiosameuté  á  la  subsistencia  de  los  habitantes, 
y  perece  igualmente  haber  sido  escojido  para  so 
último  asilo  ;  supuesto  que  entre  las  plantaciones 
de  que  estaba  cubierto  echamos  de  ver  algonos 
cobertizos  que  nos  dijeron  ser  sepulcros. 

«  Al  descender  al  valle  del  E. ,  continaámos 
el  cauce  de  los  riós  hasta  la  ensenada  Ghabrol , 
y  pasamos  á  la  isla  Lele  ,  trillándonos  un  derro- 
tero sobre  un  banco  de  coral  del  todo  inundado, 
que  une  la  parte  N.  de  está  isteta  con  la  playa  de 
Úalan. 

a  La  isla  Lele  tiene  una  milla  dé  esteasion  de 
E.  á  O.  sobre  dos  tertios  de  milla  dé  anchura. 
Su  parte  oriental  presenta  an  morro  oáuíeo  bas- 
tante encumbrado  :  el  resto  és  sumamente  bajo , 
y  probablemente  seria  invadido  por  el  mar,  si 
los  naturales  que  elijieron  aquel  solar  para  esta- 
blecer en  él  su  residencia  principal  no  hubiesen 
tenido  la  precaución  de  elevar  el  suelo  á  quince 
6  veinte  pies  sobre  las  aguas  ,  y  circuirla  ida  ea- 
tera  de  un  malecón  capai  de  oponer  un  dique 
insuperable  á  los  fenómeaós  pmódicos  de  las 
mareas. 

«  Puesta  así  la  aldea  á  cubierto  de  las  inunda- 
ciones por  la  industria  de  los  habitantes  ,  y  atra- 
vesada en  díversios  sentidos  por  canales  qué  las 
piraguas  pueden  recorrer  fácilmente  én  las  altas 
mareas ,  lois  muros  que  orillan  esta  isla ,  com- 
puestos de  fracmentos  de  basalto  ,  de  corales  con 
tados  con  arte  y  colocados  unos  sobre  otros  sin 
oimiento  alguno.  Los  naturales  los  construyen  con 
élausHío  de  maromas  y  alzaprimas  de  gjrándesdn 
mensiones  ,  dándoles  una  escarpa  bastante  coosi- 
derabié  paraque  se  hallen  en  estado  de  resistir  al 
empuje  de  las  tíi^ctki  que  tienen  que  sostener. 

«  Nuestria  llegada  á  Lele  di6  canipó  á  on  já- 
bilo  estreAio.  Hombres  ,  mujeres  y  niños  se  nos 
ajo^olpaban  delante  atajando  nuestro  paso ,  y  ma- 
nifestando '  pártiiStílaritiente  sü  adéniracion  por 
el  cplor  de  nuestro  cutis  que  tocaban  cob  las  ma- 
nos ó  con  el  rostro  prórumpiendo  á  cada  instáis 
te  en  nuevos  gritos  de  admiración.  De  esta  suerte 
nos  escoltaron  basta  el  kurosse-4on ,  ó  jefe  pria- 
cipal ,  en  cuya  presencia  se  pusieron  de  cucfi- 
llas  ,  guardando  un  silencio  capaz  de  fijar  nues^ 
tras  ideas  por  lo  que  hace  al  profundo  respeto 
que  profesan  á  su  persona. 
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ce  Este  jefe ,  enoonrafio  bajo  d  peso  de  tos 
años ,  estaba  embozado  entre  dos  esteras  en  el 
fondo  de  una  oaáta  elegante  y  smnamente'  aseada 
teniendo  á.  sa  lado  sa  mujer  y  algurós  criados 
solamente.  BTeinaba  un  profondo  silencio  en  aquel 
reciato  separado  del  camino  público  por  medio 
de  uaos  muros  construidos  de  junco  y  hojas  de 
cañas  dulces.  Informado  de  nuestra  llegada  ,  hizo 
algunos  esfuerzos  para  salimos  al  encuentro  ;  mas 
nosotros  le  dispensamos  de  ello  sentándonos  con 
prontitud  sobre  una  estera  que  estaba  junto  á  la 
suya  f  y  en  esta  posición  nos  espetó  un  largo  dis- 
curso que  tratamos  deseos  de  comprender ,  pero 
al  que  solo  pudimos  contestar  con  algunos  pre- 
sentes. 

«  Visitamos  ademas  otros  mudbos  jefes ,  espe- 
cialmente el  que  gobierna  inmediatamente  des» 
pues  del  hurosse-tone.  E^  parecía  encargado 
de  la  polida  jeneral :  era  hombre  de  actividad  , 
aunque  entrado  en  años  ,  de  aventajada  estatura 
y  de  un  semblante  al  que  comunicaba  un  aire  ve- 
nerando una  larga  y  blanca  barba. 

«  Esta  puebla  deliciosa  lleva  sellada  en  su  fi- 
sonomía la  dulzura  de  las  costumbres  que  la  ca- 
racterizan 9  y  su  moralidad  arguye  igualmente  sus 
calidades.  Las  mujeres  eran  libres  cuando  los 
hombres  eran  en  número  bastante  considerable 
para  resistimos ;  pero  teman  la  precaución  de 
ocultarlas  cuando  éramos  mas  fuertes. 

«  Los  hombres  son  de  mediana  estatura  ,  de  un 
color  poco  subido  y  de  un  acceso  fácil  y  agrada- 
ble. Las  mujeres  son  agraciadas  y  bien  formadas ; 
pero  su  cualidad  mas  sobresaliente  consiste  en 
la  blancura  de  sus  dientes ,  la  vivacidad  de  sus 
ojos  y  ese  candor  que  las  alejaba  de  nosotros 
siempre  que  nuestras  relaciones  eran  de  una  na- 
turaleza sobrado  familiar. 

«  En  el  ecsámen  de  las  condiciones  sociales  que 
pertenecen  á  esta  puebla  hemos  reconocido  que 
ios  dos  mil  individuos  que  la  componeu  estaban 
diirididos  en ,  seis  clases  :  los  tone  ,  los  pmnemé , 
los  lAigué ,  los  néaa  •  los  meikos  y  los  memata. 
El  titulo  de  hurosse  parece  sinónimo  de  jefe  , 
y  si  bien  puede  pertenecer  á.lrá  cuatro  primeras 
clases,  regularmente  es  de  las  dos  primeras.  El 
jefe  superior  es  siempre  entresacado  de.  la  clase 
de  los  10110  f  por  cuyo  motivo  cumula  estos  dos  tí- 
tulos á  los  que  agrega  la  voz  kalm  ,  que  significa 
derecho ,  por  cuanto  es  el  único  que  tiene  el  prí- 
▼ilejio  de  permanecer  de  pie  en  las  visitas  y  en 
las  convocaciones.  » 

lío  habiéndose  publicado  todavía  la  relación 
del  viaje  de  la  CoquiBa ,  debemos  contentarnos 
con  decir  que  durante  los  diez  dias  de  recalo  en 
Dalan  no  cesó  de  reinar  entre  los  naturales  y  los 
Franceses  una  amistad  inalterable  ^  y  aunque  no 
faltaron  algunas  tentativas  de  hurto  ,  fueron  to- 
leradas ó  reprimidas  con  indnljencia  sin  que  die- 
márjen  á  nioguiía  ocurrencia  desagradable. 


Únicamente  es  preciso  confesar  que  los  uros , 
mimados  por  la  liberalidad  del  principio  ,  llega- 
ron á  ser  ecsijentes  ,  codiciosos  y  aun  imperti- 
nentes ;  asi  que  ,  su  sociedad  acabó  por  ser  poco 
agradable.  Los  simples  /on  y  los  penmai  ,  al  i;on- 
trario  I  continuaron  siendo  complacientes  y  obse- 
quiosos como  el  primer  dia  ,  y  ¿on  ellos  entabla- 
mos las  relaciones  mas  útiles  y  mas  fáciles.  Al 
abandonar  aquella  tierra  ,  el  capitán  y  los  oficia- 
les regalaron  á  dos  de  aquellos  buenos  ton  dos 
marranas  ,  de  las  cuales  la  una  estaba  preñada  » 
espficándoles  el  modo  de  alimentarlas  y  la  utilidad 
que  de  ellas  podrian  sacar.  Efectivamente  no  ha- 
bría sido  un  servicio  poco  importante  prestado  por 
los  navegantes  franceses  á  los  naturales  de  Ualan, 
si  tan  útiles  animales  hubiesen  podido  propagarse 
por  su  territorio. 

Después  de  los  Franceses  de  la  CoquSbi  apa- 
reció en  (Jalan  el  capitán  ruso  ,  Lutke ,  que  nos 
ha  suministrado  con  respecto  á  este  grapo  ^  p<Hr- 
menores  ecsactos  é  individuados  ,  Uen  que  no  del 
todo  desnudos  de  optimismo.  El  capitán  Lutke 
se  manifestó  en  estos  parajes  á  4  de  diciem- 
bre de*  1827  9  y  despoes  de  una  larga  espera 
se  le  acercó  una  piragua  montada  por  cuatro 
individuos ,  entre  los  cuales  babia  dos  ancianos 

3ue  proferían  continuamente  y  con  voz  arrastra- 
a  la  palabra  ouot /.;.  En. seguida  pasaron  á  irár- 
do  prorumpiendo  en  discursos  que  no  fueron  com- 
prendidos por  nadie.  Sin  embargo  era  evidente 
(pie  invitaban  á  los  Europeos  á  desembarcar  en 
tierra  para  pernoctar  ,  diciéndoles  iguaknentie  que 
encontrarian  en  ella  machos  cocos  y  mujeres. 
Después  de  haber  confabulado  mucho  ,  .proferí- 
do /recuentes  otiat  y  comparado  con  sorpresa  su 
bronceada,  piel  con  la  dé  los  Suropebs  \ '  volvié- 
ronse á  tierra ;  pero  en  breve  fueron  reempla- 
zados por  una  nueva  piragua  montada  por  tres 
individuos  ,  el  uno  de  los  cuales  se  anun<»ó  por 
wcB  ( jefe ) .  Hubo  nuevos  discursos  y  nuevos  owd, 
acompañados  de  algunas  pennutas  de  cocos  ^  y 
se  fueron.  Presentóse  una  tercera.piraguai  é  igual- 
mente se  fué. 

Al  dia  siguiente  el  buque  se  quedó  á  doce 
millas  de  la  isla  por  razón  de  la  calma  ,  y  se  acer- 
caron tres  piraguas  ;  la  una  dé  las  cuales  coata- 
nia  un  joven  uros,  llamado  Nena.  Los  Rusos  que- 
daron muy  contentos  de  la  conducta  y  maneras 
de  sus  nuevos  huéspedes  ;  admiraron  su  franca 
jovialidad ,  su  decoro  y  su  estraordinario  buen 
sentido.  Nena  descollaba  entre  los  suyos  por  su 
gran  decencia  y  por  cierta  nobleza  delnaneras  , 
nó  menos  que  por  una  escesiva  cobardía.  No  da- 
ba un  paso  siquiera  por  el  buque  sin  agarrarse 
con  el  capitán ;  hubo  muchas  dificultades  en  coq- 
--citarle  á  aplicar  los  ojos  á  los  espejuelos  del  anteo- 
jo. En  breve  depositó  tanta  confianza. en  sus  hués- 
pedes 9  que  quiso  permanecer  god  ellos  y  pecnoc- 
tar  á  bordo. 
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▲  9  de  diciembre  Lutk^  rado  dar  fimdo  en  el 
interior  del  puerto  de  la  CoquiBa ,  después  de 
haber  estado  á  ponto  de  perderse  la  nocbe  an- 
terior en  los  arrecifes  de  la  entrsda.  No  obs- 
tante su  amabilidad  y  sus  benévolas  disposicio- 
nes ,  los  naturales  robaron  á  los  primeros  un  ter- 
mómetro con  so  estuche  y  tres  instrumentos  de 
hierro.  Deseando  recobrar  estos  ob}etos ,  Lntke 
se  presentó  á  los  dos  uros  Sipey  y  Nena ,  y  les 
declaró  que  no  baria  ningún  regalo  basta  que  los 
objetos  fuesen  restituidos. 

Lutke  estableció  su  obsenratorio  en  ei  islote 
M atanial ,  y  echó  mano  de  todas  las  precaucio- 
nes ímajinables  paraque  los  bleños  no  fuesen  á 
perturbarle.  Empero  estos  se  contentaron  con 
eesaminar  atentamente  los  movimientos  de  sos 
huéspedes  ,  proGríendo  de  vez  en  cuando  su  per- 
petuo ouoí  /  Otras  veces  ,  sobretodo  al  ver  la  brú- 
jula ó  al  oir  fes  primeros  fusilazos ,  esdamaban : 
m^re  como !  cual  para  recordar  la  aceioa  que  ha- 
bían visto  hacer  á  los  Franceses.  Estas  dos  voces 
son  todo  cuanto  habían  retenido  del  lenguaje  de 
sos  primeros  huémedes  de  Europa^  Al  hacer  men- 
ción de  este  hecho ,  Lotke  no  puede  dar  con  la 
razón  que  haya  podido  inducir  á  los  naturales  á 
acordarse  únicamente  de  esas  dos  voces  .firance- 
sas  dri  todo  iosigniieantes.  M.  d'Drville  pare^ 
•  haber  descifirado  d  enigma  ;  algunos  de  los  mari^ 
ñeros  y  oGciaies  provensales ,  que  formaban  par- 
te de  la  tripulación  de  la  CoquiBa »  afectÜNin 
particularmente  la  jura :  mero  muckmdiudo  /  y  lo 
prodigaban  sobremanera  con  respecto  i  los  n»- 
.  Cúrales  que  le  embarazaban  ó  no  acoedian  á  sos 
deseos.  Con  esto  no  tiene  nada  de  estrafio  que 
.  ni  oir  esta  eapresíon  con  raudia  frecuencia ,  los 
isleños  la  hayan  retenido  con  preferencia  á  otra 
cualquiera. 

Uno  de  los  amigos  mas  Íntimos  de  los  Rosos 
era  Kaki ,  jefe  de  la  aldea  de  Lnal ,  vecina  al 
.fondeadero.  Todas  las  mañanas  les  presentaba  re- 
gularmente frutos  de  pan  cocidos  ,  sin  ningún  ob- 
jeto al  parecer  interesado.  Cierto  día  llevóse  coa- 
sigo  á  su  hijo  ,  de  cuatro  años  de  edad ,  asentán- 
dolo á  horcajadas  sobre  sus  espaldas.  Este  niño 
tenia  un  miedo  tan  grande  por  los  blancos,  que 
■o  podia  menos  de  prommpír  en  horribles  aho- 
Uídoe  y  temblaba  de  pies  á  cabezasiempre  queje 
le  Mercaba  el  capitán.  Creyóse  Lutke  que  todos 
loi  Ualaneses  estaban  pMcédos  del  miaño  miedo, 
por  ooanto  ningtrao  de ;  ellos  ae  presentó  á  ios 
Rusos ,  y  no  ae  vio  una  siquiera  en  las  aUeas'de 
.las  cercanías. 

El  12  por  la  mañana  ,  les. uros  Nena  y  Sipe 
y  Seghira  restitayeron  les  obfetos  qne  se  echa- 
ran manos ,  y  en  cani>io  Lutke  les  biso  precio- 
sos presentes  y  les  convidó  á  conier.  Bfitelras 
calaban  sentedos  á  la  knesa  ,  el  uros  Sípé  pro- 
puso á  uno  de  ios  oficiales  rusos  trocar  sus 
nombres.  Lutke  trocó  el  suyo  con  Nena  /y  el- 


te  se  saUó  de  la  tíéndi  sobra  la  marths  ^^ 
anunciar  á  Jamoehedmnhra  que  en  adek¿ 
debían  cooaiderarle  como  al  oros  iMé  y  Z 
iVanase  haüAba  en  la  tienda.  La  mukitod.X 
prendida  correspondió  á  aquella  dedanicíoBcw 
un  agudo  onoí/ 

Dos  dias  después ,  los  Rosos  heren  v'aitadós 
por,  la  esposa  de  Kaki  ^  acompañada  de  k  mi. 
vor  parte  d^  las  mojeresde  Lual.  íksimmé^ 
baba*  pasado  una  hora  eon  los  bbincce  y  li- 
bido de  ellos  varios  presentes » volviera jm  i  toa- 
vés  de  la  albufera  ,  riendo  y  parloteando.  Peco 
después  llegaron  tras  ó  cuatro  mozas  eoodaci- 
das  por  alanos  hombres  y  procedentes  de  Iq. 
gares  remotos »  con  unas  señas  qurj  demestn- 
banmnyal  vivoipe  las  ofeeoian  á  sasiiuéspe- 
des.  Esta  proposición  no  Uló  ene  ea  squethi 
infortunadas  criatores ,  por  euyo  vioti^o  su  tm- 
blante  se  llenó  do  tristeza »  y  Liutke  raeneiona 
eon  especialidad  que  se  piMrtarotji  con  b&rto  de- 
coro. 

£1  16 ,  el  eapüan  pnaó  á  Liaal  sitnado  sebre 
la  escarpada  ribera  de  un  torr'¿iite ,  y  enoobieF- 
to  bajo  el  follaje  de  espenos  sotos  de  arboles 
de  pan ,  de  bamnos  y  de  prmdaoos.  Ntdie  la- 
lió  al  ODCoenlro  de  ios  Rqb4m  ,  de  inerte  qoe 
dejando  á  «I  lado  á  doa  6  tres  plebeyos  qaenm»- 
UenKute  recostedoe  sobre  esteras  les  brindaron 
á  sentarse  »  la  aUea  en  de  todo  ponto  desierta. 
Sorprendido  de  esta  ciraiiostaneia ,  estaban  á 
punto  de  volverse ,  cuando  aparaeió  Seghira. 
TrajéroMO  fmtos ,  preparóse  sofai  (nombre  del 
kava  en  (Jalan)  y  se  ofreció  é  los  visitadores. 
Seghira  coaumsó  pi>r  despojar  á  las  ramas  de 
sns  hojas  á  fin  de  tribiatarias  en  hooensje  á  la 
divinidad  ,  y  las  coloeó  con  cierto  aira  de  miste- 
rio en  un  rincón  dp/stinado  á  esta  ceremonia. 

Ea  nodie  siguieato  robaron  d  áncora  de 
una  embarcación »  y  Lutke  enoaigó  á  los  uros 
Nena  y  Sera  de  faaeéraela  recobrar.  Lejos  de 
cofreaponder  á  esa  oonfiamn  »  al  día  sipieote 
Seía  tomó  parto  en  el  robo  de  un  hacba  qne 
arrebateron  de  las  nuinos  nusmas  del  carpinte- 
ro f  y  desapareció.  En  consecuencia  Lütke  se 
tió  en  la  necesidad  de  confiscar  «rachas  pira- 
guas que  le  perteneoian  ,  creyendo  ^oe  con  es- 
te medida  ooasegoiria  obligarie  á  enmendar  so 
fidto  9  pero  pasó  mucho  tieanpo  sin  saber  de  Se- 
la.  Lutke  mandó  desteñir  una  de  sos  piraguas, 
dedarando  cpe  las  restantes  lo  serian  iguslmeo- 
te  si  los  oDJetos  arrebatados  no  eren  restitui- 
dos. Esta  amenaza  produjo  el  efecto  deseado ; 
el  incora  fué  devuelta  ;  soltáronse  las  piragoas, 
y  ae  restebleció  la  paz. 

Durante  este  altercado  ^  ios  4em»  uros ,  e»- 
pecialmente  el  bueno  de  KnU  ,  conlianaron  ^ 
relaciones  amigables  con  les  Europeos.  £1  uros 
Seza ,  retenido  como  reben  dorante  algan  tiem- 
po ,  mantéala  ai  principio  merla  inquietnd ;  pero 
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despaes  calmó  sus  temores  y  recobró  su  buen 
bumor ,  cayeoJo  en  una  postración  y  desma- 
dejamiento tal ,  que  el  capitán  Lutke  se  decidió 
á  soltarlo. 

Despaes  de  haber  dado  cima  á  sus  observa- 
ciones en  aquel  punto  del  litoral  ,  Lutke ,  acom-  ' 
panado  de  muchos  oGciales  y  una  masa  de  na- 
turales ,  resolvió  hacer  una  escursion  á  Leilei , 
capital  de  la  isla.  A  este  objeto  elijieronla  sen- 
da del  litoral;  la  primera  parte  tuvo  lugar  con 
agua  hasta  la  rodilla  ,  á  lo  largo  de  ana  hilera 
de  mangles  y  de  sonneraíias  en  una  ostensión 
de  cosa  de  media  legua  ,  y  el  resto  del  camino 
se  paFÓ  en  una  playa  atestada  de  arena  y  frag- 
mentos de  coral.  Al  pasar  por  una  aldea ,  todos 
los  naturales  indistintamente  sallan  al  encuentro 
de  los  Rusos  para  ofrecerles  amistosamente  nue- 
ces de  cocos. 

La  piragua  de  Sipe  los  recibió  á  todos  en 
el  borde  de  la  babia ,  y  pasaron  ¿  la  isla  de 
Leilei.  Era  de  noche ,  y  sin  embargo  la  playa 
estaba  atestada  de  pueblo  dominado  del  deseo 
de  presenciar  su  llegada.  Nena  les  acompañó  á 
Sipe ,  que  les  estaba  aguardando  en  su  domici- 
lio ,  y  les  hizo  tomar  asiento  sobre  \inas  esteras 
en  su  alrededor.  Apenas  acababa  de  sentarse  Lut-  ' 
ke  ,  cuando  Hegó  un  enviado  del  uros  Togoja  , 
primer  jefe  de  Ualan ,  para  cumplimentar  á  los 
estranjeros  y  ofrecerles  nueces  de  coco.  Era  aque- 
lla la  vez  primera  que  Lütke  ola  hablar  de  ese 
personaje  :  sin  embargo  hizo  contestar  que  iría  á 
visitarle  al  dia  siguiente. 

Llegada  la  noche  Sipe  designó  para  alojamien- 
to de  sus  huéspedes  una  casita  donde  se  insta- 
laron del  mejor  modo  posible*.  Sin  la  camorra  que 
producían  los  ratones  ,  hubieran  dormido  á  las 
mil  maravillas.  El  primer  objeto  que  encontraron 
los  Rusos  en  casa  de  Sipe ,  fué  una  marrana 
abandonada  por  los  oficiales  de  h  Coquilla.  Los 
habitantes  la  llamaban  Cocho ;  y  como  la  abas- 
tecían copiosamente  de  bananas ,  había  adquiri- 
do una  escesiva  gordura.  Ninguna  circunstancia 
indicaba  al  parecer  que  hubiese  multiplicado , 
poesto  que  no  se  vio  en  la  isla  ningún  otro'  ín- 
diriduo  de  aquella  especie.  Sipe  parecía  tener 
en  mucho  á  Cocho;  porque  viendo  que  ince- 
santemente le  estaban  pidiendo  víveres,  temió  por 
so  marrana ,  y  la  sustrajo  cuidadosamente  á  la 
vista  de  los  Europeos. 

A  la  mañana  del  siguiente  día  Lutke  ,  acom- 
pañado de  Sipe  ,  (ué  á  visitar  el  grande  uros 
Togoja  ,  y  llegó  por  una  cenagosa  calleja  á  su 
domicilio  que  en  nada  se  distinguía  de  todos 
los  demás.  Al  cabo  de  algunos  minutos  entró  por 
la  puerta  lateral  un  anciano  de  pelo  gris ,  frisan- 
do con  los  sesenta  años »  y  se  sentó  sin  hacer 
nhigun  caso  de  los  Rusos ;  y  sin  embargo  Sipe 
dijo  al  oído  de  Lutke  :  l]ro$  Togoja !  Compren- 
dió el  capitán  que  se  kiallaba  en  presencia  del 
Tomo  IIL 


ilustre  personaje ,  y  al  momento  se  levantó  para 
saludarte.  Entonces  el  anciano  ,  tendiendo  so- 
bre el  cstranjero  una  mirada  sin  espresion ,  dijo  : 
ma  ( qué )  ?  Presentáronsele  los  regalos  que  le 
estioaban  destinados  ,  á  saber :  un  hacha  ,  varios 
cuchillos  y  tíjer&s  ,  barrenas ,  bromas  ,  cepillos, 
clavos  y  una  camisa  y  un  gorro  encarnados  ,  có-*^ 
locándole  este  último  sobre  su  cabeza.  El  uro^ 
recorría  con  la  vista  sucesivamente  todos  .esos 
objetos  ,  y  repetía  sobre  cada  uno  :  Mea  in^ 
( qué  es  esto  ? )  y  se  le  esplícaba  su  uso.  Los 
concurrentes  comprendieron  perfectamente  la  lec-y* 
clon  y  dieron  un  agudo  ouai!  de  admiración.  . 
Pero  el  vejancón  se  contentó  con  repetir  su  mea 
inghé  ?  Mas  como  su  gorro  le  incomodaba  ,  qui- 
tóselo  para  meter  eñ  él  sus  útiles  ,  y  envolvió  el 
todo  en  la  camisa  encamada.  Había  clavado  un 
clavo  en  una  viga ,  y  no  pudiendo  arrancario 
quedó  altamente  sorprendido.  Salió  por  un  mo- 
mento ,  y  volvió  á  entrar  con  sus  presentes  ,  que 
tan  solo  consistían  en  esteras  concluidas  ó  me^ 
dio  terminadas.  En  seguida  sobrevino  la  esposa 
del  anciano  caudillo  ,  que  se  colocó  á  poca  dis- 
tancia de  la  puerta  lateral ,  y  se  diríjió  al  capí- 
tan  mostrándole  su  cuello.  Unas  tijeras,  una 
sortija  y  un  collar  colmaron  los  deseos  de  la 
vieja  princesa  ,  y  en  fé  de  su  gratitud  y  de  su 
reconocimiento  ofreció  algunos  ceñidores  ó  tots. 
Tras  estas  ocurrencias  procedióse  á  la  pré- 

!)aracion  del  seka.  Entretanto  Togoja  i  algo  mas 
amilíarizado  ,  atrajo  á  Lutke  á  su  lado  ,  ecsamí- 
nóle  de  píes  á  cabeza  y  se  mostró  sorprendido 
sobretodo  del  color  de  su  tez.  Llegó  á  tal  pun- 
to su  curiosidad ,  que  el  capitán  no  pudo  me- 
nos de  detenerle.  Multiplicaba  sus  preguntas  á 
las  que  solo  contestaba  el  Ruso  repitiendo  sus 
palabras ,  lo  cual  hacia  reír  al  jefe  sobrema- 
nera. Todos  los  concurrentes  indfjenas  conser- 
vaban hacía  Togoja  la  actitud  del  mas  profun- 
do respeto ,  hablándoie  en  voz  baja  y  sin  atre- 
verse á  levantar  los  ojos  para  mírarie.  El  jefe 
parecía  no  contestar  á  ninguno :  inclinado  hacia 
Lutke  ,  hablóle  de  un  cocho  que  tenia  á  bordo , 
y  que  ^1  capitán  consintió  en  cederle  en  retribu- 
ción de  algunas  raíces  y  frutas. 

En  seguida  Lutke  ,  aéompañado  de  Nena  y  de 
una  multitud  de  isleños ,  recorrió  la  isleta  de 
Leilei  que  no  tiene  mas  de  dos  millas  de  círr 
cumferéncía.  La  mayor  parte  del  litoral  está  cir- 
cuida de  un  moro  de  piedra  de  cinco  fies  de 
altura ,  que  sirve  para  poner  las  casas  y  las 
plantaciones  á  cubierto  de  las  invasiones  de  las 
olas.  Las  tierras  de  los  diversos  uros  estaban 
rodeadas  de  muros  semejantes ,  de  tres  toesas 
de  elevación.  En  estas  fábricas  entran  piedras 
enormes  ,  entre  las  cuales  hay  algunas  que  de- 
ben de  pesar  unos  cmcuenta  quintales  símenos, 
supuesto  qoe  tienen  cuatro  pies  de  dimensión. 
Hay  ademas  machos  islotes  inhabitados ,  espar^ 
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oídos  por  tod  arrecifei»y  ciicvldog  de  maroe  de 
esta  robma  naturaleBa.  Lutke  admiró  sobrema*' 
ñera  los  numerosos  eanales  que  surcan  en  di- 
versas direcciones  la  comarca  de  Üalan »  y  ctt*^ 
yos  bordes  son  contenidos  por  malecoAes  que 
les  dan  tres  ó  cuatro  pies  de  profundidad  y  faci- 
litan las  comuoioacienes  de  las  piraguas.  Los 
Europeoa  se  velan  precisados  frecuentemente  á 
saWar  estos  canales  con  agua  al  pecho  y  conser- 
var húmedos  ios  vestidos  que  llevaban  encima  , 
al  paso  que  los  isleños  ,  con  su  cuerpo  restregado 
de  aceite  ,  casi  podían  considerarse  como  imper- 
meables ,  hallándose  enjutos  poco  después  de  sa- 
lir del  agua. 

Lutke  pasó  dos  dias  en  Leilei  pafa  levantar 
d  plano  de  la  bahfa  y  de  los  alrededores.  En 
sus  ratos  de  ocio  mataba  el  tiempo  con  los 
niños  que  desde  la  mañana  hasta  la  noche  no 
se  movian  de  su  albergue  sin  atreverse  á  salir ; 
encomia  en  gran  manera  el  buen  humor  y  el 
candor  de  aquellos  chicos  (Jalaneses ,  y  hieice 
mención  de  dos  ó  tres  mozas  de  trece  á  quince 
años  que  en  Europa  hubieran  podido  pasar  por 
beldades  con  sus  srandes  y  vivaces  ojos  negros , 
sus  dientes  alineados  como  perlas  ,  y  sus  faccio- 
nes encantadoras.  Desgraciadamente  aquellas  be- 
llezas eran  harto  desaseadas.  Por  algunas  bagate- 
las aquellas  mozuelas  enseñaban  canciones  del 
país  á  sus  huéspedes  y  se  divertían  mucho  en  su 
facilidad  de  retenerlas.  La  estrofa  siguiente  es  una 
muestra  de  sos  romances : 

Soñde  ougma  Cakmariey  eamhim  non  non 

La  Sacryea ,  la  Saeryca 

Nin  nm  Caukmia ,  nm  nm  Cauhnia. 

Entre  los  juegos  de  los  chicos ,  Lutke  cita  el  si- 
guiente :  los  jugadorei  se  sientan  unos  enfrente 
de  otros  ,  v  baten  sucesivamente  sus  rodillas  con 
la  palma  de  la  mano  y  el  plano  Ae  la  mavo  del 
muchacho  de  delante  ,  después  la  del  vecino  de 
cada  lado  ,  y  asi  por  este  tenor.  El  talento  con- 
siste en  no  interrumpir  el  orden  convenido.  Es- 
tos diversos  jestos  son  acompañados  por  un  can- 
to en  estremo  monótono.  Cierta  noche  Lutke  fué 
á  pasearse  per  la  orilla  del  mar  á  la  luz  de  la 
luna.  Desde  luego  se  vio  rodeado  por  unas  do- 
ce mozuelas  que  con  el  ausilio  de  la  coquete- 
ría hubieran  podido  rivalizar  oon  las  mas  diestras 
cortesanas  de  Paris  y  de  Londres ,  pero  que 
las  hubieran  abochornado  por  la  jreserva  y  la 
decencia  de  éSB  modales.  Joviales  y  retozonas , 
se  sonreían ,  chanceábanse  é  improvisaron  cantos 
en  que  se  hallaba  mezdado  el  nombre  del  capi- 
tán. Poco  después  se  mesdó  en  esos  juegos 
una  multitud  de  chicos ,  mientras  qne  los  isleños, 
sentados  todavía  á  los  umbrales  de  sus  casas , 
ofrecian  de  cuando  en  cuando  é  los  oficiales  ru- 
sos algunos  cocos  y  bananos ,  invitándoles  á  des- 


cansar en  su  compañía.  De  repente  sobreTÍno 
un  profundo  silencio  que  sucedió  á  las  canciones 
y  á  las  carcajadas ,  y  cayeron  sentados  en  tierra, 
cual  si  hubiesen  sido  tocados  por  una  varilla  májí- 
ca.  Solo  Lutke  quedó  en  pie  sin  que  acertase  á 
comprender  el  significado  de  semejante  ocarreo* 
da  «  cuando  percibió  á  la  puerta  de  su  aloja- 
miento d  uros  Seghira  que  venia  á  verle.  Du- 
rante  su  conversadon  ,  tcÑda  aquella  multitud , 
poco  antes  llena  de  bullido  y  de  chacota ,  quedó 
muda  é  inmóvil »  lo  cual  puede  dar  una  idea  ec- 
sacta  del  respeto  que  los  individuos  de  todas  las 
dases  y  condidones  profesan  á  sus  caudillos. 

Para  regresar  á  bordo  ¿  través  del  interior  de 
la  isla  y  contaba  Lutke  en  las  piraguas  y  provisio- 
nes que  le  hablan  pro^ietido  sus  amigos  Sipe  y 
Nena ;  pero  ambos  le  faltaron  á  la  pilabra  sin 
que  pudiese  venir  en  conodmiento  dd  motivo. 
En  consecuencia  dio  la  vuelta  á  la  isla  siguieodo 
la  coiita  ,  de  la  propia  suerte  que  habia  venido, 
con  la  sola  diferencia  que  aprovechó  un  canal 
que  le  condujo  á  la  baUa  de  Ldlei  casi  hasta  la 
punta  septentrional ,  y.  que  culebrea  bajo  deudo- 
sos toldos  de  mangles  y  de  sawneratioM.  Los  uros 
de  las  aldeas  dtuadas  en  la  carrera  salieron  al 
encuentro  de  los  viajeros  y  según  costumbre , 
ofreciéndoles  presentes  de  cocos  y  frutiis  de  pan. 
El  uros  de  Petak « llamado  Ka-ki  ,  como  el  de 
Lud  y  les  Tacompañó  basta  á  bordo.  A  vista  de 
las  maravillas  que  contenia  la  corbeta ,  quedó 
estadado  ,  y  d  recobrar  sus  sentidos  echó  á  de- 
clamar largo  tiempo  contra  la  miseria  de  los  pa- 
ladee de  todos  los  uros ,  desde  d  de  Togoja 
hasta  el  último. 

De  regreso  á  bordo  y  Lutke  mandó  á  decir  á 
Togoja  que  se  hdlaba  <fispuesto  á  entregarie  su 
marrana  d  le  remília  las  providooes  acordadas; 
pero  no  dio  respuesta  alguna.  Habiéndose  hecho 
á  la  vela  á  2  de  enero  ,  permaneció  al  pairo 
ante  Leild  creyendo  que  los  uros  se  deddirian 
al  trueque  concertado  »  pero  todas  sus  esperan- 
zas quedaron  defiraudadas.  Colmados  de  pre- 
sentes ,  sin  duda  no  querían  desprenderse  de  m 
provisiones.  El  mismo  Lutke  pudo  percibirles  con 
su  anteojo  paseándose  por  la  playa  coa  caloia 
y  tranquilidad  »  y  cuidándose  bien  poco  del  bu- 
que parado  y  de  las  personas  que  toonootaban , 
Entonces  Lutke ,  á  la  mañana  del  3  de  enero,  re- 
solvió despachar  un  bote  para  presentar  so  mar- 
rana al  bueno  de  Kaki  y  jefe  de  la  aldea  de 
Lnal ,  cuya  benevolencia  v  jenerosidad  no  se 
habiao  desmentido  un  solo  instante.  Al  momen- 
to Kaki  con  su  fiímilia  y  todos  los  habítaoles 
acudió  en  presencia  de  los  estranjeros  á  quienes 
creia  no  ver  jamas  ;  aceptó  á  ^cho  con  el  mas 
intimo  reconocimiento  ,  prometió  criario  con  to- 
do esmero  y  pidió  notidas  sobre  d  modo  con 
que  .podria  alimentario.  Tampoco  permitió  qu^ 
los  Rusos  se  fuesen  antes  de  entregarles  tantas 
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bananafl  y  ooeos  oomo  pudo  cojer  aceleradamen- 
te. En  el  momento  de  la  última  despedida  ,  to«- 
doi  los  ¡defioB  preguntaron  á  los  Eoropeos  si 
iban  á  bnscar  i  sos  mojeres  y  si  volverian  den- 
tro de  dos  días. 

Latke  abandonó  Ualan ,  satisfecho  del  ama- 
ble carácter  y  de  las  disposiciones  sencillas  y  bue- 
nas de  sus  habitantes.  Era  Aquella  la  segunda 
res  que  pasaba  muchos  dbs  en  medio  de  ellos 
QD  Iraque  de  guerra  sin  que  tuviese  que  dispa- 
rarse un  fusilazo  siquiera  ni  tuviese  que^  verterse 
una  sola  gota  de  sangre»  Circunstancia  verda- 
deramente algo  estrena  en  las  islas  de  la  Ocea- 
nia  que  visitan  por  ves  primera  buques  euro- 
peos !  dijo  el  capitán  Lutke.  Sin  embargo  no 
puede  decirse  lo  mismo  de  los  habitantes  de 
Yanikoro  cuando  el  paso  de  los  buques  el  Bé~ 
teareh  y  el  AUrMbio ,  bien  que  aquellos  feroces 
isleños  en  nada  pueden  compararse  á  los  padB- 
cos  habitantes  de  Ualan  (Pl.  LYIL—  2  y  LYHI 

—  2)- 

Las  producciones  de  la  isla,  son  casi  las  mis- 
mas que  las  de  las  otras  islas  elevadas  de  la 
Oceania  »  sin  otra  diferencia  (pe  ra  ella  no 
se  echa  de  ver  ningún  perro  ni  cerdo.  En  los 
alrededores  de  las  aldeas  se  encuentran  algunas 
gallinas  que  parecen  vivir  en  un  estado  de  do- 
roesticidad.  No  se  ha  observado  que  los  natu- 
rales echasen  mano  de  ellas  para  su  consu- 
mo ;  al  paso  que  en  el  reino  animal  las  pro- 
ducciones marítimas  son  las  únicas  de  que  los 
naturales  pueden  sacar  partido. 

Merced  á  las  narraciones  precedentes^  ha 
podido  formarse  una  idea  algo  ecsacta  de  los 
usos  y  costumbres  de  los  naturales»  Solo  deben 
añadirse ,  en  clase  de  complemento  » los  hechos 
recojidos  por  Lntke  relativamente  i  los  ritos  re^ 
lijiosos  de  los  Ualaneses ,  cuyas  observaciones 
babian  escapado  á  la  perspicacia  de  los  Fran- 
ceses de  ¡a  CoquSla ,  y  aun  á  M.  d*Urville ,  que 
se  ocupara  de  ellas  infructuosamente.  La  nar- 
ración del  navegante  niso  consisle  en  los  si- 
guientes términos  : 

«  Este  sujeto ,  mas  que  ningún  otro ,  nos  hí- 
10  sentir  sobremanera  la  ignorancia  en  que  está- 
bamos de  la  lensua  de  los  Ualaneses.  Apesar  de 
todas  sus  esplicaciones ,  solo  pudimos  adí^airir  alr 
gnnas  noticias  sumamente .  ofaMmus  en  lo  tecan- 
te  á  su  relijion.  5a  divinidad  se  llama  SiM-Nor 
Muaaiap.  Esta  divinidad  era  un  individuo  de  la 
tribu  de  Penmai  ( ó  mas  bien  esta  tribu  desciende 
de  él }  que  tenia  dos  mujeres » KajauO'mrLiaga 
y  ¡[íg&mmn-Nionfou ,  y  enatrorhijés:  üm ,  Aaur 
rieri,  NaHUmolm  y  Sduapm.  Parece  que  eonr 
sideran  á  Sitet-Nazuensiap  como  el  fandador  de 
su  raza  ,  6  como  su  divmidad. 

ce  Sitet-Nazuenziap  ,  no  tiene  templos ,  ni  umh 
rais ,  ni  Ídolos.  En  cada  casa  hay  un  rincón  ó  si- 
tio particular  en  que  se  vé  una  varHIa  de«natro 


á  cinco  pies  de  largo  ,  puntiaguda  en  la  estremi- 
dad  y  acanalada  por  la  otra  ,  que  representa  sus 
penates  comunes.  Este  fetiche  se  contenta  con  k 
ofrenda  mas  mediana  ,  ramos  y  hojas  de  la  plan- 
ta de  seka.  La  trompa  marina  está  dispuesta  á  su 
lado  cual  si  fuera  su  propiedad » lo  cual  induce 
á  suponer  que  esta  divinidad  era  un  guerrero , 
atendido  que  el  sonido  de  aquel  cuerno  es  la 
señal  de  guerra  en  todas  las  islas  del  mar  del  Sur. 
A  su  muerte  el  templo  de  Jano  fué  cerrado  pa- 
ra siempre »  y  eslíe  instrumento  solo  sirve  actual- 
mente en  las  ceremonias  relativas  á  la  relijion , 
ceremonias  que  describiremos  después.  A  través 
del  arroyo  á  cuyas  márjenes  está  situada  la  al- 
dea de  Lual  se  halla  un  hilo  tendido  y  atado  en 
un  árbol  por  cada  estremidad  ,  y  guarnecido  de 
florecitas  encamadas.  Era  esto  uno  de  los  ino- 
centes homenajes  tributados  á  Sitet^-Nazuen- 
ziap. 

La  bebida  del  seka  bdodablemente  forma  par- 
te de  sus  ritos  reiijiosos ,  puesto  que  profesan  una 
veneración  tan  profunda  i  la  pUnta  cnisma  ,  que 
no  les  gustaba  mucho  que  la  tocasen  a¡  encontrar- 
la en  fas  plantaciones.  Es  como  una  oblación  en 
honor  de  Nazuenziap  ,  y  la  plegaria  siguiente  que 
recitan  en  esta  ocasión ,  y  siempre  con  respeto , 
constituye  á  buen  seguro  la  forma  de  la  ofrenda. 
Esta  plegaria  está  concebida  en  estos  términos : 

Tala  dene  Btka  mai. . .  Sütí-'Nazumziap  (Penmai) . 
Rin  ieka,  I 

NaXkntolm  seka.   }( Penmai). 
'  Seauapin  $eka,      | 
Ckkehju  seka  ( Tim ). 
Mawmzima  seka  (lissmgai). 
Kamia^sin^Liagá  sdus         i  /  a        m 
Eajima^k^Niaufim  seka     \  {remrn). 
(Mpaísdía  (Lissmgai). 
Togoja  seka  ( Ton). 

'«c  Toda  esta  plegaria ,  á  escepcion  de  las  tres 
primeras  palabras  f  cuyo  verdadero  sentido  igno- 
ro y  se  compone  de  nombres  propios  con  la  adi- 
ción de  la  planta  seka.  Entre  estos  nombres  se 
encuentran  los  de  las  mujeres  y  de  los  hijos  de 
Sitet-Nazuenziap ,  y  en  seguida  el  de  uros  actual  ^ 
Togoia.  Cada  uno  de  estos  personajes  es  consi- 
-devado  ooQié  perteneciente  á  unaxie  las  tribus  en 
que  está  dividida  la  nación »  según  está  marcado 
en  los  paréntesis  correspondientes  á  sus  nom- 
bres. 

c(  La  ceremonia  de  oue  hemos  hecho  mención, 
tuvo  kigar  en  el  comedor  de  Sípe ,  y  consistía  en 
lo  siguiente :  el  hombre  que  desenipeAa  la  parte 
principal  estaba  sentado  con  las  piernas  encoji- 
das  sobre  la  cubeta  en  que  traen  agua  cuando 
beben  el  seka.  Llevaba  en  el  cuello  un  ocMar  de 
ramos  de  tiernos  cocos ,  y  empañaba  una  va- 
rilla representando  á  Sitet-Nazuenziap  que  apre- 
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taba  cootinuamente'  contra  sa  rodilla.  Sus  ojos 
eran  turbios ;  á  cada  momento  volvía  la  cabeza  , 
ora  silvaba  de  un  modo  el  mas  estraño  ,  ora  te- 
nia bipo  ,  algunas  veces  castañeteaba  como  acos- 
tumbran bacer  cuando  beben  el  seka.  Proferia 
voces  cortadas  é  inarticuladas ,  entre  las  cuales 
se  oía  :  uros  Utake  (asi  es  como  me  llamaban  je- 
neralmente ).  Todos  sus  movimientos  parecian  ser 
el  remedo  ae  un  hombre  embriagado  de   seka  , 

¡^  creí  por  algún  tiempo  que  efectivamente  se  ha- 
laba en  este  estado.  Entretanto  se  calentaban  las 
piedras  en  el  hogar  ,  y  se  aprestaba  todo  lo  ne- 
cesario para  la  cocción  de  los  frutos  de  pan  , 
pero  con  la  calma  y  el  silencio  convenientes  en 
¡as  ocasiones  solemnes.  Guando  todas  aquellas 
monadas  hubieron  durado  bastante  ,  Sipe  tomó 
la  trompa  y  la  presentó  respetuosamente  al  ofi- 
ciando ,  que  f  después  de  haber  sonado  un  poco 
se  la  devolvió  ;  lavóse  poco  después  y  se  fugó  de 
la  casa  por  la  puerla  lateral  aplicando  de  paso  el 
pie  en  el  hogar  candente.  Nos  dijeron  que  habia 
ido  á  casa  de  Togoja  para  repetir  la  misma  come- 
dia. Corrió  por  la  calle  ajitando  la  varilla  del  pro- 
pio modo  que  se  lleva  un  fusil ,  entró  por  la  puer- 
ta lateral  inclinado  y  como  á  hurtadillas ;  y  des- 
pués de  haber  depositado  la  varilla  en  su  lugar , 
vino  á  sentarse  entre  nosotros  eii  sana  salud  y 
como  si  nada  hubiese  acontecido. 

«  No  obstante  las  largas  esplicaciones  de  Sipe 
y  demás  ,  no  acertamos  ¿  comprender  lo  que  sig- 
nificaba precisamente  aquella  ceremonia.  Quizás 
se  ha  establecido  la  representación  de  un  hom- 
bre embriagado  por  el  seka  con  el  objeto  mo- 
ral de  inducir  á  aquel  pueblo  á  abstenerse  de  se- 
mejante bebida  ,  cuya  opinión  es,  tanto  mas  ve- 
rosímil ,  cuanto  que  durante  todo  el  tiempo  de 
nuestra  mansión  no  vimos  un  solo  hombre  em- 
borrachado de  seka.  Este  sacerdote  ,  de  la  tribu 
de  Lissinffai  y  uno  dp  nuestros  asiduos  visitado- 
res ,  refirióme  que  era  Seyalik  de  Sitet-Nazuen- 
ziap  ,  mezclando  en  ello  la  relación  de  unas  pira- 
guas procedentes  de  remotos  mares ;  pero  esta 
relación  ,  ni  mas  ni  menos  que  muchas  otras ,  fué 
del  todo  perdida  para  mí. 

<c  Parece  ademas  que  tienen  algunas  ideas  obs- 
curas sobre  el  estado  del  hombre  después  de  la 
muerte.  Revisten  sus  cadáveres  con  sus  mejores 
vestidos  ,  envuelven  el  cuerpo  de  tejidos  ,  apli- 
can las  manos  plegadas  sobre  el  empeine  ,  y  los 
entierran.  En  la  aldea  de  Ouegal  vi  una  tumba 
reciente  al  lado  de  la  casa  de  un  pariente  del 
difunto  ,  indicada  por  dos  bananos  enteros  depo- 
sitados á  lo  largo.  Hablándoles  á  este  objeto  , 
mostraban  el  cielo. » 

Hemos  vbto  ya  que  M.  d'Urville  divide  la  po- 
blación de  Ualan  en  cuatro  clases ,  entre  las  cua- 
les establece  varios  grados  de  jerarquía  bien  mar- 
cados y  á  saber  :  \osíon,penmai,  üsmgai  y  neos, 
A  juicio  de  este  navegante  »  wo$  significa  jefe  en 


jeneral ,  y  se  hallaba  para  cada  una  de  estas  di- 
visiones. 

M.  Lesson  admite  cinco  clases  que  denomÍDa 
urosse  ,  pennemé ,  lüsique ,  smé  ó  smgué ,  en  fin 
los  neGS'tnetkao  y  memata ,  de  las  que  juzga  po- 
drían hacerse  tres  divisiones.  Por  lo  demás  reco- 
noce asimismo  diferentes  grados  de  precedencia  y 
de  consideración  para  esas  clases  que  ascienden 
de  los  uros  hasta  los  reas. 

M.  Duperrey  admite  siete  clases  ,  y  sin  em- 
bargo solo  nombra  seis  ,  á  saber :  tone ,  penmei, 
lessi^ ,  neos ,  metkos  y  tnenuUa, 

Finalmente  Lutke  ,  que  debe  haber  estudiado 
con  mas  ecsactítud  esta  nación  ,  no  reconoce  mas 
que  tres  divisiones  que  llama  tribus,  y  entre  las 
cuales  no  señala  supremacía  positiva.  Su  contes- 
to es  el  siguiente : 

«  La  nación  se  considera  como  dividida  en  tres 
tribus,  las  de  pennemé  ^  de  ton  y  de  Htchengué, 
A  la  primera  pertenecen  una  parte  de  los  caudi- 
llos principales ,  Sipe  ,  Seghira,  Alik-Nena ,  Kan- 
ka  ,  Siniourk«  ,  Seek ,  Seza  y  Nena.  Togoja  y 
Seoa  pertenecen  á  la  segunda.  Sitet-Nazuenziap, 
que  invocan  en  sus  oraciones ,  pertenece  á  la  tri- 
bu de  pennemé.  Los  urosses  de  la  segunda  clase 
y  los  individuos  del  pueblo  son  de  la  misma  tribu 
que  el  urosse  principal  de  que  dependen ,  cu- 
ya circunstancia  recuerda  el  gobierno  patriarcal 
que  se  encuentra  entre  muchas  tribus  vagantes. 
En  la  tribu  de  litchengué  solo  encontramos  uros- 
ses de  la  segunda  clase  é  individuos  del  común  , 
pero  ninguno  de  los  principales  caudillos. )» 

Esta  diversidad  de  opiniones  manifiesta  ia  re- 
serva con  que  deben  acojerse  los  indicios  sumi- 
nistrados por  unos  viajeros  que  solo  pueden  tener 
noticias  harto  vagas  sobre  el  lenguaje  de  los  pue- 
blos que  visitan  »  y  que  por  consiguiente  están 
espuestos  á  cometer  muchos  errores  sobre  las  es- 
plicaciones que  pueden  procurarse  de  parte  de  los 
naturales. 

CAPITULO  XXIV. 

ISLAS   GAROLDVAS.  —  ISLAS  MAC-ASKILL  ,  DUPBB- 
BET  ,  H060LEC  T  TAMATAM . 

Partido  de  Ualan  á  19  de  mayo  ,  el  Oeeámeo 
percibió  ,  el  21  por  la  mañana  ,  despuntando  en 
el  horizonte  ,  los  grupos  de  árboles  que  señalan 
los  dos  islotes  del  grupo  Mac-Askill.  Guando  se 
halló  á  poca  distancia  de  la  costa  ,  vio  nave- 
gar hacía  sí  una  multitud  de  piraguas  cuya  ma- 
niobra anunciaba  otros  navegantes  que  los  is- 
leños de  Ualan  ,  que  ignoran  completamente  el 
uso  de  las  velas.  Desde  luego  se  nos  acercaron 
siete  ú  ocho  de  aquellas  piraguas ,  y  empeza- 
ron por  arrojar  una  lluvia  de  objetos  que  caían 
á  la  cubierta  ,  y  que  á  veces  nos  alcanzaban.  No 
sabíamos  que   pensar   de  semejante  preludio , 
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cuando  recoDOcimos  que  aquellos  proyectiles  eran 
frutos  de  pan  ,  de  pandaous  ,  y  aun  a!g4inos  co- 
cos. No  obstante  ser  tan  brusco  y  singular, 
aquel  acto  de  liberalismo  prevenía  en  favor  de 
nuestros  visitadores ,  que  en  efecto  asomaron 
en  breve  sobre  los  Oliretes  sus  cabezas  joviales 
y  conGadas.  En  retribución  de  sus  artículos  les 
dimos  algunas  bagatelas  que  les  colmaron  de  al^ 
gría ,  y  continuamos  nuestro  derrotero.  Estos 
isleños  se  asemejaban  en  muchos  puntos  á  los  de 
Ualan  ,  y  en  jeneral  eran  mas  rechonchos  y  ro- 
bustos :  algunos  ofrecían  una  gordura  muy  rara 
entre  los  Carolinos.  Distinguiéronse  aquellos  sal- 
vajes por  su  lealtad  en  las  permutas ,  sin  que 
cometiesen  la  menor  tentativa  de  hurto. 

El  pequeño  grupo  de  Mac-Askill  fué  des- 
cubierto en  1809  por  el  capiUn  de  este  nom- 
bre ,  visitado  en  1824  por  Duperrey  y  en  1828 
por  Lutke.  El  grupo  tiene  seis  millas  de  circum- 
ferencía  y  se  compone  de  tres  islotes  bajos  y  sel- 
vosos :  Pelclap  ,  Tougoulou  y  TakaY ;  el  primero 
que  es  el  mas  considerable ,  tiene  una  milla  y 
media  de  lonjitud  sobro  doscientas  tocsas  á  lo 
sumo  de  anchura.  Las  islas  del  N.  están  sitúa- 
das  á  los  6*  14'  lat.  N.  y  á  los  158^  28*  lonj.  E. 

Al  dia  siguiente  costeamos  igualmente  la  par- 
te meridional  del  pequeño  grupo  que  descubrió 
Duperrey  en  1824  y  al  que  aplicó  su  nombre. 
E^te  grupo  consiste  en  el  agregado  de  tres  is- 
lotes bajos  y  arbolados  ,  denominados  Mongoul, 
Ongat  y  Aoura  ,  el  mas  considerable  de  los  cua- 
les tiene  tan  solo  una  milla  de  largo  sobre  dos- 
cientas cincuenta  toesas  á  lo  mas  de  ancho  ;  tie- 
ne seis  millas  de  circuito,  y  su  parte  N.  O.  es- 
tá situada  á  los  6'  39'  lat.  N.  y  é  los  157^  30' 

lonj.  E.  .  . 

Los  naturales  de  este  pequeño  grupo  vimeron 
también  ¿  visitarnos  en  sus  piraguas ,  de  una 
construcción  grosera  y  Je  una  marcha  mediana. 
Repetidas  veces  nos  pidieron  hierro  que  apelli- 
daban hdu  ;  pero  en  cambio  solo  podían  ofrecer 
algunos  cocos  corrompidos.  Las  únicas  obser- 
vaciones que  hicimos  en  aquella  rápida  entre- 
vista t  es  que  sus  caudillos  se  llaman  Tatnon. 
Igualmente  les  oímos  articular  varias  veces  la  pa- 
labra Badak ,  lo  cual  induce  á  suponer  que  man- 
tienen relaciones  con  esta  isla  ,  no  obstante  dis- 
tar mas  de  ciento  cincuenta  leguas. 

Al  abandonar  este  grupo  ,  el  Oceánico  nave- 
gó en  dirección  al  E.  S.  E.  ,  y  á  24  de  mayo 
se  avistó  por  la  parte  del  N.  y  durante  dos  ó 
tres  horas  una  masa  confusa  que  muchos  de 
nosotros  tomamos  por  una  elevada  isla.  Sin  emr 
bargo  Pendleton  no  sabia  como  llamarla,  pues 
en  ninguno  de  sus  mapas  estaba  designada  una 
tierra  en  aquel  punto  ,  y  una  densa  niebla  im- 
pedia distinguir  con  claridad  si  era  waa  ilusión 
de  nublos.  En  virtud  de  esas  razones  hubiera 
velejado  hacia  ella  para  cerciorarse  de  la  reali- 


dad »  á  no  temer  prolongar  demasiado  una  na- 
vegación estéril  á  través  del  archipiélago  de  las 
Carolinas.  El  Oceánico  continuó  pues  singlando 
hacia  Gouaham  ,  dónde  supo  que  el  capitán  Lut- 
ke habia  descubierto  por  aquellas  aguas  una  is- 
la denominada  Pounipet.  No  era  sensible  haber- 
la dejado  sin  reconocimiento  ,  por  cuanto  estaba 
ocupada  por  una  raza  negra  ,  de  un  carácter 
feroz  ,  que  solo  habia  mostrado  al  capitán  ruso 
disposiciones  hostiles. 

Durante  ocho  dias  navegamos  sin  avistar  tier- 
ra alguna.  Hasta  el  1  de  junio  no  se  pu- 
dieron observar  algunas  barras  de  perroquete  , 
y  á  mayor  distancia  varias  copas  de  árboles  que 
argüían  islas  bajas  y  selvosas.  Juzgamos  que  era 
el  pequeño  grupo  descubierto  en  1824  por  M. 
Duperrey  ,  y  al  que  aplicó  la  denominación  de 
d'  Urpilk.  Ea  el  mapa  de  Lulke  figura  bajo  el 
nombre  de  Louasape ,  que  sin  duda  le  fué  indi- 
cado por  los  habitantes  de  las  vecinas  islas  ,  por 
cuanto  no  lo  tocó.  Esos  islotes  están  situados  á 
los  r  5'  lat.  N.  y  á  los  150«  10'  lonj.  E. 

Singlando  desde  allí  en  dirección  al  E. ,  el 
Oceánico  se  encaminó  á  la  parte  S.  del  consi- 
derable grupo  de  Hogoleu  ,  uuo  de  los  mayo<* 
res  de  las  Carolinas  ,  asi  por  el  número  de  sus 
islas  cpmo  por  la  elevación  de  muchas  de  ellas. 
Solo  entablamos  de  paso  algunas  comunicación 
nes  sumamente  rápidas  con  los  habitantes  de  al-'' 
gunas  de  las  isletas  roas  meridionales.  Aquellas 
jentes  nos  parecieron  retozonas ,  de  un  carác- 
ter benévolo  y  festivo ,  y  su  conducta  indicaba 
que  tenian  frecuentes  relaciones  con  los  Euro- 
peos. Muchos  llevaban  una  especie  de  sombre- 
ros puntiagudos  como  los  Chinos ;  otros  iban  ves- 
tidos de  esteras  que  afectaban  Ja  forma  del  j^oti- 
eho  amerieano-.  Trocámes  con  ellos  algunas  ba-^ 
gatelas  por  varios  frutos  ,  pescado  y  objetos  dé 
su  industria.  Varias  voces  dos  instaron  paraque 
desembarcásemos  en  sus  islas  ;  pero  cabalmente 
acababan  de  declararse  á  bordo  algunas  enfer- 
medades ,  y  á  Pendleton  le  convenia  alcanzar 
alguna  estación  donde  pudiese  procurarse  los 
remedios  convenientes  :  aSí  que  ,  lejos  de  poner- 
se al  pairo  continuó  navegando  hacia  las  Ma-' 
rianas. 

El  grupo  de  Hogoleu  ioé  conocido  sin  dud* 
de  los  antiguos  navegantes,  puesto  que  figura 
en  los  mas  viejos  mapas  ,  aunque  de  un  modo' 
muy  incorrecto.  Sin  embargo  el  capitán  español' 
Dublon  fué  el  primero  que  en  1814  lo  señaló 
de  un  modo  positivo ,  bien  que  solo  mencio- 
na una  isla  elevada.  John  Hall  lo  reconoció  mas 
correctamente  á  2  de  abril  de  1824  ;  dos  meses 
y  medio  después  M.  Duperrey  trazó  la  jeografia 
de  una  buena  parte  del  grupo ,  y  comunicó  mu-^ 
chas  veces  con  los  naturales ,  á  cuya  empresa 
dio  cima  M.  d*Urville  en  abril  de  1828.  Lutke 
reconodó  Hogoleu  en  febrero  dd  propio  aiño;' 
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!f  el  Americano  Morrdl ,  en  agosto  de  1830 , 
oadeó  en  este  gropo  que  apellidó  Isla»  de  Bergk, 
Este  grópo  tiene  cien  nittaa  de  ciroumiérencia, 
y  contiene  unas  sesenta  islas  6  islotes ,  de  las 
cuales  solo  hay  diei  algo  elevadas ,  pues  todas 
las  deaias  son  bajas »  selvosas  é  insignificantes. 
Entre  las  .primeras  las  m»  considerables ,  Tol » 
Falaiqe  ,  Iros  ,  tienen  ocho  ó  diez  millas  de  cir» 
cuko »  al  paso  que  de  las  segundas ,  las  islas 
Jacquínot ,  Bois-Duval ,  Bory  y  Pis  ,  que  son  las 
mas  oonnderables  de  todas »  apenas  tienen  tres 
ó  cuatro  millas  de  cihsuito.  Este  grupo  está  si- 
tuado entre  los  6*  58*  y  los  T  43*  lat.  N.  y 
entre  los  149"   9*  y  los  140»  32'lonj.  E. 

Por  lo  que  hace  á  la  etnolojfá  ,  eoniinnamos 
la  relación  de  M ,  d'VitríHe  'en  su  diario  inédito 
de  la  CojfMtZfa  .* 

«(  Sí  bien  á  primera  vista  este  grupo  parece  muy 
considerable  ,  en  realidad  es  muy  poca  cosa  y  de- 
be de  ser  medianamenle  poblado.  Nosotros  nun- 
ca vimos  de  doce  6  quince  piraguas  juntas »  no 
obstante  que  durante  los  dos  primeros  días  nos 
pusimos  muchas  veces  al  pairo  para  comunicar 
con  lo.s  naturales.  Esos  isleños  no  tienen  nada  de 
particular ;  su  estatura  es  mediana ,  y  muchos 
son  diformes  y  acometidos  de  males  asquerosos. 
Su  intélijencia  parece  sumamente  corta  ,  y  en 
cuanto  i  mi  juzgo  esta  raza  inferior  á  la  de  fja- 
lan.  En  lo  tocante  al  buen  tono  y  A  la  dignidad, 
los  Tmma^  de  Hogoleu  no  pueden  compararse 
á  los  «ros  ni  á  los  ton  de  Ualan  ,  bien  que  ten«- 
gan  Iba  i  mismas  disposiciones  al  robo.  Todo  i»- 
duce  á  ck-eer  qoe  han  contraído  relaciones  fre^ 
cuentes  con  ios  Europeos,  por  cuanto  nada 
absolutamente  parecía  escitvr  mucho  su  curio- 
sidad ni  su  admiración*  Sus  maros  y  sus  pon- 
chos son  fabricados  con  un  tejido  consistente  y 
bien  trabajado.  Sus  taros  son  bien  hechos  ,  pe- 
ro su  maniobra  eatá  muy  lejos  de  ser  ventajo- 
sa por  la  sencillez  y  la  celeridad  de  su  marcha. 
Nunca  'vimos  en  nos  manos  armas  ni  hachas  de 

tiedra  :  únicamente  ech¿  de  ver  dos  hondas  de 
orra  de  coco  ,  que  he  logrado  adquirir.  €rei* 
mos  reconocer  que  k  autoridad  de  los  jefes 
sobf e  sos  inferieres  era  bastante  estensa  ,  su- 
puesto que  nunca  se  olvidaban  estos  de  depositar 
á  las  plantas  de  los  primeros  cuanto  acababan 
de  procurarse  en  virtad  de  los  presentes  ó  por 
efecto  de  los  trueques.  Algunos  son  pintorrea- 
dos ,  mas  otros  no.  Permanecen»del  todo  indi* 
ferentes  con  respecto  á  Jos  clavos  y  aun  á  los 
cuchillos ,  y  solo  parecen  codiciar  hachas  que 
denominaban  sonm.  Tampoco  se  cuidaban  de 
espejos  ,  y  solo  daban  algunas  bagatelas  en  re- 
tribución de  anzuelos.  Llevaban  pendientes  de 
las  orejas  cilindros  de  madera  bastante  volumi- 
nosos ;  en  el  cuello  collares  de  diversos  tama- 
Sos  hechos  con  pequeños  discos  de  nueces  de 
coco  y  de  mariscos  entremezclados.  Sos  telas 


eran  teñidas  de  encalmado ,  de  negro  y  á  veces 
de  blanco.  Solo  pudimos  obtener  un  corto  nú- 
mero de  voces  de  su  lengua ,  que  ooosidiero 
sumamente  dudosas  en  lo  tocante  á  su  verdadera 
significación,  t 

Cuanto  difiere  este  sencillo  relato  del  cuadro 
brillante  que  acaba  de  trazarnos  el  Americano 
Morrell,  siempre  tan  sospechoso  de  ecmjera- 
cion  I  He  aquí  lo  que  dice  de  Hogoleu  y  de  ms 
moradores : 

«  De  todos  los  isleños  que  he  visitado  en  mi 
vida ,  estos  son  ciertamente  los  mas  activos , 
tos  mas  amables  y  los  mas  interemntes.  La  dea- 
treza  con  qoe  manejan  sus  piraguas  es  en  rea- 
lidad sorprendente  ,  bien  que  en  nada  cede  i  ta 
habilidad  con  que  proceden  en  su  construcción  y 
aparejos. 

<(  Estas  piraguas  sirven  principalmente  para 
hi  pesca.  Vamos  i  mencionar  los  utensilios  ne- 
cesarios á  este  objeto ;  sus  redes  y  sus  buitro- 
nes son  de  hilo  retorcido  que  fabrican  con  una 
corteza  de  árbol.  Sus  mallas  tienen  sobre  una 
pulgada  cuadrada  ,  y  la  lonjitnd  del  buitrón 
varia  de  quince  á  diez  y  ocho  pies.  En  lugar 
de  flotadores  aicomoqOeños ,  emplean  naditas 
de  mambú  ,  y  para  hacer  hundir  la  red  echan 
mano  de  piedrecitas  pesadas  y  lisas  en  Tez  de 
plomo.  Sus  anzuelos  y  sus  sedales  son  trabajados 
ínjeniosamente  :  los  primeros  son  de  madreper- 
la y  de  concha  de  tortuga.  La  madreperia  es 
muy  propia  para  este  objeto  ,  atendido  que  los 
anzuelos  de  esta  especie  no  üenen  necesidad  de 
cebo  ,  porque  su  brillo  atrae  y  seduce  al  peí 
que  lo  engulle  al  momento.  Sus  sedales  son  do 
la  misma  materia  que  sus  redes ,  bien  torcidos 
y  de  gran  fuerza.  Gomo  esas  jentes  pasan  una 
parte  considerable  de  su  vida  en  la  pesca ,  tie- 
nen por  nada  ir  á  cuarenta  ó  cincuenta  millas 
de  distancia  en  hosca  de  su  presa  ,  y  regresar 
por  la  tarde  del  mismo  dia. 

«  Una  faja  de  cuarenta  isietas  circundan  otras 
mochas  mas  considerables ,  entre  las  cuales  hay 
cuatro  que  tienen  unas  treinta  millas  de  cireum- 
fbrencia.  Los  islotes  del  interior  son  las  únicas 
habitadas  y  contienen  una  población  de  treinta 
y  cinco  mil  almas  dividida  en  dos  razas  distin- 
tas. Las  dos  islas  principales  del  O.  con  algu- 
nas otras  peoueñas ,  son  pobladas  por  la  raza 
indiana  de  color  bronceado  ,  al  paso  que  las  dos 
islas  orientales  con  sus  pertenencias  contienen 
una  raiÑi  nmcho  mas  vecina  ala  de  los  negros. 
Frecuentemente  se  hacen  la  guerra ,  como  sope 
de  ambos  partidos  ,  aunque  se  hallaban  á  la  sa- 
zón sumidos  en  una  profunda  paz.  Los  negros 
son  los  mas  numerosos ;  ascienden  á  unos  vein^ 
te  mil ,  al  paso  que  el  número  de  los  Indianos 
apenas  llega  á  qumce  mil.  Vamos  á  trazar  por 
vía  de  ensayo  una  sucinta  reseña  de  cada  ima 
de  las  dos  tribus ,  empezando  por  la  raza  ne* 
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gra  qae  oeapa  ka  dos  islas  del  E. 

ce  Por  lo  que  hace  á  la  estractura » los  bom* 
bres  tieoea  unos  cinco  pies  y  otras  tantas  pul- 
gadas de  elevación  ;  sus  miembros  son  propor- 
cionados I  activos  y  musculosos ;  su  |  pecho  es 
anchuroso  y  prominente ,  sus  manos  y  pies  pe- 
queños ,  sus  cabellos  lanosos  y  rilados  sin  oue 
por  esto  se  asemejen  en  nada  á  los  de  los 
Africanos.  Su  frente  es  alta  y  recta  ;  sus  jua- 
netes salientes  y  sus  labios  bastante  delgados.  Sus 
dientes  son  hermosos  y  blancos ,  su  barba  an- 
cha f  su  cuello  corto  y  grueso ,  sus  hombros 
anchos ;  sus  orejas  pequeñas  y  algo  mas  abiertas 
que  las  nuestras.  Sus  ojos  son  negros ,  vivaces 
y  brillantes ,  con  cejas  largas  y  realzadas.  La  es- 
presíon  habitual  de  su  6sooomla  arguye  un  ca- 
rácter altivo  y  emprendedor. 

En  la  cintura  traen  una  esterilla  fabricada  de 
corteza  de  árbol ,  tejida  con  elegancia  y  adorna- 
da con  gusto  de  cierto  número  de  figuras  de 
colores.  Asimismo  traen  en  la  cabeza  tejidos  de 
la  misma  naturaleza »  ornados  de  diversas  espe- 
cies de  plumas :  semejante  tocado  se  asemeja  á 
un  turbante  rebajado  y  superado  de  una  franja 
rica  y  elegante.  Los  caudillos  tienen  hendido  el 
lóbulo  inferior  de  las  orejas ,  de  suerte  que  pre- 
senta una  abertura  suficiente  para  introducir 
pedazos  de  una  madera  sumamente  lijera  que 
muchas  veces  son  tan  gruesas  como  el  puño. 
Este  ornato  es  enriquecido  en  jeneral  con  una 
variedad  de  hermosísimas  plumas  ,  de  dientes  de 
tiburón  ,  etc.  Igualmente  traen  en  el  cuello  co- 
llares de  concha  de  tortuga »  de  madreperla  y 
mazorcas  de  plumas.  Su  cuerpo  está  cubierto 
de  pinturas ,  y  esta  operación  es  ejecutada  co- 
monmente  de  un  modo  sumamente  agradable  á 
la  vista  9  presentando  el  aspecto  de  una  arma- 
dura. Tl&Bnse  el  pelo  de  encamado ,  la  cara  de 
amarillo  y  blanco ,  escepto  cuando  van  á  la  guer- 
ra ,  porque  en  este  caso  se  pintan  el  rostro  de 
encamado  para  comunicarse  un  aspecto  roas 
feroz. 

«  Las  mujeres  son  pequeñas »  dotadas  de  fac- 
ciones bonitas  y  de  unos  ojos  negros  y  vivaces  que 
respiran  la  temura  y  el  placer.  Sus  pechos  sen 
redondos ,  su  estatura  langaruta ,  sus  manos  y 
pies  pequeños »  sus  piernas  rectas  y  el  tofaillo 
poco  saliente.  Reservando  á  un  lado  nuestras 
preocupaciones  relativamente  á  cierta  eompiec- 
síon  f  los  atractivos  personales  de  esas  muyeres 
son  de  un  orden  superior.  Sin  embargo ,  no 
dejan  de  echar  mano  de  los  recursos  del  toca- 
dor «eatranjero ,  decorándose  con  las  plomas  y 
mariscos  mas  ricos  que  pueden  obtener  del  afec- 
to de  sus  padr49  y  hermanes » 4  de  los  galaatecus 
de  sus  amantes  y  de  sus  maridos.  Al  rededor 
de  la  cabeza  y  del  cuello  traen  diversas  espe* 
des  de  ornamentos  hechos  con  despojos  de  aves 
y  peces ;  y  sus  bmof  y  piernas  son  decorados 


en  los  mismas  térasmos ,  aooque  su  garganta  m 
pintada  lijeraraente,  bien  que  con  ffuato.  Igual- 
mente traen  un  pequeño  delantal  de  ocho  pul«- 
gadas  de  ancho  y  doce  de  largo  ,  ribeteado  con 
mu  cho  injenio  y  enriquecido  en  el  centro  de  un 
ornamento  de  obras  conchiles.  Encima  del  todo 
traen  un  manto  ó  túnica  ,  bbricado  con  una  be- 
llísima yerba  sedosa  ,  tejida  con  mucho  gusto  y 
habilidad »  y  bordado  á  veces  de  una  elegante 
franja.  Este  vestido  tiene  unos  ocho  pies  sobre 
seis  de  ancho »  con  un  agujero  en  el  centro , 
del  grandor  suficiente  para  pasar  la  cabeza  ;  pa- 
récese  mucho  al  poncho  de  los  Americanos  del 
Sur. 

<c  Los  deberes  v  las  ocupaciones  de  las  mu- 
jeres consisten  en  la  fabricación  de  toda  clase  de 
telas ,  de  redes  de  pescar  y  de  sedales ,  en  los  cui- 
dados de  la  cocina  y  en  la  educación  de  los  hi- 
jos f  cuya  última  tarea  la  desempeñan  con  una 
atención  y  temura  sin  ejemplar.  Pórtense  con 
mucha  dulzura  hacia  sus  maridos »  quienes  las 
tratan  en  despique  con  una  delicadeza  capaz  de 
sonrojar  á  no  pocos  cristianos.  En  una  palabra, 
parecen  di^jp/os  de  corresponder  á  los  cduersos 
de  los  misioneros  que  aplican  mas  ferviente  ze- 
lo  á  la  práctica  de  la  relijion  que  á  sus  dog<- 


«  Las  dos  islas  del  O.  ^  como  llevo  dicho , 
son  pobladas  por  unos  15.000  Indios  de  color 
de  bronce ,  elgo  inferiores »  con  respecto  á  la  es- 
tatura 9  á  los  negros  que  acabo  de  describir.  Los 
hombres  en  jeneral  solo  tienen  cinco  pies  y  trea 
pulgadas ;  pero  son  mas  robustos  »  mas  vigoro- 
sos ,  mas  atlótieos»  mas  aptos  para  la  goeria  y 
la  fatiga  que  los  pueblos  de  color  mas  cargado. 
Su  aiotividad  y  ao  feem  son  grandes.  Entre 
cfjos  he  visto  mnchos  que  no  pesaban  mas  de 
ciento  cincuenta  libras  cada  uno ,  y  que  levan^ 
taban  nuestra  serviola  de  seiacieiáas  linras  de  pe* 
so  con  la  misma  fiícilidad  oue  si  alzasen  un  pe- 
so de  den  libras.  Apesar  oe  todo  esto ,  viven 
únicamente  de  frutas  y  peces  sin  corroborantes 
de  ninguna  naturaleza.  Su  cuerpo  es  recto  y  re- 
dondo »  su  pecho  pronúnenle ,  sus  miembros 
nerviosos »  y  sus  manos  v  pies  conformados. 

«  So  tinte  .es  de  un  cobrizo  bajo  y  apagado ; 
sos  cabellos ,  largos  y  negros ,  son  jenenJmente 
reunidos  en  la  coronilla  de  la  cabeza.  Su  frente 
es  ancha  y  saliente ,  emblema  ordinario  de  la 
capaddad  mtelectnal.  Eki  la  parte  inferior  de  la 
frente  y  en  especial  entre  las  mujeres ,  corfo 
un  par  de  cqns  sedosas ,  negras  como  el  aia* 
bncbe  y  snmaoMmte  arqueadas.  No  pareee  sino 

Se  es  un  jopaje  sedoso ,  á  través  del  cual  se  re* 
ja  su  alma  en  el  cristal  de  dos  ojos  negros  y 
brülantes.  Sus  rostros  son  rodoodos ,  llenos  y 
i;egordetes ,  y  sos  carrillos  menos  paominentes 
qtte  .entre  las  demás  naciones  salvajt».  Su  nuiz 
es  herasoaa.  elevada  Medianamente «  tn  boca 
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•bien  proporeionada  i  y  su  doble  carrera  de  dien- 
tes' mas  blancos  que  el  mas  precioso  marfil.  Las 
mejillas  con  hoyuelos  y  lus  papadas  son  comunes 
entre  los  mozos  de  ambos  secsos.  Los  hombres 
tienen  el  cuello  corto  y  grueso ,  jeneralmente 
cubierto  por  delante  de  una  larga  barba   negra 

!iue  dejan  crecer  muy  poco.  Sin  embaído  no 
altan  algunos  de  los  caudillos  principales  que 
traen  largos  bigotes.  Tienen  orejas  grandes  ,  cu- 
ya parte  inferior  es  agujereada  con  una  abertu- 
ra suficiente  para  recibir  un  «rtiamento  del  grue- 
so de  un  huevo  de  oca.  Este  ornamento  es  de- 
corado nuichas  veces  con  los  dientes  de  diversas 
especies  de  poces ,  de  mariscos  ,  de  picos  y  plu- 
mas de  aves  y  de  flores.  Igualmente  traen  co- 
llares de  la  misma  naturaleza  ,  pero  solo  se  pin- 
torrean desde  el  cuello  basta  la  concavidad  del 
pecho.  Muchas  veces  los  jefes  se  hacen  en  el 
pecho  un  pintarroteo  no  interrampido  que  re- 
presenta una  multitud  de  figuras  fantásticas  ,  eje- 
cutadas con  mucho  gusto  y  delicadeza.  La  ves- 
timenta de  ambos  secsos  es  semejante  á  la  de 
sus  vecinos  del  E. ,  de  quienes  no  se  distinguen 
por  ninguna  circunstancia  importante.  Traen  bra- 
zaletes de  conchas  de  tortuga  en  los  brazos ,  y 
de  madreperla  en  las  piernas  y  en  él  tobillo.  Por 
lo  que  hace  al  aseo  y  á  la  limpieza  ^)ersonal , 
estos  isleños  pueden  muy  bien  competir  con  coal- 
quier.  otro  pueblo  del  globo  terráqueo  :  natural- 
mente son  joviales  ,  caprichudos  ,  amables  ,  vi- 
varachos j  activos ,  estraordinariamente  apacibles 
y  aficionados  á  sus  mujeres  é  hijos  ,  y  llenos  de 
deferencia  y  respeto  á  la  caduca  senectud. 

a  Sus  mujeres  son  comunmente  de  la  misma 
talle  que  las  nuestras ;  sos  formas  son  delicadas , 
su  talle  esvelta  ,  y  su  busto  muy  bien  fornáado. 
Sus  pies  y  manos  son  como  los  de  nuestros  ni- 
ños á  la  edad  de  doce  años ,  y  no  pocas  veces 
-he  abrazado  entre  mis  manos  la  cintura  de  mo- 
zas de  diez  y  ocho  á  veinte  años.  A  la  luna 
ciento  quincuajésima  prima  son  ya  nubiles ,  es  de- 
cir ,  Á  los  doce  años  con  corta  diferencia.  Su  ca- 
beza es  pequeña  ,  su  frente  alta  ,  sus  ojos  gran- 
des y  negros  ,  sus  mejillas  llenas  y  gordinflones , 
su  nariz  bien  formada  ,  su  boca  pequeña  ,  y  ,  lo 
que  nunca  se  echa  menos  en  aquella  parte  del 
mundo,  su  dentadura  tan  suntuosa,  que  añade  mil 
atractivos  á  cada  una  de  sus  sonrisas  encantado^ 
ras.  Sus  orejas  son  pequeñas  ,  y  su  cuello  forma- 
do con  mucha  delicadeza.  Sus  largas  y  negras 
oabelleras  son  reunidas  en  el  sincipucio  ó  flotan 
por  sus  espaldas.  Estas  mujeres  son  modestas  y 
dotadas  de  una  sensibilidad  esquisita  :  á  veces  se 
manifiesta  su  rubor  á  través  de  su  subido  tinte. 
Su  talante  arguye  satisfaceion  y  vivacidad  ,  y 
sus  movimientos  son  lijeros  ,  ondulatorios  ,  elásti- 
cos y  comparables  á  los  de  las  silfides.  Por  fin  , 
las  yirjinianas  PocakorUas  jamas  podrían  rivali- 
zar eon  las  agraciadas  mujeres  del  grupo  de  Bergh 


ni  en  cuanto  á  los  atractivos  físicos ,  ni  en  lo  to- 
cante á  las  cualidades  n^orales. 

<c  La  castidad  y  la  fidelidad  conyugal  parecen 
sentimientos  innatos  en  esos  pueblos  ,  y  solo  con 
mucho  tral>ajo  se  concibe  la  posibilidad  de  olvi- 
dar, semejantes  deberes ".  por  cuyo  motivo  los  tId- 
culos  de  Himeneo  son  casi  siempre  felices  y  afor- 
tunados. Una  mujer  casi  siempre  habla  á  su  ma- 
rido con  la  sonrisa  propia  del  contento ,  y  en  to- 
das sus  relaciones  con  ellos  nunca  he  visto  hombre 
alguno  tratar  con  dureza  ó  insolencia  ó  una  mujer. 
Los  efectos  sociales  son  asimismo  muy  fuer- 
tes ,  y  entre  ellos  el  amor  del  mas  remoto  paren- 
tesco parece  mas  sagrado  y  venerando  que  las^^ 
laciones  mas  íntimas  entre  Americanos  civiliza- 
dos. Son  amigos  fieles  ,  vecinos  de  conducta  ir- 
reprensible ,  y  muestran  una  ciega  obediencia  á 
las  leyes  y  costumbres  á  cuyo  imperio  están  so- 
jetos.  Apenas  se  conocen  entre  ellos  los  actos  de 
injusticia  y  opresión  ;  por  el  contrarío  ,  la  filan- 
tropiá  ,  la  caridad  y  la  benevolencia  son  sus  vir- 
tudes mas  comunes.  Las  contiendas  particulares 
son  radsimas  ,  y  aun  en  los  pocos  casos  de  esta 
naturaleza  su  conducta  es  basada  siempre  sobre 
las  reglas  del  honor  y  de  la  lealtad.  Defienden 
con  valor  á  un  amigo  ,  mas  no  conservan  ningún 
resentimiento  ni  rencor  por  cualquiera  injuria 
personal.  Un  hombre  nunca  atacará  é  su  veci- 
no ,  sea  cual  fuere  la  ofensa  recibida  ,  mo  está 
convencido  de  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
fuerza  física  su  enemigo  no  le  es  inferior ,  pues 
tienen  á  mucho  horror  abusar  de  sii  debilidad. 
Por  lo  que  hace  á  la  industria  ,  el  buen  humor, 
la  actividad  y  la  constancia  ,  estos  naturales  no 
admiten  comparación  alguna  con  los  de  las  de- 
mas  islas  del  Océano  Pacifico  que  he  tenido  oca- 
sión de  visitar.  Los  hombres,  las  mujeres,  los 
niños  ,  todos  están  en  continuo  movimiento  des- 
de el  salir  hasta  el  poner  del  sol ,  ocupados  en  la 
pesca  ó  en  la  fabricación  do  armas ,  de  utensi- 
lios de  pesca  ,  de  telas  ,  y  en  la  construcción  de 
habitaciones  y  de  piraguas.  Todo  cuanto  hacen  es 
ejecutado  con  sumo  gusto  y  habilidad ,  apesar 
de  no  tener  á  su  disposición  mas  que  instrumen- 
tos conchiles  ,  de  piedra  6  de  dientes  de  pesca- 
do. Sus  leyes  vijentes  les  prohiben  espresamen- 
te  acostarse  después  de  la  puesta  del  sol ,  salvo 
los  casos  de  enfermedad  ó  de  achaque  corporal. 
La  dispepsia,  las  enfermedades  de  hígado  y  los 
innumerables  males  que  atacan  á  las  razas  civi- 
lizadas ,  son  de  todo  punto  desconocidas  entre 
los  naturales  de  esas  islas  afortunadas. 

«  Al  hablar  de  las  virtudes  y  calidades  de  estos 
isleños  ,  no  pretendo  asegurar  que  carezcan  de 
ejemplares  6  circunstancias  aisladas  en  qne  las 
leyes  hayan  sido  infnnjiioB.  Un  estado  perfecto 
de  sociedad  no  ecsisteni  ectiistírá  jamas  en  este 
globo  tan  rico  en  anomalías :  la  necesidad  misma 
do  las  leyes  indica  lo  contrario.  Castigar  á  una 
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una  mujer  es  considerado  justamente  por  los  ha- 
bitantes del  grupo  de  Bergb  como  una  acción  m«^ 
humana  y  bárbara  ,  sea  cual  fuere  su  causa.  Pe-' 
ro  si  una  mujer  se  declara  en .  rebeldía  y  desor 
bediencia  contra  sa  marido  ,  si  los  medios  de  sua- 
Tidad  y  dulzura  no  son  parte  á  convertirla , 
la  trasladan  á  una  isleta  del  grupo  habitada  por 
mujeres  solas.  El  hombre  que  se  tomase  la  li- 
bertad de  protejer  la  evasión  de  una  de  aquellas 
desterradas  seria  a|  instante  mismo  condenado  á 
muerte.  No  meno.s  severos  son  los  castigos  en. 
que  incurre  cualquier  marido  que  maltrate  á  su 
mujer. 

«  En  lo  tocante  á  los  ejercicios  de  fuerza  y  de 
ajilidad ,  algunos  de  aquellos  naturales  podrían 
muy  bien  abochornar  ái  los  Altídes  que  se  noa 
presentan  en  Europa  como  fen^óm^^os.  Con  una 
rapidez  la.maá  sorprenddnte  h^cen  muchas  pirue- 
tas por  delante  y  por  detrás  ,  sin  el  ausilio  de 
ningún  calzado  elástico  »  y  asimif^mo  son  suma- 
mente hábiles  en  saltar ,  correr  y  arrojar  pesos 
enormes.  Igualmente  suben  á  la'  copa  de  un  co- 
co encumbrado  ,  recto  y  liso  como  el  palo  de  una 
embarcación  ;  con  la  misma  facilidad  de  un  ájil 
marinero  suben  por  los  flechastes  de  los  oben- 
ques. Sobresalen  en  el  ejercicio  de  la  nadadura  y 
parecen  zambullirse  en  el  agua  como  tiburones  ó 
tortugas.  Sumerjiéndose  á  una  profundidad  de 
quince  toesas ,  consiguen  sacar  á  veces  una  do- 
•eoa  de  ostras  perleras. 

«  En  pocas  palabras  puede  resumirse  cuanto 
«tañe  á  sus  ideas  relijiosas.  Creen  que  todoi 
los  seres  han  sido  creados  por  un  ente  sabio  y 
poderoso  que  todo  lo  dirije  y  gobierna  ,  y  cuya 
residencia  es  superior  á  las  estrellas  fijas ;  que 
este  ente  superior  vela  sobre  todos  sus  hijos  y 
sobre  todas  las  criaturas  con  un  cuidado  y  afec- 
to paternales ;  que  subviene  á  la  subsistencia  de 
los  hombres ,  de  las  aves  »  de  los  peces  y  de  los 
insectos ,  destinando  el  animal  mas  pequeño  á 
servir  de  pasto  al  mas  grande  ,  y  debiendo  ser- 
vir todos  al  sosten  del  jénero  humano ;  que  el 
creador  riega  esas  islas  con  su  propia  mano »  ha- 
ciendo llover  desde  lo  alto  en  tiempo  oportuno  ; 
que  ha  plantado  el  coco  ,  el  árbol  de  pan  y  to- 
dos los  demás  árboles  ,  ni  mas  ni  menos  que  las 
plantas  y  los  céspedes ;  que  las  buenas  aeciones 
le  son  agradables  ,  pero  que  las  males  le  ofen-* 
den  en  alto  grado ;  que  serán  felices  ó  misera* 
bles  en  la  vida  futura  según  su  conducta  observa- 
da en  este  mundo  ;  que  los  buenos  vivirán  eauü 
grupo  de  islas  deliciosas,  mucho  mas  bellas  y 
^adables  que  las  suyas  al  paso  que  los  malos  se^. 
rán  separados  de  los  buenos  y  trasladados  á  al- 
guna isla  peñascosa  y  volcanizada  ,  carente  de  civ 
eos ,  de  .árboles  de  pan ,  de  agua  fresca  ,  de  pesf 
eado  y  de  toda  clase  de  vejetacion.  Por  lo  de- 
más 9  esos  naturales  no  tienen  templos  ,  ni  iglesias 
ni  formas  eatoriores  de  callo ;  pero  dicen  que 
Tomo  III. 


profesan  un  profundo  amor  al  ser  supremo  i  cau- 
sa  de  su  bondad  hacia  ellos. 

«  Consideran  el  contrato  conyugal  como  una 
oblisacioü  sagrado  ,  y  debe  celebrarse  en  presen- 
cia dtí  rey  ó  de  uno  de  los  principales  oficiales 
de  S.  M.  y  debidamente  autorizado  y  delegado  á 
este  objeto.  Antes  de  formar  un  contrato  seme- 
jante 9  no  se  impone  á  ninguu  secso  la  menor 
restricción ,  de  suerte  que  las  mozas  pueden 
conceder  sus  favores  á  quien  mejor  les  parezca  , 
sin  incurrir  en  ningún  reproche  ni  sentir  ningu- 
na especie  de  remordimiento  ;  pero  cuando  ca- 
sadas el  menor  tropiezo  les  acarrearía  la  infamia. 
Qualquiera  mujer  preñada  ,  sea  casada  ó  solte- 
ra ,  es  considerada  con  honor  y  con  respeto : 
justamente  envanecida.de  su  fecundidad,  está 
muy.  lejos  de  tomar,  magúna.  precaución  para  en- 
cubrir su  estado.  ELmozo  que  busca  una  espo- 
sa comunmente  da  la  preferencia  á  la  que  ha 
dado  ya  una  prueba  tan  auténtica  de  su  dispo- 
sición á  procrear. 

«  Sus  ceremonias  fúnebres  están  igualmente 
impregnadas  de  un  carácter  singular.  A  la  muer- 
te d^  un  prócsimo  pariente  se  abstienen  de  toda 
clase  de  alimentos  por  espacio  de  cuarenia  y 
ocho  horas ,  y  durante  un  mes  solo  comen  fru- 
tas privándose  enteramente  de  pescado  ,  que  cons- 
tituye la  mayor  golosina  del  país.  Cuando  sobre- 
viene la  pérdida  de  un  padre  ó  de  un  esposo, 
se  retiran  ademas  á  una  soledad  en  las  monta- 
ñas por  ^espacio  de  tres  meses.  Sin  embargo  fuer- 
za me  es  añadir  otra  circunstancín  que  para  ho- 
opr  de  Ja  naturaleza  humana  quisiera  pasar  en 
silencio.  La  muerte  del  rey  ó  de  un  caudillo  prin- 
cipal es  celebrada  siempre  con  sacrificios  huma- 
nos !  Elijen  al  objeto  muchos  hombres  ,  mujeres 
y  niños  para  servirle  de  comitiva  honorífica  en 
el  mundo  de  los  espíritus ,  y  se  jactan  de  esta 
distinción ,  porque  son  enterrados  en  el  mismo 
sepulcro  que  él.  En  estas  ocasiones ,  y  durante 
los  dos  meses  siguientes  á  los  funerales  de  un 
caudillo ,  no  es  permitido  á  ninguna  piragua  es- 
tar á  flote*  Un  corto  número  de  misioneros  hu- 
bieran disipado  en  breve  tiempo  esas  tinieblas 
supersticiosas. 

«  IJevo  ya  dicho  que  la  raza  mdiana  que  ha- 
bita .l9s  dos  islas  del  O.  y  la  raza  negra  que 
ocupa  las  dos  islas  del  E.  están  comunmente  en 
guerra  ;  pero  todavía  no  he  mencionado .  su  mo- 
do, de  empezar  y  proseguir  las  hostilidades.  Se- 
gún los  datos  que.  he  podido  reunir ,  La  marcha 
ordinaria  de  sus  operaciones  es  la  siguiente. 

«  St  los  isleños  del  O.  han  recibido  ^  creen 
haber  recibido  alguna  injuria  de  sus  vecioos  del 
£« ,  despachan  un  ájente  debidamente  ai^tori- 
zado  para  anunciar  á  los  agresores  que  ep  ef  es- 
pacio de  cinco  diaa  contaderos  d^e  la  fecha 
( ponpe  siempre  proceden  por  dilacioncig  d^  orn- 
eo días ) ,  á  tal  hora  y   en  tal  punto ,  ciqto 
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numero  de  gaerreros  detembarcaráo  de  an  nú* 
mero  designado  de  piraguas  en  su  territorio , 
armados  y  equipados  en  tales  términos ;  eD  fin 
que  se  enUibÍar¿D  negociaciones  en  el  tieinpo  j 
sitio  indicados  ,  relativamente  á  las  esplicaciones 
que  deban  djarse  y  á  las  reparaciones  que  puedan 
ecsijirse. 

«  En  Gonsecnencia  tiene  lugar  el  desembar- 
que j  la  conferencia  y  la  negociación ;  si  el  ob- 
jeto de  la  contienda  se  conopone  amistosamen- 
te ,  celébrase  el  concordato  con  un  festín  ,  y 
los  dos  partidos  se  dan  por  satisfechos ;  pero  si 
no  pueden  conyenirse  ,  no  les  queda  otro  re- 
curso que  las  armas.  Un  numero  igual  de  guer- 
reros vienen  6  las  manos  con  los  querellantes ,  y 
el  mas  fuerte  tiene  razón.  Por  espacio  de  media 
hora  combaten  como  tigras  furiosos »  esparcen 
la  muerte  y  las  heridas  sin  reserva  y  confusión ; 
sepáranse  en  seguida  cual  si  hubiesen  tomado  un 
acuerdo  definitivo  ,  y  descansan  el  resto  del  dia. 
Los  dos  partidos  se  quedan  en  el  campo  de  ba- 
talla ,  y  se  ocupan  en  enterrar  los  muertos  y  ci- 
catriiar  taá  heridas. 

«  Al  siguiente  dia  ,  cuando  las  dos  parcialida- 
des declaran  hallarse  dispuestas  á  combatir ,  pro- 
siguen la  lid  con  nuevo  entusiasmo ,  y  la  hacen 
durar  doble  tiempo  que  la  víspera  ,  á  menos  que 
uno  de  los  dos  partidos  ceda  el  campo  y  dé  al 
otro  la  victoria ;  pues  de  lo  contrarío  ,  al  ca- 
bo de  una  hora  de  obstinado  combate  se  sepa- 
ran de  nuevo  ,  abandonan  sus  armas  y  se  ayu-^ 
dan  mutuamente  á  sepultar  sus  muertos  y  á 
curar  sus  heridos  haciéndose  del  amigo.  Al  dia 
tercero  se  decide  la  suerte  de  la  campaña :  al 
rayar  el  alba  dan  nuevo  principio  al  combate  y 
lo  continúan  hasta  que  sucumba  uno  de  los  par- 
tidos. Si  el  que  sucumbe  es  el  agresor  ,  abando^ 
na  sos  piraguas  y  sus  armas  á  los  vencedores ; 
pero  estos  están  obligados  á  dar  un  festín  á  los 
vencidos  y  acompaftarles  en  seguridad  á  sus  is- 
las ,  donde  se  ratifica  un  tratado  de  paE  por  me- 
dio de  un  nuevo  festín  que  dura  dos  días.  En- 
trambos pueblos  traen  tuto  durante  quince  días 
en  honor  de  sus  camaradas  muertos  en  el  com- 
bate. Renuévanse  las  relaciones  de  amistad  ,  y 
los  isleños  de  ambus  tribus  van  y  vienen  como 
de  costumbre  ,  los  unos  á  casa  de  los  otros. 

«  Por  otra  parte  si  los  agresores  salen  con  la 
victoria  ,  los  otros  acceden  á  todas  sus  deman- 
das y  concluyen  un  tratado  tan  favorable  como 
lo  permiten  las  circunstancias ,  y  ratificado  por 
un  festín  que  dura  dos  días.  Los  prisioneros  he- 
chos en  la  acrion  pertenecen  á  los  que  les  co- 
jen  si  su  partido  alcanza  la  victoria  ,  pues  de  otra 
suerte  son  restituidos  á  los  vencedores.  Sin  em- 
bargo los  individuos  del  partido  que  oede  no  son 
considerados  jamas  como  prisioneroai;  atttes  lea 
tratan  con  mucha  consideración  y  les  acompañan 
á  sos  casos. 


«  Las  armas  que  sirven  en  esos  combates  con- 
si^n  en  lamas  de  una  madera  muy  lijera  ,  ter- 
minadas en  puntas  de  sílex  6  de  espinas  de  pez, 
y  en  otras  lanzas  de  madera  muy  pesada ,  de 
unos  quince  piesde  lonjitud ,  y  terminadas  en  pun- 
ta acerada  y  endurecidas  al  fuego.  Estos  natura- 
les arrojan  sus  lanzas  á  treinta  ó  cuarenta  pér- 
tigas de  distancia  sin  errar  ningún  blanco  de  la 
talla  de  un  hombre.  Las  puntas  de  sus  armas  no 
son  atosigadas  ,  no  sé  si  por  un  sentimiento  de 
honor  6  por  falta  de  recursos.  Sus  macanas  son 
fabricadas  con  una  especie  de  madera  muy  se- 
mejante á  nuestro  fusia  ;  su  lonjitud  es  de  cinco 
6  seis  pies  y  su  grueso  en  cada  estremidad  co- 
mo el  puño  ,  bien  que  algo  mas  delgadas  en  el 
medio ,  bien  trabajadas ,  pulidas  con  esmero  y 
cinceladas  á  veces  con  elegancia.  Estos  salvajes 
las  empuñan  por  el  medio  y  se  sirven  de  ella» 
como  un  Irlandés  de  su  skSabeh.  Yo  mismo  be 
visto  á  un  hombre  tener  á  rollo  con  esta  arma 
á  media  docena  de  adversarios.  Las  hondas  con 
que  dan  principio  al  combate  son  hechas  con  las 
hebras  de  una  corteza  de  árbol »  y  tienen  tres 
píes  de  lonjitud  sobre  dos  de  grueso.  En  el  cen- 
tro se  encuentra  un  agujero  para  recibir  la  pie- 
dra ,  que  ordinariamente  es  del  tamoño  de  nn 
huevo  de  oca  ,  y  que  pueden  arrojar  á  ciento  ó 
ciento  cincuenta  pértigas  con  bastante  precisión. 

«  Las  habitaciones  de  esos  isleños  son  bien 
concebidas  y  construidas  con  íojenío.  Sus  dimen- 
siones varian  de  veinte  á  sesenta  pies  de  lonji- 
tud y  de  diez  á  treinta  de  anchura  ;  no  tienen 
mas  que  el  piso  bajo  ,  con  unos  techos  angula- 
res retejados  con  hojas  de  coco  ó  de  otra  pal- 
naera  que  las  constituyen  completamente  imper- 
meables. Durante  la  estación  lluviosa  ,  las  par- 
tes laterales  de  la  casa  son  guarnecidas  de  an- 
chas esteras  que  se  colocan  á  fines  de  noviem- 
bre y  se  quitan  á  principios  de  febrero  para  ajos- 
tarlas  bajo  el  remate  del  techo ,  en  ait  punto 
destinado  á  este  objeto.  Asf  es  que  durante  unos 
diez  meses  el  aire  circula  libremente  por  toda 
la  casa  ,  asi  de  noche  como  de  dia.  Cuando  en 
febrero  se  quitan  las  esteras  á  prueba  de  agua , 
las  reemplazan  en  la  buena  estación  con  este- 
ras de  mallas  abiertas  ,  semejantes  al  parecer  al 
filarete  de  un  navio.  El  piso  es  tapízaifo  de  gro- 
seras esterillas  clavadas  regularmente  una  vez  ca- 
da semana  en  la  plava  del  mar. 

a  Sus  camas  consisten  en  esteras  flecsibles  y 
oMielles  ,  pero  muy  bien  trabajadas  ,  y  los  mas 
mimados  tienen  muchas  amontonadas  unas  so- 
bre otras.  A  veces  las  madres  tienen  unas  cunas 
de  nimbh'e  sostenidas  del  techo  de  la  casa  para 
servir  de  camilla  á  los  niños.  Asimismo  tienen 
una  especie  de  cama  «  ó  mas  bien  litera ,  notable 
por  el  mjenio  de  su  invención ,  destinada  á  los 
eniennos;  consiste  en  una  vasta  y  consistente 
estera ,  eateadida  sobre  un  bastidor  de  bambú 
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deYado  diez  y  cebo  pulgadas  sobre  el  nivel  del 
piso  I  libelaado  de  briznas.  Estas  esteras  tienen 
un  agiqero  en  el  centro ,  á  fin  de  qne  el  en- 
fenno  pueda  satisfocer  todas  sus  neeesidadea  cor- 
porales sin  ser  trasteado*  £i^  la  parte  del  techo 
correspondiente  á  estas  literas  hay  suspendidos 
grandes  abanicos  de  hojas  de  palmera  que  el 
paciente  puede  con  bcilídad  poner  en  oioviinieD- 
to  con  el  ausilio  de  un  bramante.  Asimismo  tie- 
nen esterillas  muy  bien  trabajadas ,  que  hacaa 
Teces  de  manteles  y  que  se  layan  siempre  que 
deben  servir :  en  una  palabra  ,  en  lo  tocante  al 
aseo  personal  y  doméstico ,  estos  isleños  pueden 
sostener  ventajosamente  la  concurrencia  con  cuan- 
tos pueblos  he  visitado ,  y  mi  patrona  me  dijo 
€on  frecuencia  que  para  su  instrucción  en  la  cien- 
cía  de  la  economía  doméstica  debe  mucho  á  las 
lecciones  qtl<e  recibió  en  el  grupo  de  Bergh.; 

«  Las  casas  son  dispuestas  por  grupos  ó  viHó- 
ríos  alineados  con  regularidad  y  separadas  por 
medio  de  calles  de  unas  cincuenta  toesas  dé  an- 
cho. Cada  habitación  tiene  un  espacioso  verjel 
circuido  de  una  empalizada  de  bambú  que  per- 
mite la  libre  circulación  del  aire.  En  el  centro 
de  cada  villorio  se  baila  la  residencia  de  un  cau- 
dillo que  dirije  todos  los  negocios  en  calidad 
de  majistrado.  Todas  las  disputas  locales  se  so^ 
meten  á  su  juicio  ,  pero  se  tiene  el  derecho  de 
apelar  de  su  sentencia  á  la  del  rey  ó  del  jefe  prin- 
cipal de  la  tribu. 

«( Estas  islas  son  de  una  elevación  mediana  : 
cada  una  es  encumbrada  en  el  centro ,  y  el  ter- 
reno va  declinando  por  grados  basta  rematar  en 
deliciosos  valles  ó  pingües  praderías  que  se  es- 
tienden por  las  playas :  en  todas  partes  se  ven 
torrentes  de  agua  límpida  corriendo  bácia  el  onar. 
Fácilmente  se  concibe  que  un  grupo  de  islaé  si- 
tuado cerca  del  ecuador  ,  cubierto  de  uñ  terreno 
profundo  y  poco  compacto ,  y  Lajo  te  influencia 
del  sol  de  los  trópicos ,  debe  de  ofrecer  una 
yejetacion  rápida  y  perpetua.  Con  efecto ,  nó 
pocas  veces  se  observan  en  un  mismo  árbol  y 
aun  en  una  misma  rama  flofes  y  fMos  es  sa- 
zón mezclados  con  otros  frutos  en  todas  las  ta- 
ces de  su  medro.  Cada  hoja  que  cae  es  reempla- 
zada casi  inmediatamente  por  una  nueva  hoja , 
til  paso  que  los  frutos  llegados  ú  su  madurez 
ceden  el  puesto  á  nuevos  jjérmepes,  L^  prümay^r 
jra  ,  el  estio  y  el  otofto  se  disputao  continOBimMV' 
te  en  aquellas  islas  el  ¡mpeno  de  la  natérateza. 
En  esta  lucha  apenas  se  echa  de  ver  el  invier- 
no por  un  momento  ,  retirándose  con  una  sonri- 
sa vivificadora  ,  aun  mas  dulce  que  las  de  las  otras 
estacionaos. 

«  Si  los  habitantes  de  estas  islaa  deliciosas  t»- 
TÍesen  algunos  conocimientos  de  agricultura  y 
quisieran  consagrar  á  ella  una  parte  del  talento 
y  de  la  habilidad  que  desplegan  en  sus  trabajos 
de  menor  importancia ,  estas  comarcas  podnan 


transformarse  en  breve  tiempo  en  los  jardioes  roas 
deliciosos  del  globo.  Yo  me  atrevo  á  congratu- 
larme con  la  esperanza  de  haber  podido  contri- 
buir á  ed^r  los  cimientos  de  una  revolución  tan 
apetecida.  A  esta  objeto  les  he  suministrado  to- 
das las  luces  que  me  permitieron  la  brevedad  de 
nuestra  permanencia  y  el  ausilio  de  algunos  intér- 
pretes cuyo  idioma  natural  era  tan  semejante 
al  suyo  que  podían  confabular  juntos  sin  la  me- 
nor dificultad.  Igualmente  les  procuré  otras  di- 
versas especies  de  simientes ,  que  prometieron 
plantar  y  cultivar  según  mb  instrucciones.  Entre 
estas  simientes  se  hallaban  manzanas  ,  peras  ,  al- 
bérchigos  ,  melones  »  cú-uehs ,  patatas  ,  berzas  , 
calabazas  f  cebollas  ,  remolachas .,  zanahorias  , 
pastinacas  ,  jodias  ,  guisantes  ,  etc.  Creo  que  el 
café  ,  la  pimienta  ,  la  caña  didce  y  diversos  jéne- 
ros  de  especias  surtirían  muy  buen  efecto  en  estas 
islas  con  mucha  facilidad  y  casi  sin  cultivo. 

«  La  abundancia  y  la  frondosidad  de  las  sel- 
vas son  una  prueba  bien  patente  de  la  rique- 
za del  territorio  de  estas  Mías.  Bien  sé  yo  que 
los  terrenos  elevados  producen  madera  de  sán- 
dalo ;  mas  no  puedo  asegurar  en  que  cantidad. 
En  todas  partes  se  encuentra  un  gran  número  y 
una  variedad  de  escelentes  plantas ,  no  solo  en 
los  valles  y  Uaouras  ,  sino  también  en  las  emi- 
nencias y  casi  en  las  mas  enoumbrlidas  cimas. 
Muchas  eran  del  todo  estranjérás  para  mi ,  y 
creo  qne  hay  algunas  poco  conocidas  de  los  na- 
turalistas. A  buen  seguro  que  se  enoontrariao  va- 
rias sumamente  apreciadas  por  nuestros  aficio- 
nados á  objetos  científicos.  Los  cocos  y  los  ár- 
boles de  pan  se  remontan  á  una  altura  enorme , 
y  sus  frutos  son  mucho  mas  abultados  y  sabrosos 
¡ue  cuantos  llevo  visitados  en  las  demás  islas 
e  esos  manes* 

<x  Los  naturales  del  grupo  de  Bergh  son  favo- 
recidos de  un  agua  muy  pura  »  que  desciende  en 
Umpidos  torrentes  de  los  manantiales  de  sus  mon- 
tañas; pero  raras  veces  la  bd>ensin  qne  baya  cir- 
culado por  las  venas  invisiblea  del^  coco  y  sm  qne 
baya  formado  tu  reservatorio  vejetal  en  el  cen- 
tro del  delicioso  fruto  de  este  árbol.  Purificada 
asi  en  uno  de  los  mas  ptdectos  alambiques  de 
la  naturaleza  ,  la  consideran  como  la  bebida  mas 
pura  V  mas. saludable  del  mundo. 
.  (cÉl  clíxpa4e..fstM  ish^  no  e$  nunca  sobrado 
cálido  ni  frió»  Situadas  añ  id 'sitio  doBoe  corre 
clon  mas  f^ierza  el  viento  elisio  del  N.  E.,  son 
Te(rescadas  sin  oesar  por  la  brisa  marina  que  man- 
tiene la  atmósfera  en  un  estado  de  salubridad 
firvorable  á  todos  los  seres  de  la  naturaleza 
animada. 

«  Mis  oonociiiiienlos  son  Bunnmentente  limi- 
tados en  lo  tocante  á  los  animales  que  se  hallan 
eñ  el  grupo  de  Bergh  ,  atendido  que  no  he  teni^ 
do  ocasión  de  visitar  su  interior.  Sé  sin  embargo 
I  que  los  bosques  abundan  en  aves  de  diversas 
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especies ;  todas  agradables  á  la  vista  j  dotadas 
en  su  mayor  parte  de  un  oanfo  melodioso.  He 
visto  igualmente  mucho  reptiles  de  la  familia  de 
los  lagartos  ,  pero  ni  unai  serpiente  siquiera.  Los 
insectos  son  numerosos  y  brillaútes  ,'  mas  no  im- 
portunos. Nunca  llegamos  á  percibir  un  mineral 
que  merezca  ser  citado.  En  el  interior  del  arreci- 
fe 4]ue  circunda  el  grupo  entero »  las  aguas 
abundan  en  todo  jéoero  de  pescado  ,  que  pue- 
de cojerse  en  abundancia  ,  ya  por  medio  del  an- 
zuelo ,  ya  con  el  ausilio  del  buitrón.  En  los  arre- 
cifes ,  en  las  hondonadas  y  en  las  playas  se  encuen- 
tran diferentes  especies  de  mariscos ,  entre  los 
cuales  hay  algunos  que  «sceden  á  cuantos  he  en- 
contrado en  las  demás  partes  del  mundo.  No  sé 
un  sitio  donde  el  naturalista  y  el  aBcionado  pue- 
dan procurarse  una  colección  de  mariscos  raros, 
curiosos  y  aprecíables  ,  mas  rica  que  en  esas  is- 
las. Las  ostras  perleras  son  comunes  ,  y  las  que 
obtuvimos  de  los  naturales  son  de  la  misma  es- 
pecie que  las  de  Soolou.  La  tortuga  verde  es 
asimismo  común  ;  pero  juzgo  que  la  tortuga  de 
cabeza  puntiaguda  es  sumamente  rara  ,  por  cuan- 
to encontramos  muy  pocas  en  el  agua  »  y  los  na- 
turales poseían  muy  pocas  conchas, 

c(  La  corza  marina  (  holoturia  ó  tripang  de  los 
Malayos)  puede  obtenerse  en  abundancia  y  de 
una  calidad  superior  ,  con  tal  que  pueda  contarse 
con  las  disposiciones  amigables  de  los  naturales; 
pues  de  lo  contrario  el  tiempo  y  el  trabajo  apli» 
cados  en  semejante  pesca  serian  del  todo  inúti- 
les. Si  las  circunstancias  iuesen  favorables  ,  po- 
drían hacerse  muchos  cargamentos  de  este  jéne- 
ro ,  y  su  mayor  parte  se  vendería  á  un  pre- 
cio muy  subido  sí  las  mueitras  que  observamos 
pudiesen  servir  de  norma  para  juzgar  de  su  ca- 
lidad en  jeneral.  Algunas  de  las  que  encontra- 
mos ,  teman  dos  pies  de  lonjitud  y  diez  y  ocho 
pulgadas  de  circumferencia  ,  y  su  carne  pesaba , 
sin  los  intestinos  ,  de  siete  á  nueve  hbras  ,  cu- 
ya dimensión  es  ciertamente  superior  á  la  de  to- 
dos los  rrioloscos  de  esta  especie  que  he  visto  en 
las  islas  Fidji  ,  en  las  Nuevas  Hébridas  ,  en  la 
Nueva  Zelandia ,  en  la  Nueva  Bretaña  ,  en  la 
Nueva  Guinea  ,  y  aun  en  las  islas  de  la  Matan- 
za (1).d 

(i)  En  la  páj.  369  del  tomo  II  de  esta  obra  hicimos  ya 
mención  del  icciente  viaje  al  rededor  del  mundo  yerifi- 
cadoporel  contra-almiranie  Mr.  DuOiont  d'ürviUe,  en 
el  espacio  de  4.4oo  días  y  á  rspensas  del  gpMemo 
francas,  con  las  corbetas  del  Estado  el  Astrohbio  j  la 
Zelit;  viaje  altamente  importante  á  la  je^afia,  la  his- 
toria natural  y  todas  las  demás  ciencias  fisicaa  por  los 
grandiosos  y  satisfocioriof  insultados  que  en  ¿1  se  han 
obtenido  en  orden  á  la  esploracion  de  la  Oceania  y  de 
todo  el  hemisferio  Sur,  por  tanto  tiempo  olvidado,  y 
aun  en  la  actualidad  tan  poco  donoctdo.  Con  efecto ,  son 
tan  preoiosot  é  imereaantes  balo  todos  aspectos  los  docu- 
mentos recojídos  por  los  oficiales  adictos  á  esa  espcdicion 
científica  en  lodos  sentidos  ,  que  no  podcmoi  menos  de 
•rasar  á  continuación  una  sucinta  reseña  de  l*js  prin- 
cipales    trebajos,   debidos    al  ¡enio  de  MM.  Beautcma- 


Talés  son  las  narraciones  de  M orrell ,  nar- 
raciones  en  realidad  impregnadas  vohintaríamen- 
te  por  el  aventurero  americano  de  cieito  entu- 
siasmo que  huele  á  poesía.  Sin  embargo  dejan- 
do á  un  lado  sus  ecsajeraciones  ,  Horrell  se  ve 
forzado  á  añadir  que  no.  bien  habian  transcnrri- 
do  tres  días  desde  que  se  hallaba  en  el  fondea- 
dero ,  cuando  se  acercaron  á  su  nave  los  ama- 
bles y  sencillos  isleños  de  Hogoleu  con  cuatro- 
cientas piraguas  de  guerra  ,  entre  las  cuales  ha- 
bia  muchas  provistas  de  abundantes  provisiones 
de  guerra.  Apesar  del  buen  concepto  en  que 
tenia  el  Americano  á  sus  nuevos  amigos ,  man- 
dó sin  titubear  un  zafarrancho  jeneral  y  dispaso 
que  se  virase  de  ancla  á  fin  de  abandonar  aque- 
llas aguas.  Por  manera  que  aquellos  recomenda- 

Beaupré ,  de  Blainville  y  Serres ,  á  fin  de  que  nuestros 
lectores  se  convenzan  perfectamente  de  que  esu  peligro- 
sísima empresa  á  qoe  ha  dado  cima  Mr.  Damopt  dUr- 
vtlle  ,  es  sin  dispuu  una  de  las  mas  útiles  y  fractooiü 
que  ha  acometido  la  Francia  de  un  siglu  á  esta  parte. 
La  hidrografía  se  ha  enriquecido  de  setenta  y  tres  ma- 

SBs  y  cuarenta  y  dos  planos  de  varios  puertos  y  foD- 
eaderos.  La  mayor  parte  de  loa  mapas ,  tratados  por  el 
concurso  de  observaciones  auronómicat  hechas  así  en 
tierra  como  en  mar ,  constituyen  una  colección  que  ha 
sido  calificada  por  la  Academia  de  ciencia*,  á  quien  ha 
encargado  su  ec^ámen  el  Ministro  de  Marina,  «como 
a  un  monumento  científico  que  será  consultado  con  fni- 
« to  durante  muchos  aftos  por  los  navegantes  de  todas  las 
«  naciones. » 

Las  variadas  colecciones  de  historia  natural  suminis- 
traran á  la  ciencia ,  según  la  espresion  de  Mr.  de  Bbin- 
viUe ,  una  grandisima  cantidad  de  especies  raras  y  ente- 
ramente nuevas,  cuyo  número  total  asciende  á  unas  2.900, 
á  saber:  700  aves,  170  reptiles,  400  peces,  1.300 insec- 
tos y  567  crustáceos.  Por  lo  que  hace  a  los  cuadrúpedoi, 
solo  se  cuentan  unas  cuarenta  especies  ;  pero  es  de  notar 
que  en  un  viaje  como  el  del  Astrolabio  y  la  Zelét, 
que  no  |)ermite  alejarse  denaasiado  de  la  orilla  del  mar  no 
es  posible  hacer  eolecciones  harto  importantes  de  esu  na- 
Uiraleae. 

Uno  de  los  resultados  mas  apreciablea  de  la  espedidon 
consiste  en  la  riquísima  y  numerosa  colección  de  craneoí 
y  bustos  de  yeso,  vaciados  sobre  el  natural,  de  todas  Iss 
rasas  de  hombres  mas  ó  menos  adelantados  en  la  carrera 
de  la  civiliaacion.  Esta  parte  interesante  de  las  oolecdones 
del  Attrolabio  se  debe  enteramente  ¿  los  traba  jm  de  Mr. 
Dumoutier.  Es  cierto  que  ninguno  de  los  modernos  nsre- 
gantet  ha  olvidado  del  todo  la  historia  de  la  espede  hu- 
mana á  trav^  de  las  rasas  y  variedades  qoe  pueblan  el 
mar  del  Sur ,  desde  la  Patagonia  hasta  la  Malasia  j  la 
China  :  pei-o  también  lo  es  que  desde  loa  viajes  del  inmor- 
tal GooL  que  dtó  el  ejemplo  á  sus  sucesores ,  todas  las 
noticias  que  han  suministrado  al  i.rbe  cicniífico  se  redu- 
cen á  algunas  descripciones  ó  retratos  raras  veces  ilumina- 
dos y  mas  raras  veces  aun  de  tamaño  natural.  MM.  P^ 
*ron  y  Lesuevr  ,  Quoy  y  Galmard,  Le^son  y  Garnot ,  tra- 
jeron ademas  de  sus  viajes  algunos  cráneos  de  diferent» 
rasas;  pero  Mr.  Dumoutier  na  hecho  muchísimo  mas, 
vaciando  uno  ó  dos  individuos  de  cada  rasa ,  á  veces  de 
entrambos  secsos  ,  y  dando  al  yeso  la  tinu  natural.  Eito 
aapoesto,  fácilmente  se  echa  de  ver  cuanta  habilidad  artís- 
tica debió  de  ecsijir  este  j¿neit>  de  trabajo ,  por  cuanto  es 
mocho  mas  difícil  de  lo  aue  jrneralmente  se  cree ;  pero 
ttmpoeo  debe  pasarse  en  silencio  la  imponderable  pene- 
veranda  y  medioa  persuasivoadequc  tuvo  que  echar  ma- 
no Mr.  Dumoutier  para  inducir  á  unos  hombres  masó 
menos  salvajes  á  dejarse  tocar  la  cabesa  y  el  pelo ,  que  en- 
tre elloi  es  repotado  casi  irrelijioso ,  y  por  último  hacerles 
mantener  la   eabeta  y  el  rostro  apli codos   o  una  mass  de 
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bles  ble£k>s  apesar  de  sos  bellas  circunsUDCÍas 
obligabao  á  su  admirador  entusiasta  á  darles  una 
despedida  con  puntas  de  retirada. 

Entretanto  el  Oceámco  iba  continuando  su  na- 
vegación. A  5  de  junio  costeó  á  poca  distancia 
el  grupo  d«  Tamatam  ,  Fanendik  y  Oilap ,  pa- 
samlo  á  Jos  ó  tres  millas  de  la  primera  de  estas 
islas.  Los  naturales  nos  salieron  al  encuentro  á 
diez  millas  de  distancia  en  grandes  y  suntuosos 
paros  de  una  construcción  elegante  y  de  una  mar* 
cha  superior  (  Pl.  LIX. —  1 ,  2  y  3  ).  La  vela 
en  triángulo ,  la  proa  y  la  popa  salientes ,  la 
plataforma  formando  en  cada  lado  una  especie  de 
camarote  ,  todas  las  circunstancias  indicaban  un 
pueblo  bastante  adelantado  en  el  arte  de  la  nave- 
gación. Sin  embargo  á  primer  golpe  de  visto  re- 
conocimos fácilmente  cuanto  habían  ecsajerado 
la  marcha  de  esas  piraguas  los  primeros  navegan- 
tes f  estimándolas  en  veinte  nodos  por  hora , 
puesto  que  en  lugar  de  su  rapidez  labulosa  ,  ape- 
nas andaban  siete  nodos  por  un  mar  tan  suma- 
mente duro. 

Robustos ,  activos  y  bien  constituidos ,  estos 
isleños  abordaron  al  buque  con  la  osadía  de  hom- 
bres habituados  á  ver  Europeos.  Reían  á  carcaja- 
da suelta  y  cantaban  y  nos  ofrecían  varios  objetos 
de  la  madera  misma  de  sus  piraguas « que  traían 
deseos  de  permutar  contra  hierro  ,  qpe  llama- 
ban loulou.  Joviales  ,  antojadizos  »  honrados  y  fie- 
les en  sus  trueques ,  aquellos  salvajes  estaban 
muy  Jejos  de  presentamos  las  formas  flecsibles  y 
sueltas  ,  las  facciones  dulces  y  agraciadas  ,  las  ma- 
neras decentes  y  reservadas  de  los  habitantes  de 

Teso  hasta  que  se  endoredese.  Tal  es  la  cansa  que  impidió 
á  Teces  coronar  la  operación  de  un  éc^íto  completo ,  pdet 
muchos  salvajes ,  no  teniendo  la  paciencia  necesaria  para 
aguantar  nías  ,  destrozaban  la  caiátula  antes  de  que  se 
bailase  bíen  consolidada.  Sin  embargo,  apesar  de  todas 
estas  dificultades,  Mr.  Dutkioutier  ha  conseguido  obtener 
una  serie  de  51  bustos  que  comprenden  todas  las  varieda- 
dea  de  la  especie  humana  de  los  paises  que  ha  visitado  su* 
cesívamente  la  espedicion  diriiida  por  Mr.  Dumont  d'  Ur- 
vi  lie. 

Mr.  Dumoutier  se  ha  procurado  igualmente  ,  ademas  de 
estos  bustos ,  varios  cráneos  dr  diversas  razas  de  hombres 
y  aun  esqueletos  enteíos,  bien  que  en  esta  parte  ha  tenido 
que  arrostrar  obstáculos  y  dificultodes  no  mc-nos  conside- 
rables que  los  del  vaciado ,  por  razón  del  respeto  relijioto 
con  que  todos  e&os  pueblos  considerados  como  salvajes 
conservan  los  restos  de  sus  padres.  Es  tan  profundo  este 
respeto  ,  que  cierto  habitante  de  las  islai  i'oloa ,  raía  U 
mas  feroz  de  toda  la  Malasia ,  á  qoieD  Mr.  Dumoutier  pe- 
dia que  le  procurase  un  cráneo  a  precio  de  ora ,  decidióte 
sobre  la  mai-cha  á  ir  á  decapitar  un  enemigo  para  suminit- 
trarselo ,  pero  en  ninguna  manera  consiutió  en  sacar  nao 
de  ninran  sepulcro.  El  mismo  hecho  tuvo  lugar  por  parte 
de  un  nabitantede  las  islas  Viti. 

Eatos  pormenores ,  verdaderamente  cuiiosos  y  estimablea 
ba¡  o  cualquier  aspecto  que  &e  consideien  ,  no  podían  menos 
de  merecer  el  aplauso  de  los  naturalistas  que  se  dedican  á 
un  estudio  detenido  j  filosófico  de  la  quinta  pane  del 
mundo  ,  en  tanto  que  el  mundo  científico  populai  iza  y  en- 
salza el  nombre  de  Mr.  Dumont  d*X7rville,  La  jo  cujas 
órdenes  se  fian  alcanzado  unos  resultados  tan  ventajoso!  al 
progreso  de  las  ciencias  naturales ,  iloiroa  iaíalible  de  la 
paz  y  prosperidad  de  los  imperios» 


Otdia  ,  de  Ualan  y  aun  de  Hogoleu.  Las  commiH 
naciones  que  con  ellos  tuvimos  fueron  muy  po^ 
cas  y  en  reson  de  que  Pendleton  quiso  cuanto  aiH 
tes  hacerse  á  la  vela  para  pasar  á  la  parte  meri-* 
dional  de  las  Marianas. 

.  Este  pequeño  grupo  parece  corresponder  á  las 
Islas  Máetibes  de  los  antiguos  mapas  españo- 
les ;  pero  hasta  en  1801  no  fué  señalado  con  en- 
tera certidumbre  por  el  Español  Ibergoitia  ,  capí* 
tan  del  buque  Furrina.  En  seguida  fué  recono- 
cido sucesivamente  por  Freycinet  en  1819  ,  por 
Duperrey  en  1824  y  por  d'Urville  en  1828< 
Compónese  este  grupo  de  tres  islotes  bajos , 
selvosos ,  separados  unos  de  otros  por  muy 
poco  trecho  y  circuidos  de  una  rompiente  cada 
uno.  El  grupo  entero  no  tiene  mas  que  seis 
millas  de  estension  de  N.  á  S.  y  está  situada  á  los 
7'  37'  lat.  N.  y  á  los  147"  10'  íonj.  E.  ( ollap ). 
Nuestro  derrotero  era  ya  del  todo  libre  hasta 
Gouaham  ,  sin  que  se  encontrase  una  sola  isla. 
Apesar  de  esto  ,  no  pudimos  doblar  la  punta  S. 
de  la  isla  hasta  á  10  de  junio  ;  pero  al  día  siguien- 
te ,  alcanzado  por  el  Inglés  Anderson ,  antiguo 
capitán  de  puerto  en  aquella  residencia  ,  el  Oecd- 
nica  llegó  ¿  la  espaciosa  bahia  de  Apra  ,  donde 
amarró  el  ancla  á  las  tres  de  la  tarde. 

GAPimiiO  XXV. 

ISLAS  MAUANAS.*^^  eoCAHAM* 

Gouaham  era  una  diversión  y  un  contraste  en-' 
tre  esos  archipiélagos  poblados  de  razas  prímití- 
vas.  Esta  isla  no  contiene  ya  ningún  natural  de  cuer- 
po medio  desnudo  y  de  idioma  inintelijible :  es- 
tábamos en  España  ó  almenos  en  colonia  espa- 
ñola :  embarcado  en  la  yola  para  pasar  á  Agagna  , 
bogando  hacia  esta  puebla  cristiana  ,  pude  dis- 
frutar de  cuantos  efectos  curiosos  y  casi  nuevos 
para  mi  ofrecía  aquel  espectáculo  :  torres  de  igle- 
sia ,  cruces  fijadas  en  todos  los  promontorios  , 
edificios  que  recordaban  los  pobres  arrabales  de' 
Manila  y  el  tañido  de  la  campana  católica  que' 
retronaba  en  el  seno  de  aquella  dilatada  atmósfe- 
ra me  hacían  esperimentar  impresiones  un  día 
familiares  y  á  la  sazón  casi  de  todo  punto  desva- 
necidas. Tras  un  año  de  vida  vagabunda  ,  trope- 
zaba de  nuevo  con  el  culto  cristiano  en  un  gru- 
po aislado  en  medio  de  un  mar  sin  orillas ;  po- 
día aplicar  un  sentido  determinado  al  menor  re- 
tintín de  aquella  especie  ,  ya  cuando  llaiiiaban' 
á  les  fieles  á  la  oración  ,  ya  cuando  pnrecian  sig- 
nificar :  Idos  ,  la  oración  está  concluida  ya. » 

No  dejó  de  continuar  esta  impresión  al  des^ 
embarcar :  era  un  día  festivo  para  el  pais  ,  y  la' 
población  se  encaminaba  á  la  iglesia  ,  sobra- 
do estrecha  para  contenerla  toda.  Alineadas  en 
prolongadas  filas  ,  las  mujeres  y  las  mozas  cami- 
naban en  silencio  con  orden  y  recojimiento.  Pa-< 
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ra  «aonizar  la  monotonía  de  aqadla  inaroba 
Mlijiosa  t  cada  una  de  ellos  haUa  encendido  un 
iemeoflo  cigarro  que  iban  fumando  con  una  gra- 
vedad emeramente  española.  Lo  que  retardaba 
el  servicio  divino  ,  consistía  en  que  habian  ido 
á  buscaf  al  alcaide  D.  Domingo ,  ó  D.  Manuel , 
na  sé  á  punto  fijo  cual  de  los  dos.  Después  de 
un  cuarto  de  hora  otorgado  á  su  dignidad ,  lle- 
gó el  se&or  alcalde ,  escoltado  de  seis  monaci- 
llos y  del  sacristán.  El  alcalde  era  un  joven  de 
gallardü  presencia  y  de  buenas  carnes  ,  cubier- 
to de  un  sombrero  de  paja  de  Manila  ,  caha- 
do  con  zapatos  y  inedias  ,  y  cubierto  con  calzones 
flotantes  con  una  blusa  ó  una  camisa  lisiada 
(  Pl.  LX.  —  1 ).  Encaminóse  directamente  á  la 
iglesia  con  lentitud  y  majisterio  ,  fué  á  sentarse 
en  el  puesto  de  bonor  ,  y  escuchó  el  oficio  divi- 
no en  latin  cual  si  acertase  á  comprender  algu- 
na cosa.  Y  sin  embargo  era  un  indíjena  que  ha- 
blaba una  jerigonza  de  español  y  de  chamorre, 
el  antiguo  dialecto  del  país. 

Semejantes  escenas  me  embelesaban  sobrema- 
nera. No  cabe  duda  que  aquella  población  era 
sumamente  mnerable  poniéndola  al  paralelo  con 
recuerdos  europeos ;  pero  parangonada  con  sos 
vecinos  de  la  Oceania  »  ofrecía  un  aspecto  may 
notable  de  orden  y  civilización.  Esas  mujeres  con 
la  cabeza  y  pies  desnadus ,  si  ,  pero  cubiertas 
de  una  saya  y  una  almilla  ,  decentes  y  aseadas  . 
esos  triga  rros  en  todas  las  bocas ,  esas  cruces 
colgadas  del  cuello  ,  esos  tocados  semi-españoles, 
seiBÍ*itaIianos  ,  esas  iglesias,  esas  imijenes  en  sus 
pequeños  nichos  (  Pl.  LX. —  4 ) ,  todo  sorpren- 
día » todo  absortaba ,  en  medio  de  tan  remo- 
tos mares  ,  entre  aquellas  razas  misteriosas  y 
diversas ,  entre  aquella  confusión  de  cultos  y  de 
oríjenes.  No  eran  menos  curiosos  los  tipos  para 
observados ;  aquí  una  especie  de  dómine  ,  de 
frente  calva  y  de  cabello  liso ,  con  el  libro  de- 
bajo del  brazo  conteniendo  todo  su  saber;  allí 
el  natural  mimando  á  su  gallo  favorito ,  su  ga« 
lio  de  batalla  ,  su  fortuna  y  su  diversión ;  acá 
el  cazador  del  país  »  el  valiente  cazador  de  cier- 
vos ,  con  su  busto  desnudo  ,  con  sus  bragas 
holgadas  y  su  espadín  al  lado  (  Pl.  LX. —  2  j  : 
tales  eran  las  escenas  que  se  ofrecían  á  mí  vis- 
ta á  medida  que  me  acercaba  á  la  ciudad. 

Esta  si  se  quiere  ciudad  ,  no  puede  llamarse 
tal  si  este  nombre  se  toma  rigurosamente  en  su 
acepción  europea;  pero  sí  una. ciudad  colqníal, 
una  ciudad  marianesa.  Las  casas ,  construidas 
en  su  mayor  parte  de  aristas  y  de  hojas  de  co- 
cos, y  forman  calles  bastante  anchas  y  plazas 
harto  regulares.  A  primera  vista  se  conoce  ya 
que  ha  presidido  á  su  disposición  un  plan  de  or- 
den y  de  simetría.  Gnéntanse  en  Agagna  cerca 
de  seiscientas  cates ,  entre  las  cuales  hay  unas 
cincuenta  solamente  de  mamposteria  ,  pues  to- 
das las  demás  no  son  mas  que  casas  circuidas 


de  una  peqneña  cerca  plantada  de  tabaco.  Estas 
casas  no  tienen  raras  veces  mas  de  dos  aposentos 
separados  por  un  tabique  de  tallos  de  bambú  ó 
de  cocos.  El  uno  destinado  para  confabular  ,  tra- 
bajar ó  columpiarse  en  la  hamaca  de  día ,  y  por 
la  noche  para  dormir  los  hijos  y  los  criados  de 
la  casa.  En  la  otra  pieza  descansan  los  jefes  de 
familia  bajo  la  protección  de  algunas  imájenes  de 
santos.  Las  casas  ,  salvo  las  que  son  de  mam- 
posteria ,  están  construidas  todas  sobre  estacas 
á  causa  de  la  estación  de  las  lluvias  ,  y  á  algu- 
nos pasos  de  distancia  se  vé  la  cocina ,  p^ 
queño  edificio  separado  de  la  habitación  prio- 
cípal. 

Recojiendo  por  este  tenor  algunas  noticias 
preliminares  sobre  Agagna  ;  llegué  al  palacio  del 
gobernador  D.  Medinilla  (1)  á  quien  debía  mi 
primera  visita  asi  por  conveniencia  como  por 
necesidad.  D.  Medinilla  me  recibió  de  la  propia 
suerte  que  recibe  á  todos  los  Europeos  qoe  se 
le  presentan  ,  con  una  amabilidad  y  urbanidad 
esquisitas.  Tenia  un  no  sé  que  de  afectuoso  y  dig- 
no á  la  vez  ,  de  dulce  y  de  serio.  No  llevando 
sus  preguntas  hasta  la  indiscreción  ,  se  enteró 
con  interés  del  objeto  de  mi  viaje  ,  y  se  puso  á 
mi  discreción  para  suministrarme  todas  las  pro- 
porciones necesarias.  El  palacio  en  que  roe  re- 
cibió en  Agagna  es  construido  de  piedra  y  de 
madera  ,  y  sus  avenidas  están  defendidas  por 
ocho  piezas  de  artillería  y  una  pequeña  guardia 
mal  armada.  Este  edificio  es  espacioso ,  pero 
destituido  de  todo  artículo  de  ornato  ,  salvo  un 
retrato  del  rey  de  España  y  algunos  grabados 
medianos  que  tapaban  las  paredes  interiores.  A 
espaldas  del  palacio  hay  un  campo  eefiído  de 

(i)  El  título  de  Don  usaclo  •olamimte  en  Espaffa  co- 
mo un  tratamiento  de  honor  que  aniíguamente  se  daba  i 
muy  pocos  ,  pero  que  se  ha  hecho  ya  distintivo  de  todoi 
Km  nobles  j  aun  de  los  que  no  lo  son  ,  por  efecro  de  un 
mero  abuso  ó  tolerancia  ,  det»e  anteponerse  siempre  é  ín- 
díaiínlaniénte  á  los  nombres  del  bautismo  y  en  ningún  cf 
so  á  los  apellidos ,  como  D-  Pedro,  P.  Diego,  D.  Bernar- 
do,  etc.  Asi  diremos  D.  Federico  Carreras ,  D.  P^^ 
Eteuder }  mas  no  D.  Carreras  «  ni  Z>.  Escuder-  Sin  em- 
bargo, los  Franceses  ,  que  siempre  andan  muy  equivoca- 
dos en  orden  á  los  usos  y  costumbres  de  nuestra  Ecpafla  , 
jtttgan  que  el  Dan  español  equivale  al  Monsúur  francés , 
T  que  asi  como  este  último  tratamiento  puede  anieponene 
indiferentemente  al  nombre  de  pila  ó  il  apellilOf  como 
cuando  dicen  M-  Alexandre  Dumas  ,  6  solo  M»  ^^"^Í* 
del  mismo  modo  puede  decirse  en  español  D-  Mtjanaro 
Dumas  ^  ó  bien  Z>.  Dumas;  sin  advertir  que  el  Donn  so 
titulo  eselusiramente  español  ,  que  no  tiene  equivalente 
prSpio  en  frane^,  y  que  el  Mónsreur  equivale  en  román- 


esta  misma  cquiyocacion  incurre  actualmente  ^  - 
d'TJrville  ,  creyendo  que  el  D.  sigue  las  mismas  vieiwtudef 

2ue  el  Sr,  y  que  lo  mismo  puede  decirse  D»  Medintuo  qw 
K  José  MedimUa,  cuyo  error  no  hemos  qeerído  enin«n- 
dar  en  lo  mas  minimo  ,  bien  persuadidos  de  que  el  ''í^"?* 
tor  debe  hacer  una  ;copía  fiel  al  modelo  ul  como  *»»<> « 
manos  del  autor  ,  á  fin  de  qu»?  i-cialtcn  con  mas  evide«c 
las  cualidades  del  orijinal. 
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murallas  que  llamaban  el  jardín.  Al  atravesario 
rápidamente  eché  de  ver  en  él  un  prodijíoso  nú- 
mero de  hermosísimas  ananas  de  que  se  jaota 
Gouaham  (  Pl.  LXIL —  1  ]. 

Ademas  de  este  palacio ,  Agagna  encierra  otros 
establecimientos  públicos  ,  como  por  ejemplo  un 
colejio  real  (  Pl.  LXIL  —  3 )  y  una  escuela  pri- 
mana  ,  donde  casi  tan  solo  se  aprende  á  leer  y 
cantar.  Ecsisten  igualmente  dos  ó  tres  hilanderías, 
las  unas  francesas  ,  las  otras  chinas. 

Entretanto  Pendletim  fué  asimismo  á  visitar  á 
D.  Medinilla  ,  y  en  honor  de  este  recomendable 
jefe  que  no  desconocia  el  capitán  ,  fuimos  tes- 
tigos de  algunas  fiestas.  La  primera  diversión  fué 
la  de  un  combate  de  gallos ,  pasión  de  ios  na- 
turales del  país  ,  que  á  buen  seguro  tomaron  es- 
te juego  cruel  de  los  Malayos.  La  segunda,  mas 
nueva  para  nosotros  y  mas  característica  ,  filé  la 
representación  de  danzas  mejicanas  cuyas  tradi- 
ciones importadas  sin  duda  en  otro  tiempo  por 
los  galeones  de  Acapulco   se  hablan  perpetua- 
do en  las  islas  Marianas.  Ya  mueho  antes  que 
á  nosotros,  se  había    dado  este  espectáculo  á 
M.  Freycinet  y  á  los  Franceses  de  la  Urama. 
Eran  los  actores  unos  alumnos  del  colejio  de 
Agagna ,   cubiertos  de  vestidos  recamados  que 
los  jesuítas  encontraran  un  dia  en  los  templos  in- 
dijenas  de  la  Nueva  España.  Esos  bailes ,  especie 
de  pantomima  alegórica  (1) ,  fueron  ejecutados 
ante  el  palacio  del  gobernador ,  en  una  plaza 
alumbrada  por  antorchas  y  morteretes  llenos  de 
resina.    Velase  figurar  en  ellos   el   emperador 
Motezuroa  con  la  diadema  imperial  en  la  ca- 
beza empuñando  un  abanico  de  plumas  y  seguí- 
do  de  algunos  pajes  ricamente  vestidos.  Tras  es- 
te grupo  venian  con  la  frente  ceñida  de  una  co- 
rona y  cubiertos  de  vestidos  igualmente  ricos , 
doce  bailarínes  ,  entre  los  cuales  se  dignaba  in- 
miscuirse el  emperador.  Todas  estas  parejas  dan- 
zaban con  gravedad  ,  ora  formadas  en  cuadro  , 
ora  desplegándose  en  semicírculo  ,  ora  disponién- 
dose en  una  especie  de  X.  De  los  bailarines , 
unos  tenian  abanicos ,  otros  castañuelas.  En  el 
segando  acto ,  los  doce  actores  se  apiñaron  de 
dos  en  dos ,  teniendo  cada  pareja  el  cabo  de  me- 
dio oro  muy  grande ,  guarnecido  de  bríllantes 
sederías.  Solos  6  reunidos  con  el  emperador  ó 
sos  pajes ,  ejecutaron  diversas  y  graciosas  figu- 
ras ,  produciendo  cada  una  un  efecto  pintores- 
co ,  de  suerte  que  los  aros  dibujasen  guirnaldas , 
arabescos  y  festones.  Finalmente  la  danza  se  fi- 
nalizó con  algunas  evoluciones  guerreras ,  entre* 
mezdadas  de  pernadas  grotescas  y  de  farzas  bor- 
kacas  de  los  graciosos.  Enmascarados  y  vestidos 
según  la   «ama  mas  ridicula ,  éxitos  graciosos 
tratan  un  sable  de  madera  con  que  espadachinea^ 
ban  i  derecha  é  izquierda  ,  y  su  blanca  carato- 

(i)    Yi%t€  U  fá].  (i  étX  tomón. 


la  tenia  dimensiones  diformes  y  desproporciona- 
das. 

A  estos  bailes  que  dibujaban  casi  por  entero 
la  historia  de  la  vida  del  infortunado  Motezu- 
ma ,  sucedió  una  especie  de  juego  de  cintas  se- 
mejante al  que  se  practica  en  las  provincias  me- 
ridionales de  Francia.  Fijóse  en  tíevra  un  palo 
con  ocho  ó  doce  cintas  largas  y  anchas  en  su  pu»- 
ta ,  las  unas  encamadas ,  las  otras  amarillas  ó 
azules ,  pues  los  colores  eran  mas  ó  menos  va- 
riados ,  según  el  número  de  los  bailarines.  Ca- 
da comparsa  tenia  la  estremidad  de  una  cinta  , 
y  debia  jirar  en  redondo  pasando  alternativamen- 
te del  que  estaba  á  su  derecha  ,  y  por  detras  del 
que  venia  después.  Los  bailarines  de  número 
par  jiraban  en  un  sentido  ,  y  los  de  número  im- 
par en  otro ;  de  cuyos  pasos  y  contrapasos  ,  eje- 
cutados en  torno  del  palo ,  resoltaba  un  enre- 
jado ó  entretejido  cuya  gracia  nacia  de  la  diver- 
sidad de  colores  y  de  la  regularidad  del  dibujo. 
Para  despojar  el  palo ,  los  bailarines  se  entre- 
mezclaban por  segunda  vez  ,  pero  en  sentido  con- 
trario y  con  una  habilidad  bastante  grande  para 
no  embrollar  las  cintas.  Todos  los  caballeros  pa- 
res son  guiados  por  un  jefe  ,  y  los  impares  por 
otro.  Aunque  de  suyo  muy  sencillo ,  este  bai^ 
le  parece  á  primera  vista  mny  complicado  ,  por 
razón  de  la  multitud  de  cordones  que  se  cruzan  rá*^ 
pidamente  á  derecha  é  iiauierda  ,  formando  unas 
combinaciones  cu^a  marolia  no  puede  observar- 
se con  harta  facilidad. 

Los  bailes  nacionales  no  son  tan  curiosos  ni 
ecsíjen  tanta  destreza  ,  pues  todos  se  reducen  á 
pasos  carentes  de  gracia ,  de  decoro  y  de  sime- 
tría. El  mas  célebre  es  el  llamado  el  baile  de  los 
anticuas ,  que  sin  duda  es  de  tradición  entre  los 
naturales  ,  y  de  cuyas  combinaciones  se  deduce 
una  nueva  prueba  del  ascendiente  que  en  estas 
Mas  ejercieron  algm  dia  las  mujeres  sobre  los 
hombres.  Sus  evoluciones  forzadas  y  sus  jestos  po- 
co agraciados  presentan  un  cuadro  bien  mavca* 
do.  Un  joven  con  la  cabeza  cubierta  de  un  som- 
brero de  paja  puntiagudo  lanzóse  á  la  arena  arma- 
do de  un  palo  ,  y  en  un  discurso  enérjico  retó  á 
sus  adversarios ,  quienes  no  contestaron  una  pa- 
labra. Entonces  las  mujeres  le  coronaron  y  de- 
positaron á  sus  plantas  algunos  frutos  y  telas  en 
premio  de  su  fácil  victoria.  Los  bailes  de  los  ni^ 
ños  eran  muy  diferentes  ,  y  se  asemejaban  en  al* 
go  á  la  chega  de  los  negros. 

El  baile  gusta  muy  poco  á  los  Marianeses ,  y  , 
ni  mas  ni  menos  que  todos  los  criollos  espafio* 
les ,  solo  tienen  una  pasión  real ,  que  es  la  del 
fórmente.  El  estado  mas  apetecible  para  ellos  es 
la  inercia  y  la  innovüídnd ;  de  manera  que  solo 
mudan  de  sitio  coando  están  obligados  á  ello. 
Esln  indolencia  es  ilevada  á  un  grado  increíble. 
Dn  viajero  nos  referia  ,  entre  otros  pfnefans.  4{ue 
podrian  servir  de  apoyq  áéste  aserto  ,  qneam^ 
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baba  de  comprar  á  od  Marianés ,  y  al  precio 
bastante  módico  de  un  peso  ,  un  porquito.  Sa- 
tisfeeho  el  precio ,  el  viajero  deseó  que  le  lle- 
vasen la  mercancía  al  bote,  que  solo  distábannos 
doscientos  pasos  del  sitio  donde  quedaron  acor- 
dados. Empero  ,  habiendo  manifestado  este  de- 
seo ,  el  Marianos  se  retractó  inmediatamente. 
«  Oh !  dijo  y  para  transportarlo  hasta  allí  vale  un 
peso  mas ; »  y  se  recostó  tranquilamente  i  la 
sombra  para  fumar  su  cigarro. 

El  baile  es  pues  del  todo  antipático  á  este  pue- 
blo perezoso  ,  que  solo  se  entrega  á  él  en  los  oca- 
siones solemnes.  Pero  en  cambio  la  música  cons- 
tituye uno  de  sus  mas  dulces  pasatiempos.  El 
Marianos  se  despierta  ,  descansa  y  se  duerme  can* 
tando.  Estos  cantos  son  enjeneral  dulces,  lán- 
guidos y  armoniosos :  son  trios ,  boleros  ó  al- 
gunas seguidUlas ,  aunque  comunmente  el  na- 
tural preGere  á  lo  que  anima  lo  que  amodor- 
ra. En  las  islas  Marianas ,  todo  el  mundo  trina 
así.  Casi  siempre  se  componen  las  coplas  na- 
QÍpn.'tles  en  honor  de  algún  santo  del  paraíso , 
í>  en  memoria  de  algún  suceso  de  importancia  , 
ooroo  por  ejemplo  la  llegada  de  una  embarca- 
ción. 

Después  de  los  bailes  ejecutados  por  los  na-* 
lurales  de  las  Marianas ,  presenciamos  otros  que 
tepian  |ia  carácter  del  todo  opuesto ,  los  de  los 
Caroünos.  Los  Carolinos  coa  el  ausilio  de  sus 
piraguas  rápidas  y  coquetas  no  temen  salvar  las 
doscientas  leguas  que  separan  su  archipiélago  del 
de  las  Marianas.  Por  medio  de  las  estrellas  y  ser- 
vidos por  la  dirección  de  los  vientos  se  aventuran 
á  un  mar  comunmente  proceloso  ,  y  casi  siempre 
llegan  á  buen  puerto.  Durante  mi  permanencia 
observé  unos  dies  de  esos  paros  carolinos  que 
hacían  el  servicio  del  cabotaje  de  las  Marianas. 
Ajiles ,  esveltos  y  atrevidos ,  los  marinos  que 
montaban  estas  barcas  nos  dieron  un  espectáculo 
de  sus  bailes  nacionales  ,  tan  vivos ,  alegres  y 
.  petulantes ,  como  lentos ,  muelles  é  indecisos 
eran  los  bailes  marianeses.  La  fiesta  era  siu  em- 
bargo mas  solemne  para  los  actores  que  para 
los  espectadores.  Armados  de  palos ,  se  sonreían, 
daban  pernatlas ,  jugaban  y  se  divertían.  Reuni- 
dos al  principio  en  dos  columnas  ,  los  bailarines 
entonaban  un  canto  acompañado  de  jestos  gra- 
ciosos y  movimientos  lascivos ;  pero  en  breve 
sucedió  á  ésta  escena  erótica  un  canto  mas  ale> 
gre.  Tomábanse  por  la  mano  ,  corrían  en  redon- 
do, daban  mil  brincos,  aplicando  cada  uno 
el  pío  al  muslo  de  su  vecino  y  pidiendo  á  los 
concurrentes  si  estaban  contentos  de  sus  esfuer- 
zos. 

De  esta  suerte  se  pasaron  algunos  dias  de  fies- 
ta ,  durante  los  cuales  Pendleton  consintió  en 
olvidaran  Oceánico  \  pero  así  que  le  fué  poai'i» 
ble ,  el  vijilante  capitán  regresó  á  bordo  dán- 
dome seis  días  de  tiempo  para  con^letar  mis 


reconocimientos  sobre  Gouabam.  La  bondad  del 
gobernador  me  procuró  una  semana  de  distrae^ 
ciones  á  cual  mas  deliciosa.  Mi  primera  c<RTe- 
ria  tuvo  por  objeto  la  aldea  de  Mongmon  ,  si- 
tuada á  poca  distancia  de  Agagna  sobre  un  ter- 
ritorio fértil ,  pero  mal  cultivado :  el  maíz  ,  el 
arroK  y  el  tabaco  constituyen  la  base  de  sus  es- 
plotaciones  agrícolas.  Al  llegar  á  Mongmon  fui 
á  visitar  la  primera  autoridad  del  país ,  una  es- 
pecie de  correjidor  ,  el  gobemadorcillo ,  que  me 
recibió  empuñando  el  bastón  de  mando ,  insig- 
nia de  su  dignidad.  En  seguida  fui  presentado  á 
•u  mujer  ,  marimacho  acurracado  sobre  el  piso 
de  su  cabana  y  en  medio  de  un  grupo  de  niños 
medio  salvajes ,  la  cual  respondió  sin  dejar  su  ci- 
garro á  la  fórmula  de  introducción  que  había 
aprendido  en  Agagna.  En  cuanto  hube  pronun- 
ciado :  «  Ave  María  Purisima ,  »  la  señora  al- 
caldesa tartamudeó  sin  levantar  los  ojos :  «c  Sin 
pecado  concebida  ,  »  lo  que  fué  todo  cuanto  pude 
obtener  de  ella  ,  apesar  de  los  esfiíerzos  que  hacia 
el  bueno  de  su  marido  para  hacer  mas  animada 
la  conversación.  Asimismo  visité  la  deliciosa  al- 
dea de  Sioahagua  que  domina  toda  la  comarca  ; 
la  de  Sanvitores ,  sitio  ilustrado  por  la  muerte 
del  misionero  de  este  nombre,  apóstol  de  las 
Marianas.  En  la  bahía  de  Tomón  y  en  el  sitio 
mismo  del  martirio  se  ha  erejido  un  altar  donde 
mas  de  un  Marianos  verifica  anualmente  una 
piadosa  romería.  Yo  pasé  á  él  por  mar  con  el 
secretario  del  gobernador  ,  admirando  los  copa- 
dos árboles  que  orillan  la  playa ,  y  sobretodo 
los  innumerables  cycas  ( especie  de  palmera  cuya 
fécula  es  semejante  á  la  del  sagú )  que  se  hallan 
en  los  alrededores  de  la  bahía  Taynanesto.  Aun- 
que nuestra  navegación  tuvo  lugar  en  medio  del 
dia  ,  acercábanse  á  nuestro  barco  nubes  de  mur- 
ciélagos. Llegados  á  Tomón  visitamos  aquellos 
sitios  venerados  ,  y  un  sacerdote  del  país  nos  re- 
firió sobre  el  mausoleo  mismo  el  misterio  de 
Sanvitores  y  ^sus  milagrosos  resultados.  Apenas  , 
decía  aquel  buen  pastor ,  descargaron  á  Sanvi- 
tores el  golpe  mortal ,  cuando  su  alma  ,  salvan- 
do las  distancias  y  llevada  en  alas  de  los  vien- 
tos ,  llegó  á  su  patria  y  anunció  en  ella  el  infor- 
tunio acaecido.  Todas  las  iglesias  fueron  enluta- 
das ;  las  campanas  tocaron  por  sí  mismas  ,  la  cor- 
te se  puso  luto  :  parecía  una  calamidad  jeoeral. 
Ocho  ó  diez  meses  después  ,  Gouabam  fué  con- 
movida por  dos  ó  tres  terremotos ,  cuya  causa 
DO  era  por  cierto  desconocida :  el  crimen  de 
Matapang  debía  ser  espiado.  Después  de  haber 
recojido  en  el  teatro  mismo  de  la  catástrofe 
esas  piadosas  tradiciones  ,  nos  dirijimos  por  una 
vereda  escalnrosa  á  la  aldea  de  Guatón  ,  allende 
la  que  se  encuentra  la  ponta  de  Loe  Áman!e$ , 
célebre  por  una  aventura  romancesca.  Toda  esa 
parte  del  territorio  dé  Gouabam  es  de  una  fe- 
cundidad prodijiosa :  con  un  poco  de  tratiajo 
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ría  un  manaotiai  inagotable  de  riquezas ,  pero 
los  indolentes  Marianeses  no  cultivan  mas  nue 
el  pedazo  necesario  para  subvenir  á  su  subsis- 
iencia ,  y  en  verdad  que  con  poco  tienen  bas- 
tante. Por  otra  parte  ,  aun  cuando  no  pensasen 
en  su  alimento  ,  la  naturaleza  se  lo  suministraría 
por  sí  misma  »  pues  en  toda  la  esteosion  del  pais 
prodiga  las  raices  nutritivas  y  los  cyca$  ó  feden- 
eos  >  que  son  un  recurso  inagotable.  Atravesan- 
do de  paso  estas  llanuras  ,  fuimos  testigos  de  la 
operación  con  que  preparan  el  cyca ,  á  fin  de 
quitarle  sus  cualidades  ponzoñosas  por  medio  de 
la  maceracion. 

En  todas  esas  aldeas  nos  prodigaban  la  hospi- 
talidad mas  albagüeña  ,  merced  á  la  presencia 
de  mi  compañero  de  viaje.  En  todas  partes  acu- 
dían los  habitantes  con  algunos  pre3entes ;  estos 
ofrecian  gallinas  ,  aquellos  huevos.  En  vez  de  re- 
cibir estos  objetos  gratis  ,  los  satisficimos  con  al- 
gunos pesos  ,  lo  que  pareció  colmar  de  alegría  á 
aquellas  buenas  jentes.  Desde  luego  nos  dieron 
el  espectáculo  de  una  pesca :  la  que  ecsije  mas 
cuidado  es  la  del  magnahuk ,  sabroso  pececillo 
de  que  los  Marianeses  hacen  un  consumo  pro- 
dijioso.  Este  pez  tiene  una  época  de  paso  :  cuan- 
do llega  y  todos  los  habitantes  del  litoral  sé  po- 
nen en  movimiento.  Nosotros  asistimos  á  una 
de  esas  pescas  :  hombres  y  mujeres  ,  todos  se  ha- 
llaban en  el  mar  sin  esceptuar  las  jóvenes  de 
diez  y  siete  á  diez  y  ocho  años  ,  que  se  babian 

r'tado  su  almilla  anudándola  al  rededor  del  cne- 
,  lo  que  las  dejaba  casi  desnudas. 

Visité  sucesivamente  en  Agagna  el  almacén 
jeneral ,  las  casernas  donde  hay  una  parte  que 
sirve  de  hospital ,  un  hermeso  puente  de  piedra 
y  on  soportal  soMenido  por  pilares  de  mampos- 
tería  que  sirve  para  abrigar  á  los  operarios  del 
gobierno  ó  para  poner  las  piraguas  á  cubierto  de 
los  rayos  solares.  Pero  de  todos  estos  edificios 
el  mas  suntuoso  asi  en  su  conjunto  como  en  sus 
detalles  era  el  colejio  (  Pl.  LXII.  —  3 ) ,  fábri- 
ca regular  que  se  compone  de  dos  alas  y  de 
un  casco  con  pequeñas  ventanas  y  una  puerta 
en  arco. 

Habia  visto  ya  Agagna ,  la  capital  de  Goua- 
ham ;  pero  todavía  me  faltaba  ver  Umata  ,  la  se- 
gunda población  de  la  isla  ,  célebre  por  muchas 
recaladas  científicas.  Siempre  interesado  por  mi, 
el  gobernador  no  permitió  que  hiciese  ésta  cor- 
rería solo :  dióme  su  mayordomo  para  acompa-^ 
ñarme  ,  con  la  orden  de  poner  á  mi  disposición 
el    palacio  de  Umata. 

Al  dia  siguiente  partimos  para  aquella  residen- 
cia coii  el  equipaje  mas  singular  que  puede  ima- 
jinarsé.  Mi  guia  el  mayordomo  áoria  la  marcha 
con  su  mujer ,  llevando  algunas  bananas  para 
amenizar  la  monotonía  de  la  caminata ;  seguía  des- 
pués el  mayordomo  montado  sobre  un  buey  em- 
bridado por  las  narices ,  al  paso  que  recostado 
Tono  IIL 


en  una  hamaca  lleyada  por  dos  naturales ,  y  i 
cubierto  de  los  rayos  solares  por  medio  de  uo 
inmenso  quitasol  ,  adelantábame  yo  cual  verda- 
dero sibarita  por  un  sendero  árido  y  arenoso  (  Pl. 
LXIL— 2).  v^j 

Después  de  una  caminata  de  tres  horas  llega- 
mos á  Umata  ,  trayendo  mas  deseos  de  hallar 
un  abrigo  contra  los  rayos. solares  que  visitar  la 
residencia.  Sin  embargo  antes  de  entrar  en  pa- 
lacio tuvimos  que  aguantar  la  plática  del  hombre 
que  lo  guardaba  ,  de  un  sarjenío  de  la  fnilicm , 
funcionario  muy  chocante  por  su  orgullo  espa- 
ñol y  por  el  profundo  desprecio  que  afectaba  pa- 
ra la  población  de  las  Marianas.  Este  hombre, 
antiguo  militar  del  ejército  de  La  Sema  en  el  Pe- 
rú ,  habia  abandonado  aquella  comarca  después 
de  la  derrota  de  Cantazada ,  y  refujiádose  en 
las  Marianas ,  donde  casara  con  la  hija  del  al- 
calde de  Tinian  ,  mujercita  bastante  fresca  y  avis- 
pada. A  cada  momento  se  jactaba  con  el  gober- 
nador de  ser  los  dos  únicos  Españoles  verdade- 
ros que  se  hallaban  en  la  isla ,  y  trataba  con 
un  profundo  desprecio  al  resto  de  la  población, 
que  en  su  concepto  no  eran  mas  que  chamar- 
ras ,  nombre  de  las  razas  primordiales  y  de  sus 
diversos  cruzainientós.  Sarjento  de  la  milicia  , 
me  enteró  por  puntos  y  comas  de  su  jerarquía. 
Según  él ,  la-  fiíerza  armada  de  las  Marianas  se 
componía  entonces  de  ciento  sesenta  hombres , 
divididos  en  tres  compañías  compuestas  del  si- 
guiente modo  :  un  sarjento  mayar  que  es  Don 
Luis  de  Torres ,  célebre  por  las  relaciones  de 
Kotzebue  ,  Gbamisso  y  Freycinet ;  tres  capitanes , 
tres  tenientes  ,  tres  alféreces ,  nueve  saijentos  , 
tres  cabos,  y  el  resto  soldados  rasos.  La  paga 
del  sarjento  es  de  seis  pesos  mensuales ;  la  del 
alférez  de  ocho ;  la  del  teniente  de  diez ,  y  la 
del  capitán  de  doce.  Sin  embargo  ningún  oficial 
ni  soldado  cobran  un  cuarto ,  pues  sus  asigna- 
ciones eran  saldadas  en  objetos  procedentes  de 
Manila ,  y  vendidos  á  precio  muy  alto  por  el 
gobernador  mismo.  En  las  islas  Marianas  no  hay 
mas  que  tres  alcaldes  propietarios  ,  los  de  Agat, 
de  Umata  y  de  Rota  ,  pues  el  de  Tinian  solo  es 
honorario.  La  paga  de  esos  funcionarios  solo  es 
de  doce  pesos  mensuales ;  pero  estos  pesos  solo 
constituyen  los  menores  productos  de  su  destino. 
No  parece  sino  que  en  todos  los  países  del  mun- 
do hay  un  sueldo  reconocido  y  otro  sueldo 
oculto. 

Tras  esta  corta  conferencia  entramos  en  el  pa^ 
lacio.  Este  palacio  de  Umata  ,  ó  casa  real^ 
era  un  edificio  bastante  notable  que  alzaba  con 
cierto  orgullo  su  hermoso  techo  de  tejas  encar- 
nadas sobre  el  miserable  bálago  qoe  lo  flanquea- 
ba á  derecha  é  izquierda.  Este  palacio  se  com- 
pone por  una  parte  de  un  cuarto  bajo  y  de  un 
primer  piso  con  un  terraplén ,  y.  por  otra  parte 
de  un  cuarto  bajo  en  los  jardines ,  de  suerte  que 
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el  UQO  es  caarto  bajo  de  delante  con  regpecto 
al  otro.  El  edificio  está  construido  de  piedra  y 
de .  madera  y  de  palo  de  teck  ,  desgracia  de  se- 
gures ,  lu  cual  motiva  sin  duda  que  las  bigas 
que  sostienen  el  edificio  hayan  sido  labradas  con 
bastante  grosería.  Los  tablones  que  forman  los 

Cisos  son  igualmente  muy  desiguales ,  apesar  de 
i  edad  y  de  los  ludimentes  que  han  debido  sa^ 
frir.  Por  lo  demás ,  el  palacio  es  taa  robusto  y 
tan  fuertemente  enclavijado  en  el  suelo  ,  que  los 
terremotos  ,  tan  frecuentes  en  las  Marianas ,  ape- 
nas han  conmovido  su  armadura  ,  ó  dislocado 
algunas  carreras  que  actualmente  hac^i  mas  pin- 
toresco el  conjunto  (Pl.  XL. — 3  ).  La  puer- 
ta del  palacio ,  ó  mas  bien  su  vestíbulo  ,  sirve 
de  soportal  público  á  Umata.  Bajo  el  real  peris- 
tilo pernoctaay  hacen  sus  meriendas  los  cazado- 
res de  ciervos ,  acostándose  y  durmiendo  sobre 
el  duro  suelo.  En  el  mismo  sitio  se  hallan  las  mu- 
jeres abrigadas  de  día  contra  el  sol  ocupándo- 
se en  trabajos  manuales ,  al  paso  que  los  hom- 
bres con  el  cq¡arro  en  la  boca  y  dispersos  por 
acá  y  acullá,  confabulan  entre  sí ,  ó^e  abandonan 
al  soberano  bien  de  los  Españoles,  el  placer  de  no 
hacer  nada. 

El  sarjento  de  la  milicia  habia  ido  á  prevenir 
el  alcalde  ,  quien  me  hizo  los  honores  de  la  ca- 
sa real.  En  cuanto  á  mí ,  me  abrieron  los  cuar- 
tos del  primero ,  que  consbHan  en  un  salón  flan- 
queado de  dos  aposentos  y  de  otras  piezas  pe- 
queñas. Alojáronme  en  la  sala  principal ,  y  me 
dieron  por  cama  un  viejo  canapé  de  junquillo 
que  gruñía  bajo  mi  peso.  Este  sala  era  abierte 
á  las  brisas  marinas  ,  y  solo  dejaba  ver  el  sol  po- 
niente en  las  vastes  aguas  de  la  bahía  dorada  por 
sus  reflejos  (Pl.  LX.  —  1).  Dna  cruz  de  ma- 
dera y  unas  gradas ,  una  especie  de  desembarca- 
dero ;  á  lo  lejos  la  playa  orillada  de  cocos ;  mas 
allá  el  pobre  y  me¿]uino  fuerte  San  Ángel :  tal 
era  la  viste  estertor.  En  la  sala  habia  ona  inmen- 
sa mesa  de  teck  macizo  que  causaba  t)tras  impre- 
siones. A  buen  seguro  que  á  la  época  en  que 
la  España  tenia  en  su  mano  el  monopolio  de  las 
grandezas  marítimas ,  cuando  sus  galeones  car- 
gados de  oro  y  píate  iban  á  anclar  en  aquellos 
parajes  en  su  travesía  de  Acapulco  á  Manila  , 
al  rededor  de  aquella  mesa  se  sentaron  muchas 
veces  oficíales  y  pasajeros  ,  relijíosos  y  marinos  , 
seculares  y  eclesiásticos.  A  buen  seguro  que 
aquellos  antiguos  navegantes,  que  entonces  se 
aventuraban  á  unos  mares  casi  desconocidos  ,  ol- 
vidaron de  todo  punto  ,  acodados  sobre  la  me- 
sa ,  los  peligros  pasados  y  venideros.  El  vino  á 
cántaros ,  las  tajadas  de  ciervo  servidas  como 
en. un  banquete  homérico ,  los  cantos,  las  car- 
cajadas ,  las  talegas  de  oro  y  plata  rodando  por 
el  pavimento  ,  las  preciosas  mercancías  amonto- 
nadas en  los  rincones  de  aquella  sala  ;  tales  eran 
las  escenas  que  se  presentaban  á  mi  imajiíiacion 


á  la  luz  dudosa  de  mi  lamparilla  ;  á  aquella  ho- 
ra en  que  el  pensamiento  tiene  mas  vuelo  para 
salvar  las  distancias  de  épocas  y  para  meditar  acon- 
tecimientos antiguos.  Por  lo  demás  ,  en  la  actua- 
lidad nada  ofrece  aquel  recinto  que  dé  márjen 
á  prolongadas  ilusiones.  Los  huéspedes  mas  or- 
dinarios de  la  vivienda  real  son  algmos  perros 
que  vienen  á  olfiítear  al  estranjero ,  y  que  ates- 
tan las  salas  de  sus  inmundicias.  Los  músticos  son 
igualmente  unos  visitedores  altamente  incómodos 
é  infatigables. 

Al  siguieot^  dia  visité  ma^s  detenidamente  Uma- 
ta. El  edificio  mas  considerable  después  del  pa- 
lacio es  la  iglesia  ,  fábrica  bastante  sencilla  ,  sin 
torre  alguna  ,  y  precedida  de  una  especie  de  gra- 
das con  una  docena  de  escalones  (  Pl.  IJLl.  — 
1 ).  Estas  gradas  se  hallaban  á  la  sazón  guarne* 
cidas  de  fieles  <fae  entraban  en  ringla  para  oir 
los  sagrados  oficios.  A  poca  distancia  de  la  igle- 
sia se  veía  un  convento  antiguamente  poblado 
de  relijíosos ,  pero  en  la-  actualidad  desierto  y 
medio  arruinado  (Pl.  LXI.  —  3).  Sus  mate- 
riales se  componían  asimismo  de  mamposteria  y 
de  maderamen.  Desde  su  tejado  se  descubre  m 
panto  de  viste  magnifico.  Ademas  de  estos  dos 
edificios ,  ecsisten  en  Umata  ,  un  hospital ,  on 
vasto  sotechado  para  las  embarcaciones  ,  otro  que 
sirve  para  los  juegos  de  los  naturales ,  dos  es- 
cuelas ,  la  una  para  ios  niños ,  la  otra  para  las 
niñas ,  v  las' fortalezas  que  dominan  la  bahía. 

La  Situación  de  la  aUea  es  deliciosa.  Sus  ca- 
sas de  madera ,  cubiertas  de  hojas  de  palmera  y 
levantadas  dos  6  tres  pies  sobre  el  nivel  del  sue- 
lo (  Pl.  LXI.  — 2 } ,  san  alineadas  eñ  dos  filas  á 
cada  lado  del  camino  ,  en  medio  de  bosques  de 
cocos  y  sotOlos  de  naranjos.  Los  frutos  4e  estos 
dítonos  árboles  son  escelentes ;  en  parte  alguna 
la  naranja  tiene  mas  jugo  ni  mas  sabor.  Al  pasar 
por  debajo  de  aquellos  arcos  de  verdor  no  pudi- 
mos menos  de  cojer  y  comer  algunos. 

El  dia  que  pasé  en  Umata  ,  fué  lleno  para  mi 
de  agradables  distracciones.  Con  un  fusil  al  hom- 
bro recorrí  las  cercanías  plantadas  de  taro,  de 
tabaco  y  de  bananas  ,  y  á  mediodía  ,  cuando  la 
fuerza  del  calor  ecsijíó  un  alto  ,  tomé  un  baño 
delicioso  en  un  límpido  arroyuelo  sombreado  por 
un  inmenso  toldo  de  mambúes.  Toda  aquella  cam- 
piña es  de  una  fecundidad  prodijíosa ,  pero  la 
pereza  de  los  habitantes  no  sabe  utilizar  sus  re* 
cursos.  En  otras  mano^  el  terreno  produciria  en 
abundancia  arrow-root ,  patatas  ,  sagú  ,  azúcar, 
café  ,  algodón  ,  y  quizás  la  nuez  moscada  ;  pero 
los  Marianeses  menosprecian  todas  esas  esplota- 
cíones  :  caracterizados  por  una  apatía  increíble , 
no  tanto  son  an%os  délas  riquezas  como  enemi- 
gos de  un  trabajo  manual ,  y  para  dar  una  prue- 
ba evidente  de  esta  pereza  escesiva  ,  basta  de- 
cir que  en  toda  la  ostensión  d-s  la  isla  ,  la  tier- 
ra solo  tiene  valor  positivo  donde  se  encoenlran 
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cocos  estimados  á  ud  peso  el  pie.  Todos  los  de- 
más terrenos  pertenecen  á  quien  desea  cultivar- 
los ,  para  lo  cual  falta  hacerse  un  recurso  al 
gobierno  »  quien  los  cede  sin  ningún  precio  y  sin 
el  menor  foro  anual. 

Los  habitantes  de  Umata  son  poco  ricos  ,  pe* 
ro  joviales  ,  pacíficos  y  contentos  con  su  suerte. 
La  aldea  encerraba  unas  300  almas.  La  devo- 
ción y  el  galanteo  parecían  constituir  los  dos 
grandes  resortes  de  las  mujeres ,  que  saben  con- 
ciliar singularmente  uoa  y  otra  de  estas  pasiones. 
Todo  maai&sstaba  en  aquel  pueblo  los  profundos 
vestijios  que  habian  dejado  en  él  los  usos  y  cos- 
tumbres españolas :  no  ecsistia  ya  ninguna  an- 
tigua costumbre  local ;  la  vida  primitiva  se  habia 
fundido  en  la  vida  de  los  conquistadores  ,  y  era 
de  todo  punto  imposible  discernir  el  menor  re- 
sabio. La  fortuna  de  aquellas  buenas  jentes  con- 
sistia  en  la  posesión  de  algunos  cerdos  y  aves 
caseras  que  vagueaban  por  los  afueras  dn  su  do- 
micilio. Hallábanse  en  gran  parte  cubiertos  de 
lepra  ,  enfermedad  muy  común  en  toda  la  isla , 
igualmente  que  las  úlceras  y  los  lamparones. 

En  Umata  como  en  Agagna  ,  y  como  en  toda 
la  isla  y  los  asuntos  relijiosos  ofuscan  y  anulan  to- 
dos los  demás.  No  son  usos  ni  costumbres  lo  que 
se  pide  á  los  hombres  y  á  las  mujeres  ,  sino 
prácticas  piadosas :  con  tal  que  cumfJan  ecsacta- 
mente  con  la  misa  ,  fácilmente  les  perdonan  sus 
defectillos.  En  las  Áfarianas  ,  como  en  todos  los 
países  españoles ,  los  maridos  están  sumamente 
xeiosos  de  sus  mujeres ;  pero  en  cambio  las  se- 
ñoritas gosan  de  una  libertad  bastante  lata.  En 
las  aldeas  el  fallo  está  á  cargo  del  alcalde  ,  y  la 
ejecución  corre  por  cuenta  de  los  gobemadarcilhs. 
Estos  juicios  no  admiten  apelación  en  cuanto  á 
los  negocios  de  poca  entidad ;  mas  los  grandes 
criminales  son  enviados  á  Manila  ,  donde  juz- 
gan y  califican  sus  delitos.  Las  cuotas  percibidas 
en  las  ciudades  están  subordinadas  á  ciertos  re- 
^amentos  ,  pero  en  los  pueblos  foráneos  es- 
táu  sujetas  á  la  discreción  y  antojo  de  los  al- 
caldes. 

Entre  las  cualidades  de  los  naturales ,  no  de- 
be pasarse  en  silencio  ,  entre  los  que  figuran  en 
primera  linea  ,  el  respeto  que  profesan  á  sus  pa- 
dres »  sin  que  la  edad  sea  escusa  suficiente  á  U 
inobediencia.  Los  hijos  de  cuarenta  años  tiem- 
blan i  una  reprensión  de  su  anciano  padre ,  y 
nunca  pronuncian  su  nombre  sin  acompañarlo 
de  la  palabra  señMr  y  de  un  lijero  acatamiento. 
Las  madres  amamantan  casi  siempre  á  sus  hijos : 
los  hombres  pueden  casarse  á  la  edad  de  catorce 
años  ,  y  las  niñas  á  la  de  doce  ,  bien  que  estos 
precoces  himeneos  son  bastante  raros.  El  nú*' 
mero  de  h^s  en  una  familia  ,  tomando  el  térmi- 
no medio  ,  es  de  tres  á  cinco.  No  faltan  aSgunos 
ancianos  que  tienen  de  veinte  á  treinta  hijos  ,  y 
M.  Arago  ,  dibujanle  de  la  Urania ,  hace  men- 


ción de  una  mujer  que  tenia  137  vastagos  de 
todos  grados.  Desgraciadamente  toda  esta  sangra 
está  infestada  de  lepra  ,  vicio  hereditario  que  los 
hidalgos  marianeses  se  transmiten  de  jeneracion 
en  jeneracion. 

£1  traje  de  los  hombres  y  de  las  mujeres 
es  semejante  al  de  las  provincias  españolas.  En 
lugar  de  mantillas ,  las  mujeres  traen  en  la 
frente  un  pañuelo  que  les  cae  por  las  espal- 
das. Los  cabellos  anudados  muy  abajo  y  reco- 
jidos  en  la  espalda ,  á  veces  un  sombrerito  de 
hombre  rebajado  hasta  la  oreja  ,  y  el  corsé  que 
deja  desnudas  una  parte  de  sus  formas ,  todo 
comunica  á  las  Maríanesas  cierto  aire  atractivo 
y  agraciado.  Su  tinte  es  amarillo »  sus  dientes 
en  jeneral  gastados  por  el  uso  del  betel ,  y  qui- 
zá también  por  el  abuso  de  esos  enormes  ci- 
garros que  tienen  á  veces  seis  pulgadas  de  lar- 
go sobre  ocho  á  nueve  lineas  de  diámetro.  La 
reserva  no  parece  la  virtud  mas  común  entre 
aquellas  mujeres.  Los  Franceses  de  la  Urania 
pudieron  cerciorarse  de  ello  por  muchas  ocur- 
rencias ,  de  las  que  podremos  citar  la  aguiente  , 
por  la  cual  podrá  juzgarse  de  las  demás.  Al  N. 
de  la  ciudad  corre  un  riachuelo  poco  profundo 
y  sombreado  por  encumbrados  cocos  ,  donde  las 
mujeres  y  las  muchachas  de  Agagqa  acostumbran 
bañarse  casi  todos  los  días.  Zelosos  de  los  place- 
res del  baño  ,  beneficio  inapreciable  bajo  aquel 
cielo  abrasador  ,  los  oficiales  de  la  Urania  fueron 
en  busca  del  rio  ,  'y  en  cuanto  lo  encontraron  , 
al  principio  se  espantaron.  La  hora  de  la  llegada 
de  los  Franceses  era  la  señal  de  la  partida  de 
las  Marianesas  ;  pero  poco  á  poco  se  fueron  ha- 
bituando á  aquellas  nuevas  cataduras  ,  y  en  bre- 
ve el  baño  fué  común.  En  consecuencia  casa* 
das  y  solteras  se  arrojaron  al  agua,  enteramente 
desnudas ,  lo  cual  no  podia  menos  de  parecer 
estraño  á  unos  hombres  educados  en  los  hábitos 
del  pudor  europeo. 

Otras  escursiones  siguieron  á  mi  visita  á  Uma- 
ta :  en  una  de  ellas ,  acompañado  del  secretario 
del  gobernador ,  llegué  basta  Pago  ,  villorio  si- 
tuado en  la  costa  oriental  de  la  isla.  De  paso  de- 
bíamos visitar  el  cortijo  real  de  Tacbogna  que 
se  halla  en  el  centro  de  la  isla  en  una  comarca 
salubre »  fértil  y  pintoresca.  Después  de  haber 
atravesado  Sinabaga » aldeUla  que  tenia  ya  vista» 
y  á  Faraé  ,  de  la  que  solo  restan  algunos  es- 
combros ,  llegamos  al  cortijo.  Fundado  antigua- 
mente por  los  jesuUas  ,  fué  en  un  principio  flo- 
reciente ,  y  ya  se  habia  levantado  á  poca  distan- 
cia una  aldea  entera  ,  rica  y  poblada  ,  que  pare- 
cía iria  adquiriendo  una  importancia  mas  consi- 
derable aun ,  cuando  un  huracán  destruyó  las 
plantaciones ,  derribó  las  casas  ,  y  esparció  la 
miseria  y  la  consternación  por  un  pueblo  que 
poco  antes  respiraba  riqueza  y  alegría.  Es  ver- 
dad que  desde  entonces  se  ha  intentado  restaurar 
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las  casas  y  dar  nuevo  principio  á  los  cultivos ; 
pero  estas  tentativas  han  sido  parciales  y  poco 
seguidas.  El  cortijo  de  Tachogna  no  tiene  ac- 
tualmente otra  importancia  que  la  del  ganado 
que  cria.  Para  ir  á  Pago  desde  Tachogna  ,  debe 
tomarse  á  través  de  la  selva  un  estrecho  sen- 
dero cuyo  paso  obstruye  el  follaje  de  la  arbole- 
da. A  cada  paso  se  descubrian  en  aquellas  pro- 
.  fundas  selvas  vestijios  de  víllorios  ,  entre  los  cua- 
les los  de  Fagto  ,  Tagon  ,  Pomod  ,  Tinaka  y  A- 
goan  sontos  mas  considerables.  Sin  embargo  des- 
de esta  última  localidad  hasta  Pago  no  se  en- 
cuentra mas  que  un  bosque  inmenso.  Pago  es 
un  pueblo  bastante  considerable  ,  que  contiene 
un  palacio  para  el  gobernador  ,  una  iglesia  y 
un  convento ,  edificados  antiguamente  por  los 
jesuítas :  D.  Luís  que  mandaba  á  la  sazón  en 
aquel  distrito  nos  dispensó  la  acojida  mas  satis- 
factoria. 

Merced  á  su  bondad  y  á  su  hospitalaria  con- 
ducta ,  al  siguiente  dia  tuvimos  el  placer  de  una 
suntuosa  caza  que  nos  condujo  á  los  alrededores 
de  Merisso.  Al  rayar  del  alba  nos  hallábamos 
congregados  en  número  de  doce  ,  entre  cazadores 
indíjenas  y  europeos  ,  unos  armados  de  fusiles, 
otros  de  estacas  ,  de  machetes  y  de  una  soga  de 
nudos  corredizos  que  debia  tenderse  en  senderos 
practicados  al  objeto.  Comunmente  el  cazador 
se  pone  al  acecho  del  ciervo  ,  en  el  punto  de  sec- 
ción entre  la  montaña  y  la  llanura  :  lánzanse  los 
perros  en  pos  del  animal  y  le  persiguen  á  ma- 
cha martillo  hasta  que  cae  en  una  emboscada. 
Sin  embargo  ,  sucede  á  veces  que  todos  ios  caza- 
dores le  acosan  ;  mas  si  lo  persiguen  cerca  de  la 
orilla  se  arroja  al  agua  ,  se  hace  mar  adentro  y 
se  vuelve  á  tierra  hasta  que  ha  desaparecido  el 
peligro.  Cuando  sopla  un  viento  fuerte  ,  la  caza 
es  mucho  mas  fácil  que  en  tiempo  de  calma  :  la 
época  mas  favorable  es  desde  el  mes  de  junio 
hasta  el  de  octubre. 

Nuestra  empresa  fué  feliz  ;  apenas  llegamos  á 
la  altura  de  Merisso ,  cuando  nuestros  perros 
descubrieron  en  el  fondo  de  la  selva  cuatro 
ciervos  que  dispararon  en  la  dirección  de  la  mon- 
taña. Uno  de  ellos  fué  muerto  á  paso  por  un 
indíjena  ,  diestro  tirador ,  que  le  apuntó  á  gran 
distancia.  Un  segundo ,  fatigado  por  nuestros  per- 
ros ,  se  arrojó  á  nuestra  vista  en  un  estanque 
donde  le  acribillaron  á  balazos  (Pl.  LXI. — 4). 
Satisfechos  de  nuestra  espedicion  ,  volvimos  á 
Merisso  por  la  tarde  para  empalagarnos,  con 'los 
trofeos  de  aquella  escetenle  caza. 

Cuando  un  cazador  aislado  mata  un  ciervo, 
torta  al  animal  en  dos  partes  con  el  ausilio  de 
sti  machete  ;  suspende  cada  mitad  de  una  larga 
palanca  que  fabrica  con  una  rama  de  árbol  y 
que  se  pone  en  equilibrio  al  hombro  ,  y  car- 
gado de  este  peso  regresa  á  su  vivienda.  Todos 
los  años  matan  en  Gouabam  un  gran  número  de 


ciervos ,  que  á  veces  asciende  á  ochocientos  , 
mil  y  hasta  mil  doscientos.  Apesar  de  tan  enorme 
mortandad  y  no  obstante  de  prodigarse  á  manos 
llenas  las  corzas  y  los  cervatillos  ,  parece  que  su 
número  no  ha  esperimentado  un  decremento  con- 
siderable. Los  animales  de  esta  especie  que  han 
llegado  á  todo  el  medro  de  que  son  susceptibles  , 
pesan  hasta  trescientas  libras. 

La  caza  del  ciervo  no  es  la  única  que  se  prac- 
tica en  Gouaham.  Encuéntranse  igualmente  bue- 
yes ,  cerdos  y  cabras  monteses ,  aunque  estas 
últimas  en  número  insignificante.  Con  respecto  i 
los  bueyes  y  á  los  cerdos,  como  forman  parte 
de  !os  bienes  del  Estado  ,  está  rigurosamente 
prohibido  darles  caza  ,  á  menos  que  pueda  ob- 
tenerse permiso  del  gobernador.  En  Gouaham 
no  se  matan  mas  que  las  vacas  necesarias  á  la 
guarnición.  La  caza  del  javaK  se  hace  con  el  au- 
silio del  galgo  corredor  y  del  modo  mas  senci- 
llo :  por  lo  común  bastan  dos  hombres  armados, 
el  uno  de  un  machete  ,  el  otro  de  una  prca. 
Comiénzase  por  lanzar  los  perros ,  y  en  cuanto 
se  oyen  los  primeros  ladridos,  el  azuzador  los  hace 
replegar  en  el  sitio  de  donde  procede  el  ruido  , 
y  desde  luego  el  javaií  se  vé  rodeado  por  la  jau- 
ría que  se  estrecha  hasta  el  punto  de  imposi- 
bilitar la  fuga  á  la  caza.  Cuando  el  javali  es 
grueso  y  gordo  ,  lo  matan  ,  pues  de  lo  contrario 
lo  dejan  escapar.  El  primero  que  se  coje ,  or- 
dinariamente lo  abandonan  á  la  discreción  de  los 
perros  como  ralea.  Cuando  se  vé  cercado  por 
todos  lados  ,  el  animal  se  defiende  terriblemen- 
te ;  pero  el  azuzador  lo  coje  sin  mucha  dificul- 
tad por  los  pies  traseros.  A  tos  solos  ladridos  de 
los  perros ,  los  azuzadores  reconocen  si  el  cerdo 
es  grueso  ó  pequeño. 

De  regreso  á  Agagna  ,  el  dia  fijado  por  el 
puntual  Pendleton  ,  apenas  tuve  tiempo  de  des* 
pedirme  por  último  del  gobernador  y  psar  á  un 
paro  carolino  que  debia  trasladarme  á  bordo , 
por  cuanto  el  capitán  habia  dado  ya  la  señal  de 
leva.  Por  cuyo  motivo  no  pude  menos  de  satis- 
facer mis  deseos  de  visitar  las  islas  curiosas  de 
Tinian  y  de  Rota  ,  que  contienen  vestijios  de 
grandiosos  monumentos  pertenecientes  á  la  era 
primitiva  de  las  Marianas ,  escombros  colosales 
que  arguyen  una  civilización  suntuosa  en  un  pais 
cuyas  fábricas  actuales  son  tan  pobres  é  insig- 
nificantes. Es  cierto  que  traía  deseos  de  indagar 
con  mas  ecsactitud  el  estado  de  aquella  comar- 
ca que  los  marinos  y  los  artistas  de  la  Urania 
no  babian  hecho  mas  que  tocar  someramente  : 
pero  la  falta  de  tiempo  no  me  dejó  lleTar  á  ca- 
do  mis  proyectos ,  y  de  consiguiente  tuve  que 
contentarme  con  el  reconocimiento  practicado  en 
común  por  MM.  Bérard  ,  Gaudichaud  y  Arago, 
el  uno  oficial  ,  el  otro  naturalista  ,  y  el  tercero  di- 
bujante de  la  Urania. 

Estos  tres  investigadores  partieron  de  Agagna 
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á  22  ik  aluil  de  ISld  en  una  pequeña  escua- 
dra ,  compuesta  de  ocho  paros  ,  tres  carotínos  y 
ctoco  marianeses ;  los  primeros  mucho  mas  fino^ 
veleros  que  los  segundos.  Apenas  se  habían  em« 
bareado  los  viajeros  ,  cuando  ya  presenciaron  la 
destreza  de  los  pilotos.  Con  un  pequeño  sloop  » 
los  paros  arriaban  cuatro  nodos  por  hora  ;  y  sin 
embaído  nadie  cuidaba  del  tipipn.  Un  solo  hom- 
bre había  en  la  escota  que  maniobraba  la  pira* 
gua  y  cargaba  la  vela.  Sin  e«nb9rgo  habiendo  ar- 
reciado el  viento  á  mediodía  ,  fué  preciso  mudar 
de  bordada  para  navegar  hacia  la  costa  y  bordear 
en  seguida  para  pasar  al  fondeadero  vecino  en  el 
O.  de  Ritidian. 

Durante  esta  travesia »  M,  Bécard  mató  cua- 
tro pájaros  ,  pero  sus  tiros  metieron  el  núedo  en 
el  ánimo  de  los  pilotos  carolinos  ,  quienes  mi- 
raban el  fusil  del  oficial  con  espasmo  y  atención 
aplicando  al  arma  el  nombre  dé  pak ,  y  al  ofi- 
cial ai  de  Birar-Pak.  En  cuanto  acababa  de  ii* 
rar  ,  arriaban  la  escota  ,  y  uno  de  los  individuos 
se  arrojaba  á  nado  con  una  amarra  en  la  mano 
para  ir  á  buscar  la  caza.  Los  Carolinos  son  tan 
diestros  nadadores  ,  que  les  es  del  todo  indiferen- 
te tener  la  cabeza  dentro  6  fuera  del  &(Kua :  di- 
ríase  que  la  mar  ts  su  elemento  favorito.  £1  ca- 
zador abandonó  la  caza  á  su  discreción  ,  por  otro 
lado  no  muy  buena  de  comer  ,  y  la  paladearon 
cual  provecho  inesperado. 

Entretanto  la  flotilla  alcanzaba  el  fondeade- 
ro ,  y  los  Franceses  desembarcaban  para  per- 
noctar. Algunos  Carolinos  se  lanzaron  á  nado  de 
antemano  y  al  llegar  ü  tierra  mondaron  roas  de 
cincuenta  cocos ,  encendieron  una  grande  hogue^ 
ra  y  cocieron  su  caz.i  marina.  Para  esto  no  hi- 
cieron mas  que  quitar  las  plumas  mas  largas  ,  y 
pasando  un  pedazo  de  madera  en  el  pico  de  las 
aves ,  las  volvieron  y  las  revolvieron  sobre  el 
fuego  hasta  que  estuvieron  bien  cocidos.  Finali- 
zada esta  operación  ,  empezaron  á  comer  á  dos 
carrillos  ,  después  de  haber  convidado  con  todo 
comedimiento  á  los  viajeros  ,  quienes  pernocta- 
ron en  la  cabana  de  un  isleño. 

Al  día  siguiente  volvieron  á  emprender  lá  mar- 
cha á  las  siete  ,  en  medio  de  un  tiempo  incierto 
y  proceloso.  Cuando  aparecía  algún  chubasco  en 
el  horizonte  ,  la  tripulación  Carolina  se  agachaba, 
y  batiendo  por  intervalos  con  la  mano  abierta  la 
otra  mano  medio  cerrada  ,  mandaba  á  las  nubes 
qne  se  alejasen ,  y  pronunciaba  ¿  media  pala* 
bra  y  con  mucha  unción  algunas  voces  rápidas' 
que  reiteraban  periódicamente  y  como  por  estri- 
billo. M.  Arago  logró  trasuntar  la  siguiente  pie 
garía  : 

Lega  chédégas ,  lega  ehddi  Uga ,  chédégas  Uga 
thédégas  ,  legas  cheldi  lega  chédégas  ,  lega  chédé- 
gas moUou. 


Oguérm  guenni  chéré  péré  péi  ;  oguérm  guenm 
chéré  péré  pftt. 

En  el  decurso  de  toda  aquella  navegación  ,  los 
Carolinos  se  mostraron  ávidos  y  tragones.  Ince- 
santemente estaban  molestando  á  los  Franceses 
paraque  multiplicasen  sus  banquetes ,  bien  per- 
suadidos de  que  les  abandonarían  sus  relieves , 
ya  fuesen  algunos  bocados  de  volatería  ,  ya  algu- 
nas migajas  de  pan.  Solo  hubo  un  pijto  que  no 
Suisieron  catar  ,  y  fué  el  del  cuervo  ,  por  razón 
e  ^ue  esta  ave  frecuenta  los  cementerios  y  se 
alimenta  de  carne  humana.  Sus  provisiones  de 
caippafia  consiste  en  cocos  sazonados  ,  que  cons- 
tituyen su  alimentó  habitual.  Todos  los  individuos 
de  aquella  tripulación  estaban  animados  de  jo- 
vialidad y  de  buen  humor  ,  en  términos  que  des- 
de la  mañana  hasta  la  noche  estuvieron  cantan- 
do ó  salmodiando. 

Los  Franceses  dieron  fondo  en  Rota  mucho  an- 
tes de  anochecer.  Al  caer  la  noche  los  paros  se 
colocaron  uno  junto  á  otro  arreglándose  por  mu- 
tuas señas  hechas  con  una  bocina  ,  instrumento 
que.  nunca  se.  echa  menos  en  las  piraguas  de  los 
Carolinos  y  que  arroja  el  sonido  ¿  una  distancia 
considerable.  Deseando  provocar  de  parte  de  los 
habitantes  de  la  isla  con  una  señal  que  pudiese  fa- 
cilitar el  baradero,  M.  Bérard  disparó  un  escope- 
tazo ;  pero  solo  contestaron  desde  la  playa  con 
encender  una  grande  hoguera ,  y  despachar  una 
piragua  que  parecía  acercarse  con  muchísimo  míe- 
do.  Llegó  por  fin ,  y  M.  Arago  ,  sobreoojido 
del  mareo  ,  manifestó  deseos  de  embarcarse  en 
ella  ;  pero  en  cuanto  hubieron  andado  algunas 
brazas ,  cuando  la  piragua  zozobró  ,  y  sin  los 
esfuerzos  de  un  intrépido  Carolino  que  se  arrojó 
al  mar  con  ánimo  de  salvar  ai  artista  ,  quizás  hu- 
biese perecido  en  el  naufrajio.  Por  último  ,  mer- 
ced á  la  intervención  de  una  embarcación  de  ma- 
yor porte  »  nuestros  viajeros  desembarcaron  sanos 
y  salvos ,  y  encontraron  un  asilo  en  casa  del  al- 
calde que  les  dispensó  la  acojida  mas  cordial  , 
especíalniente  al  tener  conocimiento  de  las  car- 
tas del  gobernador  D.  Medinilia.  Todo  el  influ- 
jo de  esta  recomendación  superior  ,  apenas  fué 
parte  á  calmar  el  pats  que  ,  al  oír  al  fusilazo  dís^ 
parado  por  la  noche ,  se  alarmara  sobremanera 
tomando  á  los  Franceses  por  insurjentes  de  la 
Aihérica  española. 

Nuestra  permanencia  en  Rota  fué  corta  ,  pero 
agradable.  Mientras  el  naturalista  y  el  oficial  re-^ 
conocían  el  interior  de  la  isla  ,  el  dibajante  bos^ 
quejaba  diversos  puntos  de  vista  ,  entre  los  cuat- 
íes se  hallaba  una  de  esas  ruinas  antiguas  que  no 
pueden  menos  de  absortar  al  observador  asi  por 
sus  proporciones  como  por  la  naturaleza  de  los 
materiales  empleados  (Pl.  LXUL  —  1).  Estas 
ruinas  se  hallaban  situadas  en  el  recuesto  de  una 
montana.  Veíanse  en  ellas  escombros  de  colum*^ 
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Has  de  tres  pies  de  diámetro,  caya  disposición  pa- 
recía iodicar  un  solo  edificio  redondo  de  unos 
Ochocientos  pies  de  circumferencia.  Ni  un  resa- 
bio Je  esculbira  se  observaba  en  aquellas  pie- 
dras :  varios  cascos  de  roca  y  plantas  parásitas 
obstruían  el  interior  del  circo.  M.  Arago  inter- 
rogó á  sa  .  guia  ,  el  capitán  Martínez ,  sobre  el 
oríjen  de  aquel  edificio ,  pero  no  tuvo  otra  con- 
testacioQ  que  la  siguiente  :  <c  Ni  yo  ,  ni  ningún 
Marianés  lo  sabe.  £1  vulgo  lo  llama  la  ca$a  dé 
¡as  aníicuos ,  pero  todo  se  acabó.  » 

La  conducta  del  alcalde  de  Rota  y  del  capitán 
Martínez  bácia  los  viajeros  franceses  fué  altamen- 
te recomendable.  Todo  cuanto  prodnoia  la  isla, 
filé  puesto  por  ellos  en  requisición  ,  y  en  su  ho- 
nor hicieron  traer  viveros  de  remotas  comarcas. 
No  fiíltaron  escelentes  frutas  ni  sabrosas  av«s  :  la 
campiña  parecia  de  una  fecundidad  admirable; 
los  árboles  eran  magníficos,  y  los  frutos  y  legum- 
bres deliciosos ;  los  collados  estaban  entapizados 
de  plantaciones  de  algodoneros ,  cuyas  blancas 
mazorcas  reproducian  en  aquel  paisaje  ecuatorial 
los  atributos  de  la  nieve.  Todo  es  en  Rota  de 
mejor  cualidad  que  en  Gouabam  ,  el  nima  ,  el 
tata  y  la  sandia.  El  principal  azote  del  país  es  el 
ratón  ,  que  pulula  en  él  desastrosamente.  Estos 
animales  andorrean  á  millares  ,  destruyen  las  oo* 
aechas  y  aniquilan  la  mas  rica  vegetación  ^  j  ú 
no  se  toman  algunas  medidas  para  estirparlo  de 
raíz  ,  esta  playa  esterilizará  Rota.  Encuéntranse 
asimismo  en  la  isla  un  murciélago  monstruoso  » 
un  cientopies  que  abunda  sumamente  en  las  gru- 
tas ,  y  rauchos  cerdos  monteses.  La  misma  aldea 
se  compone  de  ochenta  casas  que  contienen  unos 
cuatrocientos  habitantes.  En  cada  calle  hay  cin« 
co  ó  seis  cruces  ,  y  sin  embargo  no  hay  en  la  is« 
la  sacerdote  alguno.  La  iglesia  está  sin  cura  ,  y 
en  ella  se  reúnen  los  fieles  á  la  hora  común  del 
oficio  divino.  Cuando  fallece  oa  naturail ,  lo  en- 
vuelven en  una  estera  y  lo  acompañan  al  cemen- 
terio con  la  cruz  al  frente  ,  al  paso  que  el  mas 
notable  de  los  habitantes  entona  el  himno  de  di- 
funtos. Esta  falta  de  sacerdotes  hace  muy  com- 
pasible la  situación  de  las  mujeres ,  pues  solo 
pueden  casarse  durante  las  cortas  y  raras  visitas 
del  cura  de  Agagna  ,  nray  ocupado  en  su  parro- 
quia. Asi  es  que  no  pocas  veces  se  aventuran 
en  las  mas  frájiles  embarcaciones  para  hacer 
bendecir  su  unión  ,  ó  para  cumplir  con  sus  de- 
beres relijiosos.  Este  obstáculo  es  ademas  un  ma- 
nantial inagotable  de  escesos  y  de  desórdenes  : 
mas  de  una  moza  procura  destruir  el  fruto  de 
una  unión  que  la  iglesia  no  ha  lejitímado. 

Las  casas  de  Rota  ,  ni  mas  ni  menos  que  las 
de  Gouabam  ,  están  construidas  sobre  estacas  , 
pero  su  aspecto  es  mucho  mas  miserable.  Los 
hombres  van  casi  desnudos  los  dias  de  trabajo  , 
pero  él  domingo  se  calzan  el  pantalón.  Las  mm- 
jeres  solo  pueden  cubrirse  con  on  pañuelo  rete* 


nido  por  una  soga ,  que*  haoen  envdver  por  de- 
lante ó  por  detras.  If .  Arago  traza  con  respec- 
to á  estas  mujeres  un  caadro  que  parece  algo 
poético :  <c  Sos  o^ntoráos-,  dice  ,  son  sumamente 
bellos ,  sus  espaldas  redondeadas  eróttcamente , 
su  andar  et^nte  ,  su  seno  aUo ,  sos  pies  peque- 
ños ,  sus  piernas  muy  bien  torneadas  ,  y  sos  ca- 
belleras admirablcí^  ,  negras  como  el  azabache  j 
flotando  por  sus  espaldas*  Huian  de  nuestra  pre- 
sencia oon  una  pesada  tenacidad ;  y  habiendo 
encontrado  en  las  montañas  algunas  de  ellas  car- 
gadas con  enormes  fiírdos ,  corrían  á  pie  des- 
calzo por  guijarros  afilados  sin  sentir  al  parecer 
el  menor  dolor. » 

Rota  seria  á  buen  seguro  mas  poblada  y  no- 
nos descuidada  por  los  Españoles  (i  (bese  mas 
provista  de  agua.  Los  habitantes  van  á  sacarla 
de  un  pozo  situado  al  N.  E.  de  la  aldea  ,  á  nna 
legua  y  media  de  distancia.  El  agua  de  este  de- 
pósito es  un  poco  salada  ,  y  aunque  la  meidan 
con  agua  lluviosa  que  recojén  por  un  medio  bas- 
tante injenioso  ,  no  deja  de  serlo  bastante.  En 
la  copa  del  coco  fijan  una  de  sus  hojas  de  suer- 
te que  haga  concavidad  ,  y  de  esta  suerte  embih 
tiendo  hoja  por  hoja  forman  una  especie  de  cooi^ 
ducto  vejeta!  ,  en  cuyo  caso  hay  una  cuba  qae 
recibe  el  agua  que  mana.  En  casi  todos  ios  coi- 
cos se  ven  aparatos  de  esta  naturaleza. 

A  26  de  aoril  los  Franceses  se  despidieron  de 
sos  hqéspedes  y  partieron  para  Tinian  en  lo»  pa- 
ros de  los  Garolinoa.  Esta  (ravesfa  ofreció  á  M . 
Bérard  una  ocasión  propicia  de  averiguar  la  ir- 
regularidad y  estravi^ancia  del  réjimen  de  esot 
naturales.  El  alcalde  de  qnen  acababan  de  des- 
pedirse les  había  dado  un  cerdo  asado ,  uq  ca- 
nastillo de  galletas  ^e  mafas ,  y  ciento  ofncueata 
raices  de  batatas ,  sin  contar  uea  enorme  pro- 
visión de  cocos.  Es  cierto  qu^  todas  esas  prorí- 
siones  podian  durarles  una  semana  ,  pero  se  los 
comieron  en  un  día.  Fará  coadyuvar  á  la  díjes- 
tion ,  se  pasaban  las  manos  por  el  estómago  y 
el  vientre  ,  cual  si  quisieran  apilar  los  alimentos. 
Antes  de  ponerse  el  sol  no  les  quedaban  mas 
que  algunos  frutos  de  rima  y  los  cocos ,  y  aon 
M.  Bérard  les  dio  dos  aves  caseras  ,  dos  panes 
otras  tantas  sandías  y  una  docena  de  batatos  j 
naranjas.  Al  día  siguiente  purgaron  su  giotonerii 
de  la  víspera  ,  y  solo  se  comieron  un  coco.  «  E^ 
ta  es ,  decían  ,  nuestra  ración  diaria  durante  las 
traresias  del  archipiélago  de  las  Carolinas  al  da 
las  Marianas.  » 

Todo  el  día  26  ios  Franceses  bordearon  por 
un  mar  muy  denso  y  hasta  tas  dieí  de  la  noebe 
del  27  no  llegaron  á  Tinian.  Los  paros  ancla- 
ron ante  el  domicilio  del  alcalde ,  que  no  se 
mostró  menos  cumplido  ni  jeneroso  que  sa  goid- 
pinche  de  Rota.  Sin  embargo  la  poquedad  de 
los  recursos  de  su  isla  no  le  permitía  dar  libre 
curso  á  su  jenerosidad  ,  y,  por  nías  que  baya  di- 
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oho  AnsoD  ,  niogona  isla  es  mas  árida  ,  mas  tris* 
te  ni  mas  miserable  que  esla.  Sea  qne  baya  ee- 
sajerado  la  belleza  de  sos  campiñas  ,  sea  qtie  eo 
pocos  años  su  fecundidad  baya  dejenerado  en  in- 
gratitud ,  lo  cierto  es  que  Tínian  es  actualmente 
un  terreno  maldito  ,  carente  de  cultivo  y  de  po- 
blación. Todos  los  habitantes  de  la  isla  se  halla- 
ban en  el  salón  del  alcalde.  Su  número  se  remon- 
taba á  quince  ,  que  se  alojaban  en  cuatro  mise- 
rables albergues.  Los  árboles  del  campo  son  su- 
.  mámente]  raros  y  desmedrados :  por  acá  y  acu- 
llá se  yen  algunos  rimas  a&c^s ,  algunos  cocos 
y  un  corto  número  de  plantaciones  mezquinas : 
tal  es  el  aspecto  de  esa  comarca  que  parece  ha- 
ber sido  conmovida  por  los  impulsos  de  alguna 
tremenda  catástrofe. 

Con  efecto  ,  á  vista  de  los  escomiiros  magnifi* 
eos  todavía  en  pie  ,  es  imposible  dejar  de  reco* 
nocer  que  esa  tierra  ha  tenido  su  época  de  pros- 
peridad y  de  grancfeza.  Cuando  el  viajero  penetra 
á  través  de  las  malezas  ,  encuentra  algunos  de  los 
restos  que  eo  la  isla  de  Bota  llevaban  el  nombre 
de  Ca$a»  délos  AnOcuoi  (Vl.  LXII.  — 4).  A 
vista  de  aquellos  escombros  de  producciones  co- 
losales ,  no  puede  menos  de  indagarse  qué  pue- 
blo erijió  esos  monumentos  » y  sí  han  sido  derri- 
bados por  la  naturaleza  ó  por  mano  del  hombre. 
La  semejanza  de  esas  fábricas  ,  su  forma  semi- 
circular y  sos  materiales  de  arena  unida  con  ar- 
gamasa 9  su  situación  ,  su  orden  ,  su  disposición  , 
todo  absorve  y  aturde  la  iraajinacion.  Porqué 
esos  madsos  coronamientos  ?  Qué  soberano  ,  co- 
mo dice  M.  Arago  ,  pudo  construir  esa  inmensa 
columnata  que  indudablemente  formaba  un  edir- 
ficio  solo  7  Nada  absolutamente  dicen  las  leyendas 
locales  ,  6  bien  dicen  unos  asertos  tan  absurdos, 
que  en  niagima  manera  son  de  creer.  Por  ejem* 
pío  :  a  Tonmoukm-Tega  era  el  caudillo  principal 
de  esta  isla  :  reinaba  fetizmeote  ,  y  á  nadie  le  vi- 
no á  las  mientes  disputar  su  autoridad.  De  repen^ 
te  uno  de  sus  parientes  llamado  Tjocnana¥  enar- 
bola  el  estandarde  de  rebelión ,  y  su  primer  ac- 
to de  inobediencia  consiste  en  constniir  un  edi- 
ficio semejante  al  do  su  rival.  Fórmense  dos  par- 
tidos :  vienen  á  las  manos ;  la  casa  del  rebelde 
es  allanada  ,  y  de  la  liza ,  ya  jeneralizada  por  do 
quiera  ,  nació  una  guerra  que  acarreó  en  pos  de 
ú  la  despoblación  de  la  isla  y  el  asolamieülo  to- 
tal de  aquellqs^edificios.  y>  Las  ruinas  mas  bien 
eonservadas  son  las  que  se  ven  al  O.  del  fondea- 
dero. Tenia  el  edificio  doce  columnas ,  pero  oc1m> 
solament»  están  en  pie.  Guando  cayeron  las  pri- 
niems  -permaneció  intacto  el  cimborio  que  las  oo- 
POMuYense  á  mas  otros  escombros  mas  atrasados 
janloá  uo'peaoliaiBado'ig08hnenie€//issode/M 
nBüñniof  .  Parecen  haber  formadoun  edificio  de  mas 
de  cuatrocientos  pasos  de  largQ.  Las  raíces  que  to- 
davia  unen  estos  añejos  escombros  comunican 
un  aspecto  ordinal  y  pintoresco  fi  todo  el  reciato. 


Después  de  una  breve  permanencia  en  Tinian, 
nuestros  viajeros  volvieron  á  embarcarse  en  los 
paros  carolinos  cuya  tripulación  se  habia  aumen- 
tado con  un  tamo!  procedente  de  la  isla  de  Saypan. 
La  travesía  de  la  vuelta  fué  mas  pronta  y  afor- 
tunada que  la  de  la  ida.  A  2  de  mayo  los  Fran- 
ceses pasaron  á  bordo  de  la  Urama ,  y  dieron 
cuenta  al  capitán  de  su  curiosa  correría. 

GAPITIJLO  XXYI. 

ISLAS  KABUNAS. — ^BISTORU  T  JEOGRAFÍA. 

A  6  de  marzo  de  1521 ,  Magallanes  dobló 
el  cabo  Homo  »  descubrió  el  grupo  de  las  Ma- 
rianas y  y  las  denominó  Isku  de  las  velas  latinas , 
y  después  Islas  de  los  Ladrones.  Créese  que  las 
únicas  islas  avistadas  entonces  fueron  Saypan , 
Tinian  y  Agigan.  Es  cierto  que  el  almirante  es- 
pañol deseaba  detenerse  algunos  días  en  aquel 
grupo ;  pero  la  audacia  de  los  naturales ,  su 
propensión  al  robo  y  su  importuna  conducta  le 
retrajeron  de  su  proyecto.  Hubo  instante  en  que 
fué  preciso  desembarazarse  de  la  molestia  de  los 
visitadores  á  mosquetazos.  Los  Indios  contesta- 
ron al  fusilen  á  pedradas  y  lanzadas  ,  cuyas  es- 
caramuzas continuaron  á  la  vela  hasta  que  los 
naturalas  consiguieron  arrebatar  la  chalupa  sus- 
pendida de  la  popa  del  buque.  Entonces  el  co- 
mandante echó  el  ancla ,  desembarcó  con  coa- 
renta  individuos  armados ,  mandó  pegar  luego 
á  las  habitaciones  y  á  las  piraguas  que  encontró 
acerca  de  la  playa  »  mató  siete  isleños ,  y  recobró 
su  cbalupa.  De  regreso  á  bordo  tras  esta  ruido- 
sa venganza  »  se  vio  circuido  por  una  flotilla  de 
piraguas ,  cuya  resistencia  se  vio  forzado  á  sobre- 
pujar. 

Cinco  años  quedaron  olvidadas  las  Marianas* 
En  1626  el  Español  Loyasa  avistó  el  grupo  á  4 
de  setiembre  ,  y  recojió  en  él  á  un  desertor  es- 
pañol de  la  tripulación  de  Espinosa ,  uno  de  los 
capitanes  de  Mbigallanes.  En  vez  de  hallar  á  los 
naturales  mal  dispuestos ,  Loyasa  entabló  con 
ellos  relaciones  amigables,  y  para  reconocerlas 
arrebató  once  naturales  que  agregó  al  número 
desús  marinos. 

Los  navegantes  que  en  seguida  aparecieron 
en  las  Marianas  tenian  la  mbion  de  todo  el  archi- 
piélago en  nombre  del  rey  de  E^aña.  Alvaro 
de  Saavedra  lo  bizo  de  un  modo  harto  incomple* 
to  y  nominal ;  pero  á  26  de  enero  de  1666 
Mi¿iel  López  de  Legaspi  marcó  su  paso  de  un 
modo  mas  auténtico.  El  Padre  Urdaneta,  que  se 
hallaba  i  bordo  ,  queria  formar  al  instante  un  es- 
tablecimieoto  en  aquellas  islas  por  parecerle  que 
subvenían  á  una  cómoda  subsistencia ;  pero  Le- 
gaspi despreció  esta  opinión  como  contraria  á 
las  órdenes  del  rey ,  que  le  mandaba  encami* 
nacsB  dtreataasente  á  las  Filipinas.  Sin  embargo 
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«pesar  de  la  probibicioD  formal  del  comandante 
de  desembarcar  v  traficar  con  ios  isleños ,  fué 
imposible  evitar  las  contiendas  entre  estos  y  los 
marineros  ,  como  que  llegó  á  ocurrir  el  asesina- 
to de  un  individuo  despachado  á  la  aguada  ,  que 
dio  ancho  campo  á  las  mas  terribles  represalias* 
La  muerte  de  unos  diez  isleños  ,  y  el  incendio  de 
algunas  piraguas  y  casas  de  la  playa  ;  he  aquf  á 
lo  que  el  autor  de  la  relación  llama  una  vengan- 
za  incompleta  i 

Francisco  Galli  en  1582 ,  Tomas  Cavendish 
en  1588  ,  Mindana  t!n  1596  y  OKvier  Van 
Noort  en  1600 ,  hicieron  escala  sucesivamente 
en  las  Marianas  ,  y  se  ciñeron  á  corroborar  la 
observación  ya  hecha  de  la  propensión  de  los  in- 
dijenas  al  robo.  El  buque  español  Santa  Mar^ 
garita  fondeó  en  Rota  en  1600  en  muy  mal  es- 
tado ,  tanto  que  los  naturales  pasaron  á  bordo, 
se  apoderaron  del  buque  ,  pillaron  el  cargamen- 
to y  pasaron  á  cuchillo  algunos  marineros.  Los 
restantes  se  dispersaron  por  la  isla  ,  pero  la  ma* 
yor  parte  fallecieron  ,  y  solo  algunos  pudieron 
pasar  algún  tiempo  después  á  las  Filipinas ,  des- 
.pues  de  haber  intentado  en  vano  embarcarse 
en  el  galeón  el  Sanio  Tomas,  En  1616  y  1635, 
los  Holandeses  se  mostraron  de  nuevo  ante  el 
grupo  para  abastecerse  de  víveres ;  pero  hasta 
en  1668  no  tuvo  lugar  la  verdadera  colonización 
de.  las  Marianas. 

La  iniciativa  pertenece  al  P.  Sanvitores ,  mi- 
sionero jesuíta  y  que  en  la  atravesia  de  Acapulco 
i  Manila  habia  hecho  escala  en  aquel  punto,  é 
interesádose  por  la  suerte  de  los  naturales  que 
se  mostraron  ^atentos ,  buenos  é  irreprensibles. 
El  gobernador  de  las  Filipinas  rechazó  su  pro- 
yecto ,  pero  lejos  de  acobardarse  se  dírijió  di- 
rectamente al  rey  de  España  que  aprobó  sos 
planes.  En  consecuencia  el  P.  Sanvitores  ,  acom- 
pañado de  los  PP.  Tomas  Gardenioso  ,  Luís  de 
Medina  ,  Pedro  de  Gasanova  ,  Luís  de  Morales 
y  Fr.  Lorenzo  Bustillos ,  apareció  á  23  de 
marzo  de  1668  á  la  vista  del  grupo  que  deno- 
minó Islas  Marianas  ,  en  memoria  de  María 
Ana  de  Austria  ,  esposa  de  Felipe  IV.  En  cuai>- 
to  ancló  en  Gouaham  el  navio  á  cuyo  bordo  iba 
el  misionero ,  cuando  lo  rodearon  cincuenta  pi- 
raguas esdamando  :  abok !  abok  I  ( amigos  !  ami- 
gos I )  Hallábase  en  una  de  aquellas  piraguas 
un  Español  que  ,  establecido  en  aquellas  islas 
hacia  treinta  años  ,  sirvió  de  guia  y  de  trujamán 
á  los  recien  llegados.  Acojido  bajo  los  mas  fe- 
lices auspicios  por  el  caudillo  Kipoa  ,  Sanvitores 
edi6có  una  iglesia  en  Agagna  ,  y  transformó  es- 
ta aldeílla  en  capital  de  la  misión  y  centro  de 
las  empresas  apostólicas.  Apesar  de  la  resisten- 
cia de  los  caudillos  que  rechazaban  una  relijion 
basada  sobre  la  igualdad  de  condiciones ,  Sanvi- 
tores verificó  numerosas  conversiones ,  entre  las 
coales  descuella  la  del  jefe  Kipoba.  Gierto  Chi- 


no llaniado  Choco  se  opuso  á  sos  designios  sío 
poder  impedir  sus  progresos.  Fundóse  en  Agag- 
na un  seminario ,  y  se  bautizaron  ai  primer  año 
20.000  isleños.  Guando  las  predicaciones  hubie- 
ron fnictiíieado  en  Gouaham  ,  pensóse  en  las  otras 
islas.  Varios  compañeros  de  Sanvitores  y  Sanvi- 
tores mismo  recorrieron  Saipan ,  Bota  ,  Tinian, 
Anataxan  ,  Sarignan  ,  Alamaguan  ,  Pagan  y  Gri- 
gan  ,  bautizando  á  cuantos  bichos  escuchaban  su 
palabra  evanjélica.  Dos  catequistas ,  el  P.  Lo- 
renzo y  el  P.  Merina  ,  fueron  víctimas  de  so  ze- 
losa  empresa.  Saoritores  estovo  espuesto  á  in- 
numerables peligros ,  pero  ninguno  loé  parte  á 
desanimarte  ni  menos  á  amainar  so  zelo.  Esta- 
bleció coatro  noevas  parroquias  ,  Merison ,  Paik- 
pok ,  Pagan  y  Nigsíhan  ,  y  habiendo  sobreveni- 
do la  goerra  ,*  lachó  ,  colonizó  y  convirtió  á  un 
tiempo.  El  Chino  Choco  era  el  alma  y  el  brazo  de 
aquellas  revueltas  que  se  estendieron  en  breve  por 
toda  la  isla.  Los  Españoles  fueron  sitiados  en 
Agagna  ;  durante  trece  dias  y  trece  noches  vi- 
vieron en  continua  alarma  y  repetidos  asaltos , 
y  sin  una  salida  decisiva  qoe  puso  al  enemigo  en 
completa  derrota ,  no  cabe  duda  que  hubieran 
sobrevenido  grandes  calamidades. 

La  victoria  de  los  Españoles  acarreó  una  tre- 
gua que  fué  cumplida  y  quebrantada  alternati- 
vamente hasta  el  momento  de  una  triste  catás- 
Jtrofe.  Sanvitores  murió  asesinado  por  un  indf- 
jena  llamado  Matapang,  ácoya  hija  acababa  de 
bautizar  ,  y  como  si  la  muerte  no  foese  parte  á 
aplacar  so  resentimiento ,  el  asesino  trasladó  su 
cuerpo  á  ana  piragua  y  fué  sumerjido  en  alta 
mar. 

Desde  aquel  funesto  acontecimiento  ,  acaecido 
en  1672  basta  en  1699 ,  los  Españoles  tuvie- 
ron que  proseguir  su  establecimiento  en  las  Ma- 
rianas con  las  armas  en  la  roano.  La  posesión 
tranquila  de  este  grupo  se  debió  tan  sob  á  D. 
José  de  Qniroga  y  Losada  ,  poderoso  y  noble 
señor  de  Galicia  ,  quien  al  venir  en  conocimien- 
to del  asesinato  de  Sanvitores  se  decidió  á  con- 
tinuar la  obra  que  el  piadoso  misionero  habia 
empezado.  En  1680  ll^ó  Quiroga  á  Gouaham, 
y  dividió  la  isla  en  distritos ,  con  objeto  de  for- 
mar puntos  de  defensa  contra  toda  revuelta  even- 
tual. Hallábase  tranquila  JGouaham  ,  pero  Rota 
encerraba  todavía  algunos  rebeldes  que  Quiroga 
fué  á  encontrar  y  á  someter.  El  gobernador 
Saravia  que  sobrevino  halló  la  organización  del 
país  muy  avanzada :  reunió  los  caudillos  prin- 
cipales en  asamblea  solenme  ,  hízoles  prestar  ju- 
ramento de  fidelidad  al  rey  de  las  Españas  y  de 
las  Indias ,  y  desde  entonces  los  naturales  acep- 
taron con  menos  repugnancia  los  osos  y  costum- 
bres de  los  Españoles  Arostombrábanles  á  ves- 
tirse ,  á  sembrar  el  maíz ,  á  hacer  con  él  una 
especie  de  galleta  ,  y  comer  carne.  Instniyeron  á 
algonos  en  las  diversas  profesiones  de  Europa , 
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eoBe&áfonles  á  hilar  el  lieino  ,  á  coser »  á  ado- 
bar las  pieles  y  los  eueros ,  forjar  el  hierro , 
labrar  las  piedras ,  construir  edi6cio8 ,  etc.  En- 
•señábanles  en  los  seminarios  á  leer  y  escribir, 
cantar  y  tocar  el  violin.  La  educación  de  las  hi- 
jas tampoco  era  despreciada ;  habituábanlas  á 
las  faenas  domésticas  y  las  ecsortaban  á  las  vir- 
tudes morales. 

Bajo  la  administración  de  Damián  de  Esplana  , 
nuevo  gobernador,  partió  D.  Quiroga  para  la  con- 
quista de  las  islas  del  Norte  ,  y  sometió  Saypan 
Lia  mayor  parte  de  las  islas  adyacentes.  Sin  em- 
rgo  mientras  se  estendia  por  las  últimas  Maria- 
nas el  poder  español ,  su  ecsistencia  se  vela  ame- 
natada  en  la  capital  misma.  Estalló  una  formi- 
dable conspiración  cuyo  caudillo  llamado  Djoda 
ae  presentó  á  su  frente  para  vengar  la  indepen- 
dencia marianesa.  Al  dia  designado  entraron  en 
Agagna  sesenta  indíjenas  bien  armados  y  decidi- 
dos ,  so  protesto  de  asistir  á  la  misa  del  domin- 
go. Al  salir  del  oficio ,  distribuyéronse  en  los 
puntos  concertados  y  empesnron  á  llevar  á  cabo 
su  proyecto.  El  gobernador  ,  que  se  paseaba  por 
la  plaza  ,  fué  aconseüdo  ;  los  centinelas  pasados  á 
cuchillo ;  muchos  frailes  sucumbieron  igualmente, 
y  el  resto  de  aquellos  furiosos  empezaba  ya  á  pe- 
netrar en  las  casas  y  saquear  la  ciudad.  Sin  em- 
bargo dos  soldados  españoles  se  presentaron  en  la 
liza  ,  arcabucearon  á  Djoda  y  atajaron  la  victoria 
de  los  conjurados.  El  gobernador ,  aunque  heri- 
do de  gravedad  ,  parecía  deber  sobrevivir  á  sos 
heridas.  Estas  dos  noticias  detuvieron  á  los  jefes 
indi jenas  en  sus  proyectos.  Los  Españoles  aprove- 
charon esa  suspensión  para  disputar  el  pueoto ; 
pero  apesar  de  todo  su  situación  era  de  dia  en 
dia  mas  desesperada  ,  cuando  la  llegada  de  Qui- 
roga ,  libre  ya  de  los  enemigos  del  Norte ,  resta- 
bleció la  suerte  en  favor  de  los  Europeos.  Los  re- 
beldes fueron  arrojados  de  Agagna ,  batidos  y 
perseguidos  hasta  el  fondo  de  sus  montañas.  So- 
brevinieron en  la  costa  algunos  acecinadores  in- 
^tses  ,  que  aciibaron  con  los  fujitívos  por  un 
increíble  medio  de  barbarie.  La  siguiente  rela- 
ción inglesa  manifiesta  el  modo  con  que  se  por- 
taron los  primeros  navegantes  con  respecto  á 
los  salvajes. 

«  Llovámonos  á  bordo  ,  dice  Cowley  ,  cuatro 
de  esos  infieles  con  las  manos  atadas  por  la 
espalda  ,  pero  tres  de  -  ellos  se  arrojaron  al  mar 
y  se  alejaron  á  nado  con  las  manos  aladas  de 
aquella  suerte.  Persiguióles  la  embarcación,  y  nos 
convencimos  de  que  el  hombre  mas  robusto  no 
era  capaz  de  penetrar  su  piel  del  primer  sabla- 
zo. Uno  de  ellos  recibió  cuarenta  balazos  antes 
de  morir  ,  y  el  último  de  los  tres  ,  que  igualmen- 
te filé  muerto  ,  habia  nadado  una  milla  de  distan- 
cia ,  no  solo  con  las  manos  atadas  como  antes  , 
sino  también  con  los  brazos  encadenados.  En- 
tonces declaramos  una  guerra  esterminadora  á 
Tomo  IIL 


aquellos  isleños  ,  y  desembarcamos  todos  los  dtas 
arcabuceando  á  cuantos  avistábamos ,  en  térmi- 
nos que  la  mayor  parte  se  vieron  forzados  á 
abandonar  la  isla.  Diputaron  á  dos  de  sus  cau- 
dillos para  hacer  la  paz ,  pero  nos  negamos  ab- 
solutamente á  tratar  con  ellos.  Poco  después , 
algunas  de  nuestras  jentes  fueron  á  tierra  para 
pescar ,  y  habiendo  encontrado  algunos  Indios 
que  les  parecieron  sospechosos,  les  mataron; 
acudieron  al  momento  un  gran  número  de  na- 
turales al  socorro  de  sus  compañeros ,  pero  los 
saludamos  haciendo  fuego.  x>  Estos  medios  de 
colonización  eran  por  cierto  de  una  e^ecie  bien 
singular. 

Desde  1689  hasta  1693  el  gobernador  Damián 
y  D.  Quiroga  tuvieron  que  luchar  contra  algu- 
nas revueltas  de  la  guarnición  española  y  con- 
tra una  horrible  maquinación  fraguada  por  unos 
forzados  que  se  hallaban  de  paso  para  Gouaham. 
A  estas  calamidades  se  agregó  cuanto  antes  una 
plaga  mucho  mas  terrible :  en  la  noche  del  20 
de  noviembre  de  1693  sopló  un  impetuoso  hu- 
racán que  asoló  todo  el  grupo.  Cafa  el  aguad 
cántaros ,  el  cielo  ,  desgarrado  por  el  rayo  ,  y  el 
viento  parecían  redoblar  su  furor  para  desquiciar 
la  isla  de  su  peñascosa  base.  Los  habitantes  em- 
prendieron la  fuga  hacia  las  montañas  ,  y  á  su 
regreso  no  encontraron  en  Gouaham  nada  abso- 
lutamente en  pie.  Los  árboles  ,  la  aldea  ,  las 
iglesias  ,  la  fortaleza  misma  ,  todo  se  hallaba  al 
nivel  del  suelo.  Fué  preciso  edificarlo  de  nuevo. 
Solo  Gouaham  habia  sido  devastada  ;  el  huracán 
no  se  habia  cebado  tanto  en  las  demás  islas. 
Este  desastre  fué  el  último  que  sufrió  el  archi- 
piélago. Quiroga  ganó  la  batalla  de  Aguigan  , 
llevó  á  cabo  la  pacificación  completa  y  definiti- 
va del  grupo  ,  arrogóse  el  poder  supremo ,  y 
en  1699  no'  habia  ya  en  todas  las  Marianas  un 
rebelde  ni  un  idólatra. 

Desde  entonces  su  historia  no  ofrece  otros  in- 
cidentes que  el  paso  de  diversos  gobernadores 
ó  el  recalo  de  armamentos  europeos.  Entre  los 
gobernadores  hubo  algunos  que  gobernaban  el 
país  mirando  siempre  por  el  interés  colonial , 
entre  los  cuales  debe  citarse  D.  Mariano  Tobías; 
pero  otros  ,  como  D.  Juan  Pimentel ,  aprovecha- 
ron el  poder  para  crearse  una  fortuna  conside- 
rable. En  cuanto  á  los  navegantes  que  hicieron 
escala  en  las  Marianas  ,  se  cuentan  entre  ellos 
el  célebre  Dampier  en  1686;  en  1710  Woodes 
Rojers  ;  en  1716  Gentil  de  la  Barbinais ,  el  pri- 
mero de  los  Franceses  que  han  aportado  en  las 
Marianas ;  en  1721  el  inglés  Clipperton  que  hi- 
zo algunas  demostraciones  agresivas ;  en  1742  el 
comodoro  Anson  ;  en  1765  el  comodoro  Byron ; 
en  1768  el  capitán  Wallis  ;  en  1772  el  capitán 
Crozet ,  comandante  de  loa  buques  franceses 
el  Matcarm  y  el  Marqués  de  Ca$íries  ;  en  1792 
el  capitán  español  Malespina ;  en  1817  el  capitán 
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Kotsebue  ;  en  1818  y  1819 ,  el  Kamstobatka  y 
el  KoutoHSSoff  ,  buques  rusos »  y  la  urania ,  cor- 
beta francesa  mandada  por  el  capítan  Freycioet ; 
por  último  en  1828  el  /sapitan  d*Urvílle  »  coman- 
dante del  ÁsirMno.  £o  este  espacio  de  tíempo 
aparecieron  igualmente  varios  paros  procedentes 
del  arobipiélago  de  las  G'^rolinas.  La  primera 
llegada  de  esos  isleños  data  de  1721  ,  continuan- 
do después  de  cuando  en  cuando.  En  1787 
arribaron  á  Gouaham  con  sus  tripulaciones  tres 
tamols  impelidos  por  la  tempestad  ,  cuyos  paros 
pertenecian  á  la  isla  Namourek.  En  1794  llega- 
ron otros  de  la  isla  Goulou ,  y  desde  entonces 
estas  travesías  fueron  mas  frecuentes.  En  1814 
llegó  de  Namourek  una  flotilla  de  diex  y  ocho 
paros.  En  nuestro  siglo  el  único  suceso  que  ha 
necbo  época  en  las  Marianas  es  la  larga  y  mo- 
derada administración  del  gobernador  D.  José 
de  Medinilla  ,  simple  teniente  de  infantería  ,  que 
en  1812  sucedió  á  D.  Alejandro  Parreño.  A  la 
époc;i  en  que  prevalecia  en  España  el  sistema 
constitucional ,  Parreño  tuvo  por  sucesor  Ganga 
Herrera  ,  que  dejó  recuerdos  bonorables  en  el 
país,  pero  que  fué  reemplazado  cuando  se  con- 
sumó en  la  metrópoli  la  reacción  política. 

Tal  es  la  bistoria  conocida  y  auténtica  de  las 
Marianas :  todo  lo  demás  es  una  sarta  de  fábulas. 
Por  lo  que  hace  á  su  jeografia  ,  es  6ja  y  deter- 
minada. Este  grupo  está  situado  en  la  parte  sep- 
tentrional del  grande  Océano  equinoccial ,  al 
E.  y  á  unas  400  leguas  de  las  Filipinas ,  y  se  es- 
tiende entre  los  13*"  10*  y  los  20^  30'  lat.  S.  y  en- 
tre V  y  los  17'  lonj.  E. 

Este  archipiélago  se  compone  de  diez  y  siete 
islas  ó  grupos  de  islotes.  Los  mas  considerables 
^son :  Gouaham  ,  Saypan  ,  Bota  y  Tinian.  Anti- 
guamente todas  las  islas  situadas  al  N.  de  Tinian 
eran  conocidas  bajo  el  nombre  jenérico  de  Isla 
Gani. 

Gouaham.  Esta  isla  tiene  unas  treinta  leguas  de 
circumferencid  ,  y  aunque  no  es  muy  elevada,  en- 
cierra muchas  montañas  siendo  muy  encumbradas: 
el  monte  Ilikio ,  de  doscientas  cincuenta  toesas 
de  elevación;  el  monte  Kíokio  de  unas  doscientas, 
y  el  monte  Langao.  Gouaham  contiene  aguas  fer- 
rujinosas  ,  y  de  todas  las  Marianas  es  la  que  po- 
see los  puertos  roas  seguros.  Umata  es  una  bue- 
na estación  por  los  vientos  de  E.  y  su  aguada  es 
escelente.  El  puerto  San  Luís,  situado  en  la  costa 
N.  O.,  es  bueno  ,  bien  que  de  un  acceso  dificil. 
El  pequeño  puerto  de  Agagna  soto  es  accesible 
á  piraguas  ó  paros  ;  pero  la  rada  de  Apra  está  á 
poca  distancia  ,  y  podria  con  rigor  fondearse  en 
ella  con  buenos  cables  de  hierro  ,  delante  de  la 
misma  Agagna.  £1  terreno  de  Gouaham  es  cru- 
zado ^or  varías  corrientes ,  la  mas  considerable 
do  Us  cuales  es  el  Taro'ofo ,  engrosado  por  su 
afliente  Mangoí.  Los  bergantines  y  varias  embar- 
caciones de  gran  porte  pueden  remontarlo  hasta 


unas  cuatro  millas  de  su  embocadura.  Las  lagii<- 
nas  mas  considerables  son  las  de  Gotod  y  de  Mar 
popon,  de  donde  nacen  algunos  rios.  Agagna  está 
situada  á  los  13'  28'  lat.  y  á  los  142"  37'  lonj.  E. 
^  Satpan.  Notable  por  una  montana  cónica , 
bien  conocida  de  los  navegantes  bajo  el  nombre 
de  Pko  de  Saypan.  El  puerto  de  Saypan  ,  en  ei 
O.  de  la  isla  ,  no  es  mas  que  un  vasto  barrachok 
lleno  de  altos  fondos.  Aunque  sus  avenidas  son 
mal  conocidas ,  se  cree  que  toda  especie  de  em- 
barcación podria  acercarse  sin  dificultad.  El  pico 
está  situado  á  los  15'  23*  lat.  N.  y  á  los  143'  35' 
lonj.  E. 

Rota.  En .  sentir  de  M.  Bérard ,  el  centro  de 
la  isla  es  ocupado  por  una  oíontafia  de  unas 
den  toesas-  de  altura  que  se  levanta  en  forma 
de  anfiteatro  desde  la  orilla  del  mar »  y  en  eo- 
ya  falda  hay  varios  senderos  practicados  por  la 
naturaleza.  El  agua  dulce  es  muy  rara  en  Rota.. 
Hállase  tan  solo  un  arroyuelo  que  los  naturales 
apellidan  d  Rio  :  su  agua  es  buena  de  beber , 
pero  la  de  los  pozos  de  la  ciudad  es  algo  sa- 
lobre. El  fondeadero  es  muy  poco  seguro  en  Ro- 
ta ,  y  el  fondo  erizado  de  corales  rasgaría  en  un 
solo  día  ei  Bias  fuerte  cable  de  cánamo  :  así  que 
solo  puede  anclarse  en  él  con  cables  de  hierro. 
El  punto  culminante  de  la  isla  está  situado  á  los 
14'  T  lat.  N.  y  á  los  143'  5'  lonj.  E. 

Tinian.  Isla  baja  en  el  N.  E.  y  mas  elevada 
en  el  S.  E.  La  dirección  de  la  cordillera  es  de 
N.  á  S.  Tinian  carece  de  agua  corriente ,  y  solo 
contieno  dos  pozos  de  agua  dulce  ,  el  uno  al  E. 
de  la  isla  ,  el  otro  al  N.  O.  ,  aunque  el  agua 
mejor  es  la  del  pozo  de  los  antkuos.  El  fondea- 
dero está  situado  al  O.  de  Sonárom.  Cerca  de 
la  costa  hay  un  banco  separado  de  la  tierra  por 
un  caoal  que  permite  el  paso  libre  á  las  pira- 
gqas  y  á  las  embarcaciones  de  menor  porte.  So- 
nárom está  situada  á  los  14'  59'  lat.  N.  y  á  los 
143'  28'  lonj.  E. 

Las  demás  islas  del  grupo  ,  casi  de  todo  pun- 
to insignificantes  p  por  su  esteosion  como  por 
su  población  ,  soa  las  siguientes  :  Aguigao  ,  Fa- 
rallón de  Medinüla ,  Anataxan  ,  Sarígoan  ó  San 
Garlos  ,  Farallón  de  Torres  ,  Guguan  ó  San  Fe- 
lipe f  Alamaguan  ó  Isla  de  la  Concepción ,  Pa- 
go» ó  San  Ignacio  »  Grigan  ó  San  Francisco  Ja- 
vier ,  Mangs  ,  Asunción  ,  Gui ,  Oracas  y  Fara- 
llón de  Pájaros. 

De  todas  las  blas  que  componen  el  grupo 
de  las  Marianas  ,  Gouaham  es  la  única  que 
tiene  alguna  importancia.  Antiguamente  todas 
estas  islas  estaban  cubiertas  de  aldebuelas  y  vi- 
llorios  ;  pero  en  la  actualidad  su  número  ha 
disminuido  mucho.  Gouaham  encierra  como  dig- 
nas de  ser  citadas  ,  las  localidades  siguientes  : 
Merisso  ,  Pago  ,  Inaraban  ,  Agat ,  Anigua,  Uma- 
ta ,  Sinhagipa  «  Assan ,  Tepoungan  yMongmon. 
La  isla  entera  contenia  en  1819 ,  5.000  habi- 
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teDtes  y  segan  M.  Freycinel ;  pero  segonM.  d'Ur- 
filie  ,  qae  la  visitó  en  1828 ,  solamente  4.00Q. 

La  parte  mas  salobre  de  GooaiMm  es  Sinba- 
goa  »  situada  en  la  parte  mas  elevada  de  la  isla. 
La  parte  oriental  parece  mas  saludable  que  la 
parte  opuesta.  Los  meses  mas  cálidos  son  los  que 
median  entre  ei  mayo  y  agosto.  El  tiempo  de 
las  grandes  lluvias  corre  de  agosto  á  noviembre  : 
los  vientos  soplan  por  monzones  ,  los  del  E.  de 
diciembre  á  mayo ,  los  del  O.  de  junio  á  no- 
viembre. Estos  últimos  causan  borrascas  y  lluvias. 

El  tfropo  de  las  Marianas ,  compuesto  de  ro- 
eas  calcáreas  6  de  masas  madrepóricas ,  6  de  ca- 
pea volcimieas ,  arguye  un  terreno  que  en  épo- 
cas remotas  fo¿  conmovido  por  volcanes  subma<- 
rinos ,  á  los  cuales  se  debe  tal  ves  la  formación 
de  aquellas  islas.  En  la  base  de  las  montañas , 
producto  de  erupciones  semejantes  ,  el  mar  ba 
acumulado  con  mucba  regularidad  bancos  de  ca- 
Kio  mezdado  coc  cascajos  de  madréporas.  Esta 
formación  se  estiende  é  lo  lejos  y  de  una  mane- 
ra muy  uniforme ;  mas  cuando  el  Océano  declinó 
de  su  nivel ,  todas  las  capas  calcáreas  contribuye- 
ron al  acrecimiento  de  estas  islas ,  entre  las  cuales 
bay  algunas  que  parecen  baber  sido  en  su  prin- 
cipio volcanes  aislados.  En  cuanto  el  reino  orgá- 
nico ba  encontrado  en  este  suelo  circunstancias 
favorables  ,  toda  vejetacion  se  ba  desarrollado  con 
vigor  ,  aunque  contrariada  al  principio  por  los 
estragos  de  los  fuegos  subterráneos.  Asi  es  que 
se  encuentran  en  Gouaham  trozos  de  árboles  car- 
bonizados. A  veces  estas  erupciones  se  abren  pa- 
so á  través  del  mismo  calizo  ,  como  se  echa  de 
ver  en  el  picacho  de  Santa  Rosa.  De  todos  es- 
tos hechos  parece  deducirse  que  estas  islas ,  le- 
jos de  baber  formado  una  sola  tierra  con  el  Océa- 
no indico  ,  según  crefa  Buflon  ,  son  por  lo  con- 
trario de  una  formación  especial  y  reciente. 

La  fertilidad  de  este  grupo  se  echa  de  ver  á 
la  primera  ojeada  ;  pero  por  desgracia  los  bene- 
ficios del  suelo  son  improductivos  ,  merced  á  la 
mcuria  y  neglijenda  de  los  habitantes.  Las  sel- 
vas de  Gouaham  ,  aunque  muy  frondosas ,  no 
tienen  este  aspecto  de  grandeza  y  de  empuje  <jue 
parece  constituir  el  infantazgo  de  la  vejetacion 
ecuatorial.  Muchas  comarcas  no  ofrecen  masque 
bosques ,  al  paso  que  otraa  solo  contienen  cam- 
pos ó  dehesas.  Pocos  distritos  hay  que  sean  de 
una  esterilidad  absoluta ,  pero  los  mas  fértiles 
son  Merisso  ,  Umata  ,  Assan  »  Agat ,  Sinhagua  é 
Inaharan.  El  sitio  mas  delicioso  es  el  espacio 
comprendido  entre  Tepouogan  y  la  capital. 

Las  demás  islas  del  grupo*  no  parecen  faiferio- 
res  á  Gouaham  en  fecundidad.  Agígan  y  Rota  es- 
tán cidMerta»  de  una  lozana  vejetacion  que  forma 
malezas  impenetnibles »  dominadas  por  grupos 
de  bermoaos  rimas  ,  de  dogdogs  ( artocarpus  in- 
cisa ) ,  de  tamarindos »  de  higueras  y  de  cocos  di- 
seminados de  trecho  en  trecho.  La  vista  se  de- 
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tiene  con  placer  en  aquel  sombrfo  oquerlal  cor- 
tado póf  acá  y  acullá  de  rastros  de  rocas.  Unían 
parece  mas  árida  ,  y  no  ofrece  nada  de  lo  que 
prometen  las  relaciones  de  Anson.  En  cambio 
Saypan  ofrece  todos  los  caracteres  de  una  tier- 
ra rica  y  maravillosa .  Las  otras  islas  situadas  al 
N.  tienen  un  aspecto  menos  risuefio. 

Pocos  patses  son  mas  favorecidos  que  las  Ma- 
rianas bajo  el  aspecto  de  las  sustancias  véjete- 
les propias  al  alimento  del  hombre.  Entre  estas 
se  hallan  muchas  especies  de  árboles  de  pan  , 
de  palmeras  ,  de  bananos,  de  batatas ,  de  arroz  y 
de  mafz.  El  coco ,  el  areek ,  el  cyca,  palmera  muy 
multifrficada  que  produce  una  escelente  fécula  » 
completan  el  catálogo  de  los  véjeteles  alimenti- 
cios. El  dogdog  y  él  rima  suministran  frutos  abun- 
dantes y  preciosos  ;  su  naturalización  se  debe  á 
los  Españoles  ,  igualmente  que  el  mangle ,  el 
naranjo  y  el  limonero  ,  el  ananas  ,  el  guayabo  , 
el  granado  ,  la  uva  ,  etc.  Muchas  maderas  de  loa 
bosques  interiores  sirven^  para  la  arquitectura  na- 
val ,  otros  tienen  propiedades  medicinales.  Por 
último  ja  flora  y  el  fauno  del  país  reúnen  casi 
todas  las  especies  que  caracterizan  la  zona  ecua- 
torial. 

Las  producciones,  animales  son  asimismo  abun- 
dantes en  las  Marianas  ,  desde  el  establecimien- 
to de  los  Espafioles.  Antiguamente  solo  ecsistia 
eu  estas  islas  el  ratón  ,  pero  en  la  actualidad  se 
ven  ademas  el  buey  ,  el  ciervo  ,  el  cerdo  ,  la  ca- 
bra ,  el  caballo  y  el  asno.  Parte  de  este  ganado 
vive  en  estado  doméstico  ,  parte  en  estado  sil- 
vestre. El  galgo  es  también  de  oríjen  ecsótico  , 
aunque  muchos  de  estos  animales  prefieren  la 
vida  vagabunda  y  montes  á  la  vida  doméstica.  Lo 
mismo  acontece  con  loa  gatos  ,  que  los  habitan- 
tes llaman  keto  ó  gheto ,  corrupción  del  gaío  es- 
pañol. Entre  las  aves  solo  se  conocía  antigua- 
mente una  que  fivé  domesticada  » tal  era  el  se- 
senhgd  ,  especie  de  gallinácea  de  largas  uñas , 
á  la  que  nuestros  naturalistas  dan  el  nombre  de 
mqapode  Lapérouse,  En  cuanto  á  las  gallinas  de 
Europa  ,  introducidas  por  los  Españoles  ,  se  en- 
cuentran en  cortísimo  número ,  y  la  denomina- 
ción de  manok  que  se  les  dá,  es  tagal. 

La  raza  indljena  se  designa  en  el  pato  con  el 
nombre  de  ehamorre  ó  chaimrrm,  6  de  hamorréi, 
á  cuyo  nombre  seria  muy  diGcil  dar  una  justifica- 
ción satisfactoria.  Quizás  un  menosprecio  de  los 
compañeros  de  Magallanes  dio  márjen  á  esa  cali- 
ficación que  se  ha  conservado  después  ;  mas  sea 
lo  que  fuere «  lo  cierto  es  que  la  raza  mariane- 
sa  eraantiguamente  magnífica.  Los  caudillos  te- 
nían formas  atléticas  ,  una  corpulencia  enorme  y 
una  fiíerza  muy  superior  á  la  de  Ibs  Europeos. 
Actualmente  la  especie  parece  muy  dejenerada 
en  Gouaham :  en  Rota  se  conserva  mejor ,  pues 
sus  habitantes  tienen  toda  la  belleza  y  las  for- 
mas antiguas.  Los  hombres  son  escesivamente 
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gordos  f  m»A  no  por  eso  menos  flecsiUes  y  agra^ 
ciados.  Nadan, y  se  lambullen  con  una  habilidad 
incomparable  »  y  en  sus  caminatas  lleTan  sin  lati* 
garse  los  fardos  mas  pesados.  En  las  costumbres 
antiguas  un  joven  que  quisiese  casarse  ,  debia 
dar  pruebas  de  su  destreza  en  encaramarse  á 
los  árboles  ,  de  su  habilidad  en  .maniobrar  una 
piragua  ,  etc.  Estos  ejercicios  jimnásticos  eran 
una  condición  indispensable  para  establecerse  ^ 
lo  que  no  contribuyó  poco  á  desarrollar  su  ajili- 
dad  y  fuerza  muscular.  Merced  á  semejantes  ejer- 
cicios ,  los  corcovados  y  los  cojos  eran  muy  ra- 
ros entre  ellos*  Sus  rostros  eran  regulares  ,  y  ¿ 
veces  mas  agraciados  en  los  hombres  oue  en 
las  mujeres.  El  color  de  los  indíjenas  propiamen- 
te dichos  es  atezado  ,  y  tira  un  poco  á  negro : 
sus  cabellos  son  negros  y  lisos  »  y  sus  formas  bas- 
tante armoniosas.  La  raza  aborijene  está  muy  ler 
jos  de  formar  la  mayoría  de  la  población  de 
estas  islas  ,  pues  aun  no  llega  á  la  mitad.  El  resto 
se  compone  de  colonos  de  oríjen  español ,  de 
mestizos  ,  de  Filipinos  j  de  sus  dependientes  ,  de 
Caroíinos  ,  de  Hawaios  y  de  mulatos. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  ,  los 
centenarios  eran  muy  comunes  en  las  Marianas» 
y  las  enfermedades  sumamente  raras.  Sin  em- 
bargo dtanse  algunas    epidemias  acaecidas  en 
épocas  distintas.  Los  afectos  mas  frecuentes  son 
actualmente  las  supresiones  de  transpiración  con- 
tra  las  cuales  se  emplea  una  decocción  de  ka- 
kerlati  hervido  en  dos  vasos  de  agua ;  las  liebres 
intermitentes  que  curan  con  la  hoja  amarga  del 
lodogao  ,  la  disentería  ,  contra  la  que  aplican  las 
cenizas  de  los  filamentos  del  cabo  negro  con  una 
mezcla  de  harina  de  gap-gap  ( tacca  pmnaíXda  }, 
de  agua  y  de  azúcar  ;  la  sarna  ,  importada  por 
los  Españoles  ,  que  no  resbte  á  las  refriegas  de 
aceite  y  de  azufre  :  por  último  la  lepra  ,  plaga 
orijinaría  de  esas  comarcas  ,  que  comunica  á  la 
especie  humana  un  aspecto  feo  y  asqueroso^  La 
lepra  es  de  tres  especies  en  las  Marianas  :  la  le- 
pra escamosa  que  toca  la  epidermis  ,  la  desgarra 
en  festones  y  forma  en  seguida  escamas.  Este  es 
el  primer  grado  de  la  enfermedad  ,  horrible  sin 
duda  ,  pero  que  parece  no  ofrecer  grandes  pe- 
ligros. La  segunda  variedad  es  el  pian  ^  lepra  ter- 
rible que  roe  y  mutila ,  entonces  el  cuerpo  se 
cubre  de  botones  purulentos  y  úlceras  cancero- 
sas y  que  acaban  por  formar  anchas  y  espantosas 
llagas.  Los  hombres  están  en  jeneral  mas  suje- 
tos que  las  mujeres  á  esta  segunda  lepra.  La 
tercera  variedad  es  la  denominada  mal  de  5. 
Lázaro,  último  período  del   pian;  para   con- 
templar sin  horror  sus  horribles  estragos  ,  es  pre- 
ciso estar  habituado  á  observar  las  enfermedades 
humanas.  Hombres  sin  nariz ,  sin  orejas  ,  cuya 
boca  ,  reducida  á  la  mitad  de  sus  proporciones 
naturales ,  solo  presenta  un  corvo  enteramente 
arrugado  ;  otro^  que  no  tienen  pies ,  y  cuyas  ma* 


nos  destitoldas  del  todo  6  en  parte  da  las  la- 
lanjes  de  los  dedos  ,  soló  ofrecen  muñones  in^ 
formes ;  otros  al  contrarío  qiie  tienen  las  orejas 
sajadas  y  sobrecargadas  de  gruesos  tubércoios 
carnudos ,  6  cuya  nariz  despojada  de  su  parte 
huesosa ,  se  ha  redondeado  en  forma  de  globo 
en  medio  del  rostro ;  algunos  ftialmente  que  ni 
siquiera  tienen  forma  humana;  tal  es  el  deplo- 
rable espectáculo  que  ofrecieron  al  doctos  Quoy 
de  ¡a  urania  esas  diformes  victimas  de  un  mal 
inveterado. 

El  alimento  de  los  Marianeses  se  componía  an- 
tiguamente de  pescado ,  de  frutos  de  árbol  de 
pan  y  de  algunas  raices  feculentas  ,  pero  ios  £► 
pañoles  añadieron  en  pos  de  la  conquista  los  ga- 
nados mayores  y  los  animales  domésticos.  La 
bebida  consistía  en  agua  sola  ;  pero  actualmen- 
te usan  del  hJta ,  aguardiente  de  coco  ,  con  cuja 
receta  han  llegado  también  á  sacar  del  maíz  ona 
suerte  de  alcohol  inferior  al  precedente  con  res- 
pecto ¿  su  fuerza.  Lo  mismo  debe  decirse  del 
licor  sacado  de  la  planta  ecsótíca  denominada 
barra  de  San  José, 

Los  antiguos  hornos  de  los  Marianeses ,  ape- 
llidados tchanat ,  tenian  alguna  analojíi  con  los 
del  grupo  Tonga.  Cuatro  horas  bastaban  para 
cocer  el  rima  ,  y  seis  para  la  carne  de  vaca.  Los 
manjares  una  vez  cocidos  se  disponían  sobre  es- 
teras ,  al  rededor  de  las  cuales  se  colocabaQ  los 
convidados  puestos  en  cuclillas.  Hacian  tres  co- 
midas al  dia.  Los  antiguos  Marianeses  iban  mu- 
chas veces  enteramente  desnudos  ,  aunque  no  les 
era  desconocido  el  langouti »  que  denominaban 
sadi  ó  capa  ,  y  del  que  hacian  uso  particular  las 
mujeres.  Durante  la  guerra  los  hoaibres  vestian 
una  especie  de  casaca  tejida  con  hojas  de  árbol, 
y  se  Gubrian  lo  mismo  que  las  mujeres  con  som- 
breros de  la  misma  especie.  Unas  sandalias  de 
hojas  de  palmera  defendían  la  planta  de  sus  pies 
contra  el  filo  de  los  corales.  El  tocado  de  las 
mujeres  consistía  en  una  especie  de  catogan.  Las 
mujeres  de  los  caudillos  separaban  sus  cabellos 
en  dos  partes  ,  y  las  mas  coquetas  los  blanqaea- 
ban  con  una  especie  de  polvo.  Los  hombres  lle- 
vaban los  cabellos  largos  » anudados  como  los  de 
las  mujeres ,  ó  flotantes ;  pero  la  costumbre  mas 
ordinaria  era  rasurarla  cabeza  dejando  tan  so- 
lo algunos  mechones.  Actualmente  los  naturales 
han  adaptado  algunos  de  los  trajes  europeos.  Los 
hombres  y  nmjeres  del  campo  traen  el  tronco 
desnudo  :  pero  cuando  van  á  la  ciudad  ,  los  hom* 
brcs  se  ponen  una  especie  de  medio  calzón  so- 
mamente  ancho  »  como  también  una  vara  en  la 
mano  ;  las  mujeres  una  cotilla  colorada  y  una  ca- 
misa. Los  sombreros  de  cuero  y  de  fidiro  re- 
emplazan á  los  de  hojas  de  árbol.  Los  nifios 
van  desnudos  basta  la  edad  de  siete  años. 
En  los  tiempos  primitivos,  los  ornamentos  de 
I  esos  pueblos  consistían  en  arraicadas  de  ooacba 
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de  tortuga  ,  obras  oonohilea ,  granos  de  um  es- 

()ec¡e  de  azabache  entrektados  de  flór^,  co* 
lares  y  rodelas ,  y  á  veces  ea  una  simple  pía* 
ca  de  concha.  A  ^eces  adornaban  su  ciotura 
con  ciertos  mariscos  preciosos  y  pequefios  cocos 
bien  trabajados  :  las  mujeres  se  teSian  los  dien- 
tes y  pero  este:  uso  ha  xaido  en  desuetud.  Al 
presente  traen  un  rosario  con  una  cruz  6  un 
medallón  de  plata  ,  y,  si  sus  facultades  se  lo  per- 
miten 9  añaden  algunas  sortijas  y  pendientes  del 
mismo  metal.  Las  habitaciones  de  los  antiguos 
Marianeses  estaban  construidas  sobre  pilares  de 
piedras  ,  f  otras  cimentadas  sobre  el  mismo  sue- 
lo. Estas  casas ,  ó  almenes  las  de  las  personas 
de  distinción  ,  estaban  construidas  con  elegancia 
y  aseo,  divididas  en  muchos  aposentos  ,  y  soste- 
nidas por  fuertes  pilares  de  tierra.  Losvesüjios 
ue  se  encuentran  en  Tinian  indican  que  muchos 
e  estos  edificios »  palacios  ó  templos ,  tenian 
proporciones  colosales ;  cada  uno  de  los  pilares 
consistía  en  una  sola  pieza  compuesta  de  cal  y 
arena ,  y  en  algunos  puntos ,  enormes  piedras 
conglobadas  en  un  macizo  común.  El  ajuar  de 
estos  ornamentos  no  era  muy  considerable ;  al- 
gunas esteras ,  una  especie  de  cuna  para  los 
niños  f  una  caja  de  betel ,  algunas  cestas  de  dh- 
versos  tamaños  #  varios  canastillos ,  calabazas , 
marmitas ,  un  raspador  de  coco ,  morteros  de 
madera  y  de  piedra  ;  hé  aqui  todos  los  muebles 
que  Gontenian  aquellos  domicilios.  Aduafabente 
todo  ha  cambiado :  algunos  muebles  y  utensi- 
lios de  la  Cbiaa  y  de  la  India  ,  varias  hamacas  , 
vasos  de  metal  fundido  ,  una  ishocolatera  de  azó- 
far ,  botellas  y  cubas  ,  una  piedra  para  moter  el 
maiz ;  por  últímd  los  primeros  y  mas  indispen- 
sables  objetos  de  un  menaje  europeo. 

Antes  de  la  llegada  de  k)s  Españoles  ,  la  ma- 
yor parte  de  las  faenas  domésticas  pesaban  so- 
bre las  mujeres ;  pero  este  uso  no  ha  sufrido  inioh 
tacioo  ninguna.  La  pesca  y  la  agricultura  ocit- 
paban  uno  y  otro  secso  ;  los  hombres  construían 
las  casas  y  las  piraguas ;  las  mujeres  fabricaban 
las  pleitas  y  las  maromas  empleadas  en  la  ma- 
rina ;  tejian  las  velas ,  las  esteras  y  todos  k» 
utensilios  con  hojas  de  árbol ,  como  canastos  , 
cestos  y  cajas  ,  tunas ,  costales ,  etc. 

Estos  pueblos  eran  sumamente  aseados :  bañá- 
banse todos  los  dias  ,  sobretodo  los  que  se  ha^ 
liaban  en  la  orilla  de  un  rio ,  y  se  frotaban  el 
cuerpo  y  la  cabeza  con  aceite  de  coco  ,  ya  pa- 
ra resguardarse  del  frió ,  ya  para  evitar  el  ac- 
ceso de  ciertos  insectos.  £1  pintarroteo  parece 
haber  sido  desconocido  entre  ellos.  El  uso  el 
betel ,  ignorado  en  las  Carolinas »  parece  haber 
ecsistido  en  hs  Marianas  desde  tiempo  inme- 
morial ,  al  peso  que  el  cigarro  es  uaa  importa- 
cioo  reciente. 

Es  muy  dificil  emluar  eo  nuestros-  dias ,  ni 
aun  aprocsimativamente  ,  el  número  de  habitan- 
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.tes  á  que  aseendia*  la  poblacíkKi  de  las  Maria- 
nas cuando:  la  cooquiMa.  Una  nota  del  goberna- 
dor Mariano  Tobías  la*  hacia  remontar  ,  en  cuan* 
to  ái6íouaham  ,  Tinian  y  Rota  ,  á  cincuenta  mil, 
lo  cual  supondría  eof  todo  el  archipiélago  la  su- 
.am  proporcional  de  73.000  almas.  Sí  estos  nú- 
■icfbs  «o  soB.lniqf  etsajerados  ,  debemos  supo- 
ner que  en  los-  cuarenta  años  siguientes  á  la  co- 
lonización hubo'una  matanza  espantosa  de  isleños, 
supuesto  que  los  estados  de  1710  atribuyen  so- 
lamente 3.K30  habitavles  á  todo  el  grupo ,  á 
meóos  que  este  inmenso  vado  lo  haya  ocasio- 
nado el  destierro  voluntario*  Admitiendo  sin  em- 
bargo, esta  hipótesis ,  adonde  se  han  refujiado 
los  presorüos?  Lo  cierto  es  que  la  progresión 
decreciente  parece  haberse  interrumpido  ,  pues* 
to  que  en  1818  se  contaban  en  todo  el  grupo 
6.406  almas. 

Los  indíjeoas  estaban  divididos  en  tres  clases : 
los  nobles  ,  nuUmis  ,  los  séiM4iobles  atchaots,  y 
los  plebeyos ,  mangatehangs.  Estos  úKimos  ,  es- 
pecie de  parias ,  parecían  pertenecer  á  un  tipo 
decaído ,  y  les  estaba  prohibida  la  navegación. 
Los  nobles  6  matoas  mandaban  á  las  otras  dos 
ciases.  Ademas  de  esas  categorías  politices  ,  ec- 
sistian  otras  ;  la  de  los  malumaÉ  ó  brujos ,  que 
:  llenaban  una  especie  de  sacerdocio  ,  y  la  de  los 
earnltr  ( senadores  ó  senadoras).  Cada  eamti  se 
dedicaba  á  la  cura  de  una  enfermedad  especial , 
disloeaceoB  ó  fractura  de  miembros ,  heridas  de 
todo  jénero  ,  fiebres ,  disenterias «  indijestiones  , 
reumas  ,  etc.  En  cuanto  á  la  práctica  de  los  par- 
tos ,  estaba  reservada  esclusivamente  á  las  mu- 
jeres. Los  matoas  eran  constructores  de  piraguas, 
guerreros  y  pescadores ;  los  atcfaaots  eran  ad- 
mitidos á  sucedertes  tMijo  bertas  condiciones , 
pero  los  mangatehangs  estaban  severamente  es- 
cluídos  de  sos  faenas. 

Apesar  de  algunas  afinidades  con  el  malayo 
y  el  tagal ;  la  lengua  maríanesa  tiene  su  carác*^ 
ter  propio.  Es  dulce  ,  de  una  pronunciación  fá- 
cil y  clara,  concisa  y  elíptica.  El  P.  Morillo 
dice  que  la  mayor  parte  de  los  habitantes  son 
poetas,  y  en  sus  cantos  uacronalés  han  conserva- 
do tradiciones  históricas'  cuyo  velo  fabuloso  seria 
muy  dificil  rasgar. 

Él  carácter  de  los  iiobtes  era  dulce ,  franco  , 
hospitalario  ,  é  impregnado  de  lealtad  y  grande- 
za. El  de  los  mangatehangs  ,  al  contrario  ,  era 
cobarde  ,  felso  y  cruel.  Los  nobles  no  tenhin  mas 
.qoe  un  defecto  :  el  de  su  vanidad  escesiva.  Je- 
nerosos  después  de  la  victoria  ,  fieles  á  la  pa- 
labra controída^,  solo  ecsijian  de  un  prisionero 
la  promesa  de  no  evadirse.  Guando  decian  á  un 
estranjero  ó  á  un  compatriota :  <c  Soamos  ami- 
gos ,  »  joigabao  contraer  un  empeño  sagrado  é 
iwrolnerable.  Pero  si  el  amigo  se  hacia  culpable 
de  alguna  mala  pasada  ,  la  familia  entera  del 
ofandido  se  transformaba  en  acérrima  enemiga 
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áé  que  baUa  náp  kte  vUcDloa  de.  la  ainisted. 
Tales  efan  IosmUí^kos  ;  tos  modefnoisoo  hou- 
iMres  iiia$  índolenlaa  qué  acUfos ,  sanofltod  ,  hos- 
pitalarioa ,  jenerosoa  y  huinilJecnenté  smnisos  á 
la  voz  impératÍYa  de  sus  oaudiflds.    ,        . 

Los  vínculos  de  fHtiKa  eirah"y.  eon  loda^ 
muy  estrechos  en  las  Marianas.  £a  paita  algoM 
son  mas  dóciles  loa  Úíofl  ni  mas  afectuosos  y 
tiernos  hacia  sus  padres.  En  otro  tíeropoun  hom- 
bre DO  podía  tener  ibas  kjue  una  concubina »  y 
solo  debía  dar  á  una  atHijer  él  liUilo  de  esposa 
lejitíaia.  Los  matoas  no  podían  entresacar  de  h 
otase  de  los  mangatchaogs »  no  solamente  eispo- 
sas  y  mas  ni  siquiera  coocubinas.  La  infracción 
de  esta  ley  era  castigada  irromisibtément^  con 
la  aplicación  de  la  pena  capital.  Las  moaas  dis- 
frutaban de  su  entera  libertad  ,  y  frecuentaban 
sin  el  menor  reparo  los  lupanares ,  que  denomi- 
aaban  g^ma  oKtaú$  (casa  de  los  célibes).  Los 
padres  mismos  incitaban  i  una  ronml  harto  relajad 
da.  Sin  embargo.»  esas  mozas ,  aunqne  tan  diso- 
lutas f  en  el  acto  de  casarse  quedaban  transfor- 
madas en  esposas  castas  y  madres  honradas. 
Los  olitaos  formaban  una  especie  de.  hermandad 
cuyo  objeto  propendía  al  establecimiento  de  un 
grosero  epicureismo ,  f  hablaban  un  lenguaje  mis- 
terioso y  alegórico  destinado  principaknenfte  á  sos 
cantos  eróticos. 

La  familia  mañanesa  se  multipUcába  al  infini- 
to. Contábanse  enlre  ellos  .  pacientes  de  sangre 
(atclwfgmg)  i  parientes  de  amistad  (aiohagma) 
y  parientes  de  casa  {aíogkha^goma). 

Entre  las  costumbres  de  este  pueblo ,  el  ca- 
pitán Freycinet  cíts  muchos  en  realidad  harto 
característicos.  Guando  tiene  que  acometerse  una 
empresa  jeneral ,.  eonfócase  la  puebla  en  masa  » 
cQmo  por  ejemplo  ,  coando  se  han  de  eríjir  so- 
portales comunes ,  ó  cultivar  el  campo  dé  un 
nombre  impedido.  £n  semejilntes  ocasiones, 
si  por  casualidad  axtertase  á  pasar  un  hombre 
acomodado  de  un  pueblo,  vecino  ,  las  mujeres  le 
salían  al  eqouentro  y  le  guiaban  :  una  cinta  de 
hojas  de  latanerq  que  le  prendiea  del  braao  ma- 
.niiestaban  que  estilba  prisionero  »  y  en  seguida 
le  acompasaban  auna  casa  colmándole  de  Tara- 
res. Instruida  de  su  cautiverio ,  su  Cloíália.  se 
escotaba  por  un  resicale  que  perteneeia.  de  dere- 
cho al  jefe  de  los  trabi^^dores  ;.eticargánddie  scí- 
bremAn0ra  q^^  tratase  al  prisionero  con  tócfas.las 
coosidera^ioj9es  posibles.  JPado  este  ps^so  ,:tttlo 
si  el  jefe  aceptaba,  el  presóte  9  oómo  si  no , 
restituían  al  cautivQ  á  la  libertad  acompañándole 
de  nuevo  á  su  tierra  cqn  una  escolta  de  faonor  y 
dádivas  en  pescado ,  esteras «  batatas  y  betel. 
Parecía  la  caminata  ^n^  marcha  triuitfal »  y  á  la 
llegada  se  celebraba  una  fiesta.  Gomia»  y  ^e  di- 
vertían juntos ;  y  al  rayar. del  alborada  ,  la  pus*- 
bla  visitada  acompañaba  de  nuevo  \i9sym\ñdo9tB 
hasta  á  medio  camino.  Eista  costaunbro  d6  haiüar 


un  prisionero  ét  dMiñguida  aleomia  dorante 
un  trabajo  pábKco  ( hodjeng  songsong ) ,  lejos  de 
sdr  oófisíderadá  como  on  ado  hostil ,  indicaba 
el  deseo  de  vivir  acordes.  8i  h  persona  retenida 
pretestaba  negocios  uijeotes  ,  la  ponían  inmedia- 
taniente  en  libertad . 

Nhdie  intervenía  en  una  contienda  parficnlar. 
9ero  si  estaba  comprometida  én  la  marimorena 
una  mujer  ,  todos  tomaban  partido  por  eüa.  Si  se 
pedia  ausilio  á  un  pariente ,  acudía  solo  en  per- 
sona ;  mas  si  se  diríjia  á  la  pariente  mas  próc- 
sima ,  debía  acudir  toda  la  familia  ,  sin  escep- 
tuar  á  sus  parientes  y  altados. 

El  acto  de  urbanidad  mas  común  era  el  de 
olfelear  la  mano ;  y  el  ósculo  ,  ni  mas  ni  menos 
que  los  Noevos  Zelandeses ,  era  el  roce  de  las 
narices.  Al  entrar  en  una  casa  ,  se  decía  :  adjm 
d/^  (aquí  estoy);  alo  cual  contestaba  el  amo: 
Mi  Aaa  !  ( desea  V.  que  derrame  agua  ? )    Sí  el 
forastero  quería  ngnlfica#  que  no  ,  decía  :  H  goáir 
iadfi  { no  importa ) ;  pero  sí  se  decidía  por  la 
afirmativa  »  decía  :  adjan  ( aquí ) .  En  este  último 
caso  ,  segon  el  rango  y  la  dignidad  del  forastero  , 
el  huésped  iba  á  sacar  agua  ó  mandaba  un  cria- 
do ,  y  en  seguida  uñó  y  otro  vertían  de  ella  á  las 
plantas  del  recién  llegédo  que  se  tos  lavaba  por 
sos  propias  manos.  Guando  se  encontraban  por 
la  calle  ,  el  ceremonial  era  mas   sencillo  ;  ma- 
no Ano ?  ( adonde  va  Y. ? )  g^inimmolmo  ?  [ de 
donde  viene  Y.?)  tales  eran  las  preguntas  que  se 
badán.  Guando  un  habitante  acertaba  á  pasar 
por  delante  de  la  puerta  de  uno  de  sus  ami- 
gos ,  este  último  le  instaba  oomonmente  paraque 
entrase.  Guando  on  mangatchang  tropezaba  con 
un  noble,  debía  indinarse  casi  hasta  el  soHo. 
Semejantes  usos  y  fórmulas  de  urbanidad  no  ec- 
sisten  ya  en  nuestros  días.  Lo  que  se  ve  par  las 
calles  públicas  de  Agagna  ,  son  inferiores  hincar 
la  rodilla  coaiNlo  pasa  un  pariente  ó  un  superior, 
y  en  seguida  besar  la  mano  que  le  presentan  con 
gmvedad. 

Los  Marianeses  median  antiguamente  d  tiem' 
po  por  el  estilo  de  los  Ghinos  ,  por  días  (kaam), 
por  luMtiones  ó  meses  (polen),  y  por  años  fsak- 
k&nj.  No  carecían  absolutamente  de  toda  cla- 
se oe  conocimientos  astronómicos  y  náoticos  :  en 
su  vocabulario  se  vé  el  nombre  de  algunas  es- 
trellas. 

La  lengua  marianesa  no  tiene  término  alguno 
para  designar  la  divinidad  ,  de  lo  cual  d  P.  h 
Gobíen  ha  creído  poder  deducii'  que  no  tenían 
la  menor  idea  de  un  ser  supremo.  Otros  pre- 
tenden que  ecsistian  entre  eHos  creencias  vagas , 
mas  d  P.  Mauritto  ,  Ydarde  y  D.  Lofs  de  Tor- 
res aseguran  que  tenían  tas  idea»  siguientes  so- 
bre el  orijen  del  mundo.  Pontan  6  Fontan  ,  hom- 
bre muy  injeníoso ,  vivió  muchísimos  aflos  en 
los  espacios  im^ioarios  que  ecsistian  antes  de 
la  creación ,  y  á  su  muerte  encargó  á  sus  her- 
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nMiBOs  qoe  de*  8tt  pecho  y  de  sus  espaldas  hicie- 
sen el  cielo  y  la  tierra »  de  sus  ojos  el  sol  y  la 
iuDa ,  y  de  sos  cejas  el  arco  iris. 

Los  Mamneses  recooocíaD  á  lo  que  se  cree 
la  iamorialidad  del  alma ;  en  su  coucepto  el 
hombre  que  bllecia  de  muerte  y  sin  ningún  do- 
lor ,  iba  al  paraíso  donde  gozaba  de  los  árboles 
y  de  los  frutos  que  cria  en  abundancia  ;  mas  si 
sus  últimos  momentos  eran  violentos  y  ajitados, 
era  arrojado  á  los  infiernos  que  denominaban 
satsalagiAam.  El  diablo  era  conocido  enire  ellos 
bajo  la  designación  de  hamfi  ó  anüi  ( espíritu  ma- 
ligno). Estaban  en  la  creencia  de  que  si  alguien 
hacía  venir  al  saek)  el  pilar  de  una  casa ,  el 
alma  del  que  la  había  construido  tomaría  una 
venganza  invisible  de  aquella  acción.  £1  diablo 
habitaba  entre  los  mortales  »  y  se  ocupaba  con- 
tinuamente en  hacer  mal.  Afortunadamente  las 
almas  de  sus  mayores  se  oponían  á  sus  esfuerzos 
y  aun  acudían  á  su  ausílio  en  el  momento  del 
peligro.  Había  almas  superiores  en  fuena  al  de- 
monio ,  y  otras  que  le  eran  inferiores :  las  pri- 
meras habían  pertenecido  á  los  hombres  intré- 
pidos y  activos ;  las  segoiidas.  á  iosi  «cobardes  y 
neglijentes.  Las  mujeres,  entrañaban  igsurimente 
sus  «Jmas ,  pero  de  un  valor  inferior  al  de  los 
hombres »  y  no  se  sabe  á  punto  fijo  ti  también 
se  atribuían  de  «Has  ¿  tos  maogatobangs.  Hay 
un  hecho. bastante  singular  ,  y  es  el  temor  sopers- 
ticioso  que  les  inspiraba  el  ave  Carolina  llamada 
cíang  ;  cuya  aparición  á  aquella  costa  era  siem- 
pre presajio  de  mal  tiempo  y  de  siniestro  agüero. 

En  la  foQCZH  del  peligro  y  de  la  necesidad 
invocaban  los  naturales  los  antU  ( almas  de.  los 
difuntos  ] ,  al  principio  con  su  voz  natural ,  pe- 
ro á  medida  que  el  peligro  va  tomando  cuerpo, 
en  tono  mas  recio  hasta  vociferar  con  toda  Ip 
fuerza  de  sus  pulmones.  Estos  gritos  de  que  usan 
todavía  en  sos  partidas  de  caza  ,  son  sumamca- 
te  agudos  ,  y  significan :  (c  Almas  de  los  muer- 
tos ,  socorredme ,  si  ^s  que  vuestra  ihmilia  se 
hizo  acreedor  á  vuestro  entrañable  afecto.  «He- 
mos hablado  ja  de  los  maltana»  6  brujos.  Dívi^ 
díanse  en  des  clases ;  la  una  de  maogatchangs , 
que  no  hacia  mas  que  cansar  daflos;  la  otra 
da  nobles  ,  que  solo  se  dedicaban  á  hacer  bien. 
Estos  últimos  facilitaban,  buenas  pescas ,  viajes 
afortunados ,  el  restablecimieoto  de  la  salud , 
cosechas  abundantes  y  una  temperatura  eonve<- 
DÍente.  Estos  makanas  ,  ¿  fin  de  protejer  sus  pro- 
nósticos ,  guardaban  el  cráneo  de  sus  muertos 
encerrados  en  canastas. 

Los  matrimonios  se  hacían  con  ciertas  foma- 
lídades.  Asi  que  se  proyectaba  un  enlace ,  la 
madre  del  novio  ,  ó  su  mas  prócsima  pariente  , 
se  presentaba  en  casa,  de  la  madre  de  la  moza 
con  la  caja  de  betel ,  y  se  la  ofrecía ,  diciendo : 
«  Yeogo  á  pedir  vuestra  hija  para  falano.  x>  Si  la 
«kmanda  era  del  gusto,  de  lo  madre ,  se  seftahi- 


ha  día  para  ir  á  safcíer  la  respuesta  de  la  moza  ; 
mas  antes  de  dar  una  palabra  positiva  ,  se  pedían 
inüarnies  y  mediaban  conferencias  con  la  familia. 
A  la  segonda  visita  de  la  que  había  traído  la 
pabbra  ,  se  decía  si  ó  no  ^  y  al  momento  el  can- 
didato satisfecho  estaba  obligado  á  subvenir  á 
la  manutonoíon  de  la  novia  »  ó  servir  en  su  casa 
en  clase  de  criado'.  Entonces  se  velan  sus  dis- 
posiciones ;  sí  era  buen  cavador ,  buen  pescador, 
ó  buen  marino ,  y  transcorrido  este  tieícpo  se 
contraían  los  esponsales.    - 

Tves  6  coa  tro  días  antes  ,  la  familia  que  sufra- 
gaba ios  gastos  i  h  mas  rica  de  las  dos ,  se  ocu- 
paba en  trillar  el  arroz  ,  acrecentado  con  el  que 
ios  de. boda  habían  mandado  eti  presente.  Hacían 
círcolar  el  betel,  y  fabricaban  uca  especie  de  pas- 
ta de  arroz  con  la  pulpa  de  eocó  para  hacer  bo- 
lüias  qoe  se  servían  i  fós  convidados.  La  víspe- 
ra de  la  boda  se^  bnordii  tos  últimos  preparati- 
vos :  los  liiitos  de  rima  y  de  dogdog ,  las  raices 
feculentas  ,  el  pescado  ,  todo  lo  pasaban  al  hor- 
no las  muyeres  ,  mientras  los  hombres  construían 
un  edificio  para  poner  á  cubierto '  á  los  convida- 
dos. Por  lá  noche  se  habitt  hecho  circular  el  be^ 
tel ,  y  al  llegar  esta  ,  el  tchinchoU ,  presente  com- 
puesto de  raices  feculentas  ,  dé  rima  ,  de  betel , 
do  banana  ,  de  pescado  y  de  sal. 

Al  rayar  del  alba  ,  los  parientes  del  novio  se 
encaminaban  ceremoniosamente  á  la  casa  de  la 
noza  y  dónde  las  presénlaban  de  nuevo  el  betel, 
y  en  seguida  entregaban  la  nueva  esposa  á  su 
marido^  Seguía  el  desayudó  ,  y  ,  como  de  cos- 
tutnbro',  se  popia  el  cubierto'  sobre  una  estera  de 
fres  pies  do  ancho  y  de  una  toojitud  proporcio- 
nada &  his  dimensiones  del  aposento  ,  y  se  ser- 
vían los  platos  en  tanrtas  porciones  cuantos  eran 
los  convidados.  En  primer  lugar  se  sentaban  los 
parientes  del  novio  en  el  orden  de  precedencia 

3 ue  indicaban  los  grados  de  familia  ,  y  en  seguí- 
a  se  instalaba!»  los  parientes  por  el  mismo  ór- 
dcm.  AcelairábMe  el  banquete  ,  llevándose  consi- 
go te  que  no  podía  comerse.  De  esta  suerte  se 
suóedíaq  loé  convidados  por  hornadas  ,  basta  que 
todos  httiriesen  tomado  parte  en  el  festín.  En 
cuanto  se  daha  remate  al  desayuno ,  cuando  se 
preparaba  la  comida  en  los  propios  términos  , 
aín  otra  diferencia  qoe  la  precedencia  pertenecía 
al  parentesco  de  la  novia.  Terminadas  las  cere- 
monias del  matrimonio  ,  si  el  desposado  no  tenia 
can  ni  bogar  ,  reunianse  los  parientes  paracons- 
tmirie  un  domicilio  amueblado  con  todos  los 
«tensilios  domésticos. 

No  menos  formalidades- se  practicaban  al  naci- 
miento de  los  hijos.  Todos  los  parientes  debían 
asistir  á  la  enfernia  y  cuidaria  durante  su  alum- 
bramiento. Procuraban  que  la  casa  se  hallase  en 
buen  estado,  provista  do  víveres ,  bien  abrigada  y 
adornada  con  todos  los  muebtes  necesarios.  Los 
nombras  de  tos  hijos  eran  tomados  de  las  cua- 
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Iida4?&  personales  d?l  P|l4re ,  ó  de  m  frMa  ó 
planta  conooida  :  G^^f-Sipih  ( diesiro.  pefieader ) , 
J^aí'-Ágnao  ( íntrépidp  j  ,  Tq^G^qIq  ( indolenle  )^ 
GQf'Togtcha  ( diestro  en  disparar  la  lanza ),  Ma- 
topang  (coco  tierno  }  blando ),  Pwkm (coco ma- 
duro), etc. 

Pocas  noticias  se  tíonen  <3on  respecto  á  las  ce- 
remonias fúnebres».  SegüO  elP.  LeGiobien,  con- 
tentábanse, ni  mas  ni  menos  que  én  Bawaíi,  con 
manifestar  su  dolor  y  su  sentimiento  por  medio 
de  demostraciones  señaladas  y  palabras  plañide- 
ras. Yertian  torreotes  de  lágrimas  y  daban  es- 
pantosos gritos.  No  oomiañg^  ,  y  perraanecian 
del  todo  empolvados*  Este  luto  duraba  ordina- 
riamente siete  ú  ocho  dias  •  á  veces  mas ,  según 
el  afecto  que  profesaban  al  difunto.  En  seguida 
se  celebraba  un  banquete  sobre  la  tumba,  misma 
cargada  de  flores ,  de  ramos  de  palmera  ,  ma- 
riscos y  objetos  preciosos.  El  desoonsoelo  de  las 
madres  que  lloraban  á  sus  bijos  era  inconcebi- 
ble :  cortaban  el  pelo  de  las  desgra(;iadas  vícti- 
mas ,  y  lo  suspendian  de  su  cuello  por  medio 
de  una  soga  á  la  que  hacían  tantos  nudos  como 
noches  habian  transcurrido  des<|e  el  blkcimien- 
to  de  sus  hijos. 

Si  el  difunto  perteneoia  á  la  rasa  de  los  no- 
bles ,  el  dolor  era  intensísimo.  Entraban  en  una 
suerte  de  furor  y  de  despecho  ,  arrancaban  los 
árboles  ,  pegaban  fuego  á  sus  domicilm  ,  des- 
pedazaban sus  bateles  ,  .rasgaban  las  velas  y  aban- 
donaban sus  harapos  á  ,  mercf^d  de  los  vientos. 
En  seguida  atestaban  los  caminos  de  ramos  de 
palmera,  y  erijian  monumentos  espiatorios  eb  ho- 
nor del  difunto.  Si  este  babia  sobresalido  en  la 
pesca  ó  en  las  armas: ,  dos  de  sus  profesiones 
roas  lucidas  ,  coronaliaA  su  sepulcro  con  re- 
mos ó  lanzas  ;  mas  si  se  habia  distinguido  en  am- 
bas profesiones  á  la  vez ,  elevábanle  una  suerte 
de  trofeos  con  lanzas  y  remos  entremezclados. 
Estas  ceremonias  iban  aoompa$a4as  de  lamentos. 

—  <c  Ya  no  hay  mas  vida  para  má  ,  decia  el  uno. 

—  £1  sol  que  me  animaba  se  .ha  eclipsado  ,  r>  re- 
plicaba el  otro.  O  bien ;  Todo  lo  be  perdido ; 
ya  no  veré  mas  al  que  difundía  el  gozo  en  mi 
corazón.  —  Qué !  nuestro  mas  ínclito  guerrero 
ha  fenecido  ?  Qué  va  á  ser  de  nosotros  7  »  Par|i 
completar  esta  espresion  de  su  luto  y  de  su  pli- 
sar ,  los  Marianeses  guardaban  respetuosamente 
en  sus  casas  los  huesos  y  los  craneus  do  sus  a  n^ 
tepasados ,  como  también  sus  imájenes ,  graba- 
das de  un  modo  sumamente  grosero  en  corte- 
zas ó  pedazos  de  madera.  Algunos  depositaban 
estas  osamentas  en  cavernas  vecinas  á  sus  do- 
micilios ,  y  llamaban  á  aquella  especie  de  pan- 
teones goma  alams^  (  casa  de  difuntos}. 

En  la  actualidad  eae»  viejo  culto  ó  moa  bien 
esas  añejas  costumbres  han  ««jado  completamen- 
te ante  las  práotices  de  la  relijion  crístiana.  .B  lec- 
torio de  Gouaham  está  cubierta  de  nmneroaas 


igleiiaB  ,  y  si  las'deoias:  isfaui  M  tienen  iHngona  , 
és/por  razón .  de  la  falta  de  ^población  su^eiente 
para  soportar  el  establecimiento  de  un  curato. 
Gouaham  contiene  «aatro  parroquias  principa- 
les ,  Agagna  ,  Pago  ,  Agat  y  Umata  ,  en  las  qoe 
se  celebra  con  bastante  regplaridad  el  senricio 
diviho. 

Ademas  de  las  fiestas  que  se  hacían  en  virtud 
de  un  nacimiento  ó  de  un  matrimonio  ,  lf>s  Ma- 
rianeses  celebraban  nrachas  otras  por  la  conclu- 
sión de  una  paz  ,  por  el  acto  de  botar  al  agua 
una  piragua  recientemente  construtda  ,  ó  por  la 
captura  de  una  tortuga  ó  de  un  pez  grande.  En 
este  último  caso  ,  antes  de  entrar  en  el  puerto  , 
el  pescador  daba  una  señal  particular  ,  al  que 
correspondia  la  población  descendiendo  á  la  pía- 

Ía  ,  provista  de  guimaldaa-de  flores  y  de  tiernas 
ojas  de  palmera.  La  muchedumbre  victoreaba  á 
su  desembarque  al  afortunado  pescador  ,  y  le 
acompañaba  á  su  domicilio  en  aire  de  triunfo. 
En  primer  lugar  ofrecía  el  coloso  marino  á  su 
mujer ,  quien  lo  remitia  á  la  mas  prócsiiaa  pa- 
rienta  de  su  marido  ,  y  esta  hacia  otro  tanto 
con  reelecto  á  otra  ,  basta  que  el  fruto  de  la  pes- 
ca Uegaiba:  oonforme  ai  orden  establecido  á  casa 
de  una  mujer  que  no  podia  remitirlo  á  nadie. 
Entoocea  se  distribuía  el  pescado. entre  el  que  lo 
habia  cojido  y  Jas  personas  á  quienes  se  babia 
ofrecido  sncesrvamente.  Si  el  pez  era  una  tortu- 
ga ,  se  practicaba  la  distribución  á  poca  dife- 
rencia en  los  propios  términos.  Si  el  autor  de 
la  captura  era  un  hombre  solo  ,  las  trece  conchas 
eran  atravesadas  cada  una  por  un  agujero  cir- 
cular de  la  dimensión  del  puño.  Si  hacia  ana  se- 
gunda pesca  de  esta  naturaleza  ,  cada  concha 
era  atravesada  por  dos  agujeros  ,  por  tres  agu- 

Í'eros  la  tercera  vez ,  etc.  Sí  habian  conoBrrído  á 
a  presa  de  la  tortuga  muchos  pescadores  ,  no  te- 
nía. Jugar  la  sisa  de  las  conchas. 

Entre  sus  juegds  contaban  los  naturales  una 
especie  de  morra  á  nado  ,  donde  los  campeones 
se  perseguían  uno  á  otro  y  procuraban  dar  («oe- 
bas  de  ajilídad.  La  carrera  ,  el  salto  ,  el  pelen- 
e ,  eran  igualmente  diversiones  jimnásticas  usa- 
s  de'  los  Marianeses.  Asimismo  tenían  damas 
sendllas  y  danzas  mezcladas  de  canto^  En  estes 
danzas,  los  hombres  y  las  mujeres  se  mezclaban 
alternativamente ,  y  en  el  centro  se  hallaba  d 
caudillo  de  la  puebla  ó  de  la  familia  ,  6  la  per- 
sona á  quien  se  desease  dispensar  este  honor.  En- 
tre tos  instrumentos  de  música  cita  la  tradición 
dos  flautas  de  caña  ,  de  dos  pies  y  medio  de  lon- 
jitud  y  nn  pequeño  dedo  de  grueso.  La  una  te- 
nia tres  agujeros  en  una  parte  por  cada  mano  y 
en  la  parte  opuesta  mno  por  cada  pulgar ;  to- 
eábanla  como  nuestro  caramillo  ,  pero  sus  soni- 
dos eran  dulces  y  graves ,  y  no  podía  dar  soni- 
dos agudos.  La  boca  de  la  segunda  era  seme- 
I  jante  á  la  de  nnestra  flauta  travesera  ,  sin  otra 
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que.  la  locdMii  con  el  soplo  de  las  na- 
rices* Actualmente  ,  ademas  de  algunos  instiu- 
nmlos  4e  Europa  ,  tales  como  flautas »  contra- 
bajos 9  molínes  y  guitarras  ,.  los  naturales  tienen 
una  especie  de  monocordio  en  forma  de  arco , 
4|ue  batido  por  una  Tarilla  da  un  sonido  débil  y 
monótono.  Este  conjunto  se  llama  b^Umbao , 
nooftbre  tsgal  que  parece  indicar  un  orijen  maní- 
Íes  :  es  el  bobre  de  la  Isla  de  Francia.  Pero  la 
mas  grande  pasión  actual  de  los  naturales  es  la 
.trompa  ,  la  armoniosa  trom|>a  que  todos  llevan 
consigo ,  y  con  la  que  amenizan  sus  ratos  de  ocio. 
Nada  cabe  mas  curioso  que  ver  por  las  calles  de 
Agagoa  y  de  Umata  esos  virtuosos  locos  tocando 
á  competencia  su  instrumento  sordo  y  gruñidor. 

£1 P.  Le  Gobien  refiere  que  las Maríanesas  te- 
nían asambleas  particulares  en  donde  se  presen- 
taban vestidas  á  todo  Jujo  sin  admitir  en  ellas  á 
ningún  bombre.  a  Acuadrilladas  doce  ó  trece  en 
corro  y  dice  ,  en  pie  y  sin  moverse  ,  entonan  los 
versos  fabulosos  de  sus  poetas  con  un  gusto  y  una 
precisión  capaces  de  agradar  á  los  mismos  Euro- 
peos. La  armonía  de  sus  voces  es  admirable  ,  y 
en  nada  cede  á  la  música  mas  bien  ordenada.  En 
sos  manos  traen  peoueños  mariscos  de  los  que  se 
sirven  con  mucha  oestreza  ,  á  guisa  de  castañue- 
las. Pero  lo  mas  sorprendente  es  que  sostienen 
sus  voces  y  animan  su  canto  con  una  acción  tan 
viva  y  jestos  tan  espresivos  ,  que  no  pueden  me- 
nos de  absortar  á  cuantos  las  escuchan.» 

Los  antiguos  Maríaneses  tenían  muy  pocos  ins- 
trumentos de  agricultura.  Entre  ellos  se  conta- 
ban el  dagao  que  servia  juntamente  de  alzada , 
de  pico  y  de  almocofre  ,  de  palanca  para  traer 
los  fardos  y  de  arma  defensiva  en  caso  de  nece- 
sidad ;  el  íanom  que  servia  para  plantar  la  her- 
ía caribe  ,  el  akoa  ,  bastante  parecida  á  nuestra 
azada ;  el  damang ,  especie  de  cuchillo  ,  reem- 
plazado actualmente  por  el  machete  americano  ; 
el  stíínau^ogas ,  falce  muy  injeniosa  ,  y  bateas 
de  todas  dimensiones.  El  arado  que  actualmen- 
te se  usa  es  el  arado  chino ,  uncido  casi  siem- 
pre de  un  solo  buey  ,  y  de  dos  en  las  haciendas 
reales.  El  rastrillo  que  parece  tener  el  mismo 
orljeo  no  es  otra  cosa  que  una  grande  mierga 
en  cuya  estremidad  hay  dos  ganchos  de  madera 
donde  se  fija  la  yunta ;  el  labrador  gobierna  la 
máquina  por  medio  de  dos  largueros  verticales 
guarnecidos  de  un  travesano  en  la  punta  (  Pl. 
LXIIL  —  2 ) .  En  Gouaham  se  emplean  algunas 
carretas ,  la  mayor  parte  pequeñas  y  de  bambú  , 
á  las  que  se  enganchan  de  uno  ¿  cuatro  bue- 
yes 9  con  las  ruedas  construidas  por  el  estilo  por- 
tugués y  español ,  de  madera  maciza  y  sin  rayos. 
Transformados  en  chirriones ,  con  el  ausilio  de 
algunas  piezas  ajustadas ,  estos  carros  sirven  pa- 
ra el  transporte  del  arroz  y  del  maíz  á  los  al- 
macenes de  la  capital. 

El  arroz  ,  principal  cosecha  de  las  Marianas  , 
Tomo  IIL 


se  cultiva  de  dos  maneras  :  en  un  terreno  seco 
y  en  otro  húmedo.  £1  arroz  cultivado  en  seco  se 
siembra  en  julio ,  agosto  y  setiembre  ,  á  fin  de  que 
las  lluvias  que  caen  en  esta  época  faciliten  su 
jerminacioo.  El  arroz  de  los  terrenos  pantanosos 
se  siembra  en  noviembre  y  diciembre  ,  y  se  cu- 
bre la  simiente  con  hojas  de  coco.  En  este  es- 
tado se  arrancan  los  tallos  tiernos  y  los  rejuntan 
en  un  terreno  grosero  y  fangoso  ,  en  donde  cre- 
cen hasta  un  pie  y  medio  de  altura  ,  comunmen- 
te en  el  espacio  de  dos  ó  tres  semanas.  Por  es- 
ta época  arrancan  de  nuevo  el  arroz ;  le  cortan  el 
cabo  á  cosa  de  medio  píe  ,  y  lo  trasplantan  á  un 
campo  dividido  por  cuadros  ,  donde  debe  acaba- 
lar su  medro.  A  medida  que  en  cada  uno  de  esos 
se  finaliza  la  operación  ,  se  apresuran  á  hacer 
entrar  el  agua  ,  que  procuran  mantener  á  dos 
pulgadas  mas  baja  de  la  altura  que  tenia  la  punta 
de  la  planta  tierna  después  de  haberla  replantado. 
La  introducción  del  maiz  en  las  Marianas  se 
debe  al  gobernador  Tobías ,  y  desde  entonces  se 
ha  multiplicado  medianamente.  Esta  gramínea  no 
ecsije  otra  atención  que  purgar  el  campo  de  las 
plantas  nocivas  que  contiene ;  en  seguida  hacen 
agujeros  en  tierra  por  intervalos  y  á  una  profun- 
didad conveniente ,  y  en  cada  agujero  deponen 
cinco  granos ,  de  los  cuales  ordinariamente  cua- 
tro espigas.  Entre  las  raices  feculentas  particu- 
lares á  estas  comarcas  ^  las  unas  crecen  sin  cul- 
tivo y  como  el  gap-gap  ,  las  batatas  nika  y  dago, 
las  aroidesjMi/Nio  y  ¿o¿a;pero  otras  raices  nu- 
tritivas ecsijen  mucha  atención  »  entre  las  cua- 
les se  encuentra  la  col  caribe ,  á  cuyo  cultivo  se 
aplica  el  mismo  esmero  que  en  Francia  al  de  la 
patata.  El  coco  es  en  las  Marianas  un  objeto  de 
cultivo  mucho  mas  estenso.  La  multiplicación  de 
los  bananos  se  obtiene  por  un  proceilimiento 
harto  defectuoso .  se  hace  un  agujero  en  tierra, 
introducen  un  vastago  recientemente  desprendí- 
do  de  la  madreplanta ,  y  el  árbol  que  prodoce 
no  da  mas  que  un  solo  réjimen  de  frutos ,  y 
muere.  El  cycas  ,  una  de  las  principales  esplota- 
cioaes  agrícolas  ,  no  ecsije  grandes  trabajos :  el 
añil  crece  por  tcidas  partes  casi  espontáneamen- 
te ,  y  entre  los  otros  productos  debe  citarse  una 
especie  de  bálsamo  de  barniz  líquido  que  se  re- 
tira por  mcision  del  árbol  de  pan  y  del  dog-dog. 
Un  hachazo  ó  un  golpe  de  machete  dado  attron- 
co  del  árbol  es  suficiente  para  hacer  fluir  esta 
sustancia  resinosa  ,  que  sale  con  tanta  abundan- 
cia cuanto  mas  temprano  se  hace  la  operación. 
La  leche  de  rima  ó  de  dogdog  ,  cuando  está  fres- 
ca f  se  emplea  en  la  pintura  ,  mezclándola  con 
polvos  colorados ;  sin  embargo  es  preciso  apre- 
surarse ,  porque  se  seca  con  mucha  rapidez.  El 
árbol  en  que  se  hacen  incisiones  semejantes  no 
parece  sufrir  el  menor  perjuicio  ,  y  aun  se  obser- 
va que  produce  tanto  mas  cuanto  mas  multi- 
plicadas son  las  incisiones. 
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La  agríeoltura  en  las  MBriana»  no  e^  píer^udi'- 
cada  únicamente  por  to  atrasado  éa  aiia  (rt'<>dedi>r 
míenlos  ,  sino  también  por  una  muititad  dé  Ani- 
males nocivofí ,  tales  como  los  ratones  ,  I<vb  gár 
tos  monteses  ,  los  perros  b^avíos  ,  los  lagartos  ^ 
las  hormigas  y  la  oruga  que  es  una  especie  dé 
mosca  hedionda  denominada  taonana. 

Los  animales  domésticos  se  reducen  al  buey  , 
al  cerdo  y  á  las  aves  caseras ,  pues  ios  pocos 
caballos ,  asnos  y  muios  que  ecsisten  en  la  vólo^ 
nia  ,  solo  deben  considerarse  como  objetos  de 
lujo.  Por  la  parte  de  Agat ,  de  Pago  ,  de  Ta- 
chogna  y  de  Mcrísso  se  encuentran  bueyes  sihes^ 
tres  ,  bien  que  en  corto  número.  Los  cuidados 
que  reciben  los  bueyes  domésticos  ae  reducen  á 
muy  poca  cosa. 

Hemos  visto  ya  lo  que  vienen  á  ser  en  las  Ma- 
rianas las  dos  cazas  del  ciervo  y  del  ja  valí.  Por 
lo  que  hace  á  la  pesca ,  es  un  objeto  mas  im- 
portante y  mas  curioso  ,  y  como  el  pescado  for- 
maba en  otro  tiempo  y  forma  en  nuestros  días 
la  base  esencial  del  alimento  ,  los  procedimientos 
para  cojerlo  eran  muy  variados.  Los  antiguos 
Marianeses  se  servian  para  la  pesca  de  anzuelos 
de  concha ,  de  hueso  ,  de  nácar  y  aun  de  cas- 
cara de  coco  ,  pero  ahora  son  preferidos  los  an- 
zuelos de  hierro.  I^s  cuerdas  6  sedales  á  que 
los  fijaban  eran  ,  como  actualmente  ,  de  corteza 
hilada  de  baWmgo  (  hibiscus  íiliaceus  j  y  de  hebras 
de  banano.  Las  redes  eran  de  muchas  especies, 
pero  la  mas  importante  era  el  leyoa  ,  que  sirve 
para  cojer  pececitos  en  la  playa  ,  compuesto  de 
tres  redes  rectangulares  ajustadas  de  cabo  á  cabo; 
las  do  las  alas  tienen  una  braza  de  altura  sohn; 
tres  pies  de  lonjitud  solamente ,  al  paso  que  la 
del  medio  tiene  dos  brazas  de  elevación  sobre 
una  lonjitud  que  varia  de  veinte  á  treinta  pies. 
En  cada  estremidad  de  la  red  hay  un  palo  en 
que  está  encordonada  ,  y  sirve  para  mantenerla 
tendida  en  la  dirección  de  su  ahura.  Esta  red 
se  maniobra  casi  del  mismo  modo  que  nuestro 
l)uitron  ,  con  el  que  tiene  igualmente  alguna  ana- 
it)jra  ,  semejante  al  trasmallo  por  su  construc- 
ción y  forma  ,  aunque  precisamente  no  es  uno 
ni  otro.  Los  Marianeses  conocen  asimismo  el  es- 
paravel. 

Los  naturales  ,  ni  mas  ni  menos  que  otros  sal- 
vajes de  la  Oceania  ,  atraían  el  pez  á  parques 
construidos  antiguamente  de  piedras  secas  y  ac- 
tualmente de  cañas.  Estos  parques  son  una  es- 
pecie de  depósitos  donde  se  coje  la  presa  con  el 
esparavel ,  ó  la  pica  con  una  fisga. 

De  todas  estas  pescas  ,  la  mas  interesante  es 
la  del  magnahak,  muy  notable  por  la  estrañeza  de 
sus  costumbres.  Este  pez  se  coje  regularmente  en 
la  playa  durante  los  meses  de  abril  ,  mayo  y  ju- 
nio ,  y  á  veces  en  setiembre  y  octubre.  A  cual- 
quier época  se  presenta  el  magnahak  en  número 
prodigioso.  En  cuanto  comienza  á  parecer,  lodos 


tos  riliereñb^  «é  preópiliá  á  la.  pisyt  pira  ka«er 
lie  él  grandes  péofiaimies..  GliMidb  -empim  a 
«páririon ,  d  magnahak^  en  asutír  de  los  nata- 
rales^  está  en  ay unas;. mas  eli  cunto  oone  cambia 
de  color  y^  no  anda  á  maandaa ,  sino  que  pemuh 
nece  en  medio  de  las  Tocaa.  Reoonócease  dos 
especies  de  magnahali ,  dé  las  cuales  la  «na  es  (k 
mayor  tamaño  que  la  otra.  Si  las*  de  la  especie 
pequeña  son  las  primaras  en  llegar  ,  al  a- 
guienie  dia  vendrán  graadca  magnehaks :  8i  por 
el  contrarío ,  el  dia  segundo  llegan  de  Ib  es- 
pecie grande  ,  no  debe '«spefa  rae  ninguno  mas. 

Hay  ademas  otra  pesca  ,^'ta  del  atehman, 
que  se  hace  fuera  da  ioa  arredífea «  desde  media 
Jegiia  hasta  oinoa  dé  díalaneía.  Pam  poner  el  ce- 
bo ee  ei  anzoelo  y  iiacerla  llegar  á  este  peí  qae 
por  lo  oemun  está  eo  el  foo<to  del  agua  ,  debe 
practicarse  un  manejo  que  dura  un  mes.  Para 
esto  se  llena  la  Capacidad  do  un  payo  coa  h 
pulpa  de  un  ooeo  tiemo  ,  y  lo  descienden  á  cin- 
co ó  seis  brazas  de  profándidad.  Por  medio  dé 
iijeras  sacudidas  qao  haoeii  salir  algunas  partloa- 
las  de  coco  mascado  ^  se  atrae  el  pes  que  gasta 
mucho  de  aqoel  cebo  ,  y  se  continua  la  opera- 
ción en  estos  términos  hasta  vaciar  del  todo  el 
poyo.  Renovando  esta  maniobra  todos  los  días  y 
levantando  el  poyo  sobre  el  agua  poco  á  poco , 
á  razón  de  uno  ó  dos  píes  eada  dia  ,  se  acos- 
tumbra al  atchoman  ,  que  aíempre  permanece  á 
una  gran  profundidad  ,  á  acudir  en  manadas  ba- 
cía el  pojfo  f  cuando  apareoe  á  una  braza  sola- 
mente bajo  el  nivel  del  agua.  Eo  este  ponió 
es  muy  fácil  cojerlo  por  medio  de  una  vasta 
red  en  forma  de  buche  que  se  va  deslizando  m- 
sensiblemeote  bajo  dd  pez ,  y  <}ue  se  levanta  bas- 
ta que  aparaacao  fuera  del  agua  los  aros  de  tos 
bordes.  Entonoes  se  dá  un  golpe  vigoroso  qae 
basta  para  poner  el  pez  en  seco  en  la  red. 

Para  la  pesca  del  hgoa  ae  practican  otros  pro- 
cedimientoa.  Por  la  noche  se  valen  del  foego  y 
de  la  fisga.  Procúrase  buscar  el  pez  dormido 
junto  á  los  arrecifes,  y  lo  pican  haciendo  el  mener 
ruido  posible.  De  días  esta  pesca  no  es  mis 
que  una  francachela.  Procúranse  un  lagoa  vivo, 
le  atraviesan  el  hueso  de  la  mandíbula  inferior  á 
la  que  fijan  un  sedal  ó  cuerdeciHa  de  algunas 
brazas  de  lonjitud  ,  combinando  esta  operación , 
que  no  les  hace  ningún  daño  ,  de  suerte  que 
con  sos  dientes  ,  que  son  muy  fuertes ,  no  pueda 
cortar  esta  especie  de  freno,  amarrado  de  es- 
ta suerte  lo  tienen  en  el  mar  y  lo  dejan  nadar 
á  sus  anchuras.  Los  lagoas  cautivos  parecen  can^ 
sar  mucho  horror  á  sos  semejantes  ,  y  así  es  qae 
en  cuanto  el  pescador  arroja  el  suyo  ,  concorreo 
muchos  á  embestirle.  Uno  solo  empieza  el  ataque; 
precipítase  mordiendo  al  cautivo  ,  y  efectivamente 
lo  arrastra  á  un  punto  determinado.  Entonces  el 
pescador  retira  su  cebo,  y  en  el  ponto  mismo  don- 
de le  han  mordido  ajusta  un  nudo  corredizo  en  que 
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marineros  indios  ,  se  hace  un  panas  en  el 
centro  donde  se  colocan  los  que  desean  trasla«* 
darse  de  un  lugar  á  otro.  De  estos  tres  mari- 
neros y  siempre  hay  uno  en  el  medio  ,  ocupado 
en  arrojar  el  agua  que  entra  por  las  rendijas , 
y  los  otros  dos  se  ponen  en  las  estremidades 
para  diríjir  el  batel.  La  vela  como  la  que  no- 
sotros llamamos  latina ,  es  hecha  de  esteras 
y  larga  como  el  batel ;  por  cuyo  motivo  evitan 
tanto  como  pueden  tener  el  viento  en  popa  , 
porque  esto  les  haría  volcar  fácilmente.  Guan- 
do tienen  que  volver  de  un  punto  á  otro  ,  no 
hacen  mas  que  cambiar  la  vela  sin  jirar  el  ba- 
tel,  convirtiendo  lar  popa  en  proa  ,  y  el  que 
estaba  en  ella  en  timonel.  » 

Esta  descripción  manifiesta  que  sus  piraguas 
tenian  una  marcada  analojia  con  los  paros  caro- 
linos  ,  lo  cual  prueba  sin  contradicción  que  los 
Marianeses  rivalizaban  siquiera  con  sus  vecinos 
en  el  arte  de  la  navegación.  Sin  embargo  actual- 
mente han  decaído  mucho  en  esta  parte  ,  su- 
puesto que  es  tan  inferior  la  construcción  de  sus 
paros  ,  que  se  ven  precisados  á  echar  mano  de 
los  paros  carolinos  para  la  navegación  de  isla  á 
isla.  Los  barcos  denominados  garaídes  son  malas 
piraguas  que  solo  pueden  andar  con  el  ausilio 
de  la  pagaya.  Los  barcos  algo  superiores ,  cor- 
tados como  los  precedentes  de  una  sola  pieza 
de  madera  llevan  en  babor  un  enorme  balancin^, 
de  una  lonjitud  igual  á  la  del  barco  y  pudiendo 
ponerse  indistintamente  á  barlovento  ó  á  sota- 
vento. Tienen  ademas  una  vela  trapezoide  que 
solo  se  desplega  cuando  el  viento  es  contrario  , 
pues  seria  muy  imprudente  bordear  con  embar- 
caciones tan  frájiles.  Para  el  servicio  de  la  co- 
lonia ,  el  gobernador  tiene  tres  vastas  y  bue- 
nas cbdupas  españolas  una  yola  y  un  gran  bo- 
te que  navega  indistintamente  á  la  vela  ó  al 
remo.  El  servicio  entre  Gouaham  y  Manila  es 
desempeñado  por  una  goleta  de  unas  cuarenta 
toneladas. 

El  comercio  de  las  Marianas  es  casi  nulo » 
pues  se  ciñe  á  algunas  remesas  de  tripangs  hasta 
la  China  y  algunas  permutas  insignificantes  con 
las  Filipinas.  Dia  vendrá  sin  duda  en  que  la  vi- 
da industrial  y  agrícola  ,  acelerando  mas  su  acti- 
vidad ,  inducirá  á  ese  paSs  á  procurarse  conduc- 
tos mas  remotos  ;  pero  hasta  aqui  la  pereza  de  los 
naturales  (1)  y  el  monopolio  impuesto  por  la  Es- 
paña lo  ha  paralizado  y  sofocado  todo.  Sin  em- 

(1)  EsU  espresion  que  nqui  suelta  el  autor  y  reproda- 
duce  en  diferentes  pasajes  del  contento  de  esta  ODra  ,  debe 
•er  considerarla  úuiconiente  por  nuestros  lectores  como  una 
ealumnia  nacida  de  la  mas  profunda  ignorancia  de  núes* 
tra  historia  y  de  la  preocupación  que  ciega  á  la  mayor 
parte  de  los  estranjeros  acerca  del  carácter  eminentemen- 
te activo  de  los  Espafioles :  poiqué  ,  qu¿  hombre  que  sien- 
ta circular  por  sus  venas  una  gota  siquiera  de  sangre 
espaAola ,  no  se  envanece  al  recoixlar  el  vasto  jcnio  y  la 
acrividnd  que  en  todos  tiempos  ha  desplegado  la  Kspaffa  , 
actividad  no  diremos  igual  á  la  de  muchos  otros  pueblos , 


bargo  el  catálogo  de  los  (Nroduetoa  del  terreno 
ha  manifestado  cuantos  recuraos  ofrece  este  pe^ 
queño  grupo ,  que  en  cambio  aceptaría  la  ma- 
yor parte  de  nuestros  objetcis  maaufaoturados  de 
Europa ,  los  paños ,  las  telas  de  algodón ,  los 
hierros  bastos  ó  trabajados  ,  las  escopetas ,  los 
libros  ,  los  muebles  ,  los  útiles  ,  el  vidriado  ,  los 
vinos  9  el  plomo  como  sale  de  la  fundicioD ,  la 
tela  de  velas  ,  etc. 


tino  aun    incomparablemente   superior   á  la   Je   todas  las 
naciones  juntas? 

La  actividad  que  caracteriza  á  los  Espafiolet  ce  tan  cla- 
ra y  tan  patente  t  qae  basta  recorrer  ana  pajina  cnalquie- 
ra  de  la  historia  para  convencerse  intimamente  de  ello* 
Con  efecto  :  mientras  todas  las,  demás  naciones  yacían  tu* 
midas  bajo  el  yugo  del  mas  borroroio  despottfino  j  edabc^ 
naban  ellos  miamos  sus  cadenas  para  labrar  su  miseria  y  au 
deshonra  ,  la  Espafia  tomó  la  iniciativa  á  principios  del 
siglo  XVf  enarbolando  en  muchas  ciudades  de  la  coro- 
na  de  CastiUa  y  de  Aragón  el  glorioso  estandarte  de  la 
libertad  que  tuvo  que  sucumbir  bajo  el  peso  formidable 
de  la  fuerza  bruta  y  bajo  la  disciplina  incontrastable  de  las 
lejiones  de  la  tiranía  y  del  despotismo.  £1  historiador  fi- 
losofo que  haya  estudiado  con  esmero  las  causas  y  resulta- 
dos de  aquel  acontecimiento  ,  que  constituye  un«  de  lo» 
capitulos  mas  sobresclicntes  de  la  historia  del  sislo  XVI , 
no  podrá  menos  de  inculpar  severamente  la  desidia  y  flo- 
jedad de  los  demás  pueblos  que  halUndoae  interesadoe  en 
el  écsito  de  semejante  tentativa  ,  contemplaron  oomo  del 
todo  aiena  á  sus  intereses  una  empre«a  tan  importante  pa- 
ra el  DÍenestar  de  la  sociedad  universal ,  y  dejaron  cortar 
á  sangre  fría  las  cabesas  organizadoras  de  los  mas  ilustres 
caudillos  ,  tolerando  con  el  mayor  despego  y  absoluta  indi- 
ferencia que  los  nombres  de  los  heroicos  defensores  de 
una  causa  santa  y  lejítima  ,  que  debiera  ser  incrustado  en 
placas  de  oro  en  las  cámaras  lejislativas  de  todos  los  pueblos 
íaeaen  transmitidos  á  las  jeneraciones  futuraa  con  el  epí- 
teto infamante  de  rebeldes,  facciosos»  perturbadores  viles 
del  orden  y  de  la  tranquilidad  pública  é  inobedientes  á  la 
autoridad  del  gobierno  supremo,  gobierno  que  aherrojaba 
diariamente  con  nuevas  prisiones  á  sus  magnánimos  y  jc- 
nerosos  vasallos. 

Y  qu^  diremos  del  maravilloso  descubrimiento  y  la  con- 
quista de  la  América  ,  cuyos  resultados  en  vano  puede  boa* 
quejar  la  pluma  ?  qué  de  los  afortunados  Espafloles  que  sal  • 
varón  inmensas  distancias,  arrostraron  obstáculos  inaudi- 
tos y  sobrepujaron  peligros  á  cuya  sola  idea  cejaron  de  ter- 
ror los  demás  pueblos  ,  no  queriendo  en  un  principio  dar 
crédito  á  un  aooniecimiento  que  por  tan  admirable  llegará 
con  el  tiempo  á  ser  increíble  ?  qué  de  las  portentosísimas 
hazañas  del  gran  Cortés  en  la  conquista  del  imperio  meji- 
cano ,  del  intrépido  Pizarro  en  sus  afortunadas  empresas 
contra  (os  ricos  dominios  de  los  hijos  del  sol,  de  Ovando 
que  en  la  fuerza  de  su  jenio  descendió  al  cráter  de  un  vol- 
can en  actividad ,  de  los  infinitos  héroes  en  toda  la  esien- 
slon  de  la  palabra  ,  que  encumbraron  la  gloria  de  la  na. 
cion  española  á  un  grado  á  que  por  su  altura  no  es  dado 
llegar  á  niiigun  pueblo  de  la  tierra?  Por  último,  aon  tan- 
tos y  tan  eminentes  los  rasgos  de  enerjía  que  han  desplega- 
do los  Españoles  en  todos  los  países  y  épocas  ,  rasgos  ver- 
daderamcme  dignos  de  los  tiempos  heroicos,  que  la  pluma 
intentaría  vanamente  trazar  de  todos  ellos  algunas  pince- 
ladas ,  pues  diasjr  dias  seiian  precisos  para  describir  de 
los  mismos  una  parte  insignificante;  y  silos  iestfanjeros  nos 
echan  en  cara  que  estamos  sumidos  en  un  profundo  sncflo, 
bastante  les  hemos  demostrado  que  nuestro  sueño  es  como 
el  del  león  que  es  mas  terrible  cuando  dispieita.  Por  ma- 
nera que  si  los  estranjeros  conocen  tan  poco  las  hazañas 
de  naestios  htroes  y  de  cuento  «s  capaz  su  inmenso  jcnio  , 
debe  atribuirse  á  la  gravedad  natural  de  lot  Españolea  que, 
muy  diferente  del  carácter  jactancioso  de  los  Franceses ,  h» 
sido  siempre  enemiga  de  hacer  alarde  de  sus  proezas  y  po- 
pilUrísar  sua  gioruis  y  sui  liech^ 
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El  antiguo  gobierno  marianés  no  reunia  todas 
las  islas  bajo  al  imperio  del  mismo  caudillo.  Es- 
taban divididas  en  cierto  número  de  tribus  »  que 
comprendían  muchos  pueblos  cada  una  y  esta- 
ban sometidas  á  leyes  y  costumbres  que  en  todas 
eran  casi  las  mismas.  Cada  una  de  estas  tribus 
tenia  un  jefe  único  ó  rey  ,  Maga^Lahi ,  es  decir, 
antiquior  ,  superior  ,  cabeza  de  familia  ,  patriar- 
ca. El  Maga-Labi  era  siempre  el  noble  ó  matoa 
mas  anciano  del  pueblo  ,  y  mandaba  á  la  totali- 
dad  de    los   habitantes    asi  en   paz  como  en 
guerra.  Su  mujer  se  llamaba  MagorHaga,  su- 
períora  ó  princesa.  A  la  muerte  del  rey  le  suce- 
día su  hermano  primojénito ,  y  á  falta  de  her- 
manos uno  de  sus  primos  hermanos ,  y  uno  de 
sus  sobrinos ,  siempre  por  orden  de  prímojeni- 
tura*  Todo  matoa  que  tenia  bastante  poderosa 
clientela  para  fundar   un  nuevo  estado ,  podia 
llevarse  consigo  ¿  toda  su  jente  y  establecerse 
en  una  comarca  de  la  que  se  declaraba  maga- 
lahi.  Las  mujeres  eran  escluidas  de  la  prerogati- 
va  soberana  ,  mas  en  los  consejos  y  en  los  tri- 
bunales de  que  formaban  parte  ejercían  una  in- 
fluencia tan  lata  ,    que  el  gobierno  de  hecho 
mas  bien  les  tocaba  á  ellas  que  á  los  hombres. 
Eran  duefias  absolutas   de  la  casa  ;  y  aun  en 
nuestros  días  en  que  esas  tradiciones  añejas  han 
esperímentado  mucho  descrédito  ,  ecsiste  en  las 
familias  la  autoridad  de  las  Marianesas  como  un 
recuerdo  de  los  pasados  días. 

Las  leyes  civiles  no  estaban  ecsentas  de  razón 
y  de  moralidad.  El  acto  de  unión  entre  dos  es- 
posos no  era  indisoluble ,  pues  solo  duraba  todo 
el  tiempo  que  les  convenía  estar  juntos ,  y  se 
rompía  desde  el  estado  de  reconocerse  su  incom- 
patibilidad. Una  mujer  adúltera  era  repudiada 
por  su  marido  ,  enviada  de  nuevo  á  la  casa  ma- 
ternal ,  juzgada  y  al  propio  tiempo  privada  de  sus 
bienes.  El  marido  se  hubiera  echado  encima 
una  mancha  indeleble  con  solo  el  acto  de  volver- 
la á  tomar. 

El  esposo  tenia  el  derecho  de  vengar  la  adúl- 
tera en  la  persona  del  seductor ,  pero  no  en  la 
de  su  mujer »  cuya  pena  mas  severa  era  la  es- 
clusion  del  domicilio  conyugal.  Sí  el  mari- 
do llegase  á  atentar  al  contrato  de  unión  ,  ó 
si  observaba  una  conducta  reprensible  ,  su  mu- 
jer podia  castigarle  impunemente  ó  restituirse 
á  su  primer  estado  de  libertad.  El  P.  Le  Gobien 
atribuye  este  derecho  de  represalias  á  términos 
mas  vastos,  «c  Si  una  mujer  es  convencida  que 
su  esposo  tiene  algún  trato  nada  satisfactorio  pa- 
ra ella  ,  lo  hace  saber  en  la  aldea  á  todas  sus 
companeras  >  las  que  se^  dan  una  cita  donde  se 
reúnen  empuñando  lá  lanza  y  con  el  sombrero  de 
sus  maridos  en  la  cabeza.  En  aquel  traje  guer- 
rero se  avanzan  en  cuerpo  de  batalla  en  direc- 
ción al  domicilio  del  culpable.  Empiezan  por  de- 
solar sus  tiern»s ,  destnnr  sus  cosechas ,  arran- 


car los  frutos  de  sus  árboles  y  caour  en  todas 
partes  un  espantoso  estrago  ;  en  seguida  se  pre- 
cipitan juntos  sobre  la  casa  ,  y  si  el  desgraciado 
marido  no  tiene  la  precaución  de  retirarse  v  po- 
nerse á  cubierto  ,  lo  atacan  y  lo  persiguen  hasta 
que  lo  han  espulsado  del  todo.  Su  modo  de  ven- 
garse es  muy  particular.  Abandonan  sus  casas , 
y  hacen  saber  á  sus  parientes  que  no  pueden  vi- 
vir mas  con  sus  esposos.  Estos  se  constituyen  in- 
mediatamente en  la  casa  del  marido  ,  la  saquean 
y  se  llevan  cuanto  en  ella  se  encuentra ,  sien- 
do muv  feliz  el  marido  si  no  derriban  su  casa» 
como  na  sucedido  algunas  veces,  d  Los  hijos  se 
iban  con  la  mujer  ,  y  cuando  volvía  á  casarse  , 
miraban  á  su  nuevo  esposo  como  á  su  verdade- 
ro padre.  Lo  mismo  acontecía  en  lo  tocante  á 
una  hija  que  se  veía  madre ;  pues  sus  hijos  en- 
traban en  la  nueva  familia ,  como  entre  nosotros 
los  hijos  de  las  viudas. 

A  la  muerte  del  padre  ,  su  fortuna  y  sus  hijos 
pasaban  en  manos  de  la  viuda ;  si  quien  moría 
era  la  mujer  ,  los  parientes  de  esta  se  apodera- 
ban no  solo  de  los  bienes  del  marido  ,  sino  tam- 
bién de  sus  hijos.  Esta  prueba  de  la  preeminencia 
de  las  mujeres  en  el  estado  social  es  nueva  y 
decisiva.  Sin  duda  se  creía  que  las  mujeres  sien- 
do mas  afectuosas  y  sedentarias  eran  mas  pro- 
Í>ias  para  los  cuidados  que  ecsije  la  educación  de 
os  niños. 

Si  llegaba  á  morir  una  madre  que  amaman- 
tase un  hijo ,  la  parienta  mas  prócsima  que  se 
hallase  en  estado  de  alimentarlo  debía  veri6carlo 
ni  mas  ni  menos  que  educar  ¿  los  hijos  mayo- 
res. En  jeneral  ecsístía  un  vínculo  para  ayudarse 
en  caso  de  necesidad  y  socorrerse  en  el  infortunio 
entre  individuos  de  la  misma  familia  y  casi  del  mis- 
mo pueblo.  Esto  tenia  lugar  cuando  los  nacimien- 
tos, los  matrimonios,  las  sepulturas,  cuando  se  tra- 
taba de  construir  edificios  y  grandes  sotechados  y 
dedicarse  al  cultivo  de  los  campos  y  á  la  construc- 
ción de  piraguas  Cuando  una  mujer  tenia  realmen- 
te necesidad  de  un  campo  ,  de  una  piragua  6  de 
cualquier  otro  objeto  perteneciente  á  algún  indivi- 
duo de  su  familia  ,  le  presentaba  un  alai  de  con- 
cha ( especie  de  moneda )  ,  y  le  decía  :  «  Os  doy 
este  alas  en  cambio  de  tal  objeto  que  necesito.  J» 
Esto  era  una  razón  suficiente  para<|ue  el  pro- 
pietario se  desprendiese  de  aquel  objeto  al  ins- 
tante mismo.  Esta  facultad  de  adquirir  gratuita- 
mente no  era  recíproca.  Admitida  de  parien- 
ta á  pariente  ,  no  lo  era  de  pariente  á  pa- 
rienta. 

Esta  serie  de  costumbres  estravagantes  ha  da- 
do curso  á  la  hipótesis  que  en  los  tiempos  primi- 
tivos las  Marianas  habían  pertenecido  á  una  pue- 
bla de  amazonas.  Ün  hecho  hay  indudable  ,  y  es 
que  las  mujeres  debieron  hacer  la  lejislacion  del 
país.  Aun  hay  mas :  en  caso  de  faltas  por  parte 
de  su  mitad  solo  el  marido  era  responsable ;  era 
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jiBgado  y  cmatíffkáo  por  ella.  Solo  las  viudas  íd« 
carrian  en  penas  personales. 

Caando  un  atcbaot  habia  8id<r  espulsado  de 
so  puebla  en  virtud  de  una  condenación  ¡nfa* 
mante  ,  buscaba  un  matoa  que  quisiese  tomarle 
i  su  servicio  ,  y  le  servia  sin  salario  hasta  la 
espiración  de  su  pena  ó  hasta  su  entera  rehabi- 
litación. Sino  encontraba  ninguno  ,  se  veía  forza- 
do á  vagar  sin  asilo.  Un  matoa  no  podía  perder 
sos  bienes  sino  en  virtud  de  una  condenación  ju- 
lidica  que ,  según  la  naturaleea  del  delito  ,  le 
declaraba  atcbaot  vitalicio  6  solo  por  un  tiempo 
determinado.  Guando  el  juicio  le  condenaba  á  la 
espatríacion  ^  los  parientes  de  la  mujer  hacían  los 
mayores  esfuerzos  para  autorizarla  á  acompañarle 
en  el  jdestierro  con  sos  hijos.  Algunos  presentes 
eo  víveres  y  en  alas  les  valían  ordinariamente  es- 
te favor. 

La  espatríacion  y  la  caducidad  no  podían  pro» 
nunciarse  contra  un  matoa  ,  cuando  habia  cons- 
truido y  amueblado  su  casa  en  persona  ,  y  en  los 
casos  graves  era  preciso  tenderle  un  lazo  para 
hacerle  entrar  en  el  derecho  común.  Entonces 
la  familia  construía  una  casa  mas  espaciosa  y  mas 
bella  que  la  que  ocupaba ;  la  bacía  guarnecer 
de  los  muebles  necesarios  ,  intimaba  al  culpable 
que  fuese  á  tomar  posesión  de  ella  ,  y  apenas  se 
habia  instalado  ,  cuando  le  decían  :  n  Alejaos  , 
hombre  deshonrado ,  de  una  puebla  manchada 
eon  vuestra  presencia.  »  Esta  mtimacion  no  ad- 
mitía réplica ,  y  en  cuanto  habia  partido  confis- 
caban sus  bienes. 

Las  contiendas  entre  dos  particulares  se  vacia* 
ban  entre  ellos  solos ,  pero  sí  de  ahí  resultaba 
•una  riña  harto  violenta  intervenían  los  especta- 
llores  para  poner  en  paz  á  los  contrincantes.  Mu« 
chas  veces  el  jefe  de  la  aldea  era  llamado  á  usar 
de  su  autoridad  ,  y  en  este  caso  una  simple  in- 
timación transmitida  por  un  niño  era  bastante 
parte  para  separar  los  dos  campeones :  la  nega- 
tiva incurria  en  un  castigo  ejemplar. 

Estos  pueblos  tenían  tribunales ,  ó  mas  bien 
consejos  compuestos  de  jefes  y  esposas  de  jefes » 
en  los  cuales  estas  últimas  conservaban  casi  to- 
da la  preponderancia.  Estos  tribunales  ejercían 
tiu  jurisdicción  sobre  el  matoa  infamado  en  la 
guerra  ,  por  causa  de  traición  y  de  cobardía  ,  y 
también  sobre  cualquiera  que  sin  permiso  del 
maga-labi  habia  comerciado  con  una  nación  es- 
tranjera  ,  ó  que  se  había  batido  con  armas  pro- 
hibidas ,  6  que  no  habia  socorrido  á  su  familia 
en  caso  de  necesidad  ,  ó  que  había  vivido  en 
concubínaje  con  una  mujer  mangatchang  ,  6  que 
de  un  modo  ú  otro  había  infrinjido  las  órdenes 
de  sus  jefes.  El  acusado  se  defendía  por  ú  mis- 
mo ,  y  hacía  valer  su  inocencia  y  las  circunstan- 
cias atenuantes  de  su  crimen.  Si  el  delito  ,  aun- 
que averiguado ,  era  susceptible  de  remisión , 
tas  parientes  ,  ó  una  sola  en  nombre  de  toda* , 
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depositaban  un  alas  á  las  plantas  del  colpable , 

Sien  á  fin  de  contestar  á  aquella  muda  rnaai- 
tacion  consignaba  pescado  seco  ó  fresco ,  ar- 
roz ,  raíces ,  etc.  por  un  valor  almenes  ¡goal. 
Esta  permuta  de  alas  y  de  comestibles  se  reao- 
vaba  varias  veces ,  de  suerte  que  si  el  acusado 
no  era  muy  rico ,  se  veía  tcNtado  á  renuaciar 
y  le  condenaban ,  al  paso  que  el  opulento  salía 
del  mal  paso  con  mucho  honor  y  lo  acompaña- 
ban á  BU  casa  con  sos  conchas.  Esta  especie  de 
juicios  se  llamaban  taUo. 

Las  alas  eran  conchas  atravesadas  con  cierto  Ho- 
mero de  agujeros.  Estas  conchada  eran  la  mooeda  , 
y  de  la  cantidad  de  agujeros  resultaba  so  ma- 
yor ó  menor  valor.  Una  ampie  concha  de  tor- 
tuga se  denominaba  MiaX;  atravesada  de  aga- 
jeros  reoibia  el  nombre  de  piMp ,  y  su  valor  era 
tantas  vecéis  tres  fattH'  cuantos  eran  sos  aguje- 
ros. Bajo  el  nombre  jenórico  de  alas ,  se  com- 
prendía el  gc^,  collar  algo  menos  grueso  que 
el  dedo  pequeño,  y  el  lohaO'^hogaa ,  de  una  pul- 
gada de  diámetro.  Es  verdad  que  el  valor  de 
los  alas  podía  aumentarse  fácHoiente  ranltípli- 
oando  el  námero  de  agujeros  »  pero  nibgdn  Ma- 
ñanes se  hubiera  tomado  la  libertad  de  héoerio 
ya  por  su  natural  boena  fé »  ya  por  temor  de 
ue  el  fraude ,  fácil  de  descubrir ,  faese  castíga- 
severamente.  Estos  antiguos  alas  son  mv¡ 
raros  actualmente  en  la  comarca  ,  por  razón  de 
que  los  primeros  colonos  los  esportaroa  casi  lo* 
dos  á  la  China. 

Las  guerras  que  se  hacían  los  Marianeses  no 
eran  largas  ni  sangrientas.  El  pretesto  que  las 
motivaba  no  era  nunca  la  sed  de  conquistas ,  sí- 
no  tan  solo  la  necesidad  de  vengar  una  lujuria. 
Guando  dos  tribus  entraban  en  campaña  lanza- 
ban algunos  gritos  no  tanto  para  amedrentarse 
una  á  otra ,  como  para  inspirarse  entusiasmo. 
El  caudillo  de  la  tribu  era  jeneral  de  becho  y 
de  derecho ,  y  en  caso  de  liga  entre  muchas 
tribus ,  el  mas  valiente  de  los  jefes  era  jener^ 
lisimo.  Ningún  orden  ni  táctica  presidian  al  eom- 
bate  :  cada  uno  ,  asi  oficial  como  soldado ,  pro- 
ponía sus  ideas  y  subvena  igualmente  á  su  manu- 
tención. Reuníanse  las  tropas  al  son  de  la  trom- 
pa ,  y  marchaban  bajo  una  bandera  denominada 
babao.  Solo  se  admitían  al  servicio  militar  los 
matoas  y  los  atchaots.  Los  mangatchangs  senrian 
de  asistentes  á  los  guerreros  y  transportaban  los 
víveres.  Toda  su  gran  táctica  consistía  en  ace* 
char  al  enemigo  y  bacerío  caer  en  alguna  em- 
tM>scada.  Parece»  dice  elP.  LeGobien,  que 
solo  entran  en  campaña  para  sorprenderse  unos 
á  otros.  Gon  mucho  trabajo  vienen  á  las  manoí, 
y  cuando  lo  verifican  ,  solo  es  para  tener  la 
mengua  de  retirarse  sin  bacer  nada.  No  par^ 
ce  sino  que  tienen  miedo  de  ensangrentar  el 
campo  de  batalla.  Dos  6  tres  hombres  muertos 
ó  heridos  deciden  de  la  victoria.  El  miedo  les 
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sobrecojo  fi  vista  de  la  sangre  derramada  ;  em- 
prenden la  fuga  y  se  dispersan  al  momento. 
Los  Tenoidos  despachan  embajadores  y  presen-* 
tes  á  los  vencedores ,  quienes  los  reciban  con 
todo  el  placer  de  qae  son  susceptibles  anas  jen- 
tes  tímidas  j  cobardes  cuando  vai  á  los  ene^ 
migos  postrados  á  sos  plantas.  Gomo  este  pofv* 
blo  es  naturalmente  altivo  y  vanidoso ,  los  ven- 
cedores triunfan  de  una  manera  insolente.  In- 
sultan á  los  vencidos ,  y  se  burlan  de  ellos  por 
canciones  satíricas  que  componen  y  recitan  en 
sos  fiestas. » 

Las  armas  consistían  en  palos  denominados 
godgod  anom ,  hechos  de  madera  de  areck  ,  de 
ocho  pies  de  largo  sobre  dos  pulgadas  de  diáme* 
tro  ,  y  algunas  provistas  de  huesos  humanos.  A 
juicio  del  P.  Le  Gohien  ^  estos  huesos  eran  tan 
ponzoñosos  ,  que  así  que  penetraban  en  las  car* 
Des  causaban  una  muerte  horrible  y  convulsiva. 
El  iogao  ,  instrumento  de  agricultura ,  y  el  polos , 
red  de  pescar ,  servian  igualmente  de  armas  de- 
fensivas ;  el  fod-fod  palito ,  el  aíopet  ü  honda 
86  empleaban  asimismo  para  los  combates  de  dis- 
tandas ;  pero  cuando  el  combate  se  erope&aba 
enerpo  á  cuerpo ,  recurrían  al  damang  y  al  Aa-^ 
.4ima,  especie  de  cochillo  ó  de  macana  cuya 
forma  precisa  es  actualmente  desconocida.  El 
katana  se  llevaba  en  la  cintura  como  el  machete 
-de  nuestros  dias. 

£1  arte  de  las  fortificaciones  no  era  estran- 
jero  en  las  Marianas.  En  sus  primeras  guerras 
•con  los  Españoles ,  sacaban  partido  del  terreno 
0OU  ana  intelijencia  admirable ,  y  en  caso  de  ne- 
cesidad sabian  improvisar  atrmcheramientos ,  con 
árboles  talados  »  ahondar  fosos  ,  defender  las  ave- 
flitdas  de  sus  reductos  con  puntas  de  huesos  en- 
venenados y  sembrados  por  el  suelo ,  y  echar 
mano  de  todas  las  combinaciones  de  que  era  sos- 
<)eptible  su  estado  poco  adelantado  de  civili- 
sacion. 

Tales  eran  las  leyes ,  las  costumbres  y  la  fi«* 
sonomia  de  las  Marianas  bajo  el  aspecto  fisico  y 
BioraL  Actualmente  no  ecsiste  nada  de  esto , 
pues  es  un  grupo  medio  español,  medio  indi- 
jeoa  ,  sin  tipo  ni  carácter  preciso.  Su  oroaniza- 
cion  política  es  semejante  á  la  de  todas  las  de- 
mas  colonias  españolas.  El  gobernador  manda  en 
ellas  con  el  título  de  Gran  justiciero ,  goberna- 
dor ávü  y  militar ,  teniendo  por  segundo  á  un 
9arjento  mayor ,  jefe  de  la  fuerza  armada.  GuéiH 
tanse  en  seguida  un  comandante  de  la  ciudad  de 
Agagna,  siete  alcaldes  administradores  ,  y  en  ca- 
da aldea  ó  villorio  un  gobemadorcüh  cuvas  fun- 
ciones están  subordinadas  á  las  del  alcalde  y 
son  bastante  semejantes  al  poder  civil  de  nues- 
tros correjidores.  Bajo  las  órdenes  del  goberna- 
dorcillo  hay  los  alguaciles  ,  milicia  urbana  ,  y  los 
zeladores  encargados  de  velar  por  la  observación 


de  ios  estatutos  de  las  cofradías  relijiosas. 

El  gobernador  acumula  todos  los  poderes  po- 
líticos y  judiciales  ;  sus  sentencias  son  ejecutorías 
J  sin  apelación  ,  y  únicamente  con  las  que  acar- 
rean una  pena  infamante  debe  hacerse  asistir  del 
mayor ,  de  dos  capitanes  y  de  un  secretario. 
Aunque  el  fallo  de  la  pena  capital  dependa  del 
mismo  tribunal ,  se  acostumbra  mandar  el  acu- 
sado á  Manila.  Los  castigos  mas  severos  son 
los  cordazos,  desde  el  máximum  de  quinientos 
golpes  hasta  el  mínimum  de  un  corto  número. 
El  robo  de  efectos  pertenecientes  al  Estado  es 
castigado  coa  cien  golpes.  El  gobernador  conde- 
na igualmente  á  los  trabajos  públicos  por  uo 
tiempo  determinado  ,  cargando  de  grillos  ó  sin 
ellos.  Las  personas  degradadas  son  castigadas 
con  un  destierro  á  Bota ,  á  Tioian  ó  á  Say-* 
pan  ,  y  por  crímenes  graves  los  envían  á  Ma<^ 
nüa.  Todas  las  faltas  de  menor  cuantía  son  cse^ 
tigadas  con  la  prisión  que  se  sufre  en  Agagna 
ó  en  Umata. 

Los  gastos  de  esta  colonia  que  cuesta  á  la 
España  mas  de  lo  que  le  reditúa  ,  eran  antigua- 
mente cubiertos  casi  en  su  totalidad  por  una  sub» 
vención  anual  que  suministraba  la  Nueva  Esp»<  * 
ña  ,  y  que  traía  el  galeón  en  su  travesía  de  Aca^ 
polco  á  Manila.  Actualmente  las  Filipinas  son 
quienes  pagan  la  diferencia  ecsístente  entre  loe 
gastos  y  los  ingresos.  Aquellos  se  componen  de 
los  desembolsos  afectados  al  colejio  de  S.  Juan 
de  Letran ,  á  la  manutención  de  la  fueraa  arma^* 
da  ,  á  las  asignaciones  del  gobernador  y  de  los 
funcionarios  y  gastos  de  ceremonias  públicas,  etc. 
La  ftierza  armada  cuenta  112  hombres  de  tropas 
regulares ,  y  en  caso  de  necesidad  puede  au- 
mentarse con  1.400  milicianos  sacados  de  la 
población  sola  de  Gouaham.  El  reclutamiento  es 
voluntario  y  se  contrata  por  toda  la  vida  ó  por 
un  tiempo  limitado.  Los  soldados  sirven  tanto 
como  les  acomoda.  Cuando  lo  desean  ,  obtienee 
so  licencia  y  tienen  derecho  á  una  pensión  des- 
pués de  cierto  número  de  años  de  servicio.  En 
caso  de  guerra ,  los  milicianos  tienen  sueMo  y 
alimento  ,  y  como  no  pueden  darles  fiísiles  á  to- 
dos ,  les  arman  de  hondas  y  lanzas.  Toda  la  ar- 
tillería de  Gouaham  diseminada  en  diferentes 
puntos ,  consiste  en  unos  30  cañones  de  bron- 
ce ,  los  unos  en  estado ,  y  los  otros  íiiera  de 
servicio. 

De  este  cuadro .  completo  de  las  Marianas  / 
tal  como  nos  lo  suministran  las  sabias  y  curiosas 
observaciones  de  M.  d^rville,  Freychiet,  Gha<* 
misso  ,  Quoy  ,  Bérard  ,  Arago  y  Desaison  ,  pue^ 
de  deducirse  que  bajo  el  dominio  de  otro  gobier-* 
no  que  el  de  España  este  pequeño  grupo  hu- 
biera adquirido  desde  mucho  tiempo  mayor  im- 
portancia política  y  comercial.  Es  de  creer  que 
tarde  ó  temprano  llegará  á  ser  una  útil  escala 
intermedia  entre  la  India  y  la  Polinesia ,  sobre 
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todo  cuando  la  cÍTÍlnacioD  europea  haya  pene- 
trado en  el  grupo  de  las  Carolinas  que  mani- 
fiesta una  disposición  maravillosa  para  recibirlo. 

GAPiTirLO  xxyn. 

CAROLINAS  OCCIDENTALES, — ISLAS  BLIVI , 
GOUAP  T  PBLEW. 

Nuestra  breve  recalada  en  Gouaham  había 
restablecido  completamente  los  enfermosdel  Oceá- 
nico ,  por  cuyo  motiva  cuando  á  2  de  julio  de 
1831  abandonó  la  isla  hospitalaria  ,  hallábase  en 
el  puente  toda  la  tripulación  dispuesta  y  apta 
para  el  servicio.  Era  aquella  la  época  de  los 
mejores  tiempos  ,  de  las  brisas  dulces  y  regula- 
res. Deslizábase  por  el  Océano  la  lijera  embar- 
cación en  dirección  al  S.  O.  sin  que  hubiese 
necesidad  de  remover  una  sola  maroma  de  los 
aparejos  ni  la  mas  pequeña  parte  del  velamen. 
Habian  discurrido  cuatro  dias ,  y  é  6  de  julio 
el  vijia  señaló  en  el  horizonte  una  isleta  baja  y 
selvosa.  Vanamente  la  buscó  Pendleton  en  sus 
mapas  ,  pues  era  la  isla  Fe'ís  descubierta  recien- 
temente ,  reconocida  en  1828  por  el  capitán 
d'Urville  ,  y  de  la  que  habian  hablado  los  Ga- 
rolinos  ecsajerando  su  importancia  y  atribuyén- 
dole seis  leffuas  de  circumferencia  ,  siendo  asi 
que  solo  tenia  dos  ó  tres  millas.  Por  otra  parte 
su  posición  estaba  basada  sobre  datos  muy  po- 
co ciertos  ;  mas  ,  según  el  capitán  d*Urville  ,  es- 
tá situada  á  los  9'  45'  lat.  N.  y  á  los  138*  10' 
lonj.  E. 

Dos  dias  deqiues  el  Oceánico  costeaba  la  par-^ 
te  S.  del  grupo  Elivi  ( según  d'Urville  ] ,  com- 
puesto de  un  grau  número  de  islotes  bajos 
j  selvosos  9  diseminados  en  los  bordes  de  un 
mmenso  arrecife.  Al  abrigo  de  aquella  serie  dé 
rompientes  ,  el  mar  estaba  terso  eomo  un  lago, 
y  sin  embargo  nos  hallábamos  á  tal  distancia  de 
tierra  que  ni  una  piragua  siquiera  se  atrevió  á 
acercarse.  Sin  embargo  al  fio  llegó  una  tripula- 
da por  cuatro  naturales  que  pasaron  á  bordo 
con  alegría  y  confianza  ,  ofreciéndonos  cocos , 
frutos  de  pan  y  algunas  raices  de  su  país.  Eran 
hombres  bien  formados ,  de  un  tinte  mediana- 
mente obscuro  ,  íntegrps  ,  francos  ,  tranquilos  y 
animados  de  intenciones  benévolas.  Después  de 
haber  pasado  una  hora  á  bordo  ,  viendo  que  el 
Oceánico ,  siempre  á  la  vela  ,  los  conducia  á  so- 
brada distancia  de  sus  islas ,  aquellas  buenas 
jentes  se  decidieron  á  despedí  se  de  nosotros. 

Las  islas  Elivi  fueron  conocidas  de  los  Espa- 
ñoles á  principios  del  siglo  último  ,  fundados  en 
las  indicaciones  que  les  dieron  los  Carolinos  que 
frecuentaban  entonces  las  Marianas.  Algunos  mi- 
sioneros se  aventuraron  á  desembarcar  en  aquel 
grupo  para  convertirle  al  cristianismo ,  pero  su 
tentativa  no  tuvo  otro  resultado  que  una  catás- 


trofe estéril  y  sangrienta.  Femando  Valdés  Li- 
món y  á  la  sazón  gobernador  de  las  Filipinas , 
da  cuenta  de  aquel  acontecimiento  en  estos  tér- 
minos : 

A  2  de  febrero  los  PP.  Cantova  y  Waher 
partieron  de  Gouaham  para  las  islas  reciente 
mente  descubiertas.  A  2  del  siguiente  marzo  lle- 
garon felizmente  á  una  de  las  Carolinas ,  j  per- 
manecieron tres  meses  en  ella  ,  ocupándose  en  so 
ejercicio  de  misioneros.  Como  aquellas  islas  oo 
ofrecian  ningún  recurso  ,  embarcóse  Walter  pa- 
ra las  Marianas  á  fin  de  abastecerse  de  todo 
lo  necesario  para  la  subsistencia  de  Cantova  que 
continuaba  en  la  misma  tierra  con  catorce  Ha- 
rianeses  que  le  acompañaban.  Empero  los  vien- 
tos contrarios  obligaron  á  Walter  á  bac^r  esca- 
la en  las  Filipinas ,  donde  tuvo  que  estar  aguar- 
dando un  año  entero  la  llegada  del  boque  qoe 
cada  bienio  pasa  á  las  Marianas.  Por  fin ,  á  12 
de  noviembre  de  1732  volvió  á  embarcarse ,  y 
después  de  tres  meses  y  medio  de  navegación , 
encalló  el  buque  á  la  entrada  del  puerto.  Lejos 
de  desalentarse  por  este  revés ,  los  misiooeroi 
hicieron  construir  otro  á  grandes  gastos  j  carga^ 
do  de  víveres  ,  en  el  que  se  embarcó  Walter  é 
31  de  mayo  de  1733  con  cuarenta  y  cuatro  per- 
sonas. Deispues  de  nueve  dias  de  navegación  se 
encontraron  ya  junto  á  las  islas  ,  y  al  momento 
dispararon  muchos  cañonazos  para  avisar  sa  lle^ 
gaoa  á  Cantova  ;  pero  no  se  acercó  ningan  bar- 
co ,  lo  cual  indujo  á  creer  que  los  bárbaros  le 
habian  quizás  arrebatado  la  vida.  Tomóse  la  re- 
solución de  entrar  en  una  bahía  formada  por 
dos  islas  ,  siendo  la  más  considerable  Falalep;  y 
habiéndose  aprocsimado  á  la  playa  á  tiro  de  pis- 
tola ,  se  descubrió  que  la  antigua  vivienda  era 
incendiada  ,  y  que  la  cruz  fijada  en  la  costa  no 
ecsistia  ya.  Finalmente  ,  acercáronse  al  baqoe 
cuatro  barquitos  henchidos  de  isleños  ;  presenta- 
ron algunas  nueces  de  cocos.  Preguntáronles  en 
su  lengua  por  Cantova  y  sus  compañeros , ;  con- 
testaron con  mnchfsimo  empacho  que  babiao  ido 
á  la  grande  isla  de  Yap  ;  pero  el  temor  pintado 
en  su  semblante  y  su  tenacidad  en  no  querer 
subir  á  bordo  ,  apegar  de  ofrecérseles  bizcocho, 
tabaco  y  otras  bagatelas  de  su  gusto ,  no  dejaron 
la  menor  duda  de  que  nuestros  camaradas  ha- 
bian muerto  por  mano  de  los  bárbaros.  Consí- 
guióse  al .  fin  cojer  un  isleño  y  hacerle  subir  a 
bordo  ;  pero  los  restantes  abandonaron  inmedia- 
tamente sus  barcos  y  se  arrojaron  á  nado  las^ 
zando  los  mas  terribles  alaridos.  £1  buque  pasó 
la  noche  en  aquella  bahía  ,  y  al  dia  siguiente  se 
alejó  de  las  islas  con  ánimo  de  pasar  á  Yap.  Na- 
vegaron los  Españoles  por  espacio  de  tres  días 
enteros  ,  pero  nunca  pudieron  descubrir  la  islaj 
por  razón  de  que  ignoraban  su  situación  y  el 
rumbo  que  dcbian  seguir.  Entretanto  hicieron 
varias  preguntas  al  isleño  ,  asegurándole  que  no 
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le  harían  níngoa  daño  si  hablaba  la  verdad ,  y 
de  esta  soerte  confesó  por  fin  que  poco  tiempo 
después  de  la  partida  de  Walter  ,  habían  muer- 
to á  Cantora  j  á  todos  sus  compañeros. 

«  Este  relíjioso  había  partido  con  su  intérpre- 
te y  dos  soldados  para  la  isla  de  Mogmog  con 
objeto  de  administrar  el  bautismo ,  quedándose 
sus  compañeros  en  Falalep  para  guardar  su  ca- 
sa. No  bien  se  hubo  apeado  en  la  isla  ,  cuan- 
do se  acuadrillaron  gran  número  de  naturales 
armados  de  lamas  ,  y  lanzando  los  mas  horríficos 
aullidos  salieron  al  encuentro  de  Cantova  ;  pero 
este  les  preguntó  dulcemente  por  qué  motivo 
querían  arrancarle  la  vida  ,  siendo  asi  que  no  les 
había  hecho  el  menor  daño.  «  Tu  vienes  ,  le  res- 
pondieron ,  para  destruir  nuestros  usos  y  cos- 
tumbres: en  ninguna  manera  queremos  admi- 
tir tu  rélijion.  »  A  estas  palabras  le  acribillaron 
de  tres  lanzadas ,  despojaron  su  cadáver  de  sus 
vestidos  ,  le  envolvieron  en  una  estera  ,  y  lo  en- 
terraron al  pie  de  una  casita  ,  cuya  ceremonia 
solo  conceden  á  los  magtiates  de  su  isla.  Asimis- 
mo asesinaron  á  los  otros  tres ,  y  depusieron  sus 
cadáveres  en  un  barco  que  abandonaron  á  la 
discreción  de  los  vientos  y  de  las  olas.  Después 
de  este  asesinato  se  embarcaron  ,  y  pasaron  á  la 
isla  Falalep  al  sitio  donde  se  habían  quedado  los 
restantes.  Al  acercarse  los  bárbaros ,  que  pare- 
cían sobrecojidos  de  furor  ,  los  soldados  se  pu- 
sieron á  la  defensiva  y  tiraron  cuatro  cañonazos 
Iue  habían  colocado  delante  de  su  casa  ,  causan- 
o  la  muerte  de  cuatro  isleños.  Continuaron 
defendiéndose  á  sabl^izos ,  pero  postrados  por  el 
número  ,  fueron  acribillados  de  lanzadas  ,  y  sus 
cuerpos  enterrados  en  la  playa  del  mar.  Catorce 
personas  murieron  en  aquella  ocasión  ,  á  saber, 
Cantova  ,  ocho  Españoles  ,  cuatro  Indios  de  las 
Filipinas  y  un  esclavo ;  salvándose  tan  solo  un 
joven  Filipino  que  fué  ahijado  por  uno  de  los 
caudillos  de  la  isla.  La  casa  fué  saqueada  por 
los  bárbaros ,  quienes  se  repartieron  todo  el  bo- 
tín ,  y  la  destruyeron.  y> 

El  desgraciado  écsito  de  aquella  misión  parece 
haber  retraído  á  los  Españoles  de  hacef  una 
tentativa  de  la  misma  naturaleza  ;  porque  las  Ca- 
rolinas no  son  citadas  en  la  historia  do  las  Ma- 
rianas. Las  islas  Falalep  y  Mogmog  de  los  misio- 
neros quedaron  sepultadas  en  un  profundo  olvi- 
do ,  y  en  su  lugar  se  ven  solamente  figurar  en 
los  mapas  un  grupo  de  islas  bajo  el  nombre  de 
Egos ,  designación  que  debe  su  oríjen  al  capi- 
tán D.  Bernardo  de  Egoi ,  su  primer  descubri- 
dor en  1712.  Reinaba  la  mayor  vaguedad  so- 
bre el  conocimiento  jeográfico  de  este  grupo , 
cuando  en  junio  de  1828  el  capitán  d'Urville  le 
reconoció  y  le  aplicó  el  nombre  de  EKvi  según 
las  designaciones  de  algunos  naturales  que  se  acer- 
caron al  buque  durante  la  noche  y  tuvieron  con 
^1  rápidas  con^unicaciones.  «  Esos  naturales  ,  di- 
Toxo  lU. 


ce  este  capitán  ,  no  se  acercaron  á  la  corbeta 
hasta  las  siete  de  la  tarde  ,  y  cuatro  de  ellos  pa- 
saron inmediatamente  á  bordo.  Su  buen  humor, 
su  confianza  y  su  amabilidad  nos  recordaban 
perfectamente  los  habitantes  de  Hogoleu  ,  cuan- 
do el  viaje  de  la  Coqtulla.  Nos  dieron  á  conocer 
con  muchísimo  gusto  los  nombres  de  todas  las 
islas  que  componen  su  pequeño  archipiélago  en 
número  de  diez  y  ocho  ó  veinte  ;  mas  como  iba 
anocheciendo  no  pudimos  aprovechamos  de  aque- 
llas luces.  Asi  es  oue  en  el  mapa  trazado  por 
M.  Guilbert ,  me  ne  contentado  con  distinguir 
estos  islotes  con  números  ordinales.  Ünicamen- 
te  ,  como  el  nombre  de  EKvi  era  tomado  mas 
comunmente  en  boca  de  los  isleños  que  todos 
los  demás ,  lo  be  impuesto  provisionalmente  al 
grupo  entero. 

«  Cuando  les  pronunciamos  el  nombre  de  Yap, 
señalaron  inmediatamente  el  O  ;  igualmente  co- 
nocían Saterval ,  Feís  ,  Mogmog  ,  Lamourek , 
Touli ,  etc.  ,  pero  el  nombre  de  Egoi  les  era 
absolutamente  desconocido ,  y  cuando  pronun- 
ciamos esta  voz  mostrando  sus  islas ,  hacían  un 
signo  negativo  diciendo :  EKvi.  La  palabra  To- 
tnauel  por  caudillo  ,  ^es  también  de  su  idioma  , 
y  mamai  parece  significar :  bravo ,  hravüifno. 

«(  Los  buenos  de  aquellos  salvajes  me  hubieran 
dado  todavía  con  mucho  gusto  otras  noticias , 
por  cuanto  eran  muy  comunicativos  y  aun  locua- 
ces ;  pero  no  acertábamos  á  comprender  su  len- 
gua ,  V  como  nos  hallábamos  envueltos  en  la 
obscuridad  sus  jestos  mismos  eran  del  todo  per- 
didos para  nosotros.  Al  cabo  de  una  hora  les  di 
á  entender  que  abandonábamos  sus  islas ;  por 
cuyo  motivo  se  despidieron  con  mucho  sentimien- 
to y  prometiéndonos  reiteradas  veces  presentar- 
ae  por  la  mañana  del  día  siguiente  á  bordo  y 
traemos  sabrosos  pescados.  » 

Seis  meses  después  sobrevino  el  capitán  Lut- 
ke  que  trazó  la  jeografia  completa  y  circunstan- 
ciada de  este  grapo  imponiéndole  el  nombre  de 
Ouhiíu ,  nomínre  que  sin  duda  alguna  debe  ser 
prefendo  al  de  Elivi.  Como  la  relación  de  ese 
reconocimiento  no  ha  visto  todavía  la  luz  públi- 
ca ,  nos  ceñiremos  á  una  sucinta  descripción  de 
estas  islas.  Es  imposible  reconocer  en  el  mapa 
de  Lutke  muchos  de  los  nombres  que  los  Caro- 
linos  de  recalo  en  las  Marianas  habían  comuni- 
cado antiguamente  al  esuita  Serrano.  Las  islas 
Loto  ,  Fataray  ,  Fatalap  ,  Patagaras ,  Yaos  ,  Lu- 
xei  y  Eu  del  catálogo  oe  Serrano  son  indudable- 
mente idénticas  con  las  islas  Lothoou  ,  Fatharay, 
Falalep ,  Patangaras  ,  Ear ,  Losieppe  v  Eou  del 
mapa  del  navegante  ruso.  Sea  como  fuere  ,  el 
grupo  Elivi  ú  Oolathy  ,  de  diez  y  ocho  á  veinte 
millas  de  largo  de  N.  á  S.  con  una  anchura  casi 
igual  de  E.  á  O. ,  comprende  unas  veinte  islas 
bajas  y  selvosas ,  todas  de  cortísimas  dimensiones. 
Lais  mas  considerables ,  como  Falalep ,  Mogmog 
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j  PataQgaras ,  apenas  tienen  una  milia  de  largo 
sobre  inedia  de  ancho.  Este  grupo  está  situado 
entre  los  9^  4'  v  los  10**  6'  lat.  N.  y  entre  loi 
Í37*  8'  y  los  137'  28'  lonj.  E.  Si  debe  darse 
crédito  i  las  antiguas  relaciones  espallolas ,  el  cau- 
dillo principal  de  estas  islas  residía  en  Mogmog. 
Cuando  navegan  los  barcos  por  este  golfo ,  dicen» 
as(  que  llegan  á  la  vista  de  Mogoiog ,  abajan  las 
velas  como  muestra  de  respeto  y  de  sumisión 
de  los  íslefios  hacia  sus  señores. )» 

Hallábase  el  Oceánico  á  alguna  distancia  del 
grupo  EUvi  9  cuando  á  15  de  julio  por  la  maña- 
na vi  desaparecer  á  través  de  nuestras  portas 
y  á  dos  ó  tres  leguas  de  distancia  una  deliciosa 
isla  oriUada  de  una  playa  cubierta  por  hermosos 
grupos  de  cocos.  Era  la  isla  Yap  ,  según  la  ma- 
yor parte  de  los  mapas ,  Gouaham  según  M.  d'Ur- 
ville.  Los  Españoles  la  conocieron  antiguamente 
en  virtud  de  las  noticias  que  les  dieron  los  Ga* 
rolinos  f  y  según  su  costumbre » ecsajeraron  sobre- 
manera su  importancia  atribuyéndole  cerca  de 
cuarenta  leguas  de  circumfereneia  ,  por  cuyo  mo- 
tivo figuró  por  mucho  tiempo  en  los  mapas  con 
una  foroM  desmedida.  «  Ademas  de  las  diversas 
raíces  de  que  usan  los  habitantes  en  vez  de  pan, 
dice  Gantova  ,  se  encuentran  patatas ,  llamadas 
en  su  lengua  camoU$ ,  procedentes  de  las  Fi- 
lipinas, según  me  ha  referido  uno  de  nuestros 
Carolinos  llamado  Caial.  Asimismo  narra  este  sdh 
jeto  que  su  padre  llamado  Goor ,  uno  de  los  mas 
ilustres  de  la  isla ,  tres  de  sus  hermanos  y  él ,  á 
la  sason  de  veinte  y  cinco  años  de  edad  ,  fueron 
arrojados  por  la  tempestad  á  una  de  las  Filipinas 
denominaaa  Bifitíai ,  que  uno  de  nuestros  misioH- 
neros  les  tomó  por  su  cuenta  y  les  dio  vestido 
é  hierro ,  que  es  lo  que  mas  aprecian  en  d 
mundo  ;  que  á  su  regreso  trajeron  simientes  de 
muchas  plantas  ,  entre  las  cuaks  se  hallaa  las  pa- 
tatas ,  las  que  se  han  multiplicado  tan  prodyio- 
sámente  que  su  isla  abastece  de  ellas  á  todas  las 
demás.  Eétos  isleños  hacen  una  pasta  odorífera 
de  color  amarillo  y  encamado  ooo  que  se  pintan 
«I  cuerpo  tos  días  festivos ;  siendo  este  en  su  con- 
oepto  uno  de  los  adornos  mas  roagoifieos.  Ape- 
nas puede  creerse  lo  que  me  añidió  aquel  su- 
jeto en  orden  á  la  ecsistencia  en  su  isla  de  algu- 
nas minas  de  plata ;  pero  que  se  saca  en  corta 
cantidad  ,  á  bita  de  indumentos  de  hierro  pro- 
pios para  escavar  la  tierra ;  que.  cuando  encuen- 
tran algún  pedazo  vlrjen  lo  trabajan  para  darte 
una  forma  redonda  y  lo  regalan  al  señor  de  I9 
isla ,  denominado  Te^guir.  Díjome  asimismo  que 
en  su  casa  hay  algunos  de  un  tamaño  propio  para 
servirte  de  nlla.»  El  bueno  del  P.  Gantova  tenia 
Amdamentos  para  dader  de  la  veracidad  de  este 
relato  ;  porque  una  tierra  tan  sumamente  rica  no 
es  posible  que  se  hubiese  sustraído  á  las  indaga- 
ciones de  los  codiciosos  aventureros  de  aquella 
époea. 


Esta  isla  fué  olvidada  por  mucho  tiempo , } 
reconocida  por  fin  en  1792  por  los  buques  £1». 
ter ,  Bimke  j  Dundas ,  y  por  el  5i0aSbio  en  1804. 
Empero  el  capitán  d*Urville  es  el  primero  qao 
ha  presentado  con  ecsacUtod  su  forma  y  so  posi- 
ción. A  4  de  julio  de  1828  tuvo  algunas  cornil 
nicaciones  con  los  naturales.  Léese  en  su  diario 
lo  siguiente : 

«c  Cuatro  piraguas  que  desde  mucho  tiempo  n 
dirijian  hacia  nosotros »  asieron  aquella  ocaaoo 
para  alcanaamos.  Tres  de  ellas  no  conteoiao  msi 
que  tres  ó  cuatro  hombres  cada  una ;  pero  h 
cuarta  era  mucho  mayor  y  llevaba  nueve.  To» 
dos  esos  salvajes  pasaron  á  bordo  sin  niogañi 
dificultad  9  y  no  manifestaron  la  menor  sorpre- 
sa al  vernos.  Tenian  un  semblante  injenoo ,  k 
jovialidad  y  la  mayor  parte  de  las  maneras  de 
los  otros  Garolinos ;  por  los  andrajos  qne  lleva- 
ban muchos  podía  juzgarse  fácilmente  que  hablas 
tenido  frecuentes  relaciones  con  los  Europeoi. 
Gon  efecto ,  uno  de  ellos ,  que  hablaba  un  poco 
el  español »  me  citó  los  nombres  de  seis  ó  dos* 
ye  buques  que  hablan  sucumbido  eerca  de  n 
isla  ,  y  me  indicó  un  fondeadero  en  una  hondo* 
nada  de  la  costa  del  E.  Ese  sujeto  me  dijo  qoe 
habia  estado  en  Gouaham  en  uno  de  sus  grandes 
paros  ;  no  tenia  conocimiento  alguno  de  las  idas 
Elivi ;  pero  rae  ha  hablado  de  ks  islas  Egoi  situa- 
das al  E.  S.  E.  y  que  me  ka  asegurado  ser  eo 
número  de  cuatro.  Bame  indicado  con  ecsactitiHi 
las  islas  Pelaos  y  Matelotas  en  sus  direcdooes 
respectivas ,  pero  me  ha  dicho  que  las  lütimas 
se  apellidaban  Go^dou  en  su  lengua  »  j  qae  so 
propia  isla  se  denominaba  Gouap.  Es  Je  creer 
que  jo  no  es  mas  que  una  partícula  oue  signifiea 
as  ó  el  artículo  el ,  fa  •  como  el  ko  de  los  Noa* 
vos^landeses  y  el  fio  de  los  Taitios.  Si  es  asi , 
los  verdaderos  nombres  de  estas  islas  son  Ouhu 
y  Ouap ,  tanto  mas  cnanto  que  en  Elivi  los  sal- 
vajes pronunciabap  claraaiente  yop.  Sin  embsr-* 
go  hasta  mas  amplios  informes  aooptarémos  las 
designaciones  de  Gougo  y  de  Goidou. 

«  Eso» naturales  son  bastante  bien  formados, 
y  apenas  se  pintan  ;  su  tínte  es  sumamente  claro, 
y  muchos  de  ellos  llevan  sombreros  puntiagiH 
dos  como  los  Ghinos.  Sus  piraguas  son  del  todo 
semejantes  á  las  de  los  Garolinos »  sin  otra  difo* 
fencia  que  las  dos  estremidades  se  reahan  mu- 
cho mas  á  manera  de  las  góndolas  de  Constan- 
tinopla.  Nunca  trajeron  á  vender  firutos  ni  pro- 
visiones ,  ni  objeto  alguno  do  su  industria. 

«  Sin  embargo  su  isla  ofrece  el  aspecto  dm 
risueño  y  fértil ,  sobretodo  en  toda  su  parle 
meridional ,  que  es  baja  y  casi  del  todo  cobier- 
ta  de  soberbios  cocos.  De  trecho  en  trecho  se 
observan  en  la  playa  espaciosos  edificios  con  ior 
mensos  techos  por  el  estilo  de  las  casas  de  llar 
lan.  La  parte  dd  N.  es  mas  elevada »  bien  qot 
montañas  mas  enouiribiadas  parecen  no  te- 
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oer  nat  de  sesenta  ú  oehettta  loens  de  éíenáoü 
sobre  el  nivel  del  mar. 

<  Por  lo  demás  Gonp  es  oMcho  menos  es-» 
tensa  de  lo  que  á  primera  fisla  parecía  en  loa 
mapas  de  Arrowsaoath  y  de  Freycinel ,  porque 
á  lo  smno  tiene  diea  millas  de  N.  á  S.  y  cinoo 
6  seis  de  E.  á  O,  Es  pnobaUe  qoe ,  según  be 
aeonteeido  varias  veees  veces  en  Ío  tocante  á 
nvaiaaciooes  de  magnitodes  de  islas  ^  las  millas 
e&paftolas  babian  sido  tomadas  por  leguas. 

<  GnanCb  bnbíera  gastado  poder  fondear  en 
Gouap ,  y  dedicarme  algonos  dias  ai  estadio  de 
sos  baÚtantes  y  de  las  producciones  de  m  terri<- 
torio.  Pero  el  Astrolabio  no  era  mas  que  un  bos- 
pital  flotante ;  reimáa  i  boldó)  m»  d^liento  je- 
neral.  Tuvimos  pues  aue  contentamos  con  la  ojea** 
da  ripída  qne  acabwames  de  tender  sobre  este 
rincón  de  tierra »  y  proseguir  nuestro  derrote- 
ro al  S.  1I4  S.  E.  llevando  el  nn»bo  lá- 
aía  las  islas.  Al  momento  todos  los  natnralea 
qoe  se  bailaban  á  bordo  saltaron  precipüadamefr» 
le  á  sns  piraguas  y  se  apresuraron  á  alcaniar 
la  playa :  no  parecía  sino  que  temían  que  fué- 
eemos  tentados  i  llevimosies'en  esclavitud.  Es 
probable  que  00  pocas  veces  les  ban  jugado  sem^ 
jante  morisqueta.» 

A  estas  observaciones  del  espitan  d*Urville , 
debemos  ailadir  que  este  navegante  fijó  la  posík 
don  de  la  punta  S.  de  Gongo  á  los  9*  35'  lat. 
N.  y  i  los  136»  Al'  loni.  £. 

Al  día  signiente ,  16  de  julio » el  tiempo,  bas- 
ta entonces  delicioso  ,  pasó  á  ser  incierto  y  ca« 
prMmso.  De  cuando  en  cuando  calan  sobre  el 
Oeeámeo  chubascos  imprevistos  que  le  forxaban  á 
aeguir  todas  las  direcciones  del  compás.  En  me- 
dio de  loa  obstáculos  de  aquellas  maniobras  se^ 
Balé  mi  gmpo  de  árboles  que  parecía  flanqueado 
de  «I  ancno  rompiente;  Apenas  lo  mostré  á 
Peodkston ,  cuando  salié  repentinamente  al  en- 
cnentio  del  timonero :  «  Beja  arribar  á  babor  I  » 
eadanié.  El  timonero  obedeció  al  comandante , 
y  el  navio  se  deslizó  en  la  dirección  opuesta 
á  la  del  arrecife.  Desaparecido  todo  temor, 
Peoiileton  me  saKó  al  encuentro.  «  Me  ba  dado 
T.  un  buen  aviso  ,  dijo ;  no  me  crefa  ten  cer- 
ca de  los  terribles  nuUebUai ,  y  es  preciso  que 
h  corriente  nos  baya  impelido  bácia  ellas  con 
bastante  rapidea.  Creíame  que  estábamos  á  trein- 
ta miHas  de-  distancia  ;  pero  apenáis  estamos  á 
sds.  »  Preguntóle  en  qne  consbtia  este  grapo , 
y  me  lo  esplicó  en  los  signientes  términos.  «Son 
Qoas  islas  pobres ,  que  fueron  descubiertas  en 
1547  por  Villalobos ,  y  Gabraoo  ,  gobernador 
de  las  Hohicas ,  despacbó  á  eUas  á  Francisco  de 
Castro  para  baotitar  á  sos  babitantes.  En  1796 
el  almirante  Beyníer » qoe  mandaba  el  navio »  el 
Suffolk ,  tuvo  conocimiento  de  ellas  y  las  deno- 
minó Spmcer  Key$.  Sin  embargo  el  conocimien- 
to ecsacto  de  so  posición  se  debe  al  capitán  d*Ur- 


ville  y  quien  en  1838  costeó  de  mny  cerca  toda 
su  parte  occidental  ^  y  reconoció  que  este  grn- 
po  f  compuesto  de  algunas  islas  bajas  simiamen- 
te  pequeñas  ,  estaba  cireoido  de  un  inmenso 
rompiente  que  bacía  muy  peligroso  su  acceso. 
Hasta  aquf  no  se  ba  recmido  ningnna  noticin 
positiva  en  orden  á  su  población.  Ertá  situado 
entre  los  S"  14'  y  ios  8*  34'  lat.  S.  y  entre  loa 
134*68'  y  101^136^  ir  looj.  E. 

Durante  cinco  ó  seis  días ,  impelido  por  los 
vientos  contrarios ,  el  Oceánico  sostuvo  la  cap» 
aguardando  qne  soplase  una  brisa  livorable; 
pero  las  comentes  debían  de  ser  mny  faertct 
en  estos  parajes  ,  supneslo  que  á  23  por  la  ma- 
ftana  se  percibió  en  frente  una  nueva  tierra  pro^ 
loogada  y  de  una  altura  o^íatoa  ,  que*  pereció 
tener  una  estension  de  cuatro  ó  cinco  leguas. 
Guando  estuvimos  á  algunas  leguas  de  distancia 
se  desplega  á  nuestra  vista  una  dilatada  serie 
de  arrecifes.  Aquellos  rompientes  formaban  una 
barrera  inaccesible  ,  á  escepcion  de  la  parte  S. 
donde  se  aprocsimaban  mucho  á  la  playa.  Ha- 
llábase el  Oceánico  é  la  altura  de  la  isla  del  S.» 
cuando  se  le  acercaron  dos  ó  tres  piraguas. 
Dispensólas  Pendfeton  una(  acojida  albagtteña ; 
pero  ai  avistar  á  lo  lejos  un  número  mayor  de 
embarcaciones ,  en  vez  de*  amainar  su  marebá 
para  agnardarias  ,  hizo  una  maniobra  qoe  debía 
cansarlas  si  se  obstinaban  en  seguirle.  Permutá- 
ronse algunos  objetos*  manufiícturádos  con  los 
que  se  babian  presentado  contra  varios  cocos  y 
batatas ;  mas  viendo  que  h  marcha  del  buque 
les  alejaba  demasiado  de  su  isla  ,  se  despidie- 
ron al  momento.  Los  que  se  columbraban  á  lo 
lejos  f  babian  virado  ya  de  boitio ,  y  de  consi- 
guiente me  filé  imposible  recojer  numerosas  ob- 
servaciones relativamente  á  aquellos  isleños.  To«- 
do  cnanto  pude  averiguar  es  que  eran  bien  for- 
madbs  ,  rijilantes  y.  llenos  de  confianza  en^si  mis- 
mos. Guando  hicimos  adaman  de  enmararnos  y 
huir  su  acceso,  se  manifestaron* tristes  cuanto  sor- 
prendidos ,  cual  hombres*  que  no  habían  hecho 
nada  para  merecer  tal  desconfíatiza  y  qoe  esta- 
ban fiímiKarizados  con  los  Europeos.  Eran  efec-» 
tivamente  unos  moradores  de  las  islas  Wilson  ^ 
célebres  por  la  relación  del  naufrajio  del  Ante^ 
hpe ,  relación  que  participando*  de  la  popularidad 
de  Coolr  y  de  Robinson  ha  sido  tan  bojeada  por 
h  juventud ,  dispuesta  á  sentir  las  mas  vivas  im« 
presiones  á  la  lectura  de  aventuras  estraordina- 
rias.  Estas  islas  Pelew  y  su  buen  soberano ,  el 
joven  Li-Bou  ,  el  noble  Abba-Tbulle  su  padre  , 
todos  estos  nombres  se  fijaban  en  mi  imajina- 
cion  á  vista  de  la  isla  como  otros  tantos  recuer- 
dos recientes  y  graciosos,  ce  Porque  no  vamos ,, 
dije  á  Pendleton ,  á  hacer  una  breve  visita  á  los 
hospitalarios  habitantes  de  las  islas  Pelew  ?  —  Pa- 
rece que  V.  lo  dice  en  estilo  pnstoral ,  me  re- 
plicó el  capitán  con  un  tono  semi-serio  y   m#* 
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dio  jocoso  :  se  conoce  qae  tiene  Y.  el  cerebro 
atestado  de  las  baladroDadas  de  Wilson  ó  mas  bieo 
de  su  corrector  ,  el  caballero  Keate.  La  costum* 
bre  de  trazar  relaciooes  poéticas  sobre  esas  pue- 
blas oceioicas  era  entonces  de  moda  :  fabricá- 
banse salvajes  de  agua  de  colonia  ,  y  los  hacían 
vivir  en  un  país  digno  de  la  edad  de  oro.  Los 
caníbales  mismos  eran  representados  como  ino- 
centes corderos  por  la  pluma  de  los  publicistas 
europeos.  Pero  »  qué  ha  resultado  de  ahí?  Mtn- 
tü  crueles  y  nada  satisfactorios.  El  teniente  Ma- 
cluer  f  alhagado  por  las  relaciones  de  Wilson  y 
cansado  de  la  sociedad  de  los  Europeos  ,  vino 
á  buscar  en  Pelew  hombres  de  mejor  conduc- 
ta. Pasó  allí  una  parte  de  lósanos  1793  y  1794; 
pero  no  pasó  mucho  tiempo  sin  quedar  disgus- 
tado de  los  isleños  que  encontró  ,  como  la  ma- 
yor parte  de  los  salvajes,  ávidos  y  malignos.  Si 
Macluer  no  hubiese  fallecido  ,  sin  duda  nos  bu- 
biera  presentado  relaciones  mas  ecsactas »  mas 
curiosas  y  mas  6dedignas  que  las  fábulas  de  Wil* 
son.  Por  desgracia  Macluer  no  nos  ha  dejado 
ningún  escrito  ^  y  sí  tan  solo  un  plano  de  esas 
islas  levantado  con  harta  imperieccion ,  pero 
que  tiene  esta  circunstancia  de  característico ,  y 
es  que  los  nombres  de  su  mapa  diQeren  comple- 
tamente de  los  de  Wilson  y  merecen  ser  prefe- 
ridos por  todos  los  jeógrafos  como  lo  han  sido 
por  el  capitán  d*ürville. 

n  Después  de  Macluer  ,  prosiguió  Pendleton  , 
es  probable  que  han  comunicaio  con  las  blas 
Pelew  algunas  embarcaciones ,  y  hasta  se  sabe 
que  una  de  ellas  estuvo  á  punto  de  ser  víctima , 
nace  algunos  años  ,  de  su  confianza  en  esos  sal- 
vajes. El  capitán  Anderson  me  refirió  en  Goua- 
haro  lo  siguiente  ,  de  cuyas  resultas  el  Oceánico 
ha  maniobrado  hace  una  hora  del  modo  como 
y.  ha  visto.  Subidos  en  gran  número  al  buque 
del  capitán  ,  los  naturales  se  portaron  al  princi- 
pio con  mucha  reserva  y  decoro.  Efectuáronse 
algunas  permutas  ,  y  parecía  reinar  la  mas  com- 
pleta armonía  entre  las  partes  contratantes ,  cuan- 
do los  salvajes  se  precipitaron  súbitamente  sobre 
los  marineros  desprevenidos  y  se  apoderaron  del 
buque.  Afortunadamente  algunos  marinos  que 
se  nallaban  en  las  cofas  tiraron  algunos  balazos 
sobre  los  salvajes ,  cuya  imprevista  mosdueterfa 
dio  principio  á  la  resistencia  ,  que  quizás  nubiese 
sido  inútil  sin  la  presencia  de  un  negro  ,  cok  ó 
cocinero  de  á  bordo.  Habia  en  el  fuego  un  cal- 
dero lleno  de  agua  hirviente  ;  tomó  el  negro  un 
gran  cucharon  y  echó  á  rociar  á  los  isleños  que 
recibían  el  líquido  sobre  su  cuerpo  del  todo  des- 
nudo. Fácilmente  se  concibe  que  semejante  ro- 
ciadura les  debió  disuadir  del  pillaje  » y  en  efec- 
to se  fugaron  todos  lanzando  horribles  ahullidos. 
Mucho  tiempo  después  se  oía  como  ahullaban  en 
la  playa.  Merced  á  la  presencia  de  ánimo  del  na- 
gro ,  los  Europeos  se  salvaron.  x> 


Así  es  que  Pendleton  destiuyó  en  ud  moineD* 
to  los  ensueños  de  toda  nú  juventud.  Qué !  e^ 
ta  historia  de  Wilson  era  una  fábula ;  ese  ñau- 
frajio  del  Ánidope  habia  sido  embellecido  y  abrí* 
llantado  á  toda  costa  !  Yo  persistía  en  no  creer- 
lo :  mi  capitán  con  sus  ideas  positivas  no  podií 
menos  de  engañarse:  los.salvajes.de  Duestron 
dias  f  mimados  por  el  contacto  europeo  ,  no  po- 
dían ser  ya  los  salvajes  antiguos.  Tal  es  lo  qu« 
decía  para  mí  á  trueque  de  mantener  mis  ilu- 
siones ,  y  apesar  de  Pendleton  creía  todavía  en 
las  aventuras  del  ÁtUdope.  Vamos  á  juzgar  iome- 
diatamente  de  su  verosimilitud. 

GAPmJIA  XXVIIL 

ISLAS  PBLEW. —  NAUFRAJIO  DSL  AHTELOPB. 

El  Ántehpe ,  paquete  de  la  conppama  de  las 
Indias,  de  trescientas  toneladas,  montado  por 
34  Ingleses  y  16  Chinos  ,  mandado  por  Enrique 
Wilson  ,  que  tenia  á  bordo  su  hijo  y  so  herma- 
no ,  partió  de  Macao  á  21  de  julio  de  Vli^* 
Este  capitán  dio  la  vela  hacia  el  E. ;  dobló  el  26 
las  islas  Bashee  y  no  encontró  mas  tierra  hasta 
el  1."  de  agosto  ,  por  la  noche  ,  en  que  se  pe^ 
dio  en  un  rompiente.  Cortáronse  los  palos,  se  bo- 
taron las  chalupas  al  mar ;  el  naufrajio  era  com- 
pleto é  irremediable. 

Al  rayar  del  alba  ,  se  percibió  á  tres  ó  cuatro 
leguas  de  distancia  una  bleta  al  S.  y  alguoai 
otras  al  E.  Despacháronse  á  ellas  las  emlurca* 
ciones  ,  mientras  se  trabajaba  á  bordo  en  la  cooa- 
tniccion  de  una  almadia  en  que  debían  cargar- 
se los  objetos  mas  útiles.  Acercáronse  los  botei 
á  una  pequeña  ensenada  bien  abrigada ,  de^m- 
barcaron  sus  provisiones  confiándolas  á  la  custo- 
dia de  cinco  hombres ,  y  regresaron  á  bordo. 
Entretanto  se  dio  cima  á  la  almadía  ;  completó- 
se su  cargamento  ,  y  la  tripulación  dejó  el  Aih 
tdope  y  pasó  á  tierra.  En  el  decurso  de  sa  rota , 
la  almadia  tropezó  cou  obstáculos  tan  grandes , 
que  tuvo  que  abandonarse  anclada  en  üd  abra ; 
y  solo  las  tripulaciones^  desembarcaron  viniendo 
en  conocimiento  de  que  la  isla  era  poblada  y 
oyendo  gritos  humanos  durante  toda  la  noche. 
Los  dias  siguientes  se  ocuparon  del  salvanieoto 
de  los  objetos  de  la  almadía  ,  sin  que  circuns^ 
tancia  alguna  fuese  parte  á  retraer  á  los  náufra- 
gos de  la  faena.  A  las  ocho  de  la  mañana  del 
12  ,  mientras  se  ocupaban  en  despejar  el  terre- 
no para  plantar  reales  ,  llegaron  dos  piraguas  tri- 
puladas  por  algunos  salvajes  ,  j  uno  de  ellos  se 
acercó  á  los  estranjeros  y  les  dijo  en  chapurreado 
malayo  :  ce  Sois  amigos  ó  enemigos  ?  »  AfortuDa** 
damente  un  marinero  comprendía  su  lengua ,  y 
le  contestó  :  «  Somos  unos  Ingleses  desgraciados 
cuyo  buque  ha  encallado  en  este  arrecife,  y  he- 
mos tenido  la  dicha  de  salvar  nuestra  vida.» 
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Desde  efitoaces  quedó  sellida  lH  más  intima- «mis- 
tad entre  los  náufragos  y  los  isleños.    . 

Ebtre  los  ocho  individuos  que  se  babiad  iriik- 
Clonado  con  los  Ingleses  ,  se  contaban  dos  -  her- 
manos del  rey  y  un  Malayo  de  Témate  ,  que 
habia  servido  de  intérprete..  Patrón  de  un  bu- 
que mercante ,  perteneciente  á  un  Chino ,  este 
hombre  se  dirijia  á  Amboine  diez  meses  antes 
cuando  las  corrientes  le  arrastraron  i  las  islas 
Pelew.  El  rey  le  dispensó  la  acojida  mas  alba- 
güeña ,  y  la  conducta  que  hacia  él  observaron 
los  naturales  le  era  altamente  satisfactoria. 

La  admiración  y  la  sorpresa  que  se  manifes- 
taron entre  aquellos  salvajes  al  ver  los  objetos 
desembarcados  demostraban  con  evidencia  que 
basta  entonces  no  habian  tenido  relación  alguna 
con  los  Europeos.  A  todo  cuanto  percibian  y 
palpaban ,  esclamaban  :  Wtal  I  weal  /  y  á  veces 
Woal  a  traooy  !  esclamacion  de  sorpresa  ,  según 
nos  signiGcó  el  Malayo.  Lo  que  mas  llamó  sil 
atención  ,  fué  el  blanco  cutis  de  los  Ingle-* 
ses,  y  lo  holgado  de  sus  vestidos  que  no 
podian  no  tocar  con  curiosidad  ,  á  trueque  de 
cerciorarse  si  hacian  parte  de  su  cuerpo.  Por  lo 
demás ,  en  breve  comprendieron  la  esplicacion 
que  les  dio  el  Malayo  relativamente  á  esos  vesti- 
dos indispensables  en  un  pais  mas  riguroso  y  frío 
que  las  islas  Pelew.  Entonces  manuestaron  de- 
seos de  saber  si  los  brazos  eran  del  mismo  co- 
lor que  las  manos  y  el  rostro;  y  al  momento 
muchos  Ingleses  se  descubrieron  el  pecho  y  les 
hicieron  patente  que  el  resto  de  su  cuerpo  era 
del  propio  color.  Los  pelos  que  guamecian  d 
busto  parecieron  inspirarles  cierto  fastidio  ,  pues 
lea  parecia  efecto  de  desaseo  ,  por  razón  de  que 
entre  ellos  los  dos  secsos  tienen  la  costumbre 
de  quitarse  el  vello  con  la  atanquía. 

Como  los  salvajes  entraban  en  las  tiendas  con 
sus  nuevos  amigos ,  un  perro  de  Terranova  y 
otro  perrito  faldero ,  salvados  del  naufrajio , 
echaron  á  ladrar  con  vehemencia.  Los  natura- 
les contestaron  á  sus  ladridos  con  estrepitosos 
gritos ;  pero  poco  á  poco  se  fueron  habituando 
á  la  vista  de  aquellos  animales  que  les  ofrecían 
un  espectáculo  del  todo  nuevo »  por  cnanto  no 
conocían  otro  cuadrúpedo  que  el  ratón. 

En  la  primera  entrevista  quedó  acordado 
que  el  hermano  del  capitán ,  Matías  Wilson  , 
se  presentaría  al  rey  con  algunos  dones  ,  y  que 
ios  Ingleses  retendrían  como  rehenes  al  herma- 
no del  rey  ,  Saa-Kook  »  otro  natural  y  un  in- 
térprete. El  número  de  aquellos  isleños  se  acre- 
centó dos  días  después  por  la  llegada  de  otro 
hermano  del  rey ,  Arra-Kooker  ,  y  uno  de  los 
hijos  del  rey »  llegados  en  piraguas  cargadas  de 
batatas  y  nueces  de  coco  que  ofrecieron  al  ca- 
pitán. El  hijo  del  rey  llevaba  un  mensaje  del 
monarca ,  concebido  en  los  siguientes  términos: 
<c  El  rey  veta  con  placer  á  los  Ingleses  en  sos 


]  'Estados  y  les  habia  saber  que  tenia  pleno  permi- 
so de  construir  un  navio  en  la  isla  en  que  se  h«- 
Uaban ,  y  que  asimismo  podían  ir  á  construirle 
en  la  isla  donde  residía  y  bajo  su  protección 
inmediata. » 

Poco  tiempo  después  volvió  á  aparecer  Ma- 
tías Wilson  ;  había  tenido  grandes  inquietudes  , 
pero  el  resultado  manifestó  cuan  poco  fundadas 
eran.  El  pueblo  de  Pelew  le  habia  dispensado 
Ja  mas  alhagUeña  acojida.  Su  relación  es  la  sí- 
guíente. 

<x  Cuando  el  bote  que  me  llevaba  llegó  á  la 
isla  donde  residía  el  rey  » el  puelo  en  masa  salió 
de  sus  domicilios  para  verme  desembarcar.  Acom- 
pañábame el  hermano  del  rey  ,  y  me  tomó  por 
la  mano  para  conducirme  del  desembarcadero  á 
la  ciudad.  Habíase  estendido  una  estera  sobre 
un  enlosado  de  piedras  cuadradas ,  donde  me 
hizo  seña  de  sentarme.  Obedecí  al  momento  » 
y  en  breve  llegó  el  rey  advertido  por  su  her- 
mano :  me  levanté  para  saludarle  al  estilo  de 
los  oríentales  aplicando  la  mano  á  mi  frente  y 
encorvando  el  cuerpo;  pero  pareció  que  no  pres- 
tó en  ello  la  menor  atención. 

c(  Tras  esta  ceremonia  ofreci  al  rey  los  pre- 
sentes de  ^ne  me  habia  cargado  mi  hermano  , 
y  los  recibió  con  mucho  agrado.  Entonces  Ar- 
ra-Kooker habló  con  él  algún  tiempo  ,  y  entendí 
que  le  instruía  de  nuestro  desastre.  Concluida 
esta  confabulación  ,  el  rey  comió  un  pedazo  de 
azúcar  piedra  que  le  pareció  bueno »  y  distri- 
buyó un  pedazo  á  cada  jefe.  Inmediatamente 
mandó  que  llevasen  los  presentes  i  su  domicilio 
é  hizo  venir  refrijerantes  en  una  nuez  de  coco , 
consistiendo  en  agua  caliente  que  suavizaron  con 
una  especie  de  melote.  Después  de  haberlo  gus- 
tado ,  mandó  un  joven  que  se  hallaba  á  su  lar 
do  que  se  encaramase  á  un  coco  psra  cojer  nue- 
ces frescas.  Tomó  una ,  quitó  su  cascara  ,  cató 
su  leche  y  la  entregó  al  joven  natural  paraque 
me  la  presentase  haciéndome  seña  de  que  se 
la  devolviese  en  cuanto  hubiese  bebido.  En  se- 
guida rompió  la  nuez  en  dos »  comió  un  pooo 
de  ella  y  me  la  restituyó  paraque  igualmente 
comiese. 

«  Entonces  me  hallé  rodeado  de  una  multi- 
tud de  individuos  de  ambos  secsos  ,'^n  tanto  que 
el  rey  habló  largamente  con  su  hermano  y  los 
caudillos  presentes.  Sus  miradas »  que  á  menudo 
se  fijaban  sobre  mí ,  me  dieron  á  entender  que 
su  conversación  era  relativa  á  mi  presencia.  Por 
casualidad  me  quité  el  sombrero  ,  y  toda  la  asam- 
blea quedó  altamente  sorprendida  al  verlo.  Ha- 
biéndolo echado  de  yer » inmediatamente  me  des- 
abroché el  justillo  y  me  descalzó  los  zapatos  pa- 
ra mostrarles  que  no  hacian  parte  de  mi  cuer- 
po 9  por  cuanto  me  creía  que  estaban  en  esta 
idea.  En  efecto ,  así  que  se  desengañaron ,  se 
me  aproesimaron    mas,   me  palparon   y  aplí- 


VIAJE  HNIOBBSOO 


onrao  au  muMM  lobre  bú  pecho  pam  tócame 

R    MCI* 

<c  Enfreteoto  iba  anocheoiendo ,  j  de  eonti- 
gQÍenle  el  rey  ,  su  hermano  ,  muchas  otras  per^ 
sooas  y  yo  nos  retiramos  á  una  casa  doode  not 
habiaü  preparado  batatas  cocidas  en  a^  para 
cenar.  Consistía  la  mesa  en  un  cameneiHo 
guarnecido  en  torno  de  un  banco  de  trea 
á  cuatro  pulgadas  de  alto.  Había  en  ella^  un  pla- 
to de  madera  que  contenía  ana  especie  de  p»- 
dingo  hecho  también  de  batatas  machacadas  y 
batidas  juntamente.  Observé  ademas  algunos 
mariscos ,  pero  no  pude  reconocer  sus  espi^ 
des. 

«  Despue»  de-  cenar  me  aeompaflaron  á  otit 
easa  situada  i  alguna  diatanoía  do  la  primera  ^ 
donde  encontré  á  cincuenta  personas  de*  ambos 
secsos.  Fui  presentado  por  una  mojer ,  que  eii 
el  acto  de  entrar  me  di6  ¿  entender  nue  me  seo- 
tase  6  me  acostase  en  una  estera  estendida  espre^ 
samentepara  mi  en  un  ángulo  de  la  pieza;  á  lo  que 
pude  comprender,  que  me  habian  destinado  aquel 
sitio  para  dormir.  Guando  el  resto  de  la  oompa*- 
fiía  hubo  satisfecho  su  curiosidad  ,  eada  une  se 
fhé  á  acostar ,  yo  me  tendi  en  h  estofa ,  y  me 
coloqué  otra  encima  ,  que  presumí  destinada  p»-  I 
ra  este  objeto.  Mi  almohada  fué  un  tajo ,  dmco 
cojín  de  que  se  sir?en  aquellos  isleños. 

«  Aunque  me  fué  absolutamente  imposible  der^ 
mitar ,  pasé  hi  noche  tranquilaoiente.  Mucho 
tiempo  después  de  hailaiBC  todos  sumidos  en  el 
silencio  de  la  noche ,  se  levantaron  siete  ú  ocho 
hombres ,  y  empesaron  á  encender  dos  grandes 
hogueras  en  cada  estremo  de  la.  casa  »  que  no  es«> 
laba  dividida  en  piezas  y  formaba  solo  una  gran* 
de  habitación.  Fuen»  me  es  confesar  que  esta  ce^ 
remonia  me  amedrentó  ,  pues  creía  que  se  dis* 
ponian  á  asarme  ,  y  que  soto  se  habían  acostado 
pera  diejarme  dormir ,  y  apoderarse  dé  mi  en 
a<piella  situación. 

ce  Dejando  á  un  lado  to  que  hubiera  podido 
ser  de  mi ,  en  el  peligro  que  me  amagaba  de 
todos  lados  y  que  me  era  imposible  evitar  ,  re* 
concentré  todas  mis  fuerzas  y  me  encomendé  al 
Ser  Supremo  ,  aguardando  con  resignación  .mi 
díeslíno  ulterior.  Pero ,  cual  fué  mi  admiración 
cuando  poco  tiempo  después  de  haberse  calentar 
do  les  vi  cubrirse  con  sus  esteras  y  echarse  á 
dormir  pacificamente  hasta  el  amanecer  I'  Eu'  es- 
te momento  rae  levanté ,  y  me  paseé  en  todbs 
sentidos  á  través  de  la  muchedumbre  que  rae  ro« 
deaba. 

«Júnteseme  en  breve  el  hermano  del  rey ^ 
acompañóme  á  muchas  oasas  donde  me  ofreció** 
ron  patatas ,  nueces  de  coco  y  algunas  golosinas 
insisnificantes ,  y  en  seguida  me  presentó  en  ca« 
sa  del  rey  su  padre  á  quien  di  á  entender  por 
jestos  que  deseaba  mucho  encontrar  á  m  ber- 
nwno.  Comprendióme  el  rey  perfectamente ,  y 


me  signifieé  igualineMle  per  seBas  que  los  hofe« 
no  podían  enmararse  á  caom  del  viento  y  del 
proceloso  mar.  Fsra  designarme  et  Ímpetu  dd 
viento  ,  me  mostró  con  ta  msno  los  MnB  j  so- 

C*  '>  ton  vehemencia ;  eil  cuanto  á  la  violencia  de 
okM  á  que  estarían  espoeslos  los  botes  Junté 
ontramhis  manos ,  levantólas  y  dejólas  caer  al 
meücntjo » dándome  á  entender  con  esto  que  los 
boles  podían  laaabrar. 

«  Empleé  el  resto  del  ,dia  en  pasearme  por  la 
ida  y  cuyas  produccbnes  me  parecieron  consistir 
en  batatas  y  en  cooes ;  los  naturales  cnlliva* 
han  las  prinÁeraÉ  con  sumo  esmera  en  graiw 
des  plantaciones  situadas  e»  medio  de  terrenos 
pantanosos  ,  como  el  arroz  en  la  India.  Los  oo- 
eoacrecen  junto  á  sus  casa» ,  ni  mas  ni  menos 
que  el  betel ,  que  mascaiv  como  tabaoo.» 

Al  dia  siguieote  Abbá-ThuRe ,  qué  Keate  lia* 
ma  el  rey  de  Pelew  »  apesar  de  no  ser  mas  que 
jefe  de  una  de  las  islds  del  archipiélago ,  vino  en 
persona  á  visitar  á  Wíbon.  Renovóle  sus  ofro- 
cilnieotos  de  servicio ;  insinuóle  que  d  sitio  en 
que  se  hallaba  era  insalubre ,  y  que  baja  todos 
aspectos  le  seria  mas  ventajosa  residir  á  su  lado. 
Wilsoo  dio  las'  gracias,  al  rey  sin  afectar  des- 
confianza ;•  mas  prefirió'  permanecer  en  el  puntn 
en  que  estaba  ,  calcnlaBda  que  le  seria  mas  ficil 
ponerse  á  cubierto  de  ana  sorpresa  ó  de  una 
tMÍcion.  Abba-ThnNe ,  estr  rey  de  Pehvr ,  9m 
eeaiptetamenfe  desnudo  (  Pl.  LXIV.  —  S)^jíá 
siquiera  llevaba  en  el  pitfo  la  señal  distintiva  de 
su  hermano  el  jeneral.  Llevaba  en  el  hombro  un 
hacha  de  hierro ,  al  paso  que  todas  las  otras  eran 
de  coocha.  Conforme  al  deseo  que  manifestó  el 
tefe  salvaje »  Wilson  mandó  á  sus  fbsíleros  qne 
hiciesen  en  su  presencia  el  ejercicio  de  fuego  » 
lo  que  causó  entre  los  isleños  una  sorpresa  y  ad^. 
miración  imposibles  de  describir :  saltaban  ,  da- 
ban brincos  ,  gritaban,  y  jesticulaban.  Desde  en« 
tonces  sus  consideraciones  hacia  sus  huéspedes 
fueron  siempre  en  aumento  ;  sea  que  se  hubiese 
mezclado  en  su  amistad  cierto  sentimiento  de 
temor  y  sea  que  les  tomasen  por  seres  sobrena- 
turales dotados  de  un  poder  superior.  Por  otra 
parte  sabían  hacer  la  diferencia  de  loa  Ingléaes 
y  de  los  Chinos ,  pues  estos  últimos  ftieron  con- 
siderados por  ellos  como  individuos  de  una  ea- 
pecie  subalterna  »  cuando  vieron  que  no  estaban 
habituados  como  loa  logices  al  manejo  de  las 
armas  de  fuego. 

Satbfécho  que  hubo  el  rey  su-  curiosidad  ,  re- 
tiróse con  su  estado  mayor  á  una  parte  algo  dis* 
tante  de  la  isla ,  en  donde  deseaba  pernoctar.  Al- 
gunos caudillos  se  quedaron  al  lado  de  los  Líh 
gleses  con  muchos  bleffos.  En  el  acto  de  acos- 
tarse, Wilson  y  sus  marinos  overon  á  aqneBos 
salvajes  entonar  un  canto  discordante  que  dió  avi* 
so  á  los  náufragos :  este  canto  fué  considerado 
como  un  grito  de  guerra  ó  como  una  señal  diss- 
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(¡nada  á  avisar  al  rey  j  sos  guefreros.  Cada  uoo 
tomó  sus  armas »  deeidído  é  ^eod^f  cara  su  t»- 
da  I  V  WilsoD  se  «DcamÍDó  al  sitio  donde  acaoipfr- 
bao  los  naturales  para  cerciorarse  d6  sus  díspo* 
siciofies.  AiU  se  convenció  ftcilmente  de  ^e  se» 
mejantes  gritos  eran  una  especie  de  preludio  é 
un  canto  nacional  que  se  pusieron,  á  ejecutar  , 
pero  de  un  modo  tan  estraño  y  tan  estrañamen- 
te  esplicado  por  el  relator ,  que  es  preciso  echar 
mano  de  su  mismo  contesto  para  dar  de  él  una 
sucinta  resefia : 

a  Cuando  estuvieron  de  acuerdo  ,  Raa-Kook 
presentó  un  sedal  ó  mas  bien  una  tablita  ,  que 
tomó  otro  rvpack  (jefe),  sentado  á  alguna  dis- 
tancia. Este  cantó  un  estribillo  »  acompañado  de 
otros  isleños ,  á  escepcion  de  Raa-Kook  y  del  jó-» 
ven  príncipe.  Dos  veces  tepitieron  el  retomeJo , 
y  los  naturales  que  se  bailaban  en  la  tienda  ve- 
cina lo  repitieron  en  coro.  Raa-Kook 'presentó 
otra  tablita ,  con  la  que  cantaron  de  la  propia 
suerte «  j  así  continuaron  los  diex  ó  doce  estri- 
billos. Éd  los  intervalos  se  hablaban  entre  ú ,  y 
parecieron  dar  á  entender  que  los  captores  no 
oabían  lomado  á  bien  los  diferentes  tonos. 

«  Cuando  hubieron  dado  cima  á  sus  cantos , 
desearon  oir  algunas  canciones  inglesas ,  y  se  les 
dio  satisfacción  al  momento.  £1  joven  Cobbie- 
dick  entonó  muchas  de  que  quedaron  Biuy  con- 
tentos. Asi  es  que  nuestros  temores  quedaron 
desvaneeidos ,  y  no  dudamos  al  momento  que  d 
objeto  de  aijueiias  jentes  no  había  sido  mas  que 
el  de  divertirse.  Finalizados  estos  cantos  se  fue- 
ron á  dormir ;  pero  poces  Ingleses  se  recobraron 
4el  susto  aquella  noche ,  pues  eran  sobrado  vio- 
lentas las  sospechas  que  les  había  infondido  la 
alama  paraque  les  diese»  aliento  con  pronti- 
tud. )i 

Abba-Thulle  estaba  entonces  en  guerra  con  un 
jefe  vecino ,  y  después  de  haber  quedado  acor- 
de con  sus  hermanos »  calculó  que  la  asistencia 
de  los  Europeos  podría  serle  de  un  grande  ausilio 
en  aquella  lucha.  Sin  eoriíMrgo  por  de  pronto  no 
se  atrevió  á  declararlo  á  sus  hu^pedes  temiendo 
qpe  semejante  súplica  no  les  pareciese  una  con- 
viocion  impuesta  á  so  hospitalidad  t  así  que  ,  con 
la  m^yor  timidea  pidió  á  cinco  ó  seis  Ingleses 
que  le  acompañasen  en  una  espedicion  á  una  is* 
la  vecina.  Su  demanda  fué  acojida  con  júbilo  , 
y  de  consiguiente  los  isleños  se  sintieron  sobre- 
cojidos  de  la  mayor  alegría.  Al  siguiente  día  se 
embarcaron  para  hi  isla  Pelevr  cinco  jóvenes  ma- 
rineros robustos  y  bien  armados ,  en  tanto  que 
loa  otros  se  ocupaban  con  la  fnayor  actividad  en 
la  construcción  de  un  pequeño  schooner  que  de- 
bía servirles  para  enmararse  (  Pl.  LXIV.  -*-3 ). 

Abba-Thulle  había  prometido  despedir  á  sus 
ausiliares  al  cuarto  día  ,  y  ya  habían  pasado  nue- 
ve sin  saber  de  ellos  ninguna  noticia.  Su  ausen* 
oía  eibpexaba  á  inquietar  á  Wibon  ,  cuando  lle- 


garm  á  25  de  agosto  guiados  por  Raa*Kook » 
y  refirieron  lo  siguiente  : 

a  El  17  emprendieron  la  marcha  nara  una  de 
las  islas  del  rey  »  situada  á  unas  seis  le^pias  de 
la  caleta  por  la  parte  del  S.  Fueron  recibidos  y 
tratados  con  mucha  amistad  ,  y  pasaron  en  eUá 
toda  la  noche.  Al  siguiente  día  se  encaminaron 
i  Pelew ,  donde  residía  el  rey ,  distante  tres  ó 
cuatro  millas  del  punto  que  abandonaron.  AUf 
vivieron  hasta  el  21  sin  que  el  rey  hubiese  po« 
dido  reunir  todos  sus  botes ;  pero  al  amanecer 
del  22  se  alinearon  todos  con  sus  armas  en  fren- 
te del  palacio  del  rey ,  quien  les  pasó  revista. 
Estas  armas  eran  flechas  de  bambú  de  ocho  pie| 
de  largo ,  guarnecidas  en  el  cabo  de  una  punía 
da  madera  de  betel  en  figura  de  sierra.  Con  e^ 
tas  flechas  se  baten  de  cerca  ,  pues  tienen  otras 
menos  largas  para  combatir  de  lejos.  Las  arro- 
jan con  un  palito  de  unos  dos  pies  de  largo ,  en 
el  que  se  encuentra  «na  empulgedura  para  re>- 
cünr  la  punta  de  la  flecha  :  aplican  ki  mano  al 
otro  cabo  de  esta  ,  que  siendo  de  bambú  es  elá»* 
tica  »  y  la  encorvan  en  razón  de  la  distancia  á 
que  ponen  la  puntería  »  y  la  dejan  partir.  En  je- 
neral  estas  flechas  caen  perpeodicularmente  sobra 
el  objeto  que  deben  alcaniar. 

a  Los  Ingleses  que  formaban  parle  de  aquella 
espedicion  se  embarcaron  en  cinco  botes  diferen« 
tes ,  y  llevaron  el  rumbo  bacía  el  £.  hadendo 
unas  diez  ó  doce  leguas  para  congregar  algnnoa 
nefbensos  de  muchas  aldeas  que  estaban  pnestai 
bajo  el  dominio  del  rey.  A  las  dos  y  media  de 
la  tarde  llegó  á  la  vista  del  enonigo.  El  rey  te^ 
nía  vna  flotilia  de  160  botes  que  llevaban  á  bor^ 
do  mas  de  mil  combatieiiies.  Nuestras  jentes  no 
pudieron  saber  á  cuanto  ascendían  las  fuerzas 
del  enemigo. 

a  Antes  dé  empeñar  el  combate » Baa-Koofc  se 
aprocsinó  á  la  ciudad  con  su  bote  y  habló  algún 
tiempo  al  enemigo  ,  teniendo  á  su  lado  á  Tomaa 
Dnhou.  Habíase  prevenido  á  este  de  no  hacer 
fuego  mas  que  ú  cierta  señal  que  debían  hacer- 
le. Habiendo  oído  el  enemigo  con  mucha  indi* 
terencia  lo  que  le  dijo  el  jeneral ,  este  arrojó 
un  dardo  que  fué  devuelto  inmediatamente.  Es- 
ta era  la  señal  acordada.  Tomas  Dultou  hi«> 
fuego  al  momento  y  mató  un  hombre  ,  lo  cual 
sorprendió  sobremanera  á  los  enemigos.  Los  que 
se  hallaban  en  la  playa  emprendieron  la  fuga ; 
los  otros  que  estaban  en  los  botes  se  arrcjaron 
al  agua  para  alcanzar  la  tierra.  Disparáronse  al^ 
gunos  postreros  fusilases  y  la  victoria  fué  asegn» 
rada. 

«  Nuestros  enemigos  se  manifestaron  suma*» 
mente  satisfechos  de  aquella  derrota  ;  pero  no 
sacaron  de  ella  otra  ventaja  que  la  de  desem- 
bsrcar  para  cojer  cocos  y  batatas.  Después  de  es- 
te combate  ,  ó  mas  bien  derrota  ,  regresó  la  flo- 
tilla entre  nuestros  isleños.  £1  rey  se  congratulé 
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iobremanera  <M  su  triunfo  ,  y  la  fflota.se.  detuvo 
en  diferentes  puntos  en  donde  se  presentáronlas 
BMijeres  trayendo  refrescos  para  las  tropas ;  mas 
eomo  era  demasiado  tarde  para  retirarse  á  sus 
casas  9  dispersáronse  todos  á  las  ocho  de  la  tar- 
de y  pernoctaron  en  diversas  caletas. 

«  La  mañana  siguiente  fué  empleada  en  pre- 

Cirar  diversiones  en  toda»  las  vecinas  casas.  A 
8  tres  de  la  tarde  volvieron  á  embarcarse  todos 
y  velejaron  hacia  Pelew  adonde  llegaron  á  las 
iíete  de  la  noche. 

«(  Sus  mujeres  se  manifestaron  dispuestas  á  re- 
cibir las  tropas  con  nueces  de  coco  llenas  de  agrá* 
dables  bebidas.  En  el  acto  de  atracar  á  la  playa  , 
los  Ingleses  dispararon  una  descarga  de  mosque- 
tería y  pronimpieron  en  tres  aclamaciones  de  que 
el  rey  estuvo  muy  contento.  Acostáronse  :  ha- 
bíanles comprometido  á  pasar  un  dia  alli  y  dife- 
rir su  partida  para  su  isla.  La  ciudad  se  disolvió 
en  regocijos ,  y  pasó  todo  el  dia  en  placeres. 
Hubo  danzas  y  canciones  análogas  á  las  circuns- 
tancias. » 

£1  señalado  serucío  que  los  Ingleses  acababan 
de  prestar  á  los  isleños  estrechó  mas  fuertemen- 
te los  vínculos  de  amistad  que  los  unian  mutua- 
mente. Deseando  darles  usa  nueva  garantía  , 
Abba-Thulle  mandó  declarar  á  Wilson  por  el 
órgano  de  su  hermano  Raa-Kook  ,  que  le  aban- 
donaba la  isla  á  su  discreción  en  donde  se  ha- 
llaba con  toda  propiedad,  y  al  propio  tiempo  invi*- 
taba  al  capitán  á  ir  á  encontrarle  paraque  reci- 
biese los  honores  debidos  á  su  rango.  Wilson 
rehusó  la  segunda  oferta  ,  pero  aceptó  la  príme<i> 
ra  haciendo  iiar  en  la  punta  de  un  palo  el  pa-*- 
bellon  inglés  y  saludándolo  con  tres  descargas  de 
mosquetería.  Entonces  fué  cuando  se  supo  por 
primera  vez  que  el  nombre  de  la  isla  era  Orou^ 
hng.  No  pudiendo  ir  á  visitar  el  rey  en  persona 
á  causa  de  sus  ocupaciones  ,  decía  ,  envió  á  dos 
de  sus  compañeros  para  felicitarle  por  su  victo-* 
ria.  Agregó  al  séquito  de  aquella  embajada  un 
Chino  á  quien  encargó  de  ecsaminar  con  cuida- 
do el  pais  y  sus  producciones  para  saber  cuales 
eran  sus  recursos  comerciales  y  agrícolas.  Los 
enviados  ingleses  fueron  recibidos  con  distinción, 
bien  tratados  y  festejados  por  todo  el  pueblo.  La 
relación  del  Chino  fué  ,  que  el  país  era  misera- 
ble ;  que  el  pueblo  era  muy  pobre ;  que  no 
habia  vestidos  ,  arroz ,  ni  cerdos  ,  pero  sí  bata- 
tas ,  pececillos  y  nueces  de  coco  ;  que  no  ha- 
cia ningún  comercio ,  y  que  de  consiguiente  no 
tenian  mucho  de  qus  comer.  Como  el  bueno 
del  Chino  era  muy  positivo  ,  el  sentimental  Kea- 
te  lo  compara  á  un  Holandés  que  solo  calcula 
en  un  país  lo  que  sus  habitantes  pueden  dar  á 
ganar. 

Wilson  ,  seguido  del  médico  Sharp  y  de  otras 
dos  personas ,  fué  á  visitar  á  Abba-Thulle.  El 
domingo  31  de  agosto  se  embarcó  para  Pelew, 


y  llegó  al  desembarcadero  d$  esta  isla  á  la  una 
de  la  tarde  ( Pt.  LXIV.  —  1 ).  Raa-Kook  acoro- 
pato  á  los  estrtinjeros  á  una  casa  situada  en  la 
playa  ,  en  lar  que  debían  aguardar  la  llegada  del 
rey.  Sirviéronse  refrescos  con  cierta*  simetría : 
en  primer  lugar  presentaron  un  ancha  sopera 
de  madera  ,  cuya  forma  era  la  de  un  pájaro , 
guarnecida  interiormente  de  corteza  y  llena  de 
una  bebida  azucarada ;  en  seguida  una  batea 
pintada  de  unos  dos  pies  de  altura ,  guarnecida 
como  la  sopera  ,  y  en  la  que  se  habían  dispues- 
to algunos  almíbares  y  naranjas ;  Analmente  dos 
canastillos ,  el  uno  lleno  de  batatas  y  el  otro  de 
nueces  de  coco. 

Entretanto  entró  Abba-Tholle  ,  recibió  el  abra- 
zo del  capitán  Wilson  ,  y  se  sentó  á  su  lado. 
Los  Ingleses  eran  servidos  por  un  hombre  que 
distribuía  á  cada  uno  por  orden  del  rey  su  par* 
te  de  provisiones.  En  seguida  Wilson  ofreció 
á  Ahba-Thulle  los  presentes  que  habia  traído , 
abarcos  de  hierro  ,  collares  de  oro  y  de  plata 
unidos  por  una  cinta  en  cada  cabo.  La  casa  estn- 
ba  circuida  de  naturales  que  eosamínaban  á  los 
estranjeros  con  la  mayor  curiosidad.  Lno  de  ios 
camaiudas  de  Wüaon  ,  llamado  Devis  ,  que  -sabia 
dibujar,  habiendo  observado  entre  la  muchedum- 
bre una  mujer  bastante  bonita  ,  empezó  á  ha- 
cer su  retrato  ;  pero  esta  viendo  que  el  estranje- 
vo  b  miraba  con  frecuencia  trazando  algún  bos- 
quejo en  su  presencia  ,  retiróse  con  aire  de  mal 
humor  ,  sin  que  pudiesen  reteneria  las  instancias 
de  los  rupacks.  Uno  de  ellos  dio  una  ojeada  al 
bosquejo  de  Devis  ,  y  le  agradó  tanto  que  quiso 
enseñarlo  al  rey  » quied  manifestó  deseos  de  que 
Devis  retratase  á  dos  de  sus  mujeres ,  de  las 
cuales  la  una  se  llamaba  LuoV  (  Pl.  LXIY.  — 
4).  Mandólas  presentar  ,  y  al  principio  no  tuvie- 
ron reparo  en  mantenerse  firmes  con  aire  risue- 
ño y  satisfecho ;  pero  en  cuanto  eciiaron  de  ver 
que  Devis  no  cesaba  de  clavar  en  ellas  sus  mi- 
radas y  empezaron  á  inquietarse  seriamente  » 
tanto  que  sin  las  órdenes  formales  del  rey  se 
hubieran  marchado  inmediatamente.  Al  fin  se 
concluyeron  los  retratos  v  fueron  presentados  ti 
príncipe  ,  que  se  manifestó  muy  contento  de 
ellos.  Por  lo  que  hace  á  los  dos  modelos  ,  re- 
cobraron su  buen  humor  al  ver  el  dibujo  y  no 
pudieron  menos  de  raborizarse  por  las  inquietu- 
des que  habían  concebido. 

En  seguida  Abba-Thulle  acompañó  á  sus  hués- 
pedes á  la  capital,  situada  en  un  collado  cu- 
bierto de  bosques  ,  á  trescieqtas  toesas  de  la 
playa.  Allende  el  bosque  empezaba  una  hermosa 
calzada  con  muchas  hileras  de  árboles.  Este  cal- 
zada en  las  avenidas  de  la  ciudad  se  dividía  en 
dos  senderos ,  de  los  cuales  el  uno  conducía  á 
un  arsenal  de  constraccion  para  las  piraguas  ,  y 
el  otro  al  sitio  donde  se  tomaban  los  baños. 
Llegados  á  la  ciudad ,  que  el  relator  apellida  al- 
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guiMiB  feces  Pekw  y  otras  Pdb'  (  sin  decir  por- 
que )  ,  los  Ingleses  entraron  en  una  gran  playa 
embaldosada  y  circuida  de  muchas  casas  ,  y  pe- 
netraron en  un  edificio  situado  en  el  centro  de 
uno  de  los  lados  (  Pl.  LXY. —  1  ].  Muchas  mu- 
jeres salieron  de  aquella  habitación  ,  y  su  belle- 
xa  ,  ni  mas  ni  menos  que  sus  ornamentos  ,  indu- 
jeron á  creer  que  pertenecian  á  eleyada  alcur- 
nia. Su  rostro  y  su  pecho  eran  pintados  de 
amarillo. 

Introducidos  en  aquella  casa  ,  los  Ingleses  fue- 
ron seguidos  por  las  mujeres  que  les  distribuye- 
ron nueces  de  coco  y  bebidas  azucaradas  ,  ocu- 
pándose en  seguida  en  trenzar  esterillas  con  hojas, 
ocupación  la  mas  ordinaria  de  su  secso  en  Pe- 
lew.  Abba-Thttile  instaló  á  sus  huéspedes  ,  y  des- 
pués de  haberles  manifestado  que  aquella  casa 
estaba  á  su  disposición  durante  su  permanencia 
en  Pelew ,  despidióse  de  ellos  para  ir  al  baño. 
Apenas  habia  partido  ,  cuando  los  Ingleses  re- 
cibieron un  mensaje  de  la  reina  que  estaba  de- 
seosa de  verlos ,  y  al  momento  fueron  á  hacer- 
le una  visita  precedidos  por  Raa-Kook.  La  so- 
berana habitaba  en  una  vivienda  retirada  y  cir- 
cuida de  plantaciones  de  cocos.  Delante  de  la 
casa  corría  una  balaustrada,  en  la  que  habia  mu- 
chos pichones  domesticados  y  atados  por  la  pata. 
Los  pichones  son  unas  aves  muy  raras  en  Pelew 
y  solo  los  rupacks  con  sus  familias  tienen  dere- 
cho á  comer  de  ellos.  Guando  la  reina  vio  á  los 
Ingiefses  á  poca  distancia  de  su  casa  ,  abrió  su 
ventana  ,  y  por  el  órgano  de  Raa-Kook  les  ro- 
gó que  se  sentasen  en  el  empedrado  en  su  pre- 
sencia. Entonces  sobrevinieron  algunos  esclavos 
con  refrescos ,  mientras  la  reina  interrogaba  á 
su  cuñado  el  jeneral  por  cuenta  de  los  estran- 
jeros.  Gomo  prueba  de  alta  consideración ,  les 
hizo  servir  un  pichón  asado  ,  previniéndoles  que 
era  el  plato  mas  sabroso  de  su  isla.  Guriosa  has- 
la  el  esceso ,  la  princesa  hizo   acercarse  á  la 
ventana   algunos    Ingleses  ,    y    les  rogó    que 
se  quitasen  los  vestidos  paraque  pudiese  ver  el 
color  de  su  piel.  Satisfecha  su  curiosidad  ,  les 
despidió  con  mucha  urbanidad.  Entonces  el  je- 
neral acompañó  á  sus  huéspedes  á  su  casa  ,  y 
les  hizo  servir  nuevos  refrescos  y  un  nuevo  pi-* 
chon   asado.  Raa-Kook  estaba  fuera  de  si  al 
ver   á  los  Ingleses  en  su  casa :  su  familia ,  en 
la  que  se  contaban  dos  niños  muy  pequeños  , 
parecia  profesarle  el  afecto  mas  íntimo  corres- 
pondido por  Raa-Kook ;  los  chicos  saltaban  á  las 
rodillas  de  su  padre ,  y  este  los  entregaba  á  sus 
huéspedes  paraque  pudiesen  acariciarles    á  su 
guisa. 

Los  Ingleses  partieron  de  casa  de  Raa-Kook  y 
se  volvieron  á  la  casa  que  les  habian  asigna- 
do ,  donde  pasaron  una  noche  bastante  buena  , 
merced  á  algunos  juegos  con  los  que  contrar- 
restaron la  humedad  y  se  libraron  de  la  presen- 
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cia  de  los  músiicos.  Al  dia  siguiente  fiíeron  con- 
vidados á  desayunarse  con  el  rey  :  acompañá- 
ronles de  nuevo  á  la  casa  donde  fueran  á  visi- 
tar á  la  reina  el  dia  anterior ,  compuesta  de 
una  pieza  espaciosa  cuyo  piso  no  era  entabla- 
do ,  sino  cubierto  de  bambúes  ajustados  con  pro- 
piedad y  ecsactitud.  En  uno  de  los  estremos  de 
la  sala  habia  una  pieza  que  no  estaba  separada 
por  ningún  tabique  y  en  donde  los  criados  ha- 
cian  la  cocina.  En  el  otro  estremo  corria  uo 
alta  balaustrada  cubierta  por  una  grande  estera 
que  colgaba  de  arriba  á  bajo.  Invitaron  á  -los 
Ingleses  á  sentarse  ,  y  en  cuanto  lo  hubieron 
verificado ,  In  estera  cayó  y  puso  de  manifiesto 
al  rey  y  la  reina  en  cuclillas  el  uno  al  lado  de  la 
otra.  El  desayuno  consistió  en  pescados  y  bata- 
tas hervidas.  Durante  el  banquete  ,  el  rey  mos- 
tró á  Wilson  una  pieza  de  indiana  que  el  Mala- 
yo salvara  de  su  naufrajio  y  que  le  habia  dado 
en  presente.  Abba-Thulle  conservaba  aquella  te- 
la como  uno  de  los  objetos  mas  preciosos  que 
pudiesen  encontrarse  en  todo  el  globo. 

Por  la  tarde  hubo  un  gran  consejo  al  aire 
libre ,  en  medio  de  la  plaza  y  á  poca  distancia 
del  alojamiento  de  los  Ingleses.  Veíanse  en  ese 
consejo  muchos  rupacks  sentados  cada  uno  sobre 
una  piedra  colocada  junto  al  borde  esterior  del 
área  enlosada.  El  rey  estaba  sentado  sobre  una 
piedra  mas  alta  que  la  de  los  otros  rupacb ,  con 
el  brazo  apoyado  sobre  una  segunda  piedra  toda- 
vía mas  alta.  A  sus  espaldas  se  veían  en  pie  al- 
gunos rupacks  inferiores.  En  ese  consejo  cada  uno 
daba  sucesivamente  su  voto  ,  y  las  cuestiones  se 
decidian  por  mayoría.  Las  yocesengUs  yarímgatt 
fueron  pronunciadas  frecuentemente  por  los  miem- 
bros deliberantes  ,  lo  cual  dio  á  entender  á  los 
Ingleses  que  hablaban  (le  ellos.   Gon  efecto  al 
salir  del  consejo ,  el  rey  seguido  del  intérprete 
malayo  fué  al  encuentro  de  los  estranjeros ,  y 
pidió  á  Wilson  diez  individuos  de  su  tripulación 
paraque  le  asistiesen  en  un  segundo  combate , 
que  deseaba  presentar  á  los  mismos  enemigos » 
á  lo  cual  contestó  Wilson  que  los  Ingleses  eran 
amigos  suyos  y  que  de  consiguiente  consideraban 
á  sus  enemigos  como  si  fuesen  adversarios  pro- 
pios. Preguntando  por  la  causa  de  aquella  guer- 
ra ,  Abba-Thulle  le  contestó  que  en  una  fiesta 
á  Artingall  uno  de  sus  hermanos  y  dos  de  sus  je- 
fes habian  sido  muertos ,  y  que  en  vei  de  hacer 
justicia  de  semejante  atentado  ,  Artingall  habia 
protejido  á  los  asesinos.  «  Desde  entonces  ,  aña- 
dió el  rey  ,  las  dos  islas  están  en  guerra,  n  Wil- 
son consintió  en  su  demanda  ,  diciendo  que  de- 
seaba retener  sos  jentes  en  Pelew  el  mas  poco 
tiempo  posible.  <x  Gomo  queréis ,  dijo  entonces 
afectuosamente  el  rey  ,  que  los  despida  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  acaban  de  prestamos  ser- 
vicios   importantes?    Dejádmelos   almenos    dos 
ó  tres  dias  para   festqarlos ;  a^  que  nuestros 
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eoemigos  bajan  sido  Veoíaidos. » 

Por  ia  tarde  del  misuK)  día  >  los  Ingleses  pre- 
senciaron una  danza  guerrera.  Loa  bailarines  to- 
maron hojas  de  banano,  que  cortaron  en  forma  de 
cintas  ,  y  con  ellas  se  rollaron  la  cabeía  ,  las  mu- 
ñecas 9  ía  cintura  ,  las  rodillas  y  los  tobillos.  Es- 
tas hojas  y  teñidas  de  amarillo ,  disonaban  agra- 
dablemente con  la  piel  obscura  de  los  isleños. 
Igualmente  empuñaban  algunos  haces  de  las  mis- 
mas hojas  f  formábanse  en  círculos  concéntricos 
y  echaron  á  dar  vueltas.  Entonces  uno  de  los 
mas  ancianos  entonó  con  gravedad  una  especie 
de  estribillo  que  todos  los  bailarines  repetían  en 
coro  continuando  sus  figuras.  En  aquella  danza 
los  naturales  daban  muy  pocas  pernadas :  úni- 
camente se  ladeaban  de  cierta  manera  inclinán- 
dose con  frecuencia  y  cantando  juntos.  Al  propio 
tiempo  los  circuios  se  aprocsimaban,  de  suerte  que 
los  bailarines  se  hallasen  en  frente  uno  de  otro  le- 
vantando cada  uno  el  manojo  que  empuñaba  y 
ajitándolo  contra  el  de  su  vecino.  Después  de 
este  paso  se  detenían  súbitamente  ,  daban  el  gri- 
to de  ou  ou,  entonaban  una  nueva  estancia  y 
por  este  tenor  continuaban  la  danza  hasta  el  fio. 
Durante  esta  diversión  ,  los  corifeos  presentaron 
dos  grandes  vasos  de  bebida  azucarada  que  pre- 
sentaban y  en  primer  lugar  á  ios  Ingleses  y  á  los 
principales  rupacks.  Terminada  la  danza  ,  los  ac- 
tores se  sentaron  y  les  distribuyeron  la  bebida 
cuatro  personas  de  distinción  ,  según  el  hueso  que 
traian  en  el  puño. 
&tas  fiestas  y  ceremonias  duraron  hasta  4  de 

.  setiembre  ,  en  cuya  época  Wilson  y  sus  compa- 
fieros  se  .volvieron  á  Orouloog  »  donde  continua- 
ron los  trabajos  con  actividad.  Algunos  dias  des- 
pules recibieron  una  nueva  visita  de  Abba-Thuile 
acompañado  de  muchos  de  sus  oficiales.  Aque- 
llos isleños  se  complacieron  sumamente  en  ecsa- 
minar  los  trabajos  de  los  Ingleses  y  en  admirar 
su  industria.  Guando  regresó  á  Pelew  Ue?óse  en 
su  compañía  los  diez  ausiliares  que  Wilson  le 
babia  prometido  y  que  seis  dias  después  estuvie- 
ron de  vuelta  en  Oroulong.  El  hermano  del  ca- 
pitán ,  Matías  Wilson  ,  refiere  esta  nueva  cam- 
paña en  los  siguientes  términos : 

fc  Por  la  noche  en  que  sallmoa  de  Oroulong, 
llegamos  á  Peiew ;  el  rey  quería  continuar  su 
camino  sin  detenerse  hacia  Artingall ,  pero  el 
tiempo  era  muy  húmedo.  Hicímoate  observar  que 
la  lluvia  podria  itmtilisar  nuestras  armas  >  y  en 
ooosecuencía  difirió  la  partida  para  la  noche 
signiente.  Fuimos  acompañados  á  la  misma  ca- 
sa donde  mi  hermano  y  el  médico  Sharp  hablan 
sido  regalados  anteriormente. y  nos  suministraron 
cuflínto  podíamos  anhelar. 
.  <i  Por  la  tarde  del  siguiente  dia  nos  reunimos 
en  la  calzada  donde,  se  hallaban  el  rey ,  Raa- 
Kook  f  Arra-Kooker  y  los  otros  rupacks  ú  oficía- 

'  lea  jenerales ,  y  pasamos  á  bordo  de  los  botes 


qae  estacionaban  para  recibimos.  Fuimos  aegpí* 
dos  en  la  playa  por  una  multitud  de  ancianos  » 
de  mujeres  y  niños ,  que  parecían  atraídos  por  la 
curiosidad  y  el  interés.  Cuando  los  botes  empeía* 
ron  á  enmararse  ,  se  oyó  un  tK>cio  que  anunciaba 
nuestra  partida.  Al  propio  tiempo  se  despacharon 
otros  botes  en  diferentes  puntos  de  la  isla  para 
tomar  algunos  destacamentos  que  estaban  difun- 
didos por  los  ancones  mas  remotos  ,  y  que  solo 
estaban  aguardando  una  real  orden  para  partir. 

<x  Después  de  haber  recibido  esos  refuerzos  » 
nuestra  flotilla  se  componía  de  mas  de  doscien- 
tos botes.  Durante  la  noche  fuimos  avanzando 
hacia  Artingall ;  pero  antes  de  amanecer  nos  de- 
tuvimos algunas  horas  en  una  isla  dependiente 
de  las  posesiones  de  Abba-Thulle  »  desembarcan- 
do en  una  especie  de  muelle  ,  y  durmiendo  unas 
tres  horas  en  el  duro  suelo.  Entonces  nos  vol- 
vimos á  embarcar  navegando  hacia  un  verdade- 
ro laberinto  de  roquedos ,  y  llegando  ante  Ar- 
tingall un  poco  aútes  de  amanecer.  Uicimoa  al- 
to hasta  el  salir  del  sol ;  los  pueblos  de  Pelew  no 
sorprenden  jamaa  á  su  enemigo  y  no  lo  atacan 
en  la  obscuridad. 

«  Ya  empezaba  á  remontarse  el  sol  por  el 
horizonte ,  y  un  pequeño  bote  de  peqoeñisima 
construcción ,  henchido  de  ocho  individuos  so- 
lamente ,  se  adelantó  para  intimar  al  enemigo 
á  que  se  presentase  á  fin  de  dar  batalla.  Cuatro 
homhres  tenían  en  los  cabellos  una  pluma  blan- 
ca de  un  ave  del  trópico.  Loa  que  iban  adorna- 
dos de  semejantes  plumas  llenaban  las  funciones 
de  nuestros  heraldos ;  iban  á  hacer  proposiciones 
sobre  las  circunstancias  de  ia  contienda  y  en  el 
Ínterin  se  suspendían  las  hostilidades. 

<c  Al  principio  Abba-Thuile  había  hecho  saber 
al  rey  de  Artingall  que  dentro  de  pocos  dias^  ae 
presentaría  á  empeñar  eJ  combate ,  y  en  conse- 
cuencia este  rey  nizo  los  preparativos  necesarios. 
£1  enemigo  viendo  la  señal  por  la  que  le  pedían 
una  conferencia  » despachó  un  bote  á  Raa-Kook, 
que  le  intimó  acceder  i  cnanto  le  proponía  su 
hermano  en  reparación  de  la  injuria  de  que  se 
4|ue|aba.  £1  bote  be  dirijió  él  rey  de  Artingall 
y  le  dio  cuenta  de  las  proposiciones  del  rey  de 
Pelew ;  pero  no  quiso  convenir  en  ello ,  y  en 
consecuencia  Raa-Kook  ínfbnnó  á  su  hermano 
que  el  enemigo  se  hallaba  prevenido  al  ataque. 

<c  Al  momento  Abba-Thulle  hizo  resonar  el 
bocio  f  y  poniéndose  de  pie  en  su  piragua  ajiló 
al  aire  su  bastón  de  mando  para  mandar  á  las 
diferentes  escuadras  que  se  formaran  en  ba- 
talla. 

c(  Entretanto  el  enemigo  reunía  sus  botes  á 
poca  distancia  de  la  playa  y  hacia  resonar  igual- 
mente el  bocio  para  retarnos :  no  parecía  sino 
que  estaba  decidido  á  aguardamos  sm  abando- 
nar la  playa.  Los  diez  Ingleses  se  habían  colo- 
cado en  muchos  botes  diferentes :  el  rey  tenia 
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uno  en  el  suyo  ,  el  jeneral  otro  ,  y  los  restantes, 
armados  cada  uno  de  un  mosquete  ,  de  un  sable 
ó  de  una  bayoneta  ,  acompañaban  á  los  diferen- 
tes rupacks.  Habia  muchos  botes  lijeros  tripula- 
dos por  cuatro  hombres  que  llevaban  plumas 
blancas  en  sus  cabellos.  Estos  botes  estaban 
ocupados  sin  cesar  en  trasladar  de  una  división 
á  otra  las  órdenes  del  rey  y  del  jeneral  y  á  los 
otros  caudillos  con  una  rapidez  increíble. 

«  Viendo  el  rey  que  el  enemigo  estaba  deci- 
dido á  no  abandonar  su  puesto  ,  y  juzgando  que 
no  podia  atacarlo  ventajosamente ,  despachó  á 
una  de  sus  piraguas  paraque  llevasen  la  orden 
á  una  división  de  ocultarse  á  espaldas  de  una 
eminencia.  Después  de  estas  disposiciones ,  las 
dos  parcialidades  se  arrojaron  al  momento  algu* 
nos  dardos  ;  resonó  el  bocio  ,  y  el  rey  de  Pelew 
hizo  ademan  de  huir  en  su  bote.  Al  momento  fué 
seguido  de  todas  sus  tropas ,  que  se  retiraron 
con  una  precipitación  aparente. 

«  Esta  estratajema  de  Abba-Tbulle  infundió 
aliento  al  enemigo  ,  que  creyendo  que  nuestra 
flota  estaba  sobrecojida  de  un  terror  pánico 
abandonó  la  playa  para  conse^irlo.  En  cuanto  lo 
hubo  percibido  la  división  emboscada  ,  salió  á 
todo  remo ,  y  se  plantó  entre  la  isla  y  el  ene- 
migo para  cortarle  la  retirada.  Viendo  el  rey  el 
resultado  de  su  ardid  salió  al  encuentro  del  ene- 
migo y  formó  su  flota  en  batalla.  Entonces  el 
ataque  se  jeneralízó  ;  las  flechas  volaron  de  una 
y  otra  parte  con  una  rapidez  inconcebible ;  los 
Ingleses  hicieron  un.  fuego  continuo  y  mataron 
mucha  jente.  Los  enemigos  desordenados  esta- 
ban confundidos  al  ver  sus  guerreros  sucumbien- 
do sin  ver  el  golpe  que  les  mataba  ,  y  si  bien 
veían  que  estaban  atravesados  ,  en  vano  busca- 
ban el  arma  que  habia  causado  la  herida ,  sm 
que  pudiesen  concebir  por  que  medios  podia  ar- 
rancarse la  vida  á  aquellos  combatientes.  . 

<c  En  jeneral  aquellos  isleños  no  tienen  mas 
que  un  guerrero  en  cada  bote  ,  pues  los  demás 
no  hacen  mas  que  remar  ó  dirijir  los^movimien- 
tos.  El  fuego  de  los  mosquetes  desordenó  á  los 
guerreros  de  Artingall ,  y  causó  un  efecto  total- 
mente contrarío  entre  los  de  Peleiw.  En  cuan- 
to empezó  á  retronar  ei  estruendo  de  las  armas 
estos  se  levantaron  todos  en  sus  botes  y  hicieron 
resonar  el  aire  con  sus  clamores ,  y  acrecenta- 
ron el  terror  del  enemigo.  Finalmente  las  tro- 
pas de  Artingall ,  no  encontrándose  en  estado  de 
hacer  frente  á  un  ataque  tan  terrible  ,  empren- 
dieron la  fuga. 

<x  La  división  apostada  entre  ellas  y  su  isla  les 
atacó  al  propio  tiempo  por  detras  y  detuvo  por 
mocho  tiempo  el  curso  de  su  retirada  ;  pero  como 
su  fuerza  no  era  igual  á  la  del  enemigo  » este 
pudo  alcanzar  la  playa. 

..«  Tomáronse   solamente  seis  botes  y  nueve 
hombres  ,  lo  que  fué  considerado  como  una  vic- 


toria de  tomo  y  lomo  »  por  cuanto  aquellos  isle- 
ños raras  veces  hacen  prisioneros.  Los  vencidos 
se  esfuerzan  siempre  en  llevarse  sus  muertos  y 
heridos ,  por  temor  de  que  el  enemigo  esponga 
públicamente  sus  cuerpos. 

«  Nuestra  flota  se  paseó  en  triunfo  en  torno  de 
la  isla  de  Artingall ,  y  tocó  el  bocio  para  retar 
al  enemigo  sobre  el  cual  se  continuaba  disparan- 
do cuando  se  hallaba  á  trro  de  mosquete.  La 
acción  no  duró  mas  de  tres  horas;  hiciéronse 
inútilmente  muchas  evoluciones  á  lo  largo  de  las 
costas  para  atraer  al  enemigo  á  nuevo  comba-^ 
te.    Entonces  Abba-Thulle  mandó   á  los  botes 

2ue  se  dispusiesen  para  partir ,  lo  cual  se  veri- 
có  en  breve  ,  y  regresamos  á  Pelew. 

((  Los  nueve  prisioneros  que  teníamos  eran 
todos  heridos ;  y  apesar  de  la  viveza  de  nuestras 
instancias  paraque  no  les  condenasen  á  muerte, 
nada  pudimos  r^xabar  en  su  favor ,  siendo  pa- 
sados cruelmente  á  cuchillo  casi  sobre  la  marcha. 
Deseando  justificar  esta  conducta  ,  que  nos  pare- 
cia  tan  opuesta  á  la  humanidad  ordinaria  de  los 
habitantes  de  Pelew  ,  nos  representaron  que  se 
veían  forzados  á  obrar  de  aquella  suerte  para 
su  propia  seguridad.  Aseguráronnos  que  en  otras 
ocasiones  respetaban  la  vida  de  los  prisioneros , 
reduciéndolos  á  la  esclavitud ,  pero  que  estos 
siempre  hallaban  medios  de  evadirse  á  su  tier- 
ra ,  y  que  después  de  haber  vivido  algún  tanto 
entre  los  habitantes  de  Pelew ,  y  ecsaminado 
detenidamente  los  canales  y  ancones  de  la  isla , 
desembarcaban  en  ellos  á  hurtadillas  y  cometían 
las  mas  horrendas  depredaciones  :  por  cuyo  mo- 
tivo "la  conducta  que  á  nosotros  nos  parecia  re- 
prensible era  dictada  por  la  necesidad. 

«  Entre  sus  prisioneros  se  contaba  un  rupack, 
que  en  la  muñeca  llevaba  un  hueso  que  nues- 
tros isleños  pretendieron  arrebatarle ;  pero  ape-» 
sar  de  todos  sus  esfuerzos  defendió  tan  tenaz- 
mente el  distintivo  de  su  dignidad ,  que  solo  lo 
perdió  con  la  vida.  Trasladáronlo  á  Pelew ,  y 
lo  decapitaron ,  fijando  su  cabeza  en  la  punta 
de  un  bambú  ante  el  frontispicio  del  palacio 
real. 

«  El  bote  que  me  volvía  á  traer  de  aquella 
espedicion  contenia  dos  de  aquellos  prisioneros. 
El  uno  tenia  el  muslo  quebrado ,  y  el  otro  esta^ 
ba  aeribillado  de  lanzadas.  Guando  esas  jentes 
van  á  la  guerra ,  acostumbran  trenzar  sus  ca- 
bellos de  un  modo  que  les  es  particular  ^  y  los 
juntan  en  el  sincipucio ;  mas  si  Hegan  á  caer 
prisioneros»  los  dejan  caer  en  desorden  sobre 
el  rostro  aguardando  con  intrepidez  el  golpe 
mortal  que  están  seguros  recibirán  del  vencedor. 
Cuando  aquellos  dos  infortunados  se  vieron  en 
el  bote  donde  yo  me  ballabia  ,  y  hubieron  ma- 
nifestado su  resignación  á  morir ,  nuestros  isle- 
ños les  instaron  paraque  se  sentasen  en  el  fondo 
del  bote.  El  que  tenia  el  muslo  roto  lo  hizo  con 
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suavidad ;  mas  como  el  otro  oponia  alguna  re- 
sistencia y  aparentaba  provocar  al  destino  por  su 
tenacidad  ,  uno  de  los  naturales  se  abalanzó  in- 
mediatamente á  mi  bayoneta  y  se  la  sepultó  en 
el  pecho.  El  desgraciado  prisionero  luchó  por 
mucho  tiempo  contra  las  convulsiones  y  las  an- 
sias de  la  muerte  y  derramó  mucha  sangre ,  pe- 
ro no  ecsaló  el  menor  suspiro  ni  plañido. 

«  M.  Béranger,  á  fuerza  de  instancias  y  de  sú- 
plicas, habia  podido  conservar  durante  dos  le- 
guas la  vida  de  un  prbionero  herido  ;  mas  uno 
de  los  subditos  del  rey ,  herido  igualmente  por 
el  enemigo ,  en  cuanto  echó  de  ver  á  aquel 
desgraciado  ,  tomó  el  puñal  del  Malayo  Sougel , 
y  le  mató  inmediatamente  sin  que  M.  Béranger 
lo  observase  siquiera.  Ese  natural  de  Artingall 
que  por  la  vez  primera  de  su  vida  vela  un  hom- 
bre blanco  ,  se  sujetó  á  su  destino  con  la  mayor 
grandeza  de  ánimo ;  clavó  constantemente  sus 
últimas  miradas  sobre  el  Inglés  ,  y  parecía  viva- 
mente afectado  ,  en  el  acto  de  morir  ,  del  color 
de  su  enemigo  verdaderamente  nuevo  para  él. 

<c  Al  regresar  á  Pelew ,  Abba-Thulle  se  de- 
tuvo en  muchas  isletas  que  presumimos  estar  su- 
jetas á  su  dominio  ó  al  de  sus  aliados  ,  y  en  to- 
das partes  hizo  esponer  públicamente  los  cadáve- 
res de  sus  prisioneros.  El  pueblo  de  esas  diver- 
sas islas  se  regocijó  sobremanera  de  su  victoria, 
y  aprestó  considerables  refrescos.  Nosotros  no 
pudimos  justipreciar  la  pérdida  del  enemigo ; 
poro  no  cabe  duda  que  fué  muy  considerable. 
El  rey  tuvo  por  su  parte  algunos  heridos  ,  pero 
ningún  muerto. 

«  La  noche  habia  precedido  nuestra  llegada  á 
Pelew.  Guando  estuvimos  bastante  cerca  ,  reso- 
nó el  bocio  para  participar  el  regreso  del  rey , 
y  no  bien  nos  encontramos  en  el  muelle  de  don- 
de hablamos  partido  ,  cuando  acudió  el  pueblo 
en  masa  á  recibirnos  con  refrijerantes.  Nos 
detuvimos  hasta  haberse  reunido  todos  los  que 
altaban ;  porque  por  el  camino  se  habian  de- 
tenido muchos  botes.  Entramos  finalmente  en 
Pelew ,  donde  se  entonaron  varias  canciones  y 
se  bailó  durante  una  parte  de  la  noche  ;  los  na- 
turales nos  atribuían  la  gloría  de  aquella  jorna- 
da ,  y  repetían  frecuentemente  en  sus  cantos  la 
voz  Englii.  Los  cadáveres  de  sus  prisitmeros 
fiíeron  espuestos  públicamente  durante  ocho  dias, 
yf  pasado  este  término  fueron  quemados  ó  arro* 
jados  al  mar  por  razón  de  que  inficionaban  la 
atmósfera.  » 

Envanecido  por  tales  victorias  y  por  la  presen- 
cia de  sus  poderosos  aliados  ,  el  bizarro  Abba- 
Thulle  quiso  sacar  de  ellas  algún  fruto  doman- 
do al  pueblo  de  Artingall.  En  consecuencia  pi- 
dió de  nuevo  á  Wilson  ,  algunos  dias  después, 
quince  hombres  y  un  pedrero  para  una  tercera 
campaña  ,  y  después  de  haberle  opuesto  algunas 
dificultades ,  Wilson  le  concedió  diez  hombres 


y  el  pedrero ,  con  la  condición  espresa  de  que 
los  prisioneros  serian  entregados  á  los  Ingleses  y 
puestos  á  su  discreción.  Salió  de  Oroulong  la 
nueva  escuadra  á  29  de  setiembre  ,  y  á  7  de 
octubre  estuvo  de  vuelta  Matías  Wilson  ,  histo- 
riógrafo de  todas  estas  guerras ,  quien  refiere 
lo  siguiente  : 

((  La  tripulación  era  casi  la  mbma  que  en  la 
espedicion  segunda ,  á  escepcion  del  número 
de  botes  que  era  mucho  mas  considerable.  Al 
llegar  á  Artingall  no  echamos  de  ver  ningún  bote, 
apesar  de  que  ,  según  costumbre ,  el  enemigo 
estaba  ya  prevenido  del  ataque.  Los  soldados 
de  Pelew  ,  con  objeto  de  provocar  al  enemigo, 
desembarcaron  y  se  internaron  uu  poco  en  la 
isla.  Raa-Kook  habia  tomado  el  mando  y  loi 
dirijió  ,  pero  el  rey  se  quedó  en  el  bote  y  de 
vez  en  cuando  le  hacia  dar  cuenta  de  sus  dis- 
posiciones ni  mas  ni  menos  quo  á  Arra-Kooker. 
Nos  suplicaron  que  no  desembarcásemos,  roas 
como  el  enemigo  comenzaba  á  defenderse ,  sal- 
tamos en  la  playa  para  socorrer  á  nuestros  ami- 
gos y  pusimos  un  sitio  riguroso  á  muchos  edi- 
ficios ocupados  por  el  enemigo.  El  canon ,  si- 
tuado en  un  bote  ,  que  los  naturales  habian 
dispuesto  con  tanta  destreza  como  buen  sentido , 
estaba  haciendo  un  continuo  fuego  sobre  las  ca- 
sas atestadas  de  jente  :  pero  nuestra  mosquetería 
desalojó  en  breve  tiempo  á  los  Artíngaíleses  y 
redujo  un  edificio  á  cenizas.  Sin  embargo  no  de- 
jaron de  causarnos  bastante  daño  á  fuerza  de  lan- 
zadas. Por  lo  que  á  nosotros  hace  ,  el  fuego  no 
interrumpido  que  estábamos  hacieiido  no  podia 
menos  de  dispersarles  y  matar  de  ellos  un  nú- 
mero considerable.  Después  de  haberles  perse- 
guido por  mucho  tiempo ,  Arra-Kooker  subió 
á  una  colina  opuesta  á  los  botes  ,  y  viendo  des- 
cender á  un  Artingallés  se  ocultó  tras  unas  ma- 
lezas para  sorprenderle  y  atontarlo  á  impulsos 
de  un  golpe  de  su  espada  de  madera.  Iba  á  con- 
ducirle prisionero  á  su  bote  ,  cuando  Tomás 
Wilson  observó  que  algunos  enemigos  iban  á 
precipitarse  sobre  él  y  matarle  ,  y  en  conse- 
cuencia corrió  á  su  ausilio  y  les  encaró  el  cañón. 
Los  Artíngaíleses  sobrecojidos  de  miedo  empren- 
dieron inmediatamente  la  fuga  ,  cuya  circunstan- 
cia fué  tanto  mas  afortunada  ,  cuanto  que  To- 
mas Wilson  habia  agotado  todas  sus  manicio- 
nes  y  no  tenia  en  aquella  sazón  un  cartucho  si- 
quiera para  cargar  su  mosquete. 

<c  Los  naturales  de  Artingall  se  portaron  en 
aquella  acción  á  las  mil  maravillas ,  defendiendo 
el  edificio  incendiado  sin  abandonarlo  hasta  que 
se  vieron  que  iba  á  aplastarles  por  su  derrum- 
bamiento. Un  soldado  de  Pelew  manifestó  asi- 
mismo un  denuedo  estraordinarío :  corrió  a|  edi- 
ficio mientras  estaba  ardiendo  todavía  ,  cojió  un 
hachón ,  y  con  él  fué  á  pegar  fuego  á  otro 
edificio  donde  se  babian  rerajiado  los  enemi- 
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gos ,  transformándolos  cuánto  antes  en  presa  de 
los  materiales  combustibles  que  encerraba.  Este 
hombre ,  después  de  haber  ejecutado  una  em* 
presa  tan  atrevida ,  tuvo  la  dicha  de  regresar 
entre  sus  compatriotas.  El  rey  recompensó  pú- 
blicamente su  denuedo  ,  poniéndole  en  persona 
un  anillo  en  la  oreja  y  conGriéndole  el  grado 
de  rupack  inferior  á  su  regreso  á  Pelew. 

a  Los  enemigos  perdieron  en  aquella  acción 
seis  botes  que  habian  halado  á  la  playa ,  y  su 
dique  ,  que  era  mucho  mas  largo  y  ancho  que  el 
de  Pelew  ,  fué  de  todo  punto  destruido.  Los 
vencedores' ,  ademas  de  muchos  perjuicios  causa- 
dos al  enemigo ,  se  llevaron  la  piedra  en  que 
el  rey  de  Artingall  acostumbraba  sentarse  para 
tener  consejo.  Con  este  objeto  se  hicieron  gran- 
des fiestas ;  pero  los  transportes  no  fueron  tan 
vivos  como  después  de  la  segunda  batalla.  La 
muerte  del  hijo  ^e  Raa-Kook  y  la  de  otro  jo- 
ven distinguido  disminuían  la  gloria  de  este  úl- 
timo triunfo ;  por  otra  parte  hubo  cuarenta  ó 
cincuenta  heridos ,  de  los  cuales  hubo  muchos 
que  murieron  algunos  dias  después  de  su  llega- 
da á  Pelew.  » 

£1  hijo  de  Raa-Kook  era  un  joven  de  diez  y 
ocho  años  ,  no  menos  valiente  que  su  padre  ,  y 
herido  en  la  precedente  campana  de  una  bala 
que  le  habia  atravesado  el  pie.  En  el  último 
combate  una  flecha  le  atravesó  el  cuello  y  le  ma- 
tó al  momento.  El  cirujano  Sharp  presenció  la 
ceremonia  de  sus  funerales  :  ignorando  que  hubie- 
se mas  recurso  ,  habia  ido  á  ofrecer  sos  servi- 
cios á  Raa-Kook  ,  y  lo  encontró  en  medio  de 
veinte  y  un  rupacks  aliados  de  Abba-Thulle  ,  y 
que  le  habian  secundado  en  las  últimas  guerras. 
Después  de  algunos  minutos  de  recojimiento , 
Raa-Kook  salió  con  ellos  j  tomó  la  dirección  de 
la  ciudad  en  donde  se  detuvieron  todos  en  una 
plasa  enlosada  y  circuida  de  muchos  edificios. 
Hallábanse  en  me¿io  de  la  plaza  una  multitud 
de  refirijerantes  rodeados  de  varias  personas  de 
ambos  secsos  que  se  levantaron  respetuosamen- 
te al  llegar  Raa-Kook  y  los  rupacks.  Guando  todos 
se  hubieron  sentado,  algunos  criados  ofrecieron  las 
provisiones ,  en  primer  lugar  al  jeneral ,  en  segui- 
da á  sus  huéspedes ,  por  fin  á  los  asistentes,  y  des- 
pués de  esto  se  retiraron  todas  las  mujeres.  Sharp 
echó  de  ver  que  en  aquella  ocasión  los  cocos 
eran  añejos  ,  siendo  asi  que  en  todas  las  demás 
fiestas  solo  hacian  uso  de  cocos  nuevos.  Sin  em- 
bargo procuraron  retirar  los  viejos  de  la  presen- 
cia de  los  Ingleses  para  servir  otros  frescos  en 
«1  lugar.  A  este  banquete ,  que  se  pasó  en  el 
ailencio  mas  profundo  ,  sucedieron  unos  lamentos 
lúgubres  que  se  oyeron  á  lo  lejos  ,  y  sin  inter- 
rumpir el  silencio ,  Raa-Kook  hizo  seña  á  Sharp 
paraque  fuese  á  descubrir  la  causa  de  aquellos 
gritos.  Sharp  y  el  segundo  contramaestre  se  eoH 
caminaron  al  punto  de  donde  partia ,  y  vieron 


una  multitud  de  mujeres  que  acompañaban  un 
difunto  envuelto  en  una  estera  y  colocado  sobre 
una  especié  de  ataúd  fabricado  con  bambúes. 
Llevábanlo  cuatro  hombres  sobre  sus  espaldas , 
que  eran  los  únicos  de  la  multitud.  Los  dos  In- 
gleses llegaron  precisamente  en  el  acto  de  bajar 
el  cadáver  á  la  hoya  que  le  habian  destinado  , 
lo  cual  tuvo  lugar  sin  ceremonia  alguna.  Los  que 
habian  llevado  el  cuerpo  empezaron  á  trabajar 
de  pies  y  manos  para  llenar  la  hoya  de  tierra , 
mientras  que  las  mujeres  consternadas  daban 
prolongados  quejidos.  En  este  momento  sobre- 
vino un  fuerte  aguacero  que  obligó  á  los  Ingleses 
á  bussar  un  abrigo. 

Al  rayar  el  alba  del  dia  siguiente  ,  Raa-Kook 
acompañó  después  á  sus  dos  huéspedes  á  una  ca- 
sa vecina  al  sitio  donde  se  habian  inmolado  á 
su  hijo.  Allí  compareció  una  anciana  con  dos  co- 
cos añejos ,  un  ramo  verde  de  pimiento  y  ocre 
encarnado.  Raa-Kook  tomó  uno  de  los  cocos , 
y  haciendo  una  especie  de  cruz  xon  el  ocre  ,  lo 
puso  en  tierra  á  su  lado.  Después  de  una  lar- 
ga pausa  f  el  rupack  pronunció  con  emoción  y 
en  voz  baja  algunas  palabras  que  los  Ingleses  to« 
marón  por  una  súplica.  Raa-Kook  repitió  la  mis- 
ma maniobra  con  el  otro  coco  y  el  ramo  de  pi- 
miento ,  y  guardó  un  melancólico  silencio.  Fi- 
nalmente llamó  á  la  vieja »  dióle  algunas  órde- 
nes y  le  devolvió  los  dos  cocos  y  el  ramo  de 
pimiento ,  y  la  vieja  se  encaminó  á  la  tumba  del 
joven  sin  que  los  Ingleses  pudiesen  sacar  lo  que 
hizo. 

Entretanto  los  Artingalleses  habian  pedidov  y 
alcanzado  la  paz.  Muchos  de  sus  caudillos  guia- 
dos por  Raa-Kook  se  presentaron  al  campa* 
mentó  inglés  de  Oroulong  ,  y  no  quedaron  me- 
nos sorprendidos  que  los  isleños  de  Pelew  al  ver 
las  armas  de  fuego  de  los  estranjeros.  Mientras 
se  desayunaban  con  Wilson  »  ponderaban  los  de- 
sastres que  les  habian  causado  en  los  diversos 
encuentros  aquellos  instrumentos  de  muerte; 
pero  parecía  que  no  profesaban  el  menor  á  los 
Ingleses.  Por  el  contrario  les  estrechaban  la  ma- 
no de  una  manera  sumamente  amigable ,  y  re- 
cibían sus  obsequios  con  gratitud  y  reconoci- 
miento. 

Entretanto  Abba-Thulle ,  ya  líiese  natural- 
mente guerreador ,  sea  que  la  presencia  de  los 
Ingleses  le  hubiese  infundido  deseos  de  con- 
quistas 9  pidió  nuevos  ausilíares  á  Wilson.  Sus 
proyectos  no  eran  de  dirijirse  contra  las  jentes 
de  Artingall ,  sino  contra  las  de  la  isla  Peleiew 
á  quienes  Ahba-Thulle  reclamaba  dos  Malayos 
que  retenían  consigo.  Deseando  coronar  de  un 
écsito  feliz  aquella  grande  espedicion ,  Abba-Thu- 
lle se  dirijió  á  sus  aliados  y  reunió  mas  de  tres- 
cientas piraguas  de  guerra  divididas  en  tres  par- 
tes que  onrecian  el  mas  curioso  espectáculo. 
Wibon  soaúnistró  un  refuerzo  que  partió  k  27 
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de  octubre  y  estuvo  de  regreso  el  31  ¿  hizo  la 
relación  siguiente : 

«  El  día  de  partir  llegaron  á  una  isleta  situa- 
da al  N.  de  Oroulong  y  pernoctaron  bajo  unas 
rocas.  Al  amanecer  del  siguiente  día  singlaron 
bácia  una  isla  que  se  hallaba  á  cuatro  ó  cinco 
leguas  de  distancia  por  la  parte  de  mediodía. 
Esta  isla  inhabitada  está  á  cuatro  ó  cinco  millas 
de  Pelelew  ;  en  ella  construyeron  algunas  hutas 
donde  sentaron  sus  reales.  El  tiempo  era  pési- 
mo ;  pero  cuando  se  serenó  un  poco  algunas 
tropas  de  Pelew  se  adelantaron  hacia  otra  isla 
poco  distante  de  la  primera  y  que  pertenecía 
á  Pelelew  ;  hicieron  los  mayores  estragos  en 
las  plantaciones  de  batatas  y  cortaron  un  gran 
número  de  cocos.  Los  habitantes  habian  aban* 
donado  su  isla  antes  que  se  acercasen  las  tropas 
de  Pelew.  Entre  las  tropas  despachadas  no  se 
contaban  mas  que  dos  Ingleses.  Este  destaca- 
mento ,  después  de  haber  causado  algunas  des- 
gracias á  la  isla  enemiga  ,  regresó  al  campo 
antes  de  ponerse  el  sol.  Al  siguiente  dia  el  tiem- 
po era  borrascoso ;  pero  por  la  tarde  la  atmósn 
fera  se  despejó  ,  y  en  consecuenaa  se  manda- 
ron otras  tropas  á  la  isla  para  asolar  cnanto  ha- 
bian salvado  la  víspera.  En  este  nuevo  destaca- 
mento que  regresó  al  campamento  por  la  tarde 
como  el  dia  anterior  ,  se  contaban  tres  Ingleses. 
Dos  dias  después  llegaron  al  campamento  dos 
rupacks  de  Pelew,  y  se  volvieron  inmediatamen- 
te acompañados  de  los  intérpretes.  Por  la  tarde 
llegaron  en  presencia  del  rey  con  tres  jefes 
de  Pelew  ,  y  al  momento  Abba-Thulle  reunió 
consejo.  Al  siguiente  dia  Arra*Kooker  pasó  á  Pe- 
lew y  concluyó  la  paz.  A  su  regreso  el  rey  hizo 
saber  á  los  Ingleses  que  se  había  hecho  la  paz 
con  los  habitaíites  de  Pelelew ,  y  que  de  con- 
siguiente si  deseaban  visitar  la  ciudad  Arra-Kóo- 
ker  ,  su  hermano  ,  los  acompañaría  á  ella  ,  pe- 
ro que  él  y  Raa-Kook  no  desembarcarían  siquie- 
ra. Este  mensaje  sorprendió  algún  tanto  á  ios 
Ingleses  ,  pero ,  el  intérprete  desvaneció  desde 
luego  su  sorpresa  insinuándoles  que  ningún  ru- 
pack  de  un  rango  supt^rior  á  Arra-Kooker  podía 
pasar  á  Pelelew  en  la  situación  actual  de  nego- 
cios ,  por  cuanto  la  presencia  del'  rey  ó  de  «u 
segundo  honraría  sobradamente  á  la  ciudad.  Des- 

fmes  de  esta  esplicaoion  los  Ingleses  aceptaron 
a  proposición  del  rey  y  visitaron  Pelelew  ;  pero 
convinieron  entre  sí  en  tomar  sus  armas  ,  y  no 
separarse  por  temor  de  alguna  sorpresa ;  por 
cuanto  siendo  reciente  la  conclusión  de  la  paz, 
los  naturales  podían  tener  algún  recelo  de  aque- 
llos estranjeros.  Sea  como  fuere ,  lo  cierto  es 
que  recibieron  una  acojida  la  mas  satisfactoria 
de  parte  de  los  habitantes  que  ,  según  la  cos- 
tumbre del  país  ,  les  ofrecieron  todos  los  refrié 
jerantes  ordinarios.  Refirieron  que  la  ciudad  es- 
taba defendida  por  un  terraplén  siCÉadó  jóntb 


á  la  calzada  que  conduce  á  Pelelew ;  que  este 
terraplén  tenin  de  diez  á  doce  pies  de  altura ; 
que  en  el  interior  había  on  banco  desde  el  coa! 
podían  los  habitantes  defenderse  y  arrojar  lanías 
á  sus  contrarios ;  que  el  agua  era  sumamente 
baja  cerca  de  la  ciudad  ,  y  que  por  consiguiente 
los  botes  navegaban  con  mucho  trabajo ;  lo  cual 
impide  á  los  habitantes  de  Pelelew ,  aunque 
muy  numerosos ,  tener  mochas  piraguas.  Sa  ma- 
nera de  fortificar  a^  la  entrada  de  su  ciudad 
manifiesta  que  cuando  están  en  guerra  con  las 
islas  vecinas  mas  bien  basan  su  confianza  so* 
bre  sus  fuerzas  naturales  que  sobre  las  na- 
vales. 

K  Concluida  finalmente  la  paz ,  Abba-Thulle 
regresó  á  Pelew  acompañado  en  uno  de  sus  pro- 
pios botes  por  el  rey  de  Pelelew ,  su  hermano 
con  diez  mujeres  en  su  comitiva.  Dejando  áoo 
lado  si  era  una  humillación  ecsijida  por  Abba-* 
Thulle  ,  ó  un  testimonio  público  de  confianza  7 
de  amistad ,  por  cuanto  los  Ingleses  nunca  lo 
pudieron  comprender  ,  lo  cierto  es  que  las  mu- 
jeres no  regresaron  jamase  Pelelew  con  su  rey, 
supuesto  que  algún  tiempo  después  Abba-Thulle 
condujo  dos  á  Oroulong.  Nuestros  compatriotas 
tampoco  pudieron  comprender  si  eran  conducidas 
como  amigas  ó  como  rehenes.  Los  dos  Malayos  he- 
ron  entregados  al  rey.  Es  probable  que  Sougel, 
el  Malayo  favorito  ,  hafoia  solicitado  al  príncipe  á 
pedir  sus  dos  compatriotas  al  rey  de  Pelelew , 
y  que  este  negándose  á  darlos  habia  inducido  á 
Abba-Thulle  á  declararle  la  guerra  ,  por  cuanto 
en  esta  última  espedicion  habian  mostrado  un 
resentimiento  que  no  se  habia  notado  en  los 
otros  debates.  Antes  de  mediodía  Raa-Kook 
llegó  á  Oroulong  con  todas  sus  tropas.  Nuestros 
compatriotas  ensalzaron  sobremanera  lo  isla  de 
Pelelew ;  habian  observado  que  parecía  fértil , 
que  era  poco  montañosa ,  que  ¡as  casas  eran 
más  espaciosas  y  mejor  construidas  que  en  Pe- 
lew y  y  que  abundaba  en  cocos  y  otros  árboles. 
Los  habitantes  les  habian  parecido  benignos  j 
hospitalarios ,  puesto  que  recibieron  de  ellos  mil 
prendas  de  afecto  ,  apesar  de  haberse  preseu- 
tado  entre  ellos  como  aliados  formidables  de  sos 
enemigos.» 

En  medio  de  todos  esos  iücidentes  se  t^lb^ 
jó  sin  descanso  en  la  construcción  del  pequeño 
buque  ,  y  el  domingo  9  de  noviembre  de  1783 
fué  botado  al  mar  en  presencia  del  rey  ,  de  sos 
jefes  y  de  una  multitud  de  isleños  asombrados 
de  aquel  espectáculo.  El  buque  fué  llamado  el 
Oraubmg ,  porque  asi  lo  deseaba  Abba-Iliull^' 
En  seguida  lo  aparejaron  y  lo  surtieron  de  los 
víveres  necesarios  que  suministró  con  aboodancia 
la  jenerosidad  de  los  indíjenas. 

Antes  de  partir ,  el  bueno  de  Abba-Tbolle 
-quiso  á  todo  trance  conferir  á  su  aroi^  Wilson, 
la  arden  del  hueso ,  y  ascenderie  á  la  dignidad  de 
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rupack  de  primera  clase.  El  rey  participó  sus  de- 
seos al  capitán  ,  quien  no  tuvo  reparo  en  acce- 
der á  ellos  :  en  consecuencia  Abba-Tbulle  y  sus 
rupacks  se  retiraron  i  solas  y  se  colocaron  á  la 
sombra  de  algunos  árboles ,  invitando  á  Wilson 
á  que  se  sentase  á  corta  distancia  ^  Entonces  Ab- 
ba-Tbulle dio  el  hueso  á  Raa-Kook ;  pero  antes 
de  entregarlo   al  capitán  ,  quiso  este  escudriñar 
de  que  mano  se  servia  mas  comunmente  ,  para 
lo  cual  le  dio  una  piedra  con  objeto  de  que  la 
disparase.  Habiendo  visto  que  se  servia  de  la 
mano  derecha  ,  rogó  ¿  Wilson  que  se  sentase 
de  n'jevo  ,  y  limó  el  hueso  con  la  mano  izquier* 
'V..  Como  el  hueso  era  harto  estrecho,  lo  limó 
hasta  ensancharlo  un  poco  ,  y  en  seguida  Raa- 
Kook  ató  una  cuerda  en  cad^  uno  de  los  dedos 
de  h  mano  izquierda  del  capitán  y  te  estregó  la 
mano   con  aceite.  Deseando  facilitar  la  opero* 
cion  ,  el  primer  ministro  tenia  al  candidato  por 
las  espaldas  ,  al  paso  que  Raa-Kook ,  habiendo 
pasado  las  diferentes  cuerdas  en  el  hueso ,  se 
esforzaba  con  el  auxilio  de  otro  rupack  á  hacer 
entrar  en  él  la  mano  del  capitán.  Raa-Kook  no 
perdonaba  medio  para  conseguiílo  ,  apretando  y 
redondeando  la   mano  de  Wilson   paraque  el 
hueso  pasase  por  encima.de  las  coyunturas.  En- 
tretanto reinaba  el  mas  profundo  silencio  así  en- 
tre los  rupacks  como  entre  los  espectadores.  In- 
terrumpiólo  únicamente  el  rey  indicando  con 
una  palabra  el  modo  como  pedia  facilitarse  el 
buen  écsito  de  la  operación.  Cuando  la  mano  hu- 
bo pasado  al  fin  al  través  del  hueso  ,  Abba-Thu- 
.  lie  se  dirijió  al  capitán  y  le  dijo  que  debia  fro- 
tar y  limpiar  aqnel  hueso  todos  los  dias  y  con- 
servarlo con  cuidado  como   prueba  del  rasgo 
que  entre  ellos  ocupaba ;  que  en  cualquier  ca- 
so debia  defender  con  ¥alor  aquel  distintiyo  de 
su  dignidad  ,  y  do  permitir  que  se  lo  arrancasen 
de  su  brazo  sino  con  la  yida.  Concluida  la  ce- 
remonia f  todos  los  rupacks  felicitaron  al  capitán 
porlaber  entrado  en  su  noble  compañía  ,  y  los 
naturales  de  la  ínfima  plebe  se  apiñaron  en  su 
alrededor  para  observar  el  hueso  ,  manifestando 
cierta  admiración  ai  ver  su  brazo  adornado  de 
semejante   distintivo    y  apellidándole  el   rupack 
inglés. 

No  fué  esta  la  única  prenda  de  confianza  que 
dispensó  á  Wilson  el  jefe  salvaje  ,  pues  ademas 
le  confió  su  segundo  hijo ,  llamado  LirRou  ,  á 
fin  de  q-je  pudiese  tener  la  ventaja  de  perfee- 
eionarse  en  la  sociedad  de  los  Ingleses  y  apren^ 
der  muchas  cosas  que  á  su  regrese  podrian  ser 
de  una  grande  utilidad  á  su  país.  £1  capitán  se 
congratuló  sobremanera  por  esta  prueba  de  esti- 
ma f  y  prometió  al  rey  tratar  al  joven  principe 
como  su  propio  hijo.  El  jeneralísimo  Raa-Kook 
lavo  también  la  veleidad  de  seguir  á  los  Ingle- 
ses ,  para  lo  cual  pidió  el  competente  permiso 
á  su  hermano  ;  pero  este  se  negó  ¿  acceder  á 


su  demanda  alegándole  su  titulo  de  príncipe  he* 
reditario  y  representándole  los  inconvenientes 
que  podrian  resultar  al  país  si  llegaba  á  morir 
el  rey  durante  aquella  ausencia.  Con  efecto  ,  la 
autoridad  suprema  se  transmite  en  Pelew  del 
rey  á  sus  hermanos ,  y  á  la  muerte  del  último 
de  estos  recae  en  el  hijo  prímojénito  de  la  pri- 
mera rama  ,  al  paso  que  el  hermano  segundo  es 
ascendido  á  la  dignidad  de  jeneralísimo  del  ejér- 
cito. Raa-Kook  no  pudo  menos  de  acceder  á 
estas  rizones.  H^ia  otro  joven  que  manifestar 
ba  igualmente  deseos  de  seguir  á  ios  Ingleses , 
cuyas  maneras  se  habia  complacido  en  estu- 
diar. Wilson  lo  pidi^  al  rey ,  pero  como  este 
joven  era  sobrino  suyo  ,  hijo  del  hermano  muer- 
to en  Artingall ,  y  cuya  muerte  habia  dado  mar* 
jen  á  las  guerras  terminadas  recientemente;  Ab- 
ba-ThuHe  se  manifestó  muy  poco  satisfecho  del 
proyecto  de  su  sobrino  ,  y  en  consecuencia  res- 
pondió á  Wilson  que  aquel  mozo  era  de  un  je- 
nio  malo  ,  de  humor  versátil  y  vagabundo  ,  que 
no  profesaba  ningún  afecto  á  su  familia  ,  y  que 
fiara  dar  libre  curso  á  sus  caprichos  habia  mu- 
dado dos  ó  tres  veces  de  domicilio  y  de  planta- 
ciones. Presentóse  el  joven  en  persona  para  roa-* 
nifestar  su  recuesto ;  mas  Abba-Thulle  le  res-» 
pendió  con  una  negativa  formal ,  y  añadió : 
«  Sois  ingrato  y  neglijente  para  con  vuestra 
madre ;  tenéis  por  esposas  unas  mujeres  buenas 
y  honradas  á  quienes  tratáis  muy  mal ,  así  como 
á  todos  vuestros  parientes ,  lo  cual  ob  acarrea 
el  desprecio  jeneral.  Os  avergonzáis  de  vuestra 
conducta  y  traéis  deseos  de  abandonar  á  vues- 
tra familia  ,  pero  nunca  lo  consentiré.  Ruego  al 
capitán  que  no  fisvorezca  vuestro  proyecto.  Que- 
daos en  casa  ,  y  que  el  rubor  y  el  remordimien- 
to oa  corrqan.  n 

Por  parte  de  los  Ingleses  ,  un  individuo  llama- 
do Hadan  Blanchart  manifestó  deseos  de  que- 
darse entré  loa  isleños.  Wilson  le  opuso  todas 
las  objeciones  posibles ;  mas  viéndole  decidido  á 
Jlevár  á  cabo  su  proyecto ,  el  capitán  cedió  y 
le  dio  muchos  objetos  necesarios  en  su  situación 
y  escelentes  consejos  para  la  conducta  que  debia 
•bservar.  Nunca  se  ha  tenido  ninguna  noticia  del 
paradero  de  aquel  hombre. 

A  11  de  noviembre  por  la  tarde  llegó  Li-Boú 
á  Oroulong  ,  y  su  padre  lo  presentó  al  capitán  y 
á  les  otros  oficiales.  Sus  maneras  afables  ,  su 
urbanidad  y  la  jovialidad  y  la  sensibilidad  que 
respiraban  sus  facciones  le  captaron  sobre  la 
marcha  el  afecto  de  todos  (Pl.  LXV. — 4). 
Tomóse  por  él  un  interés  que  fué  justificado 
después  por  su  conducta  y  su  carácter.  Después 
de  un  largo  ecsordio  sobre  la  confianza  que  te- 
nia en  el  capitán  Wilson ,  Abba-Thulle  puso  fin 
á  su  recomendación  en  los  siguientes  términos : 
«  Deseo  que  enseñéis  á  Li-Bou  todo  cuanto  le 
toca  saber ,   y  que  lo  transforméis  en  Inglés. 
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No  pocas  teces  he  reflecsionado  sobr«d  mi  se- 
paración de  mi  Ujo:  pues  no  ignoro  que  los 
países  remotos  á  donde  se  diríje  difieren  mucho 
del  sayo ,  y  que  de  consiguiente  está  espuesto 
á  muchos  peligros  y  enfermedades  que  nos  son 
desconocidas.  Quizás  fallecerá....  mas  estoy  dis- 
puesto á  soportar  este  infortunio....  Bien  sé  yo 
que  la  muerte  es  el  destino  inevitable  de  todos 
los  hombres  ,  y  que  importa  muy  poco  que  mi 
hijo  muera  en  Pelew  ó  en  otra  parte.  Estoy 
persuadido ,  según  la  idea  que  tengo  formada 
de  vuestra  humanidad ,  que  lo  cuidareis  con  es- 
mero y  caso  de  caer  enfermo ;  mas  si  os  acon- 
teciese alguna  desgracia  que  no  hubiese  estado  en 
vuestra  mano  prevenir ,  no  dejéis  por  esto  de 
venimos  á  visitar  vos ,  vuestro  padre ,  vuestro 
hijo  y  ó  alguno  de  vuestros  compatriotas.  A  to- 
dos os  recibiré  con  la  misma  amistad  ,  y  tendré 
la  mismo  satisfacción  en  veros,  id 

Finalmente  á  12  de  noviembre  se  hizo  á  la 
vela  d  Or&uhmg.  Apesar  de  las  provisiones  de 
que  lo  cargó  la  oficiosidad  de  Abba-Thulle  ,  en 
el  act)  de  partir  se  vio  circuido  de  una  multi- 
tud de  piraguas  atestadas  de  naturales  que  traían 
presentes  y  suplicaban  á  los  Ingleses  que  los 
aceptasen.  Vanamente  les  decían  que  el  buque 
estaba  lleno  ,  y  que  no  había  puesto  para  nada 
mas ;  pues  todos  se  obstinaban  en  hacer  admi- 
tir su  ofrenda  diciendo  :  «  Nada  mas  que  esto  por 
mi  parte  !  nada  mas  que  esto  por  amor  de  mí !  » 
Estos  gritos  referidos  con  jestos  deprecatorios  y 
ojos  llorosos  conmovieron  vivamente  á  toda  ra 
tripulación  ,  la  que  no  pudo  menos  de  aceptar 
de  los  que  estaban  mas  cerca  algunas  batatas  y 
cocos.  Los  que  tuvieron  que  despedirse ,  desa- 
zonadas de  esta  negativa,  remaron  hacia  adelan- 
te ,  y  fueron  á  arrojar  sus  presentes  á  la  pina- 
za ,  ignorando  que  debía  regresar  á  tierra  con 
Blanchart. 

El  rey  había  acompañado  á  los  Ingleses  casi 
hasta  el  arrecife.  Antes  de  hacer  aprocsimar  su 
piragua  ,  despidióse  por  última  vez  de  Li-Bou  , 
y  le  dio  su  bendición  que  recibió  el  joven  con 
mucho  respeto  y  enternecimiento.  Como  el  capi- 
tán Wilson  estaba  ocupado  en  dar  órdenes  ásus 
subordinados  ,  aguardó  estar  libre ;  y  saliéndole 
al  encuentro  le  abrazó  con  ternura ;  estrechó  la 
mano  á  todos  los  oficiales  con  cordialidad  y  les 
dijo  :  «  Sois  felices  ,  por  cuanto  regresáis  á  vues- 
tra patria.  Yo  siento  igualmente  la  mayor  satis- 
facción por  vuestra  dicha  ,  pero  soy  bien  desgra- 
ciado de  veros  partir.  »  En  seguida  deseando  á 
todos  un  buen  viaje  se  embarcó  en  ^u  piragua  , 
y  la  mayor  parte  de  los  caudillos  venidos  con  él 
á  bordo  partieron  al  propio  tiempo  ,  á  escep- 
cion  de  Raa-Kook  y  de  algunos  otros  naturales 
que  deseaban  acompañar  á  los  Ingleses  hasta 
haber  pasa  do  el  arrecife «  y  verlos  libres  de  to- 
do peligro .  Los  naturales  de  los  botes  que  cir- 


cundaban el  del  rey  tenian  la  vista  fija  sobre  el 
buque  ,  y  sus  miradas  ,  mas  espret ivas  qoe  dío- 
gun  lenguaje,  manifestaban  el  sentimiento  de 
aquellos  hombres  buenos  y  sencillos :  sin  la  me- 
nor ecsajeracion  podía  decirse  que  los  Ingleses 
abandonaban  á  un  pueblo  entero  derramando 
abundosas  lágrimas.  Esta  escena  no  pudo  menos 
de  conmoverles  fuertemente  ,  tanto  que  cuando 
Abba-Thulle  y  su  comitiva  partieron  para  regre- 
sar á  Oroulong ,  apenas  pudieron  saludarles  con 
tres  gritos.  Toda  la  tripulación  estaba  llena  de 
reconocimiento  por  los  servicios  de  aquel  buen 
rey  á  quien  debía  en  gran  parte  su  preservación. 
Raa-Kook ,  este  amigo  constante  y  fiel  de  los 
Ingleses  ,  parecía  simado  en  el  mas  profundo  do- 
lor :  el  navio  estaba  ya  lejos ,  cuando  vol?ió  en 
si  Y  mandó  á  sus  botes  que  se  acercasen  para 
volverse.  Hallábase  la  pinaza  cerca  del  buque , 
y  en  consecuencia  el  capitán  y  sus  oficiales  se 
despidieron  del  jeneral ;  pero  en  el  momento  de 
la  separación  se  sintió  este  tan  vivamente  afec- 
tado que  le  faltó  la  voz  ,  y  no  hizo  mas  que  es« 
trochar  tiernamente  la  mano  de  sus  amigos  y 
aplicar  Li  suya  á  su  corazón  ,  denotando  por  es- 
to el  disgusto  que  le  causaba  su  partida.  Llamó 
á  Li-Bou  por  su  nombre  y  le  diríjió  algunas 
palabras ;  mas  no  pudiondo  continuar  se  enca- 
minó á  su  piragua  y  manifestó  por  una  postrer 
mirada  los  dolorosos  sentimientos  que  desgarra- 
ban su  alma. 

Wilson  y  sus  compañeros  salvaron  felizmente 
la  distancia  de  Pelew  á  Macao  ,  adonde  llegaron 
á  30  de  noviembre.  Allí  se  embarcó  Wilson  pa- 
ra Inglaterra  con  Li-Bou  ,  y  desembarcó  en  Ports- 
mouth  á  14  de  julio  de  1784.  El  caballero  Rea- 
te refiere  las  pequeñas  anécdotas  que  marcaron 
la  permanencia  del  joven  Li-Bou  en  Inglaterra, 
de  las  que  prescindiremos.  Basta  mentar  única- 
mente la  dulzura  de  su  carácter  ,  la  bondad  de 
su  corazón  y  el  atractivo  de  sus  modales  con 
que  se  supo  granjear  el  afecto  de  cuantos  le  vie- 
ron. Keate  habla  de  él  con  toda  la  fuerza  de  so 
entusiasmo.  Ya  había  aprendido  Li-Bou  á  leer 
f  escribir ,  cuando  fué  atacado  de  viruelas  qoe 
o  llevaron  al  sepulcro  á  27  de  diciembre  de 
1784  y  á  la  edad  de  veinte  años. 

Para  completar  la  historia  del  naufrajio  del 
Ánidope  ,  basta  resumir  las  observaciones  reco- 
jídas  por  los  Ingleses  durante  su  permaneicia  en 
las  islas  Pelew. 

Apesar  de  todo  su  poderío ,  Abba-Tbulle  no 
era  soberano  del  grupo  entero  ,  pues  los  rapacls 
de  Emering  ,  de  Emmalagui ,  de  Artíngall  y  i^ 
otros  islotes  eran  independientes  en  sus  propios 
territorios.  El  mismo  Abba-Thulle  con  toda  la 
plenitud  de  su  poder  y  de  sus  atribuciones  es- 
taba obligado  á  convocar  el  consejo  de  los  ni- 
pacb  para  todos  los  negocios  importantes  ; 
conformarse  al  fallo  de  la  mayoría.  Cuando  las 
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cosas  séguian  su  curso  ordinario  ,  todas  las  tar- 
des tenia  una  audiencia  pública  en  la  que  escu- 
chaba las  reclamaciones  de  sus  vasallos  y  pro- 
nunciaba sobre  las  diferencias  que  entre  ellos 
podian  sobrevenir.  Ya  en  el  consejo  ,  ya  en  otra 
parte  ,  cualquier  mensaje  dirijido  al  rey  era  con- 
6ado  primeramente  y  en  voz  bajaá  un  nipack 
subalterno  ,  quien  después  de  una  profunda  re- 
verencia la  repetia  secretamente  á  Abba-Thu- 
le  ,  procurando  tener  el  rostro  vuelto  á  la  otra 
parte. 

El  personaje  mas  importante  después  del  rey 
Abba-Thulle  era  Raa-Kook  ,  su  segundón  ,  que 
eo  aquella  sazón  era  jeneralisimo  de  la  fuerza 
armada  y  principe  hereditario.  El  mismo,  era 
quien  convocaba  y  mandaba  á  los  rupacks  ,  pero 
tan  solo  en  virtud  de  real  orden.  El  rey  te- 
nia constantemente  á  su  lado  un  rupack  inves- 
tido de  funciones  particulares.  Los  Ingleses  no 
descubrieron  si  su  carácter  era  civil  ó  relijioso : 
únicamente  observaron  que  no  tenia  nada  de  be- 
licoso f  puesto  que  nunca  llevaba  armas.  Le  ba- 
bian  llamado  el  ministro  ,  porque  siempre  habia 
de  ser  consultado. 

Los  rupacks ,  que  cooiponen  la  nobleza  del 
país»  se  dividen  en  muchas  clases  distinguidas 
por  la  forma  del  hueso  que  traen  en  el  puño.  A 
juicio  de  Wilson  ,  la  dignidad  de  muchos  rupacks 
no  es  hereditaria  ,  pero  sí  conferida  por  el  roy. 
Durante  su  permanencia  »  los  Ingleses  vieron  ha- 
cer una  promoción  de  rupacks  después  del  se- 
gundo combate  contra  los  naturales  de  Artín- 
gall.  Los  principales  rupacks  acompañan  al  rey 
en  sus  espediciones  con  cierto  número  de  pira- 
guas armadas  ,  y  no  pueden  volverse  á  sus  ca- 
sas sino  con  su  anuencia.  Por  lo  que  hace  á  sus 
derechos  y  privilejios ,  lo  único  que  se  pudo 
averiguar  de  una  manera  bien  positiva  ,  es  que 
todos  los  rupacks  de  primer  orden  eran  llama- 
dos al  consejo  por  Abba-Thulle  ,  y  que  gozaban 
de  una  gran  consideración  entre  el  resto  del  pue- 
blo. 

Los  Ingleses  creyeron  observar  que  el  rey  era 

Eropietario  de  todo  el  territorio  ,  y  que  los  ba- 
itantes  solo  podian  disponer  de  su  industria. 
Cada  uno  podta  considerar  como  su  propiedad 
privada  su  casa ,  su  piragua  y  sus  muebles  ;  cada 
uno  gozaba  igualmente  del  terreno  que  le  con- 
cedían mientras  lo  ocupaba  ;  pero  cuando  lo 
abandonaba  para  establecerse  en  otra  parte ,  el 
fundo  recaia  al  rey  ,  qnien  disponía  de  él  según 
su  capricho. 

La  isla  Coror ,  cuya  capital  era  Pelew  ,  era 
cultivada  y  somÍ>reada  en  muchos-  puntos  por 
árboles  de  diferentes  especies  ,  entre  los  cuales 
se  contaban  el  coco  ,  la  palma  de  palmitos ,  el 
carimbólo  ,  el  árbol  de  pan  silvestre  ,  el  banano, 
el  naranjo  ,  el  limonero  ,  el  eiqenia  jambas ,  etc. 
Igualmente  se  encontraban  cañas  dulces ,  bat^- 
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tas  y  plantas  de  titrmeric  que  les  suministraban 
el  color  amarillo  con  que  se^  teñían  el  cutis. 

E»tas  islas  no  sustentaban  otros  cuadrúpedos 
que  unos  ratones  de  un  gris  obscuro  ,  y  dos  ó 
tres  gatos  macilentos  que  se  creyeron  salvados 
del  naufrajio  de  algún  buque.  Los  Ingleses  deja- 
ron en  ellas  dos  perros  que  no  pudieron  pro- 
pagar su  especie  por  razón  de  ser  machos  los 
dos.  Abundaban  en  los  bosques  los  gallos  y  ga- 
llinas comunes ;  pero,  los  naturales  no  hacian 
ningún  caso  de  su  carne  antes  de  la  llegada  de 
los  Ingleses.  Sin  embargo  complacíanse  sobre- 
manera en  sorberse  los  huevos  ,  no  cuando  esta- 
ban recientes  ,  sino  cuando  empezaba  á  desarro- 
llarse el  pollito.  En  cuanto  á  los  pichones  ,  iban 
á  buscarlos  en  sus  nidos ,  los  alimentaban  con 
batatas  y  en  seguida  se  los  comían  como  el  pla- 
to mas  esquisito  y  delicado.  Conocían  diversas 
especies  de  peces ,  sobretodo  el  sargo  gris  y  el 
perro  marino :  pescaban  este  último  á  flecha- 
zos cuando  se  comprometía  en  los  arrecifes ,  lo 
amarraban  en  sogas  y  lo  conducían  á  la  playa. 
Comían  igualmente  diversos  crustáceos  y  la  tor- 
tuga que  hacian  hervir  como  un  plato  muy  apre- 
ciado. Alimentábanse  igualmente  de  almejas ,  os- 
tras ,  pechinas  y  carpe  de  tridacne  ó  benitier. 
Iban  á  zambullir  este  último  marisco  hasta  trein- 
ta ó  cuarenta  píes  de  profundidad  ,  y  se  lo  lle* 
vaban  dos  hombres  cuando  era  demasiado  pe- 
sado. 

Hacían  almibares  de  tres  especies :  la  prime- 
ra y  la  mas  usual  con  almendras  de  añejas  nue- 
ces de  coco  pulverizadas ,  mezcladas  con  jarabe 
de  palmera  ó  de  caña  dulce  ,  y  permaneciendo 
en  el  fuego  hasta  que  hubiesen  tomado  cierta 
consistencia.  Entonces  las  disponían  en  galletas 
tan  sumamente  duras,  que  apenas  podían  cortar- 
se coo  el  cuchillo :  los  naturales  las  llamaban 
ouldK  La  segunda  especie  se  hacia  con  la  mis- 
ma almendra  de  coco  ,  que  se  hacia  hervir  sin 
moler ,  y  que  se  disponía  igualmente  en  galletas. 
La  tercera ,  que  era  liquida  ,  clara  y  transparen- 
te ,  se  hacia  con  una  especie  de  nabo ,  y  se 
servia  en  vasos  semejantes  á  soperas.  Por  6n  te- 
nían un  modo  de  preparar  la  almendra  de  coco 
con  una  especie  de  ñtito  ,  y  hacer  con  el  zumo 
de  la  naranja  amarga  una  bebida  algo  semejan- 
te al  suero  y  á  la  leche  cuajada. 

Hacían  hervir  el  pescado  en  agua  salobre  y 
se  lo  comían  sin  condimento :  el  sargo  era  el 
único  que  se  comía  crudp ,  procurando  espo- 
nerlo una  hora  entera  al  ardor  de  los  rayos  del 
sol  después  de  haberie  quitado  las  escamas. 
Jamas  empleaban  sal  ni  sazón  alguna.  Su  bebi- 
da ordinaria  era  la  leche  de  coco »  y  aunque  tam- 
bién bebían  agua  y  licores ,  lo  veríGcaban  muy 
raras  voces.  En  sus  visitas  y  regocijos  tomaban 
una  especie  de  sorbete. 

Estos  naturales ,  asi  hombres  como  mujeres , 
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sé  levantaD  al  rayar  el  alba  y  se  encaminan  in- 
mediatamente al  baño :  cada  secso  tenia  su  lo* 
cal  aparte  ,  y  si  un  hombre  tenia  algo  que  hacer 
en  el  local  de  las  mujeres ,  debía  prevenirlo  con 
un  grito  particular.  Si  le  contestaba  una  voz  de 
mujer  ,  debía  tomar  diferente  nimbo  ,  ó  aguar* 
dar. que  se  hubiese  bañado. 

A  las  ocho  se  desayunaban  ,  y  en  seguida  el  rey 
y  los  jefes  iban  al  consejo  y  los  hombres  del 
pueblo  á  sus  ocupaciones.  Al  mediodía  comían, 
y  cenaban  al  poner  del  sol.  Dos  horas  después 
iban  á  acostarse  ,  escepto  en  los  dias  festivos  en 
que  se  celebraban  bailes  públicos  basta  bien  en- 
trada la  noche. 

Hedían  el  tiempo  por  la  altura  del  sol.  El  año 
se  dividía  en  dos  estaciones ,  la  una  húmeda 
y  la  otra  ^eca.  Los  naturales  tenían  algunos  co* 
nocimientos  de  uranograRa ,  y  aplicaron  diferen« 
tes  nombres  á  las  estrellas. 

Estas  islasr  parecieron  encerrar  una  población 
bastante  numerosa.  Wilson  evaluó  en  4.000  el 
número  de  combatientes  que  emprendieron  la 
última  campaña  contra  la  isla  Pelew.  Los  edífi'' 
dos  de  Pelew  están  sostenidos  sobre  basamen- 
tos de  piedra  de  tres  pies  de  altura ,  y  forma- 
dos de  armaduras  de  piezas  de  madera  enca- 
jadas las  unas  con  las  otras.  Las  paredes  son 
de  bambúes  y  hojas  de  palmera  tejidas  estrecha 
y  artísticamente.  Los  pisos  son  casi  t«)dos  de  ta^ 
blas  espesas  que  dejan  entre  si  espacios  de  una 
ó  dos  pulgadas ;  algunas  veces  consisten  en 
gruesos  bambúes  que  el  uso  hace  muy  resbala- 
dizos. El  bogar  está  colocado  en  medio  del  do* 
micilio ,  en  un  espacio  lleno  solamente  de  tier^ 
ra  y  de  cascote ;  los  fuegos  que  en  él  se  en^ 
cienden  solo  sirven  para  hacer  hervir  las  bata- 
tas y  espulsar  la  humedad  y  los  insectos.  Las 
puertas  sirven  al  propio  tiempo  de  ventanas  ; 
están  provistas  de  mi  postigo  de  bambúes  que 
las  libra  á  la  vez  del  viento  y  de  la  lluvia.  E3 
techo  está  cubierto  de  bambúes  y  hojas  de  pal* 
mera.  Informes  en  su  estructura  »  estos  edíGcios 
tienen  á  veces  hasta  sesenta  ú  ochenta  píes  de 
lonjitud  ;  pero  en  este  caso  son  destinados  á  las 
reuniones  públicas.  En  las  habitaciones  parti- 
culares se  observó  que  kfá  amos  ocnpaluin  cons- 
tantemente un  lado  del  aposento  correspondien-^ 
te  al  hogar  ,  y  que  los  criados  ocupaban  el  otro. 

Sus  utensilios  consisten  en  canastillos  fabrica- 
dos con  tiras  de  hojas  de  bmano  ,  y  destinados 
á  recibir  su  cuchillo ,  su  betel  y  su  hilo ;  en 
horteras  diestramente  trabajadas  y  guarnecidas 
interiormente  de  corteza  con  sus  coberteras ;  en 
esteras  de  banana  guarnecidas  de  camas ;  en  ha^ 
chas  de  mariscos  ajustadas  ecsactarmente  á  man- 
gos de  madera  ;  en  6n  en  copas  y  ooobiHos  de 
conchas  de  tortuga.  Los  cuchillos  mas  preciosos 
son  de  concha  de  ostra  perlera  ,  bien  agujados 
y  pulidos  esteriormente.  Los  cuchillos  comunes 


consisten  en  peilazos  de  concha  de  almeja  ó  de 
bambúes  a6lados.  Sus  peines  son  de  madei^  de 
naranjo  ;  el  puño  y  los  dientes  son  cortados  en 
el  mismo  pedazo  de  madera  (Pl.  LXV. — 3^. 
Cada  individuo  trae  siempre  consigo  su  cantstj^ 
lio  de  betel ;  la  cal  pulverizada  está  conteoida  en 
pequeños  estuches  de  mambú  trabajados  con  roo- 
cho  gusto.  Los  anzuelos  son  de  concha  de  toN 
tuga  ;  el  hilo  ,  las  sogas  y  las  redes  son  de  fi- 
guras de  coco  ;  sus  platos  consisten  en  hojas  de 
banano  ,  y  las  cascaras  de  nueces  de  coco  sinen 
de  vasos  para  beber.  Los  naturales  fabrican  ade- 
mas vasos  de  forma  óvald  ,  de  tierra  rojixa , 
para  cocer  su  pescado.  Para  ir  á  sacar  agua 
se  servían  á  guisa  de  cántaros  de  graesoí 
bambúes  de  cinco  ó  seis  pulgadas  de  diáme* 
tro  ,  guarnecidos  en  el  lado  de  una  pequeña  ca- 
nilla. 

Sus  armas  eran  lanzas  de  bambú  ,  de  díei  ó 
doce  pies  de  largo  ,  provistas  de  una  punta  de 
madera  muy  dura  y  en  forma  de  sierra ;  dardoi 
igualmente  de  bambú  que  arrojaban  hasta  á  cin- 
cuenta ó  sesenta  pies ;  espadas  de  madera  dora 
guarnecida  de  mariscos  y  bastante  pesadas  pan 
hundir  el  cráneo  de  un  hombre  ;  por  fin  dagai 
de  tres  pulgadas  de  largo  ,  hechas  con  un  agui- 
jón de  raya  dentellado  en  toda  so  lonjitud ,  con 
una  vaina  de  bambú  y  un  puño  de  la  mas  estraña 
forma. 

Las  piraguas  son  hechas  con  troncos  de  árbo* 
les  ahondados  ,  pintadas  de  rojo  interior  j  e** 
teriormente »  é  incrustadas  con  mariscos.  En  lai 
grandes  solemnidades  ,  la  popa  y  la  proa  son  ador* 
nadas  de  diversas  especies  de  mariscos  enfiladof 
en  una  soga  v  colgando  en  festones.  Las  mai 
pequeñas  contienen  solameilte  cuatro  ó  cinco 
personas  ;  las  mayores  pueden  contener  de  veiii' 
te  y  cinco  á  treinta.  Sus  velas  son  de  esteras; 
pero  como  no  se  hallan  en  estado  de  resistir  á 
un  mar  proceloso  ,  raras  veoes  se  aventuran  mas 
allá  de  la  cadena  de  los  arrecifes ,  y  aun  st 
acercan  á  ella   pocas  veces. 

Los  naturales  de  Pelew  son  robustos ,  bien 
formados  y  de  una  estatura  mas  aventajada  qos 
la  mediana.  Su  pieles  de  un  color  broncíneo; 
sus  cabeiks  ,  largos  y  flotantes  ,  dispuestos  para 
ser  rizados  y  formando  anchos  bucles  al  rededor 
de  la  cabeza.  Ciertas  mujeres ,  que  tenian  sus 
cabelleras  muy  largas  ,  las  dejaban  flotar  sobre 
sus  espaldas.  Los  hombres  iban  enteramente  des- 
nudos ;  mas  las  mujeres  llevaban  dos  peqoeñoi 
delantales  de  diez  pulgadas  de  largo  sobre  siete 
de  ancho  ,  colocados  el  uno  delante  y  el  otro 
detras.  Esos  delantales  adornados  de  largas  fran- 
jas  eran  tejidos  con  los  hilos  de  la  nuez  de 
coco  y  teñidos  de  amarillo  de  diversos  matices. 
Entre  las  mujeres  comunes ,  este  vestido  estaba 
prendido  en  medio  del  cuerpo  por  medio  de  ana 
simple  soga  ;  y  entre  las  de  un  rango  distinguido, 
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por  iiDa  especie  de  cordón  guarnecido  de  gra- 
nos. 

Los  hombres  y  las  mujeres  estáo  cubiertos 
de  pintarroteos  ( entre  ellos  maghot ) ;  pero  no 
ftlren  esta  operación  mas  que  los  de  cierta 
edad »  de  suerte  que  ningún  niño  llevaba  este 
ornamento.  Las  mujeres  traen  las  dos  orejas 
agujereadas  para  recibir  hojas  ó  bucles  de  con- 
chas de  tortuga  ;  mas  los  hombres  solo  se  agu- 
jerean la  izquierda ,  de  la  que  suspenden  raras 
Teces  algún  adorno.  En  ambos  secsos  se  Té  agu- 
jereada su  nariz ,  de  la  que  cuelgan  flores  de 
olor  agradable.  A  cierta  edad  ,  asi  los  hombres 
oomo  las  mujeres  se  ennegrecen  los  dientes, 
operación  dolorosa  que  fatiga  mucho  á  los  que 
la  sufren.  Li-Bou  esplicó  á  Wilson  que  esla  ope- 
ración se  hacia  con  una  pasta  compuesta  de  di- 
Yersas  especies  de  yerbas  y  de  cal  que  se  aplican 
todas  las  mañanas  en  los  dientes.  El  paciente 
permanece  tendido  boca  abajo ,  y  está  salivan- 
do todo  el  día.  Por  la  noche  ,  cuando  la  pasta 
•e  ha  disuelto  ,  le  permiten  comer  un  poco.  Ca- 
da día  se  renueva  esta  aplicación  ,  y  el  quinto  dia 
la  operación  es  completa. 

Los  individuos  de  ambos  secsos  soü  muy  dies- 
tros nadadores  ,  y  lo  mbmo  les  parece  el  agua 
que  la  tierra.  Los  hombres  se  zambullen  á  las 
mil  maravillas  ,  y  no  tienen  reparo  en  sumer- 
jirse  hasta  el  fondo  del  agua  para  buscar  el  obje- 
to mas  insignificante. 

Aunque  libres  de  tomar  tantas  mujeres  co- 
mo quisieran  ,  los  hombres  ordinariamente  solo 
tenian  dos.  Sin  embargo  Raa-Kook  tenia  tres , 
Abba-Tbulle  cinco  ,  bien  que  cada  una  tenia  su 
ca.sa  particular.  Los  hombres  parecian  poco  ze- 
losos  de  sus  mujeres ,  y  les  dejaban  una  liber- 
tad algo  lata.  Sin  embargo  un  Inglés  quiso  lle- 
yar  el  galanteo  un  poco  lejos  para  con  la  mu- 
jer de  un  rupack ;  pero  Arra-Kooker  le  advir- 
tió con  mucho  comedimiento  que  no  era  conve- 
niente llevar  á  cabo  sus  proyectos. 

Los  hijos  reciben  su  nombre  sin  la  m«!nor  ce- 
remonia en  el  acto  mismo  de  nacer,  según  se 
supone.  Una  de  las  mujeres  del  rey  parió  duran- 
te la  permanencia  de  los  Ingleses ,  y  deseando 
hacer  honor  ú  Wilson  se  impuso  ai  niño  el  nom- 
bre de  Capitán,  Por  lo  que  hace  á  los  funerales 
hemos  visto  ya  lo  que  de  ellos  dice  el  Dr.  I^arp. 
Wilson  presenció  igualmente  los  últimos  deberes 
tributados  al  joven  muerto  en  la  misma  batalla  que 
el  hijo  de  Raa-Kook.  Llegó  en  el  momento  en 
que  trasladaban  el  difunto  de  una  cesa  vecina 
para  depositarlo  á  la  plaza  en  que  estaba  sen- 
tado el  rey.  La  comitiva  se  detuvo  algún  tiem- 
po en  presencia  de  Abba-Thulle  ,  quien  sin  to- 
marse la  pena  de  levantarse  ,  espetó  una  aren- 
ga á  la  asamblea  con  tono  grave  y  solemne , 
que  fué  escuchada  en  medio  de  un  profundo  si- 
lencio. Concluido  su  discurso  que  debió  de  ser 


un  elojio  del  difunto  ,  trasladaron  al  cadáver  al 
sitio  de  la  inhumación  ,  y  Wilson  vio  salir  de  la 
hoya  una  mujer  quts  creyó  ser  la  madre  ,  ó  al- 
menos  una  prócsima  parienta  del  difunto ,  que 
hahia  ido  á  cerciorarse  de  si  lo  habian  dispuesto 
todo  con  esmero.  En  cuanto  el  cadáver  fué  cu- 
bierto de  tierra  ,  redoblaron  los  lamentos  de  las 
mujeres  ,  pues  á  ellas  solas  pertenecen  seme- 
jantes demostraciones ,  al  paso  que  los  hombres 
guardan  un  lúgubre  silencio.  Sus  hoyas  son  se- 
mejantes á  las  de  los  Europeos ,  y  superadas 
igualmente  de  un  pequeño  tumutus ,  algunas 
veces  de  piedras  colocadas  sobre  un  ancha  bal- 
dosa llana ,  y  el  todo  circuido  de  una  pequefta 
empalizada  á  fin  de  que  nadie  ande  por  encima. 

Los  Ingleses  ,  durante  su  larga  .permanencia 
en  las  islas  Pelew  no  observaron  nada  que  se 
pareciese  en  lo  mas  mínimo  á  una  ceremonia  re- 
lijiosa  ,  ni  menos  vieron  algún  sitio  wmsagrado 
especialmente  á  un  culto  cualquiera.  Sin  em- 
bargo no  dejaban  de  tener  ideas  supersticiosas 
que  debian  estar  ligadas  á  alguna  creencia.  Asi 
es  que  el  rey  ,  viendo  cierto  dia  á  los  Ingleses 
emplear  en  sus  construcciones  una  especie  par- 
ticular de  madera  les  aconsejó  que  no  hiciesen 
uso  de  ella  ,  por  cuanto  esta  madera  ,  decia  , 
era  de  siniestro  agüero.  Poco  después  uno  de 
los  oficiales  ingleses  cayó  del  navk)  en  construc- 
ción ,  y  Raa-Kook  no  dejó  de  atribuirlo  á  la 
madera  añadiendo  que  el  maligno  ospiritu  ha- 
hia dado  márjen  á  aquel  accidente. 

Cuando  Li-Bou  se  mareó  á  bordo  del  peque- 
ño buque  inglés  ,  dijo  que  su  padre  y  sus  ami- 
gos debian  esperimentar  en  aquel  momento  una 
gran  desazón ,  por  cuanto ,  según  él ,  conocian  su 
enfermedad.  Algún  tiempo  antes  de  espirar ,  re- 
pitió la  misma  espresion  ,  no  obstante  la  distan- 
cia enorme  á  que  se  hallaba  de  su  patria  ,  lo 
cual  dependería  por  cierto  de  alguna  creencia 
y  de  alguna  preocupación.  Con  efecto  ,  nada  em- 
prendian  los  isleños  sin  consultar  de  antemano 
el  oráculo  por  medio  de  las  hojas  de  ciertas 
plaptas  semejantes  al  junco  de  nuestras  lagunas, 
midiendo  las  tiras  de  estas  hojas  con  el  dedo  del 
medio.  Abba-Thulle  no  quiso  embarcarse  en  su 
piragua  para  la  segunda  espedioion  contra  Artin- 
gall  antes  de  envolver  y  mirar  perfectamente  es- 
tas hojas  de  un  modo  satisfactorio. 

Durante  la  permanencia  derli-Bou  en  Ingla- 
terra ,  Wilson  le  esplicaba  cierto  dia  que  las  ora- 
ciones del  culto  tenian  por  objeto  mejorar  la 
condición  de  los  hombres ,  y  que  después  de  su 
muerte  iban  á  revivir  hacia  arriba.  A  estas  pa- 
labras Li-Bou  levantó  la  mano ,  y  con  un  jesto 
espresivo  dijo :  «(  Lo  mismo  en  Pelew ;  malos 
quedar  en  tierra  :  buenos  ir  al  ciclo ,  hacerse 
muy  hermosos.  »  Palabras  que  anunciaban  clara- 
mente la  creencia  de  aquellos  pueblos  an  una 
eosistencia  futura. 
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Los  pormenores  suministrados  por  Wilson  en 
orden  á  los  habitantes  de  Pelew  son  en  resumen 
los  siguientes.  Acojido  favorablemente  en  aquel 
grupo  ,  el  capitán  inglés  lo  ha  descrito  todo  con 
brillantes  colores  y  suavizado  singularmente  los 
tintes  sombríos.  Asi  es  que  cuando  habla  del 
uso  bárbaro  de  inmolar  á  ios  prisioneros  hechos 
en  el  combate ,  lo  cohonesta  á  la  sombra  de  la 
necesidad  política.  En  cuanto  al  robo  ,  dice  que 
bajo  este  aspecto  ,  los  Ingleses  no  tuvieron  que 
quejarse  de  los  isleños  de  Pelew ,  y  añade  que 
siempre  que  denanció  á  los  jefes  el  menor  latro- 
cinio ,  no  se  daban  un  momento  de  descanso  has- 
ta haber  restituido  el  objeto. 

No  cabe  duda  que  el  viaje  de  Macluer  hubiera 
sido  la  contraprueba  del  de  Wilson ;  pero  co  - 
mo  este  viajero  no  nos  dejó  su  relato  ,  es  pre- 
ciso valemos  de  las  aventuras  del  Duff,  su  capitán 
James  Wilson ,  que  habia  recibido  la  orden  de 
trasladar  uua  remesa  de  misioneros  á  Pelew  , 
á  su  regreso  de  una  navegación  por  el  Océano 
Polinesio.  I^s  circunstancias  contrariaron  la  eje- 
cución completa  de  su  proyecto ,  y  en  conse- 
cuencia solo  tuvo  con  los  naturales  de  Pelew  co- 
municaciones á  la  vela  ,  que  reOere  en  los  si- 
guientes términos : 

<c  A  las  tres  y  media  de  la  tarde  del  6  de  no- 
viembre de  1797  y  estábamos  á  unas  dos  leguas 
del  arrecife  que  se  estiende  á  una  distancia  me- 
diana de  la  mas  considerable  de  las  islas :  deno- 
mínase BabeÜhatMp,  y  se  halla  dividida  en  dos  dis- 
tritos gobernados  cada  uno  por  un  caudillo  que 
reconoce  la  autoridad  suprema  de  Abba-Thulle. 
Guando  no3  pusimos  al  pairo  ,  estábamos  á  la 
vista  de  la  parte  meríiiional  del  distrito  de  Ar- 
tingall.  Congregáronse  en  la  playa  unas  doscien- 
tas personas  ,  y  se  vieron  unas  doce  piraguas  na- 
vegando con  el  ausilio  de  velas  6  á  fuerza  de 
pagabas  ;  pero  á  la  sazón  el  tiempo  era  de  una 
apanencia  muy  siniestra.  Tres  solamente  se  en- 
mararon bastante  para  acercarse  al  buque  :  los 
naturales  llevaban  un  pedazo  de  tela  blanca  ata- 
do en  el  estremo  de  un  palo  ,  y  lo  ajitaban  al 
aire  á  medida  que  se  iban  acercando.  Juzgamos 
que  aquella  insignia  era  un  emblema  de  paz. 
Acercáronse  sin  temor  ,  y  nos  dirijieron  la  pala- 
bra cual  sí  nos  conocieran  de  mucho  tiempo. 
Empero  fué  tan  sumamente  inintelijible  para 
nosotros  su  lenguaje ,  que  ni  aun  con  el  ausi- 
lio del  vocabulario  de  Enrique  Wilson  pudimos 
haceríes  comprender  una  sola  palabra  ,  á  es- 
cepcion  de  algunos  nombres  propios.  Por  lo  de- 
mas  no  cesaron  de  hablar  con  rapidez  acompa- 
ñando sus  discursos  con  jestos  de  manos  y  de 
cuerpo  que  espresaban  sus  vehementes  deseos 
de  vernos  fondear  en  un  sitio  que  nos  desig- 
naban al  N.  O.  Uno  de  ellos  «  que  creímos  ser 
un  fupack  por  el  hueso  grosero  que  llevaba  en 
el  puño  ;  se  presentó  apresuradamente  al  buque 


para  redoblar  aquellas  instancias ,  y  (íié  a^ido 
por  otros  dos  que  se  mostraron  ecsijentes  del 
mismo  modo ;  pero  todas  sus  soücitaoíooes  , 
jautamente  con  nuestro  deseo  de  permaaecer 
algún  tiempo  en  aquel  grupo  célebre  ,  queda- 
ron sin  resultado  ,  atendido  que  no  descubrimos 
¡wnto  alguno  que  ofreciese  seguridad  para  el 
ondeo ,  ni  menos  teníamos  el  mapa  del  tenien- 
te Macluer  para  servirnos  do  guia.  Cuando  hici- 
mos mención  de  Abba-Tbulle  ,  repitieron  mu- 
chas veces  este  nombre  diciendo  ;  $lhaU€ ,  ithor 
He  I  y  mostrando  la  tierra  con  el  dedo.  No  les 
hablamos  gota  de  Li-Bou  ,  por  cuanto  hablaron 
con  tanta  rapidez  y  de  una  manera  tan  incesaote, 
que  apenas  podíamos  dirijirles  algunas  pregun- 
tas :  á  buen  seguro  que  el  tiempo  que  amenaza* 
ba  una  tempestad  les  impidió  pensar  en  él.  Co- 
mo los  que  se  habían  quedado  en  las  piraguas 
llamaban  á  grandes  voces  á  los  que  habían  subi- 
do á  bordo  ,  ofrecióles  el  capitán  algunos  cuchi- 
llos ,  espejos  ,  etc. ,  y  se  despidieron  apresura- 
damente ,  bien  oue  con  sentimiento.  Antes  de 
irse  ,  quisieron  dar  una  prueba  de  su  recono- 
cimiento arrojando  á  bordo  un  par  de  nueces  de 
coco  que  era  todo  cuanto  poseían  ,  y  se  volvie- 
ron á  tierra.  Tales  son  todas  las  comunicaciones 
que  pudimos  entablar  con  los  habitantes  de  las 
islas  Pelew. 

c(  Si  hemos  de  juzgar  del  pueblo  entero  por  el 
corto  número  de  naturales  que  vimos ,  esos  hom- 
bres son  inferiores ,  por  lo  que  hace  al  aspecto 
esterior ,  á  los  isleños  de  las  islas  Marquesas , 
de  la  Sociedad  y  de  los  Amigos  (  Nouka*H¡va  , 
Taíti  y  Tonga );  su  estatura  y  sus  proporciones  no 
son  tan  aventajadas  ni  bellas  como  las  de  ios  dos 
primeros  pueblos  ,  y  están  muy  lejos  de  tener  el 
aire  robusto  ,  varonil  y  emprendedor  de  los  últi- 
mos. Son  mas  semejantes  con  sus  vecinos  los 
Carolitios  ,  sin  que  ,  como  estos  últimos  ,  perte- 
nezcan á  una  raza  gallarda  y  robusta.  Entre  las 
costumbres  que  les  son  comunes ,  se  cuenta  la 
de  henderse  la»  orejas  para  colgarse  ornamentos 
de  vejetales ,  que  almenos  tienen  ima  pulgada 
de  espesor.  En  cuanto  al  pintarroteo  ,  en  Pelew 
como  en  las  Cai;olinas ,  parecen  templar  sus 
piernas  y  muslos  en  una  tintura  de  un  negro 
azulado ;  pero  su  cuerpo  está  adornado  de  figu- 
ras semejantes  á  dedos  ó  guantes.  Mostrábanse 
en  nuestra  presencia  del  todo  desnudos  sin  es- 
perimentar  por  ello  el  menor  sentimiento  de 
rubor,  y  nos  manifestaron  so  comedimiento  y 
su  hospitalidad  instándonos  vivamente  paraque 
fuésemos  á  visitarles. 

En  el  mes  de  junio  de  1828  apareció  el  capi- 
tán d'Urville  á  vista  de  las  islas  Pelew.  Es  ver- 
dad que  estaba  igualmente  dominado  de  los  mas 
vivos  deseos  de  visitar  aquel  grupo  tan  poco  co- 
nocido y  tan  digno  de  atención  ;  pero  se  lo  im- 
pidió el  mal  tiempo  que  á  la  sazón  reinaba ,  y 
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mucho  mas  el  estado  desastroso  de  su  trípuin- 
don  diezmada  por  las  fiebres  de  Vaoikoro.  En 
conseciieocia  no  pudo  hacer  mas  que  reconocer 
la  parte  oriental  de  este  grupo  arrostrando  los 
mas  inminentes  peligros.  Los  isleños  tampoco  pu- 
dieron acercarse  al  Astrolabio  por  razón  del  mal 
tiempo  ,  de  suerte  que  no  pudo  recojerse  ningún 
documento  etnográfico  en  orden  á  este  archi- 
piélago. 

De  los  trabajos  combinados  de  Macluer  y 
de  d*Urville  se  dedoce  que  las  islas  Pelew  ó 
Palaos  forman  una  cadena  de  islas  y  de  islotes 
circuidos  de  arrecifes  que  se  cstienden  hasta 
una  distancia  considerable  de  tierra  por  la  par- 
te occidental ,  al  paso  que  por  el  lado  del  £. 
llegan  raras  veces  á  mas  de  tres  ó  cuatro  mi- 
llas. £1  grupo  entero  tiene  cuarenta  leguas  deN. 
á  S.  sobre  veinte  ó  treinta  de  ancho ,  y  está 
comprendido  entre  los  6"^  55'  y  los  8®  36'  lat.  N. 
y  entre  los  132"  20'  y  los  131"  40*  lorij.  £. 

Las  islas  mas  considerables  de  este  grupo  son 
las  siguientes : 

Babelthocap,  que  tiene  nueve  leguas  de  N.  á 
S.  y  dominada  por  una  montaña  desde  cuya  cum- 
bre se  pueden  descubrir  todas  las  islas  del  archi- 
piélago. Sos  principales  distritos  son  Artingall , 
Emmalaguí  y  Emnrings  que  tienen  cada  uno  su 
competente  caudillo. 

CoROB  tiene  seis  millas  de  E.  i  O.  y  se  com- 
pone de  varias  isletas  cercanas  unas  á  otras. 
En  esta  isla  es  donde  residen  los  reyes  de  las 
islas  Pelev«r. 

Ubucktbapel  tiene  una  forma  muy  regular , 
y  su  tenitorio  está  entrecortado  en  todos  sentidos 
por  los  canales  formados  por  el  mar. 

Erbakomg  solo  tiene  tres  millas  y  media  dcN. 
á  S.  sobre  una  de  ancho. 

Oboulong  al  N.  O.  de  Uruckthapel ,  solo  tiene 
tres  ó  cualro  millas  de  largo. 

PsLELEW  tiene  ocho  millas  de  N.  Ñ.  E.  á  S. 
S.  O.,  su  aspecto  es  fértil  y  risueño  ,  y  está  acom- 
pañada de  varias  isletas. 

Angoub  >  la  mas  meridional  de  las  islas  Pelew, 
es  baja  ,  y  tiene  tres  ó  cuatro  millas  de  N.  O.  á 
S.  O.  En  1801  permaneció  cinco  dias  n  vista  de 
esas  tierras  el  capitán  eí^pañol  Ibargoítia  ,  comu- 
nicando con  los  habitantes  ,  cuyo  carácter  le  pa- 
reció tal  como  lo  habia  descrito  Wilsen  ,  benig- 
no 9  jcneroso  y  desinteresado. 

Antes  que  el  Oeeánko  abandone  estos  parajes, 
vamos  á  recapitular  esa  prolongada  nomenclatu- 
ra de  islas  que  forman  el  archipiélago  de  las  Ca- 
rolinas propiamente  dicho  ,  archipiélago  inmenso 
que  DO  tiene  menos  de  setecientas  cincuenta 
leguas  de  E«á  O.  sobre  unas  doscientas  de  N. 
á  S.,  formando  por  sí  solo  la  mayor  división  de 
esta  parte  de  la  Oceania  que  M.  d*Urville  desig* 
na  bajo  el  nombre  de  Micrcnesia.  En  esta  dimi- 


sión se  cuentan  solamente  tres  islas  ,  Oouaham, 
Tinian  y  Rota  ,  que  ofrezcan  una  débil  población; 
de  suerte  que  la  historia  completa  de  los  Caro- 
linos  seria  al  propio  tiempo  la  de  los  Microne- 
sios.  Por  desgracia  los  documentos  relativos  á 
esos  isleños  son  harto  incompletos ,  y  es  preci- 
so aguardar  que  acrecienten  su  número  otras 
esploraciones  mas  individuadas.  La  comparación 
de  las  costumbres ,  de  los  usos  dietéticos  y  so- 
bretodo del  lenguaje ,  será  bastante  para  unir 
algunos  de  los  lulos  de  la  cadena  que  une  los 
Polinesios  á  los  habitantes  de  las  islas  mala- 
yas ,  ó  colejir  con  conocimiento  de  causa  de 
este  ecsámen  que  las  dos  naciones  han  sido 
distintas  y  separadas  desde  tiempo  inmemorial. 

En  nuestra  revista  de  las  Carolinas  empega- 
remos por  los  grupos  situados  mas  al  E. ,  y  no 
haremos  mas  que  tocar  someramente  y  como 
por  incidencia  las  que  hemos  tenido  ocasión  de 
citar  en  el  decurso  del  viaje. 
.  L  Boston,  descubiertas  á  25  de  mayo  de 
1824  por  el  capisan  Joy  delBosícn.  Si  hemos 
de  dar  crédito  á  este  marino  ,  es  un  grupo  de 
ocho  isletas  bajas  ,  de  treinta  millas  de  circum-^ 
ferencia.  En  la  relación  de  Morrell  se  lee  que 
á  7  de  mayo  de  1831  fueron  reconocidas  por 
un  tal  Kiram  Covel ,  comandante  del  buque  la 
Ahanxa.  Este  capitán  contó  catorce  islas  á  las 
que  impuso  su  nombre  de  Covel  ^  y  las  halló 
habitadas  por  una  nación  que  hablaba  la  lengua 
española....  El  grupo  Boston  está  situado  á  los 
4*'  45'  lat.  N.  y  á  los  165*  50'  lonj.  E. 

L  Babing  ,  descubiertas  en  1792  por  el  ca- 
pitán Bond  del  RoyaUAdmiral ;  son  unas  isle- 
tas visitadas  en  1825  por  el  capitán  Joy  del 
ballenero  Boston ,  y  que  parecen  idénticas  con  la 
isla  Nafnwik  de  los  naturales  representada  en  el 
mapa  de  Kotzebue.  So  punta  mas  meridional  es^ 
tá  situada  á  los  5**  30'  lat  N.  y  á  los  166''  O* 
lonj.E. 

I.  Hüntbb  ,  descubierta  en  1797  por  Dennat 
que  le  atribuyó  dos  millas  de  extensión  del  N.  OT 
al  S.  E.  Esta  isla  es  quizá  la  misma  ^ue  la 
isla  Ebon  del  mapa  de  Kotzebue  ,  y  está  situa- 
da á  les  5'' 40'  lat.  N.  y  á  los  166*^  50'  lonj.  E. 

L  Banhait  ,  descubiertas  en  1809  por  lá 
EKsabHh ,  y  esploradas  por  Duperrey  á  28  de 
mayo  de  1824.  Según  el  mapa  de  este  último  , 
es  un  grupo  de  treinta  millas  de  estension  de 
N.  á  S.  sobre  veinte  y  dos  de  E.  á  O.,  que  conb- 
prende  unos  cuarenta  islotes  bajos ,  selvosos  y  po^ 
blados ;  los  mas  considerables  de  los  cuales  tie- 
nen unhs  dos  millas  de  estension.  Está  ccmpren- 
dide  entre  los  5'  53'  y  los  6''  18'  lat.  N.  y  entre 
los  167*»  6'  y  los  167*  30'  lonj.  E. 

L  AüB  ,  sin  duda  idénticas  con  la  íslá  Ibhcton 
de  Arrow&mith  ,  descubiertas  por  el  luque  Car- 
loía  en  1788  ;  esploradas  y  visitadas  en  1817  por 
el  capitán  Kotzebue.  Es  un  conjunto  úe  treinta 
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j  <l€ís  islotes  bajos  y  poblados ,  que  ocupan  una 
ostensión  de  trece  millas  de  N.  O.  á  S.  E.,  y  cu- 
ya punta  meridional  está  situada  á  los  8*"  11'  lat. 
N.  y  á  los  168M2' lonj.  E. 

Kotzebue  encontró  en  Aur  el  salvaje  Kadous  , 
natural  de  Jouli ,  que  se  embarcó  á  bordo  del 
Murick,  donde  permaneció  mocho  tiempo  con 
los  Rusos  y  les  suministró  una  multitud  de  noti* 
cías  curiosas.  Kotzebue  nos  narra  su  primer  co- 
nocimiento en  estos  términos : 

«  Notamos  á  dos  salvajes  pintorreados  de  un 
modo  del  todo  diferente  de  los  demás ,  y  que 
hablaban   asimismo  un  lenguaje   muy  diverso^ 
como  observó  igualmente  M.  Chamisso.  Pregun- 
tamos si  eran   oriundos  de  aquella  isla ,  á   lo 
cual  contestaron  que  no  ,  y  nos  espetaron  una  lar- 
ga historia  en  su  propia  lengua  ,  de  la  que  no 
comprendimos  siquiera  una  palabra.  El  uno  de 
aquellos  estranjeros  ,  de  una   estatura  mediana  , 
de  contornos  agradables ,  y  cuya   edad  frisaba 
con  los  treinta  años ,  me  interesó  mucho  :  asi  que 
después  de  haber  hecho  m»  presentes  á  los  cau- 
dillos ,  le  di  algunos  pedazos  de  hierro  que  re- 
cibió con  reconocimiento ,  bien  que  sin  demostrar 
la  misma  satisfacción  que  los  salvajes  restantes. 
Teníale  á  mi  lado  continuamente ,  y  en  el  acto 
de  ponerse  el  sol  ,  y  cuando  nuestros  huéspedes 
se  despedian  de  nosotros ,  significóme  particu- 
larmente sus  deseos   de  quedarse  conmigo  y  no 
abandonarme  jamas.  Por  de  pronto  creí  que  es- 
te capricho  lo  olvidaría  en  breve;  mas  no  pude 
menos  de  quedar  sorprendido  al  ver  el   afecto 
que    inmediatamente  concibiera  por  mi ,  y  en 
consecuencia  decidí  quedarme  con  él  ,   atendi- 
do que  el  suceso  mereció  la  aprobación  de  to- 
dos.   En  cuanto  obtuvo  Kadou  este  permiso , 
se  dirijió    rápidamente  á  sus  camaradas  que  le 
estaban  aguardando    para    declararle  su  inten^ 
cion  de  quedarse  á  bordo  ,  y  distribuyó  su  hier- 
ro á  los  caudillos.  La  sorpresa  que  causó    esta 
resolución  en  las  piraguas  fué  imponderable ;  mas 
aunque  ios  naturales  redoblaron  todas  sus  ins- 
tancias para  retraerle  de  semejante  proyecto  , 
todo  fué  en  valde.  Salióle  por  fm  al  encuentro  su 
amigo   EJock ,  hablóle  seria  y    largamente  ,   y 
>  viendv)  que  todos  los  medios  persuasivos  eran 
inúlíles  ,  ochó    mano  de   la  fuerza  bruta  ;   mns 
Kadoo  se  hizo  valer  el  derecho  del  mas  fuerte 
rechazando  á  su  amigo  lejos  de  si ,  y  las  pira- 
guas partieron  al  momento.  Gomo  su  resolución 
era  para  mi  del  todo  inaplicable  ,  no  pude  me- 
nos de  sospechar  si  llevaba  el  designio  de  co- 
n)eter  algún  robo  nocturno  y  abandonar  secre- 
tamente, el  buque  ;  por  cuyo  motivo  hice  doblar 
la  guardia  ordinaria  de  la   noche  y   colocar  su 
cama  junto  á  la  mia  en  la  cubierta  en  donde 
acostumbraba  dormir  por  razón  del  calor.  Kadou 
se  congratuló  sobremanera  de  dormir  cerca  del 
éamon  del  boque ;  habló  poco ,  apesar  de  cuantos 


esfuerzos  se  hicieron  para  divertirle ,  comió  ét^ 
todo  y  fué  á  acostarse  tranquilamente.  Vsroos  í 
continuar  lo  que  después  nos  refirió  Kadoo  vi- 
rias  veces  relativamente  á  su  historia. 

n  Kadou  era  natural  de  la  isla  de  Hile  (Jmk 
de  nuestro  mapa ) ,  perteneciente  á  las  Carolins, 
que  debe  de  estar  situada  á  1.500  millas  ingl^ 
sas  O.  de  Aur  »  y  que  solo  es  conocida  en  d 
mapa  por  el  nombre ,  por  cuanto  el  P.  Cantón 
fué  enviado  en  1733  de  las  islas  de  los  bdro 
nes  á  los  Carolinas  en  calidad  de  misionero.  Par- 
tió Kadou  de  Uile  con  Edock  y  otros  dos  idtm 
en  una  piragua  de  vela  con  objeto  de  ir  á  pel- 
ear en  una  isla  remota.  Levantóse  una  tíoIcb- 
ta  borrasca  que  desvió  á  esos  desgraciados  de  n 
derrotero  ;  corrieron  el  mar  por  espacio  de  mwi 
ocho  meses  ,  y  por  fin  aportaron  en  el  estado 
mas  deplorable  en  la  isla  de  Aur.  La  mayor  par- 
te de  este  viaje  tuvo  quo  hacerse  contra  b  di- 
rección del  viento  regular  del  N,  E. ,  circuns- 
tancia altamente  notable  para  aquellos  que  kan 
creído  hasta  aquí  qun  la  población  delmardfl 
Sur  debió  de  progresar  en  dirección  al  E.  Se- 
gún el  relato  de  Kadou  ,  constantemente  teni» 
su  vela  desplegada  durante  su  viaje  mientras  sefo 
permitía  el  viento  ,  y  la  cargaban  sin  düadoo 
cuando  soplaba  el  viento  del  N.  E.  persnadídM 
de  que  se  hallaban  á  sotavento  de  su  isla.  Este 
es  el  único  recurso  aue  resta  para  espliear  so 
llegada  á  Aur.  Calculaban  el  tiempo  porlanat, 
haciendo  un  nudo  en  una  soga  á  cada  luna  Doe- 
va.  Gomo  el  mar  les  suministraba  mucha  pe»- 
ca  y  conocían  perfectamente  el  medio  de  cojer- 
le :  de  ahí  es  que  padecieron  menos  hambre 
que  sed  ,  porque  si  bien  no  dejaban  de  reu- 
nir una  corta  cantidad  de  agua  siempre  que 
llovia  y  halláronse  muchas  veces  absotutameole 
faltos  de  agua  fresca.  A  menudo  Kadoo  des- 
cendia  al  fondo  del  mar ,  siendo  como  era  d 
mejor  buzo  ,  donde  el  agua  es  menos  salada , 
con  una  nuez  de  coco  ,  provista  tan  solo  de  no 
pequeño  agujero;  pero  si  bien  es  cierto  que  e$- 
te  medio  les  consolaba  por  un  momento ,  es  mu; 
probable  que  contribuía  mucho  é  debilitarirs. 
Guando  avistaron  la  isla  de  Aur  no  sintieron  h 
menor  alegría,  porque  habían  perdido  ya  (oda  n- 
pecie  de  sentimiento.  Sus  velas  estaban  rasgadas 
enteramente  ,  su  piragua  era  el  juguete  de  lo( 
vientos  y  de  las  oUs  ,  y  estaban  aguardando  la 
muerte  c^ri  resignación  ,  cuando  los  moradorfi 
de  Aor  mandaron  mueiías  piraguas  á  su  ^^' 
ro  ,  y  los  condujeron  i  la  playa  desnudos  de  lo- 
do sentimiento.  Hallábase  presente  un  tamona 
la  sazón ;  los  utensilios  de  hierro  que  aun  po- 
seían aquellos  desgraciados  esrilaron  h  codi» 
de  sus  libertadores  ,  .  y  ya  estaban  á  pu»*^  * 
darles  el  golpe  fatal  para  repartirse  sus  despo- 
jos ,  cuando  Tigodicn  ,  tamon  de  la  isla  de  Aof . 
llegó  afortunadamente  con  oportunidad  par*  ^ 
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var  sa  ecsistencía.  Cuando  Kadou  ofreció  todos 
i08  tesoros  á  su  libertador ,  este  fué  bastante 
jeneroso  para  no  admitírselos ,  tomando  sola- 
mente una  bagatela  insignificante  y  prohibiendo 
severamente  á  sus  subdito^  bajo  pena  de  muer- 
te que  atentasen  en  lo  mas  mínimo  contra  aque- 
llos estranjeros  infortunados.  Kadou  con  sus  ca- 
rneradas se  dirijió  al  domicilio  de  Tígodien  que 
le  tomó  á  su  cargo  con  una  verdadera  paterni- 
dad y  y  le  profesó  un  afecto  particular ,  por  ra- 
zón de  $u  intelijencia  natural  y  de  su  hombría  de 
bien.  Según  su  cálculo  ,  hacia  tres  ó  cuatro  años 
que  se  hallaba  en  Aur.  Hallábase  Kadou  en  los 
bosques  cuando  apareció  el  Rurick  á  la  vista 
de  Aur ;  pero  los  naturales  le  fueron  á  buscar 
sobre  la  marcha  para  pedirle  la  esplicaciop  de 
tan  e^raño  fenómeno  ,  por  cuanto  gozaba  de  la 
reputación  de  ser  un  famoso  viajero  ,  y  pasaba 
jcneralmente  por  un  hombre  dolado  de  un  ta- 
lento estraordinario  y  de  unos  conocimientos 
sin  igual.  Muchas  veces  les  habia  hablado  de 
unos  navios  de  alto  bordo  que  visitaran  Ulle , 
y  aun  se  acordaba  de  los  nombres  de  dos  indi- 
viduos ,  Lewis  y  Marmol ,  procedentes  de  la 
grande  isla  de  Britarmia  ;  por  cuyo  motivo  re- 
conoció al  momento  "nuestro  buque.  Gomo  te- 
nia mucha  inclinación  á  los  blancos ,  instó  á  los 
isleños  á  ir  al  navio  ,  pero  estos  se  negaron  á 
yeríficarlo  fundados  en  la  tradición  acreditada 
de  que  los  hombres  blancos  devoraban  á  los  ne- 
gros. La  promesa  que  les  hizo  de  procurarles 
hierro  por  medio  de  permutas  les  decidió  por 
fin  á  pasar  á  bordo ,  é  inmediatamente  tomó 
la  resolución  de  quedarse  con  nosotros ,  según 
llevamos  dicho.  La  precaución  de  acechar  su 
conducta  era  completamente  inútil ;  pues  dur- 
mió profundamente  toda  la  noche  ,  y  al  rayar 
el  alba  despertó  con  sumo  contento  y  satis- 
facción, n 

I.  Kawbn,  descubiertas  á  29  de  junio  de 
1788  por  los  navios  Scarborough  y  Carlota ,  que 
les  impusieron  el  nombre  de  hlas  Coibert .  re- 
conocidas á  5  de  julio  de  1799  por  el  Natiuti^ 
tus ,  que  las  denominó  Baas^&eef'tied-Islands  ; 
y  esploradas  en  1817  por  Kotzebue.  Si  hemos  ■ 
de  creer  á  este  último  ,  es  un  grupo  de  treinta  y 
dos  millas  del  N.  O.  al  S.  E.  sobre  trece  de  an- 
cho ,  que  contiene  unos  cincuenta  islotes  bajos 
y  selvosos ,  teniendo  el  mas  considerable  unas 
dos  millas  y  media  de  largo  sobre  una  de  ancho. 
Kawen  es  ocupada  por  unos  hombres  del  todo 
semejantes  á  los  de  Otdia  con  los  que  tienen 
(remientes  relaciones.  Su  centro  está  situado  i 
los  8'  42*  lat.  N.  y  a  los  168*"  43*  lonj.  E. 

L  Erboüp  ,  descubiertas  en  1799  por  Bishop, 
del  [Nautihis  ,  que  las  denominó  Biskap  juncíion 
fshfuUi,yi  esploraüís  por  Kotzebue  en  1817. 
Este  grupo  tiene  veinte  y  cuatro  millas  de  estén- 
Ilion  ú'A  N.  O.  ó  S.  O.  í'o!)re  die»  ó  doce  de 
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ancho  ;  comprende  unos  quince  islotes  bajos  s 
selvosos  y  poblados ,  y  su  punta  S.  está  situada 
á  los  8*  56'  lat.  N.  y  á  los  167*  50'  lonj.  E. 

L  LeGiBP ,  descubiertas  en  1817  por  Kot- 
zebue que  quiso  denominarlas  hlas  Éeiden  ,  y 
reconocidas  por  el  mismo  en  1824.  Este  grupo 
tiene  veinte  y  cuatro  millas  del  N.  O.  al  S.  E. 
sobre  dos  de  ancho  ,  encierra  unas  treinta  isle- 
tas  bajas  ,  selvosas  y  pobladas ,  mochas  de  las 
cuales  parecen  tener  de  cuatro  á  seis  millas  de 
círcumferencia ,  y  su  centro  está  situado  á  los 
9*  65*  lat.  N.  y  á  los  166*  52^  lonj.   E. 

L  Temer  ,  descubiertas  en  julio  de  1799  por 
el  Nautilus  que  las  apellidó  Stejh-to ,  y  recono- 
cidas en  1816  por  Kotzebue.  Esta  isleta  es  in- 
habitada ,  tiene  dos  ó  tres  millas  de  circumferen- 
cia,  y  está  situada  á  los  9°  58*  lat.  N.  y  á  ios 
167*  22'  lonj.  E. 

L  AiLOU ,  descubiertas  en  1788  por  la  Car-' 
Iota  que  las  denominó  Tindal  y  WaU ,  y  esplora- 
das en  1817  por  Kotzebue  que  las  apellidó  /s- 
las  Kruienstem,  Este  grupo  comprende  un  gran 
número  de  isletas ,  tiene  quince  millas  de  N. 
á  S.  E.  sobre  cinco  de  ancho ,  y  su  punta  8. 
está  situada  á  los  10*  11'  lat.  N.  y  á  los  167* 
45'  lonj.  E.  Chamisso  observó  que  este  grupo 
era  el  mas  pobre  de  cuantos  visitaron  los  Ru- 
sos (Pt.  LVL  — 1). 

L  MiADi ,  desoubiefta  á  1*  de*  enero  de  1817 
por  Kotzebue ,  que  la  denominó  hh  d4  Nou- 
bel'An,  Esta  isleta  es  baja  y  arbolada  ,  tiene  tres 
millas  de  N.  á  S.  sobre  una  corta  de  ancho , 
y  está  situada  á  los  10*  7'  lat.  N.  y  á  los  168* 
34*  lonj.  E. 

L  OuDEiRiK  y  Tagai  ,  esploradas  en  1816 
por  Kotzebue ,  que  las  denominó  Koutousoff  y 
Souvaroff,  y  visitadas  por  él  mismo  en  1817. 
El  primero  de  estos  dos  grupos  tiene  diez  y 
seis  millas  de  estension  de  N.  á  S.  ;  el  segundo 
tiene  treinta  millas  de  ámbito  ,  y  cada  uno  con- 
tiene cuatro  islotes  habitados  y  separados  por  un 
canal  angosto.  La  punta  E.  de  Oudeirik  está  si- 
tuada á  los  11*  14*  lat.  N.  y  á  los  167*  38'  lonj. 
E.  ,  y  la  punta  S.  de  Tagai  á  los  11*  4'  lat. 
N.  y  á  los  167*  25'  lonj.  E.  Estos  dos  grupos 
formaban  la  isla  Button  del  mapa  de  Marshall 
que  fué  el  primero  que  los  vio  en  1788  (Pt. 
LVIL— 2). 

L  BiGAK ,  descubiertas  en  1788  por  el  capi- 
tán Dawson  que  les  aplicó  su  nombre  ,  é  indi- 
cadas á  Kotzebue  en  1816  por  los  naturales  de 
Oudeirik.  Este  grupo  tiene  catorce  millas  de  lar- 
go de  N.  N.  O.  á  S.  S.  E.  con  tres  islotes  de- 
siertos y  destituidos  de  agua  dulce.  Solo  son  vi- 
sitados á  veces  por  los  naturales  de  las  islas 
vecinas  para  procurarse  aves  y  tortugas.  Su  pun^» 
ta  S.  está  situada  á  los  11*  43*  bf.  N.  y  á  los 
167*  49'  lonj.  E. 
L  Delfín  ,  descubiertas  ^>or  WaIKs   á  3  dé 
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setiembre  de  1767  ,  y  reconocidas  en  1824  por 
Koizebue  que  las  designa  bajo  el  nombre  de 
Pescadores.  Este  grupo  comprende  algunos  is- 
lotes bajos  de  unas  treinta  millas  de  circumfe- 
rencia  ,  en  los  cuales  Kotzebue  no  pudo  distin- 
guir vestijio  alguno  de  habitantes.  Su  centro 
está  situado  á  los  11'  19'  lat.  N.  v  á  los  165"* 
lo'  lonj.  E. 

I.  Pescadores.  Estas  islas  hacen  tal  vez  par- 
te de  las  que  vio  Wallis  en  1767  ,  pero  no  ca- 
be duda  que  están  separadas  totalmente  de  ellas, 
como  averiguó  en  1825  Kotzebue  aplicando  á 
estas  el  nombre  de  Korsakoff,  Según  su  reco- 
nocimiento ,  este  grupo  tiene  cincuenta  y  cuatro 
millas  del  E.  N.  E.  al  O.  S.  O.  ,  y  diez  de  su 
mayor  anchura.  Los  islotes  que  la  componen 
están  cubiertos  de  una  lozana  vejetacíon  ,  y  sus 
cocos  se  encumbran  á  una  altura  considerable  , 
poro  no  contiene  ninguna  señal  de  población.  Su 
centro  está  situado  á  los^  ll""  17'  lat.  N.  y  á  los 
164^  35*  lonj.  E. 

I.  EsGHSGHOTTZ  |  dcscubiertas  por  Kotzebue 
en  octubre  de  1825.  Este  grupo  comprende  al- 
gunas islas  bajas  de  las  que  solo  vio  la  parte  oc- 
cidental que  formaba  una  cadena  estrecha  de  quin- 
ce  millas  de  largo ,  conteniendo  unos  doce  islotes 
|)ajos  ,  pero  no  vio  la  menor  señal  de  población. 
Probablemente  es  la  isla  üdia-MUai  de  los  natu- 
rales de  Radach.  Su  punta  S.  O.  está  situada 
á  los  ir  32*  lat,  N-  y  á  los  163"  6'  lonj.  E. 

I.  Brown  ,  descubiertas  en  1794  por  el  capi- 
tán Butter  del  Walpole ,  visitadas  en  1798  por 
el  capitán  Fearn  ,  y  reconocidas  en  1824  por 
Kotzebue  que  las  designó  por  equivocación  ba- 
jo cl  nombre  de  Islas  Bronus  ,  y  en  1827  por 
Lutke.  Es  una  cadena  circular  de  rompientes  de 
sesenta  y  cinco  millas  de  circuito  con  uno&  trein- 
ta islotes  bajos  y  selvosos  ;  pero  las  islas  Patry 
y  Árthur»  que  son  las  mas  considerables  ,  aun  no 
tienen  tres  millas  de  circumferencia.  Su  centro 
astá  situado  á  los  11"  30*  lat.  N.  y  á  los  160" 
54*  lonj.  E. 

I.  Providenqa  ,  descubiertas  en  1811  por  el 
buque  Providencia,  Estas  islas  están  circuidas 
de  arrecifes  según  el  mapa  de  Dnperrey  ,  y  son 
los  Arrecipos  de  Uorsburg  y  de  Lutke.  Su  punta 
S.  E.  asta  situada  á  los  8"  35*  lat.  N.  y  á  los 
158"  45'  lonj.  E. 

L  WAnsur ,  descubiertas  en  1792  por  el  ca- 
pitán Bont  del  Royal-Admiral ,  que  las  denomi- 
nó Mmguito  Group  con  las  siguientes  ;  y  visitadas 
en  1797  por  el  capitán  Dennat  que  las  apellidó 
Rqss  ,  y  por  el  capitán  ruso  Chromtschenko  en 
1832.  Este  último  averiguó  que  el  grupo  ente- 
rp  ocupa  una  estension  de  sesenta  y  cuatro  mi- 
ilas  al  E.  S.  E.  sobre  diez  de  ancho  ,  y  que  con* 
tiene  cuarenta  y  cuatro  islotes  entre  grandes  y 
pequeños.  Su  punta  N.  O  está  situada  á  los  9" 
XV  lat.  N.  .7  á  los  164'  36*  lonj.  £. 


I.  Namou  ,  descubiertas  en  1792  por  el  ca- 
pitán Bond  ,  visitadas  en  1832  por  Chromts- 
chenko que  se  cercioró  de  que  este  grupo  te- 
nia treinta  millas  de  estension  del  N.  N.  O.  al 
S.  S.  E.  y  de  doce  de  ancho  ,  conteniendo  cinco 
islas  algo  considerables  y  veinte  pequeñas  ani- 
das todas  por  un  mismo  arrecife.  Las  islas  del 
S.  están  situadas  á  los  7"  45'  lat.  N.  y  á  los 
166"  3*  lonj.  E. 

L  Odia.  Sin  duda  la  isla  Lambert  de  Den- 
nat en  1797  ,  indicada  á  Kotzebue  por  los  na- 
turales de  Radach.  Esta  isla,  que  debe  de  formar 
un  grupo  bien  poblado  ,  necesita  de  una  nue- 
va esploracion  y  debe  de  estar  situada  cerca  de 
los  7"  lat.  N.  j  los  166"  30'  lonj.  E.  El  grupo 
Odia  ,  con  sus  dos  precedentes  ,  Wadden  y  i¥a- 
mou ,  debe  formar  la  cadena  de  las  bits  Ralik 
anunciadas  á  Kotzebue  por  los  isleños  deRadack. 

Después  de  Kadou ,  el  grupo  4e  Ralik  serta 
semejante  al  de  Radack  por  el  aspecto  del  sue- 
lo ,  el  lenguaje  de  sus  habitantes  y  sus  costum- 
bres jenerales.  Solo  el  pueblo  es  mas  dichoso  ; 
menos  alimentado :  los  naturales  traen  grandes 
ornamentos  en  las  orejas.  Guando  estos  dos  gru- 
pos ^están  en  guerra  ,  el  de  Ralik  puede  aToiar 
hasta  cien  piraguas.  La  paz  estaba  concluida  en- 
tre las  dos  naciones  algún  tiempo  antes  del  paso 
do  Kotzebue  en  1816. 

L  PiGUiUAM  9  grupo  señalado  en  el  mapa  de 
Lutke  y  sin  que  se  sepa  con  que  autoridad  ,  á  los 
2"  30*  lat.  N.  y  á  los  151"  37  lonj.  E. 

L  NouoouR  ,  descubiertas  en  1806  por  el 
capitán  Monteverde  que  les  impuso  su  nombre. 
Este  grupo  comprende  muchas  isletas  bajas  y 
habitadas  ,  tiene  diez  millas  de  N.  E.  á  S.  O.,  y 
su  centro  está  situado  á  los  3"  27*  lat.  N.  y  á  ios 
153"  25*  lonj.  E. 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  Morrell  ,  que  ase- 
gura haber  visitado  estas  islas  en  1830  ,  los  natu- 
rales son  de  aventajada  estatura  ,  bien  forma- 
dos y  laboriosos.  La  talla  media  de  los  hom- 
bres es  de  cinco  pies  nueve  pulgadas  ( seis  pies 
dos  pulgadas  inglesas)  ,  y  algunos  pesan  hasta 
ciento  cincuenta  libras.  Su  tinte  es  aceitunado , 
su  nariz  chata  ,  su  pelo  negro  y  rizado  ,  de  seis 
ú  ocho  pulgadas  de  largo ,  sus  carrillos  promi- 
nentes ,  sus  ojos  pequeños  negros ,  vivos  y  agu- 
dos ,  su  frente  ancha  ,  y  sus  dientes  blancos  y  re- 
gulares. Después  de  casados »  el  vestido  de  am- 
bos secsos  consiste  en  una  espode  de  delantal 
que  desciende  hasta  medio  muslo  ;  pero  antes 
de  casarse ,  ambos  secsos  andan  enteramente 
desnudos.  Después  de  haber  contraído  aroislad 
con  los  Americanos  por  medio  de  diversas  per- 
mutas ,  los  isleños  invitaron  á  sus  nuevos  ami- 
gos  á  aprocsimarse  á  Iq  playa  prometiéndoles 
traer  ostras  perleras ,  conchas  de  tortuga  y  trí- 
pangs.  En  poco  tiempo  se  reunieron  unas  cin- 
caenta  piraguas  grandes ;  pero  Morrell  recono- 
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ció  en  bre?e  con  su  anteojo  qne  en  lugar  de 
los  objetos  prometidos  ,  los  buenos  de  los  eo- 
merciantes  embarcaban  apresuradamente  muchas 
lanzas »  macanas ,  y  que  ademas  se  aln'Agraban 
el  rostro  ,  prueba  nada  equívoca  de  sus  dbpo-* 
síciones  hostiles.  Con  efecto  cuando  se  halló  to- 
do dispuesto  ,  las  piraguas ,  tripuladas  por  quin- 
ce ó  veinte  guerreros  cada  una  ,  se  adelantaron 
en  buen  orden  y  en  dos  divisiones  á  fin  de  to- 
mar al  Antartico  por  ambos  costados.  Entonces 
Morrell  sin  aguardar  un  momento  hizo  cargar 
todas  sus  velas  y  dejó  á  los  naturales  de  Non- 
gour  embobados  por  la  marcha  superior  de  la 
gran  piragua  ,  que  se  imajinaban  tener  ya  en  su 
poder.  Morrell  hace  mención  particular  de  que 
los.  arrecifes  de  estas  islas  están  cubiertos  litoral- 
mente  de  ostras  perleras,  de  trípangs  y  de 
tortugas;  pero  esto  puede  ser  mas  ó  menos 
ecsacto. 

EüNKiNS.  Según  el  mapa  de  Duperrey  ,  este 
grupo  fué  descubierto  en  1824  ,  y  su  punta  S. 
está  situada  á  los  4*"  lat.  N.  y  á  los  182^  12'  lonj. 
£.  Sin  embargo  es  probable  que  solamente  es 
una  parte  del  grupo  anterior  ó  del  siguiente. 

L  Ngabik.  Descubiertas  en  1773  por  Tomp- 
son  que  las  apellidó  los  Nalicates ;  visitadas  en 
1793  por  Mulgrave  del  Sugar-Cane ,  que  las 
denominó  ku  Siete  Islas,  y  en  1794  por  el  buque 
Brikamia  que  las  denominó  Raven  Islanes ,  y  es- 
ploradas eo  1828  por  Lutke.  Este  grupo  tiene 
veinte  millas  de  circuito;  contiene  once  islotes 
bajos  f  selvosos  y  poblados ,  de  los  cuales  el 
mas  considerable  apenas  tiene  una  milla  de  es- 
tensión  ,  y  su  punta  E.  está  situada  á  los  &"*  45' 
lat.  N.  y  á  los  155»  15'  lonj.  E. 

L  SoTOAN.  Descubiertas  en  1795  por  el  ca- 
pitán Mertlock  que  les  impuso  el  nombre  de  su 
boque  Young-Winiam  ,  y  esploradas  por  Lutke 
en  1828.  Este  grupo  contiene  unos  sesenta  is- 
lotes bajos,  nemorosos  y  bien  poblados  ,  con  unas 
cuarenta  millas  de  circumferencia.  El  mas  con- 
siderable de  esos  islotes  lleva  el  nombre  de  ta, 
y  tiene  cinco  millas  de  largo  sobre  300  toesas 
de  ancho  á  lo  sumo.  En  sentir  de  Morrell  ,  que 
visitó  estas  islas  en  1830 ,  dos  de  sus  islotes 
tienen  unas  quince  millas  de  circuito  ,  y  se  en- 
cumbran á  unos  cien  pies  de  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar.  Los  naturales  le  invitaron  á  des- 
embarcar ,  en  lo  que~  no  tuvo  el  menor  reparo , 
siendo  acojido  muj  amigablemente  por  los  hom- 
bres j  y  sobretodo  por  algunas  mozas  de  las 
que  kace  ,  según  acostumbra  ,  el  retrato  mas  se- 
ductor. Si  hemos  de  darle  crédito ,  eran  jóve- 
nes ninfas  de  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  años , 
con  ojos  de  gacela  ,  dientes  de  marfil  y  de  fac- 
ciones las  mas  delicadas  que  hasta  entonces  ha- 
bía encontrado.  Su  talle  era  pequeño  ;  pero  sus 
manos  y  sus  píes  lo  eran  aun  mas  á  proporción  ; 
tenían  cabelleras  negras  ,  ojos  centelleantes  cual 
Tomo  III. 


granos  de  azabache  en  medio  de  un  esmalte  lí- 
quido ;  pequeñas  mejillas  redondas  y  frescas  ,  un* 
barba  proporcionada  ,  labios  brindando  á  los  ós- 
culos, cuellos  delgados  y  talles  desnudos  que 
hubieran  podido  abrazarse  con  las  dos  manos: 
Á  e^  retrato  encantador  ,  añadía  injenunmente , 
no  podía  menos  de  oponer  un  defectillo  ;  tal  era 
un  lijero  color  de  cobre  en  su  tinte. 

Los  obsequios  que  los  habitantes  de  Sotoan 
prodigaron  á  Morrell  no  servían  mas  que  para 
encubrir  un  lazo  :  en  el  acto  de  volver  á  embar- 
carse ,  iban  á  embestirle  cuando  sus  camaradas 
pusieron  en  fuga  á  los  agresores  con  el  ausílio 
de  sus  armas  de  fuego.  Apenas  se  hallaban  de 
regreso  á  bordo  ,  cuando  el  Antartico  se  vio  á 
punto  de  ser  bloqueado  por  un  centenar  de  pi- 
raguas que  acudían  de  todas  las  islas  para  asal- 
tarlo. Viéndose  Morrell ,  dice  ,  en  la  alternativa 
de  luchar  á  brazo  partido  ó  de  volver  la  espal- 
da á  los  isleños  ,  adoptó  esta  última  medida  co- 
mo la  mas  prudente. 

A  poca  distancia  de  Sotoan  se  encuentran 
otros  dos  grupos  considerables  ,  esplorados  igual* 
mente  por  Lutke  en  1828 ,  a  saber :  al  N.  E. 
Lougomor  ,de  diez  ó  quince  millas  de  circuito, 
con  diez  y  siete  islotes  bajos  y  selvosos  ,  teniendo 
los  mas  considerables  unas  dos  millas  de  esteii- 
sion  ,  y  al  N.  Etal  que  tiene  tres  millas  y  media 
de  eslensíon  y  comprende  hasta  diez  y  ocho  islotes 
insignificantes. 

El  grupo  de  Sotoan  está  situado  entre  105  5"* 
15'  y  los  5^  36'  lat.  N.  y  entre  los  151'  16'  y  los 
151,38'  lonj,  E. 

L  Namoülouk  ,  descubiertas  por  el  Ruso  Lut- 
ke en  enero  de  1828 ,  y  visitadas  en  mayo  de 
183U  por  Morrell  que  las  denominó  Skeddy'Sgro' 
up.  ste  grupo  tiene  seis  millas  de  circumferen- 
cia y  contiene  tres  islas  bajas  y  selvosas  ,  tenien- 
do cada  una  media  milla  de  largo.  Morrell  ecsa- 
jera  sobradamente  las  dimensiones  de  este  gru- 
po ,  y  asegura  que  está  poblado  por  una  raza 
de  hombres  semejantes  á  los  de  Hogoleu ,  y  que 
el  territorio  de  las  islas  es  cubierto  casi  entera- 
mente de  cocos  y  de  árboles  de  pan.  Está  situa- 
do á  los  5'  53'  lat.  N.  y  á  los  150"  57'  lonj.  E. 

1.  San  Agustín  ,  descubierta  por  el  Español 
Tomson  en  1773.  Es  una  isla  baja  ,  de  seis  mi- 
llas de  estension  del  N.  N.  O.  á  S.  S.  E.  con 
un  arrecife  que  se  interna  seis  millas  en  el  mar 
por  su  parte  S.  E.  Su  punta  N.  está  situada  á  los 
T  25'  lat.  N.  y  á  los  153"  45'  lonj.  E.  Sin  embar- 
go ,  dlgunos  creen  que  esta  isla  es  idéntica  con 
la  siguiente. 

I.  BoBDELBSA ,  descubierta  á  18  de  junio  de 
1826  por  el  capitán  Saliz  que  le  impuso  el 
nombre  de  su  buque.  Esta  ísleta  es  llana  ,  ter- 
sa ,  de  una  ó  dos  millas  de  estension  y  ochen- 
ta pies  de  altura  ,  y  está  situada  á  los  T  38* 
lat.  N.  y  á  los  152"  45'  lonj.  E. 
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I.  Sjji  Rafasl»  deicubierta  en  1806  por 
liooteterde  que  le  iniíaso  el  nombre  de  so  bu^ 

CBé  Etla  biela  es  b^  ^  tiene  tres  6  ewitro  oih 
I  de  cúreomferencia  y  está  situada  i  loa  7* 
IT  lai.  N.  y  i  los  15^  32'  lonj«  E. 

I.  HoouufiD.  Descubiertas  á  2  de  abril  de 
1826  por  John  Halí «  y  esploradas  por  Lutbe 
en  noviembre  de  1828.  Este  pequei&o  arcfaipié* 
laso  se  compone  de  dos  gnipo«  distintos;  el 
pnmerOy  Namolipiafme ,  tiene  coarenta  millas  de 
cireuito  y  cuenta  catorce  isletas  bajas  ,  las  mas 
considerables  de  las  cuales  apenas  tienen  una  mi* 
ila  de  estension  ;  el  otro  ,  Mourihu  ,  tiene  cua- 
renta y  cinco  millas  de  ámbito  y  encierra  trece 
islotes  bajos  9  selvosos  y  todos  sumamente  pe- 

Ee&os.  Están  situados  entre  los  8*  27'  y  los  8"" 
?  lat  N.  y  entre  los  149*  24*  y  los  150*  2* 
lonj.  E. 

1.  Faigou  ( Orientales ) ,  descubiertas  á  2  de 
abril  de  1824  por  el  capitán  John  Hall  y  y  reco- 
nocidas por  Lutke  en  1828.  Son  doe  islotes 
contiguos  y  bajos ,  selvosos ,  y  de  dos  millas  de 
estension  inclusos  sus  arrecifes.  Están  situa- 
dos á  los  8*  34'  lat.  N.  y  á  los  149*  5' 
lonj.  E. 

i.  OcNOUR  ,  descubierta  en  1801  por  Ibargoi- 
tia  que  la  denominó  Anánima ,  y  esplorada  en 
182o  por  Lutke.  Es  una  isla  baja  ,  selvosa  y  de 
dos  millas  y  media  de  largo  de  N.  á  S.  con  un 
tercio  de  milla  de  ancho.  Está  situada  á  los  8* 
37'  lat.  N.  y  á  los  147'  30'  lonj.  E. 

I.  Maouh  9  descubiertas  en  1824  por  el  ca- 
pitán Bunkey  ,  que  las  denominó  Itbu  Ramp , 
y  esploradas  en  1828  por  Lulke.  Son  dos  islotes 
bajos ,  pequeños  y  arbolados.  El  del  E.  está  si- 
tuado  á  los  9*  1'  lat.  N.  y  á  los  147*  55*  lonj.  £. 

I.  PBSSBiAft  I  descubiertas  en  1824  por  Bun- 
key  que  les  impuso  su  nombre  ,  y  esploradas  en 
1828  por  Lutke.  Son  dos  pequeños  grupos  com-* 
puestos  cada  uno  de  cuatro  ó  cinco  islotes  pe- 
queños ,  bajos  y  nemorosos.  Oumahk  es  el  mns 
considerable ,  aunque  á  lo  mas  tiene  una  milla 
de  largo  ,  y  está  situado  á  los  8*  39'  lat.  N*  y 
á  los  148*  7  lonj.  E. 

Los  tres  grupos  precedentes  forman  reunidos 
el  grupo  total  de  NanumouXto  de  Lutke  ,  que 
tiene  anas  cien  millas  de  circuito.  Maguir  y 
Pesserar  fueron  vistos  por  el  Eclipse  áííd-i  abril 
de  1827. 

L  PouLOUOT  y  Alet  ,  descubiertas  por  el 
capitán  Mertlock  en  1795  ,  visitadas  en  1799  y 
1801  por  Ibargoitia  ,  y  esploradas  en  1819  por 
Freycioet.  Son  dos  islotes  bajos  ,  selvosos  y  po< 
bledos ,  de  quince  ó  diez  y  seis  millas  de  cir- 
cumferenda ,  indusos  los  arrecifes.  Los  aU'* 
figuos  mapas  españoles  las  denominaban  islas 
Kata.  La  del  E.  está  situada  á  los  7*  19'  lat.  N. 
y  á  los  146*  56'  lonj.  E. 

L  SouK ,  probablemente  la  San  Bartolomé  áe 


Quiros  en  1596;  visitada  por  Mnlgrave  del  S%. 
gai^Cmu  en  1793  y  por  Ibergoitia  en  1699 ; 
1801 ,  y  reconocida  por  Freycinet  en  1819.  Ei 
un  islote  bajo  »  selvoso  é  inhabitado »  de  doco 
é  seis  BÚilas  de  circuito  y  rodeado  por  m  bu* 
do  alio  muy  estenso.  Está  situada  á  b)s6*  40r 
lat.  N.  y  á  los  147*  5'  lonj.  E. 

L  BiGAU  ,  descubierta  á  3  de  julio  de  1821 
por  Duperrey  ,  y  visitada  en  febrero  de  1828  por 
Lutke  que  la  denomina  Piqu^.  Erte  islote  es 
bajo  ,  arbolado »  desierto  y  circuido  de  m  ar- 
recife ;  tiene  doscientas  toesas  de  ancho  y  esté  si- 
tuada á  los  8*  13*  lat.  N.  y  á  los  145*  18' 
lonj.   E. 

I.  Lima  ,  descubierta  en  1801 ,  y  vista  por 
el  Oednnr  en  1804.  Este  islote ,  que  sin  duda 
es  idéntico  con  la  isla  FeraHs  visla  por  Morrell 
en  mayo  de  1830 ,  es  inhabitado  ,  bajo  y  calMcr<- 
to  de  malezas ,  de  tres  millas  de  circuito ,  y 
está  situado  á  los  8*  37'  lat.  N.  y  á  los  144*  51' 
lonj.  E. 

L  Faigov  ( occidental } ,  encontrada  por  Lot- 
ke  en  1828.  Es  un  islote  bajo  y  selvoso  ,  de  dos- 
cientas toesas  á  lo  sumo  de  estension  con  uo  rom- 
piente de  unas  cinco  millas  de  estension ,  si- 
tuado á  los  8*  6*  lat.  N.  y  á  los  144*  32' 
lonj.  E. 

I.  Satietal  ,  descubierta  en  1797  por  Wil- 
son  que  la  denominó  Tueker,  y  reconodda  eo 
1824  por  Doperrev  y  en  1828  por  Lutke.  Es- 
ta isleta  es  baja  y  habitada ,  tiene  una  dos  mi- 
llas de  circuito  ,  y  sus  habitantes  son  naiegantes 
atrevidos  que  casi  todos  los  años  hacen  ooa  es> 
cursion  á  Gouaham.  Está  situada  á  los  7'  22*  lat. 
N.  y  á  los  144'  45*  lonj.  E. 

I.  Namoubek  ,  vistas  en'  1797  por  Wibon 

rías  denominó  con  las  siguientes  ,  idas  St»- 
,  y  reconocidas  en  1828  por  Lnlke  qoe  le 
parecieron  las  islas  Lamardi  ó  Lamonek  de 
diversos  navegantes  y  de  las  antiguas  reladooes 
de  los  misioneroa.  Étas  si  se  quiere  islas ,  oo 
son  mas  que  una  cadena  de  rompientes  de  seis 
millas  de  lonjitud  ,  con  tres  islotes  muy  peque- 
ik>s  ,  bajos ,  selvosos  y  poblados  ,  cuya  ponta  S. 
E.  está  situada  á  los  7*  30'  lat.  N.  y  á  los  144' 
10*  lonj.  E. 

L  Elbt  ,  que  forman  pufte  de  las  islas  Sv& 
de  de  Wilson  en  1797  ,  y  reconocidas  en  1828 
por  Lu&e.  Es  una  cadena  de  rompientes  de  seis 
ó  siete  millas  de  estenrion  ,  que  contiene  siete 
islotes  bajos  9  selvosos  y  poblados.  So  pnntaS. 
está  situada  á  los  7*  26*  lat.  N.  y  á  los  144* 
lonj.  E. 

I.  Fauoilbp  ,  descubiertas  en  1817  j  deoo- 
mroadas  entonces  Gardner,  y  esploradss  por 
Lutke  en  1828.  Este  grupo  tiene  tres  6  eoatro 
millas  de  circuito ,  compónese  de  cuatro  islotes 
bajos  y  arbolados  ,  y  está  situado  á  los  7*  25* 
lat.  N.  y  á  los  142*  12*  lonj.  E. 
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L  YoraJ^  üke  de  €aolova ,  fhOm  de  Tar- 
rai,  iDuj  conocido  de  los  oitstenBros  desde 
MweípiDs.del  lUtimo  jiglo  fw  las  Telacíones  de 
las  natocales.  Sin  emtiaiígo  <el  priasaro  i)ae  la 
Tió  sin  oanooar  su  verdadeio  ooniiire  &ié  Wti- 
toa  «Q  1297  f  la  denooMiió  las  Trece  Isba.  Luis 
de  Torres  de  Gouabam  la  yisitó  en  1804  á 
boDdo  dei  buque  Maria^  FinaUnente  Lutlue  la 
ha  esploraia  oireonsUnoMdaiiiente  n  imaao  de 
1838 »  y  escribe  su  nombre  Oufleoy*  Es  uoa  ca- 
deaA  ée  dooe  muías  da  cireunsfereaoia  .oanteDieii- 
do  unos  vetóte  islotas  muy  pequeios^  bajos  y 
arbolados.  Los  principales  son  Rooure  •  Saliaou, 
(Mw.  Tagaá^.  StOU^j  (Memamy.  K.- 
dou,  de  quien  hemos  hecho  meneion,,  era  úe 
08te  último  islote ,  y  aü  caudillo ,  ipe  lo  «ra 
también  del  grupo  entero  »  se  apellidaba  Toua, 
cayo  jefe  hiao  un  viaje  al  rededor  de  Gouaham 
en  1807.  La  punta  E.  esta  situada  a  bs  7**  24' 
lat.  N.  y  á  los  141'  40'  lonj.  £. 

I.  AUHIJPI& ,  según  el  mapa  de  Arrowsmíth  , 
descubiertas  en  1791  visitadas  por  Saliz  en  1826, 

]i  reeooooidas  por  Lutke  en  1828.  Son  tres  ts- 
otes  bajos  muy  pequeños ,  situados  á  los  6""  40' 
bt.  N.  y  i  los  140"  59*  lonj.  E. 

L  Phillip.  €ompánese  de  dos  idetas  descn- 
bieitas  por  el  capitán  Honter  en  1791 ;  Serol 
del  ¡mapa  de  Lutke.  Están  situadas  á  bs  8*  6' 
M.  JN.  yá  los  138*  34Monj.  E. 

.L  SoÑsonoL.  Dosisletas  descubiertas  en  1710 
por  el  Español  iPadBla  ,  oapitan  del  SatUa  Trúd- 
dad ,  y  denominadas  Stmmrol  por  los  habitan- 
tes de  Pelew.  La  isla  del  .mediodía  es  la  mas 
considerable  »  y  está  separada  de  la  otra  por  un 
•anal  de  dos  malas  y  situadaá  los  6'  20Mat.  N. 
f  i  los  129*  54'  lonj.  E.  Los  naturales  la  lla- 
man KodokopauU. 

Dos  misioneros  españoles  que  montaban  el 
navio  de  Padilla  para  ir  á  prediciur  el  oviaíeiio 
á  los  habitantes  de  Sonserol ,  hicieron,  una  ten- 
tativa esplicada  en  los  siguientes  lérminos  en  las 
Cmrtoi  edtíieaníe$  ,  por  José  Somera  ,  uno  de  ios 
oficiales  del  Samta  Trinidad; 

«El  navk>-en  que  nos  embarcamos  para  irá 
descubrir  las  islas  Paletos ,  se  llamaba  la  Sanlí- 
sima  Trnudad.^  y  su  tcipnlaaion  ora  de  ochenta 

Íaeb  hombres.  Lo  mandaba  el  sarjento  mayor 
.  Francisco  PadUla ,  y  llevaba  -coosigo  é  ios 
OMsionenNi  jesuítas »  el  P.  Duberon  f  el  P.  Cor- 
til con  el  hermano  Estévan  Baudon  ,  que  iban  á 
predicar  lá  fé  á  los  isleños. 

«  El  dia  14  de  noviembre  de  1710  sali  de  las 
islas  Filipinas  haciendo  nimbo  Jiácia  las  Palaos, 
estimándolas  entonces  en  13'  9'  Igt.  y  144'  22' 
lonj. 

«  Navegué  quince  días  enteros »  como  se  nota 
;en  .el  mapa  ,  y  el  dia  30  de  noviembre  nvistá- 
mos  tierra  ,  que  estaba  al  N.  E.  tras  grados  N. 
^^mo  á  tras  leguas  de  distancia ,  babieado  ob- 


.  servado  la  variación  de  eoatro  á  cinco  grados 
N.  E.  en  este  rumbo.  Reviramos  á  bordo  paca 
llegarnos  de  mas  cerca  ,  y  descubrimos  dos  islas 
á  las  ouak»  el  P.  Duboron  dio  el  nombre  de 
.las  Islas  de  5a»  ÁMdrés^  por  celebrarse  el  mis- 
mo diaja  fiesta  de  este  grande  apéstol. 

«  Arrimándonos  á  las  islas  ,  vimos  nn  barco 
que  venía  hacia  nosotros »  y  los  isleños  que  ha- 
bía eo  él  daban  voces  de  lejos  ,  diciendo  :  Jío- 
fia ,  Mapia  ;  esto  es ,  buena  ¡ente.  (Jo  Salaos , 
que  bahía  sido  bautizado  en  Manila  »  y  que  ha- 
bíamos traído  con  nosotros  ,  se  llegó  á  ellos  y  les 
habló.  Al  instante  vinieron  á  bordo ,  y  nos  dije- 
ron que  esas  islas  se  Ñamaban  Sanrasol  ^  y  one 
eran  del  número  de  las  Pelaos.  Se  mostraron 
muy  satisfechos  áe  estar  con  nosotros ,  y  nos  b 
dieron  á  entender  besándonos  la  imano  y  dándo- 
nos abrases. 

«  Esta  jente  es  bien  hecha ,  de  buen  cuerpo , 
y  robusta  oompleosion.  Andan  desnudos  ,  escep- 
tuandp  que  por  la  cintura  se  cubren  de  un  pe- 
dazo <de  oslem  »  ó  junco*  Sus  cabellos  son  cres- 
pos y  lieneo  mu}  popa  barba.  Para  defenderse 
de  las  lluvias  ,  llevan  sobre  los  bondiros  una  ca- 
pa corta  hecha  de  Ulo  de  patala«  y  sobre  la 
cabesa  Jina  especie  de  sombrero  'heciio  de  jun- 
cos,  y  im  todo  su  borde  prenden  pluaaas  de  pá- 
jaros ,  todos  derechos ,  y  de  punta*  Se  pasma- 
ron al  ver  fumar  á  nuestros  marineros  »  y  mos- 
traron "hacer  mucho  caso  dd  hierro.  Guando 
vuelan  algun  pedazo ,  lo  miraban  con  ahinco  ,  y 
sin  ^esar  nos  io   pedían. 

«  Por  la  tarde  vinieron  á  nueilro  bordo  otros 
dos .  baíleos  f  con  ocho  hombres  cada  uno.  Al 
ac^rcAisie  oomenzaron  á  cantar »  y  llevaban  el 
oompás  dando  con  las  manos  contra  sus  muslos. 
Luego  que  entmion  len  el  naiiío  lo  midieron  , 
juagando  qne  «ra  iim  solo  madoro :  otaos  conta- 
ron la  tripulación  :  noslraynnan  conaa »  pescados 
é  yü^rfaas»  £stán  Jas  ialas  y  sus  costas  pobladas 
4e  árboles  ¿  :sus  barcos  bien  eonttniidos.  Se  sir- 
ven de  velas  hlinas ,  y  uno  de  sus  lados  eSlá  aos- 
tenido  de  aai  contrapeso  que  impide  i|ue  se 
vuelqiie. 

<cl4ea  pregontámos  4 que  Viento  quedaba  lo, 
principal  4e  sus  islas ,  á  la  cual  llnman  Pandog, 
y  nos  seialaron  al  N.  N.  £. :  aiadienon  que  jil 
S.  1^4  S.  O.  y  al  S.  1/4  S.  E.  había  también 
dos  jalas  » la  una  llamada  Menens ,  y  h  oirá 
PoMh. 

c  HabiándoDíos  arrimado  á  itierra  »  envié  á  .ni 
segundo  pilólo  con  la  sonda  para  buscar  pamje 
donde  echar  «1  anda.  Luego  que  la  chalupa 
llegó  á  un  cuarto  de  legua  de  la  isla  ,  la  vinie- 
ron al  encuentro  dos  barcos  con  miiohos  isleños 
á  bordo.  Uno  de  estos  ,  viendo  un  sable ,  lo  to« 
mó ;  lo  miró  con  atención ,  y  arrojándose  al 
mar  se  lo  llevó.  No  pudo  ol  piloto  hallar  fondo 
propip  fvñ  ancbr ,  por  ser  todo  de  roca  y  ha*» 
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ber  mucha  •  profundidad.  Luego  que  volvió  ,  á 
las  tres  de  la  tarde  envió  á  otro  al  mísoio  Gn. 
Llegó  á  la  orilla  misma  ,  y,  como  ei  segundo  pi- 
loto ,  bailó  en  todas  partes  el  gran  fondo  de  ro- 
ca ,  y  ningún  paraje  á  propósito  para  echar  ancla. 

<c  En  todo  este  tiempo  me  mantuve  á  la  capa 
contra  la  corriente  ,  que  con  iijereza  me  llevaba 
al  S.  E.  Entonces  los  isleños ,-  que  estaban  á 
nuestro  bordo  ,  tomaron  sus  barcos  para  volver 
á  su  isla.  Quisieron  los  dos  misioneros  empeñar 
á  uno  de  ellos  á  que  se  quedase  ,  mas  no  hu- 
bo modo  de  persuadírselo.  Habláronle  por  un 
buen  rato  de  las  verdades  de  la  relijion ,  y  le 
hicieron  pronunciar  repetidas  veces  los  nombres 
de  Jesús  y  María  :  lo  que  hizo  con  mucho  afec- 
to. Se  le  hicieron  varias  preguntas  sobre  la  mag- 
nitud de  la  isla  y  el  número  de  sus  habitantes. 
Respondió  que  tenia  como  dos  leguas  y  media 
de  circuito  ,  y  que  habría  en  ella  como  ochocien- 
tas personas ,  que  vivian  de  yerbas ,  cocos  y 
pescados.  A  mediodía  observé  la  altura  del  sol, 
y  lo  hallé  como  á  5"*  16'  de  latitud  septentrional 
y  se  halló  el  salir  el  sol ,  que  la  variación  era 
de  6»  N.  E. 

Nos  engolfaron  con  precipitación  las  corrien- 
tes hacia  el  S.  E. ,  de  manera  que  nos  pudimos 
acercarnos  á  tierra  hasta  el  dia  cuarto  á  las 
seis  de  la  mañana.  Nos  vimos  entonces  á  la  em- 
bocadura de  las  dos  islas :  envié  la  chalupa  á 
buscar  donde  anclar ,  pero  en  vano.  Volvió  á 
las  cuatro  de  la  tarde  con  la  noti<»a  que  en 
todas  partes  el  fondo  era  de  roca ,  y  que  no  se 
podía  echar  ancla. 

Después  de  haber  reconocido  Pandlog ,  re- 
gresó Padilla  á  las  islas  Sonsorol  para  informar- 
se de  la  suerte  de  los  misioneros ;  pero  pasó 
tres  dias  en  crucero  al  rededor  del  grupo  sin 
ver  piragua  alguna  ;  y  al  6n  tuvo  que  alqarse « 
merced  á  un  furioso  viento  que  se  levantó.  Al 
año  siguiente  el  P.  Serrano  partió  para  ir  á  so- 
correr á  los  PP.  Dubaron  y  Cortil ;  pero  ai  ter- 
cer dia  de  navegación  una  violenta  tempestad 
estrelló  su  buque ,  de  la  que  soio  escaparon 
dos  Indios  y  un  Español  que  llevaron  la  noti- 
cia á  Manila,  Algún  tiempo  después  pasó  á  po- 
ca distancia  de  Palaos  un  buque  español  que  ar- 
mó contiendas ,  y  se  llevó  algunos  cautivos  á 
Manila,  ce  Allí  y  dice  ei  P.  Garier  ,  que  es  el  que 
da  estas  últimas  noticias ,  les  hicieron  algunas 
preguntas  por  medio  de  señas  sobre  el  parade- 
ro de  los  dos  PP.  que  se  habian  quedado  en 
sus  blas  f  á  lo  que  contestaron  igualmente  con 
señas  dando  á  entender  que  sus  compatriotas  se 
los  habian  comido.  » 

L  PocLO-AiVNA  f  descubierta  en  1761  por 
el  niivio  Camodan;  vista  á  12  de  octubre  de 
1767  por  Garteret  que  la  apellidó  isla  de  la 
Corriente ,  en  1769  por  el  buque  Pontanby , 
y  en  1785  por  el  True-BriUm.  Esta  isleta   es 


baja  y  selvosa  y.  está  situada  á  los  4"*  38'^  lat.  N. 
y  á  ios  129'  44'  lonj.  E. 

I.  PouuhMabisie  ,  encontrada  en  1781  por 
el  Moníroee.  Esta  isleta  es  habitada ,  tiene  dos 
millas  de  N.  á  S.  sobre  ana  de  anchura ,  y  e»- 
té  situada  á  ios  4'  20'  lat.  N.  ;  á  los  170"  8' 
lonj.  E. 

I.  Nbvil  ,  descubierta  en  1781  por  el  buque 
Maniroee  que  le  impuso  este  nombre ,  y  vuila 
en  1782  por  el  navio  Larsh  NarA  que  la  deno- 
minó Nortk ,  en  1788  por  Douglas ,  capitán  de 
la  Ifijema  que  la  apellidó  JohnMkm.  fiíta  isla 
probablemente  es  idéntica  con  la  isla  Evening 
vista  por  Garteret  á  16  de  setiembre  de  1767: 
es  baja  .y  de  tres  millas  de  circuito  con  oo 
arrecife  en  su  punta  E. ,  y  está  situada  i  los  3"* 
3*  lat.  N.  y  á  los  129^  U'  lonj.   E. 

Damos  fin  á  esta  larga  nomenclatura  por 
el  grupo  siguiente  que  pertenece  también  á  la 
Micronesia. 

I.  GuBDBS ,  descubiertas  en  1537  por .  Gri- 
jaiva  y  Aibaredo,  enconlradas  en  1767  por  Gar- 
teret que  las  denominó  idas  Joeqíh  FreeinU  ;  vis- 
tas en  1788  por  Meares  ,  después  por  Madner, 
en  seguida  por  el  capitán  William  del  Thm», 
y  por  fin  por  Horburgb  que  determinó  ecsacta- 
mente  su  posición.  Barclai  fondeó  en  ellas  én 
1806  y  oontó  cuatro  bien  pobladas.  Son  ba- 
jas, cubiertas  de  corpulentos  cocos,  Jtieneii 
catorce  millas  de  N.  á  S.  y  cinco  de  E.  á 
0.« ,  é  igualoMnte  han  recibido  el  nombre  de 
islas  San  Datnd.  Estas  idas  ofrecen  una  cir- 
cunstancia notable ,  y  es !  que  apesar  de  m 
procsmidad  á  la  Nueva  Guinea  habitada  por  la 
raza  negra  ,  son  ocupadas  por  hcoabres  de  co- 
lor amarillo ,  eircuástancia  que  las  hace  dignas 
de  toda  la  atención  de  los  .  navegantes.  Sma 
moy  importante  estudiar  la  lengua  de  estos 
isleños  f  porque  suministra  medios  de  descubrir 
si  pertenecen  á  la  grao  familia  polinesia ,  ó  bien 
si  corresponden  á  las  pueblas  malayas ,  ó  fí 
constituyen  una  de  esas  variedades  anómalas  que 
ocupan  la  Micronesia  Las  islas  Guedes  están 
situadas  á  O"  50'  lat.  N.  y  á  los  132"  2*  lonj.  E. 

CAPIIVLO  XXIX. 

TRAVBSIa. -^PBSCA  DE  BALLENAS.  <— ISLAS  GA- 
LÁPAGOS. —  JUAN  FEBNANDBZ. —  CABO  HOINO. 

Durante  su  navegación  á  través  del  archipié- 
lago de  las  Carolinas ,  Pendleton  babia  medi- 
tado seriamente  sobre  el  objeto  principal  de 
su  viaje.  Stt  peregrinación  de  ^escala  en  esca- 
la ,  trayendo  á  cada  una  los  objetos  que  eran  de 
fácil  venta  para  cargar  de  los  artículos  mas  con- 
venientes á  un  mercado  vecino ,  sus  diei  cam- 
panas en  una  campaña  ,  sus  diez  especulaciones 
en  una    especidacion ,  estaban  terminadas  ya. 
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Empezaba  á  fatigarle  su  crucero ,  y  se  sentia 
coD  deseos  de  regresar  á  su  país  para  ver  á 
8tt  fiímilia  y  sus  hijos.  Después  de  su  partida 
de^  Gonaham  había  hecho  á  bordo  todos  los 
preparativos  necesarios  para  dar  nuevo  princi- 
pio á  su  oficio  de  ballenero :  quedábale  sola- 
ineole  un  centenar  de  barriles  para  llenar ,  y 
estaba  decidido  á  no  entrar  en  el  puerto  de 
llueva* Yorck  con  su  Oceánico  medio  lastrado. 
Antes  hubiera  ido  á  los  polos  para  cargar  de 
ballenas. 

Sin  embargo  la  fortuna  no  le  fué  harto  pro- 
tectora. Por  espacio  de  quince  dias  recorrimos 
aquellos  mares  sin  tener  un  encuentro  feliz :  ape- 
nas señalaron  á  lo  lejos  algunos  ballenatos  que 
ni  siquiera  merecian  la  pena  de  echar  las  em- 
barcaciones al  mar.  «  Estos  parajes  precisamen- 
te deben  de  haber  sido  embrujados  »  murmura- 
ba el  Americano,  puesto  que  estamos  en  la  bue« 
na  latitud  y  en  la  época  mas  propicia.  »  Sin 
embargo ,  después  de  tres  semanas  de  infruc- 
tuosas investigaciones ,  perdió  la  paciencia.  «  Ya- 
ya al  diablo  el  crucero ,  esclamó  ;  no  parece 
sino  que  todas  las  ballenas  han  emigrado  hacia 
el  E.  Vamos  á  ver ,  si  Dios  Quiere  ,  si  las  en- 
contramos en  Galápagos  j  en  la  costa  de  Chile. 
Si  es  preciso  navegar  hasta  la  Nueva  Shet- 
land ,  lo  haremos :  el  Oceánico  no  se  volverá 
con  los  toneles  vacios. » 

Tomada  esta  resolución ,  Pendleton  la  puso  en 
práctica.  Soplaba  entonces  el  monzón  de  O. , 
navegó  hacía  el  N.  E.  á  fin  de  encontrar  bri- 
sas declaradas  fuera  de  la  zona  templada  ,  cor- 
rió hasta  poca  distancia  del  continente  ameri- 
cano ,  y  dio  la  orden  de  velejar  hacia  el  S. 
E.  A  12  de  octubre  estábamos  en  frente  dé 
Galápago»,  cuando  se  realizó  la  previsión  del 
capitán :  el  Oceánico  se  vio  al  momento  rodea- 
do de  ballenas ,  y  en  un  solo  dia  señalaban  cua- 
tro. «  Manos  á  la  obra  ,  muchachos ,  dijo  enton- 
ces el  Americano  :  la  pesca  es  segura,  d 

A  estas  palabras  la  tripulación  salió  de  su  le- 
targo :  no  parecía  sino  que  aquella  orden  había 
hecho  vibrar  una  nueva  cuerda.  Cada  merinero 
se  abalanzaba  á  los  harpones  ,  y  se  disputaba  el 
honor  de  la  primera  presa.  El  capitán  intervino 
en  la  contienda  y  distribuyó  su  jente :  armáron- 
se los  balleneros ,  y  pasaron  á  su  bordo  los  ma- 
rineros mas  atrevidos  y  diestros*  Cada  embarca- 
ción iba  tripulada  por  cinco  individuos  y  pues 
como  para  combatir  al  monstruoso  cetáceo  no  se 
necesitaban  brazos  inátiles ,  no  se  tuvieron  en 
consideración  mis  instancias  ^  y  me  vi  obligado 
B  observar  el  espectáculo  desde  la  cubierta. 

La  presa  que  se  codiciaba  era  una  enorme 
ballena  que  parecía  dormir  en  el  agua.  Para  un 
0)0  algo  rudo ,  el  animal  se  asemejaba  á  una 
peña  y  por  razón  de  ser  tan  inmóvil  y  parduzco, 
sin  vida  aparente  ni  forma  precisa.  Las  embar- 


DEL  MUNDO.  2$l 

caciones  remaron  vivamente  hacia  aquella  ma- 
sa ;  y  en  cuanto  se  vieron  á  algunas  toesas  de 
distancia  ,  diríjióse  el  coclero  á  la  proa  del  ba- 
llenero con  Ja  vista  fija  sobre  su  victima  y  y  no 
perdiendo  uno  solo  dé  sus  movimientos.  El  mons- 
truo, estaba  tan  sumamente  quieto  que  parecía 
difunto  y  y  hasta  que  se  levantaron  los  remos 
no  demostró  la  ballena  por  medio  de  una  violen- 
ta sacudida  que  preveía  el  peligro. 

Zambullóse  profundamente  ;  pero  podía  seguir- 
se su  marcha  submarina  por  el  remolino  que 
causaba  la  mudanza  del  agua  t  y  permanecer  en 
su^  surco  las  embarcaciones.  Al  cabo  de  diez 
minutos  volvió  á  aparecer  con  un  espantoso  rui- 
do 9  y  asomando  sobre  el  nivel  del  a^a  su  cabe- 
za cubierta  de  insectos  marinos » lanzó  por  sus 
narices  á  una  altura  de  veinte  á  treinta  pies  dos 
inmenst)s  surtidores  de  agua  salada.  En  su  gra- 
ciosa curva »  esas  dos  cascada»  se  matizaban 
con  todos  los  colores  del  prisma  solar  ^  y  os- 
tentaron en  el  mar  uno  de  los  mas  bellos  arco- 
iris  que  puedan  verse.  Su  espectáculo  era  de 
una  magnificencia  y  de  un  brillo  infinitos. 

Después  de  tres  ó  cuatro  somorgujos  seme- 
jantes ,  las  embarcaciones  llegaron  á  su  alcance. 
«  Levántense  !  »  dijo  el  oficial ,  y  al  momento  se 
levantaron  todos,  siendo  los  harponeros  los  prime- 
ros en  verificarlo  blandiendo  su  arma.  «  Manos  á 
la  obra  !  )»añadió  el  oficial ,  y  lanzaron  el  harpon 
COI  tanta  fuerza  aue  todo  el  hierro  desapareció  en 
el  cuerpo  del  animal.  Sintiéndose  herida,  la  balle- 
na permaneció  un  instante  como  entorpecida ; 
pero  poco  después ,  vencida  por  el  dolor  de  una 
primera  herida ,  empezó  á  rodar  por  el  agua 
levantando  su  enorme  cabeza  ,  cual  para  bus- 
car á  su  enemigo ,  batiendo  la  superficie  del 
mar  con  sus  aletas ,  ó  sumerjiéndose  de  nuevo 
sin  manifestar  mas  que  su  vasta  cola  oscilan- 
te. Concedido  este  primer  momento  á  la  angus- 
tia de  una  sorpresa  ,  desapareció  y  continuó  su 
curso  irregular  y  desatinado :  no  parecía  sino 
que  pretendía  huir  su  propia  herida. 

Entretanto  la  embarcación  no  apartó  la  vista 
de  su  presa ,  hasta  que  el  harpon ,  amarrado 
al  áncora  por  medio  de  una  soga ,  se  pegó  á 
la  ballena.  En  consecuencia  se  vela  á  aquel  bar- 
co deslizarse  por  el  agua  formando  eses  como 
una  saeta  ,  sin  descubrir  el  motor  oue  lo  im- 
pelía ^  Era  tan  rápida  su  marcha  que  la  tripula- 
ción se  hallaba  á  punto  de  perder  el  aliento  , 
y  el  menor  movimiento  era  suficiente  para  hacer 
zozobrar  la  frájil  barquilla. 

Sin  embargo  no  podía  ser  eterna  la  fuga 
del  cetáceo.  Con  efecto ,  hubo  un  momento  en 
que  se  detuvo  y  remontó  de  nuevo  sobre  el 
agua  para  ver  en  oue  consistía  el  peligro ,  pre- 
sentándose mas  débil  y  mas  vulnerable  que  la 
vez  primera.  Como  el  barponero  estaba  ya  pre- 
parado para  d  golpe  decisivo ,  le  asestó  el  tiro 
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y  le  hirió  diestmnento  w  h  aMi :  fttpn  iw- 
•daderamenle  mortal.  «  Honrih  t  »  «iclanió  la  trf- 

CilttGtaB.  El  animal  m  siotió  perdido :  lambv* 
dise  Buevameote  ,  precipitóae  ooa  ftiror  á  las 
prafcndídades  del  Océano ,  tordóea  ealodoaeeii- 
iMte,  lomó  cien  direceioMB opMstas  ,  ya  iiorí* 
aootale» ,  ya  Tertieales ,  ya  emvales.  Sm  hue- 
llas ae  reconocían  ya  oon  mas  laoilidad  ,  el  agua 
e^ba  ensangreiilada  ;  y  cuando  asomó  i  la  su- 
perficie del  mar  ,  rendido  y  moribundo  ,  sopló 
Mngre  en  lagar  de  agua  salada.  Los  halleneros 
se  vieron  inundados  de  ella  :  el  mar  era  ioeris- 
imdo  ba}o  aquella  cola  enorme  euail  si  fílese 
«conmovido  por  ooa  súbita  marea.  A  media  le- 
fua  de  distanoia  otamos  el  estruendo  de  aque- 
Uas  angustias  y  aquél  estertor  de  muerte.  Tres 
*rece&  no  interrumpidas  se  «rmbuNíó  el  cetáceo 
y  emprendió  la  fuga  ,  pero  otras  tantas  se  fae- 
ron  sensiblemente  agrarando  sus  heridas ;  y  en 
cuanto  le  abandonaron  la  vida  y  la  fuena  ,  apa- 
reció en  la  soperGcie  del  agua  como  una  mo- 
le inerte  mostrando ,  en  yez  de  su  lomo  par- 
duzco  ,  su  vientre  con  las  manchas  blancas  que 
reflejaban  los  rayos  del  sol  y  TormalMRi  el  mas 
vivo  contraste  con  aquel  mar  del  lodo  ensan- 
grentado. Estaba  terminado  ya  el  dudo  entre  la 
embarcación  y  la  victima  ,  á  la  me  trajeron  C 
bordo  ,  donde  la  descuartixaron  €A  propio  dia. 
domo  las  calderas  de  abordo  estaban  ya  dis- 

1)Qestas ,  derritióse  el  aceite  y  con  él  llenaron 
os  toneles  vocios.  Los  dias  siguientes  se4)o|ieron 
cuatro  ballenas  ,  cuya  carne  fué  suficiente  para 
atestar  la  quilla  del  Oceénioo :  nunca  por  cier- 
to babia  regresado  este  hoque  con  tan  helio 
cargamento.  Entretanto  interrogué  á  Peodleton 
sobre  ese  comercio  y  sus  ventajas. 

«  En  otro  tiempo  ,  me  dijo  ,  la  pesca  de  la 
ballena  era  un  objeto  de  muy  poca  importancia 
y  ata  de  cortísimo  provecho :  así  es  tpe  ape- 
nas sallan  algunos  armamentos  de  SpitAerg  ó 
de  la  Groenlandia  ,  patria  de  las  ballenas  francas. 
Poco  después ,  acometidos  por  un  grandísimo 
nümen>  de  pescadores  y  enfunados ,  esos  cetáceos 
emigraron  á  los  hielos  .polares  donde  fué  muy 
diRcil  aicanxarfos.  'Desde  etítonces  ,  en  vn  de  ir 
£  buscar  á  través  de  cien  peligros  los  nns  cer- 
mAecítos  de  esos  'animales  ,  préfiígos  moradores 
le  los  hielos ,  pensóse  en  perseguir  á  los  que  ae 
presentan  en  los  clnnas  mas 'templados ,  desde  los 
60*  hasta  los  10"  de  latitud  ,  en  uno  y  otro  he- 
misTerio  terrestre  ,  y  aun  á  veces  bajo  el  ecuador. 
En  consecuencia  saíian  varios  armamentos  para 
pescar  én  d  Canadá  y  en  los  bancos  de  Terra- 
uova  ,  en  las  costas  "de  la  América  occidental , 
jauto  á  las  islas  Alcoutianas ,  en  la  costa  del 
Japón  y  de  Corea  ,  en  los  archipiélagos  de  les 
Carolinas  y  de  las  Marianas  ,  en  el  Sur,  en  toda 
la  superficie  del  Océano  Pacífico  y  en  una  pm*- 
te  eonsiderable  del  Océano  Atlántico  y  en  ba 


panjea  situados  al  O.  del  cabo  de  Buena  Bspe* 
ranaa  »  oomd  las  islas  Tristau  d'Aeunha  ,  las  oot- 
IM  ésISnMlyde  fai  Patafpmia  ,  las  islas  MaM- 
«as ,  la  ish  Mocha  »  ha  oosIbb  4t  <Me  ,  loa 
Galápagos  ,  Madagaaear ,  Guinea ,  etc. 
V  <  Dnde  que  ae  practica  ia  pesca  en  todoo  loa 
mares  del  globo ,  el  número  de  tos  baHeneroa 
ae  ha  acrecentado  considarabieneote.  La  Unoa 
despacha  de  ellos  para  donde  quiera ;  la  Ingla- 
térra  hace  lo  misaso  ;  la  Francia  ha  hecho  tam- 
bién algunas  tentativas  afortunadas  en  km  mires 
del  Sur  ,  y  no  cabe  duda  que  con  el  tiempo  lle- 
gará á  rívalísar  ton  los  comerciantes  de  la  Union: 
en  vea  de  treinta  pescadores  tendrá  doscíentoa 
como  nosotros.  El  aceite  de  bállona  es  un  pro- 
ducto preciosísimo ,  no  muy  dificíl  de  adquirir 
y  faodisiaK)  de  vender.  » 

Mientras  disfrutaba  yo  del  espectáculo  de  aque- 
lla curiosijima  ventii ,  hablan  desaparecido   de 
nuestra  vista  una  multitud  de  islas,  n  (keánSeo 
hahia  costeado  las  islas  Galápagos  ,  grupo  deaco- 
bierto  por  los  primeros  navegantes  espafioloB  ,  pe- 
ro reconocido  detenidamente  por  el  htfjlh  Wood 
Rogers  á  quien  estaba  subordinado  el  cétf4>re 
Dampier.  Wood  Bogers  fondeó  en  una  de  aque- 
llas idas  sin  poder  hallar  d  mas  insignificante 
manantial  de  agua  dulce  ,  no  obstante  haberse  in- 
ternado á  tres  ó  cuatro  millas  de  distancia  de  las 
costas.  En  su  concepto  esa  isla  es  seca  y  árida  , 
atestada  de  guijarros  seosejantes  al  cagafierro « 
y  cubierta  de  una  arena  que  cede  bajo  los  pies 
del  caminante  á  modo  de  cenins.  Estos  signos 
manifiestan  con  evidencia  una  formación  volcáni- 
ca reciente.  Una  de  las  islas  vecinas,  llamada 
'Santa  Maria  de  la  Aguada  ,  contiene ,  según  in- 
dica su  mismo  nombre ,  muchos  manantiales  , 
maderas  de  construcción  y  una  rada  muy  segura. 
La  particularidad  mas  característica  de  este 
grupo  es  la  abundancia  de  galápagos.  Los  mas 
gruesos  no  pesan  mas  que  cien  Jibras ,  pero  se 
encuentran  otros  que  pesan  hasta  cnatrocieiites. 
L9S  huevos  de  los  pnmeros  son  á  poca  ditsren- 
cia  del  tamaño  de  un  huevo  de  oca  :  son  blan- 
cos ,  redondos  y  cubiertos  de  una  espesa  eáseiM* 
ra.  Nada  es  mas  horrible  á  la  vista  y  al  tacto 
que  esos  monstruosos  animates.  Su  concha  ee 
casi  negra  como  el  aaahaehe  ,  y  au  piel  escabro- 
sa y  arrugada.  Su  cuello  es  laigo  como  las  pier- 
nas ,  del  srueso  de  una  mufieca  ,  sas  -pies  tuer- 
tos y  maciaes  como  los  de  ua  pachiderme ,  con 
cinco  ullas  gruesas  en  tos  pies  delanteros  y^na- 
tro  en  l#»  traseros ,  la  aabesa  pequeña  ,  el  ho- 
cico puntiagudo  como  k  cabeía  de  una  serpien- 
te ,  negro  y  cubierto  de  arrugas.   Rogers  rió 
también  en  los  galápagoa  un  gran  número  de 
serpientes  de  agua  ,  aves  marinas  y  terrestres  , 
como  tórtolas  y  halcones  ,  gusaA.os  y  focas  cuyo 
forro  es  muy  superior  al  dte  laa  focas  de  luán 
Femandei. 
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Bi^  breve  descubrimos  esta  isla  ,  JiJMia  Fereso* 
des  y  célebre  en  Europa  por  las  avenluras  del  ma- 
rinero  Selkírky    tipo  primordial  del  BoUnsoo 
Cnisoé.  Descubierta  por  los  primeros  aventure- 
ros españoles ,  Juan  Fernandez  solo  ftié  esplo- 
rada realmente  por  Wood  Rogers  5  por  Ao-; 
son.  £1  primero  recojió  á  I"*  de  febrero  de  1700 
al  marínereí  Seikirk  abandonado  desde  cuatro 
años  en  aquella  tierra  desierta.  Encontrólo  ves- 
tido de  piel  de  cabra  y  tan  selvático  como  estos 
animales.  Este  bombre  era  natural  del  conda- 
do de  Fife  en  Escocia  :  babianle  dejad#  solo  en 
aquella  tierra  con  sus  vestidos  ,  su  cama ,  un  ftn 
sil ,  algunas  libras  de  pólvora  ,  balas ,  tabaco , 
un  bacba  »  un  cuchillo  ,  un  caldero  ,  una  biblia , 
algunas  obras  de   piedad  y  varios  instrumentos 
de  marina.  Al  principio  estaba  triste  y  mjelan- 
oólico  9  pero  por  fin  se  resignó  á  su  estado. 
Construyó  dos  caba&9s  con  ramas  de  ¿rboles  i 
cierta  distancia  una  de  otra  y  las  cubrió  de  una 
especie  de  junco  forrándolas  con  pieles  de  ca- 
bra que  mataba  á  medida  que  tema  necesidad. 
Procuróse  fuego  por  medio  de  la  pólvora  ,  pe- 
ro después  se  ejercitó  á  sacarlo  con  dos  peda- 
sos  de  madera  de  pimiento  rué  frotaba  sobre 
su  rodilla  uno  contra  otro.  I^  mas  pequefia  de 
sus  cbozas  le  servia  de  cocina ,  pero  dormia  , 
oraba  y  trabajaba  en  la  mas  grande.  La  asade- 
ra de  pimiento  le  servia  de  lumbre  y  de  com- 
bustible ;  no  le  fiíltaba  pescado  ,*  pero  como  te- 
nia que  comerlo  sin  sal ,  se  sentia  atacado  de 
síntomas  disentéricos.  Su  alimento  se  componía 
casi  esclusivamente  de  cangrejos  de  rio  de  nn 
gusto  esquisito  y  de  cabras  cuya  carne  era  esc- 
ociente. En  los  primeros  tiempos  de  su  llegada 
daba  caza  á    esos  animales  con  su  pólvora  y 
sus  moniciones ;  mas  cuando  le  faltó  este  re- 
curso se  ejercitó  en  }a  carrera  basta  alcanzar- 
las en  la  cima  de  los  mas  empinados  riscos  y 
las  perseguía  de  precipicio  en  precipicio  ( Pt. 
LXVL  —  1 ),  Esta  caía  era  para  él  una  ver- 
dadera distracción  ;  mucbas  veces  ccM-ria  en  pos 
de  las  cabras ,  y  después  de  haberlas  cojido  te-> 
nia  el  gusto  de  soltarlas  ,  marcándolas  antes  en 
la  oreja.  Queriendo  Rogers  poner  á  prueba  su 
ajilidad  ,  Seikirk  ejecutó  so  caza  en  preseúcia  de 
él ,  mostrándose  mas  rápido  que  los   mejores 
perros  ,  y  trayendo  en  sus  espaldas  la  presa  que 
acababa  de  alcanzar  en  la  carrera.  Sin  embar- 
go poco  faltó  paraque  una  de  esas  capturas  le 
ftiese  funesta.  Con  efecto  1  mientras  perseguía  á 
uno  de  aquellos  animales  no  ecbó  de  ver  una 
cima  ocultada  por  una  maleza  ,  y  rodó  con  su 

Eresa  á  una  grande  profundidad.  Cuando  reci*^ 
ió  sus  sentidos  bailó  la  cabra  muerta  á  su  lado. 
Aunque  cocia  sus  alimentos  sin  sal ,  acabó 
por  babituarse  á  pasar  sin  ella.  La  isla  produ- 
cía nabos  sembrados  sin  duda  por  otros  Euro- 
peos y  y  escelentes  palmas  de  palmitos  que  sazo- 


naba con  pimienta.  Sus  zapatos  y  sus  vestidoa 
se  habían  destrozado  completamente  en  sus  cor-* 
redas  silvestres ;  pero  en  breve  se  habituó  á  ca- 
minar con  los  pies  desnudos;  en  cuanto  á  los 
vestido» ,  consiguió  hacerse  un  gorro  y  una  ca* 
saca  con  pieles  de  eabra  y  se  los  cosió  con  pe- 
qnelias  correas  con  el  ausilio  de  un  clavo  que  le 
servia  de  aguja.  Deseando  procurarse  una  día» 
tracción'»  educó  algunos  gatos  y  cabritos  en- 
setándoles  á  bailar  y  jugar  con  él.  Sus  enemi- 
goa  mas  crueles  eran  ios  ratones »  que  durante 
SQ  sueño  iban  á  roerie  hasta  sus  pies :  asi  que  ^ 
para  desembaraaarse  de  ellos  educó  algunos  ga- 
tos monteses  alimentándolos  con  carne  de  cabra. 
Cuando  Rogers  lo  acojió  á  bordo  había  perdido 
de  tal  suerte  el  hábito  de  hablar ,  que  solo  sa- 
bía producir  sonidos  casi  iniotelijibles.  Negóse 
á  tomar  el  aguardiente  que  le  ofrecían  y  pasé 
dos  semanas  sin  poder  gustar  la  comida  adere- 
zada á  ta  europea.  La  escuadra  partió  cuanto 
antes ,  y  el  capitán  inglés  se  llevó  ó  Seikirk  en 
¿lase  de  contramaestre.  Rogers  no  abandonó  la 
isla  sin  esplorar  so  ioterior ;  pero  treinta  años 
después  Anson  nos  suministró  relativamente  á  la 
misma  documentos  mas  completos. 

Después  de  haber  sufrido  mudio  á  la  altura 
del  cabo  Horno ,  apareció  Anson  á  la  vista  de 
Juan  Fernandez  á  9  de  junio  de  1741  con  tri- 
pulaciones diezmadas  por  el  escorbuto.  Ándó 
en  la  bahta  Cunaberland  abrigada  contra  los 
vientos  del  Sur  (  Pl.  LXYL  •>--  2 ) ;  y  algunos 
días  después  estableció  en  tierra  un  campamen- 
to donde  los  enfermos  pudieron  desembarcar  y 
restablecerse.  Era  en  un  agradable  llano  en  me- 
dio de  una  floresta  ,  á  media  milla  de  distan^ 
eia  del  mar ,  situado  en  la  pendiente  de  una  co-' 
lina  (  Pl.  LXVI.  ^  3].  Delante  de  su  tienda  ha- 
bía un  ancha  avenida  que  conducía  hasta  el 
mar  á  Jbravés  de  loe  bosques.  La  bahía  con  suf 
buques  surtos  en  elb  formaba  la  parte  delante- 
ra del  paisaje.  A  las  espaldas  había  un  grupo  de 
grandes  mirtos  semicircular ,  al  paso  que  dos 
anoyos  transparentes  corrían  bajo  los  árboles 
que  flanqueaban  el  llano.  En  el  áltnÉao  plan  y 
como  por  contraste  se  dibujaban  los  picos  sal- 
vajes de  la  isla.  Después  de  una  recalada  de 
tres  meses  en  la  isla  ,  Anson  continuó  su  cru- 
cero con  sus  tripulaciones  del  todo  restablecidas 
y  algunas  prorisiones  frescas. 

La  isla  Juan  Fernandez ,  situada  á  los  33"*  40' 
lat«  &  7  á  110  leguas  de  distancia  de  la  costa 
de  Chile ,  tiene  esto  nombre  de  un  Español  que' 
obtuvo  su  concesión  y  Itondó  en  ella  un  estable- 
cimiento que  en  breve  ftié  abandonado.  Es  una 
tierra  de  forma  irregular ;  su  mayor  estension  es 
entre  cuatro  y  cinco  leguas.  El  fondeadero  es- 
tá situado  á  la  parte  teptentríonal  que  raras  ve- 
ces está  espuesta  al  soplo  de  los  vientos.  En  la 
rada  de  la  isla  es  formado  por  montafias  frago-^ 
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sas  y  eQ  algunos  pantos  inaccesible^ ,  alinque 
en  su  mayor  parle  cubiertos  de  bosques.  So 
terreno  es  tan  lijero  y  poco  profundo  ,  que  mu- 
chos  árboles  caen  y  perecen  á  falta  de  raices. 
Uno  de  los  marineros  de  Anson  sufrió  por  este 
motivo  un  fatal  desastre ;  persiguiendo  algunas 
cabras  en  las  montañas ,  se  asió  de  un  árbol 
situado  en  una  peligrosa  pendiente  ,  pero  el  ár- 
bol cedió  ni  mas  ni  menos  que  un  segundo  de 
que  quiso  colgarse  ,  y  el  desgraciado  se  estrelló 
en  el  fondo  de  un  precipicio.  La  parte  meri- 
dional de  Juan  Fernandez  es  por  ¡o  contrario 
un  pais  seco  ,  pedregoso  y  desnudo  de  árboles  , 
mas  bajo  y  inas  terso  que  el  lado  septentrional. 
Entre  aquellas  montañas ,  Anson  observó  algu- 
nas que  afectaban  las  formas  de  los  collados  au- 
ríferos del  Chile ,  y  otras  que  cohtenian  una 
tierra  encamada  semejante  al  vermellon. 

Los  árboles  que  crecen  en  el  N.  de  la  isla 
son  casi  todos  aromáticos.  El  mayor  de  todos 
esos  vejétales  es  el  mirlo  ,  que  remontándose  á 
unos  cuarenta  pies  de  altura ,  es  el  único  que 
pueda  suministrar  madera  de  carpintería.  La  co- 
pa del  mirlo  es  redonda  y  regular  como  la  de 
un  árbol  que  se  hubiese  podado.  El  pimiento 
es  muy  común  en  Juan  Fernandez  ,  como  tam- 
bién lina  multitud  de  plantas  anticorbúticas ,  el 
berro  acuátil ,  la  verdolaga  ,  la  acedera  silvestre 
y  un  prodijioso  número  de  nabos  y  nabas  de 
Sicilia.  Las  tripulaciones  de  Anson  debieron  la 
desaparición  del  escorbuto  al  uso  de  esos  vejé- 
tales ,  igualmente  que  al  de  la  carne  y  pescado 
de  la  isla . 

Las  montañas  no  tenían  mas  que  bosques  de 
encumbrados  árboles  ,  bojo  los  cuales  no  habia 
ninguna  maleza  que  incomodase  el  paso ;  por 
cuyo  motivo  podia  penetrarse  sin  dificultad  y  sin 
peligro  hasta  el  interior  para  gozar  de  los  má- 
jicos  paisajes  que  ofrecia  á  la  vista.  A  cada  mo- 
mento y  tras  una  cortina  de  árboles  verdes  y 
frondosos  se  desarrollaba  un  gracioso  valle  rega- 
do por  arroyos  que  se  despeñaban  en  cascadas. 
Esos  valles  circuidos  de  picos  fragosos  y  eleva- 
dos 9  entrecortados  de  sotíllos  de  bosques  odorí- 
feros ,  animados  por  el  .gorjeo  de  los  pájaros 
y  por  el  murmullo  de  las  cascadas :  parecían 
otros  tantos  Edenes  solitarios  donde  el  hombre 
po,d¡a  vivir  tranquilamente  sin  la  menor  zozobra 
por  las  necesidades  á  que  la  naturaleza  habia 
subvenido.  Al  ver  aquellos  sitios  agrestes  con- 
cebíase fácilmente  cuantos  recursos  y  consue- 
los podia  encontrar  un  hombre  solitario  en 
aquella  tierra  desierta.  El  solo  aspecto  del  pai- 
saje esplicaba  completamente  á  Selkirk  ó  á  Ro- 
binson. 

^t[Lo  que  anima  igualmente  aquel  paisaje  es 
la  multitud  de  cabras  que  se  encuentran.  Ape- 
sar  del  enorme  número  de  las  mismas  que  ha- 
bia consumido  Selkirk  ,  treinta  y  dos  años  des- 


pués Anson  encontró  un  número  bastante  con- 
siderable. La  primera  cabra  muerta  por  los  ma- 
rineros ingleses  llevaba  en  la  oreja  la  señal  que 
acostumbraba  Selkirk  hacer  á  las  que  soltaba 
después  de  haberlas  cojido.  El  número  de  esos 
animales  se  hallaba  entonces  disminuido  consi- 
derablemente en  virtud  de  una  destrucdon  jene- 
ral  intentada  por  los  Españoles  que  deseaban 
arrebatar  este  recurso  á  los  acecinadores  y  for- 
bantes sus  enemigos ;  para  lo  cual  habían  solta- 
do cierto  número  de  perros  que  pulularan  des- 
pués de  un  modo  prodijioso.  A  virtud  de  esta 
medida  pronto  quedaba  solamente  en  la  isla  un 
cortísimo  número  de  cabras  que  andaban  reuni- 
das ,  y  se  refujiaban  en  las  cumbres  menos  ac- 
cesibles. Cierto  dia  presenció  Anson  los  prepa- 
rativos de  un  combate  entre  los  dos  enenoigos. 
Mientras  se  dirijia  á  Id^  bahía  oriental  á  bordo  de 
una  chalupa ,  descubrió  algunos  perros  ventores, 
y  deseando  saber  de  que  res  seguían  el  viento , 
detúvose  para  ecsamínar  su  maniobra.  Los  perros 
treparon  hacia  una  altura  donde  se  veía  una  mana- 
da de  cabras  que  en   vez  de  huir  aguardaban 
al  enemigo  á  pie  firme.  Hallábase  en  aquel  pon- 
to un  estrecho  sendero  orillado  á  ambos  lados  de 
precipicios  :  dispusiéronse  las  cabras  á  recibir  á 
sus  contraríos  cual  verdaderos  Espartanos ,  y  el 
Leónidas  del  rebaño  alineó  sus  cuernos  de  suer- 
te que  pudiesen   oponer  una  especie  de  caba- 
llos de  frisa  al  enemigo.  Hasta  la  cabeza  del  des- 
filadero y  los  perros  habían  corrido  cual  si  estu- 
viesen seguros  de  su  ralea  ;  pero  en  cuanto  vie^ 
ron  aquel    frente  impenetrable  de  cuernos',  se 
sintieron  sobrecojidos  de  un  temblor  convulsivo ; 
desistieron  de  su  proyecto  y   renunciaron  ala 
caza.  Estaban  tan  hambrientos  aquellos  perros 
cuando  Anson  hizo  escala  en  la  isla  ,  que  por 
la  noche  iban  á  robarle  las  provisiones ,  y  aun 
llegaron  cierto  día  á  acometer  á  un  hombre  ais- 
lado. Como  la  isla  ofrece  muy  pocos  recursos , 
juzgó  Anson  que  se  alimentaban  de  pescado  y 
sobretodo  de  bueyes  marinos.  Las  tripulaciones 
inglesas  en  medio  de  la  carestía  de  cabras  co- 
mieron también  de  este  anfibio ,  que  al  Go  les 
pareció  muy  sabroso. 

Ademas  del  buey  marino  ,  encuéntrase  á  me- 
nudo en  Juan  Fernandez  el  león  marino  de  que 
el  comodoro  inglés  hace  una  descripción  circuns- 
tanciada ,  y  cuya  carne  comían  los  marineros 
dándole  por  chanza  el  nombre  de  buey.  El  león 
marino  tíeae  unos  doce  á  veinte  pi(^  de  largo  y 
de  ocho  á  quince  de  circumferencia.  Su  gordu- 
ra es  tal ,  que  después  de  haberie  hecho  una 
incisión  en  la  piel ,  que  tiene  cosa  de  una  pul- 
gada de  espesor  ,  se  encuentra  almenes  un  pie 
de  grasa  antes  de  llegar  á  la  carne  ó  á  los  hue- 
sos. Lcis  mas  gruesos  de  aquellos  anfibios  sumi- 
nistraban hasta  quinientas  pintas  de  aceite.  Son 
muy  sanguíneos  ,  de  suerte  que  de  cada  herida 
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que  se  les  baee  fluye  eomo  uoa  faeate  de  san- 
gre. La  piel  di5  los  leoees  marinos  está  cubierta 
de  un  pelo  corto »  de  color  atabacado  ;  pero  sus 
alelas  y  sos  colas  que  les  sirven  de  pies  cuntido 
se  arrastran  por  tierra  son  negruzcas.  Las  estre* 
midades  de  sus  aletas  son  algo  semejantes  á 
dedos  provistos  de  unas  y  reunidos  por  una  mem- 
brana parda  y  lisa.  Los  machos  tienen  una  es- 
pecie de  trompa  gruesa  que  les  cuelga  de  la 
9)andibula  superior  ;  pero  las  hembras  no  tienen 
e^te  apéndice.  Estos  animales  son  verdaderos 
anfibios ,  pues  pasan  todo  el  estío  en  el  mar  y 
todo  el  invierno  en  tierra »  en  cuya  última  es* 
tacion  las  hembras  paren.  Las  cacbilUdas  son  de 
dos  hijos  á  la  vez ,.  los  cuales  sin  el  menor  te- 
mor son  alimentados  por  la  madre.  Mientras 
permanecen  en  tierra  ,  los  leones  marinos  viven 
de  la  yerba  que  crece  á  la  márjen  de  las  cor- 
rientes ;  y  el  tiempo  que  no  pacen ,  lo  emplean 
en  dormir  en  el  cieno.  Guando  han  engordado 
procuran  colocar  centinelas  que  les  advierten  del 
menor  peligro.  Guando  se  acercan    al  sitio  en 

Jue  habitan  en  manadas  juntas  ,  las  postas  pro- 
eren  un  gruñido  sordo  ó  agudo  ,  y  á  esta  señal 
toda  la  familia  se  desliza  al  mar  y.  desaparece 
en  sus  proftindidades^  Muchas  veces  los  han  sor- 
prendido batiéndose  mutuamente  y  parece  que 
comunmente  el  gran  blanco  de  sus  batallas  son 
las  hembras.  Los  compañeros  de  Anson  mataron 
un  gran  número  comiéndose  el  corazón  y  la  len- 
gua como  pedazos  muy  delicados.  A  veces  es- 
tos animales  se  defienden  contra  los  mismos  hom- 
bres :  un ,  marinero  ocupado  en  desollar  un 
joven  león  marino  fué  sorprendido  por  la  ma- 
dre del  animal  ,  la  que  se  arrojó  sobre  él  y  le 
hizo  pedazos  la  cabeza  en  su  boca ,  de  cuyas 
resultas  el  marinero  murió.  Tal  es  lo  que  nos  dice 
Anson  acerca  del  león  marino.  Quizás  no  es 
inútil  añadir  que  esta  relación  pertenece  á  la 
historia  natural  antigua.  Actualmente  todas  las 
especies  que  habian  recibido  diferentes  nombres 
de  los  antiguos  navegantes  ,  como  león  marino, 
buey  marino  ,  hipopótamo  ,  etc. ,  son  clasifica'» 
dos  bajo  la  denominación  jeneral  de  focas. 

Anson  solo  vio  en  la  isla ,  por  lo  que  á  las 
aves  hace  ,  algunos  halcones ,  mirlas ,  buhos  y 
colibríes.  En  cambio  susjentescojíeron  una  gran 
cantidad  de  pescado  ,  bacalaos  de  un  tamaño  pro- 
dijioso  ,  grandes  doradas ,  ánjeles  marinos  ,  ca- 
balleros y  peces  plateados ,  como  también  con- 
grios de  una  especie  particular.  Gomo  la  playa 
estaba  erizada  de  rocas  y  de  guijarros  ,  era  muy 
dificil  tirar  el  buitrón  y  pero  se  pescaban  con  el 
anzuelo.  Los  cangrejos  de  mar  eran  los  mas  sar 
brosos  del  mundo  »  y  eran  tan  numerosos ,  que 
«on  frecuencia  los  atravesaban  con  el  garabato 
cuando  se  acercaban  á  la  chalupa. 

Los  viajeros  españoles ,  que  conocían  desde 
mucho  tiempo  Juan  Fernandez ,  habían  babla- 
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do  de  dos  islas  ,  la  grande  y  la  pequeña.  An- 
son babia  fondeado  en  la  mas  grande  ;  mas  en 
cuanto  á  la  otra  llamada  Ma»-Afuera ,  por  ra- 
zón de  estar  mas  distante  del  continente  ,  se 
vio  que  se  hallaba  á  veinte  y  dos  leguas  S.  O. 
El  Trial  Sloop ,  buque  de  Anson  ,  reconoció  en 
contraposición  á  los  relatos  anteriores  ,  que  es^ 
taba  cubierta  de  selvas  y  surcada  de  hermosísi- 
mos arroyos  qne  se  precipitan  al  rnar.  Encon- 
tróse en  ella  un  ancladero  poco  seguro  y  su- 
eto  á  muchos  inconvenientes.  Mas-Afuera  esta- 
a  mas  poblada  que  Juan  Fernandez  de  cabras 
mas  tranquilas  de  lo  que  acostumbra  ser  este  ani- 
mal  en  estado  silvestre. 

Desde  los  Galápagos  hasta  Juan  Fernandez  , 
el  Oceánico   no  pudo  quejarse  un  solo  momen- 
to de    las    brisas  uniformes   y  suaves    de  esos 
parajes.  Esta   porción  de  nuestra  travesía  había 
sido  marcada  únicamente  por  algunas  calmas  y 
chubascos  cortos  y  poco  peligrosos ;  pero  pasa- 
do el  paralelo  40*"  comenzaron  las  borrascas  tem- 
pestuosas que  reinan   en   los   parajes   del   cabo 
Horno  durante  una  gran  parte  del  año.  Estos 
tiempos  procelosos  duraron  mas  de  un  mes  con 
todos  sus  incidentes  llenos  de  fatigas  y  de  an- 
gustias ,  y  cuando    después  de  haber  costeado 
aquella  serie  de  islas  que  acompañan  el  gran  con- 
tinente americano  por  la  parte  del  S. ,  nos  di- 
ríjímos  al    cabo  Horno  ,  nuestra  tripulación  es- 
taba rendida  ,  estenuada  y  escorbútica  en  su  ma- 
yor parte.  Esta  terrible  enfermedad,  resultado  de 
los  viajes  largos ,  parece    enconarse    sobretodo 
contra   los  navios  que  navegan  hacia  los  polos. 
Las  causas  ordinarias  del  escorbuto  son  el  uso 
escesívo  de  las  salazones ,  las  fatigas  ,  las  nieblas, 
la  lluvia  y  los  tiempos  borrascosos.  En  su  pri- 
mer período  el  mal  no  es  considerable  ,  pues  se 
ciñe  á  una  lijera  languidez  ,  y  deja    al  enfermo 
gran  parte  de  sus  facultades  físicas.  Pero  al  ¡le- 
gar á  cierto  grado  pasa  á  ser  un  ofecto  grave  y 
mortal ;  en   cuyo   caso  nada   es  mas   irregular 
que  los  síntomas  y  caracteres  del  escorbuto  ,  y 
parecen  cebarse  sobretodo  en  el  órgano  mas  dé* 
bíl  y  enfermizo.   Ecsiste  sin  embargo  una  diag- 
nóstica casi  jeneral  :  en  lo  físico  son  unas  gran- 
des manchas  lívidas  jan  todo  el  cuerpo  ,  las  pier- 
nas hinchadas  ,  las  encías  fétidas  ,  una  flojedad  y 
una  atonía  completas :  en  lo  moral  una  postra- 
ción de  ánimo ,  cierta  predisposición  á  los  mas 
estragos  terrores  ,  cierto  disgusto  de  todo  y  cier-  . 
tas  ilusiones  que  escitan    los  dulces   recuerdos 
del  país  natal.  Ocho  individuos  del  Oceánico  que 
habían  sido  acometidos  con  mas  violencia  que 
los  otros  ,  estaban  tendidos  en  sus  catres  ,  y  los 
otros  continuaban  su  servicio  con  cierto  desa- 
liento. El  mismo  capitán  ,  fuese  trabajado  inte- 
riormente por  el  mal ,  fuese  que  su  corazpn  se 
estrechase  á  vista  de  tantas  miserias. ,  no  tenia 
ya  la  misma  calma  ni  la  misma  serenidad :  por 
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cayo  motivo  guardaba  un  sombrto  álencio.  A 
25  de  diciembre  ,  cuando  montamos  el  cabo  Pi- 
lar ,  boca  occidental  ucl  estrecho  Magallanes , 
me  estredkó  la  mano  y  «le  dijo  :  <c  Sí  encontra- 
mos el  S.  E.  á  la  atltora  Ael  cabo  Horno  ,  esta- 
mos perdidos.  Solo  nos  quedan  ya  algunos  hom- 
bres válidos. » 

Afortunadamente  nos  fué  mejor.  El  viento  O.  , 
variable  de  N.  á  S.  ,  nos  protejió  á  lo  largo  de  la 
cadena  de  las  islas  americanas  ,  y  cuando  después 
pasó  al  N.  E.  en  medio  de  un  súbito  chu- 
basco ,  nos  hallábamos  en  frente  del  cabo  Hor- 
no ,  esa  estremídad  de  un  gran  continente ,  tier- 
ra inmensa  terminada  por  una  isla  alta  ,  ledon- 
da  y  escarpada  (Pl.  LXVI. — 4).  El  capitán 
Hall  describe  este  cabo  como  una  roca  negra  , 
elevada  ,  encumbrando  majestuosamente  sobre 
el  nivel  de  las  vecinas  tierras  su  p«^lado  cúspide  , 
y  manifestándose  á  lo  lejos  á  ¡as  embarcaciones 
por  su  grandeza  lúgubre  y  solitaria.  Esta  pin- 
tura ,  fuerza  es  decirlo ,  es  sobrado  poética  , 
porque  el  cabo  Horno  no  ofrece  otro  aspecto 
que  el  de  muchos  promontorios  europeos. 

El  mismo  viento  del  N.  E.  que  acababa  de 
sorprendernos  en  frente  del  cabo  Horno  ,  había 
encrespado  el  mar  ,  que  nos  obligó  á  mantener 
la  capa  con  un  foque  y  un  tendal.  Era  tan  fuer- 
te la  cabezada  ,  que  muchos  de  nuestros  mari- 
neros salieron  heridos  de  gravedad.  No  podía- 
mos permanecer  de  pie  en  la  cubierta  sin  bus- 
car el  punto  de  apoyo  de  una  maroma.  Por 
cinco  veces  no  interrumpidas  caí  en  tierra  por 
haber  querido  abstenerme  de  semejante  ausilio. 
Tal  ora  el  estado  de  los  negocios  ,  cuando  reso- 
nó un  grito  de  alarma  :  <x  Un  hombre  en  el 
mar  1  x>  gritaron  desde  la  proa.  Con  efecto,  un 
marinero  que  habia  querido  desempeflar  una  ma- 
niobra en  el  bauprés  acababa  de  ser  arrebata- 
do por  las  olas.  El  mar  estaba  terrible ,  y  de 
consiguiente  era  muy  peligroso  salvar  aquel  des- 
graciado ;  pero  Pendleton  no  pudo  dejar  de  ha- 
cerlo. A  este  objeto  arrojó  una  boya  y  botó  al 
mar  un  ballenero  ,  al  propio  tiea»po  que  el  bu- 
que se  orientaba  para  recojer  el  náufrago  y  cuan- 
tos se  esponian  á  salvarle  (Pl.  LXYH.  — 2). 
Es  imposible  dar  cuenta  'de  aquella  hora  terri- 
ble ú  quien  no  la  ha  esperimentado.  Aquella 
embarcación  ,  aquel  hombre  cuyos  gritos  se  so- 
breponían al  estruendo  de  la  tempestad ,  aquel 
buque  traqueado  sobre  el  agua  y  observando  co- 
mo una  madre  inquieta  á  sus  hijos  en  peligro ; 
el  viento  ,  la  lluvia  ,  el  granizo  que  complicaban 
aquella  escena  horrífíca,  todo  concurría  á  anublar 
el  alma  y  atestarla  de  espanto  y  confusión.  No 
quTso  el  cielo  hacer  inútiles  tantos  sacrificios.  La 
embarcación  pudo  alcanzar  al  desgraciado  mari* 
ñero  casi  desmayado  ,  y  á  fuerza  de  viradores  se 
volvió  hacia  el  boque.  El  capitán  casi  lloraba  ; 
arrojóse  al  cuello  del  jefe  de  los  gondoleros  y  le 


abrazó.  En  seguida  ,  como  el  tiempo  era  peli- 
groso ,  cada  uno  recobró  silenciosamente  sa  pues- 
lo  :  los  vientos  eran  oootraríos ;  pero  Pendletoo 
sabia  muy  bien  lo  que  podía  esperar  de  las  cor- 
rientes que  nos  hacían  andar  mas  de  cinco  millas 
por  hora  hacia  el  N.  O.  Al  día  siguiente  cos- 
teábamos la  Tierra  de  los  Estadas ,  apesar  del 
tiempo  contrario.  Como  entonces  nos  hallábamos 
á  los  55''  de  latitud  ,  es  decir  ,  por  el  mismo  cli- 
ma que  el  Báltico  y  la  Noruega  ,  teníamos  tiem- 
pos cálidos  y  casi  sufocantes.  Es  verdad  que  era 
el  estío  de  aquellos  parajes  ;  pero  también  lo  es 
que  en  el  invierno  no  son  tan  rigurosos  los  fríos 
como  jeneralmente  se  cree.  Apenas  se  ven  escar- 
chas como  en  las  zonas  templadas  de  la  Francia 
y  ^dela  Alemania.  El  carácter  meteorolójico  roas 
notable  de  esa  inmensa  punta  de  tierra  es  una 
constante  alternativa  de  lluvia  y  de  viento ,  y  á 
veces  una  espantosa  combinación  de  uno  y  otro. 
Las  tempestades  de  S.  O.  y  de  N.  O. ,  los  chu- 
bascos mezclados  de  torbellinos  ,  las  súbitas  va- 
riaciones de  la  inconstante  brisa  ,  parecen  ates- 
tiguar la  kicha  que  se  dan  en  aquel  punto  las 
grandes  corrientes  de  aire  comprimidas  en  el  in- 
terior del  continente  por  los  grandiosos  Andes  y 
las  jigantescas  cordilleras.  El  mismo  fenómeno  se 
reproduce  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza ,  y 
por  una  coincidencia  singular  ,  las  corrientes  im- 
pelen allí  hacia  el  Atlántico  del  E.  al  O.  ,  al  pa- 
so que  las  del  cabo  Homo  se  dirijen  del  0. 
al  E. 

Estábamos  á  la  sazón  en  la  punta  N.  O.  de 
la  Tierra  de  los  Estados  impelidos  por  el  agua 
que  hacia  hebras  cual  si  hubiese  sufrido  el  efec- 
to de  una  marea.  La  isla  do  los  Estados  tiene  unas 
treinta  y  cuatro  millas  de  lonjitud  de  E.  á  0. , 
al  paso  que  su  mayor  anchura  es  de  nueve  mi- 
lias.  En  ciertos  puntos  es  escotada  por  espacio- 
sas bahías  que  parecen  seguir  la  misma  dirección 
de  las  colinas  interiores  situadas  en  frente  una 
de  otra  al  N.  y  al  S. ,  de  manera  que  en  algu- 
nos sitios  están  separadas  solamente  por  nove- 
cientos pies  de  tierra.  Asi  es  que  la  isla,  en  su 
forma  muy  irregular ,  proyecta  por  acá  y  acullá 
masas  de  rocas  que  se  hallan  sobre  el  mar.  Li 
Tierra  de  los  Estados  es  separada  de  la  Tierra  Je 
Fuego  por  el  estrecho  de  Lemaire  ,  paso  peligro- 
so para  las  embarcacionea.  La  dirección  de  las 
montañas  que  la  cubren  va  del  S.  S.  E.  á  N. 
N.  O.  sobre  una  altura  que  varia  de  600  á  2.000 
pies.  Muchas  de  aquellas  cumbres  presentan  un 
aspecto  grandioso  é  imponente.  Un  liquen  escar- 
lata que  tapiza  sus  escaqMidas  colinas  recorta 
el  verde  subido  de  las  vertientes  menos  abruptas. 
El  territorio  de  la  isla  es  quebrado  de  barran- 
cos,  y  su  capa  superior  es  compuesta  únicamen- 
te de  restos  vejctales  que  sustentan  una  gran  pro- 
fusión de  musgo  y  de  heléchos.  La  isla  conücne 
algunos  lagos  interiores ,  y  el  árbol  que  domina 
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en  sus  cumbres  es  el  haya.  Encuéntrause  en  ella 
pocos  animales  ,  y  en  sus  playas  abunda  única- 
mente  la  foca  que  atrae  á  veces  á  los  pescado* 
res.  En  esto  la  tierra  de  los  Estados  no  difiere 
de  las  islas  Malvinas  ,  que  sustentan  igualmente 
focas  y  pájaros-bobos. 

GAPirUIiO  XXX. 

ISLAS  MALVINAS. 

El  Oceánico,  precisado  á  hacer  frente  á  los  vien- 
tos de  £. ,  80  halló  en  breve  á  la  altura  del  gru- 
po de  las  Malvinas  que  los  Ingleses  designan  eu 
sus  mapas  bajo  el  nombre  de  Islas  Falkland.  A 
25  de  enero  llegamos  á  su  vista.  Las  Malvinas 
son  casi  una  tierra  francesa  ,  célebre  en  el  siglo 
últioAO  por  una  tentativa  desgraciada  de  coloni- 
zación ,  mas  funestamente  célebre  en  el  siglo  ac* 
tual  por  el  naufrajio  de  la  Urania ,  que  su  co- 
mandante M.  Freycinet  volvia  á  Francia  después 
de  un  largo  viaje  al  rededor  del  mundo. 

El  descubrimiento  de  las  Malvinas  puede  atri- 
buirse á  Américo  y espucio  ,  que  en  1502  recor- 
rió su  parte  septentrional ,  tomándola ,  no  por 
una  isla  ,  sino  por  un  largo  promontorio  del 
continente  americano.  Davis  y  CJavendisb  las  ecsa- 
minaron  en  1692  ,  y  en  algunos  mapas  de  aquel 
tiempo  figuran  bajo  el  nombre  de  Islas  meridio- 
nales de  Davis.  En  seguida  apareció  Strong  y  las 
apellidó  FaUUand.  Beauchesne  Gouin  averiguó  en 
1700  que  eran  un  grupo  compuesto  de  una  gran- 
de isla  flanqueada  por  dos  blotes.  Richard  Uaw- 
kins  las  describió  igualmente  asegurando  que  es- 
taban pobladas  ,  bien  que  este  hecho  no  ha  sido 
corroborado  ;  por  último  un  buque  de  San-Ma- 
to 9  llamado  el  San  Luis,  fondeó  en  ellas  é  hizo 
aguada  sin  cuidarse  de  reconocerlas.  Boogain- 
vUle  acometió  entonces  la  empresa  de  colonizar- 
las ,  persuadido  de  que  su  situación  podía  ofre- 
cer un  escelente  punto  de  recalo  á  las  embarca- 
ciones que  pasasen  por  el  cnbo  Homo  de  ida  ó 
de  vuelta  de  los  mares  del  Sur.  A  principios  de 
1763  t  ausiliado  por  dos  de  sus  parientes  que  se 
empeñaron  por  él  con  la  corte  de  Francia  ,  pro- 
puso establecer  en  ese  punto  á  sus  propias  es- 
pensa»  tma  eolonia  ,  y  autorizado  competente- 
mente partió  de  Sao^Malo  i  15  de  setiembre 
•con  la  Esfinje ,  j  d  Ápuila ,  llevando  consigo 
muchas  bmilias  del  Canadá  ,  compuestas  de  boui< 
bres  laboriosos  é  intelijentes.  Al  aprocsimarse  á 
la  playa,  Bougainville  creyó  de  pronto ,  como 
Hawkins  y  Wood  Rogers  antes  de  él ,  que  esas  is- 
las estaban  cubiertas  de  bosques ;  mas  lo  que  t<H 
mdia  por  tales  no  eran  mas  que  grupos  de  juncos 
muy  elevadoé.  Las  montañas  del  interior  estaban 
atestadas  de  brezos. 

A  su  desembarque  ,  Bougainville  no  encona 
lió  ningún  vestijio  visible  de  una  colonización  íih 


tenor.  Al  co:2trario  ,  todo  anunciaba  que  el  hom- 
bre nunca  habia  frecuentado  aquellos  sitios.  Los 
animales  habían  conservado  la   familiaridad  de 
los  primeros  días  de  la  creación.  Los  pájaros  se 
dejaban  cojer  á  la  mano  ;  pero  esto  no  duró 
DQucbo  tienopo.  Instaláronse  del  mejor  modo  po- 
sible ;  encendióse  fuego  con  turba  ,  vivieron  de 
la  caza  y  de  la   pesca  ,  construyeron  casas  cu- 
biertas de  junco  ,  y  edificaron  almacenes  y  un  for- 
tín en  cuyo  centro  se  elevó  un  pequeño  obe- 
lisco. Actualmente  se  conservan  bastante  intac- 
tos los  restos  de  aquellas  fábricas  (  Pl.  LXYIL 
— 3).  A  5  de  abril  del764  Bougainville  tomó 
posesión  de  este  grupo  en  nombre  del   rey  de 
Francia ,   y  soterró    bajo  los  cimiontos  de  los 
editicios  una  medalla  conmemoratoria  de  aquel 
acontecimiento.  Regresó  á  Francia  ,  pero  no  ol- 
vidó los  veinte  y  siete  colonos  que  habia  dejado 
en  él  bajo   las  órdenes  de   uno  de  sus  primo- 
hermanos  ,  M.  de  Nerville.  Volvióse  á  las  Malvi- 
nas á  5  de  enero  de  1765  ,  dirijióse  al  estrecho 
de  Magallanes   para  buscar  un  cargamento  de 
madera  de  carpintería  ,  de  palizadas  y  de  tiernos 
plantíos  de  árboles.  Por  esta  época   la  colonia 
empezaba  á  desarrollarse  :  el  comandante  y  el 
ordenador  se  habían  hecho  construir  casas  có- 
modas y  con  piedras ;  pero  los  otros  habitantes 
se  habían  contentado  con  casas  de  césped.  Con- 
tábanse tres  almacenes  así  para  los  efectos  pú- 
blicos   como  para  los  de    los  particulares.  La 
madera  del  estrecho  habia  servido  para  la  arma* 
dura  de  aquellos  diversos  edificios  ,  y  construir 
dos  goletas  para  el  cabotaje.  Al  propio  tiempo 
la  colonia  procuraba  utilizar  los  recursos  locales. 
El  Águila  trajo  á  Francia    con  un  cargamento 
de  aceite  varias  piezas  de  focas  atabacadas.  Las 
simientes  llegadas  ¿e  Europa^  habian  surtido  un 
écsito  completo ,  y  el  número  de  los  habitantes 
ascendía  á  150.  Desgraciadamente  la  emuUcion 
inglesa  atravesó  cuanto   autes  los  proyectos  de 
Bougainville.  El  comodoro  Byron  vino  á  fundar 
en  el  puerto  de  Egmont  situado  en  esas  islas  , 
un  establecimiento  rival ;  y  al   año  siguiente  la 
fragata  el  Jasan  amenazó  el  establecimiento  con 
una  invasión.  Entrambas  demostraciones  quizá 
no  iiubíerao    surtido  ningún  resultado  deplora- 
ble ,  y  la  colonia  de  las  Malvinas  hubiese  conti- 
nuado prosperando  apesar  de  la  Inglaterra  ,  si 
la  España  no  hubiese  reclaoiado  este  grupo  de 
la   corte  de  Francia  como  perteneciente  á  su 
propiedad.  Tratóse  el  negocio  entre  ambos  ga- 
binetes, y  se  acabó  por  ceder   las  Malvinas 
á  los   Españoles   que    nada  debían  hacer   de 
ellas. 

Desde  aquella  época  este  grupo  ha  sido  una 
tierra  común  adonde  se  dirijen  los  pescadores  de 
focas  de  todas  las  naciones  sin  dejar  vestijios  de 
su  paso.  Pocas  fueron  Jas  ocurrencias  de  algún 
momento  que  pasaron  kntea  del  naufrajio  de  la 
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corbeta  francesa  la  Urania,  gu  capitán  M.  Frey- 
cinet. 

De  regreso  de  una  larga  navegación  por  los 
mares  del  Sur ,  la  Urania  habia  montado  el  cabo 
Homo  en  medio  de  una  tempestad  ,  y  ya  se 
hallaba  á  la  altura  de  las  islas  Malvinas  ,  sin  que 
tuviese  que  superar  ningún  peligro  real ,  surcan- 
do un  mar  mas  terso  y  bajo  cielos  mas  serenos. 
Era  á  14  de  febrero  de  1820 :  soplaba  la  bri- 
sa con  dulzura  ,  y  la  Urania  estaba  buscando  la 
.^y  entrada  de  la  Bahía  de  los  Franceses  ,  en  cuyas 
playas  Bougainville  habia  fundado  su  estableci- 
miento y  cuando  repentinamente  se  sintió  deteni- 
da en  su  carrera  por  las  puntas  de  una  roca. 
La  sacudida  que  imprimió  la  roca  al  buque 
causó  de  pronto  mas  sorpresa  que  terror.  Ha* 
liábanse  á  la  sazón  en  frente  del  cabo  Barra 
que  forma  la  punta  E.  de  la  Bahía  de  los  Fran- 
ceses. En  el  acto  de  la  sacudida  se  prorum- 
pió  en  un  grito  jeneral :  c(  A  las  bombas  !  á  las 
bombas  I  »  todos  acudieron  á  ellas  ,  pero  ah  ! 
era  sobrado  ancha  para  curada  la  herida  cau- 
sada en  el  flanco  de  la  corbeta.  Entraba  mas 
agua  en  su  seno  de  la  que  las  bombas  bacian 
salir.  Doce  horas  se  pasaron  de  esta  suerte  ,  do- 
ce horas  de  trabajos  y  de  angustias  ,  al  cabo  de 
las  cuales  subió  á  la  cubierta  el  maestro  para 
anunciar  que  era  preciso  renunciar  á  una  fatiga 
infructuosa.  La  quilla  estaba  llena  de  agua  ,  la 
quilla  iba  á  zozobrar.  Quién  lo  creyera  !  Esta  no- 
ticia fatal  fué  recibida  por  la  tripulación  con  la 
sonrisa  en  los  labios ,  y  aun  contestó  á  la  fran- 
cesa con  pullas.  En  medio  de  la  noche  ,  cuando 
la  tierra  distaba  aun  muchas  leguas  ,  y  perdida 
toda  esperanza  de  salvación  ,  los  marinos  reían 
y  se  divertian  entre  si ,  narrando  cuentos  alegres 
sobre  la  muerte  y  complaciéndose  con  beber 
en  la  gran  taza  ,  vaciando  en  honor  del  Aque- 
ronte  las  últimas  botellas  que  tenian  á  la  mano. 
Nadie  tenia  miedo  ,  ni  aun  la  mujer  del  coman- 
dante que  habia  querido  seguirle  en  su  arries- 
gada navegación. 

Era  de  noche  :  la  Urania  habia  penetrado  ya 
en  la  vasta  bahía  ,  y  M.  Duperrey  se  fué  al  des- 
cubrimiento del  estrecho  mas  conveniente  para 
surjir.  Después  de  haberlo  encontrado  diríjió  ha- 
cia él  la  embarcaciou  haciéndola  abatir  de  ma- 
nera que  pudiese  aguardar  sin  peligro  el  dia 
siguiente.  Acostóse  la  corbeta  sobré  un  lecho  de 
rocas  ,  en  que  algunas  vergas  le  sirvieron  de  pun- 
tales. Al  rayar  del  alba  se  vio  que  se  hallaba 
en  frente  de  una  arenosa  playa  ,  estendiase  la 
vista  por  unos  llanos  encespedados  ,  tristes ,  mo- 
nótonos f  casi  interminables  ,  en  medio  de  los 
cuales  corrian  algunos  arroyos  ó  dormian  algunos 
estanques.  El  horizonte  estaba  ceñido  por  altas 
montañas  peladas  ,  sin  (|ue  en  toda  la  ostensión 
de  aquellas  estepas  se  viese  el  menor  arbolillo. 
Revoloteaban  en  torno  del  buque  randadas  de 


aves  marinas  poco  habituadas  á  tales  visitas, 
sea  por  curiosidad  ,  sea  por  avidez.  Precipitaban' 
se  á  competencia  sobre  los  restos  de  los  alimen- 
tos que  las  olas  se  llevaban  de  la  corbeta.  En- 
tretanto la  posición  iba  de  mal  en  peor  ;  la  marea 
en  el  acto  de  retirarse  habia  forzado  á  la  Ura- 
nia á  inclinarse  mas ,  y  las  olas  entraban  y  sa- 
lian  por  las  portas  de  la  batería.  Fué  preciso 
cortar  los  palos  y  apresurarse  á  buscar  un  asilo 
en  tierra. 

La  necesidad  de  conservar  todos  los  brazos 
para  el  manojo  de  las  bombas  habia  impedido 
aplicar  todo  el  cuidado  necesario  para  salvar  los 
objetos  útiles  al  establecimiento  terrestre.  Cuan- 
do el  buque  habia  encallado  ,  se  pensó  en  ello 
y.  se  sacó  toda  la  pólvora  y  bizcocho  posibles , 
creyendo  que  la  isla  suministraría  todos  los 
alimentos  restantes.  Con  efecto  ,  apenas  se  babia 
desembarcado  ,  cuando  los  marineros  mataron  en 
los  bordes  de  un  pequeño  estanque  una  enorme 
foca  que  se  habia  retirado  en  él ,  sin  duda  pa- 
ra morir  de  vejez.  Ena  una  enorme  bestia 
de  unas  2.000  libras  de  peso  ,  y  que  por  mu- 
cho tiempo  suministró  á  las  tripulaciones  náu- 
fragas un  alimento  gordo  y  aceitoso.  Cuando  no 
habia  que  comer ,  se  cortaba  de  aquella  gruesa 
pieza  la  cantidad  de  carne  necesaria  á  toda  la 
tripulación.  En  esas  comarcas  de  temperatura 
fresca  ,  se  conserva  la  carne  al  aire  libre  con 
tanta  mas  facilidad  ,  cuanto  que  no  se  encuen- 
tra en  ellas  ninguno  de  los  insectos  que  la  cor- 
rompen en  otras  partes. 

Entretanto  se  habían  hecho  todos  los  prepa- 
rativos necesarios  para  el  campamento.  A  algu- 
nos pasos  de  la  playa  y  á  espaldas  de  las  are- 
nosas dunas  ,  se  establecieron  tiendas  no  lejos 
de  un  arroyo  de  agua  dulce.  El  mismo  orden 
que  el  de  ¿  bordo  presidió  á  aquel  arreglo :  el 
comandante  tuvo  su  tienda  ,  el  estado  mayor  la 
suya  ,  lo  mismo  los  maestres  ,  y  en  Gn  la  tripu- 
lación. Conserváronse  las  relaciones  respectivas 
y  se  observó  una  disciplina  tan  severa ,  qoe  no 
parecia  sino  que  se  hallal)an  en  la  misma  cor- 
beta. En  medio  de  una  tierra  ingrata  y  después 
de  haber  perdido  sus  provisiones ,  lo  mas  esen- 
cial era  pensar  en  los  víveres ,  pues  tenian  que 
alimentarse  un  centenar  de  hombres.  Asi  es  que 
ya  desde  los  primeros  días  se  dedicaron  á  la 
caza  y  á  la  pesca :  en  los  tiempos  de  su  toma 
de  posesión  ,  los  Españoles  habían  soltado  en  la 
isla  algunos  bueyes  y  caballos  que  con  el  tiem- 
po se  hicieron  silvestres.  En  consecuencia  se  pu< 
sieron  al  acecho  detrás  de  los  accidentes  de 
terreno  ,  y  pudieron  matar  un  número  conside- 
rable. Las  ocas  de  la  playa  ,  las  aves  roarinas, 
los  patos  ,  las  cugujadas ,  sirvieron  en  los  pri- 
meros dias  para  la  mesa  de  los  náufragos.  Todo 
lo  hicieron  ,  cocer  y  asar  ,  los  alba  tros  ,  las  pa- 
viotas ,  los  buitres  negros  ,  las  águilas  ,  ios  filo- 


Tí  ¥  ?-K.V  Y-'^-* 


\»;i  •  -; 


■  '•    M«  « 


AL  REDEDOR  DEL  MONDO. 


269 


crócoras ,  que  vuelan  á  millares  al  rededor  de 
aquellas  islas  nebulosas.  Estaban  tan  hambrien- 
tas aquellas  aves  ,  que  revoloteaban  en  torno  de 
los  cazadores  para  disputarles  la  caza  que  aca- 
baban de   cojer  ;  por  cuyo  motivo  los  France- 
ses tenían  dos  presas  en  vez  de  una.  Sin  embar- 
go de  todas  aquellas  aves  ,  la  que  les  fué  mas 
útil  ,  fué  el  pójaro-niño.  Esta  ave-pescado  ,  que 
hemos  visto  ya  en  la  isla  de  Tristan  d'Acunba  , 
esté  organizada  de  manera  que  mas  bien  puede 
nadar  que  volar.  En  vez  de  alas  tiene  dos  ale- 
tas achatadas  ,  y  su  piel  está  cubierta  de  un  fiel- 
tro tupido  que  mas  bien  parece  cera  que  plu- 
ma :  no  parece  sino  que  sus  peoueñas  varillas 
están  cubiertas  de  escamas.  Viviendo  casi  siempre 
en  el  agua  ,  donde  se  mantienen  de   pescado » 
los  pájaro-nifk>s  tenian  á  la  sazón  sus  juntas  pa- 
sajeras en  una  cenagosa  isleta  de  la  rada.  Era 
la  época  en  que  aquellas  aves  pacificas  aovan 
y  educan  á  sus  hijos  ,  y  para  kio  ser  molestas  se 
ocultaban  á  millares  en  medio  de  grandes  gra- 
mineas.  Cuando  los  náufragos  estaban  francos  de 
recursos ,  al  instante  hacian  una  invasión  á  la 
ish  de  los  pájaro^iños.  Alineados  con  el  mayor 
orden  en  sus  madrigueras  ,  sorprendian  á  aque- 
llas  estúpidas  avecillas  que  se  dejaban   matar 
una  á  una  ,   sin  saber  casi    el    significado  de 
aquella  ocurrencia  ,  y  oponiendo  apenas  á  los 
garrotazos  una  fuga    embarazada  y  gritos    la- 
mentables muy  semejantes   á  los  de  un  buche. 
Los  anfibios  y  los  peces  marinos  fueron  asi- 
mismo de  un  grande  ausilio.  Los  marineros  per- 
siguieron y  mataron  un  gran  número  de  focas , 
mamífero  parecido  á  un  perro  ,  y  que  en  tier- 
ra no  tiene  otro  motor  que  unos  muñones  in- 
formes sobre  los  cuales  se  arrastra  á  manera 
de   culebra.  Cierto  dia   mataron  una  ballena : 
estrellóse  entre  dos  rocas  el  enorme  cetáceo  , 
y  batia  el  mar  con  su  cola   lanzando  torrent»!s 
de  agua  evaporada.  Disparáronle  veinte  fusilazos 
sin  poder  pellizcarla  »  cuando  un  marinero  lla- 
mado Barte    se   encaminó  hacia    el   monstruo 
marino ,  saltando  de  una  roca  en  otra  ,  encara- 
Hióse  é  su  espalda  armado  de    un  hacha  ,  y  le 
hizo  una  profunda  muesca  de  la  que  prendió  un 
garabato  que  de  antemano  habia  amarradla  en 
tierra.  La  ballena  se  entregaba  á  las  mas  vivas 
convulsiones ;  pero  encallada  y  fuera  de  su  ele- 
mento y  no  podia  mas  que  redoblar  la  terrible 
oscilación  de  su   cola  y  el  juego  hidráulico  de 
sas  narices.  En  la  marea  ascendente  logró  des- 
prenderse ,  rompió  la  jarcia  que  la  tenia  fijada 
á  la  playa  y  se  enmaró  ;  pero  algunas  horas  des- 

res  fué  de  nuevo  arrojada  moribunda  sobre 
playa.  Apenas  las  aves  de  rapiña  echaron  de 
▼er  aquel  enorme  cuerpo  ,  cuando  se  precipita- 
ron sobre  él  para  cebarse  con  todos  sus  miem- 
bros en  cuerpo  y  alma.  En  breve  sus  picotazos 
hicieron  ñuír  un  aceite  en  tanta   cantidad  que 


hizo  las  cercanías  resbaladizas  y  casi  inaccesi- 
bles. 

Asi  es  que  cada  uno  se  distribuía  el  trabaijo. 
Mientras  los  cazadores  y  pescadores  se  avenlu** 
raban  á  lo  lejos  ,  no  permanecían  ociosos  los 
restantes  en  el  campo.  Asi  en  tierra  como  á 
bordo  i  todas  las  mañanas  sonaba  la  campana 
para  llamar  á  todos  á  poner  manos  á  la  obra  : 
estos  se  dirijian  al  buque  encallado  para  sacar 
de  él  lo  necesario  para  construir  otro  ;  aquellos 
preparaban  una  turba  que  servia  para  cocer 
los  alimentos.  Los  carpinteros  ni  mas  ni  menos 
que  los  cerrajeros  se  dedicaban  ú  construir 
la  chalupa  que  en  la  última  estremidad  era  dis- 
puesta- de  manera  que  pudiese  despacharse  al 
continente  americano  en  busca  de  recursos.  Esta 
última  tentativa  era  proyectada  con  tanta  se- 
riedad ,  que  ya  se  habían  escojído  los  marine- 
ros destinados  á  tripular  la  embarcación. 

En  unas  circustancias  tan  criticas  ,  los  sabios 
de  la  Urania  no  creían  deber  ccsentarse  del 
trabajo  común  ,  y  aun  á  las  horas  libres  con- 
tinuábati  estudiando  la  zoo!ojia  de  aquella  tier- 
ra. En  uno  de  sus  reconocimientos,  el  Dr. 
Quoi  llegó  hasta  la  aldea  de  San  Luís  ,  rui- 
nas del  establecimiento  fundado  por  Bougainville. 
Recorrió  con  mucha  tristeza  aquellas  casas  en 

tie  todavía  ,  |>er6  sin  techo.  Encontró  plantas 
ortenses  que  argüían  una  colonización.  Lo  mas 
singular  es  que  en  el  acto  de  atravesar  aque- 
llas islas  salió  del  terreno  una  abundante  hu- 
mareda. Acercóse  ,  creyendo  que  alguno  habia 
aportado  en  la  isla  sin  tener  noticia  de  sus  nue-^ 
vos  habitantes  ;  mas  vana  esperanza  I  era  un  fue- 
go que  ardía  desde  dos  meses  en  aquel  terre- 
no hornaguero  ,  cuya  fecha  estaba  escrita  en 
inglés  en  la  pared. 

Entretanto   yendo  días  y  viniendo  días  ,  se 
acercaba  el  invierno.  Algunos  meses   habia  que 
aquel    centenar  de  hombres  se  hallaban  proc- 
sifflos  á  perecer  bajo  las  nieves  de  miseria  y  de 
hambre.  Los  pájaros-bobos  jhabian  emigrado  ya  ;* 
las  otras  aves  y  las  focas  iban  á  seguir  su  ejem- 
plo :  la  isla  no  podia  subvenir  á  las  necesidades 
de  toda  aquella  jente  en  la  mala  estación.  Ter- 
rible era  por  cierto  la  perspectiva.  Si  no  se  pre- 
senta ningún  buque  y  la  tripulación  entera   es^ 
tá   perdida.    Es    verdad  que    la    chalupa    se 
aventurará  á  buscar  el  continente  ;  pero  quién 
sabe  el  resiiltado  ?  T  si  lo  encuentra  ,  enviará 
socorros  con  oportunidad  ?  Horrible  incertidum- 
bre  I  Espantoso  y  triste  porvenir !  O  !  tal  era  la 
situación  de  los  náufragos  en  los  primeros  quince 
días  de  abril  ,  cuando  una  mañana  se  oye  una 
voz  de  marinero  que  decía  :  «  Un  buque  I  un 
buque  á  lo  lejos  !  »  Miramos  ;  subimos  á  las  al- 
turas ;  y  efectivamente  vimos  un  buque.  Bótase 
al  mar  la  chalupa  con  algunas  provisiones ,  los 
mejores  marineros  y  el  oficial  de  marina  Fabré. 
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Apareee  el  buque  salvador  ,  desaparece  ,  vuelve 
á  aparecer.  M.  Fabré  lo  alcanza  :  es  una  goleta 
dependiente  dé  un  buque  americano  do  oOO  to- 
neladas que  se  dirije  á  una  isla  vecina  para  pes* 
car.  El  patrón  no  puede  tratar  directamente  , 
pues  solo  tiene  poderes  subalternos ;  pero  un 
oficial  i  M.  Dubaud  ,  pasa  á  bordo  para  ir  con 
la  goleta  hacia  ei  capitán  llamado  Horn  ,  de 
quien  depende  desde  entonces  la  salvación  de 
los  Franceses.  Sin  embargo  no  será  él  quien  los 
salvará.  Durante  la  ida  y  la  vuelta  se  manifiesta 
delante  de  la  rada  otro  buque  americano  que  se 
encamina  á  las  Malvinas  para  repararse  de  una 
via  de  agua.  El  oficial  Dubaud  ,  de  regreso  con 
el  capitán  á  quien  ba  ido  á  buscar,  lo  arregU  todo 
del  mejor  modo  posible  :  indemnizan  al  capitán 
Horn  y  se  compra  el  otro  buque  después  de  ha- 
berlo puesto  en  estado  de  navegar  por  los  ca- 
lafates y  carpinteros  de  la  Urania.  Con  estos 
ausilios  la  desgraciad.^  tripulación  puede  pa- 
sar á  Montevideo  y  desde  alli  á  un  puerto  de 
Francia. 

Dos  años  después  de  este  funesto  aconteci- 
'^miento,  hizo  escala  en  las  islas  Malvinas  otro 
navio  francés ;  pero  ,  mas  afortunado  que  la  Ur€H 
núi ,  la  CoquiUa ,  su  capitán  Duperrey  ,  no  tuvo 
mas  que  felicitarse  de  aqoella  ocasión.  A  18  de 
marzo  de  1822  surjió  en  ia  Babia  de  los  France- 
ses ,  á  una  distancia  bastante  considerable  de  la 
playa  ,  en  medio  de  la  lluvia  y  la  borrasca.  Des- 
embarcados los  siguientes  dias  ,  los  oficiales  en- 
contraron en  la  playa  el  casco  de  la  Drama  me- 
dio encallado  ,  obúses ,  cajas  de  hierro  y  despo- 
jos de  todo  jénero  (Pl.  LXVII.  —  1 ).  A  poca 
distancia  se  vela  el  solar  que  habian  ocupado  nues- 
tros marinos. 

Desde  el  principio  se  habia  pensado  en  la  ca- 
'^  xa  ,  única  distracción  posible  en  las  Malvinas. 
MM.  Lesson  ,  Bernard  ,  Lottin  y  Gabert  se  aven- 
turaron al  interior  de  las  tierras  ,  pero  muchas 
veces  se  vieron  obligados  á  causa  de  la  intensi- 
dad del  frío  y  de  la  lluvia  á  hacerse  una  tien- 
da en  la  plava  con  la  vela  de  su  bote  ( Pt.  LXYU. 
-4). 

La  recalada  de  la  CoquHla  tenin  por  objeto 
algunas  observaciones  astronómicas  ,  para  lo  ctfal 
fué  á  abrigarse  en  la  hondonada  de  la  bahía  , 
eo  lo  íaterior  de  los  isloten  del  P(l\jar<hbobo  y  de 
los  Lobos  marinos ,  no  lejos  de  las  rutnas  del  an- 
tiguo establecimiento  fundado  por  Bougainville 
en  Puerto  Luis.  Guando  se  halló  establecido  eo 
este  punto  ,  cada  uno  pensó  en  sus  ocufMwioDes 
especiales ,  los  oficiales  en  sus  trabajos  y  los  na- 
turalistas en  sus  observaciones.  M.  Lesson  du- 
rante aquel  recalo  preparó  los  jnateríales  de  uno 
de  los  mejores  capítulos  de  su  viaje. 

Entonces  se  reconoció  que  las  Malvinas  eran 
para  el  cazador  una  tierra  de  promisión.  Duran* 
te  la  maosion  de  la  CoquíBa  mataron  un  enor*- 


pe  número  de  pájaros  y  de  conejos  con  muchos 
j  ivaiies  y  dos  toros.  Procurando  por  su  parte  ave- 
riguar la  jeolojía  de  esta  tierra  ,  M.  d'ürville  ? 
Lesson  atravesaron  un  llano  cubierto  de  brezo« 
y  llegaron  á  unas  montañas  completamente  áti- 
das.  La  greda  blanca  de  que  están  formadas 
solo  era  cubierta  en  ciertos  puntos  por  el  mus- 
go. Los  heléchos  tapizaban  unas  vertientes  rápi- 
das y  prolongadas.  Las  crestas  de  aquellas  mon- 
tañas y  de  unas  300  toesas  de  altura ,  gastadas 
por  el  tiempo  y  á  impulsos  de  los  cataclismas  ter- 
restres ,  están  cubiertas  de  trozos  sumamente 
cuarzosos ,  afectando  la  forma  de  cubos  ó  de 
mesas  de  un  gran  volumen  ,  cuyos  descaasos 
imitan  monumentos  de  arquitectura.  Estos  peda- 
zos de  greda  y  de  cuarzo  están  colocados  con  una 
simetría  tal  ,  que  debe  de  atribuirse  á  eaosas 
poderosas  la  deslruccion  de  su  paralelismo  en 
ciertos  puntos.  Desde  la  cumbre  de  aquellas  mon- 
tañas  se  distinguid  una  segunda  hilera  en  la  mis- 
ma dirección  ,  y  entre  las  dos  un  valle  atestado 
de  enormes  cascajos  que  le  daban  el  aspecto  de 
un  caos.  Algunos  vcjetalos  despuntaban  por  acá 
y  acullá  y  se  alzaban  en  medio  de  los  huodimiea- 
tos  de  aquellas  piedras.  Las  plantas  de  las  lla- 
nuras y  de  las  eminencias  son  los  singulares  6(h 
lax  ó  gomeros ,  el  junco  de  grandes  flores ,  j 
la  gumera  de  Magallania.  En  ios  peñados  se  co- 
lumpian varios  liqúenes  que  por  sus  ramifica- 
ciones se  parecen  á  pequeños  arbustos.  La  isla 
es  dominada  en  el  centro  por  ei  moute  Cbap- 
teliux ,  punto  culminante  del  que  se  deapreodeo 
muchas  cordilleras  pequeñas  entre  las  que  serpean 
varios . arroyos  ó  duermen  algunas  bahías,  lagos 
y  estanques.  Las  praderas  coa  au  unte  encarna- 
dino ,  un  cielo  bastante  salubro ,  á  lo  lejos  al- 
gunos cetáceos  marinos  ,  y  mas  cerca  varias  ma- 
nadas ae  caballos  galopando  eo  libertad  :  tal  es 
el  aspecto  jeneral  de  esa  tierra. 

La  tripulación  de  la  CoquiUa  ni  otas  ni  menos 
que  la  de  la  Urania  se  dedicó  á  la  caza  de  los 
pájaros-bobos  ,  esas  aves  de  las  que  ha  dicho  el 
benedictino  Pemetti :  «  Al  verlos  de  «en  pasos 
de  distancia  ,  cualquiera  los  tomaría  por  mona- 
cillos con  su  correspondiente  mucota.  »  Esos  po- 
bres animales,  que  antiguamente  solo  tenían  qoe 
temer  la  voracidad  del  perro  antartico  »  actual- 
mente son  diezmados  por  las  tripulaciones  euro- 
peas que  hacen  escala  en  las  Malvinas.  Igaú' 
mente  se  cazaron  focas  ,  que  son  mucho  menos 
abundante  en  esas  costos  desde  que  los  Ingle- 
ses y  los  Americanos  han  dirijido  á  ellas  tantos 
armamentos.  En  algún  tiempo  las  emb««ado- 
nes  partidas  de  Liverpool  ó  de  Nueva-York  pa« 
ra  esta  curiosa  pesca  do  tenían  necesidad  de  pa- 
sar mas  allá  de  las  Malvinas  para  hacer  una  co- 
secha productiva.  En  esta  misma  tierra  en  qoe 
actualmente  se  ven  tan  pocos  ,  acampaban  mu- 
chos Europeos  ocupados  en  hacer  hervir  el  cebo 
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de  estos  anfibios ,  para  llenar  sus  barriles ;  mas 
en  la  actualidad  es  preciso  llegar  basta  la  tier- 
ra de  los  Estados  y  aun  de  la  Nueva  Sbetland. 
£1  clioia  de  las  Malvinas  es  iaconstante  y  va- 
riable. Sus  fríos  son  moderados  ,  pero  sos  hu- 
racanes perpetuos.  Son  muy  raros  los  días  com- 
pletamente serenos.  Sin  embargo  la  atmósfera  , 
segUQ  los  que  las  ban  habitado ,  no  es  insalubre, 
de  suerte  que  Bougainville  ,  Freycinet  y  Duper- 
rey  no  pudieron  quejarse   de  él.  El  terreno  de 
la  isla  propiamente   dicho  es  una  arcilla  encar- 
nada y  abnazarronada  y  conteniendo  dos  especies 
de  turba.  La  tierra  vejetal  no  cosiste  realmente 
en  parte  alguna :  asi  es  que  solo  se  ven  prade- 
ras que  parecen  haber  sido  tundidas  con  la  tije- 
ra. Las  flores  se  ocultan  bajo  las  hojas  cual  pa- 
ra sustraerse  al  furor  de  las  tempestades.  Dejan- 
do á  un  lado  la  grapia  que  cubre  la  isla  de  los 
pájaro- bobos ,  el  resto  solo  consiste  en  una  ran- 
da de  yerba  apiñada  é  inaccesible  de  pequeñas 
ramas  y  de  hojas  mas  pequeñas  aun.  Las  tier- 
ras incultas  parecen  ser  la  propiedad  de  los  ani- 
males cuyas  especies  se  han  acrecentado  en  paz 
y  quietud  durante  algunos  siglos.  Las  playas  de 
esquita  de  las  Malvinas  pululan  en  aves  que  vi- 
ven en  la  mas  perfecta  inmovilidad.  En  la  super- 
ficie de  las  bahías  nadan  en  todos  sentidos  tribus 
de  palmlpedos;  al  rededor  de  los  moluscos  se  vén 
muchos  pescadores  que  están  atísbando  el  mo- 
mento en  que  entreabren  sus  conchas ,   y  por 
otra  parte  varias  paviotas  que  recorren  los  aires 
en  movedizas  bandadas.    Todo  está  animado , 
todo  indica  la  presencia  6  el  paso  de  una  creación 
entera  de  aves  cuyo  escremento  cubre  por  capas 
la  superficie  de  las  rocas.  Los  cuadrúpedos  de 
las  Malvinas  son  todos  de  importación  reciente  ; 
tales  son  los  bueyes  ,  los  caballos ,  los  cerdos  y 
los  conejos  que  naturalizaron  en  ellas  ios  Españo- 
les. Los  únicos  mamíferos  indíjenas  son  las  focas 
y  sobretodo  el  lobo  antartico  y  carnicero  destruc- 
tor que  sin  cesar  está  acechando  su  presa.  Abun- 
dan en  las  Malvinas  pescados  gruesos  y  sabrosos; 
pero  en  cambio  se  encuentran  pocos  insectos , 
al  paso  que  pululan  en  ellas  los  mariscos.  Hasta 
en  k  actualidad  no  se  ha  ofrecido  á  las  miradas 
del  observador  ninguna  bestia  ponzoñosa. 

gapitiha  xxxi. 

SANTA  HELENA. —•  ASCENSIÓN. 

.fil  Oceánico  do  habia  hecho  mas  que  rozar 
esas  costas ;  mas  como  los  vientos  habían  pasado 
al  S.  S.  E.  y  al  S.  savegaba  rápidamente  ha- 
cia el  O.  para  pasar  al  cabo  de  la  isla  de  Santa 
Helena  donde  Pendleton  debia  hacer  escala  á  cau- 
sa de  mí.  Este  acto  de  deferencia  era  el  resul- 
tado de  una  confabulación  que  habíamos. tenido 
á  la  altura  del  cabo  Horno  ,  cuando  fatigado  de 


aquella  navegación  iaterminable  ine  quejaba  de 
entrever  solamente  en  lontananza  mi  llegada  al 
suelo  patrio,  ce  Pierda  Y.  cuidado  ,  me  dijo  el 
bravo  marino  :  no  tendrá  Y.  de  bac^r  i»cala  en 
Nueva  York.  El  Oceánico  velejará  hadfca  Santa 
Helena  ,  pues  es  negocio  de  ocho  dias  ,  t  si  allí 
no  encuentra  Y.  un  francés  de  recalo  y  aúnenos 
tendrá  un  buque  inglés  para  ir  á  desembarcar  á 
un  puerto  de  la  Mancha.  De  esta  suerte,  añadió, 
querido  pasajero  mió ,  verá  Y.  su  patria  mas 
pronto  de  lo  que  podia  creer.  »  Yo  no  pude  cor- 
responder á  la  bondad  de  aquel  escelente  hom- 
bre de  otro  modo  que  estrechániole   la  mano. 

Iba  á  regresar  pues  á  Francia  cuanto  antes 
pasando  por  Santa  Helena ,  isla  de  grandes  re- 
cuerdos. A  20  de  febrero  avistamos  esta  tierra 
tan  obscura  antiguamente  y  hecha  tan  célebre  en 
este  siglo.  Descubrimosla  á  diez  leguas  de  dis- 
tancia,, y  á  medida  que  el  buque  se  iba  aprocsi- 
mando  ,  se  desarrollaba  su  forma  desigual.  Pa-» 
recia  un  palacio  sombrío  y  negro  ,  saliendo  del 
agua  como  de  un  lecho  ,  recto ,  árido  ,  desnu- 
do de  esas  blancas  playas  que  amenizan  ordina- 
riamente el  aspecto  de  las  costas.  Cuando  se 
atraca  á  la  parte  oriental ,  parece  un  muro  de 
roquedos  ó  una  costa  acantilada  de  dos  mil  pies 
de  altura ,  escotada  ,  afectando  formas  jigantes- 
cas  y  estravagantes  ,  dejando  icolgar  sobre  el  nlar 
enormes  pedazos  que  se  dibujan  en  relieve  como 
otras  tantas  escreccncias  de  la  montaña.  Toda  e$- 
ta  roca  tortuosa  encubre  en  sus  eminencias  mi- 
llares 4e  pájaros  ,  al  paso  que  su  base  es  bc<- 
sada  por  las  olas  del  mar  que  penetran  en  ella 
con  mucha  furia  y  salen  blancas  y  nevadas  cual 
sobre  una  prolongada  serie  de  arrecifes.  Esto 
conjunto  es  triste  ,  estrecha  el  corazón  y  anubla 
el  alma.  A  su  vista  no  deja  de  parecer  estraik) 
que  el  hombre  hava  intentado  apropiarse  una 
tierra  sobre  la  cual  lachan  todavía  los  elemen- 
tos y  que  el  Océano  parece  propugnar  «nal  si  qui- 
siese desarraigarla  un  dia  ;  ana  tierra  distante  de 
todos  los  continentes  ,  única  en  aquella  estension 
de  agua  ,  triste  ,  silvestre  y  monótona.  Esta  co- 
lonización es  incomprensible  basta  llegar  á  una 
corta  distancia.  Reductos  artillados  en  la  punta 
de  cada  montaña  ,  fortalezas  construidas  por  ma- 
no de  hombre  en  aquella  dilatada  cindadela  de 
la  naturaleza ,  indican  que  se  ha  pretendido 
hacer  de  Santa  Helena  una  estación  militar,  una 
escala  naval  en  el  Atlántico ,  un  punto  inter- 
medio entro  la  Gran  Bretaüa  y  el  Cabo ;  otro 
Gibraltar  no  menos  fuerte  é  inespugnable  que  el 
que  domina  las  bocas  del  Mediterráneo. 

Por  la  tarde  cstábomos  aun  á  .unas  tres  mi- 
llas del  Pan  de  Azúcar,  y  á  las  cuatro  anclábamos 
en  la  rada  de  James-Tovn  circi^ída  de  encum- 
bradas colinas  (Pl.  LXYIU.  —  4  ).  En  el  fon- 
do del  desfiladero  despuntaban  las  casas  de  la 
ciudad,  al  paso  que  en  la  parte  opuesta.de   los- 
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precipicios  serpeaba  el  camino  que  conduce  á 
Long-Wood. 

Sauta  Helena  fué  descubierta  á  21  de  majo 
de  1502  por  Joao  de  Nova-Gastella  ,  navegante 
portugués.  Aseguran  que  su  primer  habitante 
fué  un  •  desertor  portugués  llamado  Femando 
López  que  fué  abandonado  en  la  isla  por  Al- 
buquerque  en  1513  con  un  corto  número  de 
negros.  Los  Portugueses  la  abandonaron  en  1645; 
pero  los  Holandeses  se  establecieron  en  ella  bas- 
ta en  1651 ,  en  cuya  época  la  Compañía  in- 
glesa la  halló  de  nuevo  desierta  y  la  ocupó. 
Desde  entonces  quedó  en  posesión  de  los  In- 
gleses ,  á  escepcion  del  año  1772  en  que  ios  Ho* 
iandeses  la  conquistaron  de  nuevo  para  no  reco- 
brarla hasta  en  1773.  Desde  entonces  Santa  He- 
leni  quedó  transformada  en  un  recalo  casi  nece- 
sario á  los  buques  df*  la  Compañía  procedentes 
de  las  Indias  ó  de  la  China.  Es  una  tierra  rega- 
da por  numerosos  arroyos ,  de  diez  millas  y  me- 
dia de  largo  ,  de  siete  de  ancho  con  treinta  de 
circumferencia.  La  superficie  entera  es  de  trein- 
ta mil  trescientos  acres  ,  de  los  cuales  hay  diez 
y  ocho  mil  de  cultivados  que  pertenecen  en  par- 
te á  algunos  particulares  y  en  parte  á  la  Com- 
pañía de  las  Indias.  La  altura  media  de  sus  mon- 
tañas es  de  mil  cuatrocientos  pies  ,  y  el  pico 
mas  encumbrado  ,  el  de  Diana  ,  tiene  dos  mil  se- 
tecientos pies. 

Lo  que  sorprende  mas  vivamente  la  atención 
al  fondear  en  la  rada  de  James-Town  ,  son  unos 
inmensos  y  magníficos  lechos  de  rocas  que  cons- 
tituyen la  base  de  toda  la  isla.  Por  acá  y  acullá 
están  cortadas  de  simas  profundas  y  abismos  que 
amedrentan  al  observador.  En  aquellas  rocas 
parece  que  el  orden  natural  ha  sido  invertido, 
pues  solo  se  ven  árboles  en  las  eminencias  ,  al 
paso  que  los  valles  ,  destituidos  de  agua  y  calci- 
nados por  el  sol ,  no  pueden  mantenex  por  mu- 
cho tiempo  los  árboles  y  las  plantas. 

La  pequeña  ciudad  de  James-Town  está 
construida  en  la  orilla  del  mar  y  en  el  fondo  de 
un  estrecho  barranco.  Hay  un  desembarcadero 
bastante  cómodo  que  conduce  al  almacén  de  la 
Compañía  de  las  Indias  ,  y  en  seguida  se  entra 
en  la  ciudad  por  medio  de  una  puerta  en  forma 
de  arco.  En  una  plaza  bastante  espaciosa  se 
encuentra  á  la  izquierda  el  palacio  del  go- 
bierno ,  llamado  antiguamente  el  castillo  ,  y 
en  frente  la  iglesia  ,  de  una  arquitectura  bas- 
tante mezquina.  La  calle  principal ,  que  empie- 
za junto  á  la  puerta  ,  consiste  en  unas  cuarenta 
casas  de  comerciantes  de  una  elegancia  y  aseo 
muy  notables.  La  madera  de  que  están  construi- 
das es  barnizada  ,  y  como  las  hacen  traer  del 
Cabo  ó  de  Inglaterra ,  se  asemejan  á  una  deco- 
ración de  teatro.  La  calle  está  dividida  en  dos 
partes  ,  la  una  que  dirije  al  interior ,  y  la  otra 
al  barranco.   En  esta  calle  se  hallan  las  caser- 


nas ,  el  nuevo  jardin  y  el  hospital.  La  ciudad 
contiene  doscientas  casas  y  está  flanqueada  de 
baterías  que  le  comunican  el  aspecto  terrible  de 
una  plaza  de  guerra.  La  mayor  parte  de  las  ca- 
sas están  dispuestas  en  el  fondo  del  barranco , 
cuyas  paredes  secas  y  de  un  color  de  hierro  co- 
lado parecen  amenazarlas  con  su  caída. 

El  aspecto  jeneral  de  Santa  Helena  no  es  be- 
llo ni  seductor.  Los  pocos  campos  que  verdean 
son  oprimidos  por  una  masa  de  rocas  peladas 
y  áridas.  La  isla  no  se  compone  mas  que  de 
una  parroquia  y  dos  iglesias.  Su  única  ciudad  es 
James-Town ;  estiéndese  en  el  barranco  á  una 
milla  y  media  de  distancia  entre  dos  colinas  áe- 
nominadas  Ladder  Hill  y  Keeper  's  Bill.  En  mu- 
chos puntos  la  roca  amenaza  á  los  edificios ,  j 
muchas  veces  las  piedras  que  de  ella  se  des- 
prenden hunden  las  techumbres.  Al  estretno  del 
barranco  que  forma  una  especie  de  callejón  sio 
salida  ,  se  ve  una  cascada  de  unos  cíen  pies 
de  elevación  ,  que  llaman  Cascada  de  Brian. 
(  Pl.  LXYIII. —  4 ).  Esta  agua  desciende  á  Ja- 
mes-Town y  subviene  á  las  necesidades  de  todas 
las  embarcaciones. 

Después  de  haber  visitado  la  ciudad  apresu- 
radamente ,  hice  la  pregunta  de  que  no  puede 
prescindir  un  estranjero  y  sobretodo  un  Fran- 
cés :  «  Cuanto  hay  de  aquí  á  la  tumba  de  Napo- 
león 7  »  Es  bien  sabido  que  esta  pregunta  equi- 
vale á  decir  :  Al  momento  coches  y  caballos  es- 
tin  á  su  disposición  de  V.  Es  un  corto  viaje  que 
ademas  de  su  objeto  esencial  ofrece  la  ocasión 
de  ver  los  cuadros  mas  pintorescos  de  la  comar- 
ca. Los  caminos  estrechos  y  escabrosos  que 
conducen  á  ella  son  practicados  en  el  lado  iz- 
quierdo del  barranco ,  y  pueden  considerarse 
como  unos  verdaderos  modelos  de  paciencia  j 
habilidad.  Abiertos  á  través  de  las  escorias , 
tienen  por  el  lado  del  precipicio  una  pequeña 
pared  á  fin  de  impedir  toda  desgraeia.  Desde 
aquella  rampa  que  describe  blancas  sinuosidades 
en  las  eminencias,  la  vista  se  estiende  perpen- 
dicularmente  sobre  la  ciudad ,  y  descubre  á  lo 
lejos  entre  las  dos  montañas  la  rada  de  James- 
Town  cubierta  de  embarcaciones ,  y  á  mayor 
distancia  el  Océano  inmenso,  tempestuoso  y  soli- 
tario (  Pl.  LXVIIL— 2 ). 

De  la  cima  de  las  primeras  montañas  puede 
descubrirse  igualmente  la  parte  fecunda  y  cultira- 
da  de  la  isla  ,  en  donde  se  encuentra  Briars, 
la  primera  morada  de  Napoleón  ,  verdadero 
Edén  si  se  compara  á  Long-Woód ;  Briars , 
quinta  de  recreo  dominando  á  James-Vallej ,  á 
la  ciudad  ,  al  fondeadero  y  á  los  buques  ancla- 
dos ;  Briars ,  dominada  en  despique  por  el  mon- 
te Diana ,  el  mas  encumbrado  pico  de  la  isla. 
Con  sus  praderas  frescas  y  sus  encantadores  par- 
ques y  Briars  hubiera  conservado  sin  dada  por 
mucho  mayor  tiempo  á  su  huésped  que  el  ne- 
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buioso  Long-Wood  ,  esa  Tebaida  de  Santo  He- 
lena. Pero  los  destinos  lo  babian  dicho :  el  Pro- 
meteo de  la  gloria  debía  morir  en  una  roca 
de  ana  enfermedad  de  hígado  ;  debía  morir 
cargado  de  cadenas  con  Hadson-Lowe  á  su 
lado! 

Desde  Briars ,  pasé  inmediatamente  á  Long- 
Wood.  Antes  de  llegar  alli ,  me  vi  circuido  de 
nieblas  húmedas  y  frías  :  era  una  naturaleza  dife- 
rente ,  una  atmósfera  del  todo  nueva.  El  cami* 
nante  no  podia  ver  en  su  alrededor  mas  que 
aclaras.  El  viento  y  las  nieblas  de  la  isla  pare- 
cían haberse  congregado  en  aquellas  mesetas  in- 
gratas y  fragosas  entrecortadas  de  profundos 
abismos  y  terribles  barrancos.  Todo  era  estéril 

Í  pelado  en  los  alrededores;  á  1.800  pies  so- 
re  el  nivel  del  mar  la  vejetacion  toma  un  ca- 
rácter semi-alpestre  :  únicamente  amenizaban  la 
aridez  de  aquellos  sitios  los  grandes  conizas  de 
follaje  melancólico  y  lúgubre.  Todo  era  triste  ,  fii- 
nebre  como  les  recuerdos  inmortales  de  aquella 
mansión.  £1  que  la  habia  habitado  no  había  tenido 
pues  en  "«is  últimos  momentos  mas  que  la  pers^ 
pectiva  de  aquellas  rocas  calcinadas  1  Diez  años 
antes  hubiera  podido  escojer  en  toda  la  Europa 
para  punto  de  retiro  el  verdor  mas  delicioso , 
(as  aguas  mas  magnificas  ,  el  ambiente  mas  sa- 
lobre ,  ios  dominios  mas  vastos  ;  pero  mufió 
alli  9  sepultado  ya  en  vida  ,  sin  aguas  ,  sin  sol , 
sin  horizonte ! 

Cuando  visité  Long-Wood  ,  la  morada  de  Na- 
poleón se  hallaba  ea  un  estado  de  ruina  impo- 
sible de  describir.  Los  salones  se  habían  trans- 
formado en  un  cedazo  en  donde  se  pasaba  el 
grano:  la  cámara  del  Emperador  era  un  esta- 
blo ;  un  pesebre  ocupaba  el  rincón  donde  esta- 
ba su  cama  »  el  rincón  donde  está  muerto.  Me- 
jor hubiera  sido  incendiar  aquellos  restos  de  po- 
co valor  que  profanarlos  con  semejante  us<i. 
Hubiera  costado  poco  hacerlo  ,  y  los  Ingleses  se 
hubieran  honrado  con  ello !  Intactas  ó  casi  intac- 
tas 9  solo  quedaban  las  barreras  de  que  había 
circundado  aquel  domicilio  el  recelo  britá- 
nico. 

A  poca  distancia  de  aquella  casa  ,  la  única 
habitada  por  el  proscrito  ,  se  alzaba  un  edificio 
mas  aseado  ,  mas  conveniente  ,  destinado  á  Na- 
poleón ,  pero  aun  no  terminado  cuando  murió. 
Este  edificio  era  cómodo  como  alojamiento , 
construido  con  elegancia ,  rodeado  de  galerías 
cubiertas  y  de  jardines  trazados  con  gusto ;  ha- 
bíanlo hecho  venir  pieza  por  pieza  del  Cabo 
para  amueblarlo  con  cierto  esmero.  Yeianse  en 
el  una  biblioteca ,  un  villar ,  una  sala  de  ba- 
tios 9  íujo  tardio  de  que  no  pudo  disfrutar  la 
victima. 

Durante  todo  este  reconocimiento  ,  solo  vi  al 
lado  á  mi  guia.  Yo  no  le  escuché  siquiera  ,  pues 
|iay  0)uchas  cosas  que  se  jidivínan  sin  necesi- 
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dad  de  esplicarlas.  Iba  continuando  con  majiste- 
rio  sus  esplicacíones  de  dcerand ,  cuando  le  in- 
terrumpí :  ((  A  la  tumba  I  »  le  dije.  Condújome 
á  ella  por  los  estrechos  y  sinuosos  senderos  de  los 
Talwegas  que  dominan  el  valle  del  Sinn.  Este 
camino  está  sembrado  enteramente  de  rocas 
ennegrecidas  y  barrancos  profundos.  El  mismo 
camino  termina  en  una  especie  de  embudo  lla- 
mado el  valk  de  Sinn ,  donde  yace  Napoleón  , 
tendido  en  una  pequeña  y  verde  pradería  en  la 
menos  cóncava  de  sus  estremtdades.  El  valle  de 
Sinn  en  donde  entraba  á  la  sazón  ofrece  los  in- 
cidentes mas  variados  y  fantásticos.  Un  valle  de- 
jado descubiertamente  en  virtud  de  un  cataclisifia 
no  hubiera  ofrecido  un  aspecto  mas  desastroso  y 
estravagante.  Al  lado  de  las  mas  negras  escorias 
se  estiende  un  verde  tapiz  por  el  que  corre 
un  agua  de  cristal ;  aqui  se  hacen  alj^nos  pinos 
de  follaje  sombrío  ,  agujas  de  pastor  abriendo 
á  favor  de  las  brisas  marítimas  sus  brillantes  eo-. 
rolas  de  fuego ;  á  mayor  distancia  varios  csés- 
taños  y  pinos  de  Europa  ,  pendientes  de  las  ro- 
cas del  barranco  ,  mientras  que  de  su  base  misma 
y  cubierto  bajo  los  belecbos  corre  un  ipananüal 
que  se  pierde  á  través  del  césped.  - 
En  el  fondo  de  aquel  hondo  terreno ,  en  una 

Jequeña  pradería  bañada  por  un  arroyo  insigni- 
cante  ,  descansan  los  restos  de  Napoleón.  So-* 
bre  su  tumba  lloran  algunos  añejos  sauces ,  y 
un  recinto  óvalo  de  naadera  circunda  la  peque- 
ña pradera  que  alegran  varios  jeraníos  en  flor. 
Una  garita  en  las  avenidas  del  recinto  funerario, 
y  una  pequeña  habitación  en  la  altura  han  sí- 
do  destinadas  para  el  invalidó  inglés  que  guar- 
da el  valle  misterioso.  La  tumba  es  de  las  mas 
sencillas.  Anchas  piedras  labradas  y  >  según  se  dice, 
sacadas  de  las  cocinas  de  Long-Wood  ,  cubren 
la  hoya,  y  están  circuidas  de  una  l>alaiist|rada  ( Pt. 
LXYIil. —  3  ).  En  aquellas  piedras  po  había 
ningún  nombre ,  ni  escudo  ,  ni  signo  emblemáti- 
co. Se  ha  parecido  tácitamente  admitir,  que  pa- 
ra tales  cenizas  no  habia  mas  que  un  asilo  pro- 
visional. En  cambio  se  han  tomado  algunas  pre- 
cauciones para  prevenir  un  rapto  :  el  doble  fé- 
relro  está  sellado  en  la  bóveda  de  ladrillos  por 
<»ruces  de  hierro. 

Este  era  el  sitio  que  Napoleón  habia  desig- 
nado para  su  sepultura  ,  en  caso  que  su  cuerpo 
no  fuese  restituido  á  la  Francia ;  era  el  lugar 
favorito  de  sus  paseos ,  cuando  podia  subir  á 
caballo  y  alejarse  un  poco  del  recinto  en  que  la 
guardia  inglesa  le  tenia  sufocado  para  prueba  pa- 
tente je  su  cautiverio.  A  menudo  iba  á  estén-- 
derse  en  aquella  pradera ,  confabular  cpn  ma- 
dama Bertrand  ,  jugar  con  sus  hijos  ,  beber  en 
ese  arroyo  cuyas  olas  transparentes  apreciaba 
Jtanto !  Era  su  Elíseo ,  el  lecho  de  descanso  que 
había  escojido  ,  la  tierra  que  había  juzgado  mas 
tijera  para  sus  cenizas ,  en  aquella  ^erra  de  Sao- 
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ta  Heliana  ,  toda  de  hierro  y  de  ploNio  (  Qué  po« 
dia  pensar  y  decir  en  aquel  «tío  aquel  hombre 
que  había  visto  tanto  »  qae  había  sabido  tanto  , 
y  que  podía  mucho  mas  todavía !  Goaotas  cosas 
que  no  ha  manifestado  a  sus  compañeros  de  des- 
tierro 9  que  no  confió  á  Las  Casas ,  que  tal  ves 
no  confesó  mas  que  *  á  medias  en  aquel  sitio  de 
un  recojímíento  y  de  devoción  ! 

Ante  la  tumba  de  un  jenio  tan  vasto  ,  es  im- 
posible que  no  se  engrandezcan  las  tristes  y  re- 
líjiosas  ideas  del  viajero.  Sin  el  dia  que  üm  de- 
clinando y  sin  la  compaota  de  roi  guia  que  ha- 
bía dado  fin  á  su  monótona  antífona  ,  me  habría 
olvidado  á  mi  mismo  en  aquel  valle.  Despertá- 
ronme ,  j  desprendí  un  ramo  de  aquellos  sauces 
que  un  dia  serán  completamente  despojados  por 
los  peregrinos  que  van  allí  á  buscar  una  rama  fu- 
neraria. Era  de  noche  cuando  llegué  á  James- 
Town. 

Al  día  siguiente  tuve  el   espectáculo  de  una 
corrida  de  caballos  en  los  alrededores  de  la  ciu- 
dad. Los  Ingleses  i  que  á  todas  partes  importan 
sus  costumbres  nacionales  ,  tienen  en  todas  sus  co- 
¡oniasun  Epsom  ó  un  New-Market.  En  una  isla 
enteramente  peñascosa  ;  son  muy  raros  ios  sitios 
convenientes  á  tales  placeres.  Asi  es  que  en  la  im- 
posibilidad de  obtener  un  palenque  circular ,  han 
trazado  perfectamente  un  hipódromo  en  lonjitud. 
El  sitio  lleva  el  nombre  de  Dead-Wood ,  ( bosque 
muerto )  •  y  se  prolonga  en  la  cresta  de  las  emi- 
nencias que  rodean  á  James-Town.  Allí  fué  don- 
de nos  dirijimos.  Toda  la  isla  concurría  á  aque- 
lla fiesta   que  ücbia  durar  muchos   dias<  Para 
percibir  los  caballos  ,  cuyo  punto  de  partida  es- 
taba á  dos  millas ,  era  preciso  echar  mano  de 
los  anteojos  de  larga  vista.  La  mayor  parte  de 
aquellos   caballos  eran   muy   briosos:   muchos 
dieron    pruebas    de   una    ajilidad  que  los  ha- 
cían dignos  de  concurrir  en  las  corridas  mas  cé- 
lebres. El  día ,  que  fué  alumbrado  por  un  sol  mag- 
nifico ,  terminó  con  un  banquete  de  ochenta  cu- 
biertos en  el  que  tomaron  parte  los  mas  elegantes 
cabattefos  y  las  ma&^Jindas  mujeres  de  la  isla. 
Después  de  haber  visitado  la  deUcíoaa  casa  de 
M.  Seel ,  que  contiene  nn  museo  muy  intere- 
sante ,  supe  la  misma  noche.  Je  boca  de  mi  hués- 
ped ,  91.  Salomón  ,  que  acababa  de  fondear  en 
la  rada  un  buque  bórdeles ;  era  el  Mercurio ,  su 
capitán  Persac  ,  que  á  su  regreso  de  la  India  y 
no  habiendo  podido  hacer  escala  en  el  Cabo  ,  se 
detenía  uno  ó  dos  días  en  Santa  Helena  para 
hacer  aguada.  Habiendo  manifestado  mis  deseos 
de  tratar  con  él  para  arreglar  mí  pasaje  »  el  ca<^ 
pitan  Persac  se  presentó  al  mesón.  Era  un  jo- 
ven bueno  y  jovial  que  acentuaba  sus  frases  con 
todo  el  temple  de  la  melopea  meridional.  Noes^ 
tra  contrata   fué   concluida  en  pocos  términos. 
a  Sobretodo  le   encargo  que  esté  listo  mañana 
al  amanecer ,  me  dijo  mi  nuevo  patrón  mi  despe^ 


dirse.  A  las  seis  estará  el  bote  en  el  desenil^rca- 
dero.  » 

Iba  á  separarme  pues  de  nuevo  de  mi  Oeeá- 
nico ,  dos  veces  domicilio  mío  ;  mi  Oceámoo , 
mi  única  patria  por  espaci<i  de  diez  y  ocho  me* 
ses  !  Y  el  bueno  de  Pendleton  ,  tan  perfecto , 
tan  benévolo  ,  tan  noble  en  su  conducta  ,  qué  di- 
ría de  mí  ?  En  verdad  que  no  puede  espresane 
hasta  que  punto  se  aprecian  los  objetos  y  los  hom* 
bres  sino  en  el  acto  de  abandonarlos. 

El  deseo  de  regresar  á  Francia  y  al  seno  de 
una  familia  querida  y  amigos  mas  queridos  tal 
vez  ,  era  ciertamente  muy  profundo  en  mi  áni* 
mo.  Tocaba  ya  estos  placeres ;  pero  ah  1  esta 
idea  no  era  bastante  parte  á  desvanecer  la  amar- 
gura de  una  separación.  Iba  á  bordo  dd  Oceá- 
nico con  el  corazón  hinchado  y  el  alma  htcerada. 
Complacíame  de  lejos  en  contemplar  la  agracia- 
da embarcación ,   tan  robusta   y  coqueta  eo  el 
puerto  y  tan   fuerte  contra  la^  olas  del  mar  del 
Sur ;  esa  embarcación  que  tanto  había  sufrido  por 
mí  y  que  se  había  cansado  de  transportarme  de 
tan  lejos  ,  que  había  fatigado  su  madera ,  gas- 
tado sus  herramientas  ,   enervado  sus  aparejos , 
para  restituirme   sano  y  salvo  á  mi  familia ,  á 
mi  país,  á  loque  mas  amaba  en  el  mundo.  Goan- 
do  subt  á  la  cubierta  ,  Pendleton  me  compren- 
dió, a  Ya  sé  ,  me  dijo ,  que  ha  encontrado  V. 
su  colocación.  He  visitado  ya  el  bórdeles ,  be  vis- 
to que  su  quilla  es  fuerte ,  su  arboladura  bieo 
colocada  :  puede  V.  embarcarse  sin  peligro.  » 
Qué  hombre  tan  escelente  i  Seguramente  do  se 
hubiera  inquietado  mas   por  su  hijo.  Comimos 
juntos  y  acordamos  que  la  primera  carta  que  nos 
escribiríamos,  él  en  Nueva  York  y  yo  en  Bárdeos, 
seria  para  damos  noticin  de  nuestro  estado.  En 
el  acto  de  abracarme  me  dijo :  «  Tal  vei  algún  dia 
vendrá  V.  á  visitar  la  Union.  Quién  sabe  la  suer- 
te que  nos  reserva  el  destino  I  Viajero  é  pros- 
crito ,  felá  ó  infortunado  ,  venga  Y.  á  casa  de 
Pendleton;  puede  V.  considerarse  como  un  miem- 
bro de  su  familia.  Mí  mujer  y  mis  hijos  le  cono- 
cerán á  Y.  antes  de  saber  quien  es.  i»  Hubiera  si- 
do posible  contestar  á  este  despido  sin  lágrimas^ 
Yo  partí  con  el  corazón  oprimido.  Al  dia  siguien- 
te cuando  me  embarqué  para  pasar  á  ni  nueva 
casa  fletante ,  no  vi  ya,  al  Oceánico ,  pues  por  una 
atención  del  capitán  había  desaparecido  pur  la 
noche.  Bastaba  la  despedida  de  la  víspera. 

Al  pasar  por  delante  de  la  Ascensión  t  el  Mer- 
curio tenia  que  depositar  en  ella  dos  empleados 
del  gol>iemo  inglés  que  algunos  negocios  urjen- 
tes  llamaban  á  aquella  isla.  A  8  de  mario  llo- 
gámos  á  aquella  rada  desde  donde  se  descubría 
el  movimiento  jeneral  del  terreno  :  era  ona  tier- 
ra menos  desi^radabie  á  la  vista  que  Santa  He- 
lena y  mas  baja  ,  mezclada  de  llanuras  y  de  en- 
cumbrados picos  ,  presentando  por  do  quiera  un 
sae!o  volcánico  v  sembrado  4e  escorias.  Lo  que 
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mas  llamaba  la  atenctoD  desde  aquella  distancia 
era  la  emÍDencía  litoral  en  cuyo  cúspide  flota'- 
ba  el  pabellón  británico  ,  y  á  m.iyor  distancia  el 
peqoeík)  establecimiento  inglés  cuyas  blancas  ca** 
saa  contrastaban  con  los  tintes  mas  sombríos  de 
la  montaña   (  Pl.  LXIX.  —  1 ). 

Esta  isla  ,  desierta  desde  algunos  afios  ,  con-^ 
üene  actualmente  una  población  que  parece  acre*' 
centarse  y  prosperar  gradualmente.  El  capitán 
Persac  me  ofreció  hacer  una  escursion  á  ella  , 
que  acepté  con  mucho  gusto.  La  yola  nos  condu- 
jo á  una  especie  de  desembarcadero  vijilado  por 
un  centinela.  Habia  practicada  una  escalera  en 
la  roca  viva  para  los  hombres ,  al  phso  que  pa* 
r«  las  mercancías  se  había  plantado  un  poste  en 
que  se  colocaba  una  cabria  para  descargar  las 
embarcaciones  (Pl.  LXIX.  -*^4).En  el  acto  de 
desembarcar  nosotros  ,  A  gobernador  de  la  isla, 
M.  Bate ,  se  hallatM  en  la  playa  con  los  dos 
capellanes  de  Jorje-Town  ,  que  salía  al  encuen- 
tro de  sus  dos  amigos.  Bien  acojidos  por  él  é  ín* 
vitados  ¿  visitar  la  isla ,  nos  diríjfmos  al  esta^ 
Uedmiento  inglés  en  medio  de  escorias  que  co- 
municaban á  aquella  tierra  cierto  aspecto  deáa~ 
gradable.  Este  establecimiento  se  compone  del 
palacio  del  gobernador ,  del  domicilio  de  los  ofi- 
ciales y  de  ios  particularres  establecidos  on  la  is- 
la y  en  vastos  almacenes  bastante  bien  cons- 
truidos. 

Es  imposible  que  al  desembarcar  no  llame  la 
atención  el  aspecto  jeneral  de  aquel  territorio. 
En  todo  el  horizonte  hasta    cuanto  puede  al- 
canzar la  vista  no  ^  descubre  mas  que  terreno 
volcánico  ,  encarnadino  ,  sin  ninguna  especie  de 
vejetacion.  Por  todas  partes  se  encuentran  mon- 
tones de  escorias  que  en  ciertos  puntos  parecen 
arreglados  por  mano  de  hombre.  El  aspecto  de 
esta  isla  es  casi  el  mismo  que  el  de  los  cam- 
pos de  la  Isla  de  Francia  donde  se   sacan  las 
lavas  para  hacer  campos  de  canas  dulces.  El  pi- 
co mas  encumbrado  se  halla  en  el  centro  de  la 
isla »  de  donde  se  abraza  su  jeolojia  y  se  descu- 
bren lodos  aquellos  picachos  que  fueron  centros 
di)  acción  ignívoma  cuando  so   formó  la  isla  en 
días  de  conflagración  jeneral.  Muchos  de  aque- 
llos picachos  tienen  en  sus  cimas  profundos  crá- 
teres. En  cuanto  á  los  contomos  de  la  isla  ,  son 
muy  escotados ,  y  no  contienen  puerto  propía- 
*  mente  dicho.  Las  arenosas  playas  son  formadas 
esclusivamente  de  despojos  de-  mariscos  y  de  mar 
dréporas ,  de  lo  que  han  resultado  aglomerar 
ciones  de  esa  arena  que  forma  una  buena  pie? 
dra  labrada.   Actualmente  esas  madréporas  son 
cubiertas  por  las  irrupciones  ,  y  solo  han  queda- 
do algunas  orillas  pulverizadas  por  el  mar  y  for- 
mando las  playas  aoonde  van  las  tortugas  con  pre- 
ferencia á  deponer  sus  huevos. 

En  1815  se  pensó  por  primera  vez  en  fondar 
un  apostadero  en  la  Ascensión.  A  la  época  en 


qne  trasladaron  á  Napoleón  á   Santa  Helena  ,  se 
temió  que  foesen  á  establecerse  en  ella  otras 
potencias  con  objeto  de  libertar  al  ilustre  cauti- 
vo,  y  en  consecuencia  los  Ingleses  establecieron 
en  día  un  teniente  de  navio  con  veinte  y  cinco 
hoaibres.  Actualmente   se  cuentan  ciento  diez 
marinos  con  cuatro  tenientes ,  un  cirujano  y  su 
ayudante ,  un  ájente  y  cincuenta  negros ,  todo 
bajo  las  órdenes  del  capitán.  Esta  pequefia  colo- 
nia ,  en  el  poco  tiempo  que  ha  transcurrido  des- 
de su  establecimiento  ba  ejecutado  ya  prodíjios 
de  paciencia  y  de  habilidad.  Como  en  todos  los 
países  que  ocupan  ,  el   primer  proyecto  de    los 
Ingleses  ha  consistido  en  abrir  caminos.  El  pri- 
mero y  mas  esencial  conduce  á  la  niontafta  ver- 
de [tíreen-Mauntain)  y  á  las  fuentes  dulces  de  la 
colonia  ,  situadas  á  una  milla  y  media  de  la  pla- 
ya. Todas  las  casas  del  establecimiento  han  sido 
construidas  con  nrateriales  procedentes  del  Cabo. 
Solo  se  han  sacado  de  los  mismos  sitios  las  pie*- 
dras.  Antiguamente  los  víveres  Hegaban  de  afue- 
ra ;  pero  en  la  actualidad  la  isla  contiene  cabras, 
volafcria  ,  tortugas ,   pescado  y  aun  legumbres 
procedentes  del  estabiecirntento  de  la  montaña 
verde^ 

El  propia  día  hicimos  una  cabalgada  que  nos 
condujo  Á  aquel  sitio  pintorescamente  situado  en 
el  flanco  de  una  colina  ,  á  2.000  pies  sobre  el 
nivel  del  mar.  Morced  á  los  nublos  que  bañan 
siempre  esa  parle  de  la  isla  ,  las  sustancias  vol- 
cánicas se  han  descompuesto  en  una  tierra  veje- 
tai  propia'  para  toda  clase  de  cuhivos.  Al  rede- 
dor de  cinco  ó  seis  casas  en  que  ondea  el  pa- 
bellón inglés  se  ba  practicado  un  jardín  rodeado 
do  un  muro  de  escorias.  Todo  el  terreno  cultiva- 
do de  la  isla  no  llega  á  mas  de  1.200  acres. 
Desde  aquel  pequeño   oasis  cultivado  el  aspec- 
to de  la  Uannra  llama  aun  mas  la  atención  por 
el  contraste  de  sus  terrenos  agrestes.  Después 
de  la  acción    dd  foegosolo  han  quedado  en 
aquella  tierra   cráteres  apagados  ó  picos  encar- 
nadinos. En  la  montaña  verde  ,  al  contrario  ,  la 
vejetacion  es  fresca  y  lozana  :  hanse  establecido 
ctthíYos  de  legumbres   de  Europa  y  algunos  ár- 
boles frutales,  l^n  medior  de  aquellos  campos  hay 
establos  para  los  bueyes ,  y  en  la  rejioii  de  las 
nubes  una  casa  para  el  gobernador  y  sus  oficia- 
les que  van  a  ella  á  contemplar  d  aspecto  cal- 
cinado. 

Toda  el  a^a  destinada  al  consumo  <)e  la  co- 
lonia baja  de  la  Montaña  verde ,  pues  h  playa 
i^Q  tiene  fuentes  ni  arroyos.  Esta  agua  es  la  de 
las  foentes  de  Dampier »  qqe  no  tanto  son  un 
manantial  de  agua  corriente  como  un  rezumo 
á  través  de  las  rocas.  Nos  encaminemos  á  eMas 
á  caballo  por  un  sendero  que  rodea  la  montaña 
( Pl.  LXIX.  — 2 }.  Aseguran  que  Dampier  deí|- 
cubrió  este  abrevadero  atisbando  á  un  rebaño  de 
cabras  que  ¡ba  á  él  á  apagar  su  sed.  El  buque 
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de  Dampier ,  el  RoAuck  ,  habieodo  zozobrado 
cerca  de  la  Asceosioa  en  1701 ,  salvóse  la  tri- 
pulación en  esa  isla  ,  en  donde  la  recojió  un 
buque  inglés  después  de  una  permanencia  de  tres 
semanas.  Estos  manantiales  constituyen  la  rique« 
za  de  la  isla  ;  sin  ellos  no  podría  vivirse ,  y  aun 
suministran  el  agua  con  tan  poca  abundancia , 
que  cada  hombre  se  ve  reducido  todo  el  año  á 
la  ración  de  un  gallón  y  medio  diario. 

El  agua  de  las  fuentes  de  Dampier  no  corre 
á  chorros ,  sino  gota  á  gota ,  en  tres  ó  cuatro 
puntos  ,  y  durante  ocho  meses  del  año  solamen- 
te. Para  recojerla  se  tienen  un  gran  número  de 
toneles  desfondados  por  una  parte  y  colocados 
al  lado  uno  de  otro  ,  que  se  comunican  por  me- 
dio de  conductos  y  se  llenan  por  sus  inmediatos. 
A  veces  no  se  recibe  mas  que  la  humedad  del 
sitio  condensada  sobre  una  piedra  ,  y  se  recojen 
sus  gotas  que  caen  de  minuto  en  minuto.  El  agua 
que  proviene  de  esas  filtraciones  es  lijera »  salu- 
bre y  sin  mal  gusto  ;  es  mucho  mas  preferible  i 
la  de  Santa  Helena  que  conserva  el  gusto  de  la 
tierra  por  donde  corre.  El  gobernador  actual  M. 
Bate  y  acaba  de  hacer  construir  en  la  pendiente 
de  la  montaña  un  vasto  reservatorio  de  piedra 
labrada  para  hacer  llegar  cierta  cantidad  de  agua 
á  fin  de  tener  siempre  en  la  isla  una  reserva  ya 
para  los  dias  de  sequedad ,  ya  para  la  provisión 
de  los  buques  que  se  hallasen   en  una  necesi- 
dad urjente.  Actualmente  la  isla  no  puede  sumi- 
nistrar diez  toneles  de  agua  ,  sin  imponerse  una 
privación  enorme.  La  que  se  da  á  los  animales 
proviene  de  la  techumbre  del  establo  de  bueyes 
que  ,  cubierta  de  una  teU  barnizada  y  recibe  el 
agua  que  se  desprende  de  las  nube»  condensadas 
al  rededor  de  ella.  Igualmente  se  han  procura- 
do colocar  en  el  campo  y  en  varios  puntos  so- 
litarios algunos  pequeños  abrevaderos  ,  á  fin  de 
que  las  gallinas ,  las  melcagras ,  los  pichones  y 
las  pavas  que  se  han  dejado  en  la  isla  no  mueran 
de  sed. 

Guando  su  descubrimiento  ,  la  Ascensión  no 
era  para  los  navegantes  mas  que  una  roca  árida  , 
de  unas  treinta  millas  de  circumfereneia  ,  cono- 
cida únicamente  por  la  enorme  cantidad  de  tor- 
tugas que  se  recojian  en  sus  playas.  Actual- 
mente estas  tortugas  constituyen  aun  la  mayor 
riqueza  de  esa&  tierras.  La  especie  que  en  ella  se 
encuentra  es  la  tortuga  myaas ,  6  verde  (testa- 
do viridis  de  los  naturalistas ) ,  así  llamada  á  cau- 
sa del  color  de  su  sebo.  Esta  tortuga  es  muy  buer 
na  de  comer  y  hace  las  veces  de  buey.  Las  hem- 
bras son  las  únicas  que  frecuentan  la  isla  ,  y  aun 
tan  solo  para  aovar :  ordinariamente  pesan  de 
500  á  600  libras ;  nunca  aparecen  en  la  playa 
tortugas  pequeñas.  En  la  estación  propia  ^  es  de- 
cir »  de  diciembre  á  junio  ,  pasan  á  tierra  por  la 
noche ,  y  coa  preferencia  á  la  claridad  de  la 
luna.  Trepan  las  movedizas  arenas ,  se  hacen  un 


ancho  agujero  en  la  arena  ,  deponen  en  él  sos 
huevos ,  los  cubren,  y  se  vuelven  precipitadamen- 
te al  mar.  Guando  se  hallan  .á  punto  de  poner, 
no  se  moverían  aunque  se  sintiesen  tocadas.  Jfe- 
neralmente  ponen  de  sesenta  á  ochenta  huevos  i 
la  vez  y  y  aseguran  que  repiten  esta  puesta  dos 
ó  tres  veces  en  cad«¿  estación.  Los  huevos  tie- 
nen una  pulgada  y  media  de  diámetro «  y  soo 
cubiertos  de  una  cascara  suave  y  medio  calca* 
rea.  La  tortuga  es  uno  de  los  anfibios  mas  fa- 
vorecidos 9  pues  permanece  un  tiempo  enorme 
sin  necesidad  de  respirar  sobre  el  nivel  del  agua» 
Igualmente  tiene  una  vida  en  estremo  tenas  y  o«a 
gran  facultad  de  abstinencia  ,  puesto  que  pue- 
de pasar  tres  ó  cuatro  meses  sin  tomar  el  me- 
nor alimento.  Parece  vivir  dé  las  fuoaceas  que 
flotan  á  flor  de  agua  y  de  las  que  tapiaan  el  roo- 
do  del  mar. 

Aunque  las    tortugas  pesan  á  veces  hasta  no^ 
vecientas  libras ,  su  carne  buena  de  comer  solo 
pesa  de  100  á  160.  Esta  carne  se  da  á  la  guar- 
nición á  razón  de  una  libra  diaria  por  hombre. 
El  sebo  sirve  para  hacer  un  escelente  aceite  de 
cocina  ,  y  la  masa  semiternillosa  que  une  el  lo- 
mo al  vientre  e^  el  principal  ingrediente  de  la 
famosa  sopa  de  la  tortuga.  Su  carne  es  de  una 
dijestion  fácil  y  lijera.  Los  buques  de  recalo  en 
la  Ascensión  nunca  dejan  de  surtirse   de  ella. 
Las  tortugas  se  pagan  á  unos  sesenta  francos 
cada  una :  rara»  veces  llegan  á  Europa  «  pues 
la  lonjitud  de  la  travesía  las  mata.  A  bondo  no 
les-  dan  de  comer ,  pue»  no  debe  hacerse  otra 
cosa  que  arrojarles  de  cuando-  enr  cuando  qo 
poco  de   agua  marina  en  la  concha.  Fuera  del 
agua  las .  tortugas  son  unos  animales  mazorra- 
les y  casi  inmóviles  ,  de  suerte  que  los  eojeir  en 
la  playa  con  la  mayor  facilidad.  En  los  áogulos' 
de  la  bahía  se  disponen  algunos  centinelas  para 
acechar  el  momento  en  que  han  salido  todas  dd 
agua.  Guando  han  hecho  su  agujero  y  hay  pro- 
babilidad de  que  han  depuesto  todos  sus  hue- 
vos ,  acuden  todos  ,  y  por  medio  de  un  aitapri- 
ma  las  vuelven  de  espaldas.  Entonces  se  ven  á 
merced  de  los  captores  que  las  receje»  al  día 
siguiente  y  se  las  llevan*en  vivares  ,  de  donde  bo 
las  estraen  mas  que  á  hurtadillas  y  á  medida  que 
van  aumentando  las  necesidades  de  la  colonia. 
Deseando  no  acabar  demasiado  pronto  con  esta 
especie  ,  no  cojen  mas  que  las  necesarias  para 
mantener  los  vivares  bien  guarnecidos.  La  cap- 
tura ordinaria  es- de  4  á  500  ,  bien  que  algunas^ 
veces  asciende  á  1.500.  Las  tortugas  de  la  Ascen- 
sión son  tan  uniformemente  gruesas  ,  que  durante 
mucho  tiempo  se  creyó  que  las  heoibras  cojidas 
de  esta  suerte  eran  tortugas  viejas  que  salian^ 
del  agua   solamente  para  morir.  Las  tortugas 
de  las  Indias  Occidentales  ,  las  que  se  pescan  en 
las  costas  de  la  América  Española  ,  aunque  de 
^  la  misma  especie  ,,  no  tienen  el  tercio  del*  peso 
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de  las  tortugas  de  América ;  pero  sa  carne  es 
mucho  mas  fina  y  delicada. 

Siendo  las  tortugas  el  principal  recurso  de 
la  Ascensión  ,  no  se  ha  perdonado  medio  para- 
qoe  continuasen  en  sus  aguas.  Asi  es  que  no  se 
recibe  ni  se  da  el  saludo  porque  el  aspecto  del 
cañón  les  es  contrarío.  A  ^eces  hasta  prohiben 
el  Turnar  en  la  playa  ,  porque  se  ha  esperimenta- 
do  que  el  olor  del  tabaco  las  alejaba.  Por  ul- 
timo estos  animales  encuentran  en  las  playas  de 
la  isla  la  misma  soledad  que  en  ellas  reinaba  an- 
tes de  ser  habitada. 

Fácilmente  se  concibe  como  en  medio  de  ta- 
les circunstancias  la  Ascensión  es  una  tierra 
agreste  y  melancólica.  No  se  necesitaba  nada 
menos  que  la  paciencia  y  perseverancia  de  los 
Ingleses  para  hacer  frente  á  una  tierra  ingrata 
y  carente  de  recursos ,  elevar  reductos  ,  cons- 
truir edificios ,  abrir  caminos ,  edificar  un  mne- 
Hc ,  establecer  vivares ,  corter  rocas  y  nivelar 
montaüas.  Y  actualmente  >  después  de  tantos  e»* 
berzos,  de  tantos  trabajos  y  de  UnUs  contiendas, 
es  acaso  la  ocupación  de  la  Ascensión  de  una 
uüKdad  real  ?  El  primero  que  se  resigné  á  haU-: 
taria  fué  el  teniente  tluppaje  nue  en  1815con-i 
dujo  á  ella  veinte  y  cinco  honíbres ;  en  seguida 
finieron  sucesivamente  el  mayor  GampbeH  y  el 
coronel  Nicolls ,  el  primero  con  veinte  y  nueve 
hombres  ,  el  segundo  eon  doscientos  veinte  y  dos; 
por  último  en  noviembre  do  1838  establocíése 
en  ella  el  capitán  Bate  con  doscientos  veinte  y 
cuatro  hombres. 

La  historia  natural  de  la  Ascensión  no  es  so-' 
brado  larga  para  estudiada.  Apenas  se  vetan  al- 
gunos heléchos  que  tapizaban  las  partes  mas 
húmedas  de  las  montañas  ,  antes  que  los  Ingleses 
hubiesen  importado  á  la  isla  algunos  de  nues- 
tros productos  agrícolas.  Los  in!»ectos  son  nu- 
merosos ,  importunos  y  malévolos ;  vense  mus- 
ticos  ,  escorpiones ,  cientopies  ,  etc.  Por  lo  que 
hace  á  a^  es  ,  la  Ascensión  no  posee  mas  que  la 

Eillineta  que  frecuenta  las  playas.  El  pescado  es 
lleno  y  alMindante.  La  temperatura  de  la  isla 
difiere  mucho  según  las  alturas.  En  la  estación 
de  las  lluvias ,  que  es*  la  mas  fresca  ,  el  mínimum 
del  termómetro  de  Farenbecio  en  la  playa  es  de 
70*  y  en  la  montaña  de  59*.  En  las  otras  es- 
taciones el  mínimum  del  calor  en  la  playa  es 
de  92*  y  en  la  montaña  de  80*:  asi  es  que  jamas 
hiela  ni  reinan  huracanes.  La  monotonía  del 
olima  corresponde  ¿  la  monótona  desnudez  de 
la  vegetación. 

GAvmnio  xxxíh 

AZOBBS.  —  PBAIfCU. 


Cuatro  horas  de  hablar  con  el  cápítaÁ  Ba- 
te nos  habian  bastado  para  formamos  el  me^ 


jor  concepto  de  este  oficial:  era  un  hombre 
de  mucha  urbanidad ,  leal  v  candoroso  co- 
mo un  marino ,  sin  tener  nada  de  la  ordinaria  * 
graseria  del  oficio.  Para  distraerse  de  su  vida 
monótona  ,  nos  acompañó  hasta  á  bordo ,  donde 
lo  festejamos  con  algunas  botellas  de  escelento 
vino  ,  y  en  seguida  el  Mercurio  dejó  caer  sus 
velas  y  procedió  al  emparejo. 

Una  travesía  por  el  Atlántico  era  una  cosa 
insignificante  para  un  hombre  que  acababa  de 
cruzar  en  todos  sentidos  y  durante  muchos  años 
los  terribles  y  procelosos  mares  del  Sur.  Una 
mesa  que  me  recordaba  la  vida  de   Europa  , 
una  tripulación   que  hablaba   mi  lengua  ,  diez 
buques  encontrados  en  el  camino  ,  todo  me  co- 
municaba una  fruición  anticipada  de  la  playa  y 
me   preparaba    á  recibir  impresiones  ausentes 
desde  tanto  tiempo.  Después  de  haber  recorrido 
las  aguas  situadas  á  los  6*  de  latitud  ,  dirijimos 
el  rumbo  caiigando  la  vela  hacia  alta  mar ,  de- 
modo  que  pudiéramos  llegar  á  la  altara  de  las 
Azores  ,  zona  de  los  vientos  jenerales.  Encon- 
tremos efectivamente  el  viento  de  N.  O.  hacia 
los  38*  de  latitud  y  tomamos  el  derrotero  del 
E.  La  travesía  habia  sido  larga  y  pesada  ,  y  { 
10  de  mayo  ,  cuando  percibimos  ha  Azores ,  á 
diez  leguas  sotevento  ,  el  capitán  Persac  se  de-' 
cidíó  á  tomar ,  pasando  por  alli ,  algunos  víveres 
frescos  pora  su  tripulación  (litigada.  Habiéndose 
alejado  demasiado  de  nuestra  derrota  el  grupo 
ó  reunión   septentrional ,   resolvió  arrimarse  á 
San  Migubl.    Costeamos  pues  á  gran  distancia 
Fayal  y  la  isla  Pico  ,  cuyo  majestuoso  picacho 
dominaba     tudas     esas     tierras  ;    después    á 
una  distancia  todavía  mayor ,  Terceira  ,  hecha 
célebre  en  la   guerra  recitante  que  destrozó  á 
Portugal.  Continuando  la  derrota  recta  al  E.,  es- 
tábamos á  11  de  mayo  por  la  noche  delante  de 
Ponta-Delgada  ,  capital  de  la  isla  San  Miguel  y 
la  ciudad  mas  considerable  de  todo  el  grupo. 
Viste  desde  alta  mar  á  ana  legua  de  distancia  , 
este  ciudad   presentaba   una  larga  y  uniforme 
linea  de  casas  blancas  colocadas  en  una  hilera 
de  colinas  cónicas  y  lijeramente  undulatorias  cu- 
biertas en  su  mayor  parte  hasta  la  cima  de  na- 
ranjos en  flor.  Es  imposible  pintar  el  efecto  qde 
produjo  en  mi  esa  naturaleza  verde  y  perfumaua» 
bajo  el  mas  sereno  cielo  del  mundo ,  y  en  la 
mas  bella  dé  láS  estaciones.  Todos  mis  sentidos^ 
se  abrian  á  esta  atmósfera  de  Europa ,  á  este' 
cüBimpiña  cuyos  colores  me  recordaban  mi  suelo' 
meridional.  Ya  no  hablaba  ,  {gozaba ;  aispiraba* 
esas  emanaciones  odoriferas*,  següia  todos  los  por-- 
menores  de  este  polilada  playa  ,  las  torres  de  las' 
iglesias ,  los  pináculos  de  los  palacios ,  los  techos 
de  las  casas.  Desgraciadamente  no  debíamos  veres-' 
tas  tierras  sinoá  la  vela, y  el  capitan  precisado  ávok 
verse  nojquiso  ni  aun  consentir  en  darme  lugar  en' 
la  embarcación  que  iba  á  busear  víveres  &  tiem. 
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Poote-Delgadn  ,  en  eayo  frente  bordeábamos 
ala  «azoil,  es  ana  eiudad  de  32.000  habitantes  , 
laudad  aotiva  é  índurtriQsa  ,  ciudad  de  riqueza  y 
de  lujo*  Gomo  todas  ias  ciudades  de  Portugal  , 
es  jml  compuesta  }  eolosada  ;  pero,  cootíene 
noioerosos  y  bellos  edificios ,  seis  iglesias  y  doce 
coAveatos.  El  mercado  está  abundantemente  pro* 
visto  de  pescado  ,  volatería  ,  huevos  ,  legum* 
brea  de  toda  especie ,  naranjos  y  limones.  Una 
gran  parte  de  la.  población  de  Ponta -Delgada  se 
compone  de  frailes  y  moqjas  ;  estas  últimas  van 
mas  gaianamente  vei^tidias  que.  en  otras  partes. 
La  ropa  es  negra  ó  blanca  á  elección  de  la  mon*- 
ja  ,  y  cortada  «sn  ciertos  conventos  con  una  ele-* 
gancia  .verdadera^iqe^te  nptable.  Un  hábito  de 
los  mas  hermosos  es  el  de  Nossa-Senhora  da 
GonceigAo.  Encima  del  vestido  blanco  hay  el 
crucifijo  y  la  estrella  de  plata  »  flwentras  que  el 
capillo  levantado  afecta  la  forma  de  los  tocados 
de  Berna.  El  aspecto  jeoeral  de  la  población 
recgeirda  la  Europa  portuguesa  en  cuaoLa  al  tii- 
po  ,  vestido  y  usos. 

£1  archipiélago  de  las  Azores  ocupa  en  me- 
dio del  Atlimtico  una  lipea  de  oieo  leguas  del 
O.  N.  O.  ai  E..S.  E.  entre  los  36*»  69'  y  los  89* 
44'  Iat,N.  y  entre  los  31°  T  y  25M0'^lonj.  ü. 
Los  Portugueses  lo  subdividen  en  tres  grupos 
^tintos  ;  uno  que  comprende  Florea  y  Corvo , 
situados  á  la  estremidad  O.  del  archipiélago  ; 
otro  formando  un  grupo  central  con  Fayal ,  Pi* 
co  ,  San  Jorje  ,  Graciosa  y  Terceíra  ;  el  tercero 
que  encierra  Sap  Miguel  y  Santa  María  en  oo 
grupo  oriental.  El  descubrimiento  de  todas  es- 
tas islas  pertenece  á  D.  Enrique  «  hijo  tercero 
del  rey  Juan  I  de  Portugal.  £1  mismo  D.  Enri- 
que despachó  en  1431  áGonsalvo  Velho  Gabral 
en  busca  de  un  archipiélago  »  que  el  eño  ante-» 
rior  habia  apercibido  un  buque  en  peligro  , 
mandado  por  José  Yanderberg  de  Bniges^  Ga- 
bral  encalló  en  su  primee  viaje ;  pero  en  el 
segundo  fué  bastante  feliz  para  encontrar  la  pri- 
mera isla  del  grupo  ,  á  la  cnal  dio  el  nombre  de 
Santa  María.  Las  demás  no  fueron  reconocidas 
h^tsta  1460.  Fueron  llamadas  Azores  por  los 
primeros  navegantes,  á  causa  de  la  abundancia, 
de  una  especie  de  gavilán  que  hallaron  y  que 
los  babilantes  llamaban  azor, 
,  El  clima  de  est^isl^»  escasiuna  pfiíiiavera 
péf^ttta.  Los  calores  soo^  templados  por  las  bri- 
sas^  de),  mar  y  por  los  pieos  elevados  que  abaor- 
ven  codataattttente  los  vapores  húmedos.  El 
tormómetro  no  varía  sino  do  Qf^  á  IS^  de  Fa-* 
tenhecio.  El  aire  es  saludable »  como  puede  ver- 
se eo  el  viffor  y  fiíerza  de  los  habitante»  del 
país.  El  único  iooonveniente  del  clima  es  el 
ser  freoiiAntemenie  espueato  á  huracanes  del  N. 
O.,  y  del  N.»  que  oausan  una  humedad  no  sa- 
ludable y  casi  constante. 

Las  tierras  de  Jas  Azores  son  evidentemen* 


te  de  fbrmaoíoD  vqlcintra ;  fodas  traen  vestijios 
de  esto  ,  ¿  escepcion  de  Santa  María.  El  aspee- 
to  jcneral  es  pintoresco  y  salvaje  con  rísucfios 
punios  de  viata.  Es  casi  siempre  una  cardi* 
llera  irregular  de  montañas  cóoieaa  ó  agudas , 
que  se  elevan  de  dos  mil  hasta  i  tres  mil  pies 
sobre  el  nivel  del  mar.  Todas  estas  montafias 
ocultan  una  gran  cantidad  de  manantiales  ú 
orfjenes  de  aguas  roinendes  ,  coyas  virtudes 
bienhechoras  no  están  aun  utilizadas  por  los 
naturalea.  En  este  número  se  citan  las  de  Val 
de  Fumas  y  de  Ribeira-Grande  en  San  Mignel , 
y  las  de  Biuofni ,  junto  á  Angra  ,  en  Terteira. 
El  mas  alto  grado  de  calor  de  estos  manantia- 
les es  de  &**  ea  ei  agiia  hirviendo.  Las  erap- 
ciones  voloánieas ,  sin  ser  muy  frecuentes ,  se 
reproducen  de  cuando  en  cuando  en  el  archi- 
piélago. En  esto  número,  se  cuenta  la  de  1445, 
que  formó  e\  lago  dicho  de  ias  Sitk-Cmiada; 
y.  \k  de  1811 ,  que  arrojó  Aiera.  drf  te»o  del 
mar  hi  isla  de  Sabrioa  ,  que  después  desapa- 
reció. Xos  teromotos  todavía  son  menos  ra- 
ros,  ain  aer  por  esto  muy  peligrosos ;  los  de 
Í93ií  y  de  175a  han  dado  esos  áolos  recaer- 
dos  deigraoiadoa.  Entre  eatas  islas ,  las  mas  es- 
puestas  á  tales  fenómmoa  son  Teroeira ,  Saa 
Jorje  jr  F^yal:  Corvo  y  Floica  bo  están  sujetas 
á  esto. 

,  En  purte  alguna  del  mondo  el  terreoo  es 
n»as  boMo,  ficoi  fecundo  que  en  las  Alores. 
Con  «aanos  activsíí  é  intclqelites ,  este  archipié- 
lago vendría  á  ser  el  granero  y  despensa  de 
todos  loa  navegantes  qucf  aArevíesan  el  Atlánti- 
tico  «  y  se  .tranaformaria  on  im  punto  de  reca- 
lo donde  todos  los  productos  podrían  eacon- 
trarse  con  abundancia.  Pero  la  apatía  portugue- 
sa deja  medio  estériles  estos  valles  tan  feooa- 
dos  ,  sin  cuidarse  de  subvenir  á  otras  necesi- 
dades que  las  del  moiaento.  Sin  duda  la  felta 
no  es  debida  solamente  al  carácter  de  los  natu- 
rales ;  el  réjimen  sospechosa  bi^  el  eaal  bao 
vivido  hasta  aquí ,  la  cantidad  enorme  de  bra- 
zos que  ftbsorvia  la  vida  especulativa  del  soDvea- 
to  ,  las  funestas  leyes  de  sucesión  ,  la  bita  ab- 
soluta de  buenos  caminos ,  todo  ha  coatribafdo 
hasta  nuestros  dias  á  mantener  la  agricoltura 
del  pala  en  un  e$tado  deplorable^ 

Guando  se  descubríó  él  pnfs ,  cubrían  toda  sa 
ostensión  inmensos  bosques  ,  á  los  que  se  pegó 
fuego  para  plantar  la  caña  dulce  trrida  de 
Candía  y  de  Chipro«  Habiendo  sido  encoatrad» 
por  el  jenio  de  Colon  las  l4.dias  occidentales , 
agotóse  este  recurso ,  y  entonces  se  dedicaron 
al  cultivo  de  todo  Kolje.da  giiftáfiícómo  naran- 
jas y  limones  y  especialmente  la  vid ,  que  iiié 
llevada  de  Madera  y  de  Portn^il.  Este  produc- 
to ha  sido  un  manantial  de  riquezas  y  de  frac- 
tuoaos  trueques.  Las  partes  finagosas  de  la  isla 
son  cubiertas  enteramente  de  viñedos,  al  paso 
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qae  las  hentfoMs  ItenurM  del  IHoral  producen  l  güMos ;  pero  ana  ¡gnofáncit^ .  CNsa  y  supersti- 


trigo  y  cciíada.  I^  f^nofnla  iiin;l  es  por  otra 
parte  un   articulo  muerto  en  esos  países.   Es 
verdad  que  se  observan  aigmias  rutinas  agri(;olas, 
pero  ningon  conocimiento  teArteo.  No  se  conor 
ce  método  alguno  de   abono  y  de  amelgas  ,  y 
por  lo  tanto  la  tierra  es  tan  buena  ,  aue  todo 
está  &  punto  de  producir.  Bien  cultivadas  ,   las 
Atores  alimentarían  á  seis  millones  de  habitan- 
tes. Las  partes  mas  fértiles  del  grupo  son  Gra- 
ciosa ,  San  Miguel  y  Fayal.  Hace  poco  que  ai- 
ganos  agricultores  europeos  han  introducido  en 
estas  islas  tan  considerable  variedad  de  vejetales  « 
que  toda  la  naturaleza  europea  parece  haber  si- 
do trasplantada  alK  ;  es  de  creer  que  con  cuida- 
dos bien  entendidos  y  la  dirección  conveniente 
se  naturalizarían  en  este  punto  los  órboles  y  las 
plantas  de  todo  el  globo.  El  tabaco  ,  el  azúcar , 
el  cHÍk  producen  á  pedir  de  boca  .  asi  como  to- 
das las  plantas  medicinales  que  se  traen  de  la 
América  ,  de  la  cual  las  Azores  parecen  la  es- 
calera avanzada.  Abundan  los  tubérculos  de  to- 
da especie  ;  el  mirto  crece  naturalmente.   Las 
frutas  se  presentan  en  mil  variedades ;  al  lado 
del  albérchigo  y  dét  albarícoque  crece  el  pláta- 
no americano.    Las  flores  tienen  también  este 
oarácter  intermedio  de  los  dos  continentes.  Ba- 
jo el  punto  de  vista  zoolójico ,  nada  tiene  el 
archipiélago  que  le  caracterize.  Ño  se  encuentra 
en  él  ni  jnn  animal  venenoso.  Los  caballos  son 
raros ,  pequeños  y  bastardos  ;  los  asnos  »   nu- 
merosos y  soberbios  ;  los  bueyes  numeros03  tam- 
bién y  eiñpleados  6  los  mas  duros  trabajos.  Abun- 
da el  ganado  ,  mas  hermoso  en  San  Jorjc  y  en 
San  Miguel  que  e.?  otras  partes  ;  los.  cameros 
aen  igualmente  comunes ,  pero  no  se  crian  sino 
para  oUener  su  vello  ,  con  el  «ual  confeccionan 
una   mala  especie  de  paño  para  el  uso  de  es- 
tas isics.  Por  todas  partes  en  donde  se  arrojan  ma- 
nojos de  yerbas  y  acuden  á  millares  las  cabras.'JLos 
huéspedes  de  los  corrales  son  los  mismos  que 
en  ^ropa. 

Los  productos  agrícolas  con  algunas  cabezas 
de  ganado  constituyen  todas  las  esportaciones 
de  las  Azoren.  El  archipiélago  suministra  á  la 
Inglaterra  ,  ol  Brasil  ,  á  la  Kusia  y  á  los  Estados 
Unidos  veinte  mir  pipas  de  vino  ó  de  aguar- 
diente ,  y  doscientas  mil  cajas  de  naranjas  ;  á 
Portugal  una  enorme  cantidad  dé  granos  ,  de 
tocino  y  buey  salados  ,  malas  telas  ,  queso  ,  y 
ganados.  En  recompensa  de  estos  jéneros  ,  las 
Azores  reciben  sal  ,  té  ,  imájenes  ,  crucifijos  y 
feKqnias.  El  número  de  embarcaciones  emplea- 
das en  este  comercio  ,  es  de  siete  á  nove- 
cientas. 

Los  habitantes  de  las  Azores  son  de  un  natu- 
ral dulce  ,  apacible  y  fácil  de  gobernar.  Con  una 
edncaoion  mas  completa  suministrarían  indu- 
dablemente á  todas  las  carreras  «ujetoef  dístin- 


ciosa  pesa  sobre  estas   isins.  Hablan  una  jeri- 
gonza portuguesa  que   varía  de  una  á  otra  isla. 
En  cuanto  á  la  física  ,  están  mejor  instruidos  que 
los   naturales   de   Portugal ;   las   mujeres    son 
mas  hermosas  y    menos  morenas  ^  con  ojos  y 
cabellos  negros.  Su   fecundidad  es  proverbial  » 
supuesto  que   á  veces   tienen   doce ,  catorce  y 
quince  hijos.  Los  hombres  son  bien  formados , 
bien  proporcionados  ,  fuertes  ,  de  una  ligura  es- 
presiva  y  que  recuerda  el  tipo  del  pueblo  mo* 
ro  ,  del  que  descienden.  Las  clases  bajas    son 
proporcionalmente  mucho  mas  distinguidas  que  en 
Portugal ;  dulces  ,  inofensivas  ,  cultas  ,  y  aun  con 
buenos  guias  son  industriosas  y  activas.  Se   les 
juzga   aficionados  á  cometer  raterías ,  y  pasan 
plaza     de    sucios  ,    supersticiosos  y    fanáticos 
por  la  música  ,  como  todos  los  Españoles  y  Por- 
tugueses. El  violín  es  su  instrumento  favorito» 
La  danza  de  la  isla  es  el  land(m ,  que  por  su 
modo  de  moverse  se  parece  al  bolero  de  los  Es- 
pañoles. Esta  danza  ha  sido  recientemente  intro- 
ducida en  la  buena  sociedad  de  los  habitantes 
de  las  Azores.  Los  hombres  del  pueblo  roídos 
de  sabandijas  están  espuestos  á  afecciones  cu- 
táneas. La  grande  ocupación  de  este  pueblo  es 
la  oración  ,  y  fas  procesiones  constituyen  el  plc^^ 
cer  de  la  multitud. 

Los  habitantes  de   las  Azores  de  las  clases 
medianas  sobresalen  de  muy  poco  al  pueblo  por 
sus  usos  y  costumbres  ;  indolentes  y  bribones  no 
saben  honrar  sü  estado  ,'  ejerciéndolo  de  un  mo- 
do útíf  y  honroso.  Lus  clases  elevadas  » los  mor- 
gados   y  la   nobleza   constituyen  »  al  contrarío » 
una   ra¿a  altanera  y  presuntuosa  ,  ignorante   y 
Hena  de  ostentación  ,  tan  dura  para  los  inferio- 
res como  rastrera  respecto  de  aquellos  que  la 
dominan^  Los  margados  son  sin  embargo  carítati-^ 
vos  hacia  los  pobres ,  benévolos   en  favor  de 
los  estranjeros  »   de  humor  dulce  y  conciliativo. 
Afeminados  y  perezosos  ,  acaban  sus  dias  ordi- 
naríamente  ociosos  con   la  música  y  el  juego. 
Las  mujeres   casi  todas  saben  de  uiúsica,  y  no 
salen  de  casa  sino   para  ir  á    la  iglesia.  Sus 
costumbres  f  ni  mas  ni  menos  que  las  de  los 
hombres ,  se  parecen  á  nuestras  costumbres  de 
Europa    modificadas  por  el  mal  gusto  portu- 
gués.  Se  dice  que   estas  mujeres  son  amables* 
é  injeniosas  » de  un  carácter  encantador  y  bueno;- 
de  suerte  que  solo  les  folta  educación. 

La  historía  ¿o  las  Azores  no  es  larga  de  con- 
tar. Cedidas  dichas  islas  en  1466  por  Alfonso  Y. 
á  su  hermana  ,  la  iluquesa  de  Borgoña  ,  reca- 
yeron en  In  corona  de  Portugal  después  de  la 
ihuerte.  de  esta  princesa  que  habia  enviado  al- 
gunos Flamencos  para  colorfzarias.  Es^ñolas  do 
1583  á  1640  ,  cuando  Felipe  n  hubo  ofh 
nido  la  corona  de  'Portugal ,  fueron  ía '  prím^ 
ra   colonia   que  saludó  la  restauración  dé  los 
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reyes  lejítimos  j  la  dinastía  de  Braganza.  Habien- 
do quedado  de  Portugal  hasta  nuestros  dias  , 
ban  adquirido  en  estos  últimos  años  una  grande 
importancia  política  por  su  obstinada  resisten- 
cia en  favor  del  uno  ú  otro  de  los  dos  reyes  que 
se  disputaban  hace  poco  á  Portugal.  En  la  ac- 
tualidad las  Azores  se  han  vuelto  de  nuevo  apa- 
cibles ,  obedientes  al  movimiento  que  les  ha 
impuesto  la  metrópoli ,  y  por  pagamento  hecho 
á  espensas  suyas ,  el  archipiélago  entrega  al  te- 
soro de  Lisboa  un  sobrante  de  oos  millones.  Po- 
cas colonias  ofrecen  equidad  semejante. 
'  Se  ha  visto  que  el  archipiélago  estaba  divi- 
8ido  en  tres  grupos ,  que  comprenden  nueve 
islas. 

'  Santa  María  >  la  mas  meridional  del  grupo  , 
tiene  trece  millas  de  largo  sobre  nueve  de  an- 
cho. Se  compone  de  altos  acantilados  que  des- 
pués de  su  formación  no  parecen  haber  sido 
alteradas  por  fuegos  subterráneos.  El  terreno 
en  mejor  estado  de  cultivo  podría  llegar  ó  ser 
sumamente  fértil.  La  isla  está  cubierta  de  ár- 
boles per)ueños ;  pero  los  corpulentos  son  ra- 
ros. Los  pastos  hermosos  y  pingües  alimentan 
una  gran  cantidad  de  ganado.  Las  aves  caseras 
se  hallan  á  precio  muy  bajo.  Santa  Miria  tie- 
ne una  ciudad  llamada  Porto  y  tres  aldeas  ; 
Santo  Espíritu,  Santa  Bárbara  y  San  Pedro.  Por- 
to magnificamente  situada  en  la  cima  de  una 
colina  que  domina  el  mar ,  es  defendida  por 
un  pequmo  castillo.  El  ancladero  es  malo.  Se 
cuentan  1.800  almas  en  Porto.  Entre  las  al- 
deas no  se  puede  citar  sino  á  San  Pedro ,  que 
contiene  1.000  habitantes. 

San  Miguel  tiene  cuarenta  y  cinco  millas  del 
£.  N.  E:  ai  O.  S.  O.  Mas  que  alguna  isla  de 
las  Azores  ,  contiene  en  su  terreno  la  prueba  de 
su  orfjen  volcánico.  Se  evalúa  su  población  to- 
tal en  110.000  habitantes.  Entre  las  ciudades 
Íue  encierra  ,  se  ha  visto  y^  la  capital ,  á  saber, 
onta-Delgada.  La  ciudad  que  sigue  después  de 
esta  por  su  importancia  es  Yiila-Franca  ,  situada 
á  algunas  leguas  S.  E.  ,  y  una  de  las  mas  an- 
tiguas ciudades  de  San  Miguel.  En  su  orijen  es- 
ta isla  estaba  situada  en  la  parte  del  O. ;  per; 
maneció  allí  hasta  1522;  pero  á  esta  época  una 
erupción  volcánica  del  Pico  de  Fogo  conmovió  en 
sus  cimientos  las  colinas  de  Lorical  y  de  Ruba- 
ipal ,  y  las  precipitó  sobre  la  cjiudad-  Cuatro  mil 
habitantes  perecieron  bajo  esas  moles ;  pero  en 
el  mismo  lugar  se  reedificó  al  momento  una  ciu- 
dad que  actualmente  cuenta  6.000  habitantes  , 
ciudad  notable  por  sus  monasterios ,  iglesias  ,  can- 
tillo y  batería  de  la  playa.  Ninguna  ciudad  litoral 
se  presenta  mas  favorablemente  á  los  navegantes 

S|ue  vienen  de  lejos ,  ninguna  tiene  cercanías  mas 
értiles.  Para  gozar  bien  del  punto  de  vista  que 
ofrece  ,  es  necesario  ir  á  un  pequeño  islote  vol- 
cánico situado  á  una  legua  de  distancia.  Desde 


allí  se  vé  ,  al  abrigo  de  una  cordillera  de  mon- 
tañis  ,  blanquear  una  linea  de  casas  separadas  con 
ramas  verdes ;  aqui  fortificaciones ,  allí  campa- 
narios de  iglesias ,  mas  lejos  edificios  públicos ; 
el  todo  en  el  seno  de  uo  paisaje  encantador  y  á 
las   orillas  de  un  mar  apacible  que  anima  una 
multitud  de  barcos  (Pl.  LXX-  — 1).  Alagoa, 
Povoa^áo ,  Fenaes  de  Ajuda,  Nordeste  con  2.500 
habitantes  »  Ribeira-Grandc  ,    Rabo  de  Peixe , 
Mosteiros  completan  la  serie  de  ciudades  y  al- 
deas de   alguna   importancia  que  encierra  San 
Miguel.  Entre  muchos  picos  encumbrados  se  veo 
los  de  Maffra  ,  de  Pico  do  fogo  ó  Pico  do  Yarra. 
De  lo  alto  de  estas  cimas  se  descubren  todos  los 
accidentes  sobrevenidos  eo  pos  de   los  terremo- 
tos. El  primero  remonta  á  Gabral ,  y  parece  ha- 
ber aniquilado  una  parte  de  la    población.    El 
segundo  es  el  que  en  1522  destruyó  completa- 
mente  YiHa-Franca.    Han   ocurrido    posterior- 
mente otros  en  1638  ,  1652  ,   1691 ,  1719 , 
1723  ,  1755 ;  en  fin  en  1810  y  en  1811  dos 
terremotos  acompañados  de  síntomas  volcánicos 
conmovieron  de  nuevo  toda  la  isla  ,  é  indujeron 
á  temer  por  su  total  aniquilamiento. 

TEaCBíHA  f  casi  redonda  ,  tiene  veinte  millas  de 
largo  ,  sobre  una  anchura  mediana  de  trece  mi- 
llas. Sus  habitantes  fueron  en  todas  épocas  la  ca- 
beza de  la  población  de  las  Azores ;  eo  1580  se 
opusieron  con  enerjía  á  la  usurpación  del  rey  de 
España  Felipe  II  y,  reducidos  por  la  superioridad 
numérica ,  qo  cedieron  hasta  1583.  Terceira  con- 
tiene una  población  de  40.000  almas  con  tres 
ciudades  y  quince  viUorios.  Aegra,  su  capital,  dis- 
fruta de  una  situación  pintoresca  á  las  orillas  de 
un  ancón  que  se  interna  mucho  en  las  tierras. 
Es  defendida  por  la  parte  del  S.  por  la  fortaleza 
del  Monto-Brasil ,  al  N.  por  el  fuerte  San  Se- 
bastian 9  separados  uno  de  otro  por  tres  cuartos 
de  milla  poco  mas  ó  menos.  La  ciudad  qoe  se 
manifiesta  con  sus   casas   ordenadas  ofrece  uo 
lujo  de  conventos  y  palacios    que  obran  en  su 
favor.  Las  ruinas  de  un  castillo  español  la  coro- 
nan y  guarnecen.  Pv^ro  lo  que  da  mas  realce  á 
esta  pintura  es  una  magnifica  campiña  situada  al 
S.  de  la  ciudad  y  llamada  Terra-Gba  ,  jardín  fra- 
gante de  la  isla  ,  donde  los  nobles  y  morgados 
de  Terceira  tienen  sus  casas  de  recreo.  La  ciu- 
dad de  Angra  ,  ademas  de  su  espléndida  sitoacion, 
tiene  como  ventaja  interior  «alies  regulares  y  asea- 
das (|ue  se  cortan  todas  á  ángulos  rectos ;  tiene  ca- 
jeas bien  edificadas  ,  casi  todas  altas  de  tres  pbos. 
Por  desgracia  las  calles  son  mal  enlosadas  y  lascá- 
is desfiguradas  por  sus  toscas  ventanas  moriscas, 
circunstancia  sobrado  común  en  todas  las  casas  de 
las  colonias  españolas  ó  portuguesas.  Angra,  como 
á  puerto  ,  presenta  pocas  ventajas ,  por  estar  so 
ancón  abierto  á  casi  todos  los  vientos  desde  el 
N.  hasta  el  S.  O  ;  así  que  ,  en  la  mala  estacioo 
los  navios  se  ven  forzados  á  acercarse  á  la  en- 
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trada  de  la  bahía  por  veinte  y  ocho  á  treinta 
brazas  de  fondo. 

Después  de  Angra  ,  Terceira  contiene  muchas 
ciuda4es  de  segundo  orden  :  Praya  ,  que  tiene 
1.200  almas  de  población,  iglesias,  conven- 
tos ,  fuertes  y  jardines ;  después  las  aldeas  ó 
ciudades  Cabo  da  Praya  ,  Foñtebastarda  »  San 
Sebastian  ,  Yiianova  ,  Aguaya  ,  Cuatro-Ribeirei- 
ras  ,  Riscoitos  ,  Altares,  San  Rartolomé,  San  Ma- 
teo y  Santa  Rárbara. 

San  Jorje  es  una  isla  prolongada  y  estrecha  de 
treinta  y  cinco  millas  sobre  cinco ,  cortada  en 
su  estension  por  una  escarpada  y  montañosa  ri- 
bera que  forma  una  llanura  de  dos  mil  pies  so- 
bré el  nivel  del  mar.  Al  E.  y  al  O.  es  flanquea- 
da de  dos  islotes  volcánicos.  Su  capital  es  Ye- 
llas ,  ciudad  de  4.000  almas  ,  situada  en  las  ori- 
llas de  una  ancha  bahía  que  ofrece  un  ancladero 
bastante  seguro.  La  ciudad  está  rodeada  de  mu- 
rallas por  la  parte  del  mar ,  y  por  otra  arrima- 
da á  colinas  guarnecidas  de  pequeños  fortines  , 
pero  sin  cañones.  Li  población  entera  de  San 
Jorje  es  de  20.000  almas. 

Graciosa  tiene  doce  millas  de  largo  sobre  seis 
de  ancho  ,  y  alimenta  12.000  almas.  Su  capital 
Santa  Cruz  ,  que  contiene  3.000,  no  ti<!nesino  un 
andadero  peligroso  y  abierto  á  todos  los  vientos. 
Fayal  ,  de  doce  millas  de  lonjitud  y  de  diez 
de  anchura  ,  tiene  una  forma  circular  ,  y  se  ele- 
va por  ondulaciones  graduales  hasta  un  pico 
majestuoso  que  domina  el  mar  de  tres  mil  pies 
(  Pl.  LXX.  —  2 ).  Es  una  isla  mucho  menos  cas- 
cajosa que  Terceira  y  San  Miguel.  Posee  una 
gran  cantidad  de  terreno  cultivable  del  cual 
apenas  se  labra  la  cuarta  parte.  La  capital  es  Hor- 
ta  fundada  en  1460  por  el  primer  colonista 
Job  de  Auerta  ,  de  quien  toipó  el  nombre.  Se 
evalúa  su  población  en  10.000  almas.  Está  si- 
tuada en  una  profunda  bahía  terminada  al  N. 
por  un  alto  y  escabroso  promontorio  ,  á  la  cum- 
bre del  cual  hay  un  telesforo ;  y  al  mediodía 
la  punta  cascajosa  de  Ponta  da  Guia.  La  ciudad 
se  eleva  como  por  ladrillas  ó  hiladas  de  piedra 
en  el  fondo  de  la  bahía  ,  con  sus  iglesias  y 
conventos  ,  ornamento  reconocido  de  todas  las 
ciudades  de  las  Azores.  Las  calles  son  estrechas 
é  irregulares ;  los  fuertes  en  bastante  buen  es- 
tado ,  pero  mal  montados.  De  todas  las  radas 
del  archipiélago  la  rada  de  Horta  es  sin  con- 
tradicción la  mejor  y  la  mas  segura.  De  una  mi- 
lla á  poca  diferencia  de  profundidad  ,  está  defen- 
dida al  E.  por  las  tierras  jigantescas  de  Pico , 
que  solo  están  lejos  de  allí  cuatro  millas ,  y  al 
N.  por  la  isla  San  Jorje  ,  que  ,  puesta  transver- 
salmente  ,  detiene  la  violencia  de  las  olas.  Los 
vientos  del  S.  E.  al  S.  S.  O.  y  aun  del  S.  O. 
son  los  solos  que  se  deben  temer  en  este  an- 
cladero ,  y  aun  su  acción  es  muy  amortiguada 
por  una  corriente  que  se  dirijo  en  sentido  con- 
ToMO  IH. 


Irario ,  y  que  templa  el  servicio  de  los  cables. 
Horta ,  como  el  mejor  paraje  marítimo  de  las 
Azores ,  posee  un  pequeño  arsenal.  El  territo- 
rio de  Fayal  se  halla  jeneralmente  en  mejor  es- 
tado de  cultivo  que  el  de  las  demás  islas.  Todas 
las  cosechas  son  abundantes ,  y  las  provisiones 
pueden  hacerse  á  precios  módicos.  Así  en  este 
punto  es  adonde  vienen  casi  todos  los  navios 
americanos  para  la  pesca  de  la  ballena  ,  para 
procurarse  víveres.  En  Horta  pues  se  despacha  la 
mayor  parte  de  los  vinos  de  las  Azores  ,  en- 
viando allí  todas  sus  cosechas  los  propietarios  de 
Pico  ,  isla  la  mas  fértil  en  este  jénero  de  pro- 
ducto. El  vino  de  Pico,  en  jeneral  seco  y  fuer- 
te, es  buscado  para  la  América  ,  porque  se  pres- 
ta á  las  mezclas. 

Pico  en  su  forma  lonjitudinal  tiene  treinta  y 
cinco  millas  de  lonjitud  sobre  ocho  de  anchura 
al  punto  donde  se  desarrolla  mas  en  este  senti- 
do. Su  superficie  es  cortada  por  un  alta  cor- 
dillera volcánica  ,  terminada  al  O.  por  el  famoso 
pico  que  ha  dado  su  nombre  á  la  isla.  Este  pi- 
co ,  según  cálculos  ccsactos  y  recientes ,  cuenta 
6.700  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  La  isla  con- 
tiene 30.000  habitantes  que  viven ,  como  en 
otras  partes ,  casi  todos  en  la  costa  ,  disemina- 
dos en  tres  ciudades  y  muchas  aldeas,  á  saber: 
al  S.  Lagens  ,  la  capital  ;  Riveiras  ,  Calheta 
de  Nesquim  y  Ponte  da  Piedade ;  al  N.  Ribe- 
reinha  ,  San  Roque  ,  San  Antonio  ,  Sauta-Lugia 

Randeiras ;  al  O.  la  ciudad  de  Magdalena  y 
as  villas  de  Gandelleria  ,  San  Mateo  ,  San  Joao 
y  Silveira. 

De  todos  estos  lugares  no  hay  uno  solo  que 
sea  accesible  á  las  embarcaciones.  La  costa  está  ro- 
deada de  inaccesibles  rocas  ,  y  apenas  se  encuen- 
tra en  Lagens ,  la  capital ,  uu  malo  y  pequeño 
ancón  para  los  barcos  costeños.  Pico  posee  los 
mas  hermosos  bosques  de  las  Azores  como  los 
mas  fértiles  viñedos.  Se  recojen  ,  en  el  año  co- 
mún ,  dos  mil  quinientas  pipas  de  vino.  Los  ha« 
hitantes  de  Pico  son  atrevidos  ,  bellos,  robustos 
y  laboriosos.  Sus  costumbres  ,  montañesas  todas  , 
no  se  parecen  á  las  de  los  demás  isleños.  Asi  , 
cuando  ellos  van  á  Horta  para  vender  sus  mer- 
cancías ,  los  toman  por  semi-salvajes.  Son  bue- 
nos viñadores  y  escelentes  pescadores. 

El  Pico  de  la  isla  cuenta  varias  zonas.  Des- 
de la  playa  del  mar  hasta  cerca  de  un  tercio 
de  su  altura  ,  está  cubierto  de  magníficos  cul- 
tivos ,  de  plantaciones  y  de  verjeles  de  naran- 
jos. En  la  zona  central  se  ven  cedros ,  mirtos , 
enebros  inmensos  y  heléchos  ;  vejetacion  que  en 
la  zona  superior  es  reemplazada  por  las  plan- 
tas alpestres ,  los  liqúenes  y  los  musgos.  En  el 
punto  culminante  de  la  montaña  hay  un  crátei 
de  cerca  doscientos  pies  de  profundidad  ,  acce- 
sible solamente  por  el  lado  delN.  E.,  en  don- 
de se  encuentra  una  abertura.  Este  cráter  ,  co- 
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mo  el  del  Etoa  ,  es  negto  ysotnbrfo/en  el  inte- 
rior ;  pero  lo  que  le  distingae  de  todos  los  de- 
más volcanes  cofioetdos  es  dn  cono  piramidal 
que  se  alza  del  centro  del  cráter  y  y  que  le 
descuella  de  cerca  de  doscientos  pies.  Con  esta 
seilal  se  reconoce  el  pico  á  distancias  conside^ 
rabies.  Lagens ,  la  capital  de  la  isla  ,  está  si- 
tuada cerca  del  pico.  De  lo  alto  del  terraplén 
en  donde  se  enarbola  el  pabellón ,  se  puede 
distinguir  el  jigante  con  su  capucho  de  nieve  , 
mientras  que  al  pie  y  en  las  orillas  del  ancón 
se  estienden  las  casas  de  los  nobles  y  de  los 
morgados  ,  sobre  las  cuales  descuella  la  torre . 
de  la  iglesia  gótica  (Pl.  LXX. —  3). 

Corvo. y  Flores  ,  aunque  separadas  del  gru-  • 
po  central  por  una  gran  distancia ,  forman  igual- 
mente parte  del  archipiélago  de  las  Azores.  Se 
recojen  granos  y  se  crían  ganados.  Corvo  tie- 
ne buenas  radas  ;  Flores  es  mas  considerable  , 
mas  rica  y  mas  fecunda ;  tiene  dos  ciudades , 
Santa  Cruz  y  Lagens ,  y  alimenta  nueve  mil  habi- 
tantes. 

Estábamos  ya  surtidos  completamente  de  vi- 
veres  ,  y  el  Mercurio  babia  doblado  San  Miguel 
por  el  N.  Las  brisas  del  O.,  frescas  y  no  inter- 
rumpidas ,   h>  impelian  desde   diei  días  hacia 
el  golfo  de  Gascuña  ,  cuando  á  22  de  mayo  por 
la  mañana  el  centinela    de  las  cofas   esclamó : 
(( Tierra  I    tierra  delante    de   nosotros !  »  Era 
la  Francia  ,  la  Francia  ,  mi  suelo  natal ,  que  no 
había  visto  desde  cuatro  años.  Subí  á  la  cu- 
bierta   medio  vestido ,   sobrecojido  como    por 
un    ensueño ,   no    pudiendo   hablar ,   mirando 
apenas  ,  mudo  j  en  estasis  {  Con  que   pasmo 
seguía  con  la  vista  aquella  linea  indecisa    que 
diseñaba  los  contornos  de  una  masa  opaca  !  Te- 
mía por  cierto  sobremanera  que  el  marinero  no 
se  hubiera  engañado ;  temía  que  esta  aparien- 
cia lejana  no  desapareciese  como  una  ilusión  ; 
asi  que  no  aparté  de  ella  mis  miradas  por  te- 
mor de  perderla  y  no  encontrarla  mas.  Un  gri- 
to   me  babia  sumido  en  aquel  espasmo ;  otro 
grito  me  sacó  de  él  *  <c  Piloto  ,  sotavento  ,  pi- 
loto !  D  Ya  no  me  cabía  la  menor  duda.  Está- 
bamos en  Francia  ;  velase  á  lo  lejos  la  torre 
del  faro  ,   colocada  sobre  su  arrecife^    «Obi 
bravo   piloto  de  Royan !  Aportad  ,  ?í ,  aportad 
lo  mas  pronto  posible  !  es  un  pasajero  que  aca- 
ba   de    dar   su    vuelta   al    mundo ,  un  judío 
errante  por    mucho    tiempo  por    la  Ooeanfa , 
que  finalmente  desea  hacer  una  larga  detención 
en  territorio    Trances.   Jamas,    piloto»    guías-  J. 


teis  hacia  los  pasajes  del  río  un  destino  mas 
errante  y  mas  digno  de  reposo. )» 

Acércase  la  embarcación.  Por  espacio  de  al- 
gunos minutos  velase  á  lo  lejos  como  el  ala  de 
una  paviota  ,  ó  como  una  ola  encrespada  ,  y  be 
aquf  que  va  tomando  cuerpo  ,  se  desliza  por  el 
agua  y  va  moviéndose  sobre  la  marejada.  Yenga 
pronto  una  cuerda  de  amarra !  La  arrojan ; 
el  piloto  de  puerto  se  ha  acercado;  se  halla 
á  bordo  ,  él  es  capitán  y  timonero  ;  ha  tomado 
él  mástil  y  manda. 

Cuando  al  regreso  de  una  larga  navegación 
se  divisa  de  nuevo  la  playa  nativa  ,  ofrécese 
al  pasajero »  y  aun  al  marino  ,  una  hora  de 
indecible  alegría  y  de  ecsaitacton  ó  entusias- 
mo febril.  Yo  lo  esperimenté  entonces  ;  á  cada 
•objeto  nuevo  que  se  presentaba  ,  esta  sensación 
'parecía  redoblaren  mi  ánimo ^  sobrevinieron  di- 
versos parasismos  nhtés  que'  pudiera  restable- 
cerise  el  equilibrio*  La  torre  de  Gordaoan  que 
.parece  cootemplarse  en  el  agua  ,  el  canal  tor- 
tuoso del  :rio  ,  este  verdor  ,  estas  aldeas  ,  esta 
población  ;  Royan  y  Paulíac  ,  Blaye  y  su  eíuda- 
dela  desarrollándose  á  la  vista  de  nuestra  nave- 
gación por  el  rio  en  medio  de  árboles  en  flor, 
de  viñedos  que  brotaban  ,  de  pájaros,  que  gor- 
jeaban ,  de  navios  que  surcaban  las  olas  :  cuan- 
tos objetos  en  dos  días  I  Qué  recuerdos  saca- 
dos del  fondo  del  alma  ,  recuerdos  que  parecían 
el  fruto  de  un  ensueño  !  Qué  serie  de  aluci- 
namieotos  májicos  y  pasmosos  ,  en  loa  coales  me 
dejaba  mecer  vagamente  ! 

Estas  dulces  visiones  duraban  todavía  ,  cuan- 
do se  me  apareció  Burdeos ,  la  reina  del  comer- 
cío  ,  con  sus  pretiles  cubiertos  de  cabezas  ,  con 
los  rechinos  de  sus  cien  poleas  ,ssu8  aduaneros 
con  fracs  verdes  ,  distribuidos  sobre  los  puertos , 
sus  edificios  grandiosos ,  y  sus  calles  cortadas 
cual  tablero  de  damas  (Pl.  LXX. -^4).  Pue- 
do asegurar  que  para  vivir  todavía  algún 
tiempo  en  ¡este  mundo  de  ilusiones  hubiera  de- 
seado no  .abándoiiar  el  navio  ,  pnes  no  me  pa- 
recía sino  que  lá  tierra  me  reservaba  escenas 
nada  satisfactorias. 

Dé  esta  suerte  ,  y  despttes  de  cuatro  años  de 
peregrinación  ,  veia  de  nueve  á  mi  patria  ,  lle- 
vándolo todo  conmigo ,  como  Bias ,  i  ico  de 
utaa  multitud  de  hechos  que  había  recojido. 
Tal  es  el  botín  de  mi  viaje  ,  tal  es  tí  resumen  de 
las  laicas  observaciones  que  acabo  de  presen- 
tar á  la  luz  .pública. 
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131. 
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189.  Descripción  ,  189  ,  190. 
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95  ,  96. 
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crípcion  y  209. 
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AUaik-Taki.  V.  Waítou-TaU. 
Alagoa  ,   ciudad  de  San  Miguel.  IH  ,  250. 


I  Albatros.  1 ,  48. 
AWay ,  volcan  de  las  Filipinas.  1 ,  267. 
Attforan ,  islote.  1 ,  8. 
Albreda^  ciudad  de  Gorea.  I»  32. 
Albuqubrqce  y  viajero  portugués.  1 ,  194. 
Aljtdras  ,  ciudad  de  España.  1,9.  —  ( comba* 

te  de),  9. 
Allard  ,  oficial  francés  de  Labora.  1 ,  155. 
AUm ,  bla  del  archipiélago  Salomón.  H  ,  309. 
il/fou-jFoAm ,  islas.  III ,  160.  —  Descripción  de 
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Almirantazgo  ( bahía  del ),  Nueva  Zelandia.  III  , 

83. 
Akmrankago  ( islas  del ).  II ,  370.  —  Descrip- 
ción, 371.  —  Grande  isla  de  este  nombre. 

380. 
Amsíerdam  ,  isla  Y.  Tonga  Tabou.  II ,  202. 
Anaa,  isla.   H,  116. 
Anacoretas,  islas  del  grupo  del  Almirantazgo. 

n ,  325. 
Anambat  ( archipiélago  de  los ).  1 ,  218. 
Anataxan  ,  isla  del  archipiélago  de  las  Marianas. 

in,203. 
ilfidamar»  ( archipiélago  de  los).  1 ,  174. 
Anderson  ,  naturalista  inglés.  1 ,  187  ,  189. 
Andevourante  ,  rio  de  Msdagascar.   1 ,  79.  -^ 

Burgo  j  79. 


286 


Andoua  ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  II ,  249. 
Andoumatis  (caaal  de),  Maldivas.  I »  86. 
Anga-Tabou  ,   monumeatos  de  la  isla  Yaíhoii , 

II,  110. 
Ang-Haia ,  islas ,  del  archipiélago  Yiü.  II ,  246. 
Angour ,  isla  del  grupo  Pelew.  UI ,  253. 
Angras,  ciudad  de  Terceira.  III ,  263.  —  Dos* 

cripcioD.  264. 
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Annatam ,  isla  ,  archipiélago  de  las  Nuevas  Hé- 
bridas. II ,  272. 
Anónima ,  isla.  Y.  Oanoun. 
Anouda  ,  isla.  II ,  297. 
Anson  ,  en  Juan  Fernandez.  III ,  270. 
Antavares ,  puebla  de  Madagascar.  1 ,  80. 
Antelope  (naufrajio  del ).  III.,  236, 
Anteada  ,  isla.  III  ,  186. 
Antsianake,  río  de  Madagascar.  I,  8o. 
Aoura  ,  islote  ,  grupo  Duperrey.  III  ,197. 
Api,  isla ,  Nuevas  Hébridas.  U  ,  274. 
Apolo ,  isla ,  archipiélago  Yiti.  Y.  Kambara. 
Aprá  ,  bahía  de  Gouaham.  UI ,  240. 
Ajugo  ( Santiago )  pintor  francés  ,  viaje  i,  Hawaü. 

II ,     62.*63.  —  Describe  Tipian   y    Bota, 

UI ,  212. 
Araktchieff ,   isla  ,  archipiélago   Pomotou.  II  , 

114. 
Árbol  del  viajero.  1 ,  70. 
^rio/(  cabo  del ) ,  de  Taití.U  ,  130. 
Areois ,  claae  de  Taiti.  U  ,  178. 
Árfakis  (montes)  ,  Nueva  Guinea.  U  ,  377. — r 

Puebla  ,  378. 
Arigh ,  rio  de  la  Australia.  lU  »  80. 
Aríis  ,  jefes  de  Hawaii.  II ,  68. 
Arikis  ,  jefes  de  los  jefes ,  Nueva  Zelandia.  III , 

70. 

Arimoa ,  islas  de  la  Nueva-Guinea.  II ,  326. 

Armstrong  ,  isla  del  grupo  Harvey.  II ,  45. 

Arra-Kooker  ,  hermano  de  Abba-Thulle.  UI , 
230. 

Arrecipos ,  islas.  Y.  Providencia. 

Arrou  ,  grupo  de  las  Molucas.  I  ,  89. 

Arsácides  ( tierra  de  los ).  Y.  Archipiélago  Salo- 
món. —  ( isla  de  los  ).  II ,  310. 

Arturo ,  isla  del  grupo  .Browa  en  el  archipiéla- 
go de  las  Carolinas.  UI ',  180. 

Artingall,  distrito  de  la  isla  Babelthouap.  UI, 
253. 

Arzobispo ,  isla.  Y.  Bonin-Sima. 

Ascensión  ,  isla.  Descripción  é  hi^oria.  lU  ,  249. 

Asia  ,  grupo.  III  ,  35. 

Asunción ,  isla  del  archipiélago  de  las  Marianas. 
lU,   218. 

Astrolabio ,  abra  de  la  Nueva  Zelandia.  UI ,  21. 

Ata-Hourou  ,  inoraí  de  Taiti. —  Atakounbo.  Y. 
Lagiiemba. 

'Atlántica,  isla  del  grupo  Gilbert.  UI ,  174. 

Ataram  ,  rio  de  Birmania.  I  ,  170. 
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Atata,  isla  del  archipiélago  Tonga.  II ,  200. 

Atouas  ,  dioses  de  Nouka-Hiva.  II ,  30. 

Ataui,  isla.  Y.  Watiou. 

Auckhnd,  grupo.  III ,  144. 

Aur ,  (  grupo  de  las  islas  } ,  en  el  archipiélago 
de  las  Carolinas.  UI ,  233. 

Aur ,  isla.  UI ,  234. 

Aurora  ,  isla  de  las  Nuevas  Hébridas.  11 ,  275. 

Aurapig ,  grupo  de  islotes  en  el  archipiélago  de 
las  Carolinas.  UI ,  230. 

AustráHa.  —  Descripción.  III  ,19.  —  Historia  , 
43.  —  Escursiones  al  interior  ,47.  —  Jeo- 
grafía  ,51.  —  Historia  natural  ,52.  —  Retra- 
to de  los  indijenas  ,  57.  — Habitadones  ,  58. 
—  Armas  ,59.  —  Bailes  ,  60.  —  Supersti- 
ciones ,  60.  —Colonias  inglesas  ,  61. 

Ava,  reino.  1 ,  91.  — Costumbres,  92.  — 
Descripción  ,93.  —  Ciudad  ,  93. 

Avon,  rio  de  la  Australia.  UI ,  35.  —  (  caver- 
na del ). 

Ayer-Raya  ,  volcan  de  Sumatra.  1 ,315. 

Azota ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  U  ,  247. 


B. 


Bahao ,  aldea  de  Timor.  UI ,  38. 

Babbsr ,  illas  de  las  Molucas.  lU  ,  23. 

BdbeUhoM^  ,  isla  del  grupo  Pelew.  UI ,  353. 

J?ai£ruMa.II,385. 

Babvfwmas ,  isla  del  archipiélago  de  las  Fiüpipas. 
1 ,  312. 

Backstaire  (  paso  de  ).  1 ,  285. 

Bahia,  provincia  del  Brasil.  1 ,  35. —  Ciudad  , 
36. 

Bmly  ,  isla  del  archipiélago  de  Bonin-Sima.  U  , 
45. 

Balabea ,  isla  de  la  Nueva  Caledonia.  lU ,  154. 

Balada,  abra  de  la  Nueva  Caledonia.  III ,  155. 

Bahmbangan ,  isla.  II ,  376. 

Bahou ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  U  ,  248. 

BM^Head ,  península  de  la  Australia.  UI ,  19. 

Baleares  ,  islas.  —  Descripción  ,  osos  ,  costum- 
bres. 1 ,  4-7. 

Bali,  distrito  de  Java.    IH ,  9. — isla  9. 

Bancalang ,  capital  de  Maduré.  UI ,  6. 

BoñMikoek  ,  ciudad  de  Síam.  1 ,  201.  —  Descrip- 
ción ,  204.  — Costumbres  ,  215. 

Banda  ,  grande  archipiélago  die  las  Molucas.  U , 
363. — Descripción  ,  363. 

Bandeiras ,  ciudad  de  Pico.  III ,  849. 

Baaham  ( grupo  de  las  islas )  ,  archipiélago  de 
las  Carolinas.  III ,  253. 

Banianos  (árbol  de  los).  1 ,  159. 

BantouWangui ,  distrito  de  Ja\a.  UI ,  9. 

Banjermassing ,  rio  de  Borneo.  H  ,  376.  — Es- 
tado de  este  nombre  ,  380. 

Banka  ,  islas  ,  Célebes.  11 ,  348. 

Banks ,  isla  del  archipiélago  de  las  Nuevas  Hé- 
bridas. 
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Bantam  >  isla.  1 ,  92. 

Bantam,  estado  de  Java.  III ,  11. 

Bantatnan,  cabo  de  Java.  III ,  5. 

Banona-Baíou ,  isla  del  archipiélago  Viti.  II,  246. 

Barbier  ,  o6c¡al  francés  en  Manado.  Su  histo- 
ria. II ,  349. 

Barcky ,  isla  del  archipiélago  Pomotou.  II ,  114. 

Bardley.  Su  historia.  III  ,32. 

Baring  (  grupo  de  las  islas  ] ,  archipiélago  de  las 
Carolinas.  III ,  253. 

Barker.  Su  escursion  al  Lofli.  III ,  27. 

Barrackpour ,  ciudad  del  Indostan.  1 ,  133. 

Barros  ( Juan  de  ) ,    historiador  portugués.  I , 
1,86. 

Barrow  ,  viajero  inglés.  1 ,  54  ,  330. 

Barrow ,  isla  del  archipiélago  Pomotou.  II ,  112. 

Barrow  ,  isla  de  la  Australia.  III ,  51. 

Bass.  Visita  la  Australia.  III ,  46.  *—  La  Tas- 
mania  ,  73. 

Bass  (estrecho  de]  ,  Australio.  III  >  51. 

Bass  (grupo  de ).  II ,  164. 

Bassilan ,  islas  del  archipiélago  de  las  Filipinas. 
1 ,  271. 

Batabang ,  provincia  de  Siam.  j  ,  214. 

Batavia.  III ,  1.  —  Descripción  ,  2.  —  Costum- 
bres ,  4.  —  Residencia  de  este  nombre ,  5. 

Bateles  de  ánades.  1 ,  355. 

Bathurst  ( llanos  de )  ,  Australia.  III ,  33. 

Batigui »  isla  del  archipiélago  Yiti.  U  ,  248. 

Batoa ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  II  j  245. 

BaUm-Bara ,  ciudad  de  Sumatra.  I  ,  190. 

BatourBara,  isla  del  archipiélago  Viti.  II ,  247. 

BatoU'Gadja ,  palacio  del  gobernador  de  Ambot- 
ne.  II,  361. 

Battas ,  pueblo  de  Sumatra.  1 ,  187  ,  190. 

BaUiciÁa ,  fortaleza  de  Cejlan.  1 ,  94. 

Baudin  ,  viajero  francés  ,  visita  la  Australia.  III , 
46.  — La  Tasmania  ,  73. 

Baumún ,  isla.  V.  Hamoa. 

Baux,  V.  Nouka-Hiva. 

Bayaderas.  Su  educación.  1 ,  114. 

Beeghbt  ,  viajero  inglés :  visita  las  islas  Liou- 
Tcbeou.  1 ,  346.  —  La  isla  Wáíhou.  II ,  103. 
—  La  isla  Pitoaira,  II ,  107.  — La  isla  Gam- 
bier,  II,  110.  — El  archipiélago  Pomotou,  II, 
112. 

Bedahs ,  pueblo  de  Cevlan.  —  Usos  y  costombres. 
I,  92. 

Bell  ,  médico  ruso.  1 ,  318. 

Bella-Amerícana  ( la )  ,  goleta  americana  en  Ha- 
wai!. I;  42. 

Bellinohadsen  ,  viajero  ruso.  I ,  v. 

Bettinghausm ,  isla  del  archipiélago  Taiti.  1 ,  132. 

BeUona,  isla  del  archipiélago  Salomón.  II ,  311. 

Benares ,  ciudad  del  Indostan.  1,161. 

Bengalas,  rio  del  Brasil.  1 ,  41. 

Bengala,  historia.  1 ,  153, 160.  —  ( golfo  de ).  I , 
99. 

Beni-Long  ,  indijena  de  la    Nueva  Gales  del 
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Sur.  —Su  historia,  III ,  36. 

Benjuí  (cosecha  del).  1 ,  177. 

Beniowski  ,  polaco.  Sus  aventuras  en  Madagas- 
car.  1 ,  76.  —  En  Macao,  277.  — En  Uou- 
Tcheou ,  345. 

Bm-Lomond  ,  montaña  de  Tasmania.  III ,  67. 

Bentinck  ,  gobernador  de  la  India.  1 ,  156. 

Berapi ,  volcan  de  Sumatra.  1 ,  175. 

Bergh,  islas.  V.  Hogoleu. 

Bbrthelot  ,  naturalista  francés.  1 ,  23. 

Betanimenes,  pueblo  de  Madagascar.  I  ,   81. 

Betel  ^  su  cultivo.  1 ,  176. 

Betisaras ,  pueblo  de  Madagascar.  1 ,  81. 

Bewan,  capital  del  reino  de  Soulou.  1 ,  271. 

Bezukie,  distrito  y  ciudad  de  Java.  —  Descrip- 
ción. III  ,  8. 

BidandOj  arrabal  de  Manila.  1 ,  241. 

Bigali,  isla  del  archipiélago  de  las  Carolinas. 
III ,  258. 

Bigar  ( grupo  de  las  islas )  ,  archipiélago  de  las 
Carolinas.  III ,  255. 

Bird ,  V.  Mogou-Manou. 

Birmania.  Descripción.  1 ,  166.  —  Historia,  164. 

—  Costumbres,  172. 

Biscoüos  ,  ciudad  de  Terceira.  III ,  258. 

Bishop  Junction  Islanes.  V.  Eregup. 

Bisayas ,  islas  de  las  Filipinas.  I  ,  267.  — Des- 
cripción. 268. 

Bi^'oke ,  distrito  de  Guilolo.  11 ,  357. 

Biva-'No'Mü'SaU'Ouini  ,  lago  del  Japón.  I , 
374. 

Bivaua,  islas  del  archipiélago  Viti.  II ,  248. 

Blaka.  V.  Motou-Iti. 

Blaye  ,  ciudad  de  Francia.  III ,  278. 

BKgh ,  isla  del  archipiélago  de  las  Nuevas  Hébri- 
das. II ,  276. 

Bligh  ,  viajero  inglés.  I  ,  iv  ,  — En  Taiti,  138. 

—  Visita  la  Tasmania.  HI ,  71. 
Blood-Vl^ood  ,  árbol  de  sangre.  HI ,  148.     . 
Bluff,  isla  del  archipiélago  Viü.U  ,  247. 
Boa-Vista,  isla  del  Cabo  Verde.  1 ,  35. 
Bois-Duval,  isla  del  grupo  Hogoleu.  IH  ,  198. 
BolarBda,  V.  Bora-Bora. 
Bombay ,  provincia,  1 ,  199. 
Bombetoc  ,  ciudad  de  Madagascar.  1 ,  81. 
Bonang ,  cabo  de  Java.  HI ,  5. 
BoNECHBA  ,  Español,  visita  Taiti.  II  ^  137. 
Bons  ,  isla.  II ,  347. 
Boñnt  ( golfo  de ) ,  Célebes.  II ,  354.  —  Estado 

de  este  nombre,  354. 

Bonm-Sima  ,  archipiélago.  1 ,  391. 

Bonhain,  distrito  de  Célebes.  II ,  353. 

Bonzos.  1 ,  309. 

BororBora,  isla  del  archipiélago  Taiti.  Descrip- 
ción. II,  132. 

Bordeksa  ,  isla  del  archipiélago  de  las  Carolinas. 
m ,  258. 

Borneo,  isla.  H,  376.  Descripción  ,  377.  — 
Jeografia ,  378.  —  Habitantes ,  379. 
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Baro-Bodo,  templo  de  Bouddba  en  Java.  III  , 

17.  —  Descripción  ,  18. 
Binreü,  cabo  de  la  Nueva  Zelandia.  DI ,  107. 
Bort-St-Yingent  ,  naturalista  francés.  1 ,  67. 
Bostón,    grupo    de   islas  del    archipiélago    de 

las  Carolinas.  III »  253 
Bouddhimo ,  en  Ceylan  ,1  92.  —  En  el  Tibet. 

141.  _  En  el  Japón.  386. 
Boudeuse ,  isla  del  Almirantazgo.  II ,  325, 
Boudoir ,  isla.  Y.  Ma'ítia. 
BouGAiNViiXB  ,  viajero  francés.  I ,  m.  —  Su 

permanencia  en  Taíti.  III ,  134.  —  Descubre 

las  islas  Hamoá,  178.' — En  las  Nuevas  Hé- 
bridas »  263.  —  En  las  islas  Salomón  ,  303. 

—  Nueva  Guinea ,  332.  —  Australia  ,  III,  45. 

Malvinas,  260. 
Bougamvük ,  isla  del  archipiélago  Salomón.  II , 

309. 
Boughis ,  pueblo  de  Célebes.  II  ,  355. 
Bowui ,  isla  del  archipiélago  Salomón.  II ,  246. 
Boulecomba ,  distrito  de  Célebes.  II ,  353. 
BouNGABí ,  jefe  de  la  Nueva  Gales  del  Sur.  III , 

37. 
Bounaküi ,  isla  de  las  Célebes.  II ,  348. 
Bounty  ,  islas.  III ,  145. 
Bounty ,  revuelta  de  este  buque.  II ,  138.  — 

En  Taiti.  138. 
Bou^O^Kahavarí ,  volcan  de  Hawaii.  II ,  27. 
Borhon ,  isla.  —  Descripción.  1 ,  66-68.  — r  Cos- 
tumbres,  69-71. 
Boumaud ,  isla.  Y.  San  Juan. 
Bourou^  estrecho.  U  ,  358.  —  Isla  ,  359.  -r- 

Ciudad  ,  descripción.   359. 
Bouton ,  isla  de  las  Célebes.  II ,  354. 
Bou,  isla.  Y.  Heiou. 
Boyd,  rapto  de  este  buque.  III,  116.  , 
Brama  ,  dios  de  la  India.  I  ,  95. 
Bracmanismo.   1 ,  138. 
Brambanan ,  templo  de  Bouddba  en  Java.  III , 

17.  —  Descripción  ,  17. 
Bracmanes.  1 ,  142. 
Brava  ,  isla  del  Cabo  Yerde.  I  ,  35. 
BreakSea,  isla  de  la  Australia.  III ,  20. 
Brasil .  Jeografía.  I  ,  42.  —  Costumbres,  43. 
Briars  ,  cascada  de  Santa  Helena.  III  ,  270.  — 

Quinta  de  recreo  ,  271. 
Brisbane ,  rio  de  la  Australia.  III ,  52. 
Brüannia,  isla  de  la  Nueva  Caledonia.  III ,  148. 
Brüomarí,  isla  del  archipiélago  Pomotou.  II  , 

113. 
Bronus ,  islas.  Y.  Brown. 
Brougton  ,  viajero  inglés ,  su  recalo  en  las  islas 

Chatam.  III ,  145. 
Broum ,  grupo  de  islas  en  el   archipiélago  de 

las  Carolina^.  III ,  256. 
Brumaí.  Y.  Borneo. 
Buckiand ,  isla  del  archipiélago  de  Bonin-Sima. 

1,391. 
Buena-Vista ,  archipiélago  Salomón.  II ,  310. 


Búfalos.  —  Caza  de  este  animal.  1 ,  252. 
Buitenzorg ,    palacio  del   gobernador  de  Java 

m ,  2. 
Burdeos ,  ciudad  de  Francia.  IH ,  282. 
Button ,  islas.  Y.  Tagai. 
Buyers ,  islas  del  archipiélago  Pomotou.  II,  114. 
Byam ,  isla  del  archipiélago  Pomotou.  II ,  113. 
Btron  ,  viajero  inglés  ,  hace  mansión  en  Bhwaii 

II ,  2.  —  En  Maouti  ,  168; 
Byron ,  isla   del  grupo  Gilbert.  UI ,  260.  — 

Costumbres,  261. 


C, 


Cabo  da  Praya ,  ciudad  de  Terceira.  III ,  281. 
Cabral  ,  Portugués ,  descubre  las  Azores.  ID , 

278. 
Cabrera ,  isla.  1 ,  6. 
Cabri  ,  aventurero  francés.  Su  mansión  en  Non- 

ka-Hiva.  U ,  90. 
Caen ,  isla  de  la   Nueva  Han  ó  ver.  II ,  323. 
Cayeli ,  ciudad  de  la  isla  Bourou.  H  ,  358. 
Calcuta ,  descripción.  1 129-173. 
Calheía  de  Nftsquim  ,  ciudad  de  Pico.  IB ,  281 
CaUoura,  ciu(iad  de  Ceylan.  I  ,  98. 
Calvert ,  islas.  Y.  Yerdes. 
Camarinas ,  islas  del  archipiélago  de  las  Fili- 
pinas. I  ,  466. 
Cambridge  ,  golfo  de  Australia.  IH ,  51. 
Campbell ,  capital   de   la  Nueva  Zelandia.  III, 

86.  7— Isla  de  este  nombre  ,144. 
Camoí^  ( gruta  de  ),  1 ,  276, 
Gámfora.  I  ,  177. 
Canal  imperial  en  Cantón.  —  DescripcioD.  I, 

326. 
Canaria  ( la  gran  ].  1 ,  25. 
Canarias,  islas.  Historia.  1 ,  16-27. 
Candelaria,  pueblo  de  Pico.  IH  ,  281. 
Canga  (  suplicio  de  la  )  ,  en  China.  I  ,'308. 
Caníbcdes  (  abra  de  los )  ,  Nueva  Zelandia.  III , 

83. 
Cantón,  Descripción.  I,  253.  — Habitantes, 295. 

•^  Costumbres  ,  297.  —  Población ,  294.  — 

Comercio,  300.— Usos,  302.— Teatro,  303. 

-p- Habitaciones,  305.  — Relijion,  309. 
Cañonera  ( la  ),  fragata  francesa.  — Su  combate, 

1,108. 
Cabo  (el )  ,  ciudad.  —  Costumbres.  1 ,  52.  — 

Descripción,  51. 
C€Ao  Verde  ( islas  del ).  I  ,  35. 
Capricornio  ,  isla  de  la  Australia.  III » 51. 
Carajra,  ciudad  de  Mindanao.  1 ,  270. 
Coran ,  punta  de  Java.  IH  ,  1. 
Carimon ,  islas.  I  ,  195. 
CarimonJava  ( isla  de  ).  1 ,  195. 
Carlsho/f,  isla  del  archipiélago  Pomotoa.  H  r 

115. 
Carolina,  isla.  II  ,171. 
Carolinas  ( archipiélago  de  las).  Orientales.  lu» 
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83.  —  Occidentales ,  232.  —  Jeografia  ,  255. 

Carpentaria  (golfo  de ) ,  Australia.  III » 51. 

Cartebet  p  viajero  inglés.  I ,  m.  —  Descubre  la 
isla  Pitcairn.  II ,  105.  —  EnNitendi,  295.  — 
En  las  islas  Salomón  ,  303.  —  En  la  Nueya 
Bretaña  ,  321.  —  En  la  Nueva  Irianda ,  321. 

Cartereí,  islas.  II ,  311. 

Cartajena ,  ciudad   de  España.  1 ,  7. 

Carretón  de  vela  en  China.  1 ,  309. 

Carysford,  isla.  II ,  110. 

Casüereagh ,  rio  de  la  Australia.  DI  ,  48. 

Catalina,  isla  del  archipiélago  Salomón.  11, 
311. 

Cavüe ,  ciudad  ;  bahía  ,  Manila .  1 ,  253. 

Cékhes ,  archipiélago.  11,  348. — Jeografia,  353. 

—  Descripción  ,  355.  — Historia  ,  356. 
Ceram ,  isla  de  las  Molucas.  II ,  354. 
Cebé  ,  viajero  francés.  1 ,  62. 

Ciervos  ( caza  de  los )  ,  en  Gouaham.  m  ,  212. 
Cimwis  ( isla  de  los  ] ,  archipiélago  de  las  Se vche- 

las.1,84. 
Ceyhm,  isla.  Descripción.  1 ,  88-98. 
Chabrol,  isla  de  la  Nueva  Caledonia.  III,  149. 
Chaignbaü  ,  Francés,  mandarín  en  Cochmchina. 

1 ,  237. 
ChaOty ,  bahía  de  la  Nueva  Zelandia.  DI ,  130. 
Ghamargou  y  capitán  francés.  1 ,  74. 
Chamorras ,  indíjcnas  de  las  Marianas.  III ,  219. 
Chandemagor.  I  ,  100. 
Cbaoü  ,  caudillo  de  los  caudillos  de  Rotouma. 

ID ,  167. 
Carlota ,  banco.  II ,  276. 
Carbía ,  islas  del  grupo  Gilbert.  ID ,  173. 
Chote  ,  isla  del  grupo  Gilbert.  III  ,  172. 
Ckatam ,  grupo   de  islas.  —  Descripción.  VI , 

145.  —  Isla  de  este  nombre  ,  147. 
Chatam  ,  islas.  Y.  Otdia. 
Cacuüuietx  y  comandante  de  la  Medusa,  1 ,  29. 
Chazzi ,  bebida  fermentada  en  Uou-Tcheou.  I , 

344. 
Ckeribon ,  en  Java.  III ,  5. 
Cherry,  isla.  V.  Anouda. 
Cabras  ( isla  de  las ) .  Brasil.  1 ,  38. 
Ching-Yih  ,  jefe  de  piratas  malayos.  1 ,  281. 
Chmgukses ,  pueblo  de  Geylan.  —  usos  y  cos- 
tumbres. 1 ,  82. 
China.  Historia.  I,  272-287.  —  Gobierno  , 

328.  —  Lengua  ,  331.  —  Literatura  ,  331. 

—  Usos,  333-334. 

Chiva  ,  divinidad  indiana.  1 ,  111. 

Choiseid ,  isla  del  archipiélago    Salomón.    11 , 

o(i9. 
Chrisímas.  isla,  II,  171. 
Cigarros  (manufactura  de)  en  Manila. I,  245. 
Cipayos ,  tropas  indianas.  1 ,  122. 
Clareneia ,  isla.  11 ,  172. 
Clarendcn ,  ciudad  de  Tasmania.  III ,  67. 
Clerk ,  peña  del  grupo  Macquarie.  ÚI ,  144.  — 

Islote  de  este  nombre  ,  144. 
Tomo  III. 
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Clermani,   isla  del  archipiélago  Pomotou.  ü, 
113. 

CuvBS ,  jeneral  inglés.  1 ,  153. 

Clives ,  islas.  1 ,129. 

Clmdy .  bahía  de  la  Nueva  Zelandia.  Di ,  130. 

Cbisíers ,  islotes.  Y.  lanoudza. 

Cochiñchi$ut.  Hbtoria.  1, 228. — Jeografia  ,  235. 
—  Usos  ,  237.  —  Comercio  ,  238. 

Cerdo  (  modo  de  asar  el  ]  en  la  Oceania.  11 , 
191. 

Cocsbum ,  isla  del  archipiélago  Pomolou.  Oí , 
112. 

Cocos  ( isla  de  los),  archipiélago  Salomón.  II,  311 . 
— ^Nueva  Irlanda  ,315.  — Y.  Niouha. 

Cocos  de  las  Sevcheías.  1 ,  85. 

CoFnN  ,  cabo  de  Célebes.  11 ,  348. 

Colombo  ,  capital  de  Ceylan.  1 ,  89. 

Commerson ,  isla  del  grupo  del  Almirantazgo. 

Compañía  de  las  Indias  ,  historia.  1 ,  152. 

Concepción  ( isla  de  la ) ,  archipiélago  de  las  Ma- 
rianas, ni ,  218. 

Concordia ,  fortaleza  de  Timor.  II ,  367. 

Concordia,  bahía  de  Allou-Fatou.  m  ,  163. 

CoNFuao ,  filósofo  chino.  1 ,  320. —  Su  templo  , 
324.—  Su  culto  en  China,  332. —En  el 
Japón  ,  387. 

Consolación ,  isla.  Y.  Niouha. 

Constancia  ( viñedo  de]  en  el  Cabo.  1 ,  53. 

Conírartedades  ( isla  de  las).  Y.  Sesarga. 

CooK  ,  viajero  indés.  I ,  ui.  —  En  el  archipiéla- 
go de  Hav^aii.  II ,  37.  —  Su  muerte  ,  40.  — 
Permanencia  en  Nouka-Hiva  ,  89.  —-  En  la  is- 
la Waibou  ,  100.  —  Su  primer  viaje  á  Taiti , 
134.  —  Segundo  viaje  ,  136.  — -  Tercer  viaje, 
136.  —  Descubre  Toubouai ,  166.  —  Rourou- 
tou  ,  167.  —  El  archipiélago  Harvev  ,  167  y 
168.  —  El  archipiélago  Tonga  ,  203.  Primer 
viaje ,  203.  Segundo  viaje  ,  205.  Tercer  via- 
je ,  205.  —  Recalada  en  Yiti ,  249.  —  En 
as  Nuevas  Hébridas  ,  264.  —  Australia.  III , 
45.  — -  Tasmania  ,70.  —  Primer  viaje  á  la 
Nueva  Zelandia  ,  103.  Segundo  viaje  ,113. 
Tercer  viaje  ,  115.  — -  En  la  isla  Norfolk,  147. 
— •  Nueva  Caledonia  ,153. 

Cook  (  estrecho )  ,  Nueva  Zelandia.  III ,  129. 

Cordouan  ( torre  de ).  Ill ,  272. 

Coreos  ( traje  de  los ).  1 ,  357. 

Coringtd,  ciudad  indiana.  1 ,  124. 

Comwattis ,  isla  del  grupo  Chatam.  III ,  147. 

Coror ,  isla  principal  del  grupo  Pelew.  III ,  249. 

Corrqidor  ( isla  del ) ,  archipiélago  de  las  Filipi- 
nas. 1 ,  263. 

Corvo ,  isla  de  las  Azores.  III ,  272. 

Cotíi ,  reino  de  Borneo.  II ,  380. 

Coupang  ,  bahía  de  Timor.  II ,  367.  — •  Ciudad 
de  este  nombre  ,  367.  -—  Fiesta  ,  368. 

Corriente  ( isla  de  la  ).  Y.  Poulo-Anna« 

Ccbel^  blas.  Y.  Boston. 

Cox ,  isla.  Y.  Mango. 
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Crupo,  ida  del  archipiélago  Bonia-Sima.  1 ,  293. 
Critíóbal,  isla  del  archipiélago  Salomón.  II ,  310. 
Grozbt  ,  yiajero  fraacés ,  re6ere  el  asesinato  de 

Marión.  II  ,  110. 
Cumberkmd ,  isla  del  archipiélago  Pomotoa.  II , 

114. 
Cumberkmd^  isla  de  la  Australia,  in  ,  51. 
GuNiONGHAM ,  naturalista  inglés.  Su  escursion  al 

interior  de  la  Australia.  III ,  47. 
Curtís,  isla Macauley. III  ,  82. 
Cbawfubd  ,  embajador  inglés  en  Siam.  I  ,  169» 
Ciclope,  monte  de  la  Nueva  Guinea.  II ,  326. 
Cisnes  negros.  III  ,  46. 
Cimes  {  rio  de  los  ).  III ,  55. 
Cimes  ( colonia  del  rio  de  los ).  III ,  66. 


D. 


Dairi  ,  jefe  espiritual  del  Japón.  Usos  y  funciones. 

1 ,  376. 
Dalai-Lama  ,  príncipe  de  los  sacerdotes  del  Ti- 

bet.  1 ,  322. 
Dalb.  Su  esGursioB  al  interior  de  la  Australia» 

m,50. 

Damero.  1 ,  48. 

Datnmar ,  isla  de  las  Molucas.  II ,  366. 

Dampier  9  viajero  inglés.  1,  m.  —  Visita  la  Nueva 
Bretaila.  II ,  318.  —La  Nueva  Irlanda,  318. 
—  La  Nueva  Hanóver  ,  323.  —  La  Australia. 
ID  ,  46.  —  Naufraga   en  la  Ascensión  ,  263. 

Dampier  (  estrecho  de  ).  U ,  342. 

Dampier ,  isla  de  la  Australia.  ID  ,  51. 

Dampier  (  fuentes  de )  ,  Ascensión.  DI ,  260. 

DaiMo-Mciaxfa ,  lago  de  Borneo.  D  ,  379. 

Daríing ,  rio  de  la  Australia.  ID ,  48  -  49.  — 
Montes  de  este  nombre.  52. 

Dao ,  isla  de  Timor.  D  .  374. 

Davt  y  viajero  inglés  é  historiador  de  Cejlan.  I , 
92. 

Dav)er  ,  punta  de  la  AnstraKa.  D «  69. 

Dayaki  ,  puebla  de  Borneo.  D  ,  379.  —  Trajes 
y  costumbres ,  380. 

Datot,  Francés  »  mandarín  cochinchino.  1 ,  234. 

Dean,  islas.  Y.  Yliegen. 

DBGABir ,  gobernador  de  la  India  francesa.  I|  107. 

Dédalo  ,  embarcación  inglesa.  Su  tripulación  pa- 
sada á  cuchillo  en  Hawaií.  II ,  44. 

Dekkan,  península  de  la  India.  I »  96. 

DMh  ( grupo  de  las  islas )  ,  archipiélago  de  las 
¿arolinas.  II,  255. 

Delfines  (  pesca  de  los ).  1 ,  43. 

Delhi.  ciudad.  I,  162. 

DeKvrance,  isla.  Y.  Catalina. 

Delly  ,  puerto  de  Timor.  D  ,  370. 

Demnarek ,  rio  de  la  Australia .  UI ,  51 . 

Denominación  de  los  archipiélagos  (  método  se- 
guido en  la  ) .  I ,  viu. 

DenoerU,  rio  de  Tasmania.  III  ,  71. 

Desima ,  isla  del  Japón.  1 ,  957. 


Deeema,  isla.  Y.  Maitia. 

Diabh  ( monte  del },  Cabo  de  Buena  Esperaiua  . 
1,53. 

Diana  (pico  de ) ,  Santa  Helena.  ID  ,  2f70. 

Diego  Alvares ,  isla.  I  ,  48. 

DnxoN  ,  viajero  inglés.  I ,  v.  —  Su  recalo  en 
Tonga.  II ,  212.  —  En  Yiti ,  254.  —  En  Ti- 
kopia  ,  277.  —  En  Yanikoro ,  281.  —  En 
Nitendi ,  298.  -^  En  la  Nueva  Zebndía.  III  , 
126.  _  En  Rotouma  ,  166. 

DirA-Hatíeki ,  isla  de  la  Australia.  III ,  51. 

Dirección ,  isla.  Y.  Neüla-Oumba. 

Disappointment ,  islas  del  archipiélago  Pomotou. 
II ,  14. 

DÍ8fgmainí»Mni ,  isla  del  grupo  Auckland.  III , 

Djimadja ,  kla  del  archipiélago  de  los  Ananoto* 

1 ,  203. 
DoHmiiea.  Y.  Ohíva-Hoa, 
Dos-Calinas  ( isla  de  las  ) ,  arcUpiéiigo  d«  las 

Nuevas  Hébridas.  H ,  274. 
Dos^Hermanas  (  isla  de  las  ]  ,  grupo  Ghatam. 

H ,  147. 
Doua-Tara  ,  jefe  de  la  Nueva  Zelandia.  Sus  vía* 

jes  á  Europa.  III ,  117.  —  Su  muerte  ,  119. 
Daub^ul,  isla.  Y.  San  Quintin  y  Hunden. 
Dourga ,  fuerte  holandés  en  el  rio  de  este  dooi- 

bre  ,  Nueva  Guinea.  H  ,  339. 
Dor^,  abra  de  la  Nueva  Guinea.  H  ,  336-339. 
Deusoun  ,  país  interior  de  Borneo.  H  ,  380. 
Dromedario [movXe) ,  Australia.  lU  ,  30. 
Drummond,  isla  del  grupo  GHbert. 
DuboHchage ,  islas.  Y.  Garret-Denys. 
Dude,  isla.  H ,  104. 
Duelo  en  el  Japón.  1 ,  382. 
Duff ,  embarcación  americana.  Su  aventura  en 

Nouka-Hiva.n,90. 
Duff  f  embarcación  americana ,  en  las  islas  Pe- 
lew,  m  ,  252. 
Duff  y  buque  de  los  misioneros  ingleses  en  Taiti. 

H  ,  139. 
Duff,  monte  de  la  isla  Peart.  II ,  110. 
Duff.ish  dudosa.  H,  110. 
Dujf,  islas  del  grupo  Mindana.  II »  299. 
Duguat-Trocin  ,  almirante  francés  ,  se  apodera 

de  Rio-Janeiro.  1 ,  38. 
Dumerang  ,  rio  de  la  Australia.  III ,  50. 
Dunkine ,  grupo  de  islas  del  archipiélago  de  las 

Carolinas.  lU ,  257. 
DuPERRET  ,  almirante  francés.  Su  campaña  de  la 

India.  I,  109. 
DuPBRRBY  y  viajero  francés.  I  ,  v.  —  En  Cidire- 

fa  ,  6.  —  En  Taiti.  II ,  151.  —En  la  Nueva 

Irlanda  ,  322.  —  En  la  Nueva  Guinea  ,  333. 

—  En  la  Nueva  Zelandia.  III,  125. —  En 
Rotouma  ,  166.  —  En  las  islas  Guilbert,  172. 

—  En  las  islas  Mulgrave  ,  176.  —  Escursion 
á  Ualan  ,  190.  —  A  Hogoleu  ,  197.  —  A  las 
Malvinas,  280. 
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Dwerreu  ,  grupo  de  islas  del  archipiélago  de  las 

CaroliiMs.  III ,  197. 
Dü-Pbtit-Thouars  ,  naturaUsta  francés.  1 ,  47. 
Dupuax ,  gobernador  de  la  India  francesa.  I , 

102. 

Durour,  isla  del  grupo  del  Almirantaigo.  II  , 
325. 

D'UayiLLB  ,  fiajero  francés.  I ,  v.  —  So  escur-* 
sien  al  pico  de  Tenerife|y'22.  -^  Sufire  nna 
tempestad  en  el  Cabo ,  64.  -«-  Recalada  en 
Taiti.  II  ,  151. —  Se  halla  á  panto  de  perecer 
en  Tonga  con  el  Astrolabio  >  224.  -^  Visita  la 
Tamaha  y  227.  — Combate  contra  los  natura- 
les ,  228.  -—  Sus  trabajos  en  Yiti ,  266.  — 
En  bs  Nuevas  Hébridas ,  272.  —  En  Tikopia, 
276.  •—  En  Tanikoro  ,  donde  encuentra  los 
restos  dd  naufrajio  de  Lapéroose  ,  28S  •-  286. 
—  Su  opinión  sobre  el  naufrajio  de  este  viaje- 
ro, 288.  ~En  Nitendi,  299.  -^  En  la  Nueva 
Guinea  ,  1"*  á  bordo  de  la  CoquiSa ,  3d5.  — 
Descripción  del  interior,  335. —  2"  ^  bordo  del 
Aorohibie ,  336.  —  Yunta  las  islas  ATou,  348. 
-^  Las  islas  Asia  ,  348.  •^—  Recalada  en  la 
Nueva  Holanda.  III ,  46.  **  Primera  recala- 
da en  la  Nneva  Zelandia  ,  125.  —  Segunda 
recalada  ,  126.  ^^En  la  isla  Macantey,  147. 
--^  En  la  Nueva  Celedonia,  166.  —  En  las  is- 
las Mulgrave,  172.  —  Su  esoursion  á  Ualan  , 
183.  —  A  Hogoleo  ,  197.  —  A  las  ]IIarianas, 
218.  —  A  Elivi,  233.  ^  A  Gouap  ,  235.  — 
A  las  islas  Pelew  ,  252.  —  A  las  Malvinas  , 
280. 

UXJrvSk  >  isla  del  grupo  Schouten.  H ,  331. 

IfüfvUk ,  isla  de  la  Nueva  Zelandia.  I]!  »  130. 

Dürvük  >  grupo  de  islas  en  las  Carolinas.  III , 
197. 

Dusky ,  bahía  de  la  Nueva  Zelandia.  lU  ,  130. 

DuvAUCEL  ,  naturalista  francés.  1 ,  180. 

Dzisia,  isla  del  archipiélago  Yiti.  II  ,  247. 


E. 


Eahi^N^mumwe,  Y.  Ika-Na-Mavri. 

Ear,  isla  del  grupo  Eli  vi.  III ,  233. 

Earle  y  artista    inglés.  Su  abandono  en  Tristan 

d'Acunba.  1 ,  46. 
Eb  ,  fiesta  en  Otdia.  III  ,  179. 
Einm,  isla.  Y.  Hunter. 
Edam,  isla  de  Java.  IH ,  1. 
Edgecumbe ,  monte  de  la  Nueva  Zelandia.  III  , 

130. 
Edwars ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  O  ,  247. 
Egmoni,  isla.  II ,  110. 

Egmoni,  monte  de  la  Nueva  Zeiandia.  til ,  130. 
Egmont,  puerto  de  las  Malvinas.  HI ,  280. 
Eguis ,  nobles  de  Tonga.  II ,  233. 
Eihoua,  isla  del  archipiélago  Yiti.  H ,  246. 
Etmeo,  isla  del  archipiélago  Taiti.  II,  131.— 

Descripción ,  132. 
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Elefantes.  Sus  combates  con  el  tigre.  I »  221.  — 
(  caballerizas  de  los )  en  Siaro,  224.  —  Blan- 
cos ,  207. 

Ekt ,  grapo  de  rompientes  en  el  archipiélago  de 
las  Carolinas.  III ,  258. 

jE:fiMi¿e^,isla.II,104. 

EUsabet^Town ,  ciudad  de  Tasmania.  III ,  68. 

EUvi,  grupo  del  archipiélago  de  las  Carolinas  oc- 
cidentales. III ,  232. 

ELUot ,  jeneral  inglés.  Su  estatua  en  Gibraítar. 
I  ,12. 

Ellis  ,  viajero  inglés.  Yisita  la  isla  Rapa.  II,  164. 

Eixis  ,  misionero  inglés  en  Hawaii.  II ,  60.  — 
En  Taiti.  149. 

EhaS  ,  caudillo  de  la  Nueva  Zelandia.  III  ,  120. 

Embarbaken ,  villorio  de  la  Nueva  Guinea.  II , 
330. 

Emeríngs ,  distrito  de  Babehhouap.  III ,  253. 

Emmala^,  distrito  de  Babekhouap.  III ,  253. 

Emu-f&rd^  aldea  de  la  Nueva 'Gales  del  Sur 
en  la  Australia.  III ,  33. 

En,  islas  de  la  Nueva  Guinea.  H ,  347. 

Enderby ,  isla  del  grupo  Aucldand.  DI ,  144. 

ENTKBCASTfiAint  ( a }  viajero  francés.  I ,  it.  — 
Yisita  las  islas  Tonga  ,  II ,  212.  -^  Las  Nue- 
vas Hébridas  ,  272.  -^  Análisis  de  su  viaje  , 
280.  —  En  Nitendi ,  298.  —  En  las  islas  Sa- 
lomón ,  308.  -—  En  la  Nueva  Bretaña  ,  320. 
—  En  la  Nueva  Irlanda  ,  322.  —  En  las  is- 
las del  Almirantazgo  ,  325.  —  En  la  Luisiada, 
340.  — En  la  Tasmania.  111,71.— En  la 
Nueva  Zelandia  ,  115.  —  En  la  Nueva  Cele- 
donia ,  155. 

Enirecaiteaux  ( canal  d' ).  III ,  69. 

Eoa ,  iah  del  archipiélago  Tonga .  II ,  200. 

Eau ,  isla  del  grupo  Elivi.  01 ,  232. 

Eregup ,  islas  del  archipiélago  de  las  Carolinas. 
ni ,  255. 

Mrrahmg ,  isla  del  grupo  Pelew.  III ,  253. 

Erronan,  isla  de  las  Nuevas  Hébridas.  H,  272. 

Eachschokx ,  grupo  de  islas.  IH  ,  256. 

Esperanza,  isla.   III ,  200. 

Espirüo-Sanio ,  provincia  del  Brasil.  1 ,  42. 

Essex ,  embarcación  inglesa  sumerjida  por  una 
ballena.  H ,  104. 

EuA ,  islotes  del  grupo  Sotoan.  IH ,  257. 

Evans  ,  injeniero  inglés.  Su  escursion  al  interior 
de  la  Australia.  HI,  47. 

Evenmg ,  isla.  Y.  Nevil. 

Ev^Ho ,  rio  de  China.  1 ,  325. 

Eocmouiky  golfo  de  la  Australia.  III,  51. 


F. 


Fácil,  puerto  de  la  isla  Stewart.  10  ,  130. 
Faieou  (orientales  y  occidentales),  islas  del  ar- 
chipiélago de  las  Carolinas.  ID  ,  258. 
Fai'fo ,  ciudad  codiiochina.  1 ,  227. 
Faibburn  ,  misionero  inglés.  Y.  Williams. 
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Fai-Tokas  ,  moDumentos  funerarios  en  Tonga.  II, 
196. 

Fafakp,  isla  del  grupo  Eli  vi.  m,  233. 

Fabmg ,  isla  del  grupo  Hogoleu.  ÚI ,  198. 

FaUu  ,  bla.  ID  ,  260. 

Falkland,  isla.  Y.  Malvinas. 

False^Bay,  Cabo  de  Buena  Esperanza.  I,  52. 

Fandarase ,  río  de  Madagascar.  1 ,  72. 

Fanendii ,  isla  de  las  Carolinas.  ÚI ,  205. 

Fonfoue ,  isla  del  grupo  Hamoa.  II ,  174. 

Fannmg,  islas.  II,  171. 

Fanshere ,  río  de  Madagascar.  1 ,  74. 

Farallón  de  Medmiüa ,  isla  del  archipiélago  de 
las  Marianas.  HI ,  218. 

Faratton  de  Pájaros,  isla  del  archipiélago  de  las 
Marianas.  ID ,  218. 

Farallón  de  Torres ,  isla  del  archipiélago  de  las 
Marianas.  DI ,  218. 

FareweU,  isla  del  archipiélago  Yití.   II ,  247. 

Farewdl,  cabo  de  la  Nueva  Zelandia.  ÜI,  130. 

Farroüep,  grupo  de  islas  del  archipiélago  de 
las  Carolinas.  III ,  258. 

Fata-Falüs ,  familia  divina  do  Tonga.  II ,  235. 

Fataka ,   isla  del  grupo  Tikopia.  II ,  276. 

Fatharáy,  isla  del  grupo  Elivi.  III ,  233. 

Fatouhou,  archipiélago  de  Nouka  Hiva.  II , 
94. 

Favorita  ,  fragata  francesa.  Su  encalladura.  I , 
124. 

Favorita  ,  embarcación  inglesa.  Su  aventura  en 
las  islas  Yití.  H  ,  252. 

Favorita,  isla.  Y.  Dzizia. 

Fayal,  isla  de  las  Azores.  III ,  281. 

Federal,  isla.  Y.  Nouka-Hiva.  ^ 

Feis ,  isla  del  archipiélago  de  las  Carolinas  oc- 
cidentales, m,  233. 

FehuS' Yolas  ,  pueblo  de  Gorea.  1 ,  33. 

Fenaes  deÁjuda,  ciudad  de  San  Miguel.  III ,  281. 

Fenoua-Ik ,  isla  del  archipiélago  Harvey.  II , 
168. 

Fetougau,  isla  del  archipiélago  Nouka^Hiva. 
II ,  93. 

Fetou-Hiou.  Y.  Otahi-Hoa. 

Fiador  ,  especie  de  corredor  de  Cantón.  I,  298. 

FiNAU  I ,  célebre  caudillo  de  Tonga .  Su  retra- 
to ,  223.  -^  Sus  guerras ,  215.  — Su  muerte, 
222. 

FofAu  II.  Su  discurso  á  los  magnates.  II ,  222. 
—  Su  historia  ,  222. 

Firando,  ciudad  del  Japón.  I,  360. 

Flagourt  ,  gobernador  francés  de  Madagascar. 
1 ,  101. 

Flindbrs  ,  viajero  inglés.  I,  v.  —  Yisita  la  Aus- 
tralia. lU  ,  46.  —  La  Tasmania ,  73. 

Flini ,  isla,  n  ,  171. 

Flores ,  isla  de  Timor.  II ,  375. 

Flores ,  isla  de  las  Azores.  III , 

Flota  de  guerra  imperial  en  China.  1 ,  281. 

¥6  ,  divinidad  china.  1 ,  323. 


Foacaffa.    Y.  Wangara. 

Fofahak  ,  abra  de  Waigiou.  II ,  342. 

Fontebasiarda,  chidad  de  Terceira.  III ,  281. 

Formentera ,  isla  de  las  Baleares.  1 ,  4. 

Formosa ,  isla.  1 ,  335. 

FoKRBST ,  viajexo  inglés  en  la   Nueva  Guinea, 
n  ,  332.  —  En  la  Luisiada  ,  341. 

FoHSTBR ,  naturalista  inglés ,  compañero  de 
Cook ,  que  ha  escrito  sus  viajes.  Y.  Gook. 

Fotoua ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  II ,  248. 

FowCho^Fou,  ciudad  de  la  China.  1 ,  330. 

Foukpointe ,  bahía  y  ciudad  de  Madagascar.  I , 
81. 

Francesas,  (islas),  Nueva    Bretaña.  11,320. 

Franceses  ( bahía  de  los),  Malvinas.  DI » ^0. 

Franceses  (rio  de  los ) ,  Australia.  Wi »  22. 

Francia  (isla  de).  Descripción ,  1 ,  56.  —Cos- 
tumbres 9  57. 

Francis ,  isla  del  grupo  Gailbert.  III ,  172. 

FrantUn ,  isla  Y.  Motou-Iti. 

Freemeníle ,  Y.   Hiaou. 

Fbetcinbt  ,  viajero  francés.  I,  v.  —  En  Hawañ. 
II,  56. — Su  opinión  sobre  la  relijioo  de 
Haveaii ,  68.  —  Descubre  la  isla  Rosa  ,173. 
En  Waigiou ,  342.  —  Visita  la  Australia.  UI , 
46.  —  Las  Marianas  ,  218.  —  Su  naufrajío 
en  las  Malvinas  ,  271 .  —  Su  permanencia  en 
las  Malvinas ,  272. 

Fuego ,  isla  del  Cabo  Yerde.  1 ,  35. 

Fujititw ,  isla.  Y.  Tetoua-Boa. 

Fmchai,  ciudad  de  Madera.  III ,  280.  ~  Des- 
cripción y  280. 

Funerales  á  bordo  de  un  buque.  II ,  261« 

FcBNBAUX,  viajero  inglés.  Yisita  la  Tasmania.  DI, 
70. — Su  aventura  en  la  Nueva  Zelandia,  114. 

Fumeaux,  isla  del  archipiélago  Pomotou.  11,114. 


6. 


Gabtan  ,  viajero  español ,  I ,  ii.  — -  Yisita  el  ar- 
chipiélago Hawaii.  n ,  35. 

Gaim ARO  ,  naturalista  francés.  1 ,  30.  -—  En  Yi- 
tí ,  260.  —  Permanece  cinco  dias  solo  en  Ya- 
nikoro  ,  286. 

Galápagos ,  islas.  lU ,  264. 

Galeh ,  distrito  de  Guilolo  en  las  Molucaa.  II , 
357. 

Cralera ,  isla  del  archipiélago  Salomón.  II,  310. 

Galería  de  S.  Jorje  en  Gibraltar.  1 ,  11. 

Gallos  ( combate  de )  en  Sumatra.  1 ,  184.  -^  En 
Manila ,  243. 

Gambia ,  rio  del  Senegal.  1 ,  33. 

GanMer ,  grupo.  II ,  110.  —  Isla  de  este  nom- 
bre ,  108.  — •  Combate  con  los  naturales  de 
esta  isla ,  109. 

Ganga ,  isla  de  las  Célebes.  II ,  348. 

Gardner ,  islas.  Y.  Farroilep. 

GarrehDenys,  isla  de  la  Nueva  Hanóver.  II,  333. 

Gatíes ,  cadena  de  montañas  del  Indostan.  1, 98. 
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Gauchas ,  Rrasil.  1 ,  42. 

Gaumghacl  ,  naturalista  francés.  III ,  212. 

Gautibr  ,  capitán  francés.  —  Su  aventura  con 

un  tiburón.  1 ,  30. 
Catangos  ,  Español,  descubre  Yavitou.  II ,  165. 
GhiJtemálté ,  ciudad  de  Ce  vían.  1 ,  96. 
GibraUar ,  descripción.  I,  9. — Costumbres  ,  10. 
GiM  y  Talt .  isla.  Y.  Rambe. 
Globo  ( el ) .  Revuelta  de  la  tripulación  de  este 

buque.  III ,  176. 
Gloucester,  isla  del  archipiélago  PonioU>u.II»113. 
Ghucester ,  isla.  V.  Touí-Toiíí. 
Goa ,  ciudad  de  la  India.  1 ,  120. 
Godavery ,  rio  del  Indostan.  1 ,  124. 
Gckonda,  reino  del  Indostan.  1 ,  103. 
Golfo ,  (isla  del ),  archipiélago  Salomón.  II,  310. 
GoLOWNiN  ,  capitán  ruso.  Sus  aventuras  en  el 

J&pon.  I,  373. 
Gomera ,  isla  de  las  Canarias.  1 ,  26. 
Good^Eope ,  isla  del  archipiélago  Pomotou.  II , 

114. 
Goram ,  isla  de  las  Moincas.  II ,  357. 
Gorea.  Historia.   I,  31.— Costumbres  ,  31. 
GoñToo.  V.  Koro. 
Gorantah ,  distrito  de  Célebes.  II ,  353.  —  Ciu^ 

dad  de  este  nombre ,  853. 
Gouaham,  islas  Marianas.  III,  206.  — Railes 

;  fiestas ,  207.  —  Usos  y  costumbres ,  208. 
Gouap,  isla  del  archipiélago  de  las   Carolinas 

occidentales.  DI ,   234.  -—  Habitantes ,  234. 
Gaunong-Api ,  isla  de  las  Molucas.  II ,  364. 
Goufwng-DenÁo ,  volcando  Sumatra.  I  ,  175. 
Goimong-EmjHmg ,  en  Célebes.  II,  353. 
GotMT,  isla  del  archipiélago  Salomón.  II ,  309. 
Goyaz  ( minas  de) ,  provincia  del  Rrasil.  I,  42. 
Graciosa ,  bahía  de  Nitendi.  II ,  298. 
Graciosa ,  isla  de  las  Azores.  III , 
Graciosas,  islas  de  la  Nueva  Rretaña.  II,  320. 
Gran  Cocal,  islote.  III ,  171. 
Grandes-Ckladas.  Y.  Nuevas  Hébridas. 
Gran  Tierra,  Madagascar.  I,  96. 
Gran  muralla  de  la  China.  1 ,  321. 
GranvtUe ,  isla.  Y.  Rotouma. 
Grayina  ,  almirante  español.  Su  muerte.  1 ,  13. 
Great,  isla  de  la  Australia.  III ,  51. 
GreenrMounlam.  Y.  Montaña  Yerde. 
Greig,  islas  del  archipiélago  Pomotou.  H ,  115. 
Grigan ,  isla»  del  archipiélago  de  las  Marianas. 

m ,  218. 
Groóte ,  isla  de  la  Australia.  HI ,  51. 
Gruías,  San  Miguel ,  en  Gibraltar.  1 ,  12. 
Guadalcanar ,    isla  del  archipiélago    Salomón. 

U ,  310. 
Guanches,  pueblo  de  las   Canarias.   Historia, 

usos ,  costumbres.  1 ,  19. 
Guatón,  ciudad  de  Gouaham.  HI ,  208. 
Guedes,  islas  de  las  Carolinas  occidentales.  ni,98. 
Guguan ,  isla  del  archipiélago  de  las  Marianas. 

UI ,  218. 
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Gui ,  isla  del  archipiélago  de  las  Marianas.  IH  , 

218. 
Guia  ,  ( la  )  ,  fortaleza  de  Macao.  1 ,  276. 
Guillermo  ( islas  del  príncipe ).  Y.  Yiti. 
GuUoh ,  grupo  de  las  Molucas.  —  Grande  isla  de 

este  nombre.  H ,  357. 
GuUtti.  Y.  louli. 

GuTZLAFF  ,  viajero  inglés.  1 ,  327. 
Gta-long  ,  emperador  cochinchino.  1 ,  230. 

H. 


Haafner  ,  viajero  holandés.  1 ,  110.  —  Descri- 
be Pondichery  ,  110. 
Haano ,  isla  del  archipiélago  Tonga.  H ,  201. 
Haber  ,  viajero  y  obispo  inglés  en  la  India.  1, 138. 
Hadows ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  II ,  247. 
Hafou-Loufou,   grupo  del  archipiélago  Tonga. 

U,  201. 
Haaui,  distrito  de  Tonga-Tabou.  H ,  200. 
Ham-Haa  y  Haia-Paa ,  ei^senadas  de  Nooka- 

Híva.  II ,  86. 
Bata-Hala ,  habitación  de  Manila.  1 ,  250. 
Ball  ,  misionero  inglés  en  la  Nueva  Zelandia. 

m ,  119. 
Hall  ( Rrasil ) ,  viajero  inglés.  I ,  i.  — i  En  lioa- 

Tcheou ,  348. 
Hall,  islas  del  grupo  Guilbert.  IH ,  173. 
Hama^Koua ,  dbtnto  de  Hawaii.  U  ,  32. 
Hamüton ,  isla.  Y.  Azata. 
Hammond,  isla  del  archipiélago  Salomón.  II,  310. 
Hamoa  ( grupo  de  las  islas ).  II ,   176.  *—  Jeo- 

grafia  ,  178.  — -  Costumbres ,  189. 
Hanack.  Y.  Fatouhou. 
Hang-Tcheou ,  capital  de  la  China  meridional.  I , 

326. 
Hanistas ,  carteros  chinos.  1 ,  297. 
Hapai ,  islas  del  archipiélago  Tonga.  II ,  200. 
Hapai  ,  jefe  taitio  ,  padre  de  Pomare.  U,  136. 
Hapas,  pueblo  de  Nouka-Hiva.  U,  83. 
Hare-o-kea ve ,  osario  de  Haveaii.  H,  29. 
Hardi,  islas.  Y.  Yerdes. 
Harfours,  pueblo  de  Célebes.  Traje.  U ,  362. 

—  Raile ,  352.  —Costumbres  ,  352. 
Harkwick,  montes  de  la  Australia.  IH  ,  48. 
Harouko ,  isla  de  las  Molucas.  H ,  363. 
Harpe  ( isla  de  la ).  Y.  HeYou. 
Harris,  monte  de  la  Australia.  IH,  48. 
Habbis,    marinero    inglés,  muerto   en   Lioa- 

Tcheou.  I,  339. 
ELüuus  ,  misionero  americano.  Su  aventura  en 

Nouka-Hiva.  n,122. 
Harveg,  archipiélago.  H  ,  167. 
Hastings,  gobernador  de  la  India  inglesa.  1, 105. 
Hastmgs,  isla.  Y.  Poulo-Mariere. 
Hata  ,  jefe  de  Hifo.  H  ,  188. 
Hawm,  archipiélago.  II,  1.  —Grupo,  31.— 

Historia ,  34.  *- Isla  de  este  nombre.  Descrip- 
ción ,  31. 
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Hawaios,  físico.  II,   2. —Trajes  ,  2.  — Len- 
guaje, 70.  — Tradiciones,  22. — Retrato,  66. 

— Armas,  64.  —  Costumbres  ,  62. — Reli- 

jion  ,  68.  —  Funerales  ,  70. 
Hawke ,  babía  de  la  Nueta  Zelandia.  III ,  130. 
Hatokesvury,  rio  de  la  Australia.  III ,  52. 
Heiden ,  islas.  Y.  Legiep. 
Heiou ,  isla.  II,  111. 
Heiva  ,  baile  de  Tonga.  II ,  198. 
HenderviUe ,  isla  del  grupo  Guilbert.  III ,  172. 
Herh^t,  isla  ,  Liou-Tcheou.  1 ,  349. 
Hergest  ,  oGcial  inglés  en  Nouka-Hiva,  II ,  89. 
Hermüas ,  islas  del  grupo  del  Almirantazgo.  II , 

325. 
Éermosa ,  V.  Wahine. 

Hernando,  Manilés  preso  en  Laguemba.  II,  242. 
Hetau-Taa.  Y.  Fatouhou. 
SSam,  isla    del  archipiélago  de   Nouka-HÍYa. 

II ,  89. 
Hierro  (isla  de).  1 ,  26.  —  Su  meridiano  ,  26. 
BKfií,  distrito  de  Tonga-Tabou.  II ,  168. 
Hmekinbrook ,  isla  de  las  Nuevas  Hébridas.  II , 

274. 
Hinhangatcha  ,  nombre  de  los  caudillos  de  Ro* 

touma.  in  ,  167. 
Hipopótamo.  1 ,  83. 
HobarlrTown ,  capital  de  la  Tasmania.  III ,  66. 

— -  Descripción  ,  66. 
Hogolew ,  istes  de  !as  Carolinas.    III ,  197.  — * 

Descripción,  198.  —  Usos  y  costumbres,  201. 
Bhlt ,  isla  del  archipiélago  Pomotou.  II ,  114. 
Homar,  Liou-Tcheou.  1 ,  349. 
Hon-Co'Tre ,  grupo  de  islas,  1 ,  219. 
Honden,  isla  del  archipiélago  Pomotou.  U  ,  114. 
Bont^Rourou ,  ensenada  y  cicidad  de  Oabou.  II, 

1.  —  Descripción  ,  2. 
HonO'Napou ,  aldea  de  Hawaii.  H  ,  28. 
Húod.   Y.  Fetougou. 
Hood ,  isla  del  grupo  Gambier.  II  ,  110. 
Hoon,  isla.  Y.  Alloo-Fatou. 
Hope »  isla.  Y.  Dalan. 

Hopper,  islas  del  grupo  Gnilbert.  III,  173. 
Hom ,  cabo.  HI ,  275. 
Horta  ,  ciudad  de  Fayal.  III ,  281. 
HoiO'-Roua,  isla  del  archipiélago  Yiü.  H,  246. 
Hotentotes.  1 ,  51. 

Hougly ,  ciudad  de  Bengala.  1 ,  153. 
Hougfy  ,  braio  del  Ganjes.  1 ,  129. 
Hounga,  isla  del  archipiélago  Tonga.  II ,  202. 

—  Gruta  de  este  nombre  ,  203. 
Homiga-Tonga ,  escollo.  II ,  201. 
Hounga^Hapaí ,  escollo.  II ,  201. 
HouPA,  jete  de  la  Nueva  Zelandia.  III,  121. 
HoQpou  ,  jefe  de  las  aduanas  en  China.  I  ,  297. 
Hovcu ,  pueblo  de  Madagascar.  1 ,  81. 
HouHí ,  cabo  de  la  Australia.  III ,  45. 
Howe,  isla.  UI,  148. 
AoiM.  Y.  Yavao. 
Howe,  isla.  Y.  Mohipa. 


HowELL  y  Hume.  Su  escorsíon  al  interior  de  ta 

Australia.  III ,  47. 
Huaheme ,  isla.  Y.  Wahine. 
Hué ,  capital  de  la  Cochinchina.  1 ,  230.  —  Rio 

de  este  nombre ,  232. 
HumboUU  ( bahia ) ,  Nueva  Guinea.  II ,  326. 
Hume ,  río  de  la  Australia.  HI ,  48. 
Hummock  ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  II ,  248. 
Humphrey,  isla  del  archipiélago  Pomotou.  H,  114. 
HurUer ,  rio  de  la  Australia.  III ,  48. 
HufUer,  islas.  Y.  Marquesas. 
Hunter,  isla.  III,  168. 
HufUer ,  isla  del  archipiélago  de  las  Garolinas. 

III ,  253. 
Hyder-Abad,  ciudad  de  la  India.  I,  121. 
Htder-Alt-Khan  ,  rio  de  Mysora.  1 ,  105- 
ffymalaya ,  cordillera  del  Tibet.  1 ,  158. 


I. 


íanoudza  ,  islotes  del  archipiélago  Yiti.  II  ,  247. 

Jbiza ,  isla  de  las  Baleares.  I  ,  4. 

Ibbetson ,  islas.  Y.  Aor. 

Ifelouk ,  grupo  del  archipiélago  de  las  Carolinas. 

m ,  280. 
Ika-/ía^Mawi ,  una  de  las  dos  grandes  idas  que 

forman  la  Nueva  Zelandia.  III ,  129. 
llocos ,  pueblo  de  Manila.  I  ,  246. 
Immer  ,  isla  de  las  Nuevas  Hébridas.  H  ,  272. 
Imprenta  en  Hawaii  (  estado  de  la  ) .  II  ,  60.  — 

En  Taiti,  149. 
InaceesiT^k ,  isla.  1 ,  45. 
Incendio  en  el  mar.  1 ,  272. 
Independencia ,  isla.  III ,  170. 
Indo ,  rio.  I  ,  158. 
Indos ,  usos.  1 ,  136. 

Indostan ,  historia..  1 ,  168.  — '  Jeografia  ,  158. 
Inkü,  bahía  de  la  Nueva  Zelandia.  IH  ,  86. 
Iros ,  islas  del  grupo  Hogoleu.  III ,  198. 
Irous  ,  jefes  de  Otdia.  III  ,  181. 
Irrawaddy  ,  rio  de  Birmania.  1 ,  169. 
Isabel,  islas  del  archipiélago  Salomón.  H  ,  309. 
Islas  ( bahía  de  las )  ,  Nueva  Zelandia.  III ,  13. 
IsMAíLOPP  ,  embajador  roso  en  China.  I  ,  316. 


J. 


Jaehsoñ  (Port-)  ,  ciudad  de  la  Australia,  m , 

30.-— Bahía,  51. 
Jagqüemont  ,  viajero  francés.  1 ,  134. 
Jagquihot,  segundo  del  Asírohlno ,  bajo  M.  d* 

Urrille.  Y.  este  nombre. 
Jacquinot,  isla  del  grupo  Hogoleu.  HI ,  198. — 

Bahía  de  la  Nueva  Bretaña.  H  ,  328. 
Jafn/o-Patnam ,  isla  de  Ceylan.  1 ,  97. 
Jarggemaui,  ciudad  de  la  India.  Descripción. 

1, 125.— ( Templo  de ),  126.  —Fiestas,  127. 
James-'Town,  ciudad  y  bahía  de  Santa  Helena. 

ni ,  280. 
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Japen.  DeseripcioD  y  eostambres.  I,  350.  — His- 
toria ,  368.  —  Literatura,  367.  —  Comercio , 
388.  —  Funerales ,  382. 

Jardín,  islote  de  la  Australia.  III  ,  20. 

Jarpü ,  isla.  II ,  171. 

Java,  isla.  Descripción.  HI,  1.  — Jeografia  , 
19.  —  Habitantes  ,  11.  —  Relijion  ,  11.  — 
Usos  j  costumbres  ,  12. — Habitaciones,  13. 
—  Gobierno  ,  16. —  Historia  ,  18. —  Lilera- 
tura  ,  antigüedades ,  18. 

Java  (mar  de).  III,  1. 

Jaffer-Alt-Kan  ,  último  soberano  de  Benga- 
la. 1 ,  163. 

Jeffersan.  V.  Roua-Poua. 

Je-Ho  ,  palacio  del  emperador  de  la  China.  I , 
320. 

Jeorjia ,  isla  del  archipiélago  de  Salomón.  II , 
310. 

Jeorjianuu »  islas.  Y.  Taiti. 

Jervis,  cabo  de  la  Australia.  IH  ,  50.-* Babia, 
61. 

Jesus-María ,  isla  del  grupo  del  Almirantazgo. 
m  ,  325. 

Joal,  aldea  de  Corea.  1 ,  32. 

Joffhis  ,  casta  indiana.  1 ,  143. 

JomsUm,  isla.  Y.  Nevil. 

Juan  Fernandez ,  islas.  JH  ,  275. 

Juidje,  roca  del  grupo  Macquarie.  HI ,  134. 

Juglares  indianos.  1 ,  112. 

Juawo  ( gran  )  de  Liou-Tcheou.  1 ,  348. 


K. 


Kadoc  ,  natural  de  las  Carolinas.  Su  historia. 

m ,  254. 
Kajki  ,  uros  de  Ualan.  IH ,  192. 
Koíxm ,  río  de  Ceylan.  I  ,  88. 
Kakhou ,  aldea  de  Hawaii.  H  ,  28. 
Kambara ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  II  ,  246. 
Kambodje ,  provincia  de  Cocbmchina.I  ,  236. 
Kanazea  ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  II  ,  247. 
Kamdabon,  isla  del   archipiélago  Yiti.  II  ,  245. 
Ktmdatoagan ,  estado  de  Borneo.  II  ,  349. 
Kandy  ( reino  de ).  I  ,  90.  —  Ciudad  ,  83. 
Kandya  ,  ciudad  de  Ceylan.  1 ,  98. 
Kangarous.  III ,  26.  —  (  caza  de  los  ) ,  26.  —• 

Domesticados ,  29. 
Kangarous  ( isla  de  los ).  HI ,  26. 
Kao,  isla  del  archipiélago  Tonga.  H  ,  201. 
Kaan  ,  distrito  de  Hawaii.  H  ,  16. 
Karai-Mokod  ,  caudillo  de  Hawaii.  H  ,  54.  -^ 

Su  bautismo  á  bordo  de  la  Urania ,  58. 
Karotta ,  isla  de  las  Molucas.  II ,  357. 
Kau-Ikb-Ouu  ,  actual  rey  de  Hawaii.  II ,  70. 
Kavero-Hea ,  roca  de  Hawaii.  11  »  2& 
Kaveri,  rio  del  Indostau.1 ,  163. 
Kawa-kawa,  cabo  de  la  Nue?a  Zelandia.  HI , 

130.  —  Aldea  ,  127. 
Kawen  ( grupo  de  las  islas  ),  archipiélago  de  las 
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Carolinas.  UI ,  255. 
Keakea ,  aldea  de  Hawaii.  II ,  29. 
Kea-Nace,  caverna  de  Hawaii.  II ,  29. 
Keeper's  HilL  colina  de  Santa  Helena.  III ,  280. 
Ke-KAUROUOHB  ,  mujer  de  un  jefe  de  Hawaii. 

H,  5. 
Kb-Koua-Noa  ,  jeneral  de  Hawaii.  Su  historia. 

n,25. 
Keteho,  capital  del  Tonquin.  1 ,  236. 
Keys ,  islas  de  las  Molucas.  II ,  366. 
Khang-Hi  ,  emperador  de  la  China.  1 ,  313. 
KuNc^-LoüG,  emperador  de  la  China.  I,  314. 
KidinKidi,  distrito  de  la  Nueva  Zelandia.  III,  126. 
KiNe  ,  viajero  inglés.  Yísita  la  Australia.  U,  92. 
King-Jarje ,  islas.  Y.  Oura. 
Kioueiou  ,  isla  del  Japón.  1 ,  373. 
Kirau-Ea  ,  volcan  de  Hawaii.  II ,  19.  —  Escur- 

sión  ,  20.  —  Descripción  ,  21.  —  Tradición  , 

22. 
Kiro ,  distrito  de  Hawaii.  H  ,  32. 
Kirrama  ,  grupo  de  islas.  1 ,  349. 
Kükna ,  rio  del  Indostan.  1 ,  158« 
Kimr ,  isla  de  las  Molucas.  U  ,  366. 
Klaproth  ,  jeógrafo  ruso.  1 ,  375. 
Klematan.  Y.  Borneo. 
Knox,  Y.  Hiaou. 

Koblat ,  monte  de  Célebes.  II ,  350. 
KosupFER  ,  viajero  holandés  y  embajador  en  el 

Japón.  1 ,  369. 
Koha¡a ,   distrito  de  Hawaii.  II ,  16. 
Kokako,  cabo  de  la  Nueva  Zelandia.  lU  ,  130. 
Kama¡f  ,  distrito  de  Borneo.  II ,  380. 
Kami,  jefe  de  Liou-Tcheou.  1 ,  337. 
Kamo ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  II ,  246. 
Kana,  distrito  de  Hawaii.  II ,  32. 
Konibar ,  isla  del  grupo  Aíou.  II ,  387. 
KousouEi-DoFA ,  noble  japonés.  1 ,  367. 
Kolo ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  11 ,  248. 
Koro^Mango  ,  isla  de  las  Nuevas  Hébridas.  U  , 

274. 

Korora^Reka,  aldea  de  la  Nueva  Zelandia.  III , 
127. 

Karsaioff,  islas^  Y.  Pescadores. 

KoTZEBUE  ,  viajero  ruso.  I «  iv.  —  Primer  via- 
je á  Hawaii.  II ,  53.  —  Segundo  viaje  ,  61. 
z^  Amores  con  la  reina ,  61 .  —  En  Waí- 
bou  «  103.  —  En  Taiti ,  152.  —  En  las  islas 

Penrhyn  ,  172 En  el  grupo  Hamoa  ,181. 

-=r  En  Otdia  ,  180.  —  En  las  Marianas  ,  218. 
—  En  las  Carolinas  ,  253. 

KouA*Kiin ,  jefe  de  Hawaii.  II ,  14. 

Kouao ,  aldea  del  abra  Dorei.  II ,  336. 

Kaulasan  ,  ruinas  en  Java.  IH  ,  18. 

Kouma  ,  isla  del  Senegal.  I  ,  34. 

Kautauioff,  isla.  Y.  Oudirik. 

Krima  ,  rio  de  la  India.  1 ,  124^ 

Krusenstbbn  ,  viajero  ruso.  I ,  iv.—^  En  el  Ja- 
pon  ,  371.  "**Su  permanencia  en  Nouka-Hi-' 
va  ,  H  ,  90. 
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Krusenstem,  blas  del    archipiélago    Pomotoa. 

n,ii6. 

Krusenstem,  islas.  Y.  AJílou, 


L. 


Laarat ,  isla  de  las  Molucas.  II ,  366. 
Labillabdierb  ,  naturalista  francés.  1 ,  52. 
Labocbbonnaie  y  gobernador  de  la  India.  1 ,  66. 
Lagasb  ,  aventurero  francés  en  Madagascar.  I , 

74. 
Lachlan ,  rio  de  la  Australia.  III ,  47. 
Lachar ,  isla  de  las  Molucas.  U  ,  366. 
Ladder-'Hia ,  colina  de  Santa  Helena.  III ,  280. 
Lagens,  ciudad  de  Pico.  III ,  280. 
Lagon  de  Bligh ,    isla  del  archipiélago  Pomotou. 

II,  112. 
Laguediílk  y  jefe  de  Otdia.  III ,  178. 
Laguemba,  isla  del  archipiélago  Yíti.  11 ,  246. 
Laguna,  lago  de  Manila.  I »  249. 
Laguna  ,  ciudad  de  Tenerife.  1 ,  23. 
LcSiaina,  yUlorio  de  la  isla  Mawi.  II ,  31. 
Lalli  9  gobernador  de  la  India.  1 ,  104. 
Lamhrek ,  isla  del  grupo  Eli  vi.  III ,  233. 
Lampaungs,  pueblo  de  Sumatra.  I  ,  189. 
Lanzarote  ,  isla  del  archipiélago  de  las  Canarias. 

I ,  18. 

Lanceros  (isla  de  los  ] ,  archipiélago  Pomotou. 

II,  113. 

Landak  (  país  de )  en  Borneo.  Sus  minas  de  dia- 
mantes. II  ,  379. 

Langamo  ,  montaña  de  Gouaham.  III ,  218. 

LaoB ,  provincia  deSiam.  I,  214. 

Laoudzala  ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  II  ,  248. 

Lapérousb  ,  viajero  francés.  I ,  iv.  —  En  la  Tri- 
nidad ,  38.—  En  Manila,  263.— En  Ilawaii 
n  ,  42.  —  En  la  isla  Waíhou ,  102.  —  En 
Maouna  ,  179.  —  Asesinato  de  su  teniente 
Delangle  ,  180.  —  En  las  islas  Niouha  ,  182. 
—  En  las  islas  Tonga  ,  212.  —  Análisis  de  sus 
empresas  ,  260.  — Su  naufrajio  en  Yanikoro , 
279. 

Laplagb  9  viajero  francés.  I ,  y.  — Describe  los 
Albatros  ,  49.  —  Yisita  la  isla  de  Francia  , 
69.  —  Las  Seychelas  ,86.  —  Pondichery, 
115.  — Los  Anambas  ,  202.  — La  Gochinchi- 
na  ,  234.  —  Manila  ,  252.  —  Episodio  de 
piratas ,  268. 

¿aéreme»  ( islas  de  los}.  Y.  Marianas. 

lascars ,  tropas  indianas.  I  ,  122. 

Latoü-Ano  ,  jefe  de  las  Mulgraves.  III ,  177. 

Launceston ,  ciudad  de  Tasmania.  III ,  67. 

Lauriston  ,  bahía,  Y.  Oudoudou. 

Lavaka  ,  caudillo  de  Tonga.  II  ,  186. 

Lego ,  distrito  de  Tonga-Tabou.  II ,  200. 

Legoaran  ,  viajero  francés.  Análisis  de  su  viaje. 
II ,  289.  —  En  Rotouma.  III  ,  166. 

Lele  ó  Leyley  ,  isla  en  Ualan  III ,  184.  Descrip- 
ción ,  185. 


Lek-Oubia ,  islotes  del  archipiélago  Yiti.  II ,  248. 

LeofM  ,  isla  del  grupo  Hamoa.  II  ,  178. 

Leprosos  (  isla  de  los  )  ,  Nuevas  Hébridas.  II . 
253. 

Lesson  ,  naturalista  francés.  En  Botonma.  m , 
167.  —  En  Ualan  ,  185.— En  lasMalmas, 
370. 

Lesson ,  isla  del  grupo  Schouten.  II ,  326. 

Letti ,  isla  de   las  Molucas.  II  ,  365. 

Li-Bou  ,  hijo  de  Abba-Thulle.  Su  retrato.  III , 
247.  —  Su  viaje  á  Londres,  248. —  Su  muer- 
te ,  248. 

Lmdia  ,  isla  del  archipiélago  de  las  Garolioas. 
III ,  300. 

Linea  (  paso  de  la  ].  1 ,  37. 

Likoupang,  aldea  de  las  Célebes.  II  ,  348. 

LiMAHOu  ,  rey  de  los  piratas  chinos.  Su  histo- 
ria. 1 ,  279. 

Lindsay  ,  viajero  inglés  en  In  China.  1 ,  327. 

Lofois  ,  almirante  francés.  En  Trafalgar.  1 ,  9. 

—  En  la  India,  107. 

Lintín ,  ciudad  de  China.  1 ,  287. 

León  ( grupa  del ) ,  montaña  del  Cabo.  1 ,  50. 

Liou'Tcheou  ,  islas.  1 ,  339.  —  Historia  ,  344. 

—  Usos,  347. 

Lomhok ,  isla  de  Timor.  11 ,  376. 
Long-Wood,  residencia  de  Napoleón  en  Santa 

Helena.  IH ,  290. 
Los  Baños,  ciudad  de  Manila.  IH,  250. 
Louasape.  Y.  D*ürville  ( grupo ). 
Louhm  ( estados  de ) ,  Célebes.  H  ,  354. 
LiAas  marinos  (islote  de  los)  ,  Malvinas.  III , 

280. 
LoT  (  madama  ) ,  Inglesa  de  Liou-Tcheoa.  I , 

339. 
LuGOMA ,  jefe  de  las  islas  Mulgraves.  III ,  175. 
Luisiada.  H ,  339. 
LuTKE  ,  viajero  ruso.  I  ,  vi En  Ualan.  lU, 

192.  —En  Hogoleu  ,  197.  —  En  Elivi ,  233. 
Luzon ,  isla  de  las  Filipinas.  1 ,  254. 


M. 


Macao,  ciudad.  1 ,  274. 

Mac-Artcr  ,  cultivador  de  la  Nueva  Gales  del 
Sur.  m,  32. 

Macabtnet  ,  embajador  inglés  en  China.  I, 

Mac-AskiU,  islas  de  las  Carolinas.  III,  197. 

Macasar,  distrito  de  la  Célebes.  Establecimien- 
to de  los  Holandeses,  n ,  353.— Reino  de 
este  nombre.  —  Retrato  de  los  habitantes , 
355. -TUSOS,  356. 

Macauky ,  bla.  III ,  147. 

Machico ,  provincia  de  Madera.  1 ,  14. 

Máchame ,   isla  del  archipiélago  Yiti.  ü ,  248. 

Macluer  ,  viajero  inglés  en  Pelew.  DI ,  252. 

Macquarie ,  rio  de  la  Australia  ,  IH ,  48.  — 
Grupo  de  islas  ,  144.  . 

Madagascar  ,  isla.  1 ,  71.  —  Descripción ,  72. 
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—  Historía  ,  73.  -*  Jeografia  ,  81. 

Madera,  isla.  1 ,  14. 

Madras,  ciudad.  DeseripeíoD.  I,  119. -« Co- 
mercio, 123. 

Mafanga,  aldea  sagrada  de  Tonga.  Descrip- 
ción, n,  193. —Bombardeada  por  d'Urvi- 
lle  ,  228. 

Mafíra,  pico  de  San  Miguel.  10,281. 

Magallanes  ,  viajero  portugués.  I ,  ii.  —-Des* 
cubre  las  Filipinas,  254.  — En  las  Marianas. 
m ,  215. 

Magdalena  ,  ciudad  de  Pico.  DI ,  281. 

Magnahak  ( pesca  del ).  Ifl ,  209.      ^  * 

Maguir ,  islas  de  las  Carolinas.  III ,  258. 

McMakáipauram ,  ( ruinas  de ) ,  en  Pondiohery. 
1,  119. 

MahavíUa ,  rio  de  Ceylan.  1 ,  88. 

Mahe ,  isla  de  las  Sejobelas ,  1 ,  85. 

Maheina  ,  rey  de  la  isla  Elímeo.  II ,  125. 

Maá'  ,  Taitio  conducido  por  Cook.  II ,  196.  — 
Su  historia ,  127. 

Maio-Iti,  isla.  Y.  Tabou-Emanou. 

Malta ,  juego  de  Hawaii.  II ,  67. 

Maír^Tdie ,  ciudad  de  la  Nueva  Zelandia.  III,  83. 

Mentía ,  isla  del  archipiélago  Taití.  II ,  116. 

Mallorca ,  isla.  1 ,  4. 

Maka-AkH  ,   volcan  de  Hav^raü.  II ,  25. 

Makoa  ,  jefe  de  Hawaii.  —  Su  retrato.  II ,  20. 

Maíabares ,  pueblo  de  la  India  r  1 ,  118. 

Malaca,  ciudad  de  la  India.  1 ,  119. 

Maláí.  V.  Mafanga. 

Malayos.  1 ,  181.  —En  la  Célebes.  II ,  350. 

Malasia,  Oceania  occidental.  SutÜmitea.  I ,  Vfi. 

Mah-Kava ,  aldea  de  la  Nueva  Zelandia.  III,  93. 

Mahüa,  isla  del  arofaipiélago  Salomón.  II,  300. 

MaUen,  isla,  n  ,  171. 

JIfaldivas  (archipiélago  de  las).  I,  86. 

Male,  isla  de  Maldivas.  1 ,  87. 

Mallen ,  isla.  II ,  170. 

MdOiecíú ,  isla  de  las  Nuevas  Hébridas.  Y.  Y»- 
nikoro. 

Mal(4o,  isla  del  ardñpiélago  Yiti.  II ,  249. 

MahifMs ,  islas.  III ,  297.  —  DesmpcicHi ,  102. 

—  Establecimiento  de  ios  Franceses,  103.  — 
Permanencia  en  ellas  de  los  náufragos  de  la 
Urania ,  104. 

Mamba ,  ciudad  de  Nitendi.  II ,  292. 
Manado ,  bahía  de  las  Célebes.  II ,  349. 
Manangara ,  río  de  Madagascaf.   1 ,81. 
Manantari ,  lio  de  Madagascar.  1 ,  82. 
Mamar  ,  estrecho.  1 ,  96. 
Manota^ ,  ciudad  de  Timor.  II ,  369. 
MandauHi ,  país  de  Borneo.  II ,  380. 
Mandhar  ( estado  de ) ,  Célebes.  II ,  354. 
Mtmevai ,  bahía  de  Yanikoro.  II ,'  290. 
Mangia ,  isla  del  archipiélago  Harvey.  II,  168. 
Mango  ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  II  ]  247. 
Mangourou,  rio  de  Madagascar.  I,  81. 
^anjotm^ra,  ciudad  déla  Nueva  Zeiaodia.m,  129. 
Tono  III. 
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Mangs ,  isla  del  arcUiMIago  de  las  Marianaa.  III, 
218. 

Manila.  Descripción.  1 ,  239. 

Mami-Mani  ,  príncipe  de  los  sacerdotes  de  Taí- 
ti.  n,  139. 

Manipi ,  isla  de  las  Mofaicas.  II ,  364. 

Marmkíálo ,  isla  de  las  Nuevas  Hébridas.  11,  275. 

Manouai,  isla  del  archipiélago  Harvey.  II,  169. 

Manou ,  isla  del  archipiélago  Pomotou.  U  ,  114. 

Mentral,  isla  de  las  Célebes.  II ,  348. 

Manuel  Rodrigmz  ,  isla.  H ,  170. 

Maounga  ,  caudillo  de  la  Nueva  Zelandia.  III , 
177. 

Maotma ,  isla  del  grupo  Hamoa.  Asesioato  de 
los  camaradas  de  Lapérouse,  II ,  178. 

Maouti,  isla  del  archipiélago  Harvey.  Su  con- 
versión al  cristianismo.  II ,  168. 

Maraoatt,  isla  del  archipiélago  Pomotou.  H,  113. 

Marambo ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  U  ,  246. 

Maranha,  provincia  del  Brasil.  I,  42. 

Maratas ,  pueblo  de  la  India.  1 ,  102. 

Mármol  (montañas  de) ,  Cothinchina.  1 ,  227. 

Marceand  ,  viajero  francés  I,  nr.  -^  Yisita  Nou- 
ka-Hiva.  ii. 

Matchand ,  isla.  Y.  Roua-Poua. 

Margo  Polo  ,  viajero  veneciano.  1 ,  186. 

Margaretf  isla  del  archipiélago  Pomotou.  II,  118. 

Mabinbr  ,  marinero  inglés ,  prisionero  en  Tonga. 
Su  retrato.  II ,  218.  -^Su  rapto  ,  219. 

Marianas  (archipiélago  de  las).  Historia.  III , 
215.  -*^ Habitantes  ,  219.  -^  Jeogratta  ,  218. 
•^Usos,  costumbres ,  raUjion  ,  221. 

Marión  ,  viajero  francés.  I ,  rv .  —  Yisita  la  Tas- 
mania  ,  III ,  70.  —  Es  asesinado  en  la  Nue- 
va Zelandia,  110. 

Marión  ,  puerto  de  la  isla  Stewart ,  en  la  Nue* 
va  Zelandia,  m ,  180. 

Maro  ,  vestido  de  los  salvajes.  U  ,  2. 

Maros ,  distrito  de  Célebes.  H  ,  353. 

Marguen ,  grupo  de  islas.  U ,  311. 

Marquesas  (islas).  Y.  Nouka-Hiva. 

Marrho ,  isla  del  archipiélago  Salomón.  II,  310. 

Marrigong ,  tribu  de  la  Nueva  Gales  del  Sur. 
111,57. 

Marsden  ,  viajero  inglés.  1 ,  180. 

Mabsdsn  ,  misionero  inglés  en  la  Nueva  Zelan- 
dia. III,  117. — Obtiene  el  terdtorio  de 
Rangui'Hou  ,119. 

Marshall,  islas.  Y.  Guilbert. 

Marktban,  ciudad  de   la  Birmania.  1 ,  171. 

MarünnVaz ,  rocas.  1 ,  38. 

Mártíres  ,  islas  de  las  Carolinas.  III ,  205. 

Mary  ,  isla.  H  .  173. 

Massachusets ,  isla.  Y.  BooaX)uga. 

Massey ,  isla.  Y.  Catalina.  . 

Masulipaínam  ,  golfo.  1 ,  102.  — Ciudad  ,  102. 

Míatanza  ( islas  de  la ):  II ,  311. «—  Usos  y  eos*- 
tombres ,  312. 

MaUm  (estados  de ) ,  Borneo.  H  ,  377. 

38 
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Matjiskui  » jefe  de  lá  NoevA  Zeliupdia.  DI ,  84. 
Matavaí,  ciudad  y  bahía  de  Taiti.  II ,  120.  — 

Descripoion  ,  123<» 
Makuíoua^Lebimr »  blasidel  arebipíélago  Yiti.  II , 

249. 
Mate,  monumeDto  ftioerarío  en  Amboioe.  I,  367. 
Matdotas ,  grupo  de  rompieotas  en  el  arohipié-^ 

bgo  de  las  Carolinas  occidentales.  III »  173. 
Matilda  :  emlMircacion  inglesa.  Su  naofrajio.  II , 

139. 
Matio ,  isla  del  archipiólago  PoncKrtou.  II  ,  116. 
Maíaurak,  aldea  de  Ceyian.  1 ,  98 . 
Maupere  ,  lago  tie  la  Nueva  Zelandia.  III ,  130. 
Maubellb  ,   viajero  español.   I,  nr. — En  las 

islas  Tonga  ,  210.  —«En  el  gran  Cocal.    III , 

171. 
Mawe  ,  viajero  inglés  en  el  Brasil.  1 ,  43. 
Matoi,  isla  del  archipiélago.  Ha^aji.  II ,  32. 
Mawi  ,  Zelandés  muerto  en  PortJackson.  III , 

117. 
Maxwell  ,  viajero,  inglés  en  Liou-Tcheoo.  I , 

346. 
Mayo ,  isla  del  Cabo  Verde*  1 ,  35. 
Mayorga,  V.  Vavao. 
Mediuro,  isla.  III»  178. 
Medusa  ( naufirajio  de  la  )•  1 ,  29. 
Mmaa,  río  de  Síam.  1 ,  212. 
MdviUe,  isla.  III,  51. 
Menang^-Kabou ,  reino  de  Sumatra.  1 ,  186.  — 

Mbas  de  este  nombre.  177. 
Mercurio,  islas  de  la  Nueva  Zelandia.  III,  92. 
Mercury  (el).  Apresamiento  de  este  baque.  III, 

136. 
Mere  ,  arma  de  la  Nueva  Zelandia.  lU  ,  140. 
Meridiano.  En  que  consiste.  I »  26. 
Mmeroi,  islas  ^onsorol.  III ,  258. 
Merisso  ,  aldea  de  Gouabam.  ni  ,218. 
Mesml,  rio  de  la  Isla  de  Francia.  1 ,  63. 
Miadi,  isla  del   archipiélago  de  las  Carolinas. 

in ,  255. 
Miguel  Mas ,  bla  de  k  Australia.  III ,  19. 
MuTonma,  Oceania  boreal.  Sos  límites.  I ,  vil. 
Middleton ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  D  »  247. 
Middkton ,  isla.  III ,  148.  — Arrecifes ,  148. 
Midkbourg  ,  Y*  Boa. 

MiGCBS-MAN,  emperador  de  Cochinchína.  I,  834. 
Minas^Geraes ,  provincia  del  BrasH.  1 ,  42. 
Mindana  ,  islas.  II ,  199. 
MiNDANA,  viajero  espafiol.  I ,   u.— Descubre 

Nouka-Hiva.  II ,  89.  «-En  Nitendi ,  294.  ~ 

En  el  archipiélago  Salomón,  302. 
Mindanao ,  isla  del  archipiélago  de  las  Filipinas. 

1 ,  269.  —  Descripción.  OTO. 
Mindoro ,  isla  de  las  Filipinas.  1 ,  267. 
Menorca,  isla  de  las  Baleares.  I , .4. 
Misamie,  provincia  de  Manila.  1 ,  268. 
Misioneros  de  Hatvaii.  II,  69.«^Dc  Noulian 

Hiva,  90.  — De  Taiti,   130«^  Histeria  de 

estos  úlliinos ,  131  ^  182.  -^  Geaíon  de  Matfr». 


vai ,  136.  ~  De  Rapa  ,  164.  —  De  Yavitou , 

165.  —  Rouroutou  ,    167.  —  h^  Rimetara , 

167.-^ De  las  UasHarvey  ,  167,— Délas 

islas  Tonga  ,  224.  —  De  la  NulSva  Zelandia. 

lil ,   119. -^Establecimientos   do    la  Nueva 

Zelandia  ,  119. 
MiTGHELL  ,  oficial  ínglés.  Su  escursiou  al  interior 

de  la  Australii.  ]U ,  50. 
Mitehell,  grupo  de  islas.  III ,  170. 
Müi-Anga.  Y.  Mercurio. 
Mitra.  Y.  Fataha. 
Moa  ,  isla  de  las  Molucas.  III ,  365. 
Modou-Manou  ,  iaia  del  archipiélago  de  Hawaii. 

1 ,  395. 
Mogtnog  y  isla  del  grupo  EUvi.  III,  233. 
Mohipa ,  isla  del  archipiélago  Taiti.  II ,  132. 
Moisés,  isla.  Y.  Dampier. 
Moka ,  rio  de  la  Isla  de  Francia.  1 ,  62. 
Mokini ,  templo  de  Hawaii.  U  ,  16. 
Moko  ,  pintarroteo  de  la  Nueva  Zelandia.  10 , 

137. 
MokO'Houa  ( batalla  de )  en  Hawaii.  II ,  30. 
Motter ,  isla.  Y.  Hanou. 
Molucas ,  archipiélago.  II,  357.  — DescripcioD, 

338.  —  JeograSa  ,  357.  —  Historia ,  366. 
Montañas  Blancas.  Y.  Warragoog. 
MonJtañai  Azuks,  en  Australia.  lU,  33.  — Des- 

oripcioo ,  47. 
Montañas  Negras.  III ,  52. 
Montagú ,  isla  de  las  Nuevas  Hébridas.  II,  274. 
Montano  ,  viajero  en  el  Japoti.  1 ,  378. 
Montradok ,  ciudad  de  Borneo.  III ,  378. 
MonufñenJto ,  isla  de  las  Nuevas  Hébridas.  II , 

Montano  ,  viajero  en  el  Japón.  1 ,  378. 

Monumento ,  isla  de  las  Suevas  Hébridas.  II, 
274. 

Moretón,  bahía  dé  la  Australia.  III ,  48. 

Morrell,  isla.  1 ,  393-394. 

Morrbll  ,  viajero  americano.  I,  vi.  —r  Su  aven- 
tura en  las  islas  de  la  Matanza  ,  311.  —  Su 
venganza  ,  313,  -*-  Reodbda.  eti  las  islas  Aack- 
knd.  in ,  144.  —  En  Hogoleu  ,  198. —Des- 
cripción ,  198.  -«-Eki  las  GaroUnas ,  256. 

MoBAisoN  ,  viajero  inglés.  Su  permanencia  eo 
Nouka-Hiva.  II ,  76. 

Morumbidji,  rio  de  la  AnstraKa.  UI ,  52. 

Morty ,  isla  de  las  Molucaa.  II ,  357. 

Motane ,  isla  del  archipiélago  de  Nouka-Hifs. 
U,93. 

MoUyurAro ,  isla  de  la  Nueva  Zelandia.  III » 85. 

Motougou ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  II ,  2t8. 

Motou-IH ,  islas  del  archipiélago  de  Nouka-Bí- 
va.  II,  94. 

Motou-Kaidu « isla  de  la  Nueva  Zelandia.  UI,  130. 

Motou-Kora  ,  isla  de  la  Nueva  Zelandia.  87. 

Motou-Obour^,  isla  de  la  Nueva  Zelandia.  lU»  86. 

Moua ,  aldea  de  Tooga^^Tabou.  H,  207.  *-Btf* 
trtto  de  este  nombre,  196.. 
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Molíala ,  isla  del  arcbifséUgo  Yilí.  II « 248. 
Mouas ,  clase  inferior  en  Tonga.  II ,  234. 
Moudi-Panga  ,  caudillo  de  la  Nneva  Zelandia. 

UI,  123. 
Müukki,  aldea  de  Sumatra.  I,  190. 
Moc-Mouí ,  jefe  de  Tonga.  Su  muerte.  II ,  214. 

—  Ceremonias  que  se  observaron  ,  215. 
Mouna-Haua-Rarai ,  volcan  de  Havvaii.  II ,  32. 
Mauna^ea  ,  montaña  de  Hawaü.  II ,  31. 
JSIounoukao ,   bahía  de  la  Nueva  Zelandia.  III , 

130. 
Mourandave ,  rio  de  Madagascar.  1 ,  81. 
Mtmzungate «  puerto  de  Madagascar.  1 ,  81. 
Matoa  »  montaña  de  Taiti.  II ,  122. 
Mozambique  ( canal  de  j.  I »  55. 
Moze ,   isla  del  archipiélago  Viti.  II ,  246. 
Mujer  de  Lotk  ,  roca.  I «  393. 
Mulgaradocks ,  saoerdotesnnédicos  de  Australia, 

lU ,  23. 
MvJgrave ,  grupo  de  islas.  III ,  174.  —  Descrip- 
ción ,  176.  —^Costumbres  ,  177. 
MuLLER  ,  mayor  inglés.  Su  muerte  acaecida  an 

Borneo.  II ,  379. 
Mcngo-Pabgk  ,  viajero  inglés.  1 ,  32. 
Muries ,  islas.  V.  Merieras. 
Murray ,  isla   del   archipiélago  Salomón.    II , 

310. 
Murray ,  río  de  la  Australia.  III ,  49. 
Myako,  capital  del  Japoo.  1 ,   362. 


N. 


Nababs,  príncipes musulnoianes  de  la  India.  I»  144. 
Naheinil-Heina  ,  hermana  del  rey  de  HaiwaU. 

II  ,  6. 
Nain  ,  isla  de  las  Célebes.  II ,  348. 
Nakoro ,  islas  del  archipiélago  Viti.  II ,  249. 
íiama  ,  aldea  de  Yanikoro.  II ,  291. 
Namolipiafana ,  islas  de  Las  Gaórotinas.  III ,  257. 
Namou ,  grupo  de  islas  del  archipiélago  de  las 

Carolinas.  III ,  236. 
Namouka  (  bahía  de )  ,  islas  de  Hapai.  II ,  201. 
Namoubmk  ,  islas  de  las  Carolinas.  III ,  257. 
Nancy  ( la  ] ,  embarcación  americana.  Su  aventu- 
ra en  la  isla  Waíhou.  II ,  102. 
Nanga-Ounan ,  bahía  de  la  Nueva  Zelandia.  III , 

130. 
Nangasaki ,  capital  del  Japón.  1 ,  355.  Desorip* 

cion.  358. 
Nanka  ,  rio  de  Lvzon.  1 ,  248. 
Napa^Kxang ,  capital  de  Liou-Tcheou.  1 ,  337. 
Napoleoit  ( admiración  de  ios  Nuevos  Zelaiide- 

ses  por ).  III ,  125.  —  (  escursion  al  sepulcro 

de)  ,  280. 
Nardsa  ,  isla  del  archipiélago  Pomotou.  II»  113. 
Natchi  ,  (¡estas  de  Tonga.  II ,  207. 
Naudjia  ,  ceremonia  de  Tonga.  II ,  239. 
Nautilus  ( el ),  embarcación  americana  naufragada 

en  Taiti.  II ,  143. 
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Navegimt$8  ( islas  de  los ).  Y.  Hamoa. 

Neat's  Tonga,  isla.  V.  Namouka. 

Negritos,  puebla  de  Luzon.  1 ,  255. 

Neiray ,  isla  del  archipiélago  Yi ti.  II  ,  248. 

Nelsoit  »  almirante  inglés.  1 ,  13. 

Nereyda  ( la ) ,  embarcación  francesa.  Su  comba- 
te. 1 ,  83. 

Nuei)e  Islas.  Y.  Isjas  Carteret. 

Neühofp  ,  embajador  holandés  en  China.  I,  314. 

Neml ,  isla  del   archipiélago  de  las  Carolinas. 
III ,  259. 

li^a^Year.  Y.  Washington. 

Ngarik,  grupo  de  islas  del  archipiélago  de  las 
Carolinas.  III ,  357. 

Nicobar ,  isla  del  archipiélago  de  los  Audaoia*-' 
nes.  I  ,  174. 

Niouha ,  gfupo  de  islas.  II ,  181. 

Nioukou-Lafa ,  lugar  santo  de  Tonga.  Q ,  219. 

NÜefidi ,  isla.  U  ,  294.  —  Descripción,  298. 

Noma-Hana  ,  reina  de  Hawaü.  Su  retrato.  II  ,> 
61,  ^ —  Su  carta  á  Kotzébue  ,  61. 

Nardeite^  ciudad  de  San  Migad.  III ,  270. 

Notftík  f  isla.  Ul ,  147.  —  Descriplcion  ,  147. 
-^  ( colonia  inglesa  de ) ,  148* 

JVorM ,  isbr.  Y.  Nevil. 

NorAumberland  ,  isla  de  la  Austfalia.  III  >  65. 

iV9«yFOu-£o«¿tf>  islote  del  archipiélago  Yití.  II,24d. 

Nougaur  ,  islas  de  las  Carolinas.  III  »2564 

Nouka-Oiva  ,  archipiélago.  II ,  72.  —  Historie  , 
89.  —  IsJq  de  este  nombre  ,  93. 

J!fouka'Hivio8.  Costumbres.  II ,  81 .  —  Retrata  , 
94.  — Tradiciones,  95. 

Nueva  Bretaña,  II »  315.  —  Deserípcioa  de  Dam- 
pier ,  318.  —  ¿escripcioa  de  d'UrviUe  ,  320. 
—  Jeografia  ,  320, 

Nueva  Cdedtmiqí,  archipiélago.  III ,  148.  -^Ha* 
hitantes  ,  156.  .^  Deseripeikin ,  156.  —  Haf^ 
y  costunábres ,  156. 

Nueva  Cüeres.  V.  Taiti. 

Nueva  Gales  del  Sur.  Australia.  ID,  30. —  Des- 
cripción ,  31.  —  üiM»  y  coslupubres ,  35.  — 
Y.  Australia. 
Nueva  Jeorjia.  Y.  Salon^on  ( archipiélago  de  ). 
Nueva  Guinea.  II  ,  325.  —  Historia  ,  330. 
Nueva  Hanóver.  11 ,  33$. 
Nuevas  Hébridas  ,  archipiélago».  Descripción  é 

historia  ,  260.  —  Jeografia  ,  272. 
Nu^m  Zehvsdia.  Descripción,  III ,  79.  —  Histo- 
ria ,101.  —  Jeografia  ,  120.  --^  Historia  na- 
tural ,  130.  -^  Indíjenas  ,  132.  —  Físico  , 
132.  —  Usos  y  costumbres ,  133.  —  Guerras, 
134.  —  Habitaciones ,  138.  —  Alimenta  , 
139.  —  Música  y  baile  ,  140.  —  Supersticio- 
nes ,  141.  — •  Funerales ,  143.  -*  Lengua  , 
144. 


O. 


Oamino  9  rejente  de  Taiti.  II 1 134. 
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Oahou  y  isla  del  archipiélago  de  Hawaü.  II ,  1  , 

32. 
Obbbea  j  jefe  de  Taiti  arrebatado  por  Gook.  II , 

136. 
Oceania.  Sos  divisiones.  I ,  vi ,  vn. 
Odia  ,  islas  de  las  Carolinas.  DI  ,  2B6. 
Otdia,  isla.  Y.  Naeou. 
Oedida  6  HiDi-HiDi ,  TaiUo  que  siguió  á  Cook. 

11,136. 
Oeías  ,  6  Igorotes  ,  pueblo  aboríjene  de  Luzon. 

1 ,  266. 
Obras  pias  ( sociedad  de  las),  en  Manila.  I,  263. 
OkUeroa,  isla.  Y.  Rourontou. 
Oiahva  ,  isla   del  grupo  Hamoa.   Descripción. 

n,i78. 

Oka-TmUata.  Y.  Fenoua-Iti. 

OKmhrao ,  grupo  de  islas  del  archipiélago  de  las 
Carolinas.  UI  ,  269. 

OUnama  ,  yillorío  de  Timor.  Aventura  aconte- 
cida á  Perón.  II ,  369. 

0-Lo-PEif ,  priraer  viajero  en  China.  1 ,  311. 

Onghei^-LÁou,  isla  del  archipiélago  Yiti.  II ,  246 

Ongomea,  isla  del  archipiélago  Yiti.  II ,  246. 

Onnat  ,  vireí  del  Japón.  Su   palacio.  1 ,  360. 

Ono ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  II ,  246. 

Oparo^  isla.  Y.  Rapa. 

Opio  (  fumadores  de ).  1, 278. — Comercio,  279. 

Opau'Nohou  f  ensenada  de  Eímeo.  II  ,  126, 

Opoung ,  isla  del  grupo  Hamoa.  II ,  178. 

Ora-Piha  ,  jefe  de  Taiti.  II  ,  129. 

Oracas  ,  isla  del  archipiélago  de  las  Marianas. 
lU ,  2Í8. 

Orang-outang.  Su  historia.  1 ,  177. 

Oaco  ,  rey  de  Raiatea.  II  ,  136. 

Oreja  de  Midas  ,  marisco.  II ,  327. 

Orí  ,  Takio  amigo  de  Cook.  II ,  136. 

Oro ,  roorai  de  Ra'íatea.  II ,  166. 

Orotava  ,   ciudad  de  Tenerife.  1 ,  33. 

Ortega ,  islas  del  archipiélago  Salomón.  II ,  309- 

Osakka  ,  ciudad  del  Japón.  1 ,  361. 

Osapa-Kükil,  ciudad  de  Timor.  II ,  369. 

Osnabrtic ,  isla.  Y.  Maitia. 

Otaha  ,  isla.  Y,  Tahaa. 

Oiaiti.  Y.  Taiti. 

Otdia ,  grupo  de  islas.  III ,  180.  —  Usos  y  cos- 
tumbres ,  181.  — Habitantes  ,  181.  —  Tradi- 
ciones ,  182. 

Ofea/isla  de  la  Nueva  Zelandia.  IH,  130. 

Otou.  y.  Pomare. 

Otouri  ,  jefe  de  Taiti.  II  ,118. 

Oualan  ,  isla.  Y.  Ualan. 

Oualofü,  pueblo  de  Gorea.  1 ,  32. 

Oudoud&u,  bahfa  de  la  Nueva  SÉelandia.  III  ,130. 

OuhUhy.  Y.  Elivi. 

Oumattia,  isla.  Y.  Tetoua-Roa. 

Oumbenga ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  II ,  249. 

Odnong-Lebou  ,  caudillo  de  Yiti.  II ,  269. 

Oupa-Parou  ,  caudillo  de  Taiti.  Su  retrato.  II , 
119. 


Oura  ,  islas  del  archipiélago  Pomotou.  II ,  1 15. 
Outou ,  costumbre  de  la  Nueva  Zelandia.   III , 

142. 
OuTouROü ,  SU  viaje  á  París  con  Bougainville. 

H ,  134. 


P. 


Pá  ,  aldeas  fortificadas  de  la  Nueva  Zelandia, 
m ,  138. 

Paasen.  Y.  Waíhou. 

Padang ,  ciudad  y  gobierno  holandés  de  Suma- 
tra. I ,  176.  —  (  Minas  de  oro  de )  ,  177. 

Pagon ,  isla   de  las  Marianas.  III ,  218. 

Pahe  ,  juego  de  Hawaii.  II ,  28. 

Pahia ,  pico  de  Bora-Bora.  11  ,169. 

Pahou-tabou ,  asilo  sagrado  en  Hawaii.  II ,  30. 

Pan  de  azúcar  [  isla  del ).  Y.  Sugar-Loaf. 

Pan  de  azúcar  (  punta  del ) ,  Santa  Helena.  III , 
280. 

Pal'O-Ni ,  ciudad  de  Taiti.  H ,  122. 

Paiou  ,  ciudad  de  Yanikoro.  II ,  291. 

PalabauUmla ,  ciudad  de  Geylan.  1 ,  96. 

Pakmbag  ,  reina  de  Sumatra.  1 ,  190. 

Palma ,  isla  de  las  Canarias.  1 ,  26. 

PalmerHan  ,  escollos.  II ,  169. 

Palmira,  isla.  U  ,  171. 

Palou  ,  caudillo  de  Tonga-Tabou.  H  ,  187. 

Pambauam ,  distrito  de  Borneo.  U  ,  380. 

Pamplemusas  ( las ) ,  arrabal  de  la  kla  de  Fran- 
cia. 1 ,  61. 

Pandaran  ,  cabo  de  la  Cochinchina.  I,  222. 

Pandara ,  banco.  II ,  311. 

Pangai ,  edificio  público  de  Hifo.  11 ,  188. 

Pangai'Madou ,  isla  del  archipiélago  Tonga. 
U  ,  227. 

Panhg,  isla  del  archipiélago  de  las  Carolinas.  III, 
260. 

Paaum ,  isla  de  las  Nuevas  Hébridas.  H ,  266. 

Papara,  ciudad  real  de  Taiti.  II,  127.  —  Su 
morai,  136. 

Papaus ,  pueblo  de  la  Nueva  Guinea.  HI ,  330. 
—  Costumbres  ,  339.  —  Lengua  ,  339. 

Papaus  (tierra  de  los).  Y.  Nueva  Guinea. 

Pascua  (isla  de).  Y.  Wa'íbou. 

Para ,  provincia  del  Brasil.  1 ,  42. 

Paragoa,  isla  del  archipiélago  de  las  Filipinas. 
1,268. 

Pari  ,  pico  de  Oahou.  H  ,  129. 

Pan  ,  fortaleza  de  Taiti.  II ,  129. 

Parramatía ,  ciudad  de  la  Nueva  Gales  del  Sur  , 
Australia.   III ,  36. 

Parry ,  islas  del  grupo  de  Bonin-Sima.  I, 
391. 

Pasage,  isla  del  archipiélago  Yiti.  II ,  248. 

Passan-  Goulang ,  ciudad  de  Célebes.  II ,  360. 

Passig  ,  rio  de  Manila.  I,  248.  —  Ciudad  de  es- 
te nombre ,  240. 

Patbrson  ,  marinero  inglés.  •—  Su  permanencia 
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en  Tikopia.  U  ,  177. 
Patou-Patou  ,  arma  de  la  Nueva  Zelandia.  III , 

140. 
PatotírWairoa ,  distintivo  de  la  Nueva  Zelandia. 

III  ,140. 
Paulding,  viajero  americano.  I ,  v.  — Su  aven- 
tura en  la  isla  Glarencia.  II ,  172. 
Pavaye ,  pueblo  de  llocos  en  Luzon.  í  ,  247. 
Patrocinio,  isla   del  grupo  de  Bonin-Sima.  I, 

394. 
Paiten  ,  capitán  inglés  en  Tristan  d'Acunha.  I , 

46. 
Pais' Quemado  (el)  ,  parte  volcánica   de  la  isla 

Borbon.  1 ,  67. 
Peard,  isla  del  grupo  Gambier.  II.  110. 
Pearl,  rocas  de  Bonin-Sima.  1 ,  394. 
Peel ,  isla  del  grupo  de  Bonin-Sima.  1 ,  390. 
Pegaso  ,  puerto  de  la  isla  Ste^art  en  la  Nueva 

Zelandia.  III ,  130. 
Pegón ,  ciudad  y   reino    de  la   Birmania.  I » 


egon , 
173. 


Pe^tions ( colonia  de)  ^  en  Siam.  1 ,  218. 

Pey-Ho,  rio  de  la  China.  1 ,  325, 

Pelada  ,  isla.  Y.  Tabou-Emanou. 

Pelelap,  islote  del  grupo  Mac-Askill.  III ,  197. 

Peklew,  isla  del  grupo  Pelew.  III ,  263. 

Peleu),  grupo  de  islas  del   archipiélago  de  las 

Carolinas.  III ,  236.  —Usos  y  costumbres  , 

249.  —Habitantes  ,  250.  — Aldea  principal 

de  la  isla  Coror  ,  249. 
Penrhyn ,  islas.  II ,  172. 
Pentecostés ,  isla  de  las   Nuevas  Hébridas.  II , 

272. 
Perlas ,  ( pesca  de  las ).  1 ,  96. 
Perniciosas  ,  islas.  V.  Palliser. 
Hbron  ,  viajero  francés.   Describe  los  naturales 

de  la  Tasmania.  Hl ,  174.  —  En  Tlmor.  U  , 

367. 
Perroxet  ,  naturalista  francés  en  el  Senegal.  I  ,> 

32. 

Pescado ,  isla.  11 ,  172. 

Pescadores ,  islas  del  archipiélago  de  las  Caroli- 
nas. IIÍ,  256.. 

Phaeton  ( el ) ,  navio  inglés :  su  aventura  en  el 
Japón.  1 ,  380. 

Phillips,  islas  del  archipiélago  Pomotou.  II, 
114. 

PiA-BoRO  ,  caudillo  de  Nóuka-Híva.  II ,  74. 

Pico  de  la  Estrella, 'is\oXe  de  las  Nuevas  Hébridas.- 
II ,  276. 

Piguiram  ,  grupo  de  ¡ala»  del  archipiélago  de  la» 
Carolinas.  DI »  256. 

PtAa ,  cascada  de  Taití.  IÍ  ,  12^. 

Pibe  ,  himno  de  la  Nueva  Zelandia.  II ,  260. 

Pis  ,  isla  del  grupo  Hogoleu.  UI ,  198. 

Pitcaim ,  isla.  II ,  103.  — Descripción,  105. 

Pitt ,  isla  del  grupo  Chatam.  UI ,  147. 

Pitt,   isla  del  grupo  Guilbert.  III ,  1?3. 

Pájaro-bobos  (  caza  de  los).  1 ,  47.' 
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Pinos  [isla  de  los),  Nueva  Caledonia.  III  > 
148. 

Piratas  malayos.  1 ,  196. 

Pleasant,  isla  del  grupo  Guilbert.  IH  ,   174. 

Pimiento  (cultivo  del).  1 ,  176. 

PoiVBE  ,  naturalista  franca.  I  ,  75. 

Pola  ,  isla  del  grupo  Hamoa.  .II ,  178. 

PoUwara ,  cabo  de  la  Nueva  Zelandia.  lU ,  130. 

Polinesia ,  Ooeania  oriental.  Sus  límites.  I  , 
Vn. 

Polbok ,  ciudad  de  Mindanao.  1 ,  270. 

PoMARE  I ,  rey  de  Taití.  H  ,  137.  — Su  retra- 
to ,  144. 

PoMARE  II ,  rey  de  Taiti.  II ,  148.  —  Su  histo- 
ria ,  141.  —  Su  conversión ,   145. 

PoMARE  III ,  rey  de  Taiti.  II ,  150. 

PoMARB-WAHmE  I,  reina  de  Taiti.  II ,  150.  — 
Sus  contiendas  con  los  misioneros,  151. 

Pomotou  ,  archipiélago.  II ,  112. 

Pondichery  ,  ciudad  de  la  India.  I  ,  98.  —  Des* 
cripcion  ,  100.  — Historia ,  101.  —  Costum- 
bres ,113. 

Puente  de  Adam ,  en  Ceylan.  1 ,  96. 

Pontianac  ,  reino  de  Borneo.  II ,  377; 

Puerto  Luis  ,  isla  de  Francia.  1 ,  62. 

P<n'to  Santo  ,  ciudad  de  Madera.  1 ,  14. 

PoRTER  ,  viajero  anl^ericano.  I  ,  iv.  —  Su  per- 
manencia en  Nouka-Hiva.  II  ,  91. 

PoTOTOU  ,  jefe  taítio.  II ,  138. 

Poudiou  ,  isla  de  la  Nueva  Zelandia.  IH  ,  130. 

Pouke-OupapaL  V.  Egmont. 

PouLAHO  ,  jefe  principal  de  las  islas  Tonga  en 
tiempo  de  Cook.  Su  retrato.  II ,  206. 

Poulo-Aii,  isla  de  las  Molucas.II ,  361. 

Poulo-M/er  f  isla  de  Java.  III  ,2. 

Poulo' Cóndor  ,  grupo  de  islas.  í  ,  219. 

Poulo'Keller ,  isla  del  archipiélago  de  Java.  III  ,* 

a. 

Poulo-Moua  ,  nr'ontaña  de  Hawaii.  II  ,  24. 
Poulo-Niamok  ,  isla  de  Java.  II ,  2. 
Pou/o-iVú» ,  isla   del    archipiélago  de  Sumatra. 

1,191. 
PoulO'Penang  ,  isla  de  Malaca.  1 ,  192. 
PoulO'Paírij  j  isla    de  Java.  in,2. 
Pouna  ,  distrito  de  Hawaii.  II  ,  32. 
Poupa-Hohoa  ,  volcan  de  Hawaii.  II ,  25. 
PocNi ,  caudillo  de  Bora-Bpra.  II ,  130. 
Praslin  (  Puerto  J^  archipiélago  de  Salomón,  ff,* 

304. 
Principe  de  Gales  (isla  del ).  V.  Yliegen. 
Princesa  ,  isla  del  archipiélago  Salomón.  II ,  310. 
pRONis ,' gobernador  francés  de  Madagascar.  1 , 

101. 
Providencia,  grupo  de  islas  del' archipiélago  de 

las  Carolinas.  III ,  256. 
Pylstart,  isla  del  archipiélago  Tonga.  H  ,  202. 
PYRAfiD  BE  Sayal  ,  viajero  francés  que  ha  des-^ 

crito  las  Maldivas.  1 ,  101. 
Pintarroteo  en  Nouka-Hiva.  U  ,  48.  -^  En  la  Ze--' 
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landia.  III,  137.  —En  Otdia ,  181. 


Q. 


QueUro^Ribeiras  ,  ciudad  de  Terceira.  III »  280, 

Queen-CharlQíte ,  isla.  II ,  120. 

QueenrChqriotk  ,  islas.  II ,  297. 

QüOT  t  naturalista  francés.  1 ,  38. 

Quoin  f  pico  de  la  Nueva  Bretaña.  II ,  320, 

QuiRos  ,  viajero  español.  I ,  ii.  —  Descubre  las 
islas  Taiti.  II ,  133.  ~£n  las  Nuevas  Hébri- 
das ,  262. 


R, 


Radama  ,  rey    y  conquistador  de  Madagascar. 

I,  71. 
Rafaela  ,  gran   diguitario  de  Madagascar.  I , 

77. 
Rafflbs  ,  viajero  inglés  en  Malaca.  1 ,  188. 
Ráiatea  ,  isla  del  archipiélago  Taiti.  II ,  132. 
Racimos  del  Trópico.  I  ,  27. 
Rajahpaut,  pueblo  de  la  India.  1 ,  102. 
Rajahs  ,  principes  indios.  1 ,  128. 
Ralik  ,  islas.  V.  Otdia. 
Ramaswami-Pundjt ,  bracman.  I »  99. 
Rambe  »  isla  del  archipiélago  Viti.  II ,  248. 
Ramos ,  islas  del  archipiélago  Salomón.  II ,  309. 
Ramp  ,  islas.  V.  Magur. 
Rana-Kims ,  clase  de  Taiti.  II »  255. 
Ranae ,  isla  del   archipiélago  Hawaii.  II ,  46. 
Ranga-4iras ,    caudillos  de  la  Nueva  Zelandia. 

III  ,134. 
Rangoun,  ciudad  de  Birmania.  1 ,  166. 
Rani'Akea  ,  gruta  de  Hawaii.  II ,  15. 
Rapa  ,  isla.  II ,  164. 

Raraka ,  isla  del  archipiélago  Pamotou.  H  ,  115. 
Raris  ,  jefe  de  Otdia.  III ,  179.  —Su  retrato  , 

182. 

Raro-'Tonga^  isla  del  archipiélago  Harvey,  U  , 

169. 
Raven-Islands.  Y.  Ngarick.  , 

Rawak ,  ciudad  de  Waigiou.  II  ,  330. 
Recherche,  isla  del  grupo  Yanikoro.  II ,  390, 
Resiga  ,  cabo  de  la  Nueva  Zelandia.  III » 130. 
Rejangs ,  pueblo  de  Sumatra.  Usos  y  costuiQ- 

bres.  1 ,  180. 
Rermel,  isla  del  archipiélago  Salomón.  II ,  311. 
Renoüard   de  Sainte  Groíx  ,  viajero  francés. 

1,123.    . 
Reianopf  ,  embajador  ruso  en  el  Japón.  I  ,  372. 
Resolución ,  isla  de  la  Nueva  Zelandia.  III ,  130. 
Resolución  ,  isla.  Y.  Towere. 
Retí  ,  jefe  de  Hidia.  II ,  280. 
RiENZi ,  viajero  italiano  en  Sumatra.  I  ,  191.— 

Eo  Borneo.  II ,  378. 
Rlmetara ,  isla.  II ,  167. 
Rio  Grande  ,  rio  del  Brasil.  1 ,  41. 
Rio  Janeiro,^  capital  del  Brasil.  I,  39. 


Rio  Macacu  ,  rio  del  Brasil.  1 ,  41. 

Rio-Rio  ,  rey  de  Hawaii.  II ,  56.  —  Su  muerte 
acaecida  en  Londres  ,  58. 

Riou  ,  ciudad  de  Sumatra.  I  ,  280. 

Riou.y  Roua-Houa. 

ftiveiras  ,  ciudad  de  Pico.  lU  »  280. 

fiobben ,  isla  del  Cabo.  1 ,  55. 

BoBBRTA  ,  marinero  inglés  en  Nouka-Hiva.  II , 
91 . 

Roberts.   Y.  Hiaou  y  Fatoubou. 

Robín  ,  sárjenlo  francés  :  sos  aventuras  en  Ma- 
dagascar. 1 ,  77. 

Roca  de  oro,  Y.  Mujer  de  Loth. 

Rochester  (el  j.  Apresamiento  de  este  buque  en 
Rotouma.  [III ,   165. 

Rocky.  Y.  Independencia. 

RoGGEWEEN ,  Viajero  holandés.  I ,  ili.  — En  la 
isla  Wadiou.  II ,  100.  --<-  En  las  islas  Hamoa , 
178.  ~  En  la  Nueva  Guinea  ,  332. 

Rey  Jorje  (puerto  del) ,  Australia.  Descripción. 
III ,  19.  — Indíjenas  ,  21.  —  usos  y  costum- 
bres ,  23.  -^  Funerales ,  24.  —  Casamiento  , 
23.  —  Lenguaje  ,  26. 

Reyes  y  Jardines  ( isla  de  los).  Y«  Hawaii. 

Roffdl,  isla  de  la  Nueva  Guinea.  U  ,  340. 

Romanzo ff ,  isla  del  archipiélago  Pomotou.  II , 
115. 

Romanzoff,  islas.  Y.  Otdia. 

Redonda  (isla  ) ,  archipiélago  Yiti.  U  t  234. 

Redonda  ( isla  )  ,  Seycheias.  I »  84. 

RooKE  ,  almirante  inglés.  I ,.  9. 

Rosaingain,  isla  de  las  Molucas.  D  ,  364. 

/Í05a(  isla ).H  ,  173. 

Ross.  Y.  Óngomea. 

Ruiseñores  ( isla  de  los ).  I  ^  45. 

RqIü  ,  isk  de  las  Marianas.  BI ,  213.  — -  Descrip- 
ción ,  214. 

Roto-Doua ,  lago  de  la  Nueva  Zelandia.  UI ,  130. 

Rotouma,  isla.  DI ,  144.  -—Costumbres  ,  168. 
—  Habitantes  ,  167.  —Lenguaje  ,  170. 

Rotterdam.  Y.  Namouka. 

Rottie ,  isla  ,  Timor.  II ,  374. 

Roua-Houa ,  isla  ,  Nouka-Hiva.  VL  ,  88. 

Roua-P&ua ,  isla  del  archipiélago  de  Nouka-Hiva. 
U  ,  85. 

Rourouti,  grupo  Harvey.  II  >  169. 

Rouroutou  ,  isla.  Il ,  167. 

Reaks  (islas).  Y.  Molucas. 

Roxburg ,  isla  del  archipiélago  Harvey.  O  ,  169. 

Runawíi,  cabo  de  la  Nueva  Zelandia.  UI ,  130. 

RuNJBT-SiNft ,  sultap  de  Labore.  I ,.  155. 

RuTHERFORD  ,  marinero  ingliés.  -*-  Su  oautiverío 
en  la  Nueva  Zelandia.  lU  ,  120. 


S. 


Saabs  ,  pueblo  del  Cabo.  1 ,  54. 
Saavedra  ,  viajero  espaool ,  eo  la  Nueva  Gui- 
nea. II ,  331. 
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Sobrina,  isla  desaparecida.  III ,  200. 

Sacken ,  islas  del  archipiélago  Pomotou.  II ,144. 

Sadrás,  ciudad  de  la  India.  I ,  lli. 

Saigaing ,  ciudad  de  la  Birmania.  1 ,  173. 

Saigong ,  rio.  1 ,  217. 

Sainson  ,  dibujante  del  Viaje  del  Ásírolabio  y  del 

Viaje  pintoresco  al  rededor  del  mundo.  I,  46. 
San  Bartolomé ,  isla  de  las  Nuevas  Hébridas.  II, 

276. 
San  Brandan  ,  isla  imajinaria.  1 ,  26. 
San  David,  Y.  Güedes. 

San  Dionisio ,  ciudad  de  la  isla  Borbon.  1 ,  66. 
Santo  Esptrüa,  isla  de  las  Nuevas  Hébridas. 

II ,  276. 
San  Juan ,  isla  de  la  Nueva  Hanóver.  II ,  323. 
San  Lázaro ,  archipiélago.  Y.  Filipinas. 
San  Luis ,  ciudad  del  Senegal.  I  ,  33. 
San  Miguel,  isla  de  las  Azores.  III ,  281. 
San  Nicolás ,  isla  del  Cabo  Yerde.  1 ,  36. 
San  Pablo ,  ciudad  de  la  isla  Borbon.  1 ,  66. 
San  Siman  y  San  Judas.  Y.  Towere. 
San  Vicente ,  golfo  de  la  Australia.  1 ,  36. 
Santa  Helena ,  isla.  III ,  282. 
Santa  María ,  isla  ,  Madagascar.  1 ,  72-73. 
Simia  María ,  isla  de  las  Azores.  lÚ ,  281 . 
Sakai ,  ciudad  imperial  del  Japon«  1 ,  361, 
Sal ,  isla  del  Cabo  Yerde.  1 ,  36. 
Salas  y  Gómez ,  rocas.  II ,  100. 
Salayer  ,  grupo  de  Célebes.  II ,  364. 
Satíabo ,  grupo  de  las  Molucas.  II.,  367. 
Salice ,  isla  de  las  Célebes.  II ,  348. 
Sallatoatíy  ,  isla.  II ,  341. 
Saloman ,   archipiélago.    II ,  299.  i—  Historia  , 

902.— Habitantes,  306.— Jeografia,  309. 
Satuen  ,  rio  de  la  India.. 1 ,  171. 
Salvaje ,  isla.  U  ,  170. 
Sambas  ( estado  de  ]  ,  Borneo.  II ,  378. 
Samboagan,  ciudad  de  Mindanao.  1 ,  269. 
San  Bartolomé ,  ciudad  de  Terceira.  III»  280. 
Sándalo  (comercio  de  la  madera  de).  II ,  260. 
San  Diego ,  isla  dudosa.  II ,  116. 
Sandwich ,  isla  de  las  Nuevas  Hébridas.  U  ,  274. 
Sandwich ,  isla.  Y.  Hawaii. 
Sandy ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  U  ,  247. 
San  Gabriel,  isla  del  grupo  del  Almirantaxgo. 

U ,  326. 
Sangou  ( país  de ) ,  Borneo.  II ,  379. 
Sangour,  isla  de  las  Célebes.  II ,  364. 
Sam^oao,  ciudad  de  Pico.  IH  ,  281. 
San  Juan  Bautista.  Y.  Elisabeth. 
San  Mateo  ,  ( gruta  de )  en  Manila.  1 ,  249.  -*- 

Ciudad  de  Terceira.   III ,  281.  —  De  Pico , 

281. 
San  Miguel,  bla  del  archipiélago  PomotoQ.  II , 

113. 
San  Miguel,  isla  del  grupo  del  Almirantazgo. 

n ,  326. 
San  Paula ,  ciudad  y  provincia  del  Brasil*  J  >  42. 
San  Pablo ,  isla  dudosa.  II ,  113. 
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San  Pedro ,  ciudad  y  provincia  del  Brasil.  1 ,  42. 

—  isla.  Y.  Bora-^Bora. 

San  Quintín,  isla   del   archipiélago   Pomotou. 

n,ii4. 

San  Sebastian,  ciudad   de  Terceira.  III,  280. 

Santa  Cristina.  Y.  Tao^Watí. 

Santa  Cruz  ,  ciudad  de  Tenerife.  1 ,  16.  —  En 

Manila  ,  250. 
Sofito  Lucia,  isla  del  Cabo  Yerde.  1 ,  36. 
Santa  Lujia ,  ciudad  de  Pico.  Ill ,  281. 
Santa  Magdalena.   Y.  Otahi-Hoa. 
San  Antonio ,   isla   del  Cabo  Yerde.  1 ,  35.  -**• 

Ciudad  de  Pico.  III ,  280. 
Santiago ,  isla  del  Cabo  Yerde.  1 ,  36. 
Santiago.   Y.  Maupiti. 
San  Vicente ,  isla  del  Cabo  Yerde.  1 ,  36. 
San  Domingo.  Y.  Eimeo. 
Sanvitobbs  ,  misionero  español  de  las  Marianas. 

—  Su  martirio.  III ,  208. 
Sanvitores ,  ciudad  de  Gouaham.  III ,  208. 
Saparoa,  i<ila  de  las  Molucas.  II ,  364. 
Sarígoan ,  isin  de  las  Marianas.  III ,  218. 
Saunders ,  isla.  Y.  Tabou-Emanou. 
Savon  ,  isla  Timor.  II ,  376. 

Saypan],  isla  de  las  Marianas.  III ,  218^ 

ScHELL,  oficial  francés.  Su  espedicion  á  Madagaa- 
car.  1 ,  79. 

Schoui,  ciudad  de  Liou-Tcheou.  1, 341. 

ScHOCTEN  ,  viajero  holandés.  I ,  n.  -^Descubre 
el  grupo  Niouha.  II ,  181.  —  En  la  Nuevia 
Hanóver,  323.  En  las  islas  del  Almirantaz- 
go ,  324.  — En  la  Nueva  Guinea  ,  326.  — 
En  la  isla  Allou-Fatou.  III ,  160. 

Schouten ,  islas  de  la  Nueva  Guinea,  II ,  331. 

Scilly ,  isla  del  archipiélago  Taiti.  II ,  132. 

Scott,  isla  del  archipiélago  Yiti.  II,  247. 

Seclavos,  pueblos  de  Madagascar.  I  ,  81. 

Seghira  ,  uros  de  Ilalaii.  lU ,  192. 

Selkirk  ,  marinero  inglés  abtndpnado  en  Juan 

.   Fernandez.  ID ,  274. 

Senegal.  1 ,  27.  —  Rio.  27. 

Seougoun  ,  jefe  militar  del  Japón.  1 ,  366. 

Sercet  ,  almirante  francés  en  la  India.  1 ,  100. 

Serles ,  islas  del  archipiélago  Pomotou.  U  ^  113. 

Sermatta ,  isla  de  l^s  Molucas.  II ,  366. 

Serrano  ,  viajero  portqguéa :  descubre  la  Nuera 
Guinea.  II ,  330. 

Sesarga,  isla  del  archipiélago  Salomón.  II »  310. 

SeycKelas ,  archipiélago.  I »  84. 

Seyks  ,  pueblo  indio.  1 ,  103. 

SkirUng ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  II ,  247. 

Shongui  ,  caudillo  de  la  Nueva  Zelandia.  III » 
119.  —  Su  viaje  á  Londres ,  123.  —  Su 
muerte ,  127. 

ShoBgui :  «aludo  en  la  Nueva  Zelandia.  III,  144. 

Shortland,  isla  del  archipiélago  Salomón.  II,  309* 

SÁoukinAnea  ,  distrito  de  la  Nueva  Zelandia.  I|j, 
91. 

Shauraki ,  bahia  de  la  Nueva  Zelandia.  UI ,  13p. 
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Shoutourou ,  isla  de  la  Nueva  Zelandia.  III ,  130. 

Shah ,  reino  de  Sumatra.  1 ,  190. 

Siam.  Historia.  1 ,  201.  —  Jeografia  ,  212.  — 
Comercio  ,  217.  —  Habitantes ,  214.  —  Cos- 
tumbres ,  215. 

Siao ,  isla  de  las  Célebes.  II ,  354. 

Si-chang ,  islas.  I  ,  218. 

Siderang  ( estados  de ),  Célebes.  II ,  354. 

5te(etsh9(las).  y.Ngarik. 

Sikokf,  isla  del  Japón.  I  ,  373. 

Simao  ,  isla,  Timor.  II ,  374. 

Simbpu ,  isla  del  archipiélago  Salomón.  II ,  309. 

Simpana  ( pais  de ) ,  Borneo.  II ,  379. 

Sims ,  isla.  Y.  Kanazea. 

Simpsan ,  islas.  V.  Hopper. 

Simson,  isla  del  archipiélago  Salomón.  II,  310. 

Sincapour ,  isla  de  la  India.  1 ,  197, 

SiNGLETON ,  marinero  inglés  ,  en  Tonga.  II,  225. 

Sinn  ( valle  de  ]  ,  en  Santa  Helena.  UI ,  278. 

Sinto  ,  relijion  del  Japón.  1 ,  384. 

Sio-Tkya ,  ciudad  de  Siam.  1 ,  214. 

Siri ,  preparación  del  betel  en  Java.  UI ,  13. 

Siringam  ( pagoda  de }.  1 ,  147* 

Seis  islas  (las).  Y.  Carlota. 

Skeddj/s ,  Group.  Y.  Namoulouk. 

SkcH^Thehe,  aldea  de  la  Nueva  Zelandia.  lU  , 
83. 

Smith,  grupo.  II,  170. 

SmiA,  isla.  Y.  Sesarga. 

Sociedad  ( islas  de  la  ].  Y.  Taiti. 

Sola.  Y.  Pylstart. 

Solander ,   isla  de  la  Nueva  Zelandia.  IH  ,  79. 

Solo ,  rio  de  Java.  III ,  10. 

Sohr ,  isla  ,  Timor.  ü  ,  375. 

SoNNERAT  ,  viajero  francés.  I  ,  105. 

Sopeng  ( estados  de ) ,  Célebes.  II ,  364. 

Soudras ,  casta  de  la  India.  1 ,  144. 

Soulau ,  archipiélago.  1 ,  271. 

Souiüu,  isla.  1,272. 

Soumenat  (pagoda  de).  1 ,  148. 

Sourabaya ,  distrito  y  ciudad  de  Java.  III ,  5. 

Sourakarta,  distrito  y  ciudad  de  Java.  III,  13. 

Souvaroff,  isla  ,  Carolinas.  Y.  Tagai. 

SozopoLis ,  obispo  francés  en  Siam.  1 ,  208. 

Spencer ,  golfo  de  Australia.  III ,  51. 

Spiridon  .  isla.  Y.  Oura. 

Sruigk  ,  viajero  en  la  Nueva  Guinea.  II  ,  331. 

Stamfort-Raffks.  Y.  Raffles. 

Staburck,  isla.  II ,  171. 

Staíend'Land.  Y.  Nueva  Zelandia. 

Seaphen  ,  isla  ,  de  la  Nueva  Zelandia.  UI ,  83. 

Síephert ,  islas ,  Nuevas  Hébridas.  II ,  274. 

&^to ,  isla.  Y.  Temer. 

Stewart,  islas  del  archipiélago  Sal#raon.  U,  311. 

Stewart,  isla  de  la  Nueva  Zelandia.  III ,  79. 

Strong ,  isla.  Y.  Ualan. 

SruBT  ,  oficial  inglés.  Escursion  á  la  Australia. 
UI ,  49. 

SüFFBEN  ,  almirante  francés  en  la  India.  I ,  IOS. 


Sugar-Loaf,  isla  déla  Nueva  Zelandia.  III  ,130. 

Suman AP  ,  sultana  de  Maduré.  IH  ,  8. 

Sumaba  ,  isla.  Descripción.  1 ,  175. «— Comer- 
cio ,  176.  —  Minas  de  oro  ,  177.  —  Costum- 
bres ,  181. 

Sumbawa ,  archipiélago  de  Timor.  II  ,  374.  — ^ 
isla ,  378. 

Sunday.  Y.  Raoul. 

SuRGouF  ,  corsario  francés  en  la  India.  I  ,  280. 

SuBViLLB  ,  viajero  francés.  I ,  iv. 

Sumba,  isla  de  Timor.  H  ,  375. 

Susannet ,  isla.  Y.  Pescadores. 

Swan-'River ,  puerto  de  la  Australia,  líl ,  66. 

Suoede  ,  isla.  Éiet. 

Sydenham  ,  islas  del  grupo  Gilbert.  HI ,  172. 

Sydney ,  isla.  II  ,  173. 

Sydney-C&oe  ,  capital  de  la  Nueva  Gales  del  Sur. 

m ,  30. 

Synonimia  de  los  mapas  (  marcha  seguida  para 

la).I ,  yni. 
Syrius ,  isla.  Y.  Anna. 


T, 


Taara  ,  ó  King-George  ,  jefe  de  la  Nueva  Zelant- 
dia.  m ,  126. 

Taare-Abd,  jefe  taitio.  Su  condenación  por 
los  misioneros.  U  ,  136. 

Table-Bay  ,  cabo  de  Buena  Esperanza.  I  ,  55. 

Tabou  ,  abolido  en  Hawaii  por  Tamea-Mea. 
II  ,  69.  —  Descripción   de  sus  efectos ,  55. 

•  _  En  Nouka-Hiva ,  97.—  En  Taiti ,  100.— 
En  Tonga  ,  238.  ~  Bn  la  Nueva  Zelandia.III, 
142. 

TaboU'Emanou,  isla  deUrchipiéiago  Taiti.  U,132. 

Tachogna  ,  granja  de  Gouabam.  UI ,  211. 

Togolés  ,  puebla  de  las  Filipinas.  Costumbres  é 
historia.  I  ,  242. 

Taha  ,  jefe  de  Tonga  ,  amigo  de  Cook.  Su  re- 
trato. II ,  204. 

Tohaa  ,  isla  del  archipiélago  Taiti.  U  ,  132. 

Tahofa,  jefe  de  Tonga.  II  ,  174. 

Tahoua  ,  sacerdote  de  Nouka  Hiva.  II ,  83. 

Tahouas  ,  profetas  y  médicos  de  Nouka-Hiva. 
II  ,  84-96. 

Tahoura  ,  isla  del  archipiélago  Hawaii.  II ,  33. 

Tahou-Riawe ,  islas  del  archipiélago  Hawaii.  H  , 
361. 

Tahoua-Hini  ,  jefe  relijioso  de  Nouka-Hiva. 
11,87. 

Tahounas ,  sacerdotes  de  Nouka-Hiva .  II ,  96. 

Tai-foung ,  ó  typhon.  Descripción  de  este  fenó- 
meno. 1 ,  350, 

Toí'PUs  ,  pueblo  de  Nouka-Hiva.  II ,  75. 

Taio  ,  lo   que  significa.  II  ,  118. 

Taí0'Hae ,  bahía  de  Nouka-Hiva.  II ,  73^. 

Taiti ,  archipiélago  .  Descripción.  II  ,  117.  -* 
Jeografia  ,131.  —  Historia  ,  133.  — Quer- 
rá civil ,  135. 
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Taitios.  Costumbres.  II ,  153. —  Comercio ,  162. 

—  Mujeres,  162.  —  Retratos ,  262.  —  Usos, 
154.  —  Relijion  ,  158.  —  Fiestas  ,  160.  — 
Lenguaje,  163. 

Takaí  ,  islote  del  grupo  Mao-Askill.  III ,  197. 
Tamaba  (  la ) ,  primera  autoridad  de  Tonga.  II , 

213-227. 
Tamar ,  río  de  Tasmania.  III ,  67. 
Tamaíavoi,  puebla  de  Madagascar.  1 ,  81. 
Tamea-Mea  ,  rey  y  conquistador  de  las  islas  Ha- 

waii.  II ,  41 ,  43  ,  52. 
Tamis ,  río  de  la  Nueva  Zelandia.  III  ,91. 
Tananariva ,  ciudad  de  Madagascar.  1 ,  78. 
Tanette ,  reino  de  Célebes.  II  ,  354. 
Tánger  ,  ciudad  de  África.  1 ,  13. 
Tanma ,  isla  de  las  Nuevas  Hébridas.  II ,  262. 

—  Indijenas,  272. 

Taone-Roa ,  bahia  de  la  Nueva  Zelandia.  III  , 

130. 
TViom-Taout  ,  grupo  de  islas  del  archipiélago 

de  las  Filipinas.  1 ,  271. 
Tao^Wati 9  isla  del  archipiélago  de  Nouka-Hi- 

va.  II ,  17. 
Tapou.  y.  Tabou, 
Tara-Nake,  villorio  de  la  Nueva  Zelandia.  III , 

120. 
Tareha  ,  jefe  nuevo-zclandés.  III ,  88. 
Tarifa ,  ciudad  de  España.  1 ,  23. 
Tasman  ,  viajero  holandés.  I ,  ui.  —  En  Tonga. 

II ,  203.  --  En  Yiti ,  249.  —  En  la  Nueva 

Irlanda  ,  321.  —  En  la  Nueva  Guinea  ,  332. 

^-  En  la   Australia.  III ,  44.  — ^  En  la  Tas- 
mania ,  69.  —  Descubre  la  Nueva  í{elandia , 

101. 
Tasman,  bahia  de  la  Nueva  Zelandia.  III ,  130. 
Tiumania.  III ,  66.  —  Historia  ,67.  —  Colonias 

inglesas  ,  61.  — Indíjenas  ,  70.  —  Jeografia, 

7o. 
Ta8u>d.  y.  San  Agustin. 
Tauxti  y  isla  del  archipiélago  Hawaii.  II  ,  32. 
TauKíi-PounammA  ó  Tovy-Paenammou ,  una  de 

las  dos  grandes  islas  de  la  Nueva  Zelandia, 

m ,  79. 
TawiÜ'Rahi,  isla  de  la  Nueva  Zelandia.  ID,  130. 
Tchandis  ,  templos  arruinados  en  Java.  Ilt ,  18. 
Tea-Boumas  ,  jefes  de  la  Nueva  Caledonia.  Ul , 

160. 
Tea-Houra ,  bla  de  la  Nueva  Zelandia.  III  ,  86. 
Tehai,  islotes  del  archipiélago  Pomotou.  II,  113s 
Tekouri  ,  jefe  nuevo-zelandés.  III ,  200. 
Telb  y  distrito  de  Célebes.  II  ,  354. 
Tempestades  ( bahía  de  las  )  ,  Tasmania.  III ,  66. 
Tenerife  ,  isla  de  las  Caqarias.  1 ,  17.  -r  ( Pico 

de )  ,  23. 
Teoau,  \.  Hiaou. 

Tera*Nake ,  tribu  de  la  Nueva  Zelandia.  III ,  83. 
Tera-Witi ,  tribu  de  la  Nueva  Zelandia.  lU  ,  83. 
Tekokb  ,  jefe  nuevo-zeiandés.  III ,  70. 
Témate ,  isla  y  ciudad  de  las  Molucas.  II ,  357.  | 
Tomo  III. 


Tierra  del  Fuego,  m ,  268. 

Tierra  de  VanDiemen,  \.  Tasmania. 

Tierras  australes,  y.  Australia. 

TéUkuroa ,  isla.  y.  Tetoua-Roa. 

Tbtore  ,  jefe  nuevo-zelandés.  III ,  87. 

TeUma-Roa ,  isla  de  Taití.  II  ,  132. 

Teyva,  isla.  y.  Ualan. 

Té  (  cultivo  y  comercio  del ).  1 ,  300. 

Tomas  ,  misionero  inglés  en  Tonga.  II ,  226. 

Thamkm,  isla.  y.  Carolinas. 

Thunbbrg  ,  viajero  holandés.  1 ,  370. 

Tiburón  (  pesca  de  un  ).  1 ,  30. 

Tidor ,  isla  de  las  Molucas.  II ,  357. 

Tigre ,  rio  de  China.  1 ,  273.  —  (  bocas  del )  , 

286. 
Tigres  ,  tropas  chinas.  1 ,  208. 
Ttíopia ,  isla.  II ,  177. 
Timar  ,  isla.  Descripción.  11 ,  367.  —  Jeografia, 

374.  — Habitantes ,  costumbres,  368-371» 
Timan  ,  isla  de  las  Marianas.  III ,  218. 
Tintínga  ,  ciudad  de  Madagascar.  1 ,  72. 
Tippoo-Saeb  ,  emperador  de  Bengala.  1 ,  105. 
Toboanacdiy ,  isla.  y.  Tabouna-Siki. 
Tofoua ,  isla  del  grupo  Hapai.  II ,  201. 
ToGOJA  ,  soberano  de  Ualan.  III ,  193. 
Tahi-Tapou  ,  gran  sacerdote    nuevo-zelandés. 

III ,  88. 
Toka-Mabm  ,  baUa  de  la  Nueva  Zelandia .  III  , 

104. 
Tomboro  ( erupción  del ) ,  en  Sumbawa.  II,  374. 
Tondano  ,  lago  de  las  Célebes.  II ,  349. 

Tanga  ,  archipiélago.  Descripción.  II ,  198. 

Jeografia  ,  200.  —  Historia  ,  202.  —  Habi- 
tantes ,  203.  -r-  Fiestas  ,  238.  —  Usos  ,  cos- 
tumbres ,  234.  —  Relijion  ,  236.  — Lengua* 
je ,  240. 
TañgarTabou ,  bla   del  archipiélago  Tonga.  U  , 

200. 
Toneleras  (isla  de  los  ) ,  en  la  Nueva  Zelandia. 

HI ,  81. 
Tonquins,  pueblo  de  la  Cochinchina.  1 ,  235. 
Tonyai  ,  rio  del  Japón.  I  ,  366. 
Topang  ,  espectáculo  de  Java.  UI ,  15. 
Tobbes  ,  viajero  español.  I ,  ii.  -—  yisita  la  Aus- 
tralia, in ,  43.  —  y.  Quiros. 
Tortuga ,  isla.  y.  Patoa. 
Toubai ,  isla  del  archipiélago  Taiti.  |l ,  182. 
ToDBO ,  jefe  de  Tonga.  II ,  192. 
Toubocbaí-Tanajihi  ,  jefe  de  Taíti ,  arrebatado 

por  Cook.  II ,  134. 
TouAoua,  isla  de  la  Nueva  Zelandia.  IH  ,  130. 
TocS^Tonga  ,  dignidad  de  Tonga.  II  ,  196.    . 
Tou^Touí,  isla,  n,  111. 
Tohn.  partida  de  este  puerto.  1,2.. 
TouMBDuA-N^Kono ,  jofo  de  las  islas  yiti.  Su 

retrato.  II ,  242. 
TouPiX,  sacerdote  de  Taiti.  8e  embarca  con 
Cook.  II ,  135. 
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Toupapan ,  monamentoft  fúnebres  en  Tonga.  II , 

87-140. 
Toupaua ,  isla.  II ,  292. 

Touranne ,  ciudad  de  la  Gochiochtna.  1 ,  222. 

Touratte  (  estados  de ),  Célebes.  II ,  354. 

ToDTAHA  ,  jefe  de  Ti^iti ,  arrebatado  por  Gook. 
II ,  134. 

Toutau-Kaka ,  villorio  de  la  Nue?a  Zelandia.  III , 
89. 

Trafalgar  ( combate  de ).  1 ,  13. 

Traidores  ( islas  de  los).  V.  Nigaha. 

Trece  Islas,  y.  Yovii. 

Tres^Hermanas.  V.  Tetoua-Roa. 

Trevanüm.  V.  Roi»-Poua. 

Trincomalay  ,  ciudad  de  Geylan.  I  ,  94. 

Trindad,  isla.  I  ,  38. 

Tristón  JFAcunha  ,  islas.  1 ,  45. 

Tres  Beyes  ( isla  de  los ).  V.  Manawa-Tawi. 

Tres-Bermttnas  ( isla  de  las )  ,  archipiélago  Salo- 
món. II ,  210. 

TíMa,  isla.  Y.  Toub«ri\ 

Twksr.y.  Saterval. 

TuHhlslands .  Y .  Ifelouk . 

Typa ,  ciudad  de  Macao.  I  ,  274. 


U. 


Ualan ,  isla  de  las  Carolinas.  III ,  183.  —  Des- 
cripción ,  184.  —  Habitantes  ,  190.  —  Tra- 
diciones, 196. 

Udia-Mihi  ^  isla.  Y.  Eschscholtz. 

UUeta.y.  Raiatea. 

UUe  ,  isla.  Y.  Youli. 

Umata  ,  ciudad  de  Gouaham.  III ,  209. 

Union  ( la) ,  navio  americano.  Su  aventura  en 
Tonga.  II ,  216. 

Uros-Ion  ,  jefes  de  Halan.  III ,  185. 

Uruckthapel ,  isla  del  grupo  Pelew.  III  ,  253. 


Y. 


Yakia  ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  II ,  248. 
Yalie  ,  jefe  de  Yanikoro.  II ,  284. 
Yancoüvbr,  viajero  inglés.  I ,  iv.  «-^  En  Hawaii. 

II .  44.  —  En  Taití ,  139. 
Van-Diemen  (tierra  de  )%  Y.  Tasmania. 
Vatk'Dk/nen  (  golfo  de ) .  III ,  51 . 
Yanikoro  ,  islas.  11 ,  279.  —  JeograDa ,  289. — 

Indfjeoas  ,  990.  «—  Costumbres  y  lenguaje  , 

291. 
yoKMo-Vodooa ,  isla.  Y*  Banone-Batou. 
VoMua-íébou ,  isla  del  archipiélago  Yiti.  11, 245. 
Vavao ,  isla  del  archipiélago  Tonga.  II ,  202. 
Fatntou  ,  isla,  n  ,  165. 
Ytnm  (  punta  de ) ,  en  Taiti.  II ,  117. 
Yigtm ,  isla  de  Luzon.  1 ,  247. 
YiLLBMBuvE ,  almirante  francés.  1 ,  13. 
Yiti,  islas.  Descripción.  II,  240. — Jeografiia  , 

245.  —  Historia  ,  249.  —  Indijenas ,  258. 


YIAJE  PINTORESCO 

F/fMm  ,  islas  del  arehipiélago  Pomotou.  II,  126. 
Wúddin  ,  isla  de  las  Carolinas.  III ,  256. 
Wahi-Adoúa  ,  re;  de  Taiti.  II,  134-138. 
Wahine ,  isla  del  archipiélago  Taití.  II ,  132. 
WeÜB^Akea ,  bahia  de  Hawaii.  11 ,  19. 
Wo^e-^Mamu,  villorío  de  Havaii.  II,  19. 
WdihwA.  isla,  n,  100. 

Waí'Hapou,  cebo  de  la  Nueva  Zelandia.  DI , 
W|130. 

Wai'Kahou'Bounga,  Y.  Tamise. 
Wdi-Kari,  villorío  de  la  Nueva  Zelandia.  Di,  89. 
Wái-Kato ,  río,  Nueva  Zelandia.  III ,  93. 
Wái^Meo,  distríto  de  Hawaii.  II ,  16. 
Wdi-Pa  .  rio  ,  Nueva  Zelandia.  IH  ,  130. 
Wdi-fio,  aldea  de  Hawaii.  II,  18-32. 
Wdi-Tmgvii.  aldea  déla  Nueva  Zelandia.  III,  1 19. 
Wat'Tao.  Y.  Tao-Wati. 
Wdi-Titi,  bahia  de  Hawaii.  II,  9. 
Waí-Totai  ,  jefe  de  Tonga.  U  ,  230. 
WattoU'Taki,  isla  del  archipiélago  Harvey.   11 , 

169. 
WAtDBCSRAVB ,  viajero  inglés  en  las  islas  Ton- 
ga. U,  231. 

Walkway  ,  río  de  Ceylan.  1 ,  88. 
Waluis  ,  viajero  inglés.  I ,  ni. 

WaUis.  isla,  n,  119. 

Wampoa ,  rada  de  Macao.  1 ,  275. 

Wanga-Mata  ,  rio, Nueva  Zelandia.  III ,  92. 

Wangara ,  ish  del  archipiélago  Xiú.  II ,  246. 

Wangari,  bahía  de  la  Nueva  Zelandia.   III, 
106. 

Wangaroa ,  tribu  ,  Nueva  Zelandia.  IH  ,  113. 

Waug-Paka  ,  jefe  de  la  Nueva  Zelandia.  HI , 
88. 

Ware-Tanoa ,  ciudad,  Nueva  Zelandia.  IH ,  105. 

Warragong ,  monte  ,  Australia.  III ,  52. 

WashingUm,  isla  Y.  Roua-Hou^. 

Walleriand ,  bla,  archipiélago  Pomotou.  II|  116. 

WaAou,  isla  archipiélago  Harvey.  11 ,  168. 

Wayang ,  maríonettesen  Java.  III,  15. 

WeUeriey  ,  isla  ,  Australia.  lU  ,  51. 

Weltington,   monte  ,  Tasmania.  UI  ,  66. 

Western  ,  puerto  ,  Australia.  HI ,  28-51. 

Whüswíduy /\s\9..  H,  110. 

Wichnou  ,  dios  indiano.  1 ,  92. 

WiBíerforce ,  ciudad  ,  Australia.  III ,  33. 

WUliam'Henry,  isla  del  archipiélago  Pomotou. 

n ,  113. 

WiiJLiAMS ,  misionero  en  la  Nueva  Zelandia.  HI, 

88. 

Yi^iLsoN ,  misionero  americano  en  Taiti.  H,  118- 
121. 

WiLSON,  viajero  inglés.  I,  it. — Transporta 
misioneros  á  Taiti.  II ,  139. 

WiLSON  ,  su  escursion  al  interior  de  la  Austra- 
lia. n,51. 

WiLSON  (Enrique),  capitán  inglés.  Su  naufrajio 
en  las  islas  Pelew.  III ,  236. 

Wüson,  isla  del  archipiélago  Pomotou.  D  ,  115. 


AL  REDEDOR 

—  PromoDtorío  de  Australia.  III,  30.  —  blas. 

V.  Pelew. 
Wmdieka ,  isla.  V.  Bouka. 
TrúMbor ,  ciudad  de  Australia.  III ,  33. 
IFmym,  volean,  Australia.  Su  erupcioo.  III» 

S6. 
WittgenHem ,  isla  del  archipiélago  Pomotou.  II , 

115. 
Wolchong$kí,  isla  del  archipiélago  Pomotou.  II, 

114. 
Womeraog  ,  anna  de  la  Australia.  III ,  69. 
WooD  RoGBRS ,  yiajero  inslés.  Visita  las  islas 

Galápagos  y  Juan  Fernandez.  DI ,  213. 

X. 

Xattrjas ,  casta  indiana.  1 ,  144. 
X/Hifla ,  islas  Célebes.  II ,  3^. 
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Y. 


YaeourChima ,  isla  ,  Lioo-Teheou.  1 ,  349. 

Yamaoun,  ciudad  de  la  India.  1 ,  100. 

Yap,  isla.  V.  Gouap. 

Yedo ,  ciudad  del  Japón.  1 ,  366. 

Yermobff',  islas.  Y.  Holt. 

YocHG  ,  Inglés  ,  GonGdente  de  Tainea-Mea.  II , 

43. 
Yaung-WiUiam ,  isla.  Y.  Soldán. 
Yuung-Nichs,  cabo  de Nueya  Zelandia.  ID,  104. 
York ,  isla.  Y.  Amak&ta  y  Eímeo. 


Z. 


Znr-Mou  ,  fundador  del  imperio  del  Japón.  I , 

378. 
Zondergrond ,  islas.  Y.  Oura. 


Wpi  DB  L4  TABLA  AKAI^TICA, 


> 


TABLA 


DB  LAS  FIAHCBAS  DBL  VIAJE  ^INTOBESCO  AL  RBDBDOE  1>BL  BUTSDO. 


I  w^ttii 


^SWÜ^  WWÍWSSSB:^ 


*      «■■< 


FaoHTisrtao. 

I 

Pl.  VI.  —  El  Cabo. 

Retratos  de  BoagainyiHe ,  Gook,   Lapérouse  y 

1.  Vista  de  la  ciudad  del  Cabo.              pág 

.  60 

Baudin. 

2.  Una  calle  del  Cabo. 

52 

» 

/ 

3.  Hotentotes. 

61 

PL.   i.  -^  FkAMCIA.  '^  ESPAtAi 

• 

4.  Huracán  en  el  mar. 

60 

1.  Salida  de  mía  fragata.                      pág.  3 

1 

Pl.  VD.  --«  Isla  m  FbaüCu. 

2.  Trajes  de  Mahon. 

6 

' 

3.  Gíbraltar  (Este). 

8 

1.  Puerto  Luis.                                   56  ] 

re2 

4.  Batería  subterránea  de  GibraÜar^ 

11 

2:  Iglesia  de  las  Pamplemusas^ 

61 

• 

« 

3.  Rio  del  Mesnil. 

63 

Pl.  II.-^EspAftA. — Gaitasias. 

.< 

4.  Una  fábripa  de  azúcar. 

64 

1.  Gíbraltar  (Oeste). 

11 

Pl.  VIH.  -—^SLA  BouoN. 

2.  Faro  de  Tarifa. 

13 

-    •                                              "1 

. 

3.  Santa  Cruz.                                   ' 

16 

1.  San  Dionisio. 

66 

4.  Trajes  de  Tenerife: 

17 

2¡  Desembarcadero  de  San  Dionisio.      66 

y  70 

# 

, 

3.  Puente  del  lio  de  los  Morrillos. 

68 

Pl.   III. -^GANAHUfi^ 

.     ■ 

4.  Malgaches  en  1&56« 

74 

1.  Erupción  del  Gahom.' 

24 

Pl.  IX. «— >  Madagascae. 

2.  Trajes  de  Canarias. 

26 

'                       p          , 

3.  Dragouero  y  aloes. 

23 

11  Sumisión  de  los  Malgadw  á  Flacourt. 

74 

4.  El  Pico  á  diversas  distancias. 

24 

3:  Árbol  del  viajero. 

72 

'■  -     .           '     / 

% 

3.  Mujeres  Seclavas. 

'72 

Pl.  IV. — Sms&AL. 

• 

4.  Hombres  0?^p. 

72 

5.  Vista   de  Tintinga. 

72 

1.  Pesca  de  un  tiburón^ 

30 

* 

2.  Naufrajio  de  la  Medusa. 

29 

Pl.  X..— »Sitcbblas« 

.  ♦ 

3.  Gorea  ,  lado  del  Este. 

81 

I 

4.  Una  Siñarra ;  un  Morabito.               31 

7  32 

1.  Hipopótamos. 

83 

é'                 t 

2.  Rada  de  Mahé. 

84 

Pl.   y.  —  Rio-JaMiao. 

3.  Habitación  .casca,  de  Mabé« 

4.  Cocotero  de  las  Seycnelas. 

86 

86 

1.  Yista  de  la  Trinidad. 

38 

2.  Rada  de  Rio-Janeiro.                     38 

y  39 

Pl.  XI. «— Getlah. 

S.  Caza  del  caballo  montea. 

42 

• 

•  ■ 

4.  Caza  de  los  pájaros-bdios. 

47 

1.  Dagobah  (capilla). 

91 

" « 

2.  Eatrada  del  palacio  de  Kandy. 

90 

310 

3.  Sacerdotes  de  Boaddha, 

4.  Capilla  de  Trineomalay. 

Pl.  Xn.  — Gbtlah. 

1.  Ruinas  de  una  pagoda. 
3.  Paeote  de  bambúes. 

3.  Grao  sacerdote. 

4.  Suplicio  de  an  criminal. 

Pl.  Xm. — IifDiA. 

1.  Desembarcadero  de  Ppndichery. 

2.  Iglesia  de  los  jesuítas. 

3.  Palacio  del  gobernador. 

4.  Peones  (guardias). 

Pt.   XIY.— l!Q»A, 


¥IAiE  PINTCOUBSGO 

pág.  91 
91 


91 
94 

94 


99 
100 
100 
100 


1.  Pagoda.  113 

2.  Carricoche  malabar.  112 

3.  Alfaquf ,  braenan  ,  sarardote*      119  y  113 

4.  Juglares.  112 

Pl.  XV.— fiiBiA. 

1.  Desendianader»  da  Madras.  119 

2.  Mujeres  del  pueblo.  120 

3.  Parias  bateleros.  120 

4.  ídolo  KannáipeB.  ISO 

Pl.  xmi.^IirDiá. 

1.  Colejio  ^l  ebispo,  mCalouta.  132 

2.  Devociones  de  los  Indos.  128 

3.  Templo  de  Jaggemaut,  í^ 

4.  DerocioQes  de  ios  Indos.  128 

P]L.  XVn.  —  Irma. 


1.  Procesk»  «obpa^l 'ligua» 

2.  Pintora  del  dios  Kisbna. 

3.  Viada  am>jáad¿()e  á  4a  togpefa. 

4.  Karticoya  ,  dios  de  los  cjérüitoe. 

Pl.  XVín,— «mu. 

1.  Procesión  del  earro  en  Jaggfrnaut. 

2.  Funerales '^'Onaeclaria  de  Wiobnou. 

3.  Paseo'de  un  nabab. 

4.  Escuela  cristiana  de  niSaSir 

Pl.  ÍJX.  -^fcmu. 


147 

146 
140 


147 
145 
149 
1B6 


1.  Natche,  danza  inda.  137 

a.  Caza  del  tigra»        -  <  135 

3.  Árbol  de  los  banianos.  159 

4.  Fabricante  de  vidriado.  It4 


Pl.  XX.  •— ftiMAi^. 


1.  Graa  pagoda  de  Rangoun.  pjfg.   166 

2.  Interbr  de  la  pagoda.  166 

3.  Vista  de  Rangoun  (Norte).  166 

1.  Vista  de  Rangoun  ( Este ).  166 

2.  Ataque  de  la  punta  de  la  Pagoda.         167 

3.  Toma  4el  radnat»  pnncqial.  167 

Pl.  Xl^I.  —-  BiBHAiii^.  — r  Srauíma. 

1.  Mujer  de  un  Birman  de  alto  bordo.         170 

2.  Qoerriro  de  Seanlar.  188 

3.  Casas  de  Sumatra.  181 
A.  Caudillo  de  Batou-Gara  y  sas  hijos.  181  y  188 

Pl.  XXIII.  ^SmvmK,  —Maléca- 

1.  Mi^ems  de  Swatca.  181  y  188 

2.  Puerto  de  Malaca.  194 

3.  Vista  de  Malaca.  194 

4.  Barcoi  il»  fflsoadoras  w|lflVO?«  194 

Pl.  XXIV.  «"-^ANUioat. 

1.  Puerto  de  Sincapoor.  197 

2.  Parte  del  affrahal  Aalai^,  }97 
8.  Vista  de  Sincapour.  197 
4.  Mercader  abína  y  miayo.  197 

Pl.  XXV.  —  SorcAMa».  «r«  BtáU. 

1.  Rada  de  Sincapour.  19S 

2.  Hombre  y  mujer  malayos,  198 

3.  Templo  de  Banckock.  ^06 

4.  Vista  de  Saaokoofc.  204 

Pl.  XXVI.  r^  Sitfi.  T^QoaaMHVAt 

1.  Palacio  de  Banckock.  ^05 

5.  Siameses  de  aiaiwi  aeasas.  206 
3.  Monumento  de  Goutaroa.  206 
f.  Vista  de  XoWMM.    .  924 

Pl.  XXVIl.  ^üonMímsamk. 


1.  Babia  de  Touranoa. 

8.  Cochincbinés.da  alto  bordo.. 

9.  Sepulcro  cochinchino. 
4.  Trajes  dfiíNwWa. 

Pt*  XXvm.  ^CanmmmA. 


3S2 
»3 

224 


I  t' 


' 


1.  Pagoda  subtenMaa* 

jB.  El  emperadQP.dli,(CealiífiQbiaa« 
3.  Diputado  de  Kambodje. 


$t33 
$133 
233 


1.  Templo  de  SMgoQg. 

5.  Sacerdote  de  FA  y  novicios. 
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220 


Pl.  XXIX.  —  GocHiHcaiNA. 

1.  Fuerte  de  Touranne. 

2.  Mandarines  ciyil  y  militar. 

3.  Montañas  de  Mármol. 

4.  Entrada  de  la  pagoda  subterránea. 

Pl.  XXX.  — GoGHmcHiNA. 

1 .  Cuadra  de  los  elefantes. 

2.  Guardias  del  emperador  y  artillero. 

3.  Batel  canasta. 

4.  Bateles  pescadores. 

5.  Mercado  cochinchino. 

Pl.  XXXI.  —  Manua. 

1.  Aduana  de  Manila. 

2.  Iglesia  de  San  Francisco. 

3.  Puente  de  Manila. 

4.  Tagales ,  hombre  y  mujer. 

Pl.  XXXII.  —  Maiiyla. 

1.  Arrabal  chino. 

2.  Combate  de  gallos. 

3.  Ruinas  en  un  barrio. 

4.  llocos  f  hombre  y  mujer. 

Pl.  XXXni.  — MAiaLA. 

1 .  Rio  de  Passig. 

2.  Habitación  de  colonos, 

3.  Vista  de  la  Hala-Bala. 

4.  Barranco  cerca  de  la  Bak-Haia. 

Pl,  XXXIV.  — Mahila.  —  Chota. 

1.  Almadias  peacadoras. 

2.  Bateles  de  pasaje. 

3.  Entrada  de  Macao. 

4.  Vista  de  Macao. 

Pl.  XXXV.  —  Cura. 

1.  Vista  de  Macao. 

2.  GfuU  de  CaflMMta. 

3.  Río  de  Macao. 

4.  Fuerte  de  la  entrada  dd  Tigre. 

Pl.  XXXVl.  —  CflSíjt. 
1.  Aldea  á  orübs  dd 

2.    lMte!€S   TlfJOf 

3.  Ura  r^iüe  de  Caotoo, 

4.  BeTÍ*ero  al  aire  btire. 


«rrieado  de  cata». 


222 
224 
227 
227 


224 
224 
222 
222 


239 
240 
242 
242 


245 
243 
245 
248 


249 
249 

260 
252 


254 
234 
274 
976 


276 
276 


299 
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5.  Habitantes  de  Cantón. 

Pl.  XXXVII.  ^  Gbuta. 

1.  Arrabal  de  ana  ciudad  ditna. 

2.  Mandarín  civil. 

3.  Proveedor. 

4.  Puerta  de  una  ciudad. 

5.  Soldado  de  grande  uniforme. 

6.  Tigre  de  guerra. 

Pl.  XXXVIII. --•  China. 

1 .  Puente  en  uno  ciudad  china . 

2.  SeAora  china. 

3.  Suplicio  do  la  canga. 

4.  Pies  do  señoras   dunas. 

5.  Suplicio  del  tcha. 

Pl.  XXXIX. —China. 


Stl 

p«g  204 


305 

aoa 

200 

207 

305 1  30R 

308 


310 

307 
308 
807 
808 


1.  Batel  aue  so  deslita  por  un  piano  In- 

clinado. 310 

2.  Carretón  de  vola.  300 

3.  Una  puerta  de  Pokin.  320 

4.  Mandarín  en  silla  do  manos.  310 


Pl.  XL.  —  CiilfVA. 

1.  Gran  muralla   de  la  China, 

2.  Fortaleza  t  arco  de  triunfo* 

3.  Palacio  Yuen'Míng-Yuen. 

4.  Familia  de  aldeanos. 

Pl.  XU.  —  Cuma. 


820  y  321 
320 
320 


i.  Pagoda  cerca  de  Liou-Tcbeoti. 

2.  Fou-Hi  f  inventor  de   la  oscrilura. 

3«  Divinidad  china. 

4«  Batel  de  ánades. 

5.  Bateles  de  Tcbeott-Kía. 


324 
324 
335 
335 


Pl.  XIJL  —  CiittíA.  —  Islas  Lfipv-tmKM:, 

\.  Barco  de  ímMOfU.  335 

2.  Grao  penícbe  de  gnerca.  335 

3.  Napa-KkM  ,  capiUl  de  \jm^1r\m4m.  VM 

4.  Sepulcro  de  Líoo-TcheM.  337 


Fl.  Ttfff       fiítilfnií  TfMMf. 
1.  Kom  ,  yát de ImhotI^U'Aa  v  su 

3-  tfi  j*Je  }  K/k  ó^A  i¿yH. 

4.  ILüWuuff-tirtif^ ,  diosa  del  fttfé^.  $tO 

Pl,  XUV.  —  Islas  ÍMi/íiMUf^. 


.  337 
3JW 


I 


2d3  I  í.  hm^  40:  ÜM-Tdb^/M 
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2.  Jardín  de  los  sacerdotes.  pág.  349 

3.  Servidumbre  del  jefe  de  Liou-Tcheoa.  339 

4.  Jefe  coreo  y  su  comitÍTa.  350 

Pl.  XLV.  — Íapon. 

1.  Cuerpo  de  guardia  japonés.  355 

2-.  Japonesesdistinguidosque^eeocueotran.  355 

3.  Fuerte  japonés.  355 

4.  Soldados  japoneses.  355 
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Pi,.  XLYI.  --  Japqn. 

1.  Una  calle  de  Nangasaki. 

2.  Señoras  japonesas  en  el  paseo, 

3.  Palacio  de  Onaay. 

4.  Castillo  de  Firando. 

Vt.  XLVn.  —  Japón, 

1.  Retratos  de  Japoneses. 

2.  Señora  japonesa  en  carro. 

3.  Familia  de  mendigos, 

4.  Pujiles. 


357 
358 
360 
360 


362 
362 
364 
367 


Pl.  XLVm.  — 'Jafon. 


1.  Desembarque  de  los  Rusos.  pég.  371 

2.  Marcha  de  la  embajada  rusa.  371 

3.  Alojamiento  de  la  embajada.  371 

4.  Audiencia  de  la  embajada  holandesa  en 

1776,  370 

• 

Ph.  XLIX.  ^  Jakmi . 

1.  Funerales  de  un  rico  japonés.  382 

2.  El  dios  Amida.  3g6 

3.  ídolo  del  dios  Canon  (  Kang-Won ) ,  hi- 

jo de  Amida,  386 

Pl.  L.  —  Japón.  —  Isla  Pbel. 

1.  Uno  de  los  templos  de  Canon.  386 

2.  Bonzos  ó  sacerdotes  de  diversas  sectas.  386 

3.  Selva  vírjen  en  la  playa  de  la  isla  Peel 

( islas  Bonin-Sima  ),  390 

Pl.  U. 

Mapa  de  las  islas  Hawaii  ( islas  Sandwich ) 
trazado  por  M.  d'Urville. 


"mm^  wsíWi^m>^ 


*—* 


Pl.  LII.  — Islas  Hawau. 

1.  Kau-ike-Ouli ,  rey  de  las  islas  Hawaii. 

2.  Capilla  y  palacio  del  gobernador  de  Oa- 

hou. 

3.  La  princesa  Naheina-Qeina. 

4.  Vista  del  valle  de  Oua. 

Pl.  UII.— Islas  Hawaii. 

1.  Ruinas  de  un  fuerte  en  Kai-Roua. 

2.  Rio  Wai-Akea. 

3.  Valle  WaY-Pio. 

4.  Cascada   del  Waí-Roukou, 

Pl.  UV.  Islas  Hawau. 


2 

6 
9 


15 
19 
18 
19 


1.  Establecimiento   de    los  misioneros  in- 

gleses en  Wai-Akea.  19  y  29 

2.  Retrato  de  Makoa ,  indíjena.  ^       20 

3.  Volcan  de  Kirau-£a.  20 

4.  Volcan  de  Pouna-Hohoa.  25 


Pl.  LV.  -t-  Islas  Hawau. 

1.  Moraíreal  de  Honaunau. 
í.  Moral  de  Tauai. 
i.  Interior  de  un  morai  de  Tauai. 


36 
37 
37 


1. 

2. 
3. 


1. 
2. 
3. 

4, 


1. 
2. 

3. 
4. 


Ofrenda   de  los  habitantes  de  Hawaii  á 
.   Cook.  38 

Pl.  LVI.  —  Islas  Hawah. 

Muerte  del  capitán  Cook  asesinado  por 

los  índíjenas  de  Hawaii,  40 

Naves  de  Cook.  41 

Retrato  de  Taoiea-Mea.  31 

Pl.  LVHI.  —  Islas  Hawau. 

Moral  de  Tamea-Mea.  54 

Noma-Hana  ,  mujer  de  Tamea-Mea.  61 
Bautismo  de  Karáü-Mokou  ,  á  bordo  de 

la  Urania,  58 

Retrato  de  Karaí-Mokou.  58 

Pl.  LVIII.  — Islas  Hawaii. 

Moza  de  Hawaiip  6i 

Koua-Kini ,  hermano  de  la  reina  Kaa- 

hou-Manou.  6i 

Soltera  de  Hawaii.  66 

Indijena  en  traje  de  guerra.  64 
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Pl.  UX.  — Islas  Hawaii. 

1 .  Luto  público  á  la  moerie  de  Ke<HPoiia<> 

Lani ,  mujer  de  Tameá-Mea.  pág.  70 

2.  Hombres  disTrazadds  de  Hawai. 

3.  Danza  de  dos  niños. 

4.  Bailarín   hawaio. 


66 
67 
67 


Pl.  LX.  —  Islas  Hawaii. 

1.  Kaahou-Manou ,  rejente  de  Hawaii. 

2.  Fuerte  y  rada  de  Hooo-Ronroa. 

3.  Ídolos  y  divinidades. 

4.  Escena  de' bailes  púbKoos. 


57 
61 
29 
67 


Pl.  LXI.  —  Islas  Noüka'Hiva  (  Mabotosas). 
1.  Guerreros  pintados  de  NoQka*-Biva.  80  y  98 


2.  Doble  piragua. 

3.  Moral  de  Nouka-Hiva. 

4.  Retratos  de  ind¡j?nas. 

Pl.  LXIL— Noüka-Hiva. 

1.  Mujeres  indtjenas, 

2.  Interior  de  la  casa  de  Tahoua. 
2.  Honou  ,  caudillo  de  Tao-Wati. 
4.  Yalle  de  Taíoa. 


79 
84 
95 


84,94 
86 
89 
92 


Pl.  LXIII.  —  NoüíA-HiTA.  —  Wa:í.Hoü. 

1.  Moraí  de  Nouka-Hiva.  95 

2.  Armas  y  ornamentos.  95  y  97 

3.  Casa  de  piedra  de  Waí-Hou.         101 ,  102 

4.  Plano  y  pormenores  de  la  casa.  84 
5r  Casa  de  310  pies  de  largo.                     96 

Pl.  LXIV.  —  Waihoü.  —  Pitcaibw. 

1.  Estatuas  colosales  de  la  isla  Wai'hou.      101 

2.  Desembarcadero  de  Pitcairn.  105 

3.  John  Adam  ,  fundador  de  la  colonia  de 

Pitcairn.  107 

4.  Colonia  de  Pitcairn.  ,  107 

Pl.  LXY.  —  Islas  Gambieb. 
1.  Ataque  de  los  naturales  de  las  islas  Gam- 


bier. 

2.  Isla  baja  de  Withsonday. 

3.  Almadia  de  las  islas  Gambier. 

Pl.  LXVI. 

Mapa  de  las  islas  Taiti  ( Otaiti )  trazado  por 
M.  d'UrvilIc. 


109 
110 
108 


JPl.  LXVn. --Islas  TüTn. 


1.  Otouri ,  indíjenade  Taíli.      pág.  118  y  119 

1.  Oupa-Parou  ,  indíjena  de  Taiti.  119 

2.  Cascada  del  PtAa  sobre  rocas  basálticas.  122 

3.  Pomare-Wahine  ,  madre  de  la  reina.     124 
3.  Tere-Moe-Moe  ,  madre  de  Pomare  lU.  124 


4.  Sepulcro  de  Pomare  II. 

Pl.LXVHI.— Taíii. 

1.  Rabia  de  Ware  en  la  isla  Wahine. 

2.  Ma¥ ,  isleño  de  Raíatea. 

3.  Outou-Maoro ,  aldea  de  Rai'alea. 

4.  Pomare  I ,  rey  de  Taíti. 


124 


125 
126 
127 
114 


Pl.  LXIX.— TA»n. 

1.  Principal  aldea  de  Rora-Rora. 

2.  Sima  del  pico  de  Rora^Rora. 

3.  Moraí  de  Papara  en  Ta'fti. 

Pl.  LXX.  —  TAlfri. 

1.  Flota  de  guerra  de  Ta'ili. 

2.  Sacrificio  bumano. 

3.  Altares  y  Tiis  en  Ata-Hourou. 


128 

129 

128  y  135 


136 
137 

140  y  160. 


Pl.  LXXI.— Taíti. 

1.  Cesión  del  territorio  de  Matavaí  á  los 
misioneros  ingleses. 

2.  Pomare  II. 

3.  Toupapau  de  Orí-Piba. 

Pl.  LXXn.  — Taíti. 


139 
140 
142 


1.  Jó?en  taítia  ,  llevando  presentes  á  Cook.  162 

2.  Heiva ,  danza  tattia.  162 

3.  Un  Toupapau.  1*5 

4.  ídolos  de  Taíti.  140  y  159 

Pl.  i.  —Islas  Mangu  ,  Malden  ,  Maouha. 

1.  Natural  de  Mangia.  168 

2.  Moraí  abandonado  en  Malden. 

3.  Mortandad  del  capitán  Delangle  y  sus 

compañeros   en  Maouna.  174  y  180 

Pl.  n. 

Mapa  de  las  islas  Tonga  (isla  de  los  Ami- 
gos) »  trazado  por  d'Urville. 


Tomo  III. 


Pl.  DI.  -^  Islas  Tonga. 

1.  Taha ,  jefe  inferior  de  Tonga-Tabou. 

2.  El  Touí-Tonga  Poulaho. 

3.  Kava  sobre  la  playa  de  Namonka. 

40 


203 
206 
184 
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4.  Escena  de  pujilato  en  Tonga:         pág.  198     3.  Loua-Lala  ,  jefe  de  Lagüemba. 

Pl.  IV.  —-Islas  Toicga. 


1.  Betrato  de  Mariner ,  marinero  inglés » 

prisionero  en  Vayao.  .  S18 

2.  Cobertizo  de  piraguas.  196 

3.  Gran  piragua  de  guerra.  196 

4.  Ceremonia  de  un  kaya.  189 

Pl.  VI.  —  Islas  Tonga. 

1.  Tabofa  ,  jefe  del  distrito  de  Bea.  187 

2.  Palou ,  jefe  del  distrito  de  Moua.  187 
Z.  FaY-Tokai ,  sepulcros  de  los  Fata-Pdúto.  196 
4.  Mujer  de  Palou.  194 
8.  Niño  de  Palou.  194 
6.  Sepulcros  6  falí-tokai.  191 


Pl.  Vn.— Islas  Tonga. 

1.  Jefe  en  traje  de  guerra. 

2.  Interior  de  la  babitacion  de  Palou. 

3.  Juegos  y  danzas  de  mozas. 

4.  Armas  y  utensilios. 

4 

Pl.  Vin.  —  Islas  Tonga. 


189 
190 
234 
234 


í .  Gaza  de  los.  misioneros  ingleses  en  Hifo.    188 

2.  Plaza  pública  de  Mafanga.  193  y  236 

3.  El  Astrolabio  á  punto  de  perecer  en  los 

arrecifes  de  Tonga-Tabou.  226 

4.  Bobo  del  bote  del  Astrolabio  por  los 

naturales.  228 

Pl.  IX.«— Is£as  Tonga. 

1.  Combate  de  los  marinos  del  AiírolMo 

.  contra  los  isleños  de  Tonga-Tabou.       228 

2.  Visita  de  los  oficiales  del  Astrolabio  á 

la  Tamaba.  196  y  227 

3.  Árbol  jigantesco  en  Moua.  196 

4.  Primer  establecimiento  de  misioneros  en 

Tonga-Tabou.  224 

Pl.  X.  — Islas  Tonga. 

1.  El  mata-bulé  Wál-Totai.  *      230 

2.  Consultación  del  alma  por  un  niño  en- 

fermo. 238 

3.  Fortificaciones  de  Mafanga.  231. 

4.  Homo  de  tierra  para  asar  los  manjares 

en  la  Polinesia.  191 

Pl.  XI. —Islas  Vin  (Fidgi). 


Píg-  268 
4.  Toumboua-Nakoro ,  jefe  de  Viti-Lebou  , 
conrersando  á  bonlo.  243 


1.  El  bote  del  Astrolabio  atacado  por 

naturales  de  Lamemba.  266 

2.  Tourang-Toki ,  jefe  de  Lagüemba.         267 


Pl.  Xn.  —  Islas  Vm. 

1.  Combate  del  capitán  Dillon  contra  los 

naturales  de  Viti-Le?ou;  266 

2.  Picacho  de  la  isla  Kandabon.  243 

3.  Natorales  de  Viti-Levou.  244 

Pl.  Xni.  — Islas  Vri.  —  Nuevas  Hbbudas. 

1.  Armas  y  ornamentos  de  las  islas  Vttí.    269 

2.  Natural  de  Mallícolo.  264  y  276 

3.  Desembarque  de  Cook  en  Koro-Mango.  266 

4.  Vista  de  la  isla  Tanna.  269 

Pl.  XIV.  -—Nuevas  Hébriuas. 

1«  Natural  de  Tanna.  272 

2.  Mujer  de  Tanna.  272 

3.  Desembarque  de  Cook  en  Tanna.  266 

Pl.  XV. — TiKOPU. -^Vanikmo. 

1 .  Tikopia  vista  desde  alta  mar.  277 

2.  Aldea  de  Manevai.  286 

3.  Naturales  de  Tikopia.  277 

4.  Piragua  de  Vanikoro.  291 

Pl.  XVI.— Vanikobo. 

1.  Habitantes  de  Vanikoro^  290 

2.  Valie ,  segundo  aliqui  de  Vanou.  282 

2.  Moambe ,  sacerdote  de  Manevai.  285  y  290 

3.  Abra  de  Maogadai.  290 

4.  Mausoleo  eríjido  á  Lapérouse  por  el  ca- 

pitán d'Urville.  286 

Pl.  XVII.  —  Vanikoho. 

1.  Casa  del  atona  en  Vanikoro.  291 

2.  Cbalupa  del  Astrolabio ,  recojiendo  los 

restos  del  naufrajio  de  Lapérouse.  284  y  290 

3.  Mujeres  de  Vanikoro. 

4.  Modo  de  mondar  el  taro.  291 

Pl.  XVIII. — Vakikobo.  — Islas  Salomón.  — 

Nueva  Irlanda. 

• 

1  Naufrajio  de  Lapérouse  según  la  relación 

de  los  naturales.  281 

2.  Piragua  de  lus  Arsácides.  '  301 

3.  Interior  del  abra  Carteret.  302 

4.  Cascada  de  Puerto- Praslin.  315 


-  r  V.-? 
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1.  Agaada  eD  el  abra  Garteret. 

^.  Naturales  del  abra  Garteret. 

3.  Caimán  de  la  Nueva  Irlanda. 

4.  Piragua  de  la  Nueva  Irlanda. 

Pt.  XX.  —Islas  dbl  AumuNTAZGO.  — Nüb- 

VA  GUINBA. 


315 
316 
316 
316 


315 

I  2.  Un  mercado  6  campong  chino.  360 

3.  Batou-<€radja,  residencia  del  gobernador.  361 

4.  Plaza  de  Amboine.  360 


1.  Vista  de  la  bla  Vendóla. 

2.  Naturales  de  la  Lüa  Vendóla. 

3.  Aldea  de  DoreY. 

4.  Naturales  de  Dorei. 


316 

317 

328 

336  y  338 


Pt.  XXI.— NükvaGüinka. 

1.  Fragua  de  los  Papous. 

2.  Hombre  y  muier  de  Doréí. 

3.  Gantos  y  comidu  fúnebres  de  Doréí. 

4.  ManuccÑdiatas ,  macho  y  hembra. 

Pl.  XXn.—NüBVA  Guinea. 


330 
336 
330 
328 


328 
329 
329 


1.  Aldea  de  AXambo. 

2.  Sepulcro  de  un  jefe  papou. 

3.  Piragua  de  Doréí. 
5.  Establecimiento  holandés  sobre  el  no 

Dourga.  339 

Pl.  XXin.— Molücas. 

1.  Gasa  del  residente  holandés  en  Gaíeli.  358 

2.  Danza  guerrera  en  Bourou.  358 

3.  Una  mezquita  en  Gaíeli.  358 

4.  Rada  de  Amboine.  369 


Pl.  XXIV.  —  Molücas. 


1.  Habitantes  de  Amboine. 


Pl.  XXV.  —  Gélbbbs. 

1.  Garavana  de  viajeros  salvando  un  bar- 

ranco de  Gélebes.  350 

2.  Manado ,  vista  de  la  rada.  349 

3.  Bailes  guerreros  de  los  Harfours  de  Gé- 


lebes. 


352 


Pl.  XXVI.— 


1.  Gaseada  del  rio  de  Tondano. 

2.  Vis¿a  de  Tondano. 

3.  Paseo  por  el  lago  Tondano. 

4.  Babirussa. 
6.  Sapi-outang. 

Pl.  XXVII.  —  Gélbbbs.  —  Toioa. 

1.  Gasa  de  Harfours  en  Manado. 

2.  Harfours  de  Manado. 

3.  Vista  de  Goupang. 

4.  Gementerio  malayo  de  Goupang. 

Pl.  XXvm.  —  TmoB.  —  Java. 


351 
351 
352 
360 
350 


351 
352 
367 
368 


368 


360  1 


1.  Gaballero  de  Timor. 

2.  Gombate  simulado  de  los  guerreros  de 

Ombay.  368 

3.  Una  calle  de  Batavia.  2  del  tom.  3"" 
5.  Gaudillo  javanés.  id. 

Mapa  jeneral  del  viaje  pintoresco  al  rede- 
dor del  mundo. 
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FBORTISPiaO. 

Retratos  de  W.  Beechey  ,  Duperrey  ,  Krusens- 
tem  yd*UrviHe. 

Pl.  XXIX.  —  Java. 

1.  Palacio  de  Buitenzoorg.  2 

2.  Javaneses  en  traje  de  corte  y  en  traje      2 

de  guerra. 

3.  Hom&e  y  mujer  del  pueblo.  3 

4.  Desposado  y  desposada.  4 


Pl.  XXX.  — Java. 

1.  Paladb  del  residente  de  Sourabaya. 

2.  Un  habitante  de  Maduré. 

3.  Paseo  con  el  sultán  de  Maduré. 

Pt.  XXXI.  —  Java. 

1.  Vista  de  Sourabaya. 

2.  Residencia  en  Baniou-Wangui. 

3.  Música  del  sultán  de  Bankalang. 

4.  Rmoceronte  de  Java. 


6 
8 
7 


6 
9 

7 
10 
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Pt.    XXXU.—ÍAVA- 


1.  Kuínas  del^ialacio  de  Koalassan.  18 

2.  Bailarína  javanesa.  13 

3.  Ruinas  del  templo  de  Brambanan.     17  y  33 

4.  Máscaras  de  teatro  ,  maríonettes  y  pu- 

ñales de  Java.  14 


Pl.  XXXIIL  —  Java. 

1.  Gran  templo  de  Boro-Bodo. 

2.  Uno  de  ios  400  nichos  del  templo  de 

Boro-Bodo. 

3.  Bracman  de  Bali. 

4.  Armas  y  estandartes  javaneses. 

Pl.  XXXrV.  —  Java, 

1.  Bajos   relieves  de  piedra    encontrados 

cerca   de  Boro-Bodo. 

2.  Gasa  de  Malasios. 

3.  Gasa  de  paisanos  javaneses. 

4.  Gasa  de  un  jefe  javanés. 


18 

18 
9 

la 


18 
16 
16 
16 


Pl.  XXXY. —  AusTRAUA  (  Ndbva  Holanda  ). 

1.  El  puerto  del  Rey-Jorje.  20 

2.  Naturales  del  puerto  del  Rey  Jorje.  21 

3.  Rio  de  los  Franceses.  22 

4.  Gaza  del  kangarou.  21 


Pl.  XXXVI.  —  AusTRALu. 

1.  Sitio  en  la  isla  délos  Kangarous. 

2.  Gaza  de  las  focas. 

3.  Aldea  de  la  bahía  Jervis. 

4.  Entrada  de  Port-Jackson. 

Pl.  XXXYII.  —  Australia. 

1.  Vista  de  Sydney. 

2.  Jeorje-Street  en  Sydney. 

3.  Faro  de  Port-Jackson. 

4.  Rio  de  Parramatta. 

Pl.  XXXVIII.  —  AusTRiLLU. 


1.  Sydney  en  su  principio.  • 

2.  Gaserna  de  Sydney. 

3.  Gonfluente  del  Murray  y  del  Darling. 

4.  Sepulcro  de  naturales. 

Pl.  XXXIX.  —  AusTRAUA. 


26 

29y  58 

61 

30 


30 
31 
39 

30 


30 
34 
49 
47 


1.  Geremonia  del  gna-loung.  41 

2.  Geremonias  de  un  casamiento  en  Aus- 

tralia. 39  y  59 

3.  Entierro.  42 

4.  Natural  de  la  Australia.  57 


5.  Mujer  de  la  Tasmtnia.  . 

Pl.  XL. -*- AnsTRAUA. 

1.  Piragua  de  corteza  cosida. 

2.  Ménure-Lyre. 

3.  Gasóbar. 

4.  Danza  de  naturales. 

5.  Ornithorhynque. 

6.  Wambal  ó  Desmán. 


77 


52 

53  y  60 
53 
56 
53 
53 


Pl.  XU.  —  Tasnania  (Tierra  m  Van- 

Diemen). 


1.  Vista  de  Hobart-Town. 

2.  Vista  de  New-Town. 

J.  Vista  de  Elisabet-Town. 
4.  El  abra  Macquaríe. 


67 

67 

68  y  120 

78 


Pl.  XUI. — Tasmania. 


1.  Hobart-Town  del  lado  de  las  casernas.  67 

2.  Grupo  de  convidados  en  un  desmqnte.  62 

3.  Naturales  de  la  Tasmania  pescando  ma- 

riscos. 77 

4.  Dasyures  devorando  una  foca.  78 

Pl.  XUII. 

Mapa  de  la  Nueva   Zelandia  trazado  por  M. 
d'ürville. 


Pl.  XUV.  —  NOEVA  Zelanma. 

1.  Gasas  del  abra  del  Astrolabio. 

2.  Barranco  en  la  Nueva  Zelandia. 

3.  El  schooner  rodeado  de  piraguas  zelan- 

desas. 

Pl.  XLV. — NuBVA  Zblanma. 


82 
81 

83 


1 .  Flota  de  guerra  de  la  bahia  de  las  Is- 

las. '  87  y  88 

2.  Vista  de  la  bahia  de  las  Islas.  98 

3.  Establecimiento  de   misionaros  ingleses 

en  Pai-Hia.  99 

4.  Aldea  de  Korora-Reka.  98 

Pl.  XLVI.  —Nueva  Zelandia. 

1.  Pá  arruinado  de  Paroa.     .  100 

2.  PA  sobre  una  roca  taladrada  en  forma 

de  puente.  105 

3.  Gran  piragua  de  guerra.  105 

Pl.  XLVII.  —  Nueva  Pblanoia. 

1.  Shongui  ,  jefe  de  la  bahía  de  las  Islas.      120 

2.  Touaí ,  caudillo  de  la  bahía  de  las  Islas.  121 


. 


AL  REDEDOR 

3.  Casas  esculpidas  de  los  caudillos.  121 

4.  Personajes  tabous. 


5.  Ídolos  y  atensilios  é  instrumentos. 

Pl.  XLVIII.  — Nueva  Zelandia. 

1.  Dansa  guerrera  de  los  natorales. 

2.  Guerreros  pintarrajados. 

3.  Operación  del  pintarrteo. 

4.  Jóvenes  zelandesas. 

Pl.  XUX.  — Nueva  Zblandu. 


96 
135 


90 
132 

96 
109 


1.  Recepción  de  Europeos  por  un  candi* 

lio  de  la  Nueya  Zelandia.  133 

2.  Desmonte  de  un  campo    de  kouniaras.  99 

3.  Rapto  del  Boyd ,  por  los  naturales  de 

Wangaroa.  116 

Pl.  L.  —  Nueva  Zelandia. 

i.j;Toupe-Koupa  en  Inglaterra.  137 

2.  Saludo  (  sbongui )  de  los  Nueyos-Zelan- 

deses.  144 

3.  El  misionero  Marsden  recorriendo   la 

Nueva  Zelandia.  122 

Pl.  LI.  — Nueva  Zelandu. 

1.  Sacrificio  humano.  129 

2.  Ceremonia  de  un  bautismo.  142 

3.  Escena  de  luto  á  la  muerte  de  un  aríqui.  133 

4.  Funerales  de  un  ariqui.  143 

Pl.  UI.  —  Nueva  Galedonu. 

1.  Campiña  de  la  isla  de  los  Pinos.  143 

2.  Naturales  de  la  Nueva  Caledonia.  156 

3.  La  isla  de  los  Pinos  vista  desde  el  mar.  165 

4.  Piragua  doble.  158 

Pl.  Lili.  — Nueva  Caledonia. 

1.  Guerreros  de  la  Nueva  Caledonia.  157 

2.  Armas  y  utensilios.  152 

3.  Mujeres  de  la  Nueva  Caledonia.  156 

4.  Habitaciones.  149 

Pl.  UV.  —.  RoTouMA. 

1.  Aldea  de  Rotouma.  169 

2.  Naturales.  167 

3.  Ceremonia  de  la  transmisión  del  poder.  169 

4.  Sepultura  de  los  reyes.  186 

0 

Pl.  LV.  —  Islas  Otdu  (  Padak  }. 

1.  Aldea  de  la  isla  Otdia.  181 

1 .  Radik  ,  jefe  de  la  isla  Otdia .  178 
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3.  Interior  de  la  casa  de  Otdia.  18^ 

4.  Mujer  de  las  islas  Otdia.  (  Satiskoff).  181 

Pl.  LVI.  —  Carolinas.  —  Otdia. 

1.  Isla  del  grqpo  Krusenstern.  182 

2.  Mujer  de  la  isla  Tchitcbagoff.  182 

3.  Jefe  de  la  isla  Koutousoff.  181 

4.  Natural  de  Otdia.  181 

5.  Armas  y  utensilios  de  las  islas  Otdia.  182 

Pl.  LVII.  —  CaboUnas. 

1.  Isla  Ualan  en  la  baja  mar.  183 

2.  Natural  de  Ualan.  195 

3.  Mujer  de  Ualan.  184 

Pl.  LVIII.— 'Carolinas. 

1.  Aldea  de  Ualan.  187 

2.  Habitantes  de  Ualan.  195 

3.  Gorrería  por  el  interior  de  los  bosques 
de  Ualan.  186* 

Pl.  LIX.  —  Carolinas. 

1.  Grandes  paros  de  los  Carolinos  en  Ta* 
matam.  205 

2.  Entrevista  con  los  naturales  de  Tama- 
tam.  205 

3.  Naturales  de  Tamatam.  205 


Pl.  LX.  —Marianas. 

1.  Rabia  de  Umata  en  Gouabam. 

2.  Habitantes  de  Gouabam4 

3.  Palacio  de  Umata. 

4.  Mujeres  de  Umata. 

Pl.  LXI.  —  Marianas. 

1.  Iglesia  de  Umata. 

2.  Casa  de  los  habitantes  de  Gouabam. 

3.  Convento  abandonado  de  Umata. 

4.  Caza  del  ciervo  enMerisso. 


206 
206 
210 
206 


210 
210 
219 
212 


Pl.  LXII.  —  Marianas. 

1.  Palacio  de  Agagna. 

>.  Modo  de  viajar  en  Gouabam. 

3.  Colejio  de   Agagna* 

4.  Ruinas  de  Tinian. 

Pl.  LXIII.  — Marianas. 


148 

209 

107  y  209 

216 


1.  Roínas  en  la  isla  Rota.  213 

2.  Arado  y  rastrillo  de  Goaaham.  226 

3.  Destilatorio  de  aguardiente  de  cocos.     227 
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Pl.  LXIV.  ^-  Islas  Pelbw. 
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1.  Desembarcadero  de  Pelew.  240 

2.  Abba-Thulle ,  rey  de  Pelew.  238 

3.  Campo  atrincherado  del  capitán  Wíl- 

son.  23S 

4.  Luoí,  una  de  las  mujeres  de  Abba« 

Thulle.  840 


Pl.  LXY.  «-r  Islas  Pblbw. 

1.  Plaza  pública  de  Pelew. 

2.  Li-Boa  y  hijo  del  rey. 

3.  Armas  y  utensilios  de  Pelew. 


241 
247 

250 


Pl.  LXYI.-^  Juan  FsBNAirDBs.  — >  Cabo  Hobno. 

1.  Selldrk   abandonado    en   la  bla  Joan 

Fernandez.  269 

2.  Bahía  Cumberland.  263 

3.  Sitio  donde  Anson  sentó  sus  reales.  S63 

4.  Cabo  Homo  á  nueve  millas  de  distancia.  266 

Pl.  LXVII. — Maltoüas. 

1.  Restos  de  la  corbeta  francesa  la  Urama.  270 

2.  Uo  ^ombre  en  el  mar.  266 


3.  Ruinas  del  establecimiento  francés.  267 

4.  Regreso  de  una  caza  en  las  Malfinas.  270 

Pl.  LXYIII.  — -  Santa  Helena. 

1.  James>Town  271 

2.  Camino  de  James-Town  á  Long-Wood.  272 

3.  Sepulcro  de  Napoleón.  273 

4.  Cascada  de  Briars.  272 

Pl.  LXIX.  — Ascensión. 

1.  Sandy-Bay.  275 

2.  Visita  á  las  fuentes  de  Dampier.  275 

3.  Cúspide  de  Green-Mountain.  275 

4.  Desembarcadero  de  la  Ascensión.  275 

Pl.  LXX.  —  A20BBS.  —  Feamua. 

1.  Tista  de  YUlafiranca.  280 

2.  Fayal.  281 

3.  Pico.  283 

4.  Llegada  á  Burdeos.  282 

Mapa  jeneral  de  la  Oceania  trazado  per 
el  capitán  d'Unrille. 


FIN  DE  LA  tabla  DE  L/kS  PLA9CSA9i 


Á  LOS  SS.  SDSCRITORES 

DEL 


|SIb8pubs  de  haber  superado  las  infinitas  dificultades  que  acarrean  consigo  las  obras  dilatadas  ^ 
costosas  y  la  Empresa  del  Vüge  pintoresco  al  rededor  dd  mundo  ha  lle?ado  á  eabo  la  promesa  que 
teda  contraída  con  el  Público  $  dando  cima  á  esta  obra  interttsante  bajo  todos  conceptos ,  en  mucha 
menos  tiempo  del  que  habia  anunciado  en  el  Prospecto.  Sin  embargo  ,  deseando  corresponder  con 
sus  esfuerzos  é  la  acojida  brillante  y  poco  común  que  le  han  dispensado  los  SS.  Suscritores , 
creería  faltar  al  objeto  de  su  primitivo  empefio  dejando  de  proporcionarles  todas  las  ventajas  á 
que  se  han  hecho  acreedores  por  el  buen  gusto  y  acierto  que  manifestaron  al  mscribir  sus  nom- 
bres. Bajo  este  supuesto ,  la  misma  Empresa  ha  decididc^  publicar  á  continuación  el  tHaje  pitltore^^O 
¿  \M  2100  :2lm¿rUad ,  :2l0ta  g  TítxHa,  redactado  bajo  la  dirección  de  M.  Alcfdes  d*Orbigny  y  de 
M.  J.  B.  Eyriés ,  bien  persuadida  que  esta  obra  ,  igualmente  importante  y  preciosa  ,  no  es  mas 
que  el  remate  y  complemento  del  edificio  colosal  que  ha  levantado  para  suministrar  á  los  SS. 
Suscritores  una  magnifica  GOLCCCIBN  DE  VIAJES^  dtgna  de  figurar  en  primera  línea  en  las  bibliote- 
cas mas  selectas ,  ya  por  el  lujo  y  ecsactitud  de  sus  numerosas  láminas ,  ya  por  la  veracidad  que' 
ha  presidido  constantemente  á  la  redacción  de' su  contexto. 

La  coherencia  del  Yüge  pintoresco  á  las  dos  Ámérieas ,  Asia  y  África  con  el  Viaje  pintoresco 
al  rededor  del  msmdo  es  tan  patente  ,  que  é  la  primera  ojeada  se  ve  ya  resaltar  con  evidencia  ser 
el  primero  una  simple  continuación  del  segundo.  Por  manera  que  ya  desde  el  principio  los  hu- 
biéramos anunciado  entrambos  como  una  obra  sola  é  indivisible ,  si  eí  jeneral  descrédito  en 
que  han  hecho  caer  las  suscripciones  la  itaezquindad  y  la  especulación  merérntil  de  muchos  edito- 
res ,  no  nos  hubiese  hecho  cejar  en  nuestro  propósito  ,  ignorando  la  predisposición  de  un  Públi- 
co que  tantos  desengaño^  lleva.  Con  todo ,  al  ver  la  celeridad  con  que  se  han  agotado  dos 
numerosas  ediciones  del  Vige  pintoresco  al  rededor  del  mundo ,  no  hemos  podido  menos  de  con- 
tinuar sin  interrupción  el  Viaje  pintoresco  á  ¡as  dos  Américas,  Asia  y  África,  no  du- 
dando qne  los  SS.  Suscritores  corresponderán  debidamente  á  este  obsequio  con  que  deseamos  com- 
placerles ;  mayormente  al  considerar  la  naturaleza  de  esta  obra  que  la  hace  sumamente  útil  y 
casi  indispensable  á  los  que  posean  aquella  ,  y  los  justisin.ds  titules  que  la  constituyen  mucho 
mas  digna  del  interés  de  todos  los  Españoles  que  vean  en  la  América  un  monumento  perenne 
y  grandioso  de  las  hazañas  y  prodijios  de  valor  de  nuestros  padres. 

Los  Editores  creen  que  esta  franca  manifestación  del  deseo  que  les  anima  y  la  ecsactitud  con 
que  han  acreditado  sus  promesas  no  les  harán  defraudar  en  sus  lisonjeras  esperanzas ;  y  para  em. 
pezar  desde  luego  á  poner  sus  palabras  en  acción ,  han  decidido  regalar  á  los  SS.  Suscritores 
una  hermosa  cubierta  para  cada  uno  de  los  tomos  correspondientes ,  con  una  portada  jeneral  que 
comprenda    entrambas  obras   bajo  el   titulo  de:  COLECCIÓN  OE  VÍA^.  ^tSiUia  SasWDtl 39»^ 
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